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20  de  Noviembre  de  1558. 

/. — Información  de  los  servicios  hechos  á  Su  Majestad  por  Juan  Gómez 
en  la  co7iquista  y  población  de  las  ])rovincias  de  Chile 

(xirchivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-14/19.) 

(Faltan  las  dos  primeras  hojas  }'■  de  las  siete  siguientes,  por  estar  rotas, 
sólo  puede  copiarse  lo  que  va  á  continuación.) 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alvar  Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez , 
su  hijo,  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  esta  dicha  jornada,  porque 
no  se  confiaba  de  ninguno  más  que  del  dicho  Alvar  Gómez,  como  más 
principal,  é  por  los  cargos  que  tenía  siempre  el  dicho  Gobernador  le 
enviaba  ó  iba  por  capitán  á  todas  las  partes  que  era  necesario,  é  no  le 
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dejaba  parar  un  día,  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  por  servir  á  Su  Majestad, 
lo  hacía,  hasta  que  de  los  grandes  trabajos  murió  en  el  camino,  de  lo 
cual  pesó  mucho  á  todos  los  soldados  é  más  al  dicho  Gobernador,  por 
ser  tan  principal  hombre  é  tan  necesario;  é  después  por  su  muerte  hizo 
el  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  maese  de  campo  á  Pero  Gómez^ 
vecino  de  la  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad, dejó  los  indios  que  tenía  en  Guamanga  y  vino  con  el  dicho 
Gobernador,  é  antes  que  llegase  á  esta  tierra  é  después  de  muerto  su 
padre  sirvió  mucho  en  el  camino,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Mapo' 
cho,  á  Su  Majestad;  é  siempre  le  encargó  el  dicho  Gobernador  cargos 
de  mucha  confianza,  especial  en  Atacama,  estando  su  campo  revuelto 
por  la  venida  de  Pero  Sancho  de  Hoz,  lo  dividió  en  dos  partes,  é  la  una 
parte  estuvo  en  Atacama  con  el  dicho  Gobernador  é  la  otra  parte  tuvo 
e'  dicho  Juan  Gómez  é  por  capitán  del,  de  lo  cual  resultó  gran  pacifica- 
c'ón  al  campo,  desterrando,  como  desterró,  á  Juan  de  Guzmán  é  Avalos 
é  á  otros. 

G. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  Gobernador  repartió  los  natu- 
rales comarcanos  é  que  habían  de  servir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
hizo  en  ella  vecinos,  é  le  dio  ciertos  indios  al  dicho  Juan  Gómez  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  para  ayuda  de  la  sustentación  de  su  casa. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  trabajado  ó  servido  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  habiendo  tenido  su  casa  é 
asiento  y  en  ella  consoldados,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro  más 
de  lo  que  los  indios  le  daban,  por  la  cual  causa  siempre  estuvo  muy 
adeudado,  el  dicho  Gobernador  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  3e 
partió  para  el  descubrimiento  ó  conquista  de  las  provincias  de  Arauco, 
y  el  dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  adeudándose  de 
nuevo,  dejó  su  casa  é  sosiego,  é  con  caballos  é  armas  é  criados  se  partió 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista. 

8. — ítem,  si  saben  que,  partido  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  dichas  provincia^ 
de  Arauco  con  hasta  dcscientos  hombres,  y  en  el  viajé,  hasta  llegar  á 
el  río  de  Biobío,  bebieron  muchas  guazábaras,  recuentros  é  batallas  con 
los  naturales,  especial  con  una  muy  grande  é  muy  peligrosa  en  el  valle 
que  llaman 
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10. — ítem,  si  saboii  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el 
dicho  Juan  Gómez,  habrá  tres  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que 
los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  é  los  de  Biobío  dieron  mues- 
tra de  se  querer  alzar  é  rebelar,  ó  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  de- 
seoso de  servir  á  Su  Majestad,  hallando  coyuntura  para  ello,  dejó  su 
casa  é  asiento  é  se  partió  do  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Con- 
cepción, donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  con  sus  armas  é  caballos- 
muy  bien  aderezado,  á  donde,  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  holgó 
muy  mucho  é  le  dio  en  nombre  de  Su  Majestad  en  la  ciudad  Imperial 
á  Tavón  é  Loa  é  Guamaque  é  Culamallen,  que  eran  de  los  mejores 
repartimientos  de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  todo  hizo  por  lo  mucho  quel 
dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  se  partió  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  á  donde  dejó  al  dicho  Gobernador^  é  se  vino  á 
esta  ciudad  Imperial,  á  dóiide  otro  día,  después  de  entrado,  vino  nueva 
cómo  una  fuerza  quel  dicho  Gobernador  tenía  en  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel 

13. — ítem,  si  saben  que  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  Gómez 
Uegó,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  más  de  doce  mil  indios  en 
cinco  escuadrones,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  hasta  diez  ó  siete  de  á 
caballo  salió  á  ellos  un  tiro  de  arcabuz  de  la  dicha  casa  é  halló  á  los 
dichos  indios  en  los  dichos  cinco  escuadrones  ó  con  solos  los  diez  é  siete 
los  acometió  con  grande  ánimo  é  rompió  con  ellos  tres  veces,  é  como 
era  tanto  número  de  gente  é  los  indios  tan  bien  armados  de  lanzas, 
flechas  é  porras,  cerrados  en  sus  escuadrones,  no  los  pudo  vencer,  antes 
visto  que  habían  perdido  dos  caballos  é  algunos  de  los  dichos  españoles 
heridos,  con  muy  buena  orden  los  mandó  volver  á  la  dicha  casa  de 
Purén,  é  de  allí  escribió  haciéndolo  saber  á  la  ciudad  de  Angol  y  á  la 
ciudad  Imperial  y  se  reformó  él  é  la  gente  que  había  para  pelear  con 
ellos. 

14. — ítem,  si  saben  quel  mismo  día  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo 
desbaratar  los  indios  é  perdió  los  dos  caballos,  considerando  como  buen 
hombre  de  guerra  y  experto  en  ella  que  si  á  la  noche  esperaba,  no 
podía  dejar  de  perder  la  casa,  tornó  á  hora  de  vísperas  é  con  los  dichos 
diez  y  siete  de  á  caballo  á  donde  estaban  los  dichos  indios,  los  cuales 
habían  juntádose  más.  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ordenada  su  gente  de  pi^ 
é  de  caballo,  que  era  todo  el  dicho  número,  con  cuatro  arcabuces  que 
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tenía,  estuvo  con  los  indios  peleando  hasta  que  era  ya  una  hora  antes... 

15. — ítem,  si  saben  que  después  de  habida  esta  vitoria  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  la  hizo  saber  al  dicho  Gobernador,  el  cual  se  holgó  muy 
mucho  é  le  envió  á  mandar  que  porquél  iba  á  Tucapel,  que  con  la  más 
gente  que  allí  hobiese  fuese  á  verse  con  él,  é  que  dejando  muy  buen 
recado  en  la  dicha  casa,  viniese  con  la  dicha  gente  al  dicho  Tucapel  e^ 
día  de  Pascua  de  Navidad;  é  venido  la  víspera,  cuando^  el  dicho  Juan 
Gómez  se  había  de  partir,  los  caudillos  é  toda  la  demás  gente  se  j  unta ' 
ron  é  requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  de  parte  de  Nuestro  Señor  Dios 
no  dejase  aquella  casa,  porque  todos  serían  muertos  si  se  iban,  y  e 
dicho  Juan  Gómez,  con  todos  los  requerimientos,  no  quiso  hacerlo,  antes 
cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  estando  dos  horas  antes 
de  media  noche  las  rondas  de  á  caballo,  tomaron  un  espía  en  que  pre- 
guntado por  todos  dijo  estar  diez  é  siete  levos,  que  eran  más  de  treinta 
mil  indios,  para  dar  en  la  diclia  casa  de  Purén  al  cuarto  del  alba,  é  que 
estaban  allí  en  un  monte,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  lo  susodicho 
é  que  la  gente  quedaba  en  peligro  de  muerte  y  la  casa  no  estaba  segura» 
como  el  dicho  Gobernador  le  había  escrito,  se  detuvo  aquella  noche, 
estando  muy  en  arma,  é  las  velas  que  sobre  la  casa  estaban  dijeron  que 
habían  visto  los  escuadrones  de  la  gente  de  guerra. 

IG. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  dichos 
indios  no  habían  venido  aquella  noche,  otro  día,  que  era  de  Navidad, 
dio  una  vuelta  por  toda  aquella  comarca. 

17. — ítem,  si  saben  que  como  era  tan  gran  número  de  gente  los  natu- 
rales é  otro  día  de  aquel  día  habían  acabado  de  matar  al  dicho  Gober- 
nador é  á  todos  los  cuarenta  españoles  que  con  él  entraron,  siguieron 
al  dicho  Juan  Gómez  y  á  los  demás  con  tanto  ímpetu,  que  con  pelear 
fuertemente  con  ellos,  no  pudieron  resistir  ni  estorbar  que  no  matasen 
á  los  siete  de  los  españoles,  y  todavía  siguiendo  al  dicho  Juan  Gómez  y 
á  los  demás  para  los  matar. 

18. — ítem,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  en  lo  más 
fuerte  de  la  tierra  y  en  el  riñon  de  todos  los  indios,  pasando  un  paso 
de  Ilacura  que  los  indios  tenían  tomado  é  cerrado,  creyendo  que  no  lo 
estaban,  entró  el  dicho  Juan  Gómez  y  Gregorio  de  Castañeda 

19.-^Item,  si  saben  que  á  poco  rato  que  los  dichos  seis  de  caballo 
allá  .so  fueron  é  dejaron  al  diclio  Juan  Gómez  en  tan  gran  peligro,  vie- 
ron los  dichos  seis  de  caballo  á  los  naturales  en  grande  abundancia, 
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haciciulo  gran  regocijo  adoiulc  el  dicho  Juan  Gómez  (^iicdó,  porque 
como  vieron  el  caballo  muerto,  hicieron  gran  griüi  ó  buscaron  ai  dicho 
Juan  Gómez  y  allegaron  muchas  veces  adonde  estaba  metido  en  un 
montecillo  muy  pequeño,  donde  Nuestro  Señor  con  muy  gran  milagro 
lo  salvó. 

20. — ítem,  si  saben  que  llegados  los  seis  de  caballo  á  la  casa  de  Purón 
dieron  mandado  como  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás  eran  muer- 
tos, é  fué  tanto  el  temor  que  hubieron  y  espanto  con  su  muerte  é  con 
la  del  Gobernador  que  á  la  hora,  sin  más  esperar,  dejan  la  dicha  casa  de 
Purén  é  la  desmamparan  é  se  vienen  á  esta  ciudad  Imperial. 

21. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  después  de  haber  dejado 
pasar  gran  número  de  gente  y  escuadrones  que  iban  tras  los  seis  de  á 
caballo  é  hacia  la  casa  de  Purén,  con  ayuda  de  Nuestro  Señor  Dios,  ansí 
mal  herido  como  estaba,  con  grande  ánimo,  con  su  espada  en  la  manoi 
se  puso  en  camino  para  se  poder  librar;  é  porque  los  indios  iban  hacia 
la  casa  de  Purén  y  él  no  podía  escapar  en  otra  parte,  é  con  grandes  tra- 
bajos é  peligros  allegó  á  la  casa  de  Purén,  é  cuando  llegó,  creyendo 
estaba  poblada,  no  halló  á  nadie  sino  idos,  de  que  se  vido,  por  ser  de 
día,  en  gran  peligro. 

23. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  escapado  de  tan  gran  peli- 
gro é  llegado  á  esta  ciudad  vino  nueva  como  la  ciudad  de  la  Concepción 
estaba  cercada  de  los  naturales,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán 
determinó  de  la  ir  á  favorecer  é  socorrer,  el  dicho  Juan  Gómez  ansí 
herido  como  estaba,  adeudándose  de  nuevo  de  caballos  y  armas,  se  dis" 
puso  de  servir  á  Su  Majestad  en  el  socorro  é  fué  con  el  dicho  general' 
adonde  llegó,  de  que  fué  gran  contentamiento  á  los  de  la  dicha  ciudad' 
porque  estaban  temerosos. 

24. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  dicho  General  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  después  de  le  haber  recibido,  envió  al  dicho  Juan  Gómez 
y  al  capitán  Maldonado,  como  á  hombres  muy  principales,  á  la  ciudad 
de  Santiago  á  que  le  recibiesen  con  su  poder  é  para  hacer  gente  para 
entrar  en  el  dicho  Tucapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  Gobernador. 

25. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  de  nuevo  adeudádose  y  aderezándose  por  más  servir  á  Su 
Majestad,  se  partió  para  se  hallar  en  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador,  donde  llegó  á  tiempo  quel  dicho  general  Francisco  de  Vi" 
llagrán  quería  entrar,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  entró  con  él. 
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26. — ítem,  si  saben  que  antes  que  llegasen  á  las  provincias  de  Arauco, 
ques  siete  leguas  de  Tucapel,  con  gran  junta  de  gente  esperaron  al  dicho 
General  y  pelearon  con  él  más  de  seis  horas  en  una  sierra  grande,  é 
visto  por  el  dicho  General  que  allí  no  estaba  bien  su  campo  ni  podía 
ofender  á  los  indios,  mandó  que  su  campo  se  retirase  á  un  llano  ques- 
taba  una  legua  de  ahí,  adonde  habían  estado  sesteando;  é  visto  por  los 
naturales 

28. — ítem,  si  saben  que  llegado  á  la  dicha   ciudad  de  Santiago  el 

dicho  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  é  de 

adeudarse  por  servir  á  Su  Majestad  en  el  socorro  desta  ciudad  Impe 

rial,  donde  se  tenía  por  cierto  estaba  en ansí  para  su  persona  de 

armas  y  caballos^  como  ayudar  á  soldados  en  lo  n:iismo,  para  efecto  de 
que  Su  Majestad  sea  servido. 

29. — ítem,  si  saben  que  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez  á 
servir  á  Su  Majestad  en  el  sustento  della,  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
el  sustento  della  como  muy  leal  vasallo  é  servidor  de  Su  Majestad. 

30. — ítem,  si  saben  que  en  todos  los  diez  y  siete  años  que  ha  que  en 
la  tierra  entró  el  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  muy  bien  é  lealmente  á 
Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción  y  al  dicho  Gobernador  en  su  nom- 
bre, por  lo  cual  fué  del  dicho  Gobernador  siempre  de  los  más  queridos 
y  amados  quel  dicho  Gobernador  tenía. 

31. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  púbhco  é  notorio  á  los 
que  lo  saben  é  tienen  noticia. 

E  ansí  presentado  el  dicho  pedimento  é  interrogatorio  susodicho,  el 
dicho  señor  alcalde,  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Juan  de  Leiva  en  nom- 
bre del  dicho  Juan  Gómez,  su  merced  dijo  que  lo  había  é  hubo  por 
presentado,  é  mandó  sean  examinados  los  testigos  quel  dicho  Juan  de 
Leiva  en  el  dicho  nombre  presentare 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  del 
dicho  año,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Aguayo  y  en  presencia 
de  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  de  Leiva  en  el  dicho  nombre 

presentó  por  testigos  al  capitán  Pedro  Esteban é  á  Pedro  de  León 

ó  á  Bernal  Minen Gallegos  é  á  Francisco  Galdámez,  vecinos  desta 

dicha  ciudad  Imperial,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  su  mano 
derecha,  á  la  solución  del  dicho  juramento  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  é  lo 
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que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron,   preguntados  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio  es  lo  que  adelante  se  sigue. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año  y  ante  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Aguaj'^o  y  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  de  Leiva,  en  el  dicho 
nombre,  presentó  por  testigos  para  lo  susodicho  á  Rodrigo  Alonso  é 
Antón  Hidalgo  é  á  Jácome  Fris  é  Guillermo  Martín  é  á  Martín  de  Can. 
dia  ó  Juan  de  Ayala  é  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecinos  desta  ciudad 
Imperial  é  Villa rrica  y  estantes  en  esta  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano 
tomó  é  recibió  juramento,  como  en  derecho  en  tal  caso  se  requiere  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus 
manos  derechas,  los  cuales  dijeron  é  cada  uno  dellos  á  la  asolución  del 
dicho  juramento:  sí,  juro,  é  amén;  é  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é 
depusieron  é  los  demás  testigos  arriba  contenidos  é  lo  que  dijeron  é  de- 
pusieron en  sus  dichos  é  deposiciones  es  esto  que  se  sigue. — Fedro  de 
Aguayo. 

El  dicho  capitán  Pedro  Esteban,  vecino  desta  dicha  ciudad  Imperial, 
testigo  presentado,  después  de  haber  jurado  en  forma  y  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  y 
al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  después  de  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gó  - 
mez,  en  la  dicha  jornada,  este  testigo  llegó  á del  dicho  goberna- 
dor don  Padro  da  Valdivia,  en  el  cual  supo  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  pasar  ó  ser  ansí  é  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  é  ques 
verdad  que  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez  pesó  mucho  á  todo  el 
campo  y  á  este  testigo,  por  ser  persona  tan  principal  é  señalada  en  el 
campo,  é  por  su  fin  é  muerte  el  dicho  Gobernador  hizo  maese  de  campo 
á  Pedro  Gómez. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez,  des- 
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pues  de  la  muerte  de  su  padre  Alvar  Gómez,  en  el  camino  y  en  camino 
de  Mapocho,  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  con 
cargos  al  dicho  Juan  Gómez  encargados  por  el  dicho  Gohernador,  é  este 
testigo  fué  algunas  veces  con  el  dicho  Juan  Gómez,  yendo  por  caudillo 
deste  testigo  é  otros  caballeros  el  dicho  Juan  Gómez;  é  sabe  este  testigo 
que  para  la  pacificación  del  campo  lo  dividió  el  dicho  Gobernador  en 
dos  campos  por  la  venida  de  Pedro  Sancho  de  Hoz,  é  la  una  parte 
del  campo  dio  al  dicho  Juan  Gómez  para  que  la  tuviese  como  capitán 
en  guarda  del  campo  ó  como  tal  tuvo  á  su  cargo  ciertos  hombres  sospe- 
chosos, presos,  é  después  los  desterró  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado 
del  dicho  Gobernador  é  no  hicieron  la  dicha  jornada,  de  lo  cual 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  la  dicha  guazábara  é  guazábaras 
que  en  aquella  jornada  se  dieron,  é  pasaron  así  en  la  de  Andalién,  que, 
fué  muy  peligrosa,  como  en  otra  guazábara  que  se  dio  desde  ahí  á  ocho 
días,  donde  se  juntó  toda  la  tierra  é  fué  muy  grande  ó  de  mucho  pehgro 
donde  quedaron  muchos  heridos,  y  el  dicho  Juan  Gómez  ansímismo  en 
la  dicha  guazábara  y  en  otras  muchas  pasó  muy  gran  pehgro  é  riesgo 
dicho  Juan  Gómez,  el  cual  sirvió  muy  bien  é  con  toda  diligencia  á  Su 
Majestad  é  como  uno  de  los  mejores  caballeros  que  allí  se  hallaron, 
porque  este  testigo  lo  vio  é  por  ser  muy  principal  en  el  campo  é  persona 
quel  Gobernador  tenía  en  mucho  su  persona  por  el  valor  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  quel  dicho  Gobernador,  viendo  los  grandes  gas- 
tos quel  dicho  Juan  Gómez  hacía  é  tenía,  é  viendo  el  dicho  Gobernador 
que  no  se  podía  sustentar  sin  gran  trabajo,  le  dio  otro  repartimiento 
sobre  lo  que  tenía  para  que  mejor  se  pudiese  sustentar  de  los  muchos  é 
grandes  gastos  que  tenía,  é  el  repartimiento  que  lo  dio  fué  el  de  Gas- 
par de  Vergara,  donde  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  Juan  Gó- 
mez se  fuese  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  era  vecino,  el  cual 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  questando  é  residiendo  este  testigo 
en  la  ciudad  Imperial  como  alcalde  de  Su  Majestad  á  la  sazón,  vino 
nueva  muy  cierta  que  las  casas  fuertes  de  Tucapel  é quel  Gober- 
nador tenía  é  hizo,  é  puestos  sus  caudillos  en los  naturales  querían 

matar  á  todos  los  españoles,  é  este  testigo,  viendo  que  en  esta  ciudad  á 
la  sazón  no  había  hombre  de  más  experiencia  quol  dicho  Juan  Gómez  ni 
más  deseoso  de  servir  á  Su  Magestad  y  al  dicho  Gobernador  en  su  nom- 
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brc,  mandó  este  testigo  al  diclio  Juan  Gómez  que  con  cierta  gente  de 
caballo  6  por  caudillo  della  fuese  al  socorro  de  las  dichas  casas,  el  cual, 
como  servidor  de  Su  Majestad,  se  partió  con  la  dicha  gente  al  dicho 
socorro. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oj^ó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  6  an.sí  es  público  é  notorio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  de- 
clara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  haber  pasado  así  como  la  pregunta  lo  declara  y  es  pú. 
blico  y  notorio  á  los  que  lo  saben  é  tienen  noticia  de  ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  haber  pasado  así  como  la  pregunta  lo  declara. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la   pregunta 
.  oyó  decir  á  muchas  personas  é  es  público  é  notorio. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  y  es  público 
é  notorio  haber  pasado  como  la  pregunta  lo  declara. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  es  público  é  notorio. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  que 
llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  la  dicha  jornada  é  socorro 
que  había  ido  á  hacer,  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  que  vino 
muy  mal  herido  de  grandes  é  muchas  heridas  é  muy  destrozado  é  roto 
de  los  trabajos  que  le  habían  sucedido,  é,  llegado,  estuvo  en  su  cama 
curándose,  donde  luego  vino  nueva  que  estaba  cercada  la  Concepción 
de  los  naturales,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán,  que  á  la  sazón 
estaba  en  esta  ciudad  elegido  por  general,  se  determinó  de  partir  en 
socorrode  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho  Juan  Gómez, 
por  más  servir  á  Su  Majestad,  fué  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
no  bien  sano  de  las  heridas  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  sus  armas  é  caballos,  para  lo  cual  se  adeudó  de  nuevo  por  se 
encabalgar  nuevamente  de  caballos  é  armas. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas."  dijo:  que  lo  oyó  decir  pública- 
mente lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  por  ser  el  dicho  Juan  Gómez 
hombre  mu}'-  principal  en  el  campo,  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  le 
envió  á  él  y  al  capitán  Diego  de  Maldonado  para  que  le  recibiesen  en 
la  ciudad  de  Santiago  é  hiciesen  gente  para  entrar  en  el  dicho  TucapeJ 
é  Arauco. 
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(Concluye  lo  roto  é  incompleto.) 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  y  es  pú- 
blico ó  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  quel  dicho  Juan  Gómez  vol- 
vió de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción  y  entró  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  General  en  la  dicha  jornada. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  é  haber  salido  de  la  dicha  batalla  el  dicho 
Juan  Gómez  muy  mal  herido  ó  perdió  sus  caballos  y  esclavos  é  servicio, 
é  muerto  en  ella  noventa  hombres,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  libró  por 
gran  ventura. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  es  público  é  notorio. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  y  es  público  é  notorio; 

29.— A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez  liá  que  llegó  á  esta  ciudad  con  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán  habrá  dos  años,  con  sus  armas  é  caballos  ó  cria- 
dos, en  la  cual  dicha  ciudad  é  sustento  della  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  donde  ha  servido  á  Su  Majestad  ayudando  á  soldados 
é  proveyéndoles  de  lo  necesario  é  sustentando  su  casa  muy  honrosa* 
mente  y  ha  sido  mucha  parte  en  esta  ciudad  para  sustentarla  á  Su 
Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  todo  el  tiempo  de 
los  diez  é  siete  años  que  há  questá  en  esta  tierra  el  dicho  Juan  Gómez 
y  es  de  los  primeros  conquistadores  é  descubridores  de  esta  tierra,  y 
este  testigo  es  asimismo  uno  dellos  y  en  todas  las  guazabaras  ó  la  ma- 
yor parte,  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  han  hallado  juntos  y 
en  todas  las  necesidades  que  se  han  hallado,  que  han  sido  muchas  en 
esta  tierra,  y  ha  visto  este  testigo  que  en  todo  este  dicho  tiempo  el  dicho 
Gobernador  ha  tenido  en  mucho  la  persona  del  dicho  Juan  Gómez  é 
ha  sido  una  persona  de  las  más  principales  della  é  como  á  tal  siempre 
el  dicho  Gobernador  le  ha  encargado  en  nombre  de  Su  Majestad  cargos' 
ansí  de  gente  como  lo  demás  que  se  ofrecía,  é  sabe  que  siempre  el  di- 
cho Juan  Gómez  ha  vivido  como  caballero  é  hijodalgo  é  por  tal  ha  sido 
tenido  y  estimado;  y  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
en  este  dicho  se  afirmó  é  ratificó  y  es  la  verdad  é  público  é  notorio  á 
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los  que  lo  saben  y  tienen  noticia,  o  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de 
Aguayo. — Pero  Esteban. 

El  dicho  Gregorio  do  Castañeda,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado,  después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  don  Pedro  de  Valdivia, 
de  diez  ó  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  c^ue  no  le  euípece  ninguna  de  las  generales 
para  que  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  ser  ansí  público  é  notorio,  ó  al  dicho  Gobernador  oyó  hablar 
muchas  veces  sobre  el  dicho  Alvar  Gómez,  (jue  era  un  hombre  tan  hon- 
rado é  sentía  mucho  su  muerte. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  queste  testigo  no  vino  la  jornada  en 
aquel  tiempo,  mas  de  que  oyó  y  es  i)úblico  é  notorio  lo  contenido  en 
la  pregunta  é  liaber  oído  al  dicho  Gobernador  las  palabras  dichas  en  la 
pregunta  antes  desta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  no  vino  la  dicha  jor- 
nada á  la  sazón,  y  á  esta  causa  no  sabe  más  de  que  en  lo  contenido  en 
la  pregunta  tocante  al  Perú  sabe  este  testigo  que  cuando  el  Gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  del  Perú,  salió  del  cerco  á  la  conquista  del  Inga 
ó  población  de  Guamanga,  salió  el  dicho  Juan  Gómez  con  el  dicho 
Gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  oyó  este  testigo  decir  que  el  dicho 
Gobernador  había  dado  indios  al  dicho  Juan  Gómez  en  Guamanga,  ó 
este  testigo  tiene  creído  se  los  daría  é  pasar  ansí,  porquel  dicho  Gober- 
nador quería  bien  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  era  apacible  su  conver- 
sación. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  á  la  población 
de  la  ciudad  de  Santiago,  mas  de  que  es  público  é  notorio  lo  contenido 
en  la  pregunta,  é  después  que  quitaron  el  cargo  de  maese  de  campo  al 
dicho  Pero  Gómez  hasta  que  lo  dieron  al  dicho  don  Francisco  de  Villa- 
grán,  lo  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  con  la  vara  de  alguacil  mayor 
teniendo  su  teniente  y  alguaciles  y  hecha  velas,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
mandaba  en  el  campo  y  apercibía  gente,  é  después  queste  testigo  vino 
halló  al  dicho  Juan  Gómez  en  .el  dicho  cargo  é  de  alguacil  mayor  é  muy 
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adelante  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  muy  princi- 
pal vecino  entre  los  que  había  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  otra  ciu" 
dad  no  había  en  la  tierra. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  queste  testigo  conoció  al  dicho  Juan 
Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gober- 
nador é  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  la  dicha  jornada  é  dejar  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  su  casa  poblada,  é  el  dicho  Juan  Gómez  vino 
la  dicha  jornada  con  su  persona,  armas  ó  caballos,  é  sabe  y  es  notorio 
el  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  gran  cantidad  de  dineros,  haciendo 
bien  á  muchos  que  tenían  necesidad. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  en  todos  los  recuentros  é 
guazábaras  hacer  lo  que  debía,  é  que  en  la  batalla  é  guazábara  de  An- 
dalién,  en  la  de  la  noche,  é  después,  la  del  día,  vido  este  testigo  al  dicho 
Juan  Gómez  ser  de  los  primeros,  las  cuales  guazábaras  fueron  muy 
peligrosas  é  salieron  cantidad  de  españoles  heridos  de  la  dicha  guazá- 
bara, é  ansí  en  lo  demás  que  se  ofreció  sirvió  el  dicho  Juan  Gómez 
á  Su  Majestad  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo  muy  bien  é  con  mucha 
honra  é  posibilidad,  teniendo  é  sustentando  á  su  mesa  muchos  sol- 
dados. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  después  de  pasada  la  necesidad 
de  aquel  asiento  de  la  Concepción,  tuvo  el  dicho  Gobernador  por  bien 
que  se  volviese  el  dicho  Juan  Gómez  á  Santiago,  donde  era  vecino,  é  le 
añadió  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  ansí  estuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  en  su  casa  sustentándola,  como  siempre  lo  había  fecho. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba,  é  allí  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  Tabón 
é  Loa,  é  ansí  vino  á  esta  ciudad  Imperial  con  la  vecindad  de  vecino  de 
la  ciudad  Imperial. 

11. — A  la  oncena  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  Imperial,  vino  nueva  de 
como  los  indios  quel  Gobernador  tenía  puestos  en  su  cabeza  se  habían 
rebelado,  é  querían  dar  en  la  casa  de  Tucapel  é  Purén,  é  sabe  este  tes- 
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tigo  qiicl  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  al  socorro  de  las  dichas 
fuerzas  con  cierta  gente. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  á  la  casa  de  Purén,  é  oyó  este  testigo  decir  que  cuando  llegó 
halló  allí  los  cristianos  que  estaban  en  la  casa  de  Tucapel,  que  habían 
llegado  desbaratados  ó  heridos  y  oyó  decir  que  pasó  todo  lo  demás  que 
la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  queste  testigo  iba  al  socorro  de  la 
casa  de  Purén  é  llegó  tres  días  des])ués  de  sucedido  el  desbarate  é  gua- 
zábara  de  los  indios,  é  contaron  á  este  testigo  todos  los  que  allí  estaban 
lo  acaecido,  y  es  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  llegado  este  testigo  á  la  casa  de  Purén 
contaron  á  este  testigo  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  haber  pasado 
ansí  como  dicho  tiene  é  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  declara. 

15. — ^A  las  quince  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  da  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  se  halló 
en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  é 
declara,  é  ques  verdad  que  por  el  valor  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los 
que  con  él  se  hallaban  escaparon  los  siete  de  los  catorce. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  se  halló  presente 
á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  juntamente  con  el  dicho  Juan 
Gómez,  é  que  después  que  hubieron  peleado  con  los  dichos  indios  gran 
tiempo  y  en  compañía  del  dicho  Juan  Gómez,  con  todo  el  valor  y 
esfuerzo  que  en  el  mundo  se  jíuede  pelear,  cerrando  la  tarde  con  gran 
acrecentamiento  de  indios  enemigos,  fué  tan  grande  el  coraje  de  los  dichos 
indios  que  se  cerraban  en  gran  manera,  é  fué  forzoso  al  dicho  Juan 
Gómez  y  á  todos  los  demás  retraerse  con  los  demás  caballeros  que  con 
él  se  hallaron,  sin  perder  cosa  alguna  por  un  poco  de  tiempo,  haciendo 
siempre  en  la  defensa  el  dicho  Juan  Gómez  como  hombre  valeroso  é  de 
presunción,  hasta  que  después,  entrando  en  partes  é  quebradas  é  malos 
pasos,  los  dichos  enemigos  mataron  los  siete  españoles  por  defecto  de 
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haber  ciénagas  é  atollalles  los  caballos,  é  á  otros  cansarles,  é  por  esto 
sabe  todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  que  después  de  haber  salido 
de  toda  la  gente  de  guerra  é  pasos  que  les  habían  tomado  adelante,  en 
distancia  de  legua  y  media,  llegaron  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez 
é  Alonso  Cortés,  al  paso  de  liicura,  el  cual  paso  estaba  tomado  de  gente 
de  guerra  é  en  una  esi:»esura  muy  mala,  y  entrando  en  él  dieron  los 
indios  en  el  dicho  Juan  Gómez  y  en  este  testigo  é  Alonso  Cortés,  que 
no  pareció,  por  ser  de  noche  é  muy  obscura,  é  salió  el  dicho  Juan  Gómez 
y  este  testigo  fuera  por  desechar  aquel  paso  é  llegaron  los  cinco  espa- 
ñoles que  venían  por  otro  camino,  é  yendo  á  desechar  aquel  camino  é 
subiendo  la  cuesta  arriba,  el  dicho  Juan  Gómez  estaba  á  pié,  por  habér- 
sele cansado  é  muerto  el  caballo,  é  no  pudiendo  el  dicho  Juan  Gómez, 
por  estar  mal  herido  é  muy  armado,  menearse  de  donde  estaba  é  seguille 
los  indios,  é  junto  á  ellos  con  grandísima  grita,  sin  haber  remedio,  se 
quedó  el  dicho  Juan  Gómez,  donde  desde  á  un  poco  tiempo  estando 
esperando  si  el  dicho  Juan  Gómez  llegaría,  este  testigo  vio  que  en  la 
parte  donde  el  dicho  Juan  Gómez  había  quedado  sería  llegada  la  gente 
de  guerra,  é  buscarlo  con  candelas  de  hachones,  entendiendo  que  por 
estar  allí  el  caballo  estaba  allí  su  amo  escondido,  por  la  cual  causa  pen- 
sando estaba  é  sería  muerto  el  dicho  Juan  Gómez,  é  visto  esto  se  vinie- 
ron sin  esperanza  de  no  vello  más,  por  haberle  dejado  en  tierra  tan 
poblada  y  en  el  riñon  de  todo  el  peligro. 

19. — A.  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  yendo  este  testigo  é  los  demás 
su  camino,  llegaron  á  la  casa  dePurén  dos  horas  antes  que  amtnieciese, 
mal  heridos  y  desfigurados  del  trabajo,  é  visto  por  los  que  en  la  casa 
estaban  quel  dicho  Juan  Gómez  é  ios  demás  dichos,  quedaban  muertos, 
fué  tanto  el  temor,  que,  venido  el  día,  se  partieron  todos,  sin  haber 
resistencia,  para  esta  ciudad,  é  viniendo  su  camino,  desde  á  una  legua 
ó  legua  y  media  oyeron  grita  de  un  indio  dando  voces  diciendo:  uno  de 
los  cristianos  viene  atrás;  y  así  volvieron  seis  de  á  caballo  al  socorro  del 
cristiano,  que  después  pareció  ser  el  dicho  Juan  Gómez,  é  llegaron  á  la 
casa  de  Purén  é  no  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  sino  la  casa  en  poder 
de  indios  de  guerra  é  quemándola,  é  ansí  se  volvían  desconfiados  de 
hallar  al  dicho  Juan  Gómez,  é  á  la  vuelta  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez 
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en  una  quebrada,  en  un  pajonal,  desemejado  de  su  figura  é  con  el  es- 
pada en  las  manos  é  tan  hinchados  los  pies  é  heridas,  que  no  hubo 
hombre  que  no  le  quebrase  el  corazón,  é  ansí,  llorando  todos  con  él,  le 
echaron  encima  de  un  caballo  é  le  trajeron  hasta  alcanzar  los  demás, 
é  se  tuvo  por  milagro  haber  esca[)ado  el  dicho  Juan  Gómez  de  tantos 
peligros  ó  trabajos. 

21  y  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  porqués  todo  un  efecto. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  llegado  el 
dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  desde  poco  tiempo,  sabido  la  certidum- 
bre de  la  muerte  del  dicho  (xobernador,  vino  Francisco  de  Villagrán  á 
esta  ciudad  é  fué  elegido  por  capitán  general  ó  justicia  mayor,  tuvo 
nueva  el  dicho  generiil  Francisco  do  Villagrán  iba  el  cerco  de  los  natu- 
rales sobre  la  Concepción  é  determinó  de  los  ir  á  socorrer  con  sesenta 
hombres  de  caballo,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  Gómez  en  caba- 
llos é  armas,  porque  lo  demás  había  perdido  é  se  adeudó. 

24  á  la  26. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  é  veinte  é  cinco  y  veinte 
é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  y  es  público  é  notorio  á  los  que 
lo  saben. 

27  y  28. — A  las  veinte  é  siete  y  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta  haber  pasado  como  la  pregunta  lo  dice. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  questando  esperando  esta 
ciudad  el  socorro  que  le  viniese,  llegó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
con  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales 
vino  el  dicho  Juan  Gómez  muy  bien  aderezada  su  persona  é  sus  caba- 
llos é  todo  lo  demás  que  un  bueno  de  su  punto  é  presunción  se  requie- 
re, el  cual,  después  que  llegó,  que  há  dos  años  y  menos  diez  ó  doce 
días,  ha  estado  siempre  sustentando  su  casa  con  soldados  é  servicio 
en  todo  lo  cual  ha  gastado  con  buen  celo  de  servir  á  Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  desde  el  día  que  conoce  este 
testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  ques  el  tiempo  declarado,  siempre  le  ha 
conocido  é  ha  visto  de  muy  gentil  soldado  é  muy  tenido  é  querido  de 
los  gobernadores  é  capitanes  é  gente  de  honra  y  en  especial  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  á  este  testigo  le  parece  le  tenía  en 
lugar  de  hijo,  y  así  le  honraba  en  todo  lo  que  se  le  ofrecía;  é  questa  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Pedro  de  Aguayo. — Gregorio  de  Castañeda. 
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El  dicho  Pedro  de  León,  testigo  presentado,  después  de  haber  jurado 
en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  si" 
guíente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Juan  Gó- 
mez é  conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  de  Vv  ¡lito  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiem.po. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de 
las  generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
questando  este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  emprendió  esta  jornada,  de  los  primeros 
que  se  le  juntaron  en  la  hacer  é  favorecer  en  ella  fué  el  dicho  Alvar 
Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez,  é  sabe  que  fueron  muy  gran  parte, 
viendo  quellos  la  hacían,  para  hacer  la  jornada,  el  dicho  Gobernador, 
por  ser  el  dicho  Alvar  Gómez  hombre  muy  principal  y  el  dicho  Juan 
Gómez,  su  hijo,  ser  vecino  en  Guamanga  por  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  como  conquistador  quel  dicho  Juan  Gómez  era  del  dicho 
Perú,  é  sabe  quel  dicho  don  Francisco,  gobernador  del  Perú,  hizo  al 
dicho  Alvar  Gómez  rnaese  de  campo  é  factor  é  veedor  de  Su  Majestad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Alvar 
Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  esta 
jornada  de  Chile  con  los  dichos  cargos,  y  en  servicio  de  Su  Majestad  el 
dicho  Alvar  Gómez  murió  en  el  camino,  de  lo  cual  pesó  mucho  á  todo 
el  campo,  é  por  su  muerte  hicieron  maese  de  campo  á  Pero  Gómez  de 
Don  Benito. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta, 
é  sabe,  como  dicho  tiene,  que  dejó  el  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de 
Guamanga  é  vino  con  el  dicho  gobei  nador  don  Pedro  de  Valdivia  á 
esta  jornada,  y  en  el  camin.o  siempre  le  encargó  cargos  muy  principa- 
les, y  en  Atacama,  ]ior  la  venida  de  Pero  Sancho,  estando  revuelto  su 
campe,  lo  dividió  en  dos  partes  para  pacificarlo,  é  la  una  tomó  el  dicho 
Gobernador  é  la  otra  el  dicho  Juan  Gómez  y  estuvo  por  capitán  della, 
lo  cual  fué  gran  quietud  é  pacificación  en  el  campo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  porque  llegado  á  la  ciudad  de  Sau- 
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tiiígo  el  dicho  Gobernador,  quitó  el  cargo  al  dicho  Pero  Gómez,  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  como  alguacil  mayor  de  la  tierra  por  don  Francisco 
Pizarro,  usó  el  cargo  ó  lo  tuvo  de  toda  la  gente,  teniendo  sus  alguaciles 
y  hecha  velas,  ayudándoles  de  su  hacienda  porque  mejor  sirviesen  á 
Su  Majestad,  y  en  el  dicho  cargo  vido  este  testigo  y  en  la  población  é 
conquista  é  descubrimiento  é  paciFjcación  quel  dicho  Juan  Gómez  siem- 
pre sirvió  á  Su  Majestad  como  buen  conquistador  é  hijodalgo  ques,  y 
este  testigo  le  conoce  por  tal,  y  ansimismo  en  la  población  é  conquista 
de  la  Serena,  que  fué  muy  trabajosa,  sirvió  nmy  bien  á  Su  Majestad, 
hasta  traerla  á  la  servidumbre,  con  sus  armas  c  caballos  é  criados  es- 
pañoles. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  sabe  quel  dicho  Gobernador  hizo  vecino  al  dicho 
Juan  Gómez  en  Santiago  é  le  dio  repartimiento,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, Topocalma. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan 
Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  por  vecino  della,  siempre  gastaba  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro  con  soldados,  más  de  lo  que  los  indios  le 
daban,  por  lo  cual  ha  estado  )'  está  muy  adeudado;  é  que  habrá  siete 
años  quel  dicho  Gobernador  vino  á  el  descubrimiento  y  conquista  de 
Arauco,.y  el  dicho  Juan  Gómez,  dejando  su  sosiego  é  casa,  vino  con  el 
dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista  é  descubrimiento  de  Arauco,  con 
sus  armas  é  caballos  é  dos  criados  encabalgados,  por  servir  á  Su  Majes- 
tad, dejando  su  casa  poblada  en  la  ciudad  de  Santiago. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todas  las  gua- 
zábaras,  que  fueron  muy  peligrosas,  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez,  é 
de  algunas  dellas  salió  herido,  é  que  en  toda  la  conquista  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
haber  pasado  las  dichas  guazábaras  ó  pacifica  la  tierra,  el  dicho  Gober- 
nador le  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  su  casa  á  la  ciudad  de  Santiago 
ó  le  añadió  el  cacique  é  repartimiento  de  Gaspar  de  Vergara,  é  después 
se  fué  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago,  do  estuvo  por  veci- 
no é  ayudando  á  soldados  que  venían  á  servir  á  Su  Majestad,  á  unos» 
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con  caballos  é  á  otros  con  armas  é  á  otros  pagando  fletes,  por  la  cual 
causa  siempre  ha  estado  y  está  muy  adeudado,  como  dicho  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  questando  este  testigo 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  que 
se  empezaba  á  alzar  la  tierra,  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de 
la  Concepción  mu}^  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  caballos,  para  ser- 
vir á  Sa  Majestad,  de  lo  cual  holgó  mucho  el  dicho  Gobernador  y  le 
envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  Imperial  y  le  dio  en  ella  los 
indios  que  al  presente  tiene,  que  eran  muy  buenos,  por  lo  mucho  quel 
dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad  é  merecía  en  la  tierra. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado 
el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  Imperial,  vino  nueva  muy  cierta  que 
la  tierra  se  alzaba  de  golpe  é  querían  llevar  las  dos  casas  fuertes  é  Pu- 
rén  é  Tucapel,  quel  dicho  Gobernador  tenía;  é  visto  por  las  justicias 
desta  ciudad  el  valor  del  dicho  Juan  Gómez,  las  justicias  que  á  la  sazón 
eran  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez  por  caudillo  de  la  gente  que  salió 
de  la  ciudad  en  socorro  de  las  dichas  casas  de  Purén  é  Tucapel. 

12  á  la  14. — A  las  doce  preguntas  é  trece  é  catorce  preguntas,  dijo: 
que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  oyó  decir  públicamente 
en  toda  la  tierra  quel  dicho  Juan  Gómez,  con  la  gente  que  tuvo  en  Pu- 
rén, después  de  recibido  por  toda  ella  por  capitán,  dio  la  guazábara  de 
Purén,  é  lo  hizo  en  ella  muy  bien  y  desbarató  los  indios  cou"  mucho 
valor  y  esfuerzo,  é  que  fué  una  de  las  cosas  señaladas  que  se  han  hecho 
en  esta  tierra. 

15  á  22. — Preguntado  por  las  quince  é  diez  é  seis  y  diez  y  siete  y  diez 
é  ocho  é  diez  y  nueve  y  veinte  y  veinte  é  una  é  veinte  y  dos  preguntas' 
dijo:  que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  que  le  fueron  leídas 
en  i)resencia  de  mí  el  escribano,  lo  oyó  decir  é  públicamente  se  trataba 
é  trató  todo  lo  contenido  en  las  preguntas,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  es- 
capó con  muy  grandes  trabajos  é  peligros  de  su  persona,  é  questo  es 
público  é  notorio  á  toda  la  tierra  y  á  los  que  lo  saben  é  tienen  noticia. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  muy  mal  herido  de  la  dicha 
jornada,  é  llegado,  vino  nueva  como  la  ciudad  de  la  Concepción  cercada 
y  el  general  Francisco  de  Villagrán  se  partió  con  cierta  gente  de  caba- 
l'o  de  socorro  della,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho,  adeudándose  de 
imevo  en  caballos  é  armas,  é  aún  no  estaba  bien  sano  de  sus  heridas. 
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24  á  28. — Prcgnntailo  por  Ins  veinte  ó  cuatro  é  veinte  6  cinco  é  veinte 
y  seis  ó  veinte  }-  siete  ó  veinte  y  ocho  {)regantas,  dijo:  que  este  testigo  oyó 
decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  estaba 
en  la  ciudad  sustentándola,  é  no  se  halló  presente  á  ello,  mas  de  ques 
pública  voz  é  í'ama  haber  pasado  ó  pasar  así  todo  lo  contenido  en  las 
dichas  preguntas,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  gran  peligro  de 
su  persona  ó  en  la  guasábara  de  Arauco  perdieron  todos  sus  caballos  ó 
criados,  é  salió  el  dicho  Juan  Gome/,  muy  mal  herido  é  sin  caballos. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir 
al  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  é  socorro  della,  habrá  dos  años,  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados,  é  ha  estado  en  ella  hasta  hoy  sirviendo  á 
Su  Majestad  con  muy  grandes  gastos  que  ha  hecho,  sustentando  solda- 
dos é  dándoles  ó  ayudándoles  con  lo  que  ha  tenido  é  tiene,  é  así  es  pú- 
blico ó  notorio. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  habrá  los  diez  ó  siete  años 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en  esta 
tierra  con  el  dicho  Gobernador,  y  ha  visto  este  testigo  el  dicho  Juan 
Gómez  haber  servido  á  Su  Majgstad  muy  bien  é  lealmente,  á  su  costa  é 
minción,  y  al  dicho  Gobernador  en  su  iiombre,  por  lo  cual  el  dicho  Go- 
bernador siempre  que  se  ha  ofrecido  le  ha  encargado  cargos  de  caudi- 
llo, porque  muchas  veces  este  testigo  ha  ido  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
é  siempre  que  ha  estado  en  la  tierra  ha  servido  como  hijodalgo  é  caba- 
llero, é  siempre  ha  sido  de  los  principales  hombres  de  toda  esta  tierra, 
ó  por  merecello  ha  sido  muy  estimado  ó  tenido  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  Valdivia,  é  questo  es  verdad  é  lo  que  sabe  ó  público  é  notorio  á 
los  que  lo  saben  é  tienen  noticia;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro 
de  Aguayo. — Pedro  de  León. 

El  dicho  Bernal  Minen,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo  presen- 
tado, después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  diez  é  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

.  Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  tiempo  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:   que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
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que  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  emprendió  esta  jornada  é  salió  de  la  ciudad  del 
Cuzco  con  siete  hombres  y  entre  ellos  fué  uno  Alvar  Gómez,  padre  del 
xJicho  Juan  Gómez,  ó  quel  dicho  Gobernador  hacía  mucha  cuenta  del 
djcho  Alvar  Gómez,  é  que  durante  el  tiempo  que  vino  en  el  campo  del 
dicho  Gobernador,  el  diclio  Alvar  Gómez  fué  tenido  por  hombre  prin- 
cipal, é  que  durante  su  vida  no  hubo  proveído  maese  de  campo  hasta 
que  murió  el  dicho  Alvar  Gómez,  é  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  fué 
proveído  por  maese  de  campo  Pero  Gómez  el  viejo,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez fué  })roveído  por  alguacil  mayor. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Alvar  Gómez  vino  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  su  hijo,  é  quel  dicho  Alvar  Gómez  era  uno  de  los  más 
principales  que  venían  en  la  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  é  que 
en  servicio  de  Su  Majestad  murió  el  dicho  Alvar  Gómez  en  la  dicha  jor- 
nada, presente  este  testigo,  de  lo  cual  pesó  mucho  al  dicho  Gobernador 
y  á  todos,  por  ser  el  dicho  Alvar  Gómez  hombre  tan  principal;  é  que 
después  de  su  muerte,  como  dicho  tiene,  hicieron  maese  de  campo  al 
dicho  Pero  Gómez. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
quel  dicho  Gobernador,  estando  en  Atacama  la  grande,  vino  Pedro 
Sánchez  de  Hoz  al  real,  de  noche,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  como  al- 
guacil mayor,  por  ser  el  dicho  Gobernador  ausente  del  real,  avisó  al  di- 
cho Gobernador  de  como  venía  el  dicho  Pedro  Sánchez,  é  vino  el  dicho 
Gobernador  de  la  gran  Atacama  á  Atacama  la  Chica  é  prendió  al  dicho 
Pedro  Sancho  é  á  los  dos  Guzmanes  é  Juan  Davalos  é  los  entregó  al  di- 
cho Juan  Gómez,  como  alguacil  mayor;  é  para  la  pacificación  del  cam- 
po se  fué  el  dicho  Gobernador  á  Atacama  la  grande  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez quedó  con  cierta  gente  con  los  di'thos  presos  por  caudillo  dellos,  lo 
cual  fué  gran  pacificación  del  campo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  llegado  el  dicho  Gober- 
nador á  la  ciudad  de  Santiago,  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  é  poblada, 
no  usó  más  del  cargo  de  maese  de  campo  el  dicho  Pedro  Gómez,  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  tenía  el  cargo  de  toda  la  ciudad, 
como  alguacil  ma^'^or,  teniendo  sus  alguaciles  menores  y  hecha  velas  para 
la  guarda  de  la  ciudad,  ayudándoles  con  lo  que  podía,  en  el  cual  dicho 
cargo  sirvió  muy  bien  el  dicho  Juan  Gómez  á  Su  Majestad,  como  buen 
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servidor  de  Su  Majestad  o  hijodalgo,  y  en  todo  lo  demás  que  se  conquis- 
tó é  población  de  la  Serena. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene, 
porque  este  testigo  sabe  ó  vio  que  después  de  poblada  la  ciudad  de  San- 
tiago, el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  Gómez,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  por  sus  servicios  é  méritos,  indios  de  repartimiento  para  ayu- 
da al  sustento  de  su  casa  al  presente. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  é  vido  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta,  é  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  declara. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  fué  uno 
de  los  primeros  soldados  que  vinieron  á  esta  dicha  conquista,  habrá  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  é  se  halló  en  todas  las  guazábaras  con- 
tenidas en  la  pregunta,  las  cuales  é  más  la  de  Andalién,  fueron  muy 
pehgrosas,  á  donde  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  todas,  como  di- 
cho es. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Gobernador  le  había  dado  é  añadido  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios 
de  Gaspar  de  Vergara  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  se  volvió  á  residir  en  ellos,  como  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, donde  el  dicho  Juan  Gómez  gastaba  ó  sustentaba  mucho  en  la  ciu- 
dad, é  de  sus  muchos  gastos  andaba  siempre  adeudado. 

10á22. — Preguntado  por  la  diez  é  once  é  doce  é  trece  é  catorce  é  quince 
é  diez  y  seis  é.  diez  y  siete  é  diez  y  ocho  é  diez  y  nueve  é  veinte  é  vein- 
te y  ima  ó  veinte  y  dos  preguntas  del  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
dello  sabe  es  queste  testigo  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciu- 
dad de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  era  vecino,  y  á  cabo  de  tres  días 
que  había  llegado,  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  había 
salido  desta  ciudad  al  socorro  de  Purén  é  Tucapel,  é  ansí  mismo  o^'ó 
decir  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  que  le  fueron  hechas  y  leídas 
de  verbo  ad  verbum;  y  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben. 

23. — Preguntado  por  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  después  de  haber 
escapado  de  tantos  peligros  é  mal  herido,  é  de  ahí  á  poco  tiempo  vino 
nueva  á  esta  ciudad  que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada,  y 
el  general  Francisco  de  Villagrán  se  determinó  de  la  ir  á  socorrer  é  fué 
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con  él  el  dicho  Juan  Gómez,  por  servir  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  é 
caballos. 

24  á  la  28. — Preguntado  por  las  veinte  y  cuatro  é  veinte  y  cinco  é 
veinte  y  seis  é  veinte  y  siete  é  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  tes- 
tigo oyó  decir  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  que  le  fueron 
leídas,  que  pasó  así  como  las  preguntas  lo  dicen. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  al  socorro  desta  ciudad  con  el  general  Francisco  de  Villa- 
grán,  con  sus  armas  y  caballos,  y  ha  estado  siempre  en  el  socorro  desta 
dicha  ciudad  hasta  hoy  día. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  habrá  los  dichos 
diez  é  siete  años  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  ha  visto  tratarse 
muy  bien  é  tener  su  casa  muy  aderezada,  con  diez  ó  doce  hombres  que 
sustentaba  é  criados  en  ella,  é  vido  y  es  público,  el  dicho  Gobernador  te- 
nerle gran  voluntad,  porquel  dicho  Juan  Gómez  lo  merecía,  por  servir  á 
Su  Majestad  en  lo  que  se  ofrecía  y  le  encargó  cargos  de  mucha  honra, 
como  hombre  de  los  más  principales  que  en  esta  gobernación  había,  é 
por  ser  tan  bienquisto  del  dicho  Gobernador  é  de  todos;  é  questa  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  lo  que  ha  oído. 
ó  firmó  de  su  señal  que  acostumbra  hacer. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Juan  Gallego,  vecino  de  la  Imperial,  testigo  presentado,  des- 
pués de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dije:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  diez  é  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  dellas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Alvar 
Gómez  é  Juan  Gómez,  su  hijo,  fueron  de  los  primeros  que  vinieron  á 
esta  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  cuando  la 
emprendió,  é  sabe  ó  vio  que  los  dichos  Alvar  Gómez  é  Juan  Gómez 
fueron  mucha  parte  para  hacer  la  dicha  jornada;  é  questo  sabe  de  la 
pregunta,  é  sabe  quel  dicho  Alvar  Gómez  vino  la  dicha  jornada  con  los 
cargos  contenidos  en  la  pregunta,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  su  hijo,  por 
alguacil  mayor. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  público  é  notorio  el  dicho  Alvar 
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Gómez  haber  muerto  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada,  ó 
esto  testigo,  después  do  muerto,  cuatro  ó  cinco  días,  llegó  adonde  estaba 
enterrado  é  vio  la  sepultura,  de  la  cual  muerte  pesó  mucho  al  dicho 
Gobernador  é  á  todo  el  campo,  por  ser  hombre  tan  necesario  é  princi- 
pal, é  por  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez  hicieron  maese  de  campo  á 
Pero  Gómez. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  se  ha- 
lló en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  pasó  como  la  pregunta  lo  de- 
clara. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta é  vio  al  dicho  Juan  Gómez  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  al- 
guacil mayor,  trayendo  sus  tenientes  y  hechas  velas  en  la  conquista  é 
población  de  la  ciudad  de  Santiago,  sirvió  el  dicho  Juan  Gómez  muy 
bien  á  Su  Majestad  é  como  debían  servir  los  hombres  de  honra  é  hi- 
josdalgo, é  ansimismo  sirvió  en  la  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Serena 
é  población  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  poblada  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  hizo  vecino 
al  dicho  Juan  Gómez  é  le  dio  de  comer  en  ella,  como  á  uno  de  los  que 
más  quiso  é  amó. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  servido  á  Su 
Majestad  en  las  dichas  poblaciones  é  conquistas,  habrá  siete  años,  vino 
el  dicho  Gobernador  á  descubrir  é  conquistar  las  dichas  provincias  de 
Arauco,  é  vio  que  trajo  el  dicho  Juan  Gómez  caballos  é  armas,  con  que 
sirvió,  dejando  su  casa  poblada  en  la  ciudad  de  Santiago,  ó  vio  quel 
dicho  Juan  Gómez,  por  sus  muchos  gastos  en  servicio  de  Su  Majestad, 
andaba  siempre  muy  adeudado,  porqueste  testigo  lo  vio. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  lo  vio,  mas  de  ques 
público  ó  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  que  pasó  como  la  pregunta 
lo  dice  é  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  es  verdad  que, 
después  de  haber  andado  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  conquista  susodi- 
cha, volvió  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago  é  trajo  añedidos 
el  repartimiento  de  Gaspar  de  Vergara,  y  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez 
en  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  sustento  della,  gastando  y  ayudando  á 
los  soldados  que  venían  á  servir  á  Su  Majestad. 
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10  á  11. — A  la  décima  é  oncena  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  las 
preguntas  sabe  es,  questando  este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  vido 
venir  á  ella  al  dicho  Juan  Gómez  muy  bien  aderezado  de  armas  é  ca- 
ballos á  esta  ciudad  é  vino  por  vecino  della,  y  estando  en  esta  ciudad, 
de  ahí  á  poco  tiempo,  vino  nueva  que  las  fuerzas  que  estaban  en  Purén 
é  Tucapel  querían  dar  en  ellas  y  alzarse  é  matar  á  los  cristianos,  y  sa- 
bido por  la  justicia  dcsta  ciudad  á  la  sazón,  envió  al  dicho  Juan  Gómez 
por  caudillo  de  cierta  gente  para  el  socorro  dellas,  por  ser  el  dicho  Juan 
Gómez  hombre  de  honra  y  experimentado  en  cosas  de  la  guerra. 

12  á  la  22. — Preguntado  por  la  doce  é  todas  las  demás  preguntas 
hasta  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  lo  oyó  decir  públi- 
camente haber  pasado  así  como  las  preguntas  lo  dicen  é  declaran  é 
porque  á  lo  contenido  en  las  preguntas  se  halló  en  ello  un  hijo  deste 
testigo,  al  cual  y  á  los  demás  que  en  ello  se  hallaron,  este  testigo  oyó 
decir  ser  verdad  é  haber  pasado  como  las  preguntas  lo  dicen  é  declaran. 

23. — Preguntado  por  la  pregunta  veinte  é  tres,  dijo:  que  después  de 
haber  escapado  el  dicho  Juan  Gómez  de  tantos  peligros  é  llegado  á  esta 
ciudad  mal  herido,  vino  nueva  á  esta  ciudad  cómo  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción estaba  cercada,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán,  después 
de  elegido  por  general,  se  despuso  á  ir  en  socorro  della,  y  este  testigo 
vio  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  al  dicho  socorro  con  el  dicho  General, 
é  se  adeudó  nuevamente  de  armas  é  caballos  para  seguir  la  guerra  é 
mejor  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  la  28. — Preguntado  por  las  veinte  é  cuatro  preguntas  hasta  las 
veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir,  y  es  público 
y  notorio,  pasó  lo  contenido  en  las  preguntas,  porque  al  dicho  tiempo 
que  lo  susodicho  dicen  pasó,  este  testigo  estaba  en  el  sustento  desta 
ciudad,  como  vecino  della. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagrán,  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  trajo  caballos 
é  armas,  con  lo  cual  é  con  su  persona  ha  servido  el  dicho  Juan  Gómez 
á  Su  Majestad  en  el  sustento  desta  ciudad  muy  bien  á  Su  Majestad  é  á 
mucha  costa,  sustentando  su  casa  é  soldados. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
en  todos  los  diez  é  siete  años  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  que  ha  questá  en  la  tierra,  el  dicho  Juan  Gómez  ha  ser- 
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vido  á  Su  Majestad  muy  bien  é  loalincnto,  á  su  costa  o  minción,  y  al 
dicho  Gobernador  en  su  nombre,  ó  siempre  fué  el  dicho  Juan  Gómez 
muy  querido  ó  tenido  del  dicho  (jobernador,  donde  por  su  merecimiento 
del  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gobernador  siempre  le  encariñaba  y 
encargó  cargo  de  mucha  honra  é  confianza,  é  de  todos  ha  sido  bien- 
quisto y  amado;  ó  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  é  ha  oído,  como 
dicho  tiene  é  declarado  en  estas  preguntas  é  su  dicho  é  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  lo  señaló  de  las  séllales  que  acostumbra  hacer. 
— Juan  Gallego  de  Jluhias. 

El  dicho  Francisco  Galdámez,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado, 
después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  Gobernador,  de  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  3^  es  verdad  que  habrá  los 
dichos  diez  é  siete  años  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
emprendió  esta  jornada,  é  de  los  primeros  que  se  juntaron  é  favorecie- 
ron fué  el  dicho  x4.1var  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  su  hijo,  los  cuales  fueron  muclia  parte  para  que  se  hiciese 
la  dicha  jornada,  por  ver  quellos  se  disponían  á  la  hacer,  é  oyó  decir 
públicamente  quel  dichoJuan  Gómez,  hijo  del  dicho  Alvar  Gómez,  dejó 
los  indios  que  tenía  en  Guamanga  por  el  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro,  como  conquistador  del  Perú,  é  oyó  decir  al  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  había  dado  los  cargos  de  maese  de  campo  é  fator  é  veedor  al 
dicho  Alvar  Gómez,  y  al  dicho  Juan  Gómez,  su  hijo,  alguacil  mayor  de 
toda  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  sobredichos 
Alvar  Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez,  su  hijo,  vinieron  en  esta  dicha 
jornada  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  Alvar 
Gómez  murió  en  el  camino,  porquel  día  quél  murió  lo  enterraron,  é 
este  testigo  entró  en  el  campo  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  de  lo 
cual  pesó  mucho  á  todos  los  del  campo  del  dicho  Gobernador,  por  ser 
hombre  principal  é  tener  los  cargos  que  tenía  é  cer  muy  necesario,  y 
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así  este  testigo  lo  oyó  al  dicho  Gobernador  que  le  pesó  de  su  muerte,  é 
por  su  muerte  hicieron  maese  de  campo  á  Pero  Gómez  de  Don  Benito. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  en  la  dicha 
jornada  é  siempre  lo  encargó  el  dicho  Gobernador  cargos  de  mucha 
confianza,  é  por  esto  sabe  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqués  verdad  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  é  por 
esto  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  se  haber  hallado  en  todo  esto 
el  dicho  Juan  Gómez. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  gobernador  don 
Pedrode  Valdivia  hizo  vecino  en  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Juan  Gó- 
mez é  le  dio  indios  de  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  para  su  sustento. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez, todo  el  tiempo  que  fué  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
siempre  gastó  en  su  casa  con  soldados,  en  servicio  de  Su  Majestad,  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  estaba  muy  adeudado,  y  así 
es  público  é  notorio,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  despuso,  adeudándose 
de  nuevo,  dejando  su  sosiego  é  casa,  con  sus  caballos  é  armas  é  criados 
españoles,  é  vino  á  la  dicha  conquista  con  el  dicho  Gobernador. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  á  todas  las  guazábaras  é  conquistas  se  halló  en  ellas 
con  el  dicho  Juan  Gómez,  las  cuales  dichas  guazábaras  fueron  muy  pe- 
ligrosas, y  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  en  todas  ellas  á  Su  Majestad  á 
mucha  costa. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cóino  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  es  verdad  pasó  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
vino  á  esta  ciudad  Imperial  muy  bien'  aderezado,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, é  fué  en  tiempo  que  la  tierra  había  dado  muestra  de  se  querer  re- 
belar  y  alzar. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dice:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  sabe  que  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan 
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Gómez,  vino  nueva  que  las  fuerzas  de  Puvén  é  Tucapel,  á  donde  el  di- 
cho Gobernador  tenía  su  caudillo  y  es[)¡iñolcs,  los  naturales  se  querían 
rebelar  ó  alzar,  y  las  justicias  desta  ciudad,  por  tener  al  dicho  Juan  Gó- 
mez por  hombre  de  valor  é  experiencia,  le  enviaron  por  caudillo  de 
cierta  gente  para  el  dicho  socorro. 

12  á  22. — Preguntado  por  las  doce,  trece,  catorce,  quince,  diez  y  seis, 
diez  y  siete,  diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  veinte,  veinte  y  una  y  veinte  y 
dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  oyó 
decir  á  todos  los  que  se  hallaron  en  ello  sor  verdad  todo  lo  en  ella  con- 
tenido, y  así  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  quel 
dicho  Juan  Gómez  escapó  de  tantos  peligros  é  muy  desbaratado,  vio 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  muy  herido  é 
desbaratado,  é  desde  á  peco  tiempo  vino  nueva  á  esta  ciudad  como  la 
ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada  y  al  socorro  de  ella  fué  el  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán,  con  el  cual  el  dicho  Juan  Gómez  se  par- 
tió desta  ciudad  al  socorro  della,  adeudándose  de  nuevo  de  caballos  é 
armas,  por  mejor  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  28. — A  las  veinte  é  cuatro  é  veinte  y  cinco  é  veinte  é  seis  y 
veinte  é  siete  y  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  susodicho  oyó  de- 
cir á  los  que  se  hallaron  en  ello,  é  dicen  haber  pasado  como  las  pregun- 
tas lo  dicen  é  declaran. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  habrá 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en  esta  ciu- 
dad con  el  general  Francisco  de  Villagrán,  al  socorro  desta  ciudad  con 
sus  armas  ó  caballos,  muy  bien  aderezados,  y  ha  estado  hasta  hoy  en 
esta  ciudad  sirviendo  en  ella,  en  el  sustento  della,  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, sustentando  su  casa  á  mucha  costa. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  en  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  diez  é  siete  años,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho 
Juan  Gómez  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción, 
y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  por  lo  cual  del  dicho  Gobernador 
ha  sido  é  fué  siempre  mu}^  tenido  y  estimado,  é  bienquisto  de  todos, 
por  ser  hombre  de  los  principales,  é  siempre  le  ha  encargado  cargos  de 
mucha  confianza,  porque  este  testigo  lo  ha  visto,  por  ser  este  testigo 
uno  de  los  primeros  conquistadores  é  descubridores  deste  reino,  é  sabe 
lo  que  dicho  tiene.   E  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  jura- 
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meiito  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Aguayo. — Fran- 
cisco GaJdúmez. 

El  dicho  Rodrigo  Alonso,  testigo  presentado,  después  de  haber  jura- 
do en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales. 

2  á  5. — Preguntado  por  la  segunda  é  tercera  é  cuarta  é  quinta  pre- 
guntas, dijo:  que  lo  oyó  decir  públicamente  á  las  personas  que  en  ello 
se  hallaron  é  lo  vieron,  como  las  preguntas  lo  declaran,  ó  oyó  decir  que 
en  el  Perú  el  dicho  Juan  Gómez  tenía  indios  de  repartimiento  en  la 
ciudad  de  Guamanga,  é  los  dejó,  é  vino  á  este  reino  de  los  primeros  el 
dicho  Juan  Gómez  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  y  el  dicho  Alvar 
Gómez  vino  por  maese  de  campo,  á  lo  que  oyó  decir,  é  factor  é  veedor, 
y  el  dicho  Juan  Gómez  por  alguacil  mayor. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  habrá  que  llegó  á  la 
ciudad  de  Santiago  ocho  años,  ó  halló  en  ella  al  dicho  Juan  Gómez,  por 
vecino  de  ella  é  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  venir  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Gobernado!',  é  trujo  para  servicio  della  criados  españoles,  é 
sus  armas  é  caballos,  muy  bien  aderezado,  gastando  y  adeudándose  en 
su  persona  é  para  soldados  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  dejando 
su  casa  é  asiento  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  venir  á 
servir  á  Su  Majestad. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  presente 
al  dicho  descubrimiento  é  conquista,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló 
en  todas  las  guazábaras  é  recuentros  é  batallas,  que  fueron  m.uy  peli- 
grosas, en  especial  la  de  Andalién,  contenida  en  la  dicha  pregunta, 
porque  fué  muy  peligrosa,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  salió  muy  mal 
herido,  y  ansimismo  en  todas  las  dichas  guazábaras  contenidas  en  la 
dicha  pregunta  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez,  é  sirvió  en  todas  á  Su 
Majestad  muy  bien. 
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1). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  quoste  testigo  sabe  qne  después  de 
pasado  todas  estas  gnazábaras  6  ¡)ol)lada  la  eiudad  de  la  Concepción,  é 
l)acíik'0  todo  lo  más  de  la  tierra,  el  dicho  Gobcrrador  añadió  al  dicho 
Juan  Cíóniez,  viendo  los  muchos  gastos  que  tenía  c  lo  muclio  que  á  Su 
Majestad  había  servido,  el  dicho  Gobernador  los  indios  que  tenía  en  la 
ciudad  de  Santiago  Gaspar  de  Vergara,  é  ansí  se  volvió  el  dicho  Juan 
Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  el  dicho  Juan  Gómez  gastó 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  socorriendo  á  soldados:  á  unos  dándo- 
les caballos  }•  á  otros  pagándoles  fletes;  por  manera  que  sus  gastos  no 
bastaban  á  lo  que  los  indios  le  daban,  é  sabe  que  siempre  andaba  muy 
adeudado. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
cuando  el  dicho  Juan  Gómez  entró  en  ella,  el  cual  entró  muy  bien  ade- 
rezado de  caballos  é  amas,  de  lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  holgó,  é 
vido  quel  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  la 
Imperial  contenidos  en  la  pregunta,  por  lo  mucho  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez merecía  é  había  servido  á  Su  Majestad  é  le  servía. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que,  entrado  el  dicho  Juan  Gómez  dentro  en 
esta  dicha  ciudad,  á  cabo  de  cuatro  días  vino  nueva  cómo  las  fuerzas 
de  Purén  é  Tucapel  querían  dar  en  ellas  é  matar  á  los  españoles  é  cau- 
dillos que  allí  había,  é  sabido  por  las  justicias  desta  ciudad  que  á  la 
sazón  eran,  le  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez  por  caudillo,  con  cierta 
gente,  para  el  socorro  de  las  dichas  casas  é  fuerzas  de  Purén  é  Tucapel, 
y  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Juan 
Gómez. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado 
el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo  y  la  demás  gente  á  la  dicha  casa  de 
Purén,  halló  al  caudillo  y  á  la  gente  que  estaba  en  la  casa  é  fuerza  de 
Tucapel  en  la  dicha  casa  de  Purén,  donde  llegó  el  dicho  Juan  Gómez 
con  la  dicha  gente,  halló  que  había  llegado  el  caudillo  de  la  casa  de 
Tucapel  con  toda  la  gente  huyendo,  é  los  naturales  rebelados,  é  muy 
mal  heridos,  é  visto  por  los  dichos  españoles  y  el  caudillo  de  Tucapel  é 
Purén  é  la  gente  que  allí  estaba,  recibieron  gran  contento  con  el  soco- 
rro, é  todos  juntos  recibieron  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  recibieron  por 
capitán  dellos  é  de  la  gente  que  allá  estaba,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
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tomó  el  cargo  de  la  gente  de  guerra,  porque  se   esperaba  que  venían 
gran  número  de  naturales  sobre  la  dicha  casa. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  á  cabo  de  tres  ó 
cuatro  días  que  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Purén, 
llegaron  hasta  diez  ó  doce  mil  indios,  pocos  m¿is  ó  menos,  en  cinco  es- 
cuadrones, y  el  dicho  Juan  (íómoz,  con  hasta  catorce  de  caballo,  un 
tiro  de  arcabuz,  donde  los  dichos  escua(h"ones  se  pusieron  en  un  fuerte, 
salió  el  (helio  Juan  Gómez  con  los  dichos,  é  con  mu}^  grande  ánimo 
rompió  con  ellos  tres  veces,  é  como  eran  tanto  número  de  gente  é  los 
indios  muy  armados  de  todas  las  armas  contenidas  en  la  dicha  pregun- 
ta, no  se  puiheron  vencer  ni  desbaratar,  antes  los  dichos  naturales  hi . 
rieron  algunos  españoles  y  perdieron  dos  caballos,  é  visto  esto  por  el 
dicho  Juan  Gómez,  como  hombre  de  guerra,  se  retiró  á  la  casa  de  Pu- 
rén, é,  llegado,  escribió  á  las  ciudades  comarcanas,  haciéndoles  saber  lo 
sucedido. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  des- 
pués de  ser  retirado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Purén, 
después  de  haber  aderezado  muy  bien  lo  que  convenía  para  la  guerra, 
el  mismo  día,  á  hora  de  vísperas,  volvió  á  donde  los  dichos  indios  esta- 
ban, los  cuales  se  habían  juntado,  é  todos  juntos  en  un  escuadrón,  el 
dicho  Juan  Gómez,  con  la  gente  de  españoles  de  {)ie  é  de  caballo,  que 
todos  serían  hasta  diez  é  ocho  hombres,  con  cuatro  arcabuces,  acometió 
á  los  dichos  indios  con  la  gente  de  pie  é  de  caballo  que  con  él  se  halló, 
la  cual  dicha  })clea  duró  desde  horas^de  vísperas  hasta  que  se  puso  el 
sol;  é  visto  que  tanto  duraba  la  batalla  é  guerra  de  los  dichos  indios,  el 
dicho  Juan  Gómez  determinó  él  con  sii  caballo  é  solo  de  arremeter  é 
arremetió  al  dicho  escuadrón  de  los  dichos  indios,  é  como  ios  dichos 
indios  eran  tantos  en  número  é  tan  cerrados,  el  dicho  caballo  arrojó  al 
diclio  Juan  Gómez  en  medio  do  todos  los  escuadrones  de  los  dichos 
indios,  donde  el  dicho  ca])allo  cayó  y  el  dicho  Juan  Gómez  solevantó 
con  grande  esfuerzo,  su  lanza  en  mano  y  adarga,  é  á  pie  peleó  con  los 
dichos  indios  fuertemente,  hasta  que  los  desbarató,  é  luego  llegaron  los 
demás  á  lo  socorrer,  donde  hicieron  una  de  las  cosas  señaladas  que  se 
han  hecho  en  esta  tierra,  porque  con  tan  poca  gente  despañoles  desba- 
ratar tanto  número  de  indios. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  luego 
el  dicho  Juan  Gómez  hizo  sabor  al  dicho  Gobernador  la  vitoria  por  éb 
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liabidn.  y  el  dicho  Col)criia(lor  le  eseribió,  porque  este  testigo  viilo  la 
carta,  haberse  contentado  el  dicho  Crol)eruador  del  fecho,  é  le  escribió 
en  ella  que  para  el  día  de  Navidad  se  viese  con  él  con  la  más  gente  que 
pu<liese  en  Tucapel,  donde  el  dicho  (lobornador  se  había  de  hallar,  de- 
jando primera  moni  o  la  diclia  casa  de  Paren  muy  segura;  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  por  cumplir  el  man-lado  del  dicho  Gobernador,  la  víspera 
de  Pascua  apercibió  catorce  de  caballo,  los  que  no  estaban  lieridos,  ó 
se  quiso  partir  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  ó  visto  por  la  gente 
que  allí  estaba  é  caudillos,  requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  no  dejase 
aquella  casa,  porque  tollos  serían  muertos,  si  so  iba,  ó  con  todos  los  di- 
chos requerimientos  el  dicho  Juan  Gómez  no  quiso,  antes  se  apercibió 
para  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  estando  á  caballo, 
las  velas  trajeron  un  espía  con  sus  armas,  en  que  certificó  estar  diez  ó 
siete  levos  de  indios  para  dar  sobre  la  casa  de  Purén  aquella  noche, 
que  serían  hasta  treinta  mil  indios,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  no 
quedar  segura  la  dicha  casa,  se  quedó^  é  toda  aquella  noche  estuvieron 
en  mucha  arma  é  las  velas  dijeron  haber  visto  los  escuadrones  de  gue- 
rra, los  cuales  no  osaron  acometer,  según  después  pareció,  por  haberse 
quedado  el  dicho  Juan  Gómez  é  su  gente. 

IC— A  las  diez  é  seis  preguntas^  dijo:  queste  testigo  sabe  que.  ama- 
necido el  día  de  Navidad,  el  dicho  Juan  Gómez  dio  vuelta  por  toda  la 
tierra  é  no  halló  gente,  é  visto,  por  cumplir  el  mandado  del  dicho  Go- 
l)emador,  el  mesmo  día  de  Navidad  se  partió  en  la  noche  con  trece  de 
caballo  é  dejó  en  la  casa  los  demás  y  á  don  Pedro  por  caudillo,  é  parti- 
do, por  quedarse  este  testigo  en  la  dicha  casa,  no  vido  lo  demás  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  mas  de  lo  haber  oído  á  los  que  después 
escaparon. 

17  á  19. — A  las  diez  é  siete  é  diez  y  ocho  é  diez  y  nueve  preguntas, 
dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  como  en  ellas 
se  contiene,  á  todos  los  que  se  escaparon  de  las  dichas  guazábaras. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  é  sabe  lo  contenido 
eu  la  dicha  pregunta,  porque,  llegados  los  seis  de  caballo  que  escaparon 
muy  mal  heridos  é  desbaratados,  dieron  nueva  quel  dicho  Juan  Gómez 
é  los  demás  eran  muertos  y  el  dicho  Gobernador,  de  lo  cual  recibieron 
tanto  espanto  que  á  la  hora  desmampararon  é  dejaron  la  dicha  casa  de 
Paren  é  se  vinieron  á  esta  ciudad. 

21  á  22. — A  las  veinte  é  una  ó  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo 
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que  sabe  de  las  preguntas  es,  qnestanílo  dos  leguas  de  la  casa  de  Paren 
este  testigo  é  los  demás,  vieron  venir  nn  indio,  el  que  dio  mandado  el 
dicho  Juan  Gómez  era  vivo,  ó  visto,  volvieron  seis  de  caballo  á  la  fuer- 
za de  Paren  en  busea  del  dicho  Juan  Gómez,  donde  hallaron  más  de 
dos  mil  indios  de  guerra  en  la  dicha  casa,  deshaciéndola  ó  quemándola, 
é  no  liallaron  al  dicho  Juan  Gómez,  hasta  que  se  volvían  desconfiados 
de  hallarle,  relinchó  un  caballo  y  el  dicho  Juan  Gón:iez  salió,  su  espada 
en  la  mano,  muy  mal  herido  é  desbaratado. 

23, — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  esta  ciudad,  vino  nueva  que  la  ciudad  de  la  Concepción  esta- 
ba cercada,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  el  general  Francisco  de  Villagra, 
se  partió  al  socorro  della,  comprando  de  nuevo  caballos  é  armas,  porque 
todo  lo  que  teníalo  perdió  en  Tucape],aún  no  bien  sano  de  sus  heridas. 

24  á  27. — A  las  veinte  é  cuatro  é  veinte  é  cinco  y  veinte  é  seis  y 
veinte  é  siete  preguntas,  que  le  fueron  leídas,  dijo:  que  oyó  decir  todo 
lo  contenid(>  en  las  dichas  preguntas  á  los  que  en  ello  se  hallaron  y  es 
público  é  notorio  que  pasó  así. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  habrá  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez  al  socorro  della 
con  el  general  Francisco  de  Villagra,  con  sus  armas  é  caballos,  é  ha 
estado  hasta  hoy  en  el  sustento  della,  sirviendo  á  Su  Majestad,  gastan- 
do mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  servicio  de  Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha  questá 
en  esta  tierra  ha  conocido  al  dicho  Juan  Gómez  servir  á  Su  Majestad 
muy  bien  é  ser  del  dicho  Gobernador  muy  querido  y  bienquisto  de  todos, 
donde  siempre  el  dicho  Gobernador  le  honró  é  ha  dado  favor  siempre 
queste  testigo  le  vio;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
ó  lo  firmó  do  su  nombre. — Fedro  de  Aguapo. — Rodrigo  Alonso. 

El  dicho  Anión  Hidalgo,  testigo  presentado,  después  de  haber  jura- 
rado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  pi'imcra  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  años, 
poco  más  ó  menos,  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cinco 
años,  poco  más  o  menos  tiempo,  é  que  á  este  testigo  no  le  empece  nin- 
guna de  las  generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 
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2. — A  la  soí^unda  prc.fíuiüa,  dijo:  quo  sabe  esto  tcstii:^o  quo  puedo  ha- 
ber el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  do  Valdivia  emprendió  esta  jornada,  é  que  sabe  que  de  los 
primeros  que  se  juntaron  é  favorecieron  fué  el  dicho  Alvar  Gómez  é 
Juan  Gómez,  su  hijo,  é  que  sabe  que  por  ser  los  susodichos  hombres 
principales,  fueron  parte  ó  causa  para  quel  Gobernador  emprendiese  la 
dicha  jornada,  é  más,  quel  dicho  Juan  Gómez  era  conquistador  del 
Perú . 

3. — A  la  torcera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe,  es  que  vinien- 
do el  dicho  Gobernador  la  dicha  jornada,  el  dicho  Alvar  Gómez  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  su  hijo  con  él,  sirviendo  á  Su  Majestad,  en  el  ca- 
mino murió  el  dicho  Alvar  Gómez,  porque  este  testigo  llegó  al  campo 
del  dicho  Gobernador  después  de  difunto  el  dicho  Alvar  Gómez,  seis  ó 
siete  días,  al  dicho  campo,  c  vido  quel  dicho  Gobernador  é  los  demás 
soldados  recibieron  pena  é  les  pesó  mucho  de  la  muerte  del  dicho  Alvar 
Gómez,  por  ser  hombre  muy  necesario  en  el  campo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez,  después  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  vino 
con  el  dicho  Gobernador,  é  antes  que  llegase  á  Santiago  de  Mapocho, 
sirvió  muclio  á  Su  Majestad,  é  siempre  el  dicho  Gobernador  le  encargó 
cargos  de  mucha  confianza,  é  vido  que,  venido  el  dicho  Pero  Sancho  de 
Hoz,  estuvo  revuelto  su  campo  del  dicho  Gobernador,  é  por  la  pacifi- 
cación del,  lo  dividió  en  dos  partes:  la  una  estuvo  el  dicho  Gobernador, 
é  la  otra  el  dicho  Juan  Gómez  por  capitán  de  ella,  como  hombre  prin- 
cipal en  el  dicho  campo,  de  lo  cual  redundó  gran  sosiego  é  quietud,  de 
lo  cual  fué  gran  parte  el  dicho  Juan  Gómez. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  llegado  el  dicho  Gober- 
nador á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  ahora  está  poblada,  quitó  el  cargo 
á  Pero  Gómez,  maese  de  campo,  é  desde  entonces,  é  mucho  tiempo,  el 
dicho  Juan  Gómez,  como  alguacil  mayor,  tenía  el  cargo  de  todo,  é  man- 
dando con  sus  alguaciles  y  hecha  velas,  é  dándoles  de  lo  que  tenía,  por- 
que mejor  sirviesen  á  Su  Majestad,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  sir- 
vió á  Su  Majestad  en  toda  la  conquista  de  la  ciudad  de  Santiago  é  Se- 
rena, como  suelen  servir  los  caballeros  hijosdalgo,  hasta  que  se  trajo  á 
la  servidumbre  é  dominio  de  Su  Majestad  todos  los  naturales. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  conoció  é  vio  al  dicho  Juan  Gómez  siem- 
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pre  SCI"  vecino  de  la  ciiulad  do  Santiago  é  tener  indios  de  repartimiento 
en  ella,  porque  este  testigo  lo  vio. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  qlie  como 
tal  vecino  de  Santiago  lia  estado  el  dicho  Juan  Gómez  sustentando  su 
casa  é  soldados,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  más  de  lo  que 
los  indios  le  daban,  por  la  cual  causa  siempre  está  y  ha  estado  adeuda- 
do, y  que  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Gobernador 
hizo  la  conquista  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  é  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  vino  con  él  por  más  servirá  Su  Majestad,  adeu- 
dándose de  nuevo  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  dejando  su  casa 
poblada,  é  vino  con  caballos  é  armas  é  criados  españoles  á  la  dicha  con- 
quista. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  este  testigo 
vino  á  la  dicha  conquista,  quel  dicho  Juan  Gómez  en  el  dicho  viaje  é 
descubrimiento,  sirviendo  á  Su  Majestad,  hallándose  en  todas  las  gua- 
zábaras  que  se  dieron,  que  fueron  muchas  c  muy  peligrosas,  especial 
la  de  Andalién,  á  donde  estuvo  á  punto  de  perderse  todo  el  campo,  é 
})or  pelear  mucho  los  españoles  y  el  dicho  Juan  Gómez,  los  dichos  na- 
turales fueron  desbaratados  é  muertos  muchos  de  ellos,  con  salir  la  ma- 
yor parte  de  los  naturales  heridos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
haber  dado  todas  las  guazábaras,  é  todo  lo  demás  pacífico,  el  dicho  Go- 
bernador mandó  al  dicho  Juan  Gómez  se  volviese  á  su  casa,  é  que  no 
sabe  qué  indios  el  dicho  Gobernador  le  añadió;  é  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago,  supo  é  vido  estar  como  tal  vecino,  é 
gastaba  con  soldados,  socorriéndoles  con  caballos  é  fletes,  por  lo  cual 
el  dicho  Juan  Gómez  siempre  andaba  adeudado. 

10  y  II. — A  la  décima  pregunta  é  once,  dijo:  que  lo  que  della  sabe, 
es  que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  Imperial,  habrá  tres 
años,  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  cal.^allos,  á  cabo -de  tres  ó 
cuatro  días  que  llegó,  sabido  por  la  justicia  que  los  indios  de  Purén  é 
Tucapel,  en  los  fuertes  que  allí  estaban,  querían  matar  los  españoles 
de  ellos  y  alzarse,  la  dicha  justicia  desta  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gó- 
mez por  caudillo,  con  cierta  gente,  al  socorro  dellós,  por  ser  el  dicho 
Juan  Gómez  experimentado  en  la  guerra. 

12  á  22. — ^A  las  doce  preguntas  é  trece,  catorce  é  quince  é  diez  y  seis 
ó  diez  y  siete  é  diez  y  ocho  é  diez  é  nueve  é  veinte  é   dos  preguntas, 
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qiic  le  fueron  leíilns,  dijo:  que  oyó  decir  á  todos  los  quo  escaparon  de 
las  dichas  gua/.ábaras,  é  á  los  qiio  se  hallaron  en  las  dichas  casas  do 
l'invn  é  Tticapel,  ser  verdad  lodo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas, 
é  ansí  es  público  é  notorio. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho 
Juan  Gómez  venir  del  dicho  desl ¡arate  de  Purén  muy  mal  herido,  des- 
baratado, habiéndole  tenido  i)or  muerto,  c  vido  quel  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán,  por  haber  tenido  nueva  que  la  ciudad  de  la 
Concepción  estaba  cercada,  se  partió  al  socorro  della,  y  el  dicho  Juan 
Gómez,  por  mds  servir  á  Su  Majestad,  adeudándose  de  nuevo  de  armas 
é  caballos,  se  partió  con  el  dicho  general  á  la  ciudad  de  la  Concepción. 

24  á  28. — A  las  veinte  é  cuatro  é  veinte  é  cinco  ó  veinte  y  seis  ó 
veinte  y  siete  é  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  estar  este  testigo 
en  el  snstento  desta  ciudad,  no  vido  lo  contenido  en  las  preguntas,  las 
cuales  le  fueron  leídas,  mas  de  lo  haber  oído  decir,  ser  é  pasar  ansí 
como  las  dichas  preguntas  lo  declaran,  á  muchas  personas  que  en  ello 
se  hallaron. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha1)rá  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  que  el  dicho  Juan  Gómez  vino  al  socorro  desta  ciudad 
con  el  general  Francisco  de  Villagrán,  con  sus  armas  é  caballos,  é  ha 
estado  sustentando  hasta  hoy  día  con  mucha  honra,  sustentando  su 
casa  é  dando  de  lo  que  tiene  á  soldados,  por  más  servir  á  Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en  todos 
los  dichos  diez  é  siete  años  que  ha  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en 
esta  tierra  con  el  dicho  Gobernador,  porque  este  testigo  se  ha  hallado 
en  esta  gobernación  todo  el  dicho  tiempo,  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien,  é  lealmente,  como  caballero 
hijodalgo,  é  á  su  costa  é  minción,  é  al  dicho  Gobernador  en  su  nom- 
bre, é  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  sido  del  dicho  Gobernador 
de  los  más  queridos  y  amados,  é  como  hombre  principal,  siempre  le  ha 
encargado  cargos  de  mucha  confianza,  y  que  ansimismo  en  el  Perú  ha 
sido  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  de  los  capitanes  muy  bien- 
quisto, é  ansimismo  de  toda  esta  tierra,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  ha 
residido:  é  cjuesta  es  la  verdad  para  el  juramento  cjue  hizo,  é  no  firmó 
de  su  nomijre,  porque  dijo  que  no  sabía  escribir.— Peífro  de  Afjuai/o. 

El  dicho  Jacome  Fris,  testigo  presentado,  después  de  haber  jurado  en 
forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  Gobernador,  que  ssa  en  gloria,  de  cuatro  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

12. — Preguntado  por  la  doce  preguntas  en  que  fué  presentado, 
dijo:  queste  testigo  sabe  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á 
la  dicha  casa  de  Purén  habían  acabado  de  llegar  á  la  dicha  casa  desba- 
ratados é  heridos  el  caudillo  y  españoles  de  la  casa  fuerte  de  Tucapel, 
que  la  dejaron  desmamparada  por  la  rebelión  de  los  naturales  é  porque 
los  dichos  naturales  de  Tucapel  dieron  en  ellos,  é  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  la  dicha  casa,  los  que  allí  se  hallaban  recibieron  gr¿in  contento, 
y  este  testigo,  como  uno  de  ellos  é  de  conformidad  de  todos,  recibieron 
al  dicho  Juan  Gómez  por  capitán,  porque  se  esperaba  que  venían  á  la 
dicha  casa  de  Purén  gran  número  de  gente. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vio  que  á  cabo 
de  tres  días  después  de  haber  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha 
casa  de  Purén,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  hasta  doce  mil 
indios,  por  dicho  de  los  indios  é  por  lo  que  pareció,  é  más,  é  muy  bien 
armados  de  lanzas  é  porras  é  lazos  y  otras  armas,  3^  se  pusieron  en  cinco 
escuadrones,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  con  hasta  diez  ó  doce  de  caballo, 
fué  á  ellos  por  la  mañana  é  les  acometió  é  perdieron  dos  caballos,  por 
ser  mucha  la  gente  de  guerra  ó  no  podellos  vencer,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, como  buen  capitán  é  experimentado  en  la  guerra,  se  volvió  á  la 
casa  de  Purén  á  reformarse  de  lo  más  necesario,  con  algunos  heridos, 
é  lo  hizo  saber  por  sus  cartas  á  los  del  pueblo  de  Angol  é  Imperial. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  ha- 
ber concertado  la  gente  el  dicho  Juan  Gómez,  el  mismo  día,  por  no 
esperar  á  la  noche,  la  cual  si  se  esperaba  la  noche,  á  otra  noche  la  dicha 
casa  se  viera  en  grande  peligro,  tornó  el  dicho  Juan  Grómez  con  los  su- 
sodichos, á  hora  de  vísperas,  á  donde  estaban  los  dichos  indios,  y  este 
testigo  con  él,  los  cuales  indios  estaban  juntos  é  más  y  esperando  la 
pelea,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ordenada  la  gente  de  pie  y  de  caballo, 
con  cuatro  arcabuces  nial  aderezados  que  tuvo,  estuvo  peleando  con 
los  dichos  indios  hasta  una  hora  antes  que  oscureciese,  é  vido  questan- 
do  en  la  dicha  batalla,  viendo  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  dichos  iu- 
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dios  crecían  cada  liora  más,  el  dicho  Juan  Gómez  remetió  solo  en  ffii 
caballo  contra  todos  los  dichos  indios,  é  por  tenor  los  dichos  indios  en 
su  campo  hechos  hoyos  pequeños,  el  caballo  del  dicho  Juan  Gómez 
cayó  é  le  arrojó  al  dicho  Juan  Gómez  en  medio  de  todos  los  cinco  es- 
cuadrones, el  cual  vistoso  entre  ellos,  peleó  fuertemente,  que  por  su 
valor  y  esfuerzo  del  dicho  Juan  Gómez,  los  desbarató  é  venció,  y  este 
testigo  con  los  peones,  que  eran  cuatro,  visto  el  peligro  del  dicho  Juan 
Gómez,  arremetieron  á  los  dichos  indios,  é  juntamente  con  el  dicho 
Juan  Gómez  los  desbarataron  c  mataron  muchos  indios,  é  luego  el  di- 
cho Juan  Gómez  envió  á  los  do  caballo  en  el  alcance,  porque  á  todo 
este  testigo  se  halló  presente, 

ib. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  habido  esta 
Vitoria,  el  dicho  Juan  Gómez  lo  hizo  saber  al  dicho  Gsbernador,  el  cual, 
según  dicen  todos,  se  holgó  mucho,  é  por  la  carta  quel  dicho  Goberna- 
dor escribió  al  dicho  Juan  Gómez,  queste  testigo  vido,  se  lo  agradeció 
mucho  lo  que  en  servicio  de  Su  Majestad  había  fecho  é  le  mandó  por 
ella  que,  dejando  buen  recaudo  en  la  casa,  fuese  á  donde  él  estaba  la 
Pascua  de  Navidad,  que  sería  á  Tucapel  donde  se  habían  de  hallar,  y 
el  dicho  Juan  Gómez,  por  cumplir  su  mandado,  con  catorce  de  caba- 
llo, quiso  partirse  la  víspera  de  Píisoua,  por  cumplir  el  mandado  del 
dicho  Gobernador,  é  los  caudillos  de  las  dichas  casas  é  toda  la  gente 
requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  no  desmamparase  la  casa,  porque 
quedaba  en  gran  peligro,  los  cuales  requerimientos  no  aprovecharon 
ninguna  cosa,  hasta  que  las  rondas  tomaron  un  indio  de  guerra  arma- 
do, el  cual  dijo  estar  grandísima  multitud  de  gente  de  guerra  para  dar 
en  ella;  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  que  la  dicha  casa  no  quedaba 
segura,  se  quedó  aquella  noche,  el  cual  estuvo  con  toda  la  dicha  gente 
questaba  en  la  dicha  casa  de  españoles  muy  á  recado,  esperando  los 
dichos  indios,  o  las  velas  de  la  modorra  dijeron  haber  llegado  á  la  dicha 
casa  de  Purén  ciertos  escuadrones,  é  según  pareció,  no  acometieron  por 
la  quedada  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  demás  que  con  él  se  hallaron. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que 
como  los  dichos  indios  no  dieron  en  la  dicha  casa  aquella  noche  de  Na- 
vidad, por  la  mañana,  que  fué  el  día  de  Navidad,  corrió  el  dicho  Juan 
Gómez  con  gente  de  caballo  toda  la  comarca  para  asegurar  la  casa,  y 
el  mesmo  día  en  la  noche  so  partió  con  catorce  de  caballo,  é  la  más 
gente  dejó  en  la  casa  é  por  caudillo  á  don  Pedro  de  Avendaño. 
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17  á  20. — X  las  veinte  preguntas  en  ques  presentado,  dijo:  que  sabe 
este  testigo  questando  este  testigo  en  la  dicha  casa  de  Paren,  después  de 
haber  partido  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos  catorce  de  caballa  á 
Tucapel,  é  otro  día  en  la  noche,  después  de  inedia  noche,  llegaron  seis 
de  caballo  de  los  catorce  que  habían  ido  con  el  dicho  Juan  Gómez,  muy 
mal  heridos  é  desbaratados  é  dijeron  ser  el  dicho  Juan  Gómez  muerto 
é  los  demás  que  faltaban  para  los  catorce  é  ansimismo  el  Gobernador, 
de  lo  cual  recibieron  grande  espanto  de  temor,  é  á  la  hora  dejaron  é 
desmampararon  la  casa  é  se  vinieron  á  esta  ciudad,  é  dijeron  ser  ver- 
dad haber  pasado  así  lo  contenido  en  las  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é 
diez  é  nueve  preguntas,  como  en  ellas  se  contiene,  las  cuales  le  fueron 
leídas. 

21  á  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  después  de  tener  por  muerto  al  dicho  Juan  Gómez, 
vino  un  indio  á  decilles  á  los  que  habían  dejado  en  la  casa  cómo  el  di- 
cho Juan  Gómez  era  vivo  á  dos  leguas  ó  tres  de  la  dicha  casa;  é  visto 
esto,  volvieron  ciertas  personas  é  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  muy 
mal  herido  é  destrozado,  y  así  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  donde  esta- 
ban los  españoles,  y  este  testigo  lo  vio  muy  desfigurado  é  mal  herido,  ó 
haber  escapado  á  pie  é  con  la  espada  en  la  mano. 

Preguntado  por  las  demás  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  dicho  é  preguntas,  é  ques  público  é  notorio  ser  verdad  é  lia- 
ber  pasado  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  é  no  lo  firmó  porque 
dijo  que  no  sabía  escribir. — Pedro  de  Agii7yo. 

El  dicho  Guillermo  Martín,  carpintero,  testigo  presentado,  después 
de  haber  jurado  en  forma  é  pregun]ado  por  las  preguntas  del  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  é 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  conoció  de  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  un  años, 
poco  más  ó  menos,  é  cpae  á  este  testigo  no  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

2  á  7. — Preguntado  por  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe 
que  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  questando  el  dicho  Juan  Gó- 
mez por  vecino  en  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don.  Pe- 
dro de  Valdivia  se  partió  á  la  conquista  é  descubrimiento  de   las  pro- 
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vincias  de  Araiico,  o  vido  este  icsti^^o  «iik'I  dirlio  Juan  CJómez  fué  uno 
do  los  f]uo  con  ul  diclio  Gobernador  vinieron  ¡i  la  dicha  conquista,  con 
sus  armas  ó  caljallos  é  criados  españoles,  por  queste  testigo  fué  uno  do 
los  que  vinieron  ;l  la  dicha  conquista,  é  por  esto  lo  sabe. 

8. — A  la  otnva  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  se  hall(3  en  todas 
las  guazábaras,  ansí  en  Andalicn,  que  fué  muy  peligrosa,  como  en  to- 
das las  demás,  é  vido  quel  dicho  Juan  Crómez  se  halló  en  ellas  sirvien- 
do á  Su  Majestad  solícitamente. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  ques  verdad  que  después  de  pacificada  la  tierra  é  poblada  la 
Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  era  vecino,  é  le  añadió  los  indios  de  Gaspar 
de  Vergara  que  le  sirviesen,  é  este  testigo  sabe,  é  es  notorio,  porque  lo 
vio,  el  dicho  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  más 
de  los  que  los  indios  le  daban,  con  soldados  é  sustento  de  su  casa,  por 
lo  cual  siempre  ha  estado  muy  adeudado. 

^10  y  11. — A  las  diez  é  once  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  á 
los  que  lo  saben,  haber  salido  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  do 
Santiago  á  servir  á  Su  Majestad,  é  llegado  á  esta  ciudad  Imperial,  las 
justicias  le  enviaron  por  caudillo,  con  gente,  al  socorro  de  las  casas  de 
Purén  é  Tucapel. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo,  estando  en  la 
casa  de  Purén,  llegaron  desbaratados  ó  heridos  el  caudillo  é  gente  de  la 
casa  de  Tucapel,  y  estando  muy  temerosos  llegó  el  dicho  Juan  Gómez 
con  cierta  gente,  de  lo  cual  fué  gran  contento  de  todos  los  que  allí  esta- 
ban, y  el  caudillo  de  la  casa  de  Tucapel  é  Purén,  é  los  que  allí  estaban, 
recibieron  al  dicho  Juan  Gómez  por  capitán  dellos  para  la  guerra,  que 
se  esperaba  que  venía  mucha  gente  de  guerra  sobre  la  casa. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha [)regunta,  por  queste  testigo  lo  vido,  y  es  y  pasó  como  la  pregunta 
lo  dice  é  declara. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  á  hora  de  vísperas,  poco 
más  ó  menos,  después  de  ordenada  su  gente,  el  dicho  Juan  Gómez,  de 
pie  é  de  caballo^  salió  el  dicho  Juan  Gómez  á  los  dichos  indios  é  peleó 
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con  ellos  con  la  gente  do  pie  é  de  caballo  que  tenía  hasta  qne  se  quería 
poner  el  sol,  é  visto  que  tanto  les  duraban,  el  dicho  Juan  Gómez,  solo 
contra  todos  los  dichos  indios,  arremetió  su  caballo,  é  como  era  tanto 
número  é  los  indios  tenían  hechos  hoyos,  cayó  el  caballo  é  echó  al  di- 
cho Juan  Gómez  en  medio  de  todos  los  escuadrones,  el  cual  se  levantó 
con  su  lanza  en  la  mano  é  peleó  con  los  dichos  indios  muy  fuertemente 
é  de  manera  que  los  desbarató,  y  en  esto  este  testigo  y  otros  cuatro  es- 
pañoles que  allí  estaban,  visto  al  dicho  Juan  Gómez  estar  en  tanto  pe. 
ligro  entre  tanto  número  de  gente,  entraron  en  los  dichos  indios  ó  le 
socorrieron  é  desbarataron  los  indios. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  una  carta  quel 
dicho  Gobernador  le  enviaba  al  dicho  Juan  Gómez,  en  que  le  agradecía 
mucho  lo  que  había  hecho  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  le  mandaba 
por  ella  que  dejando  primeramente  la  casa  de  Purén  á  buen  recaudo  é 
segura,  se  partiese  con  la  más  gente  que  pudiese  é  se  fuese  á  ver  con  él 
á  Tucapel  el  día  de  Pascua  de  Navidad,  é  vido  este  testigo  questando  el 
dicho  Juan  Gómez  para  se  partir  con  catorce  de  caballo,  porque  había 
ido  gente  de  la  ciudad  Imperial  de  socorro  para  la  dicha  casa,  y  estan- 
do ya  de  partida  el  dicho  Juan  Gómez,  los  dichos  caudillos  é  toda  la 
gente,  se  juntaron  é  le  requirieron  no  dejase  la  dicha  casa  ni  fuese  el 
dicho  viaje,  pues  el  dicho  Gobernador  ansí  lo  mandaba,  que  quedase  la 
dicha  casa  segura,  porque  este  testigo  vio  leer  la  dicha  carta  quel  dicho 
Gobernador  escribió  al  dicho  Juan  Gómez,  públicamente,  delante  de 
todos,  é  vido  que  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
salvo  que  había  de  ir,  y  estando  ya  el  dicho  Juan  Gómez  para  salir  con 
la  gente  de  cal)allo,  dos  ó  tres  horas  de  la  noche,  las  rondas  de  caballo 
tomaron  un  indio  armado,  el  cual  dijo  que  aquella  noche  daban  en  la 
casa  diez  é  siete  levos  que,  según  cuentan,  dicen  eran  más  de  treinta 
mil  indios,  c  visto  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  dichos  indios  querían 
dar  en  la  casa  aquella  noche,  é  porque  no  quedaba  segura,  se  quedó  en 
el  socorro  de  la  casa  de  Purén  y  estuvieron  en  armas  y  las  velas  dijeron 
que  habían  visto  tres  escuadrones  de  gente  de  guerra  é  llegar  á  la  dicha 
casa  de  Purén. 

16  á  19. — A  las  diez  ó  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nueve 
preguntas,  que  le  fueron  leídas,  dijo:  quel  día  de  Navidad,  visto  que 
no  habían  venido  los  dichos  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  dio  vuelta,  con 
cierta  gente  de  caballo,  por  la  comarca  de  la  casa,  é  visto  que  no  había 
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indios  de  guerra,  el  iiiesmo  día  do  Navidad,  con  los  trece  de  caballo,  y 
él  catorce,  se  partió  á  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gol)crnador,  ó  dejó 
nombrado  por  caudillo  é  guarda  de  la  dicha  casa  á  don  Pedro  de  Aven- 
daño,  é  que  lo  demás  contenido  en  las  dichas  preguntas,  los  que  esca- 
paron vivos,  que  fueron  seis,  lo  contaron  en  la  dicha  casa,  ser  verdad 
todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  que  pasó  ansí  como  las  di- 
chas preguntas  lo  declaran. 

20  á  22. — A  las  veinte  é  veinte  é  una  6  veinte  é  dos  preguntas,  dijo: 
ques  verdad  que  otro  día,  segundo  día  de  Pascua,  después  de  media 
noche,  llegaron  seis  de  caballo,  de  los  catorce  que  habían  ido,  muy  mal 
heridos  é  desbaratados,  é  dijeron  quel  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás 
eran  muertos  y  el  Gobernador  é  cuantos  con  él  entraron,  é  fué  tanto  el 
espanto  é  temor  que  tomaron,  que  á  la  hora  desmampararon  la  casa  é 
la  dejaron  é  se  vinieron  camino  desta  ciudad,  é  sabe  que  ya  que  venían 
dos  leguas  é  tres  de  la  dicha  casa,  un  indio  vino  á  dar  mandado,  é  hizo 
saber  como  el  dicho  Juan  Gómez  era  vivo,  y  ansí  se  partieron  cinco  ó 
seis  de  caballo,  é  fueron  á  la  dicha  casa  é  hallaron  mucha  gente  de 
guerra  en  ella  deshaciéndola,  é  como  no  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez, 
viniendo  desconfiados  de  lo  hallar,  lo  toparon  é  lo  trajeron  muy  mal 
herido  é  desbaratado,  su  espada  en  la  mano,  de  lo  cual  recibieron  gran- 
de contento  todos. 

23.— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  general 
Francisco  de  Villagrán  salió  desta  ciudad  al  socorro  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  que  había  nueva  questaba  cercada,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
fué  con  él,  aun  no  bien  sano  de  las  heridas,  con  sus  armas  é  caballos, 
que  de  nuevo  compró,  para  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  28. — A  las  veinte  é  cuatro  y  veinte  é  cinco  y  veinte  é  seis  y 
veinte  é  siete  y  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  todo  lo 
contenido  en  las  dichas  preguntas  ser  é  pasar  así  como  en  ellas  se  con- 
tiene á  los  que  lo  vieron  é  se  hallaron  en  ello,  porque  este  testigo  esta- 
ba en  esta  ciudad  al  tiempo  que  lo  susodicho  pasó. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  habrá  dos  años  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  al  soco- 
rro de  esta  ciudad,  é  hasta  hoy  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  en 
el  sustento  della. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  conocido  al 
dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su 
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Majestad  á  su  costa  y  niinción,y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  é 
bien  é  lealmente.  como  suelen  é  deben  servir  los  hombres  de  hoiu'a  é 
hijosdalgo,  é  sabe  quel  dicho  Gobernador  le  quería  mucho  y  como  á 
los  que  más  había  en  su  cam|)0  é  reino;  é  questo  es  la  verdad  é  ha  visto 
é  oído  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  3'  en  su  dicho  se  afirmó,  é  no 
lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  escribir. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Martín  de  Candía,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dice:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  ai  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria, 
de  fliez  é  ocho  años  á  esta  })arte,  poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  por.  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  genera- 
les porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  los  diez  é  siete 
años  quel  dicho  Gobernador  emprendió  esta  jornada,  é  de  los  primeros 
que  salieron  con  el  dicho  Gobernador  fué  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre 
del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  é  fueron  gran  parte 
para  que  se  hiciese  la  dicha  jornada,  por  ser  el  dicho  Alvar  Gómez 
hombre  principal  é  amigo  de  muchos;  c  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  03-0  decir  públicamente,  é  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  vino 
desde  Tarapacá  por  alguacil  mayor  é  lo  ha  sido  mucho  tiempo  en  la 
ciudad  de  Santiago,  hasta  quel  dicho  Juan  Gómez  la  dio,  que  habrá 
cuatro  años. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
jornada  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  los  dichos  Alvar  Gómez  é 
Juan  Gómez,  su  hijo,  é  vido  que  de  las  entradas  que  se  hacían  é  cosas 
que  se  tomaban  enviaban  su  parto  al  dicho  Alvar  Gómez,  como  á  hom- 
bre do  los  más  principales  en  el  campo,  é  sabe  que  en  el  camino  murió 
en  servicio  de  Su  Majestad,  de  lo  que  pesó  mucho  al  dicho  Gobcriiador 
é  á  todo  el  campo,  é  después  en  Copiapó  vio  maese  de  campo  á  Pero 
Gómez  de  Don  Benito. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  do  la  pregunta  es 
que  vido  este  testigo  en  toda  la  jornada,  después  de  muerto  su  padre 
del  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  Su  Majes- 
tad la  dicha  jornada  c  siempre  el  dicho  Gobernador  le  quiso  mucho  é  le 
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encariñó  onro;os  do  nincha  coiiBanza,  ó  vido  ostc  testigo  que  en  Atacanin, 
estando  revuello  el  campo  por  la  venida  de  Pedro  Sancho  de  Hoz,, el 
dicho  don  Podro  de  Valdivia  (hvidió  su  campo  en  dos  partes  para  la 
jmcificación  del:  la  nna  tomó  el  dicho  CTol)ernador  c  la  otra  dio  al  dicho 
Juan  Cómcz,  como  hombro  muy  jirincipal  en  el  campo,  ó  fué  causa 
para  que  se  apaciguase  el  alboroto,  on  lo  cual  sirvió  á  Su  ^[aiGstad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  llega'do  el  dicho  Go- 
bernador á  Mapocho,  pobló  la  ciudad  de  Santiago  é  luego  tomó  el  car- 
go de  alguacil  mayor  el  dicho  Juan  Gómez  é  tuvo  sus  alguaciles  y  he- 
cha velas,  ayudándoles  de  lo  que  tenía,  porque  mejor  sirviesen  á  Su 
Majestad,  ó  vido  queden  la  conquista  c  pacificación  do  toda  la  tierra  el 
dicho  Juan  Gómez  sirvió  á  Su  Majestad  como  deben  los  hombres  de 
honra  é  hijosdalgo,  hasta  los  traer  á  la  servidumbre. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador dio  indios  de  repartimiento  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad 
de  Santiago,  é  siempre  ha  sido  vecino  della  hasta  que  vino  á  esta  ciu- 
dad Imperial  por  vecino,  que  habrá  tres  años. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  Juan 
Gómez  por  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  gastando  lo  que  tenía 
con  todos  y  estando  adeudado,  se  tornó  adeudar  de  nuevo  é  vino  con 
el  dicho  Gobernador,  habrá  siete  años,  con  sus  armas  é  caballos  é  cria- 
dos españoles,  é  vino  al  descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias 
de  Arauco  por  más  servir  á  Su  Majestad. 

8  á  11. — Preguntado  por  la  otava  é  novena  é  décima  é  oncena  pre-' 
guntas,  dijo:  cjue  sabe  la  ciudad  de  la  Concepción  se  pobló,  é  lo  demás 
contenido  en  las  preguntas  lo  oyó  decir  y  es  público  é  notorio  á  los  que 
lo  saben;  é  no  sabe  otra  cosa. 

12. — Preguntado  por  las  doce  preguntas  é  las  demás  hasta  la  veinte 
é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  las  preguntas 
y  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  que, 
llegada  la  nueva  del  cerco  de  la  Concepción,  el  dicho  Juan  Gómez  é 
otras  personas  fueron  á  el  socerro  della  con  el  general  Francisco  de  Vi- 
llngrán,  en  su  seguimiento  del  dicho  General. 

24  á  28. — Preguntado  por  las  veinte  é  cuatro  é  veinte  y  cinco  é  vein- 
te y  seis  é  veinte  y  siete  é  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la 
sabe,  mas  de  habello  oído  decir  públicamente. 
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29. — A  las  veiiüe  é  luicve  preguntas,  dijo:  qiieste  testigo  sabe  que, 
después  quel  dicho  Juan  Gómez  volvió  de  Santiago  á  esta  ciudad,  ha 
estado  en  el  sustento  desta  ciudad,  sustentando  su  casa  é  aiMuas  é  caba- 
llos é  hombres  á  su  costa  é  minción,  como  l)uen  servidor  é  vasallo  de 
Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que.stc  testig^^  sabe  que,  desde 
quel  dicho  Juan  Gómez,  ha  queste  testigo  le  conoce  en  esta  goberna- 
ción, siempre  ha  servido  muy  bien,  é  por  tan  bien  haber  servido  ha 
gastado  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  era  bienquisto  de  todos,  en 
especial  del  dicho  Gobernador;  é  questo  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  é 
lo  íirmó  de  su  nombre. — Martín  de  Candía. 

El  dicho  Juan  de  Aj'^ala,  testigo  presentado,  después  de  haber  jurado 
en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  en  las  pre- 
guntas ques  })resentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
de  cinco  años  á  esta  parte  y  n,l  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via del  dicho  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2  á  9. — Preguntado  por  la  segunda  é  tercera  é  cuarta  é  quinta  é  sex- 
ta é  otava  é  novena  preguntas,  que  le  fueron  leídas,  dijo:  haber  oído 
decir  lo  en  ellas  contenido  á  personas  que  sobre  lo  contenido  en  las 
preguntas  trataban,  en  especial  lo  oyó  decir  á  Luis  de  Toledo,  ques  de 
los  primeros  que  con  el  dicho  Gobernador  se  juntaron,  é  pasar  como 
la.3  preguntas  lo  declaran. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concepción  cuando  el  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  á  ella  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  bien  aderezado,  y  el 
dicho  Gobernador  se  holgó  mucho  con  la  venida  del  dicho  Juan  Gómez 
á  causa  do  que  la  tierra  se  empezaba  á  rebelar,  é  de  ahí  á  pocos  días  el 
dicho  Gobernador  encomendó  indios  en  la  Imperial  al  dicho  Juan  Gó- 
mez. 

11  y  12. — A  las  once  é  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez  fué  desta  dicha  ciudad  por  caudillo  para  el  socorro  de 
las  casas  de  Purén  é  Tucapel,  é  llegado  a  Puréu,este  testigo  estaba  en  la 
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dicha  casíi  y  es  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  casa  do  Tucapel,lacnal, 
))or  dar  en  ella  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  la  desmampararon 
el  caudillo  que  en  ella  estaba,  después  de  haber  peleado  con  ellos,  é  vi- 
nieron todos  los  españoles  heridos  á  la  casa  de  Purén,  é  á  cabo  de  dos 
días  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  al  dicho  socorro, 
de  lo  cual  los  caudillos  que  allí  estaban  de  las  casas  de  Purén  é  Tuca- 
pel  é  toda  la  gente  se  holgaron  mucho  con  el  dicho  socorro  é  venida  del 
dicho  Juan  Gómez,  é  todos  de  una  conformidad  le  eligieron  por  capi- 
tán de  la  gente  que  allí  estaba  para  la  guerra,  que  se  esperaba  que  los 
indios  querían  venir  sobre  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Juan  Gómez  reci 
bió  el  dicho  cargo  de  capitán  para  lo  tocante  á  la  dicha  guerra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  .lo  contenido  en  la  pregunta  é 
pasó  todo  lo  en  ella  contenido  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  se  hallaron  ápie  con  el  dicho 
Juan  Gómez  é  vido  al  dicho  Juan  Gómez  solo  arremeter  á  los  dichos 
indios,  c^ue  serían  la  cantidad  contenida  en  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  é  por  haber  hoyos  en  el  dicho  campo,  caj'ó  el  caballo  del  dicho 
Juan  Gómez  é  de  la  caída  el  dicho  caballo  arrojó  al  dicho  Juan  Gómez 
en  medio  de  los  dichos  indios,  el  cual  dicho  Juan  Gómez  cayó  de  pies 
entre  los  dichos  indios  con  su  lanza  en  la  mano  é  peleó  solo  con  ellos  é 
desbarató  la  gente,  é  visto  por  este  testigo  é  los  demás  questaban  á  pie 
el  peligro  del  dicho  Juan  Gómez,  este  testigo  é  los  demás,  que  serían 
todos  ocho  españoles,  le  entraron  á  socorrer  é  favorecer,  é  ansí  los  dichos 
indios  fueron  desbaratados,  é  los  de  á  caballo,  por  mandado  del  dicho 
Juan  Gómez,  cjue  serían  nueve,  siguieron  el  alcance  de  los  dichos  in- 
dios que  iban  desbaratados,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  demás  se 
volvió  á  la  casa. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  habido  la 
dicha  Vitoria,  el  dicho  Juan  Gómez  lo  hizo  saber  al  dicho  Gobernador, 
y  el  dicho  Gobernador  le  escribió  una  carta,  que  este  testigo  vido  leer, 
en  que  le  agradecía  mucho  lo  que  había  hecho  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, con  los  demás  que  allí  se  habían  hallado,  é  que  á  todos  los  gra- 
tificaría, é  que  tomase  el  dicho  Juan  Gómez  la  más  gente  que  pudiese 
sacar  de  la  dicha  casa,  que  no  estuviesen  heridos,  é  se  viniese  á  ver  con 
el  dicho  Gobernador,  la  Pascua  de  Navidad,  á  Tucapel,  dejando  la  casa 
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á  muy  l^nen  recaudo  é  segura,  y  esto  de  la  seguridad  de  la  casa  lo  re- 
petía el  dicho  Gobernador  en  su  carta  dos  veces,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, llegada  la  víspera  de  Navidad,  apercibió,  para  ir  donde  estaba  el 
dicho  Gobernador,  catorce  de  caballo,  y  entre  ellos  fué  uno  este  testigo, 
y  estando  de  camino,  dos  horas  de  la  noche  víspera  de  Pascua,  para 
partir,  se  juntaron  los  dos  caudillos  é  toda  la  demás  gente  que  allí  esta- 
ba, é  un  fraile,  le  rogaron  é  requirieron  no  dejase  ni  desmamparase  la 
dicha  casa,  porque  quedaba  en  gran  peligro,  é  vido  este  testigo  que  con 
todos  los  dichos  requerimientos  no  pudieron  con  el  dicho  Juan  Gómez 
que  quedase,  sino  que  se  había  de  cumplir  el  mandado  del  dicho  Go- 
bernador, é  ya  que  iban  á  salir  de  la  casa,  las  rondas  tomaron  un  indio 
armado  de  guerra,  que  venía  por  espía,  el  cual  dijo  había  un  tiro  ó  dos 
de  ballesta  de  allí  diez  é  siete  levos,  que  dicen  serían  treinta  mil  in- 
dios é  más,  el  cual  se  certificó  mucho  dello;  é  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  la  casa  no  quedar  segura,  como  el  dicho  Gobernador  lo  manda- 
ba, se  quedó  aquella  noche,  y  el  dicho  Juan  Gómez  é  todos  los  demás 
la  velaron  toda  la  noche  esperando  los  dichos  indios,  é  las  velas  questa- 
ban  en  lo  alto  de  la  casa  dijeron  haber  visto  escuadrones  de  gente  de 
guerra. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  visto  el  dicho  Juan  Gómez 
no  haber  venido  los  dichos  indios  aquella  noche,  otro  día  por  la  mañana, 
que  era  de  Pascua  de  Navidad,  dio  una  vuelta  por  la  comarca  de  la  di- 
cha casa,  é  visto  quedaba  segura,  el  mesmo  día  de  Pascua  en  la  noche 
se  partió  á  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador  con  trece  de  ca- 
ballo, y  él  catorce,  é  mandó  á  este  testigo  que  no  fuese  allá,  é  dejó  por 
caudillo  á  don  Pedro  de  Avendaño,  é  lo  demás  en  ella  contenido  oyó 
decir  á  los  que  escaparon. 

17  á  19. — A  las  diez  é  siete  é  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  preguntas, 
dijo:  que  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  lo  oyó  decir  á  las  perso- 
nas que  escaparon,  que  fueron  seis  hombres,  que  pasó  como  la  pregun- 
ta lo  declara. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  di- 
cha casa  de  Purén,  llegaron  los  dicho  seis  de  caballo  que  habían  ido, 
de  los  catorce  con  el  dicho  Juan  Gómez,  el  segando  día  al  cuarto  del 
alba,  los  cuales  venían  muy  mal  heridos  é  desbaratados,  é  preguntados 
por  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  dijeron  que  quedaban  muertos, 
é  ansimisrao  el  dicho  Juan  Gómez  é  el  diclio  Gobernador,  é  que  toda 
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la  tierra  venía  sobre  la  casa  de  Purén  para  llevarla,  é  que  la  despobla- 
sen luego,  porque  toda  la  tierra  venía,  é  visto  por  el  dicho  don  Pedro, 
caudillo  <iue  en  ella  había  dejado  el  dicho  Juan  Gómez,  la  despobló  é 
se  vinieron  camino  desta  ciudad. 

21  y  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  ques 
verdad  questando  tres  leguas  de  la  dicha  casa,  poco  más  ó  menos,  un 
indio  vino  dando  voces  tras  este  testigo  é  los  demás  diciendo  que  aguar- 
dasen, que  venía  un  cristiano,  é  visto  esto,  el  dicho  caudillo  don  Pedro, 
con  otros  seis  de  caballo,  y  este  testigo  entre  ellos,  volvió  á  la  dicha 
casa  á  buscar  al  dicho  Juan  Gómez,  por  quel  indio  le  dijo  que  era  el 
dicho  Juan  Gómez,  é  fueron  á  la  casa,  donde  hallaron  mucha  cantidad 
de  indios  de  guerra  Cjuemando  y  asolando  la  dicha  casa,  y  entraron  den- 
tro en  busc&.  del  dicho  Juan  Gómez,  é  dentro  é  fuera  no  le  pudieron 
hallar,  é  desconfiando  de  hallarle,  porque  veían  toda  la  tierra  é  cerros 
llenos  de  indios  y  escuadrones,  se  volvieron,  y  á  la  vuelta  rehnchó  un 
caballo  de  los  que  allí  iban,  y  el  relincho  lo  oyó  el  dicho  Juan  Gómez, 
questaba  emboscado,  porque  era  en  medio  del  día,  el  cual  salió  muy 
mal  herido  é  despeado,  é  corriendo  los  pies  sangre,  é  hinchados,  é  su 
espada  en  la  mano,  é  ansí,  con  contento  de  todos,  le  dieron  un  caballo, 
é  cabalgó  é  se  vinieron  juntos  á  esta  ciudad. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  é  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  este 
testigo  se  halló  é  fué  con  el  dicho  General,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez fué  con  el  dicho  General  no  bien  sano  de  sus  heridas,  é  llegó  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  é  ansimismo  este  testigo,  los  cuales  hubieron 
gran  contento  con  la  venida  del  dicho  General  ó  gente,  porque  estaban 
muy  temerosos  y  en  arma. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  sabe  quel 
dicho  General,  como  á  hombre  de  los  principales,  envió  con  su  ¡Doder, 
para  que  lo  recibiesen  en  la  ciudad  de  Santiago,  al  dicho  Juan  Gómez 
y  al  capitán  Diego  ^laldonado,  los  cuales  este  testigo  vio.  partir. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testigo 
vio  volver  al  dicho  Juan  Gómez,  muy  bien  aderezado,  de  la  ciudad  de 
Santiago,  con  armas  é  caballos  y  esclavos,  para  servir  á  Su  Majestad, 
para  se  hallar  en  la  conquista  é  castigo  de  Arauco  é  Tucapel,  por  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  el  cual  entró  con  el  dicho  General. 

26. — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en 


52  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

]a  pregunta,  porque  esto  testigo  entró  con  el  diclio  General  é  se  halló 
en  la  dicha' gnazáltara.  ('■  pase')  como  en  la  pregunta  se  contiene,  qne  de 
ciento  é  cincuenta  hombres  qne  entraron  con  el  dicho  General,  queda, 
ron  muertos  noventa  é  tantos  hombres,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez 
se  escapó  muy  mal  herido  y  en  peligro  de  muerte,  é  perdió  todos  sus 
caballos  ó  quedó  á  pie,  é  en  un  caballo  que  halló  escapó  por  gran  ven- 
tura. quest3  testigo  lo  encontró  herido  é  no  le  conoció  por  ir  tan  des- 
figurado. 

27. — A  las  vei]ite  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando  el 
dicho  Juan  Gómez  muy  mal  herido  en  su  cama,  sabido  que  se  quería 
despoblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  se  salió  á  la  plaza  della  é 
se  estuvo  de  los  postreros  con  el  dicho  General. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  pregun'tas.  dijo:  ques  verdad  que  llegado  el 
dicho  Juan  Gómez  con  el  dicho  General  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  mientras  allí  estuvo,  y  vido  este 
testigo  que  para  el  socorro  desta  ciudad  Imperial  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  adeudó  de  nuevo  de  armas  é  caballos  para  su  persona,  é  vido 
dar  caballos  á  soldados  para  que  trujesen  é  sirviesen  á  Su  Majestad,  é  ansí 
se  partió  para  venir  en  socorro  desta  ciudad,  porque  se  tenía  por  nueva 
que  tenía  gran  necesidad  de  socorro,  porque  esto  testigo  fué  uno  de  los 
que  vinieron  en  el  dicho  socorro. 

29. — A  las  veinte  é  luieve  preguntas,  dijo:  que  después  quel  dicho 
Juan  Gómez  vino  á  el  socorro  desta  ciudad,  que  habrá  dos  años,  ha 
servido  muy  bien  á  Su  Majestad  en  el  sustento  della,  como  leal  vasallo 
é  servidor  suyo,  gastando  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  en  el 
sustento  de  su  casa  como  en  socorrer  á  soldados,  dándoles  de  lo  que  te- 
nía, é  caballos  é  armas,  porque  este  testigo  lo  vio. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que 
conoce  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  ha  visto  servir  mu}''  bien  é 
lealmcnte  á  Su  Majestad,  é  á  su  costa  é  minción,  é  al  diclio  Gobernador 
en  su  nombre,  é  vido  quel  dicho  Gobernador  hacía  muclia  cuenta  de 
la  persona  del  dicho  Juan  Gómez;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  su  dicho  se  afirmó,  é  lo  firmó  de  su 
noml)re. — Pedro  de  Aguat/o. — Juan  de  Aycda. 

El  dicho  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  testigo  presentado,  después  de 
haber  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  l;i  prinuM-a  pi'c«rnnta,  dijo:  que  conoco  al  dicho  Juan  Góiuoz  o 
conoció  al  dicho  gobernador  don  l*edro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria, 
de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  ])or  las  generales,  dij(;  (pies  de  edad  do  veinte  ó  nueve 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empoce  ninguna  do  las  ge- 
nerales porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir al  padre  de  este  testigo,  que  fué  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino 
de  Santiago,  que  í'uó  después  míiesc  de  campo  por  muerte  del  dicho 
Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  é  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  ser  é  pasar  así  á  muchas  personas,  como  la  pregunta  lo 
dice. 

3  á  G.— Preguntado  por  la  tercera  é  cuarta  ó  quinta  ó  sexta  pregun- 
tas, en  ques  presentado  é  fueron  leídas,  dijo:  que  todo  lo  en  ellas  con- 
tenido ha  oído  decir  á  muchas  personas  lo  contenido  en  ellas. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago  é  fué  uno  de  los 
que  se  hallaron  en  la  conquista  é  descubrimiento,  é  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez,  siendo  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dejó  su  casa  poblada,  é 
con  sus  armas  é  caballos  é  criados  españoles,  vino  el  dicho  Juan  Gómez 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por  queste  testigo  se  halló  presente,  junto  con  el  dicho  Juan  Gómez,  á 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  como  la  pregunta  lo  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  estuvo  presente  cuando  el  dicho  Goberna- 
dor dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  fué  repartimiento  de  Gaspar  Vergara. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad,  é  sabe  que  después 
de  haber  dado  muestra  é  señal  de  se  querer  alzar  é  rebelar,  el  dicho 
Juan  Gómez  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  ansimismo  este  testi- 
go, é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  para 
la  ciudad  de  la  Concepción,  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  con  sus 
armas  ó  caballos,  é  bien  aderezado,  é  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  el  dicho  Gobernador  se  holgó  mucho  con  su  venida,  é  lue- 
go el  dicho  Gobernador  le  dio  en  esta  ciudad  Imperial  los  indios  que  al 
presente  tiene  de  encomienda. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  á  la 
ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Juan  Gómez,  por  mandado  del  dicho 
Gobernador  se  vino  á  esta  ciudad  Imperial,  é  á  cabo  de  cuatro  días  que 
había  llegado,  vino  nueva  como  las  fuerzas  de  Tucapel  é  Purén  se  que- 
rían alzar,  é  por  las  justicias  de  esta  ciudad  fué  el  dicho  Gobernador 
enviado  por  caudillo  para  el  socorro  dellas,  é  queste  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Juan  Gómez,  é  por  esto  lo  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  llegado  el  dicho 
Juan  Gómez,  y  este  testigo  con  él,  á  la  dicha  casa  de  Purén,  vido  este 
testigo  quel  caudillo  de  Tucapel,  é  la  gente  que  en  ella  estaban,  habían 
llegado  á  la  casa  de  Purén  muy  mal  heridos  é  desbaratados,  porque  los 
indios  habían  dado  en  ellos,  é  como  llegó  el  dicho  Juan  Gómez,  reci- 
bieron gran  contentamiento,  é  los  dos  caudillos  de  Tucapel  ó  Purén,  é 
toda  la  gente  que  allí  estaba,  recibieron  por  capitán  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, porque  esperaba  venía  gran  número  de  gente  á  la  dicha  casa. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó, 
vinieron  á  la  dicha  casa,  dos  tiros  de  arcabuz  de  ella,  hasta  doce  mil 
indios  de  guerra,  poco  más  ó  menos,  en  cinco  escuadrones,  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  con  diez  é  siete  de  á  caballo,  fué  á  ellos,  é  los  acometió 
tres  veces  sin  los  poder  romper,  y  en  ello  el  dicho  Juan  Gómez  perdió 
dos  caballos,  é  la  gente  quedó  muy  mal  herida,  é  visto  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  se  volvió  á  la  dicha  casa,  que  sería  á  medio  día,  para  ade- 
rezarse, é  lo  hizo  saber  á  la  ciudad  Imperial  é  Angol, 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  ha- 
berse recogido  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa,  volvió  á  hora  de 
vísperas,  ordenada  la  gente  que  había  de  pie  y  de  caballo,  y  este  testigo 
fué  uno  de  los  de  á  pie,  por  estar  su  caballo  mal  herido  de  la  guazábara 
pasada,  y  es  verdad  questu vieron  peleando  con  la  dicha  gente,  antes 
que  anocheciese  con  una  hora,  y  estando  peleando  el  dicho  Juan  Gó- 
mez solo  con  los  indios,  é  por  tener  los  dichos  indios  hoyos,  cayó  el  ca- 
ballo del  dicho  Juan  Gómez  é  lo  arrojó  en  medio  del  escuadrón  de  los 
dichos  indios,  el  cual  cayó  en  pie,  con  su  lanza  en  la  mano,  é  peleó 
hasta  que  le  socorrieron  los  de  pie,  donde  fueron  los  dichos  indios  des- 
baratados con  mucho  ánimo  y  esfuerzo. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Goberna- 
dor escribió  una  carta  al  dicho  Juan  Gómez  agradeciéndole  mucho  al 
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diclio  Juan  Gómez  y  á  los  demás  que  allí  estaban  lo  que  había  fecho 
en  servicio  de  Su  Majestad,  y  al  dicho  Juan  Gómez  le  mandaba  en  ella 
que,  dejando  la  casa  á  buen  recaudo,  se  viniese  á  ver  con  él  á  Tucapel 
la  Pascua  de  Navidad,  ó  vido  este  testigo  que,  para  en  cuiuplimicnto 
de  lo  quel  Gobernador  mandaba,  apercibió  trece  do  caballo  y  él  catorce 
la  víspera  de  Pascua  de  Navidad  en  la  noche,  y  estando  de  partida  los 
dichos  caudillos  é  toda  la  gente,  le  requirieron  no  dejase  la  dicha  casa, 
pues  no  quedaba  segura,  é,  con  todos  los  dichos  requerimientos,  con  el 
dicho  Juan  Gómez  no  pudieron  acabar,  é  ya  que  querían  salir  de  la 
dicha  casa  con  la  dicha  gente,  las  rondas  tomaron  un  indio  de  guerra 
el  que  dijo  estaba  gran  número  de  gente  de  indios  sobre  la  dicha  casa 
ó  para  dar  en  ella  aquella  noche,  é  visto  esto  por  el  dicho  Juan  Gómez, 
se  quedó,  é  todos  en  armas  aquella  noche,  esperando  los  dichos  indios, 
las  velas  dijeron  habían  visto  escuadrones. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez,  visto  que  no  habían  venido  aquella  noche  los  dichos  in- 
dios, dio  una  vuelta  por  la  dicha  casa  é  su  comarca  el  día  de  Pascua  de 
Navidad,  é  no  hallando  indios,  se  partió  el  mismo  día  de  Navidad  en 
la  noche  á  cumplir  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  mandaba,  con  los 
trece  de  caballo  y  él  catorce,  y  dejó  á  don  Pedro  de  Avendaño  por  cau- 
dillo, é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  á  ios  que  esca- 
paron vivos  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

17  á  19. — A  las  diez  é  siete  y  diez  é  ocho  y  diez  é  nueve  preguntas, 
dijo:  que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  que  le  fueron  leí- 
das, dijeron  é  oyó  decir  á  los  que  escaparon  ser  é  pasar  ansí  como  en 
ellas  se  contiene. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  al  tercero  día  de  Pascua,  al 
cuarto  del  alba,  estando  este  testigo  en  la  dicha  casa  de  Purén  con  el 
dicho  caudillo  don  Pedro  de  Avendaño,  llegaron  seis  de  á  caballo  de 
los  que  habían  ido  con  el  dicho  Juan  Gómez,  muy  mal  heridos  é  des- 
baratados, é  preguntando  por  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  dijeron 
que  todos  eran  muertos  é  ansimismo  el  Gobernador  é  los  que  con  él 
fueron,  é  á  la  hora,  sin  más  esperar,  dejaron  la  dicha  casa  é  se  vinieron 
camino  desta  ciudad  Imperial. 

21  y  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques- 
tando  este  testigo  con  los  demás  que  se  venían  á  esta  ciudad  tres  leguas 
de  la  casa  de  Purén,  vino  un  indio  natural  desta  tierra  é  dijo  quedaba 
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vivo  el  dicho  Juan  Gómez  é  otro  cristiano,  ó  que  le  esperasen,  é  don 
Pedro  con  otros  seis  de  caballo  fueron  á  la  dicha  casa  é  la  halló  desba- 
ratada é  mucha  gente  de  guerra  en  ella,  sin  hallar  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, é  ya  que  se  venían,  le  hallaron,  su  espada  en  la  mano,  muy  mal 
herido  é  desbaratado. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  en  ella  con- 
tenido é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez,  no  estando  bien  sano  de  las  he- 
ridas, se  partió  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  adeudándose 
de  nuevo  con  armas  é  caballos  para  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  28. — A  las  veinte  é  cuatro  é  veinte  é  cinco  y  veinte  é  seis  y 
veinte  ó  siete  y  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
las  dichas  preguntas,  que  le  fueron  leídas,  lo  oyó  decir  y  es  público  é 
notorio  como  las  preguntas  lo  dicen  é  declaran. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  dos  años  quel 
dicho  Juan  Gómez  entró  en  esta  ciudad,  con  sus  armas  é  caballos,  con 
el  geneial  Francisco  de  Villagrán,  y  en  ella  ha  servido  á  Su  Majestad 
y  en  su  sustento  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  ayudando  á 
soldados,  dándoles  caballos  é  armas. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  que  todo  el 
tiempo  que  ha  que  está  en  esta  tierra  y  este  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  ha  visto  el  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  Su  Majestad 
á  su  costa  y  minción,  é  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  como  caba- 
llero é  hijodalgo,  ó  vido  que  del  dicho  Gobernador  el  dicho  Juan  Gó- 
mez era  bienquisto  ó  le  quería  bien,  é  ansí  le  honraba  en  todo  lo  que 
se  ofrecía;  ó  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  en  su  dicho  se  afirma, 
c  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Aguayo. — Juan  Gomes. 

En  la  ciudad  Imperial,  á  diez  y  siete  de  Febrero,  año  del  Señor  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
el  capitán  Pedro  Esteban,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad  en  esta  dicha 
ciudad,  é  por  ante  mí  el  dicho  Diego  de  Almagro,  escribano,  pareció  el 
dicho  Juan  de  Leiva  en  el  dicho  nombre  é  presentó  un  escrito  del  tenor 
siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  de  Leiva,  en  nombre  de  Juan  Gómez, 
vecino  de  la  Imperial,  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  de  que  hago 
presentación,  parezco  ante  V.  M.,  é  digo:  que  ante  las  justicias  de  Su 
Majestad  del  año  pasado,  ú  ante  el  presente  escribano,   tengo  en  el  di- 
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cho  nombre  empezada  á  liaccr  cierta  información  y  pro))anza  é  toma- 
dos ciertos  testigos,  ó  porque  la  diclia  información  no  es  acabada,  y  en 
el  dicho  nombre  tengo  que  presentar  ciertos  testigos  ante  V.  M.,  para 
lo  uno  y  lo  otro  prcsentai-  ante  Su  INIajestad  ó  ante  quien  é  con  dere- 
cho deba,  é  por  no  la  poder  haber  concluido  la  dicha  información  ó  pro- 
banza, por  ser  breve  el  tiempo  é  haber  acabado  su  año  las  dichas  justi- 
cias, pido  á  V.  M.  mande  recibir  é  reciba  los  testigos  que  en  el  dicho 
nombre  presentare,  preguntándolos  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio que  en  la  dicha  información  está  por  mí  presentado,  é  lo  que 
dijeren  é  depusieren,  escrito  en  limpio,  cerrado  y  sellado,  en  manera 
que  haga  fe,  me  lo  mande  dar  juntamente  con  lo  demás  ante  las  dichas 
justicias  de  Su  Majestad  fecho  é  autuado,  interponiendo  V.  M.  en  todo 
su  autoridad  ó  decreto  judicial,  para  que,  como  dicho  es,  se  presente  por 
mí  en  el  dicho  nombre  é  por  el  dicho  mi  parte  donde  viere  le  conviene, 
para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  M.  imploro,  é  pido  justicia. — 
Juan  de  Leiva. 

E  ansí  presentado  el  dicho  pedimento  é  auto  por  el  dicho  Juan  de 
Leiva,  en  el  dicho  nombre,  ante  el  dicho  capitán  Pedro  Esteban,  alcal- 
de por  Su  Majestad,  é  por  S.  M.  visto,  é  por  mí  el  escribano  leído,  dijo 
quel  dicho  proceso  é  probanza  tomaba  é  tomó  en  el  punto  y  estado  en 
que  está,  y  mandaba  é  mandó  que  si  el  dicho  Juan  de  Leiva,  en  el  di- 
cho nombre  del  dicho  Juan  Gómez,  tiene  más  testigos  que  presentar  de 
los  presentados,  los  traiga  ante  S.  M.,  que  S.  M.  está  presto  de  los  exa- 
minar y  hacer  que  juren  é  declaren,  é  lo  que  dijeren  é  depusieren,  jun- 
to con  la  demás  probanza  fecha,  mandaba  é  mandó  al  presente  escriba- 
no se  lo  dé  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado  y  en  pública  forma,  en 
manera  que  haga  fe,  en  lo  cual  S.  M.  dijo  que  interponía  é  interpuso 
su  autoridad  ó  decreto,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  el  li- 
cenciado Castro  é  Pedro  Fernández  é  Antón  Hidalgo,  estantes  en  la  di- 
cha ciudad,  vecinos  della. 

E  luego  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Leiva, 
en  el  dicho  nombre,  ante  el  dicho  señor  el  capitán  Pedro  Esteban,  al- 
calde ordinario  en  la  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  presentó  por  testigo  á  Cristóbal  Sánchez,  estante 
en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  ciertas  pregun- 
tas contenidas  en  el  dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  é  depuso  va  prosi- 


58  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

guiendo  sucesivamente  en  la  probanza  fecha  ante  el  capitán  Pedro  de 
Aguayo,  alcalde  del  año  pasado,  debajo  del  dicho  de  Juan  Gómez  de 
Don  Benito. 

El  dicho  Cristóbal  Sánchez,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez, 
de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  años  á  esta  parte  en  España,  y  en  es- 
tas partes  de  cinco  años. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

12. — Preguntado  por  las  doce  preguntas  en  ques  presentado,  dijo: 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
por  ques  verdad  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  con  cierta  gente  por  cau- 
dillo á  la  casa  é  fuerza  de  Purén,  é  acababan  de  llegar  la  gente  questaba 
en  Tucapel  mal  heridos  é  desbaratados,  é  llegado  el  dicho  Juan  Gómez, 
recibieron  todos  gran  contentamiento,  é  los  dichos  caudillos  é  toda  la 
gente  le  eligieron  por  capitán  para  la  guerra  que  se  esperaba  de  los  in- 
dios, que  querían  de  ir  sobre  la  casa,  é  el  dicho  Juan  Gómez  tomó  el 
cargo  dello,  é  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  é  declara,  é  pasó  como  en  ella  se  contiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es 
que  por  mandado  del  dicho  Juan  Gómez,  como  capitán,  este  testigo  se 
quedó  la  segunda  vez  en  la  dicha  casa  de  Purén  é  vía  que  estaban  pe- 
leando con  los  indios  el  dicho  Juan  Gómez  ó  la  demás  gente,  y  estando 
en  la  guerra  é  batalla  vio  venir  el  caballo  del  dicho  Juan  Gómez  á  la 
dicha  casa,  é  venida  toda  la  dicha  gente  á  la  dicha  casa,  supo  que  había 
ppsado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  este  testigo  fué  después  á 
ver  lo  que  había  pasado,  é  vido  luímero  de  indios  muertos  é  gran  can- 
tidad de  armas  que  allí  habían  dejado  en  el  campo  de  los  dichos  in- 
dios. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,   porque  este  testigo  se  halló  cu  ello  é  vido  la  carta 
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del  dicho  Gobernador  en  que  le  niandalja  que  la  casa  (juedase  muy  se- 
gura, é  vido  que  los  caudillos  é  toda  la  gente  le  requirieron  no  dejase 
la  dicha  casa,  ó  no  aprovechó  ninguna,  é  ya  que  estaba  para  salir,  con 
catorce  de  caballo,  para  cumplir  lo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba, 
tomó  la  ronda  una  espía  armada,  é  certificó  que  estaba  mucha  gente 
para  dar  aquella  noche  en  la  casa,  é  pasó  lo  que  más  la  pregunta  dice 
é  declara. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  visto  el  dicho 
Juan  Gómez  no  haber  venido  los  dichos  indios  aquella  noche,  otro  día 
en  la  noche,  que  fué  día  de  Navidad,  se  partió  á  hacer  lo  quel  Gober- 
nador le  mandó,  á  Tucapel,  con  trece  de  caballo,  y  él  catorce,  é  dejó 
por  caudillo  de  la  dicha  casa  á  don  Pedro  de  Avendaño,  é  lo  demás, 
contenido  en  la  pregunta  oyó  decir  á  los  que  vinieron  después  á  la  di- 
cha casa  y  escaparon,  haber  pasado  como  la  pregunta  dice. 

17  á  19. — A  las  diez  é  siete  y  diez  é  ocho  y  diez  é  nueve  preguntas, 
dijo:  que  todo  lo  contenido  en  ellas,  é  oyó  decir  á  los  que  después  vi- 
nieron, ser  é  pasar  ansí  como  en  las  preguntas  se  contiene. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  á  cabo  de  un  día 
de  conio  se  partieron  de  la  casa,  al  cuarto  del  alba  vinieron  seis  de  ca- 
ballo de  los  que  habían  ido  con  el  dicho  Juan  Gómez,  los  cuales  venían 
muy  mal  heridos  é  desbaratados,  é  dieron  nueva  de  como  junto  á  Tu- 
capel habían  muerto  al  dicho  Juan  Gómez,  é  los  demás  que  con  él  fue- 
ron, y  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  cuarenta  hom- 
bres que  había  metido,  é  oído  por  este  testigo  é  los  demás,  á  la  hora  des- 
mampararon la  casa,  ó  la  dejaron,  é  se  vinieron  á  esta  ciudad. 

21  3'  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó 
decir  lo  contenido  en  las  preguntas  como  en  ellas  se  contiene,  ser  é  pa- 
sar ansí,  é  questando  tres  leguas  de  la  dicha  casa  de  Purén,  vido  este 
testigo  venir  un  indio  como  de  mandado,  quel  dicho  Juan  Gómez  era 
vivo,  é  volvieron  cinco  ó  seis  de  caballo  é  trajeron  al  dicho  Juan  Gómez 
muy  mal  herido,  é  todos  contaron  ser  ansí  como  las  preguntas  lo  dicen. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  esta  ciudad,  muy  mal  herido,  aún  no  bien  sano  de  sus  heridas, 
salió  desta  ciudad  con  el  general  Francisco  de  Villagrán,  no  bien  sano 
de  sus  heridas,  á  socorrer  la  Concepción,  é  sabe  que  se  adeudó  de  nue- 
vo de  armas  é  caballos;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  le  fué  pregunta- 
do por  las  dichas  preguntas,  é  no  lo  firmó  porque  no  sabía. 
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En  la  ciudad  Imperial,  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Hebrero  del 
dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  ante  el  dicho 
señor  capitán  Pero  Esteban,  alcalde  ordinario  susodicho,  pareció  pre- 
sente el  dicho  Juan  de  LeÍA'a,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Juan  Gó- 
mez^ é  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  é  presentó  un  escrito  de  pedi- 
mento, ques  el  que  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  de  Leiva,  en  nombre  de  Juan  Gómez, 
vecino  desta  ciudad  Imperial,  parezco  ante  V.  M.  c  digo:  que  en  el  di- 
cho nombre  tengo  hecha  una  probanza  con  cierto  número  de  testigos 
é  por  quererla  llevar  el  dicho  mi  parte  ó  enviar  á  la  ciudad  de  Santiago 
á  la  acabar  de  hacer,  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tiene  los 
testigos  que  saben  todo  lo  contenido  en  el  interrogatorio,  é  porque  Die- 
go de  Almagro,  escribano  de  Su  Majestad,  ante  quien  ha  pasado  la 
dicha  probanza,  por  estar  embarazado  no  la  puede  dar  en  limpio  é  por 
falta  de  papel,  pido  é  suplico  á  V.  M.  mande  al  dicho  escribano  me 
mande  dar  la  original^  signada  de  su  signo,  cerrada  é  sellada  y  en  ma- 
nera que  haga  fe  para  lo  presentar  ante  las  dichas  justicias  de  la  ciudad 
de  Santiago,  para  donde  viere  me  conviene,  para  que  lo  tomen  en  el 
estado  en  que  está  é  se  acabe  la  probanza  del  dicho  mi  parte,  para  que, 
hecha,  el  dicho  mi  parte  la  presente  ante  quien  é  con  derecho  deba, 
para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  M.  imploro,  é  pido  justicia. 

E  presentado  el  dicho  pedimento  por  el  dicho  Juan  de  Leiva  en  el 
dicho  nombre  del  dicho  Juan  Gómez  ante  el  dicho  señor  capitán  Pero 
Esteban,  alcalde  de  Su  Majestad,  lo  hubo  por  presentado,  é  visto  el  di- 
cho pedimento,  atento  estar  de  partida  para  la  ciudad  de  Santiago,  á 
donde  el  dicho  Juan  Gómez  quiere  llevar  adelante  la  dicha  su  proban- 
za, á  donde  parece  tener  más  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar, 
le  dé  el  proceso  é  probanza  original  al  dicho  Juan  do  Leiva  en  el  dicho 
nombre,  cerrado  é  sellado  en  manera  que  haga  fe,  para  quel  dicho 
Juan  de  Leiva,  en  nombre  del  dicho  Juan  Gómez,  ó  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, ó  quien  su  poder  hubiere,  la  presente  ante  las  justicias  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  ó  ante  quien  bien  visto  le  fuere,  en  lo  cual  el  dicho 
señor  alcalde  dijo  que  interponía,  é  interi)Uso,  su  autoiidad  é  decretó  é 
lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos:  Melchor  de  Ecija  é  Hernando  Diaz  é 
otras  personas  que  presente  se  hallaron  á  la  presentación  ó  mando. — 
Fero  Esleían. 

Lleva  esta  probanza  cuarenta  6  una  hojas,  é  do  pedimento  de  la  parte 
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del  (üclio  Juan  Ooincz  ó  mandamiento  del  sol)rcd¡clio  capitán  Pero  E?- 
ti'lmn,  alcalde  susodicho,  originalmente  la  di  y  entregué  á  la  parte  del 
dicho  Juan  Gómez,  la  cual  dicha  probanza  originalmente,  como  dicho 
es,  las  planas  dellas  van  rubricadas  de  mi  rúbrica  é  todas  cuarenta  é 
una  hojas,  escritas  todas  é  en  parte  y  en  otra  hoja  que  quedó  en  blanco 
para  cerrar  c  sellar,  en  las  cuales  dichas  cuarenta  é  una  hojas  entra  el 
interrogatorio  ó  otros  autos  é  poder,  á  todo  lo  cual  me  reñero,  como 
parece,  rubricadas  las  dichas  planas  de  mano  de  mí  el  escribano. 

E  yo,  Diego  de  Almagro,  escribano  de  Su  Majestad,  en  su  casa  é 
corte  y  en  todos  sus  reinos  é  señoríos  y  escribano  público  é  del  Consejo 
é  Ayuntamiento  de  la  ciudad  Imperial,  fui  presente  á  lo  que  de  mí  se 
ha  fecho  minción,  en  uno  con  los  testigos,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío 
signo,  ques  a  tal  en  testimonio  do  verdad. — Diego  de  Almagro,  escriba- 
on  de  Su  Majestad. 

Muy  magnífico  señor: — Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, parezco  ante  V.  M.  é  digo:  que  siendo  vecino  de  la  ciudad 
Imperial,  habrá  más  de  año  y  medio  é  cerca  de  dos  años,  por  parte 
mía  hice  una  probanza  ante  la  justicia  de  Su  Majestad  della  de  los  ser- 
vicios que  yo  he  hecho  á  Su  Majestad  en  este  reino,  é  por  no  la  haber 
acabado  de  hacer,  se  pidió  á  las  dichas  justicias  que  me  la  diesen  para 
acabar  de  hacer  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  por  no  haber  en  la  dicha 
ciudad  Imperial  papel,  rae  la  dieron  originalmente,  cerrada  é  sellada  é 
autorizada,  la  cual  ante  V.  M.  presento;  é  pido  é  suplico  á  V.  M.  tome 
la  dicha  probanza  en  el  estado  en  que  está  é  reciba  los  testigos  que 
ante  V.  M.  presentare,  mandándoles  examinar  por  las  preguntas  del 
interrogatorio  inferior  que  con  este  mi  pedimento  presento,  é  después 
de  haber  jurado  é  dicho  sus  dichos  é  depusiciones,  lo  uno  é  lo  otro  jun- 
tamente, me  lo  mande  dar  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado  en  ma- 
nera que  haga  fe  en  todo,  interponiendo  V.  M.  su  autoridad  é  decreto, 
para  que  yo  lo  presente  ante  Su  Majestad  ó  ante  los  señores  de  su  Real 
Consejo  ó  ante  quien  ó  con  derecho  deba,  é  pido  justicia. 

E  el  interrogatorio  que  V.  M.  ha  de  mandar  á  los  testigos  que  pre- 
sentaré son  las  [preguntas]  siguientes: 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  á  mí  el 
dicho  Juan  Gómez,  de  que  tanto  tiempo,  é  si  conocieron  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia. 
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2. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  diez  é  nueve  años,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el 
Perú  emprendió  esta  jornada  é  de  los  primeros  que  se  le  juntaron  é 
favorecieron  para  que  hubiese  efecto  fué  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho 
Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  que  fueron  muy  gran  parte, 
viendo  que  los  susodichos  se  disponían  á  la  poder  hacer  el  dicho  Go- 
bernador, y  más  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  indios  de  repartimiento 
en  la  ciudad  de  Guamanga  por  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
como  conquistador  que  era  del  Perú,  é  ansí  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  le  dio  al  dicho  iilvar  Gómez  para  esta  tierra,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  el  cargo  de  maese  de  campo  é  fator  é  veedor  de  Su 
Majestad  y  al  dicho  Juan  Gómez  alguacil  mayor  della. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alvar  Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez, 
su  hijo,  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  esta  jornada,  é  porque  no  se 
confiaba  de  ninguno  más  quel  dicho  Alvar  Gómez,  como  hombre  muy 
principal,  é  por  los  cargos  que  tenía,  siempre  el  dicho  Gobernador  le 
enviaba  é  iba  por  capitán  á  todos  partes  que  era  necesario  é  no  le  de- 
jaba parar  un  día,  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  por  servir  á  Su  Majestad, 
lo  hacía,  hasta  que  de  los  grandes  trabajos  murió  en  el  campo,  de  lo 
cual  pesó  mucho  á  todos  los  soldados  é  más  al  dicho  Gobernador,  por 
ser  tan  principal  hombre  é  tan  necesario,  é  después  por  su  muerte  hizo 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  Pero  Gómez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  maese  de  campo;  digan  lo  que  saben. 

4. — -ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  Su  I\Ia- 
jestad,  dejó  los  indios  que  tenía  en  Guamanga  é  vino  con  el  dicho  Go- 
bernador, é  antes  que  llegase  á  esta  tierra  é  después  de  muerto  su 
padre,  sirvió  mucho  en  el  camino,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Ma- 
pocho,  á  Su  Majestad,  é  siempre  le  encargó  el  dicho  Gobernador  cargos 
de  mucha  confianza,  especial  en  Atacama,  estando  su  campo  revuelto 
por  la  venida  de  Pero  Sancho  de  Hoz,  lo  dividió  en  dos  partes:  la  una 
parte  estuvo  en  Atacama  con  el  Gobernador,  é  la  otra  tuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  por  capitán  del,  por  lo  cual  resultó  gran  pacificación  al  campo, 
desterrando,  como  desterró,  á  Juan  de  Guzmán  é  Avalos  é  á  otro  Guz- 
mán,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez,  en  el  sosiego  é  quietud,  fué  gran 
parte  é  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  Gobernador  á  tierra,  pobló 
en  el  valle  que  dicen  de  Mapocho  la  ciudad  que  agora  se  intitula  de 
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Rnntinjío,  y  llcgatlo,  quitó  el  cargo  al  dicho  Pero  Gómez  de  maese  do 
campo,  ó  desde  entonces  muchos  afios  el diciio  Juan  (Jómez  lo  fué,  é 
alguacil  mayor,  teniendo  sus  alguaciles  y  hecha  velas,  dando  á  los  unos 
ó  á  los  otros  ayuda  de  lo  que  haljían  menester,  y  en  el  dicho  cargo  é 
descubrimiento,  población  é  conquista  é  pacificación  el  dicho  Juan  Gó- 
mez siempre  estuvo  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  buen  conquistador 
ó  hijodalgo,  que  por  tal  es  habido  é  tenido  ó  comunmente  reputado;  é 
si  saben  que  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  después  se  pobló,  que  es 
en  el  valle  de  Coquimbo,  en  su  pacificación,  población  é  conquista  el 
dicho  Juan  Gómez  se  halló  é  sirvió  mucho  á  Su  ^h^jestad  hasta  la  traer 
á  la  servidumbre  é  dominio,  que  tardó  mucho  tiempo;  digan  lo  que 
saben . 

6. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  repartió 
los  naturales  comarcanos  é  que  habían  de  servir  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  hizo  en  ella  vecino  ele  dio  ciertos  indios  al  dicho  Juan  (xóniez, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  para  ayuda  de  Ja  sustentación  de  su  casa. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  trabajado  é  servido  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  habiendo  tenido  su  casa  é 
asiento  en  ella,  gastando  con  soldados  mucha  suma  de  pesos  de  oro  más 
de  lo  que  los  indios  le  daban,  por  la  cual  causa  siempre  estaba  muy  adeu- 
dado, el  dicho  Gobernador,  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  se  partió 
para  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias  de  Arauco,  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  adeudándose  de  nue- 
vo, dejó  su  casa  é  sosiego  é  con  caballos  é  armas  é  criados  se  partió  con 
el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista. 

8. — ítem,  si  saben  que,  partido  el  dicho  Goberíiador  y  el  dicho  Juan 
Góniez  con  él  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  provincias  de 
Arauco  con  hasta  doscientos  hombres,  y  en  el  viaje,  hasta  llegar  al  río 
de  Biobío,  hubieron  muchas  guazábaras  é  rencuentros  é  batallas  con 
los  naturales,  especial  una  muy  grande  ó  muy  peligrosa  en  el  valle  que 
llaman  de  Andalién,  donde  gran  número  de  naturales  dieron  en  su 
campo  de  noche,  é  por  el  valor  del  dicho  Gobernador  é  por  pelear  mu- 
cho los  españoles  y  el  dicho  Juan  Gómez,  los  dichos  naturales  fueron 
desbaratados  é  vencidos,  á  donde  muy  muchos  españoles  salieron  della 
heridos,  y  ansimismo  el  dicho  Juan  Gómez,  y  en  todo  ello  y  las  demás 
batallas  é  guazábaras  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  muy  bien  é  solícita- 
mente á  Su  Majestad. 
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9. — ítem,  si  saben  que  después  de  dada  la  dicha  batalla  é  pacífica 
toda  la  más  de  la  tierra,  el  dicho  Gobernador  pobló  en  el  valle  de  Pen- 
co una  ciudad  que  agora  se  dice  de  la  Concepción,  é  poblada,  visto  por 
el  dicho  Gobernador  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  di- 
cho Juan  Gómez,  le  dio  é  añadió  sobre  lo  que  tem'a,  porque  no  se  podía 
sustentar,  según  la  calidad  de  su  persona  é  los  grandes  gastos  que  ha- 
cía, sobre  lo  que  tenía,  el  repartimiento  de  Gaspar  de  Vergara,  con  el 
cual  el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  era 
vecino,  y  estuvo  allí  socorriendo  á  los  unos  é  á  los  otros  soldados  que 
venían  á  servir  á  Sa  Majestad,  á  unos    dando  caballos  y  á  otros  dando 
fletes,  en  tanta  manera,  que  todo  lo  que  sus  indios  le  daban  no  bastaba 
á  que  no  anduviese  muy  adeudado. 

10. — ítem,  si  saben  questando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  di- 
cho Juan  Gómez,  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  los  natura- 
les de  las  provincias  de  Arauco  ó  los  de  Biobío  dieron  muestra  de  se 
querer  alzar  é  rebelar,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  deseoso  de  ser- 
vir á  Su  Majestad,  hallando  coyuntura  para  ello,  dejó  su  casa  é  asiento 
é  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  á  donde  el 
dicho  Gobernador  estaba,  con  sus  armas  ó  caballos,  muy  bien  adereza- 
do, donde  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  holgó  muy  mucho,  é  lo 
dio,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  la  ciudad  Imperial,  á  Tabón  é  Loa, 
Guamaque  é  Culimallén,  que  era  de  los  buenos  repartimientos  de  la  di- 
cha ciudad,  lo  cual  todo  hizo  por  lo  mucho  quel  dicho  Juan  Gómez  ha- 
bía servido  á  Su  Majestad. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  se  partió  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  á  donde  dejó  al  dicho  Gobernador,  é  se  vino 
á  la  ciudad  Imperial,  donde  otro  día  después  de  entrado  vino  nueva 
como  una  fuerza  quel  dicho  Gobernador  tenía  en  las  provimdas  de 
Arauco  é  Tucapel,  á  donde  tenía  españoles  con  un  caudillo,  y  en  otra 
fuerza  que  tenía  en  Purén,  los  naturales  querían  dar  en  ella  é  matar  á 
todos  los  españoles  que  en  ella  estaban,  é  sabido  por  las  justicias  de  la 
dicha  ciudad,  y  el  valor  y  experiencia  del  dicho  Juan  Gómez,  le  envia- 
ron con  cierta  gente  por  capitán  para  su  socorro. 

12. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa 
de  Purén  halló  al  caudillo  y  á  toda  la  gente  que  estaba  en  Tucapel  que 
se  había  venido  é  desamparado  la  casa,  muy  mal  heridos,  porque  los 
indios  dieron  en  ellos,  é  vista  la  llegada  del  dicho  Juan  Gómez,  recibió- 
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ron  ooni(Mil;union(o.  6  todos,  y  el  diclio  cauílillo  de  Purén,  lo  recibieron 
por  capitán  al  dicho  Juan  (iómc/,  y  el  tomó  el  cargo  de  la  guerra,  por- 
que so  esperaba  que  venían  á  la  dicha  casa  de  Purén  gran  ninnero  de 
gente. 

13. — ^Item,  si  saben  que  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  Gómez 
llegó,  vinieron  sobro  la  dicha  casíi  do  Purén  más  de  doce  mil  indios,  en 
cinco  escuadrones,  y  el  dicho  Juan  (tóhioz,  con  hasta  diez  é  siete  de 
á  caballo,  salió  á  ellos,  un  tiro  de  arcabuz  de  la  dicha  casa,  é  halló  á  los 
dichos  indios  en  los  dichos  cinco  escuadrones,  é  con  todos  los  diez  é 
siete  de  á  caballo  los  acometió  con  grande  ánimo,  é  rompió  con  ellos 
tres  veces,  é  como  era  tanto  número  de  gente,  é  los  indios  tan  bien  ar- 
mados de  lanzas,  flechas  é  porras,  cerrados  en  sus  escuadrones,  no  los 
pudo  vencer,  antes,  visto  que  había  perdido  dos  caballos,  é  algunos  de 
los  dichos  españoles  heridos,  con  muy  buena  orden  les  mandó  volver  á 
la  dicha  casa  de  Purén,  é  de  allí  escribió  haciéndolo  saber  á  la  ciudad 
Imperial  é  al  pueblo  de  los  Confines,  é  se  reformó  él  é  la  gente  que  ha- 
bía para  pelear  con  ellos. 

14. — ítem,  si  saben  quel  mcsmo  día  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo 
desbaratar  los  indios  é  perdió  los  dos  caballos,  considerando,  como  buen 
hombre  de  guerra  y  experto  en  ella,  que  si  á  la  noche  esperaba  no  po- 
día dejar  de  perder  la  casa,  tornó  á  hora  de  vísperas,  é  con  los  dichos 
diez  é  siete  hombres,  á  donde  estaban  los  dichos  indios,  los  cuales  ha- 
bían juntádose  más,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ordenada  la  gente  de  pie 
é  de  caballo,  que  era  todo  el  dicho  número,  con  cuatro  arcabuces  que 
tenía,  estuvo  con  los  indios  peleando  hasta  una  hora  antes  de  anoche- 
cer, é  visto  que  tanto  les  duraba  la  dicha  batalla  é  los  indios  crecían 
cada  hora  más,  pospuesto  todo  peligro  en  servicio  de  Su  Majestad,  el 
dicho  Juan  Gómez  arremetió  su  caballo  contra  todos  los  dichos  indios, 
é  por  tener  en  su  campo  los  dichos  indios  hoyos  pequeños  con  que  ca . 
yesen  los  caballos,  cayó  el  caballo  del  dicho  Juan  Gómez,  lo  arrojó  en 
medio  de  los  cinco  escuadrones,  el  cual,  visto  entre  ellos,  peleó  muy 
mucho,  en  tanta  manera,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  los  venció  é  des- 
barató, é  luego  los  peones,  que  eran  hasta  seis,  fueron  en  ayuda  del  di- 
cho Juan  Gómez,  donde  él  y  ellos  hicieron  grande  extrago,  é  luego  el 
dicho  Juan  Gómez  envió  los  caballos  en  el  alcance,  donde  se  hizo  una 
de  las  buenas  y  señaladas  cosas  que  se  ha  hecho  en  las  Indias:  tan  poca 
g  inte  desbaratad  tanto  número  de  indios. 
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15. — ítem,  si  saben  que  después  de  habida  esta  vitoria  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  la  hizo  saber  al  dicho  Gobernador,  el  cual  se  holgó  muy 
mvicho  é  le  envió  á  mandar  que  por  quél  iba  á  Tucapel,  que  con  la  más 
gente  que  allí  hubiese  fuese  á  verse  con  él,  é  que  dejando  nmy  buen 
recado  en  la  casa,  viniese  con  la  dicha  gente  al  dicho  Tucapel  el  día  de 
Pascua  de  Navidad;  é  venida  la  víspera,  cuando  el  dicho  Juan  Gómez 
se  había  de  partir,  los  caudillos  é  la  demás  gente  se  juntaron  é  requi- 
rieron al  dicho  Juan  Gómez,  de  parte  de  Nuestro  Señor  Dios,  no  dejase 
aquella  casa,  porque  todos  eran  muertos  si  se  iba,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, con  todos  los  requerimientos,  no  quiso  hacerlo,  antes  cumplir  el 
mandado  del  dicho  Gobernador;  y  estando  dos  horas  antes  de  media 
noche,  las  rondas  de  caballo  tomaron  un  espía,  el  que  preguntado  por 
todos,  dijeron  estar  diez  é  siete  levos,  que  eran  más  de  treinta  mil  in- 
dios, para  dar  en  la  dicha  casa  de  Purén  al  cuarto  del  alba,  é  questaban 
allí  en  un  monte;  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  lo  susodicho,  é  la 
gente  quedaba  en  peligro  de  muerte,  é  la  casa  no  quedaba  segura,  como 
el  dicho  Gobernador  le  había  escrito,  se  detuvo  aquella  noche,  estando 
muy  en  arma,  é  las  velas  que  sobre  la  casa  estaban,  dijeron  habían  visto 
los  escuadrones  de  la  gente  de  guerra. 

16. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  di- 
chos indios  no  habían  venido  aquella  noche,  otro  día,  que  era  de  Navi- 
dad, dio  una  vuelta  por  toda  aquella  comarca  para  descubrir,  é  visto 
que  no  había  ninguna  gente  de  guerra,  é  si  la  había  no  parecía,  acordó, 
el  mismo  día  de  Navidad,  á  partirse  á  cumplir  lo  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  mandado,  é  se  partió  con  catorce  de  á  caballo,  é  dejó  la 
casa  á  buen  recaudo  é  con  un  caudillo,  y  anduvo  toda  la  nocbe,  é  dio, 
tres  leguas  de  Tucapel,  en  el  valle  de  Ilicura,  donde  desde  allí  hasta 
cerca  de  una  legua  de  Tucapel,  pasaron  grandes  guazábaras  é  muy  gran 
cantidad  de  gente,  é  por  fuerza  de  armas  pasó  el  dicho  Juan  Gómez  con 
los  trece  de  caballo,  y  él  catorce,  hasta  que  llegaron  junto  á  el  dicho 
Tacapel,. donde  se  supo  de  cierto  quel  dicho  Gobernador,  con  cuarenta 
hombres  que  con  él  entraron,  lo  habían  muerto,  sin  escapar  ninguno;  é 
visto  lo  susodicho,  é  sabello  por  cierto,  por  estar  metidos  en  tan  mala 
tieri-a,  se  aderezaron  é  dieron  de  comer  á  sus  caballos  para  se  volver,  y 
estando  aguardando  tiempo  conviniente,  se  hallaron  cercados  entre  gran 
número  de  gente  de  guerra,  en  escuadrones  cerrados,  é  allí  peleó  el  di- 
cho Juan  Gómez  con  los  susodichos,  en  gran  peligro  de  sus  personas, 
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desdo  hora  de  vísperas  hasta  que  so  quiso  poner  el  sol,  en  tal  manera, 
que  si  no  fuera  por  la  hondad  é  valor  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los 
susodichos,  los  cuales,  juntamente  con  él,  pelearon  tanto  é  tan  fuerte- 
mente, que  sin  poder  matar  á  ninguno  dellos  ni  pieza  de  su  servicio 
estuvieron  el  dicho  tiempo,  hasta  que  los  escuadrones  cerraron  con  los 
dichos  catorce  de  caballo,  fechos  una  pella  y  escuadrones,  y  visto  esto 
por  el  dicho  Juan  Gómez  ó  por  los  susodichos,  salieron  del  dicho  cerco 
con  muy  gran  trabajo. 

17. — ítem,  si  saben  que  como  era  tan  gran  número  de  gente  los  na- 
turales, é  otro  día  antes  ó  aquel  día  habían  acabado  de  matar  al  dicho 
Gobernador  é  á  todos  los  cuarenta  españoles  que  con  él  entraron,  si- 
guieron al  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  con  tanto  ímpetu,  é  con  pe- 
lear fuertemente  con  ellos,  no  pudieron  resistir  ni  estorbar  que  no  ma- 
tasen á  los  siete  de  los  españoles,  é  todavía  siguiendo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez y  á  los  demás  para  los  matar. 

18. — ítem,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  en  lo  más 
fuerte  é  más  poblado  de  la  tierra,  y  en  el  riñon  de  todos  los  indios,  pa- 
sando un  paso  junto  al  valle  de  Ilicura,  que  los  indios  tenían  tomado  é 
cerrado,  creyendo  que  no  lo  estaba,  entró  el  dicho  Juan  Gómez  é  Gre- 
gorio de  Castañeda  é  Alonso  Cortés,  y  estando  dentro,  dan  en  los  suso- 
dichos los  indios,  que  teman  el  paso  tomado,  de  manera  quel  dicho 
Alonso  Cortés  quedó  allí  muerto,  y  el  dicho  Juan  Gómez  é  Castañeda 
salieron  con  gran  trabajo,  é  queriendo  tomar  una  sierra  para  desechar 
el  dicho  paso,  se  le  cayó  muerto  el  caballo  de  las  heridas  que  le  dieron; 
é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  viéndose  perdido  y  á  pie,  mal  herido 
y  que  no  se  podía  escapar,  allegaron  los  otro  cinco  de  caballo,  que  ha- 
bían tomado  otro  camino,  sin  poder  hacer  otra  cosa  por  la  mucha  gente 
que  acudió  de  guerra,  é  llegados  é  visto  que  sus  caballos  quedaban  he- 
ridos é  muy  cansados  y  que  la  gente  acudía  en  gran  número,  no  pu- 
diendo  favorecerle,  les  dijo:  señores,  si  aquí  aguardáis  para  favorecerme, 
todos  seréis  muertos;  vayanse,  que  yo  estoy  mal  herido;  más  vale  que 
yo  solo  muera  que  no  todos,  é  ansí  se  fueron  é  lo  dejaron  en  lo  más  pe- 
ligroso é  más  poblado. 

19. — ítem,  si  saben  que,  á  poco  rato  que  los  seis  de  caballo  de  allí  se 
fueron  é  dejaron  al  dicho  Juan  Gómez  en  gran  peligro,  vieron  los  seis 
de  caballo  los  naturales  en  grande  abundancia,  haciendo  gran  regocijo, 
á  donde  el  dicho  Juan  Gómez  quedó,  porque  como  vieron  el  caballo 
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muerto,  dieron  gran  grita  é  buscaron  al  dicho  Juan  Gómez,  é  allí  llega- 
ron muchas  veces  á  donde  estaba  metido,  en  un  montecillo  muy  pe- 
queño, donde  Nuestro  Señor  le  guardó;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  que,  llegados  los  seis  de  caballo  á  la  dicha  casa  de 
Paren,  dieron  mandado  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás  eran 
muertos,  y  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  hubieron  con  su  muerte 
é  con  la  del  Gobernador,  que  á  la  hora,  sin  mas  esperar,  dejaron  la 
dicha  casa  de  Purén  é  la  desmampararon,  é  se  iban  á  la  ciudad  Im- 
l)erial. 

21. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Gómez,  después  de  haber  deja- 
do pasar  gran  número  de  gente  y  escuadrones  que  iban  tras  los  seis  de 
caballo,  hacia  la  casa  de  Purén,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  Dios, 
ansí,  mal  herido  como  estaba,  con  grande  ánimo,  su  espada  en  la  mano, 
se  puso  en  camino,  para  se  poder  librar,  é  porque  los  indios  iban  hacia 
la  ca.?a  de  Purén  y  él  no  se  podía  escapar  en  otra  parte,  con  grandes 
trabajos  é  peligros  allegó  á  la  casa  de  Purén,  é  cuando  llegó,  cre^^endo 
que  estaba  poblada,  no  halló  á  nadie,  ni  á  los  que  dejó,  sino  idos,  de 
que  se  vido,  por  ser  ya  de  día,  en  gran  peligro. 

22. — ítem,  si  saben  quel  diclio  Juan  Gómez,  vistoso  ansí,  solo  3^  entre 
tanto  número  de  gente  é  de  los  pies  muy  malo  é  mal  herido,  á  un  indio 
natural  de  la  ciudad  Imperial,  que  allí  se  le  juntó,  mandó  fuese  á  bus- 
car los  españoles  que  iban  á  la  dicha  ciudad  Imperial  é  que  les  dijese 
cómo  era  vivo,  é  que  viniesen  algunos  de  caballo,  el  cual  dicho  indio 
los  halló  algunos  de  los  dichos  españoles  tres  leguas  é  más  de  la  dicha 
casa,  é  visto  por  algunos  de  ellos,  volvieron  á  buscar  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, y  en  todo  el  camino  no  le  hallaron,  por  estar,  como  estaba,  em- 
boscado, é  fueron  á  la  dicha  [casa]  é  halláronla  quemada  é  más  de 
dos  mil  indios  en  ella,  y  ú  la  vuelta,  que  se  volvían  desconfiados  de 
hallar  al  dicho  Juan  Gómez,  por  relinchar  un  caballo,  salió  el  dicho 
Juan  Gómez  muy  mal  herido  é  desbaratado,  con  su  espada  en  la  mano; 
digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que  desi)ués  de  haber  escapado  de  tan  gran  peli- 
gro, llegó  á  la  ciudad  Imperial  el  dicho  Juan  Gómez,  muy  mal  herido, 
vino  nueva  cómo  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada  de  los 
naturales,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán  determinó  de  la  ir  á  fa- 
vorecer é  socorrer  el  dicho  Juan  Gómez,  an3Í  herido  como  estaba,  adeu- 
dándose de  nuevo  de  caballos  é  armas,  se  dispuso  de  servir  á  S.  M.  en 
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el  socorro,  v  íuó  con  el  dicho  general,  ¡I  donde  llegó,   de  (jiie  fué  gran 
contentamiento  á  los  de  la  ciudad. 

24. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
grán  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  dcs|)ués  de  le  haber  recibido,  envió 
al  dicho  Juan  Gómez  é  al  capitán  Maldonado,  como  á  hombres  princi- 
pales, á  la  cñudad  de  Santiago,  á  que  recibieseií  con  su  poder,  é  para 
hacer  gente  para  entrar  en  el  dicho  Tucapel,  á  donde  habían  muerto 
al  dicho  ÍTobernador. 

25. — ítem,  si  saben  que  después  do  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  adeudándose  de  nuevo  y  aderezándose,  por  más  servir  á 
S"  M.,  partió  para  se  hallar  en  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gober- 
nador, donde  llegó  á  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  quería 
entrar,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  entró  con  él. 

26. — ítem,  si  saben  que,  antes  que  llegase  á  las  provincias  de  Arauco, 
ques  siete  leguas  de  Tucapel,  los  naturales,  con  gran  junta  de  gente- 
esperaron  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  pelearon  con  él  más  de 
seis  horas,  en  una  sierra  alta,  y,  visto  por  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán que  allí  no  estaba  bien  su  campo  ni  podía  ofender  á  los  indios, 
mandó  quel  dicho  su  campo  se  retrajese  á  un  llano  questaba  una  legua 
de  allí,  á  donde  sesteando,  é  visto  por  los  naturales  la  vuelta,  fué  tan 
grande  el  ímpetu  con  que  acometieron,  que  les  ganaron  el  artillería,  é 
luego,  con  esta  vitoria  é  los  malos  pasos,  de  ciento  é  cincuenta  hombres 
que  metió,  le  mataron  noventa  hombres,  y  el  dicho  Juan  Gómez  per- 
dió sus  caballos  é  se  vido  á  pie  entre  todos  los  indios,  é  si  por  gran  ven- 
tura no  hubiera  un  caballo  ensillado  y  enfrenado,  que  halló  delante 
de  sí,  en  que  se  escapó,  saliendo  é  llegando  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, mal  herido,  sin  ca))allos  ni  esclavos,  ni  cosa  ninguna  c|ue  metió; 
digan  lo  que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  queestando  en  su  cama  el  dicho  Juan  Gómez, 
muy  mal  herido,  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  visto  ésto,  con  muy  gran  trabajo  se  fué  á  la  plaza  de  la 
dicha  ciudad,  é  sabido  ser  la  despoblación  cierta,  estuvo  de  los  postre- 
ros, hasta  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  salió. 

28. — ítem,  si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho 
Juan  Gómez,  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  de  nuevo  tornó 
adeudarse  para  servir  á  S.  M.  en  el  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  don- 
de se  tenía  pur  cierto  estaba  en  gran  necesidad,  ansí  para  su   persona, 
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de  armas  é  caballos,  como  ayudar  á  soldados  en  lo  mesmo,  para  efeto 
que  S.  M.  sea  servido. 

29. — ^Item,  si  saben  que,  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez sirvió  á  S.  M.  en  el  sustento  della  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  sir- 
viendo á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  é  criados  en  la  guerra,  y  en  tener, 
como  tuvo,  cargo  de  la  dicha  ciudad,  siendo  alcalde,  y  el  dicho  tiempo 
que  lo  tuvo  sirvió  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben  que,  salido  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  con  Francisco  de  Villagrán,  corregidor  que  era  en  aquel 
tiempo,  que  puede  haber  dos  años,  poco  más  ó  menos,  para  la  ciudad 
de  Santiago,  en  todo  el  término  de  la  dicha  ciudad  se  supo  que  un  ca- 
pitán de  las  provincias  de  Arauco  que  se  decía  Lautaro,  había  entrado 
con  mucha  gente  de  guerra  en  los  promaucaes  é  había  dado  en  las  mi- 
nas que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tenían  pobladas,  é 
tomaron  todo  lo  más  que  los  dichos  vecinos  tenían,  é  ciertos  cristianos 
se  escaparon,  y  el  dicho  Lautaro  hacía  grandes  daños,  así  á  los  vecinos 
de  Santiago,  como  á  los  naturales  que  servían  á  sus  amos  iiucho  tiem- 
po tiempo  había  y  estaban  debajo  del  amparo  de  S.  M. 

31. — Ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  corregidor  á  la  parte  donde 
el  dicho  Lautaro  estaba,  andando  todo  lo  más  de  la  noche,  ya  que  que- 
ría amanacer  dio  en  el  dicho  Lautaro  é  su  gente,  é  lo  halló  en  un  fuer- 
te, donde  peleando  más  de  seis  horas  con  el  dicho  Lautaro  y  su  gente 
fué  desbaratado  é  muerto  el  dicho  Lautaro,  hallándose  en  todo  lo  suso- 
dicho el  dicho  Juan  Gómez,  é  como  hombre  experto  en  la  guerra  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  no  lo  quiso  quitar  de  sí,  peleando  é  pro- 
veyendo lo  que  convenía,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á 
Su  Majestad. 

32. — Itera,  si  saben  que,  después  de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  vecino  que  había  sido  de  la  dicha 
ciudad  muchos  años,  é  ser  conocido  podérsele  encargar  cosas  de  impor- 
tancia, el  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  é  todo  el 
pueblo,  sabido  quel  ilustrísimo  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  deste  reino,  era  llegado  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  le  enviaron  de  su  parte  á  le  hablar  al  dicho  Juan  Gómez  é  á 
tratar  cosas  convenientes  al  servicio  de  S.  M.  é  al  bien  destos  reinos,  el 
cual,  por  servir  á  S.  M.,  fué  con  sus  instruciones  en  busca  del  dicho  Go- 
bernador. 
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33. — ítem,  si  saben  (jue,  ido  i)or  inaiitlado  del  dicho  Cabildo  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  el  dicho  Juan 
Gómez  halló  quel  dicho  Gobernador  se  había  embarcado  é  ido  por  la 
mar,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  se  fué  la  costa  en  la  nao.  en 
su  busca,  é  por  mucha  priesa  que  se  dio  halló  nueva  en  el  puerto  de 
Valparaíso  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  Jiabía  pasado  delante, 
hacia  esta  ciudad  de  la  Concepción,  donde,  visto  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, se  embarcó  en  un  navio  é  se  vino  á  la  isla  desta  dicha  ciudad,  tres 
leguas  della,  donde  halló  al  dicho  señor  Gobernador,  donde  estuvo  es- 
perando pasase  el  invierno,  donde  se  pasaron  grandes  trabajos. 

34. — ítem,  si  saben  que,  después  de  ha])er  estado  el  dicho  Goberna- 
dor en  la  dicha  isla  algunos  días,  habiendo  el  Gobernador  primero  sal- 
tado en  tierra  firme,  con  hasta  doce  hombres  é  con  su  señoría  el  dicho 
Juan  Gómez,  para  ver  dónde  se  haría  un  fuerte,  á  cabo  de  cuatros  días 
salió  á  tierra,  é  junto  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  hizo  un  fuerte  pe- 
queño, donde  por  no  haber  naturales  de  paz  que  ayudasen  á  lo  hacer, 
se  pasó  gran  trabajo,  por  lo  hacer  los  españoles  con  sus  propias  manos; 
é  á  cabo  de  ocho  días  quel  diclio  señor  Gobernador  saltó  en  tierra,  mu- 
muchos  naturales  desta  tierra,  con  sus  armas  de  lanzas  é  flechas  é 
porras  é  otras  armas,  dieron  en  el  dicho  fuerte,  peleando  con  tanto  ím- 
petu, que  llegaron  á  echar  mano  de  las  picas  é  duraron  cerca  de  cuatro 
ó  cinco  horas,  donde  por  el  valor  del  dicho  señor  Gobernador  ó  su 
buena  orden  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  donde  el  dicho  Juan 
Gómez  se  halló  en  todo  ello  haciendo  lo  que  era  obligado,  y  el  dicho 
día,  el  dicho  señor  Gobernador,  é  otros  antes  é  despué.s,  le  encargó  é 
mandó  cosas  de  mucha  confianza. 

35. — ítem,  si  saben  que,  después  de  la  dicha  guazábara,  é  venidos 
los  de  caballo  por  tierra,  el  dicho  señor  Gobernador,  yendo  á  la  con- 
quista de  Arauco  é  Tucapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  tuvo  muchas  guazábaras  é  rencuentros  con  los 
naturales,  donde  los  dichos  naturales  pelearon  é  acometieron  muchas 
veces  como  gente  muy  belicosa,  é  que  en  todas  las  dichas  guazábaras  é 
guerras  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez  con  sus  armas  é  caballos,  hacien- 
do lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  por  sus 
oficiales,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde,  visto  por  el 
dicho  Gobernador  los  naturales  estaban  amedrentados  é  castigados  ó 
perdida  su  furia,  pobló  en  la  dicha  provincia   de  Tucapel  una  ciudad 
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que  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Juan  Gómez. 

36. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  ser  muy  ne- 
cesario poblar  esta  ciudad  de  la  Concepción,  señaló,  nombró  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  y  la  envió  á  poblar  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas, 
dándoles  indios  de  repartimiento,  y  entre  los  vecinos  que  hizo,  por 
mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  dicho  Juan  Gómez,  le  hizo 
vecino  é  dio  indios  de  repartimiento  é  regidor  desta  dicha  ciudad. 

37. — ítem,  si  saben  que  partido  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  é  llegó  á  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  habrá  diez  meses,  poco  más  ó  menos,  é  pobló,  en 
nombre  de  Su  Majestad  é  del  dicho  Gobernador,  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  á  la  población  é  sustento  hasta  el  día  de  hoy,  se  ha 
hallado  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  sus- 
tentando su  casa  é  soldados  con  mucha  honra,  como  siempre  lo  ha 
fecho,  haciendo  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  el  dicho  teniente 
é  justicias  é  servido  á  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo. 

38. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  está 
en  esta  tierra,  que  serán  más  de  diez  é  nueve  años,  o  fuera  della,  en  el 
Perú  é  donde  quiera  que  ha  estado,  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien 
é  lealmente,  á  su  costa  y  minción,  é  á  sus  gobernadores  en  su  nombre, 
por  lo  cual  siempre  ha  sido  de  todos  ellos  muy  querido  y  amado,  espe- 
cialmente del  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  hayan  gloria,  é  del  dicho  señor  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  lo  cual  se  pareció  en  (íarle,  como  le  dieron,  de 
comer,  indios  de  repartimiento,  muy  buenos;  c  si  saben  quel  dicho  Juan 
Gómez  no  se  ha  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad  en  las  alteracio- 
nes que  ha  habido  en  las  provincias  del  Perú  con  ninguno  dellos  que 
han  andado  en  ellas  contra  su  real  servicio. 

39. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  es  hombre  de  buena  vida 
é  fama,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  como 
tal  habido  en  esta  tierra  cerca  de  diez  é  nueve  años,  sin  haber  salido 
della;  é  que  todo  lo  sucedido  es  público  é  notorio. 

E  ansí  presentado  el  dicho  esci-ito  c  probanza,  en  la  manera  que  di- 
cha es,  el  dicho  alcalde  dijo  que  lo  había,  é  hubo,  ])ür  presentado,  é 
que  traiga  c  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  para 
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acabiir  do  liacor  hi  dicha  probanza,  ó  quostá  presto  de  los  inandaí-  reci- 
bir, c  que  mandaba  c  mandó,  que  se  abra  la  dicha  probanza  qne  ansí 
ha  presentado,  é  que  se  saque  dclla  un  traslado  ó  los  que  más  quisiere, 
é  juntanuMito  con  la  probanza  (|uc  a(|uí  hiciere,  escrita  en  linqtio  y  en 
pública  forma,  según  é  como  lo  pide.  Testigos:  Pedro  Cortés  é  Juan 
Martín  de  Candía,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  ocho  años,  i)or  ante  el  nmy  magnífico  señor  Cristóbal  de 
la  Cueva,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  é  por 
ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  Cabildo  della, 
é  testigos  yuso  escritos,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  otro 
escrito,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, parezco  ante  V.  M.  é  digo:  que  podrá  haber  cinco  meses,  poco 
más  ó  menos,  que  ante  el  capitán  Francisco  de  Ulloa,  alcalde  ordinario 
desta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  presenté  hecha  ante  las  justicias 
de  Su  Majestad  de  la  ciudad  Imperial  de  los  servicios  que  á  Su  Majes- 
tad he  hecho,  la  cual  dicha  })robanza  venía  cerrada  é  sellada  original- 
mente, porque  á  mi  pedimento,  por  haber  falta  de  papel  al  presente  en 
la  dicha  ciudad,  se  me  dio;  é  porque!  dicho  capitán  Francisco  de  Ulloa, 
alcalde  ordinario,  ha  estado  y  está  ausente,  no  he  podido  acabar  de  ha- 
cer la  dicha  probanza:  porque  pido  é  suplico  á  V.  M.  tome  la  dicha 
probanza  en  el  estado  quel  dicho  alcalde  la  dejó,  examinando  los  testi- 
gos que  tengo  presentados  é  los  demás  que  presentare,  examinándolos 
por  el  tenor  deste  interrogatorio  que  ante  V.  M.  presento,  é  después  do 
haberlos  examinado  lo  uno  é  lo  otro,  ansí  lo  que  ante  V.  M.  pasare 
como  lo  que  pasó  ante  las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  ciudad  Impe- 
rial, me  lo  mande  V.  M.  dar  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado,  inter- 
poniendo V.  M.  su  decreto  é  autoridad  para  que  lo  presente  ante  quien 
é  con  derecho  deba,  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  M.  im- 
ploro, é  pido  justicia. 

E  ansí  presentado,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  lo  había  é  hobo 
por  presentado  é  que  tomaba  é  tomó  en  sí  la  cansa  en  el  estado  que  la 
dejó  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ulloa,  é  que  mandaba  é  mandó  al 
dicho  Juan  Gómez  que  traiga  é  presente  ante  S    M.  los  testigos  de  que 
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se  entiende  aprovechar,  é  qiiestá  presto  de  los  mandar  recibir.  Testigos: 
Francisco  de  Gudiel  y  Pedro  Serrano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  el  dicho  día  nuevo  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año 
de  mil  é  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor 
alcalde  don  Cristóbal  de  la  Cueva  é  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció 
el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Gaspar  de 
Vergara,  vecñio  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  é  á  Luis  de  Toledo,  ve- 
cino é  mayordomo  de  la  iglesia  mayor  desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  e  por  una  señal  de  cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  en  la  vara  del  dicho  señor  alcalde,  y  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  cada  uno  dellos  dijo:  sí  juro,  c  amén; 
é  prometieron  de  decir  verdad.  Testigos:  Francisco  Gudiel  é  Juan  de 
Torres,  escribano  de  Su  Majestad,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
diez  é  seis  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinien- 
tos ó  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  de  mí  el 
dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez,  é  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  á  Martín  de  Ariza,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  según  de- 
suso, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  don  Luis  Bar- 
ba é  Francisco  Gudiel,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
veinte  é  nueve  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  milé 
quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  de 
mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  tes- 
tigo en  esta  razón  á  Alonso  Moreno,  el  viejo,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é 
Antonio  de  San  Juan,  estante  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de 
ellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  se- 
gún desuso,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Fran- 
cisco Gudiel  y  yo  el  dicho  escribano. — Ante  mí,  Antmiio  Lozano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  é  depusieron 
cada  uno  de  ellos,  por  sí  é  sobre  sí,  siendo  preguntados  por  las  pregun- 
tas del  dicho  pedimento  desuso  incorporado,  es  lo  que  se  sigue: 

El  dicho  Luis  de  Toledo,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
do en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según  de- 
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recho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  do  las  preguntas  del  dicho  pe- 
dimento, es  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez, 
puede  haber  veinte  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansimismo  conoció 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  queste  testigo  será  de 
edad  de  más  de  treinta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dello  sabe,  es  que  puede 
haber  diez  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  estando  en  el  Pirü,  emprendió  la  jornada  para  venir 
á  la  pacificación  destas  provincias,  é  de  los  primeros  que  se  juntaron 
con  él  para  venir  esta  jornada,  fueron  los  dichos  Alvar  Gómez,  padre 
del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  los  cuales,  á  lo  que  este 
testigo  vido,  fueron  parte  para  que  otros  se  dispusiesen  á  venir  la  dicha 
jornada,  visto  que  ellos  se  disponían  á  ello  y  á  quel  dicho  Juan  Gómez 
dejaba  los  indios  que  tenía  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  Guaman- 
ga,  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  como  en  la  pregunta  se  con- 
tiene; é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  lo  oyó  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  queste  tes- 
tigo vido  como  viniendo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la 
dicha  jornada,  enviaba  algunas  veces  por  caudillo,  con  gente,  al  dicho 
Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  á  las  cosas  que  convenían 
para  la  dicha  jornada,  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  por  servir  á  Su  Majes- 
tad y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  lo  hacía,  hasta  tanto  que  mu- 
rió en  el  camino  de  la  dicha  jornada,  de  lo  que  pesó  mucho  á  todos  los 
soldados  que  en  el  campo  había,  é  ansimismo  al  dicho  Gobernador,  por 
ser  tan  principal  hombre  é  necesario  para  la  dicha  jornada;  é  que  sabe 
que  después  de  su  muerte  el  dicho  Gobernador  hizo  á  Pedro  Gómez, 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  su  maese  de  campo;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta segunda,  é  que  sabe  que  antes  quel  dicho  Juan  Gómez  llegase  á  esta 
tierra,  después  de  muerto  su  padre,  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
pudo,  como  su  leal  vasallo,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Mapocho,  é 
que  sabe  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  de  Hoz  llegó  al  campo  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hubo  alguna  manera  de  des- 
conformidad entre  la  gente,  y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Goberna- 
dor dividió  toda  su  gente  en  dos  partes;  la  una  tuvo  el  dicho  Juan  Gó- 
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mez,  y  estuvo  por  caudillo  della,  é  que  sabe  quel  dicho  Gobernador  des- 
terró á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  é  que  á  lo  queste  testigo  cree, 
el  dicho  Juan  Gómez  fué  muclia  parte  para  que  hubiese  paz  é  quietud, 
en  lo  cual,  como  dicho  es,  sirvió  mucho  á  Su  Majestad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  llegado 
el  dicho  Gobernador  á  esta  tierra,  pobló,  en  el  valle  que  dicen  de  Ma- 
pocho,  la  ciudad  que  agora  se  dice  de  Santiago,  é  llegado  allí  el  dicho 
Gobernador,  quitó  el  cargo  de  su  niaese  de  campo  al  dicho  Pero  Gómez, 
y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  é  le  proveyó  el  dicho 
señor  Gobernador  el  oficio  de  alguacil  mayor,  ó  como  tal,  teniendo  sus 
lugartenientes  y  hecha  velas,  tenía  cargo  de  requerir  las  velas  é  centi- 
nelas é  la  guardia  de  la  ciudad;  é  que  sabe  este  testigo  que  á  los  lugar, 
tenientes  y  hecha  velas  que  tenía  les  favorecía  con  lo  que  podía;  é  que 
ansimismo  sabe  que  en  el  dicho  cargo,  descubrimiento,  población,  con- 
quista é  pacificación  desta  tierra,  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad  como  buen  conquistador,  é  como  tal  persona,  como 
en  la  pregunta  se  contiene;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no 
lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  en  la  pi-egunta  se  contiene. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  después 
de  haber  trabajado  é  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  Juan  Gómez  en  la 
conquista  é  pacificación  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  su  casa  é  asiento  en  ella,  y  este  testigo 
vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  gastaba  con  soldados  é  otras  personas 
muchos  pesos  de  oro,  adeudándose  en  ellos,  é  que  lo  demás  en  la  pre- 
gunta contenido  es  pvíblico  é  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  no  lo  vido,  porque  era  ido  á  las  provincias 
del  Perú. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  la  })re- 
gunta  contenido,  é  por  tal  lo  ha  oído  este  testigo,  pero  que  no  lo  vido, 
porque  no  estaba  á  la  sazón  en  este  reino. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  al  tiem- 
po queste  testigo  volvió  de  las  dichas  provincias  del  Perú  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  vido  en  ella  al  dicho  Juan  Góincz,  al  cual  le  vido 
que  tenía  su  casa  ^¡oblada  é  que  favorecía  á  soldados  é  á  otras  personas, 
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gastando  con  ellos  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  que  lo  demás  en  k 
proiíunta  contenido  os  pühlico  é  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella 
so  contiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  sal)e,  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho 
Juan  Gómez  vino  de  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción,  a 
donde  al  presente  estaba  el  dicho  güI)ornador  don  Pedro  de  \^ddivia, 
con  sus  armas  é  caballos,  ó  nmy  bien  aderezado  su  persona,  é  quel  di- 
cho Gobernador,  á  lo  que  este  t^estigo  vido  ó  le  pareció,  se  holgó  mucho 
con  su  venida,  é  que  sabe  que  después  de  aquí  llegado,  le  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  los  indios  que  en  la  pregunta  dice,  que  son 
términos  de  la  ciudad  Imperial. 

11. — A  la  oncena  pregmita,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe,  es  queste 
testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  se  partió  desta  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  á  donde  á  la  sazón  dejó  al  dicho  Gobernador  é  se  fué  a 
la  Imperial,  á  donde  después  de  á  ella  llegado  oyó  decir  por  público  é 
notorio  lo  en  la  pregunta  contenido  ser  y  pasar  ansí  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  03^0  decir  lo  en  olla  contenido, 
é  por  tal  lo  tiene  este  testigo  por  público  é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
por  ])úblico  é  notorio. 

l-i. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  la 
pregunta  contenido  ser  é  pa.sar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
y  es  ansí  público  é  notorio. 

,1G.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  conte- 
]iido  y  es  ansí  público  é  notorio. 

17.— A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  con- 
tenido y  es  público  é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  esta  pre- 
gunta contenido  á  muchas  personas  y  es  público  é  notorio,  é  por  tal  lo 
tiene  este  testigo. 

19.— A  las  diez  é  nuevo  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  ser  é  pa- 
sar ansí  como  en  ella  se  contiene. 
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21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  seré  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  é  por  tal  lo  tiene  este  tes- 
tigo. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
queste  testigo  vino  á  la  sazón  á  servir  á  Su  Majestad  á  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  é  cuando  llegó  á  ella  halló  en  ella  al  dicho  Juan  Gómez, 
que  había  venido  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  á  servir  á  Su 
Majestad  en  el  socorro  della,  con  sus  armas  é  caballos;  y  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é 
pasar  ansí. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  fueron 
juntos  la  dicha  jornada  é  castigo  que  se  fué  á  hacer  de  la  muerte  del 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  vido  é  se  halló  en  la 
dicha  guazábara  é  rencuentro  que  la  pregunta  dice  é  lo  vido  ser  é  pa- 
sar ansí  como  en  ella  se  contiene. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  despobló  después  de  llegado  á 
ella  del  dicho  desbarato,  é  que  á  lo  queste  testigo  se  acuerda,  á  la  sazón 
que  la  dicha  ciudad  se  despobló,  el  dicho  Juan  Gómez  estaba  malo  y 
eohado  en  una  cama  y  curándose  en  casa  de  Hernando  de  Huelva;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho 
Juan  Gómez,  se  aderezó  para  venir,  como  vino,  á  socorrer  la  ciudad 
Imperial,  porque  se  tenía  nueva  questaba  en  gran  necesidad,  en  la  cual 
jornada  este  testigo,  ansimismo,  vino  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez 
vino  muy  bien  aderezado  con  armas  é  caballos,  para  lo  cual  no  pudo  ser 
menos  sino  que  gastase  cantidad  de  dineros  para  el  efecto  susodicho, 
atento  al  servicio  que  en  ello  á  Su  Majestad  hacía. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
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cómo  el  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  en  la  sustentación  de 
ella  en  servicio  de  Si;  Majestad,  é  que  ansimismo  es  público  que  tnvo 
el  administración  de  la  justicia  de  Su  Majestad  en  el  dicho  tiempo  c 
fué  alcalde  en  la  dicha  ciudad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en 
esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é  por 
tal  lo  sal)e  este  testigo  y  es  ansí  i)üblico,  como  dicho  tiene. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  es  é  pasa  ansí 
como  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  este  testigo  no  se  halló  allí. 

32. — ^A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
ansí  como  en  la  pregunta  se  declara. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  é 
por  tal  lo  sabe  este  testigo. 

34. — A  las  treinta  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
por  queste  testigo  no  se  halló  en  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  no 
había  llegado  con  la  gente  que  venía  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  jor- 
nada por  tierra,  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  es  público  ó  notorio  lo 
que  en  la  pregunta  dice  é  hallarse  en  ello  el  dicho  Juan  Gómez. 

35.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  en  compañía  del  fe- 
ñor  gobernador  don  García  de  Mendoza  con  la  demás  gente  que  consigo 
llevó  á  la  conquista  é  pacificación  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  este 
testigo  vido,  como  dicho  es,  que  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez  en  dos 
guazábaras  que  los  dichos  indios  dieron,  porque  en  las  demás  que  los 
dichos  indios  dieron  no  sabe  si  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló,  mas  de 
en  las  dos  que  dicho  tiene,  y  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  lo  que  debía  á 
hombre  de  bien  é  buen  soldado,  hallándose  en  ellas  con  sus  caballos  é 
armas,  haciendo  é  cumpliendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado  de  parte 
del  dicho  señor  Gobernador  é  sus  oficiales;  y  que  ansimismo  sabe  quel 
dicho  señor  Gobernador  pobló  en  la  provincia  de  Tucapel  la  ciudad  de 
Cañete,  en  lo  cual  todo  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez. 
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30. — A  liis  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contieno;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  vido  ser 
é  pasar,  como  en  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo  ansimismo  lo 
nombró  el  dicbo  señor  Gobernador  por  vecino  desta  diclia  ciudad,  é 
vino  á  la  población  della  con  el  dicho  su  teniente  Jerónimo  Villegas. 
37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  ])orque  lo  ha  visto  ser 
é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  qnel  dicho  Juan  Gómez  vino 
con  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  á  la  población  desta  ciudad, 
habrá  diez  meses,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho  Juan  Gómez  ha  estado 
y  está  hasta  hoy  en  la  sustentación  della  con  su  persona,  criados,  caba- 
llos y  armas,  sustentando  su  casa  muy  honradamente,  llegando  á  ella 
mnchos  soldados,  dándoles  de  comer  á  su  mesa  é  haciendo  en  todo  lo 
lo  que  le  ha  sido  mandado  por  el  dicho  señor  teniente,  como  leal  va- 
saho  de  S.  M. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  del  tiempo  que  la  pregunta  dice  que  ha  quel  dicho  Juan  Gómez 
está  en  esta  tierra,  y  este  testigo  le  conoce,  y  en  donde  quiera  que  ha 
estado  ha  servido  á  S.  M.  mny  bien  y  lealmente,  á  lo  que  este  testigo 
ha  visto,  y  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  su  nombre  y  á  su  costa  é 
minción,  é  que  siempre  este  testigo  ha  visto  que  ha  sido  amado  y  que- 
rido de  todos  ellos,  ansí  del  marqués  don 'Francisco  Pizarro  como  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  en  gloria  sea,  é  que  también 
le  parece  á  este  testigo  quel  dicho  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza  le  tiene  buena  voluntad,  pues  le  dio  indios  de  repartimiento 
muy  buenos,  é  que  este  testigo  no  sabe,  del  tiempo  que  dicho  tiene  que 
le  conoce,  que  so  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  ninguna  de  las 
alteraciones  que  han  habido  en  el  Perú,  con  ninguno  de  los  que  en  ella 
han  andado  en  deservicio  de  S.  M. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Juan  Gómez  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  como  tal 
ha  visto  que  ha  vivido  en  esta  tierra  el  tiempo  que  en  la  pregunta  dice, 
sin  haber  salido  della;  y  esto  es  la  verdad  é  lo  que  deste  caso  sabe,  para 
el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirma,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Luis  de  Toledo. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Cí(')mez,  ha- 
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biondo  jurado,  scgúií  dereclio,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1. —  A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  será  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  puede 
haber  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  estando  en 
las  provincias  del  Pirú  emprendió  la  jornada  destas  de  Chile,  y  este 
testigo  vido  que  de  los  primeros  que  se  juntaron  para  venir  á  ella  fue- 
ron Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez ansimismo,  quel  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  en  gloria 
sea,  dio  al  dicho  Alvar  Gómez  el  cargo  de  maese  de  campo  de  la  dicha 
jornada  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  tocante  al  tener  in- 
dios el  dicho  Juan  Gómez  en  Guaraanga  lo  oyó  decir  por  púbhco  é 
notorio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  vinien- 
do la  dicha  jornada,  algunas  veces  que  se  ofrecía,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  enviaba  fuera  al  dicho  Alvar  Gómez,  con  gente, 
por  caudillo,  el  cual  lo  hacía,  atento  al  servicio  que  á  S.  M.  en  ello  se 
hacía,  y  este  testigo  vido  que,  vuelto  de  una  jornada  á  donde  este  tes- 
tigo había  ido  con  él,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  le  dio  cierta 
enfermedad,  de  que  murió,  é  que  este  testigo  cree  que  fué  de  los  tra- 
bajos que  en  la  dicha  jornada  padeció,  é  de  su  muerte  vido  que  pesó 
mucho  á  todos  los  más  soldados  que  había  en  el  real,  y  al  dicho  señor 
Gobernador,  por  ser  tan  honrado  hombre  é  tan  principal  en  el  campo 
é  necesario  para  la  jornada,  é  que  después  de  su  muerte  el  dicho  Go- 
bernador hizo  su  maese  de  campo  á  Pero  Gómez,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  en  lo  tocante  á  Pedro  Sancho  de  Hoz,  este  testigo  no 
se  halló  en  el  campo  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por- 
que era  ido  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  Porco;  é  que  en  lo 
demás  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  después  de  haber  vuelto,  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  por  público  é  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  llegado 
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el  (liclio  gobernador  don  Pedro  do  Vnldivi;i  á  estas  provincias,  pobló 
cii  el  valle  que  dicen  de  Mapocho  la  ciudad  de  Santiago,  é  llegado  allí 
este  testigo,  vido  quel  dicho  Gobernador  quitó  el  cargo  de  niaese  de 
campo  al  dicho  Pero  Gómez,  y  desde  entonces  este  testigo  vido  quel 
dicho  go])ernador  don  Pedro  de  A^ddivia  proveyó  por  alguacil  mayor 
al  dicho  Juan  Gómez,  aunque  antes  se  lo  había  dado,  el  cual  tenía  sus 
lugar-tenientes  y  hecha  velas,  á  los  cuales  favorecía  con  lo  que  podía, 
dándoles  de  lo  que  tenía,  y  este  testigo  vido  que  en  el  dicho  cargo  y  en 
el  dicho  descubrimiento,  población  é  conquista  é  pacificación  el  dicho 
Juan  Gómez  estuvo  siempre  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  muy  buen 
soldado  é  conquistador,  é  por  tal  como  la  pregunta  se  contiene,  é  que 
sabe  que  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  que  desjmés  se  pobló,  ques  en  el 
valle  (pie  dicen  de  Coquimbo,  en  su  pacifícación  é  población  é  conquis- 
ta el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  é  sirvió  á  Su  }.Lijestad  hasta  tanto  que 
los  naturales  della  vinieron  á  servidumbre  é  dieron  dominio  á  Su  Ma- 
jestad. 

V). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  cjue  la  sabe  conio  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  i)ürque  ansí  lo  vido  ser  é  })asar  como 
en  ella  se  contiene. 

7.- — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  puede 
haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  inenos,  quel  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  ^"aldivia,  que  sea  en  gloria,  partió  de  la 
ciudad  de  Santiago  [)ara  la  conquista  de  Arauco,  y  este  testigo  vido 
cómo  el  dicho  Juan  Gómez  vino  la  dicha  jornada  con  su  persona  é  armas 
é  caballos  é  criados,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  adeudarse  en  suma  de 
pesos  de  oro;  é  que  ansimismo  sabe  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
tenía  su  casa  é  asiento,  y  en  la  sustentación  della  é  con  soldados  que  á 
él  se  llegaban,  gastaba  con  soldados  lo  que  los  indios  le  daban,  é  siem- 
pre andaba  adeudado;  y  esto  dijo  cjue  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
[treguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  [)ort|ue  este  testigo  vino  á  la  dicha 
jornada  é  se  halló  en  lo  que  la  pregunta  dice  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  en  ella  se  contiene,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  (íómcz  hizo  lo  que 
era  ítbligado  en  servicio  de  Su  Majestad. 

y. — A  hi  novena  ])regunta.  dijo:  que  después  de  haber  pasa<lo  lo  con- 
tenido en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Wddivia  i)obló  en  el   vídle  que  diceii  de  Penco  esta   ciudad  de  la  Con- 
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copción,  ó  poblada,  el  dicho  (lohernador,  atento  á  los  scrvicáos  quel 
dicho  Juan  (lóinez  había  fecho  á  Su  Majestad,  en  su  real  nombre  le 
encomend('i  ciertos  indios  que  este  testij^o  tenía  en  la  ciudad  do  Santia- 
j^o,  !Í  donde  el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió,  por  ser  allá  vecino,  y  estuvo 
cierto  tiempo;  é  que  cree  que  haría  lo  que  la  pregunta  dice  en  cuanto  á 
socorrer  soldados  é  jiersonas  que  tuviesen  necesidad,  por  quoste  testigo 
no  lo  vido.  por  questaba  en  esta  ciudad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  del  la  sabe  os  que  })Uode 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice.  ];)oco  más  ó  meiios,  quel  dicho 
Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  de  la  de  Santiago,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, bien  aderezado,  é  por  el  dicho  señor  Gobernador  fué  bien  reci- 
bido, é  después  de  haber  aquí  llegado,  lo  encomendó  en  nombre  do  Su 
Majestad  el  rejnu-timienlo  que  la  pregunta  dice,  que  en  aquella  sazón 
ei-a  uno  de  los  buenos  de  la  Imperial,  lo  cual  hizo  el  dicho  Gobernador 
por  lo  mucho  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho 
.Juan  Gómez  se  partió  desta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  y  en 
aquella  sazón  se  comenzó  alzar  la  tierra;  éque  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella«ontenido. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo;  cjue  ha  oído  decir  lo  en  ella  conte- 
nido por  público  é  notorio  é  ser  é  pasar  como  eu  ella  se  contiene. 

14. — A  las  catorce  pregunta.*,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questan- 
do  este  testigo  hablando  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
en  gloria  sea,  le  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  cómo  había  escilto  al 
dicho  Juan  Gómez  que  saliese  de  la  casa  de  Purén  é  se  viniese  á  ver 
con  él  á  Tucapel,  por  quél  se  iría  á  ver  con  él  muy  breve;  é  c{ue  lo  demás 
en  la  pregunta  contenido  lo  oyó  decir. 

10. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregun- 
ta contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  público  é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  pú'olico  é  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella 
se  contiene. 
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19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  lo  en  la  pregun- 
ta contenido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregun' 
ta  contenido. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  público  é  notorio. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  público  é  notorio. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo 
el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  en  compañía 
de  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  della;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí. 

25. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  después 
volvió  á  esta  de  la  Concepción,  á  donde  llegó  á  tiempo  que  fué  con  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  al  castigo  que  se  iba  á  hacer  de  la  muerte 
del  dicho  sefior  Gobernador. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haber  salido  desta  dicha  ciudad  el  dicho  Franci.sco  de  Vi- 
Hagrán  con  la  demás  gente  que  consigo  llevaba  al  castigo  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  llegando  á  una  sierra  alta  á 
vista  de  Arauco,  donde  los  naturales  de  toda  la  tierra  le  estaban  aguar- 
dando en  un  mal  paso,  se  comenzó  entre  los  españoles  é  los  dichos 
indios  una  muy  brava  guazábara,  en  la  cual,  visto  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  el  ruin  sitio  que  tenía,  se  comenzaron  á  retirar,  é 
visto  por  los  naturales  que  los  españoles  se  retiraban,  fué  tan  grande 
el  ánimo  que  cobraron,  que  les  acometieron  muy  bravamente  é  les 
ganaron  el  artillería;  é  después  de  haber  pasado  esto,  yéndose  los  espa- 
ñoles y  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  con  ellos,  retirando  é  huyendo 
en  malos  pasos  que  había  por  donde  habían  de  pasar,  por  estar  tomado 
de  mucha  gente  é  cerrado  con  albarradas,  mataron  la  cantidad  de  espa- 
ñoles que  esta  pregunta  dice,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez perdió  sus  caballos  é  le  vido  venir  en  un  caballo  rucio,  que  no  era 
suyo,  y  ansí  llegó  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  mal  llorido. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  á  esta  dicha  ciudad  ó  los  demás  que  con 
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é\  vinieron  desbaratados,  otro  día  siguiente  so  despobló  esta  dicha  ciu- 
dad; é  lo  demás  no  lo  sabe. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  lle- 
gado á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Juan  Gómez,  este  testigo 
vido  que  compró  caballos  é  aderezos  para  venir  al  socorro  do  la  ciudad 
Imperial,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  dineros,  para  efecto  de 
venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada. 

29. — Alas  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  la  pregunta  contenido. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  la 
pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  lo  en  ella  contenido. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
pero  que  este  testigo  no  estaba  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Santiago,  é 
por  esto  no  lo  vido. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella 
contenido  por  público  é  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

34. — ^A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  la  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene; 
pero  queste  testigo  no  se  halló  en  ello,  porque  venía  por  tierra,  pero 
que  vido  el  fuerte  fecho,  á  donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  y 
en  él  lo  halló  este  testigo  cuando  llegó  á  este  asiento. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  llegó  con  la  demás  gente  por  tierra,  é  después  de  llegado 
el  dicho  señor  Gobernador  con  toda  la  gente,  partió  desta  dicha  ciudad 
para  la  conquista  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  mataron  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  en  la  cual  jornada  hubo  con  los  natura- 
les ciertas  guazábaras  é  recuentros,  en  los  cuales  los  dichos  naturales 
pelearon  y  acometieron  como  gente  belicosa,  en  lo  cual  el  dicho  Juan 
Gómez  se  halló  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  en  ello  lo  que  le  era 
mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  sus  capitanes,  hasta  que 
llegó  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde  el  dicho  señor  Gobernador  po- 
bló una  ciudad  que  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  lo  cual 
se  halló  el  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 
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36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  j)regnnta(lo  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  vido.  y  este  testigo 
ansimismo.  fué  nombrado  por  el  dicho  señor  Gobernador  por  vecino 
desta  ciudad  é  vido  lo  que  la  pregunta  dice  ser  é  pasar  ansí  como  en 
ella  se  contiene. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contiene;  }>reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  ha  visto  ser 
é  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara  é  contiene. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  del  tiempo  que  dicho  tiene  que  ha  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
que  son  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  como  dicho  tiene  en  la  según 
da  pregunta,  le  ha  visto  é  conocido,  los  diez  é  siete  le  ha  conocido  en 
esta  tierra,  sin  jamás  salir  della,  é  siempre  en  este  dicho  tiempo  que  di 
cho  tiene  que  ha  que  le  conoce,  ansí  en  las  provincias  del  Pirú  como 
en  estas  de  la  Nueva  Extremadura,  ha  visto  que  ha  estado  en  servicio 
de  Su  Majestad,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  muy  bien  é 
lealmente  é  como  leal  vasallo  ó  celoso  del  servicio  de  su  rey,  é  á  su 
costa  é  minción,  y  á  los  gobernadores  que  han  sido  en  esta  tierra  en  su 
real  nombre,  de  los  cuales  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez 
ha  sido  querido  y  amado,  especialmente  del  gobernador  don  Pedro  de 
A^ddivia  é  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  en  gloria  sean;  é 
(pie  ansimismo  cree  este  testigo  quel  dicho  señor  gobernador  don  Gar- 
cía de  jMendoza  le  quiere  bien,  pues  le  ha  dado  de  comer  c  indios  de 
]-epartimiento  buenos;  é  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  Juan  G(')mez  se  haya  hallado  en  deservicio  de  Su  ^tíajestad,  en  las 
alteraciones  en  las  [)rovincias  del  Perú,  con  ninguno  de  los  que  en  ella 
han  andado  contra  su  real  servicio. 

39. — -A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  })or  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez,  é  como  tal  ha 
visto  que  ha  vivido  en  esta  tierra  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  las  pro 
guntas  antes  de  ésta,  sin  haber  salido  della;  y  esta  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe  deste  caso  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  lo  cual  se 
alirma,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Vergara. 

El  dicho  ^hu•tín  de  Ariza,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  (íómcz,  habiendo  jurado  según 
derecho  é  siendo  [)i-cguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  jirimora  ])ro,i;'uiita.  dijo:  quo  conoce  ó  conoci(')  á  los  on  ella 
contenidos,  do  diez  años  :i  esta  parle.  |toco  iniis  (')  menos,  é  qncslo  tes- 
tigo será  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

7. — A  la  séptima  preiíunta.  dijo:  (pie  lo  que  della  sabe,  es  que  [)ucde 
luiber  el  tiempo  que  la  j^rcírunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que!  dicho 
ii-obernador  don  Pedro  de  \'aldivia.  licitado  de  las  i)rovincias  del  Perú 
á  estas  de  la  Nueva  Extremadura,  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago 
para  la  conquista  c  pacificación  destas  provincias  de  Arauco.  donde  este 
testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  servir  á  Su  Majestad,  y  al 
dicho  Golternador  en  su  real  noinl)r(\  con  sus  armas  é  caljallos  é  cria- 
dos, dejando  su  casa  poblada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido  es  público  é  notorio,  lo  que  sabe  por- 
que vino  la  jornada  que  la  pregunta  dice. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por(]ue,  como  diclio  tiene, 
vino  la  dicha  jornada  é  vido  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  é  pa- 
sar ansí  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  vido  cómo  el  día  que 
llegó  el  dicho  Gobernador  al  río  que  dicen  de  Biobío.  ques  legua  é  me- 
dia desta  ciudad,  se  hul>o  una  guazábara  conciertos  indios  que  estaban 
allí  aguardando  desta  otra  parte  del  dicho  río,  el  cual,  por  ser  muy  cau- 
daloso, no  le  hallaban  vado,  y  el  dicho  Gobernador  mandó  que  lo  bus- 
casen é  pasasen  de  la  oti'a  banda,  á  dónele  estaban  los  dichos  indios,  y 
el  dicho  Juan  G()mez  y  este  testigo,  y  otros  cinco  ó  seis,  se  cebaron  á 
nado  con  sus  caljallos  para  pasar  el  dicho  río,  é  yendo  pasando,  se  ahogó 
uno  de  los  que  habían  echado,  y  á  otro  se  le  ahogó  el  caballo,  é  los  de- 
más pasaron  á  los  dichos  indios  é  los  desbarataron;  é  sabe  é  vido  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  salje.  es  que  des- 
pués do  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho 
señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ])obló  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, que  en  lengua  de  indios  se  dice  el  valle  de  Penco,  é  después  de  la 
haber  poblado,  atento  lo  quel  dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su 
Majestad,  le  dio  y  encomendó  en  su  real  nombre,  sobre  lo  que  tenía, 
ciertos  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  c|ue  eran  de  Gaspar  de 
Vergara,  vecino  della,  á  donde  estuvo  v  residió  cierto  tiempo,  soco- 
rriendo los  que  lo  habían  menester  é  partiendo  con  ellos  de  lo  que  te- 
nía; y  esto  es  lo  (pae  desta  pregunta  sabe. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho 
Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  á  la  sa- 
zón estaba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo. 
ria,  el  cual  trajo  armas  é  caballos,  é  muy  bien  aderezada  su  persona, 
con  el  cual,  á  lo  que  este  testigo  vido  y  entiende,  el  dicho  señor  Gober- 
nador se  holgó  mucho  de  verle;  é  sabe  que  dende  á  ciertos  días  después 
de  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  Gobernador  le  dio  y  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  en  la  ciudad  Imperial,  el  repartimiento  que 
la  pregunta  dice,  el  cual  era  uno  de  los  buenos  que  había  en  aquella 
sazón  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  lo  cual  este  testigo  cree  quel  dicho 
Gobernador  haría  atento  á  lo  nmcho  quel  dicho  Juan  Gómez  había  ser- 
vido á  Su  Majestad  en  este  reino. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  questando 
este  testigo  en  la  casa  de  Paren  que  la  pregunta  dice,  al  tiempo  que  en 
ella  se  declara  que  los  indios  se  rebelaron  contra  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad de  aquellas  provincias,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  por  caudillo 
de  cierta  gente  que  le  enviaba  el  cabildo  de  la  Imperial  al  socorro  de 
la  casa  de  la  fuerza  de  Tucapel  é  Purén;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que,  como 
dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  la  dicha  casa  de  Purén  al  tiempo  que 
á  ella  llegó  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual  se  había  él  retirado  con  cierta 
gente  de  la  casa  de  Tucapel,  donde  este  testigo  estaba  por  caudillo  de 
cierta  gente,  y  ansí  este  testigo  como  los  demás  habían  llegado  maltra- 
tados y  heridos,  por  causa  que  los  naturales  habían  dado  sobre  ellos  en 
la  dicha  casa  de  Tucapel  é  los  habían  desbaratado,  por  ser  pocos,  é  ha- 
bían escapado  con  harto  riesgo  de  sus  personas,  é  visto  por  este  testigo 
é  los  demás  que  en  la  dicha  casa  de  Purén  estaban,  atento  queste  testi- 
go estaba  mal  herido,  le  rogó  al  dicho  Juan  Gómez  que  acetase  el  cargo 
de  caudillo  del  é  de  los  demás,  pues  venía  por  caudillo  de  la  gente  que 
traía  de  la  Imperial  é  ser  hombre  de  experiencia  en  la  guerra  é  amigo 
del  Gobernador,  que  en  gloria  sea,  é  todos  lo  recibieron  por  tal  caudillo 
para  le  obedecer  en  todo  cuanto  les  mandase  tocante  á  la  guerra,  é  ansí 
el  dicho  Juan  Gómez  lo  acetó,  por  causa  que  se  esperaba  gran  número 
de  gente  de  naturales  que  habían  de  venir  sobre  ellos,  como  después 
vinieron. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  loWido  é  se  halló 
presente  á  ello  é  fué  uno  de  los  diez  é  siete  de  caballo  que  la  pregunta 
dice  que  acometieron  á  los  dichos  escuadrones  de  indios,  y  es  y  pasa 
así  como  en  ella  se  contiene, 

.14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho 
Juan  Gómez,  con  los  demás  caballeros  é  soldados  que  en  su  compañía 
andaban,  como  hombre  de  guerra  y  experto  en  ella,  tornó  á  la  hora 
de  vísperas,  como  la  pregunta  dice,  á  dar  en  los  dichos  indios  questa- 
ban  sobre  la  dicha  casa  de  Purén,  los  cuales  se  habían  tornado  á  reha- 
cer y  estaban  muy  en  orden  en  sus  escu5drones,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
dio  orden,  cori  los  diez  é  siete  que  en  su  compañía  tenía,  la  mejor  que 
le  pareció,  para  que  los  dichos  indios  fuesen  desbaratados,  é  ansí,  con 
ciertos  arcabuceros  que  iban  por  delante,  se  comenzó  la  guazábara  con 
ellos,  é  así  estuvieron  peleando  los  unos  é  los  otros  gran  rato,  é  visto 
por  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  dichos  indios  le  duraban  tanto  é  que 
cada  hora  crecían  é  se  rehacían,  arremetió  contra  los  dichos  indios  en 
su  caballo,  é  al  tiempo  que  dio  en  ellos,  el  dicho  caballo  cayó  con  él, 
por  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice  de  tener  hechos  hoyos  los  dichos 
indios,  para  el  mesmo  efecto,  y  el  dicho  Juan  Gómez  cayó  entre  los 
dichos  indios,  el  cual  no  hubo  caído,  cuando  luego  se  levantó  entre  ellos, 
con  su  espada  en  la  mano,  defendiéndose  de  ellos  valerosamente,  é  visto 
por  este  testigo  é  los  demás,  le  socorrieron  luego,  é  los  dichos  indios,  á  esta 
s.izón,  fueron  rotos  é. desbaratados,  y  aún  este  testigo  tomó  alas  ancas 
de  su  caballo  al  dicho  Juan  Gómez,  >^  ansí  fueron  siguiendo  el  alcance 
de  los  dichos  indios,  }'  este  testigo  tuvo  por  cosa  muy  señalada  lo  que 
aquí  se  hizo,  porque  tan  pocos  españoles  desbarataron  tanta  multitud 
de  indios. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  é  se  halló  pre- 
sente ansí  al  escribir  de  la  carta  quel  dicho  Juan  Gómez  escribió  al  dicho 
señor  Gobernador  haciéndole  saber  la  nueva  de  la  vitoria,  como  á  ver 
leer  la  respuesta  quel  dicho  señor  Gobernador  le  envió,  y  á  los  requeri- 
mientos que  se  hicieron  al  dicho  Juan  Gómez  y  á  todo  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  según  que  en  ella  se  contiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
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después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  corrió  por  la  comarca  de  la  casa 
de  Purén.  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  fueron  para  ver  si 
parecía  la  genfe  de  guerra  que  se  decía  venir  s()l)re  la  dicha  casa,  ó  vis- 
to que  no  parecían,  acord(')  de  partirse  de  la  dicha  casa  de  Purén,  á 
cuinplir  lo  quel  dicho  señor  Gobernador  le  había  mandado,  y  este  tes- 
tigo le  vido  que  se  partió  con  los  catorce  de  caliallo  que  la  pregunta 
dice,  dejando  en  la  dicha  casa  el  mejor  recado  j^jsible  p;u'a  su  defensa 
é  con  caudillo  en  ella,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  en  la  dicha  casa 
quedaron,  por  estar  mal  herido;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  conte- 
nido no  lo  vido  este  testigo,  porque,  como  dicho  tiene,  so  quedó  en  la 
dicha  casa,  mas  de  que  público  c  notorio  es  lo  en  ella  contenido,  ser  é 
pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  por  tal  It)  tiene  é  sabe 
é  ansí  lo  oyó  decir  á  los  que  en  ello  se  hallaron,  ser  é  pasar  ansí  'como 
en  ella  se  contiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
contenido  en.  esta  pregunta,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
])cro  queste  testigo  no  lo  vido,  porque,  como  dicho  tiene,  se  quedó  en 
la  dicha  casa  de  Purén.  é  que  sabe  que  de  los  catorce  que  salieron  do  la 
dicha  casa  de  Purén  no  volvieron  más  de  siete,  con  harto  riesgo  de 
sus  personas  é  bien  heridos  é  maltratados. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  púldico  é  notorio  es  lo  en 
la  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  })cro 
queste  testigo,  como  dicho  tiene,  no  lo  vio. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  púljüco  é  notorip  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  so  contiene, 
ó  por  tal  lo  sabe  este  testigo. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo,  como  di- 
cho tiene.  qued<)  en  la  dicha  casa  de  Purén  á  la  sazón  quel  dicho  Juan 
Gómez  salió  (.-on  la  gente  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
é  que  vido  cómo  otro  ,día,  al  cuarto  del  alba  del  que  déla  dicha  casa  sa- 
lieron, andando  este  testigo  requiriendo  la  centinela.  (|ue  era.  ronda. 
llegaron  á  la  dicha  casa  do  Purén  desbaratados  é  muy  mal  heridos,  como 
dicho  tiene,  los  seis  dellos,  los  cuales  dijeron  á  este  testigo  cómo  el  di- 
cIk)  (Jobernador  é  todos  los  dem;ís  (pie  con  él  entraron  y  el  dicho  Juan 
Gómez  c  los  que  con  él  salieron  eran  muertos.   lo  cual,  sabido  por  la 


VALDIVIA   Y  SUS    CORll'AÑKUOS  01 

íXonU"  i\\w  en  I;i  diclr.i  t-asa  cstahnn,  la  (U^sampararon  v  se  cDiiK'iizai'on 
;i  Iniir  ;i  la  dicha  ciuilad  iiu|ii'rial. 

-\. — A  las  veinte  o  una  i)ret;"uiitas.  dijo:  que  público  é  notorio  es 
l(t  iMi  esta  i)r(\síunta  contenido  ser  ('■  pasar  ansí  conio  en  ella  se  contie- 
ne. (•  ]ioi-  tal  lo  (i(MU>  este  testigo  é  salx;,  porque  vido  al  dicho  Juan  Ció- 
me/, viMiir  como  la  ¡)regunta  lo  dice. 

'22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  di  jo  que  porque  este  testigo  vido  el 
indio  quel  dicho  Juan  Gómez  envió  por  mensagero  para  que  diese 
luicva  ;i  este  testigo  ó  á  los  demás  españoles  cómo  era  vivo,  [)ara  que 
viniesen  en  su  busca  del  dicho  Juan  (íómez,  é  sa])ida  la  nueva,  este 
testigo  é  otros  tres  ó  cuatro  dieron  la  vuelta  en  busca  del  dicho  Juan 
( Jómez  é  allegaron  hasta  la  dicha  casa  de  Purén,  la  cual  hallaron  que- 
mada é  muchos  indios  en  ella  que  se  habían  ya  juntado,  é  visto  quel 
dicho  Juan  Gómez  no  parecía  ni  le  lialjían  hallado,  desconfiados  de  lo 
topar,  dieron  la  vuelta  para  seguir  su  camino  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial donde  iban,  é  al  tiempo  que  se  volvían  por  el  dicho  camino,  al  re- 
lincho de  un  caballo  de  los  que  habían  vuelto  á  le  buscar,  el  dicho 
Juan  Cíómez  salió  de  donde  estaba  escondido,  })orque  los  indios  no  le 
matasen,  con  su  espada  en  la  mano. 

2o. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  e  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é 
pasar  así  como  en  ella  se  declara. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
des  pues  de  haber  salido  el  dicho  Juan  Gómez  y  el  capitán  Maldonado 
desta  dicha  ciudad  de  la  Cüncei)ción,  fué  püldico  c  notorio  que  llegaron 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  ansí  fué,  é  después  le  vido  esto  testigo 
volver  á  esta  ciudad  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  que- 
lia  entrar  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernado!-. 

2(). — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  })orque  este  testigo  fué  á 
la  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  vido  ser  é  pasar  ansí  lo  que  en  ella 
.se  contiene,  é  se  halló  presente  á  todo  ello. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  .sabe  della  es 
(jue  después  de  llegado  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Fran- 
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cisco  de  Villagráii,  desbaratado  él  é  los  demás  que  con  él  salieron  y  el 
dicho  Juan  Gómez  herido  é  maltratado,  se  despobló  esta  dicha  ciudad, 
é  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  de  los  postreros  que  della  sa- 
heron. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido 
que  el  dicho  Juan  Gómez  se  tornó  aderezar  de  caballos  é  armas  para 
venir  á  servir  á  S.  M.  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  porque  se  tenía 
por  cierto  estar  en  gran  necesidad,  en  lo  cual  no  pudo  el  dicho  Juan 
Gómez  dejar  de  gastar  muchos  dineros,  ansí  en  aderezar  su  persona 
como  en  socorrer  de  lo  que  tenía  á  sus  amigos  é  soldados. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  pero  queste  testigo  no  lo  vido,  porque 
no  se  halló  en  el  dicho  tietnpo  en  la  dicha  ciudad  Imperial. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  esta 
pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é  por 
esto  lo  sabe  este  testigo. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é 
por  tal  lo  sabe  este  testigo  é  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  se 
hallaron  en  lo  susodicho,  pero  queste  testigo  no  lo  vio. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  la  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
questando  este  testigo  en  el  puerto  de  Valparaíso,  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  para  venir  á  servir  á  Su  Majestad  y  al  dicho  señor  Gober- 
nador en  su  real  nombre,  llegó  al  dicho  puerto  el  dicho  Juan  Gómez,  el 
cual  dijo  que  venía  de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  había  ido  á  lo  que 
dice  en  la  pregunta  antes  desta,  é  por  no  le  haber  hallado  en  la  dicha 
ciudad,  se  había  venido  la  costa  en  la  mano  en  su  busca  hasta  el  dicho 
puerto,  á  donde,  sabido  que  había  pasado  adelante,  este  testigo  vido  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  en  un  navio,  en  el  cual  vino  á  la  isla 
desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  ques  tres  leguas  della,  poco  más 
ó  menos,  á  donde  halló  al  dicho  señor  Gobernador,  que  estaba  espe- 
rando se  pasase  el  invierno  para  hacer  lo  que  dirá  adelante,  en  el  cual 
dicho  invierno  este  testigo  vido  que  se  pasaron  grandes  trabajos. 
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34. — A  Ins  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  es 
lo  en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  allegó  \ni  día  ó  dos  daspués  de  haber  pasado  la  gua- 
sábara questa  pregunta  dice,  é  vido  algunos  indios  muertos  de  la  dicha 
guazábara  questa  pregunta  dice,  é  vido  que  ayudó  á  reparar  el  fuerte, 
que  con  las  muchas  aguas  se  había  caído. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  después  de  haber  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta  contenido  y 
haber  allegado  la  gente  de  caballo  que  venía  por  tierra,  el  dicho  señor 
Gobernador  se  partió  con  toda  ella  desta  dicha  ciudad  á  la  conquista  de 
Arauco  é  Tucapel,  donde  fué  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  en  la  cual  jornada  tuvo  con  los  naturales  de  aquellas  provin- 
cias ciertas  guazábaras  é  rencuentros,  en  los  cuales  los  dichos  naturales 
este  testigo  vido  que  acometieron  como  gente  belicosa,  en  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  en  todo 
lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  sus  oficiales, 
hasta  llegar  á  las  dichas  provincias  de  Tucapel,  donde  este  testigo  vido 
quel  dicho  Gobernador  pobló  una  ciudad,  que  puso  por  nombre  Cañete 
de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez,  como  la 
pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  ser  é 
pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  ansimismo  vino  en 
compañía  del  dicho  Jerónimo  de  Villegas  á  la  población  desta  dicha 
ciudad,  donde  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  nombrado  por  veci- 
no y  regidor  por  el  dicho  señor  Gobernador. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  ha  visto  é 
vee  quel  dicho  Juan  Gómez  tiene  en  esta  dicha  ciudad  su  casa  é  la  sus- 
tenta con  mucha  honra,  llegando  á  ella  soldados  é  dándoles  de  comer  é 
de  lo  que  tiene,  teniendo  en  la  sustentación  della  caballos  é  armas  é  cria- 
dos é  hacienda,  é  cumpliendo  en  todo  lo  que  le  es  mandado  por  el  di- 
cho señor  teniente  de  parte  de  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  del  tiempo  que  dicho  tiene  que  há  queste  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  ha  visto  que  ha  estado  siempre  en  esta  tierra  en  servicio 
de  Su  Majestad,  y  en  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  servido  muy  bien  é  leal- 
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mente,  é  á  su  costa  é  mincióii,  é  á  los  gobernadores  qne  han  sido  en 
esta  tierra  en  su  real  nombre,  é  queste  testigo  vido  qnel  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  ^^^ldivia,  que  en  gloria  sea,  á  lo  que  este  testigo  al- 
canzó ó  supo,  quiso  mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  ansimismo  pa- 
rece quel  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  tiene  bue- 
na voluntad,  pues  lo  dio  de  comer  ó  le  di(')  indios  de  repartimiento  de 
los  buenos  que  hay  en  esta  ciudad;  é  que  sabe  que  del  dicho  tiempo 
que  há  que  le  conoce,  no  ha  visto  ni  oído  quel  dicho  Juan  Gómez  se 
haya  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad,  en  las  alteraciones  que  ha- 
bido en  las  provincias  del  Perú^  con  ninguno  de  los  que  en  ellas  han 
andado  eontra.su  real  servicio. 

80. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona,  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez,  é  como  tal,  del 
tiempo  que  dicho  tiene  que  le  conoce,  le  ha  visto  vivir  en  esta  tierra, 
sin  haber  salido  della;  y  esto  dijo  que  sabe  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  se  afirma;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Martín  de  Ariza. 

El  dicho  Alonso  Moreno,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
testigo  presentado  por  el  diclio  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  j)or  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos, 
de  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad  de 
sesenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  desta 
pregunta,  es  que  este  testigo  no  vido  al  dicho  Alvar  Gómez,  porque ' 
cuando  este  testigo  se  vino  á  juntar  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
^^ddivia,  ya  era  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  mas  de  que  ha  oído  de- 
cir que  vino  hasta  Tarapacá  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  con  su  señoría  del  dicho  Gobernador  esta  jor- 
nada desta  tierra,  que  sabe  quel  dicho  Alvar  Gómez  había  traído  hasta 
que  nuirió  el  cargo  que  la  pregunta  dice.  })orque  ansí  lo  oyó  decir  por 
público  é  notorio,  é  que  después  de  su  muerte  fué  proveído  del  dicho 
cargo  Pero  Gómez;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  esta,  el  dicho 
Juan  Gómez  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  esta 
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jornada,  on  la  cual  sabe  que  sirvió  muy  hieu  á  Su  Majo.slad,  espocial- 
incnto  en  Ataeania,  porque  estando  revuelto,  [>or  la  venida  de  Pcíli-o 
Sanelio  di'  Hoz.  el  campo  en  la  dicha  Alacama.  el  dii^lio  ({obcrnador 
(lividi(')  su  gente  en  dos  partes,  ó  la  una  de  i'llas  encargó  al  dicho  Juan 
(lóniez,  é  della  le  hizo  ca})itán,  por  lo  cual  resultó  gran  pacificación  á  el 
campo,  desterrando,  como  desterró  el  dicho  Juan  Gómez,  á  Juan  de 
(lu/.m;'ni  é  Avalos  é  á  otro  (!u/m;in,  [)()r  mandado  del  diclio  (¡olierna- 
dor,  que  eran  de  la  })arte  del  dicho  Pedro  Sancho;  en  todo  lo  cual,  y  en 
la  pacüicación  de  todo  ello,  el  dicho  sirvió  muy  bien  á  Su  }^Iajestad 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  so  halló  y  estuvo 
[)resente  en  la  ciudad  de  Santiago  cuando  el  dicho  Gobernador  quitó  el 
cargo  de  maese  de  campo  al  dicho  Pedro  Gómez  é  dio  y  encargó  al  di- 
cho Juan  Gómez  cargo  de  alguacil  maj'or,  el  cual  sabe  que  tenía  sus  al- 
guaciles y  hecha  velas,  y  que  daba  á  todos  el  ayuda  de  lo  que  era  ne- 
cesario, y  ansimismo  estuvo  y  se  halló  presente  cuando  el  dicho  Gober- 
nador pobló  la  ciudad  que  la  pregunta  dice;  é  que  sabe  que  en  todo  ello 
el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  como  buen  hijo- 
dalgo, que  por  tal  le  tiene  este  testigo,  é  que  después  desto  sabe  quol 
dicho  Juan  Gómez  fué  desde  la  ciudad  de  Santiago,  con  el  dicho  cargo 
de  alguacil  mayor,  á  la  ciudad  de  la  Serena,  con  la  deinás  gente  que  á 
su  población  desde  la  dicha  ciudad  fué.  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho 
Juan  Gómez  nuiy  bien  á  Su  Majestad,  hasta  tanto  que  trajeron  los  na- 
turales della  al  dominio  e  servidumbre  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta 
[)regunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, estalla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Gobernador  repartió 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  hizo  á  los  vecinos  della,  dio  y  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  ¿ú  dicho  Juan  Gómez,  ciertos  levos  é  le  hizo 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  para  ayuda  á  la  sustentación  de  su  casa;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que,  como  dicho  tiene,   el   dicho  Gobernador  hizo  vecino  en 
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la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Juan  Gómez,  el  cual  sabe  que  te- 
nía en  su  caso  soldados  é  les  daba  é  proveía  de  lo  que  tenía,  é  que  des- 
pués el  dicho  Gobernador,  podrá  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos, 
que  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  el  descubrimiento  ó  con- 
quista de  las  provincias  de  Arauco,  é  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
dejó  su  casa  é  se  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  la  conquista,  con  sus 
armas  é  caballos  y  criados,  y  esto  sabe  este  testigo  porque  vino  con  el 
dicho  Gobernador  la  dicha  jornada,  é  vido  venir  en  ella  al  dicho  Juan 
Gómez;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador  é  se  halló  en  la  gua- 
zábara  que  la  pregunta  dice;  é  vido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se 
contiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción  en 
el  valle  de  Penco,  é  después  de  la  haber  poblado,  este  testigo  vido  como 
el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde 
era  vecino,  é  fué  público  é  notorio  quel  dicho  señor  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  le  acrecentó  más  indios  sobre  los  que  tenía,  en  la 
cual  dicha  ciudad  estuvo  é  residió  como  vecino  della  cierto  tiempo,  que 
este  testigo  cree  que  haría  lo  que  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  di- 
cho tiene  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  siempre  le  ha  visto  este  tes- 
tigo estar  en  servicio  de  S.  M.,  como  leal  vasallo,  sirviéndole  muy  bien 
é  lealmente,  á  lo  que  este  testigo  ha  visto  y  entendido,  á  su  costa  é  min- 
ción,  é  á  sus  gobernadores  en  su  nombre,  y  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Juan  Gómez  fué  muy  amado  é  querido  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  en  gloria  sea,  á  lo  queste  testigo  entendió  de  la  volun- 
tad quel  dicho  Gobernador  mostraba  al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  cree 
é  tiene  por  cierto  quel  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  tie- 
ne buena  voluntad,  pues  le  dio  indios  de  repartimiento  de  los  buenos 
que  hay  en  los  términos  desta  ciudad,  é  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez no  se  ha  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  las  alteraciones  que  ha 
habido  en  el  Perú,  con  ninguno  de  los  que  han  andado  en  ellas  contra 
su  real  servicio. 
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39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez  por  buen  cristia- 
no, temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  del  tiempo  que  ha  que  dicho 
tiene  que  le  conoce,  é  que  sabe  que  ha  estado  é  no  ha  salido  desta  tie- 
rra del  dicho  tiempo  acá;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  caso  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Alonso  Moreno. 

El  dicho  Antón  de  San  Juan,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez, 
habiendo  jurado,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  })or  las  preguntas 
del  dicho  pedimento  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  si- 
guiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansimismo  conoció 
al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  once  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  será  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vino  á  estas  dichas  provincias  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador 
vino  de  las  del  Perú,  cuando  fué  á  servir  á  S.  M.  y  al  señor  Presidente 
Gasea,  en  su  real  nombre,  contra  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  ó  este 
testigo  vido,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  cómo  el  dicho  Juan 
Gómez  tenía  de  comer  en  la  dicha  ciudad,  é  su  casa,  é  oyó  decir  que 
había  gastado  muchos  dineros  con  soldados,  é  questaba  muy  adeudado, 
é  que  después  de  haber  allegado  el  dicho  señor  Gobernador,  dende  á 
ciertos  días,  salió  de  la  dicha  ciudad,  con  cierta  armada  que  en  ella  hizo, 
para  la  conquista  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco.  en  la 
cual  jornada  este  testigo  vino  é  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  vino 
la  dicha  jornada  con  caballos  á  armas  é  criados  en  servicio  de  S.  M.  é 
del  dicho  señor  Gobernador  en  su  nombre. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque,  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  vino  en  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  la  guazá- 
bara  de  Andaliéu  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  é  vido  ques  é 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  cpie  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho 
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señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fundó  é  pobló  en  el  valle  de 
Penco  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción^  é  después  de  la  liaber  po- 
blado, este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  era  vecino,  é  fué  público  é  notorio  é  ansí  lo  oyó  este 
testigo  decir,  como  le  habían  añadido  é  dado,  sobre  lo  que  tenía,  cier- 
tos indios  que  eran  de  CTas[)ar  de  V'^ergara;  é  que  lo  demás  en  la  pre- 
gunta contenido  lo  oyó  decir. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  pue- 
de haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que 
los  naturales  destas  provincias  se  comenzaron  á  revelar  contra  el  servi- 
cio de  S.  M..  y  estando  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad,  vido  que  vino 
á  ella  el  dicho  Juan  Gómez,  donde  á  la  sazón  estaba  el  dicho  Goberna- 
dor, el  cual  vino  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  caballos  é  muj^ 
en  orden,  é  á  lo  que  este  testigo  vido  y  entendió,  el  dicho  señor  Gober- 
nador se  holgó  de  su  venida,  é  después  de  haber  llegado,  desde  á  ciertos 
dias,  le  dio  y  encomendó  ciertos  indios,  en  nombre  de  S.  M.,  en  el  re- 
partimiento de  indios  que  la  pregunta  dice,  que  á  la  sazón  era  una  de 
las  buenas  cosas  que  había  en  la  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  cómo  después  quel  dicho  señor  Gobernador  encomendó  el 
dicho  repartimiento  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  en  el 
dicho  Juan  Gómez,  se  partió  desta  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  donde 
le  habían  hecho  vecino,  é  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  después  de  salido, 
este  testigo,  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  salió  desta  ciu- 
dad con  cierta  gente  para  la  casa  de  Tucapel,  é  llegado  á  la  dicha  casa 
de  Tucapel,  se  ofreció  cierto  negocio  á  queste  testigo  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  é  llegado  allá,  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  andaba 
de  camino  y  aderezándose  para  venir  con  cierta  gente  de  socorro,  que 
lo  enviaba  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  causa  que  los 
naturales  querían  dar  en  la  casa  de  Purén,  como  la  pregunta  dice,  lo 
cual  este  testigo  cree  quel  dicho  Cabildo  cometió  la  dicha  jornada  al 
dicho  Juan  Gómez,  atento  á  su  valor  y  experiencia  en  la  guerra. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  fué  á  la  ciudad  Imperial,  é  por  estar  algo  mal  dis- 
puesto no  salió  con  el  dicho  Juan  Gómez,  é  después  dende  tres  á  cuatro 
días,  salió  con  cierta  gente  para  venir  á  la  casa  de  Purén,  é  llegado  allá, 
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luilló  por  cauJillo  de  la  gente  que  en  ella  había  al  dicho  Juan  Gómez, 
é  oyó  decir  á  los  que  en  ella  estaban  cómo  le  habían  recibido  muy  bien 
V  se  habían  holgado  mucho  con  su  venida. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  este  testigo  llegó  á  la  dicha  casa 
de  Purén,  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  después  de  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez,  é  llegado  allá,  sujw  por  cosa  cierta  é  muy  pública  é  notoria  todo 
lo  contenido  en  esta  pregunta  ser  é  pasar  ansí  cotuo  en  ella  se  contiene, 
porque  ansí  se  lo  dijeron  todos  los  que  en  la  dicha  casa  había,  y  este 
testigo  vido  muchos  indios  muertos  donde  había  sido  la  dicha  guazá- 
bara. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  este  testigo  llegó  á  la  dicha  casa  de  Purén  un  día  ó 
dos  después  de  haber  pasado  la  dicha  guazábara,  porque  este  testigo  é 
los  demás  que  con  él  fueron,  iban  al  socorro  de  la  dicha  casa,  é  cuando 
allá  llegaron,  este  testigo  supo  por  cosa  cierta  de  todos  los  que  en  ella 
estaban  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  haber  pasado  ansí  como  en 
ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  vido  en  comarca  de  la  dicha 
casa  muchos  indios  muertos. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  queste  tes- 
tigo vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  saber  la  vitoria  que  había 
habido  al  dicho  señor  Gobernador,  é  ansimismo  vido  la  respuesta  quel 
dicho  señor  Gobernador  le  envió,  que  fué  se  viniese  á  ver  con  él  á  la  casa 
de  Tucapel  el  día  de  Pascua  de  Navidad,  que  era  desde  á  cinco  ó  seis 
días  del  día  que  la  recibió;  y  estando  la  víspera  aderezándose  el  dicho 
Juan  Gómez  é  otros  ciertos  caballeros  é  soldados  que  con  él  iban,  aderezán- 
dose para  ir  donde  el  dicho  señor  Gobernador  le  mandaba,  este  testigo 
vido  que  la  gente  que  estaba  en  la  dicha  casa  de  Purén  requirió  al  dicho 
Juan  Gómez  no  dejase  aquella  casa,  porque  quedaban  en  gran  riesgo  de 
las  vidas,  y  sin  embargo  de  los  dichos  requerimientos,  el  dicho  Juan 
Gómez  no  lo  quería  hacer  sino  cumplir  lo  quel  dicho  señor  Gobernador 
le  había  mandado;  y  estando  con  este  propósito,  las  rondas  que  anda- 
ban rondando  el  campo,  á  media  noche  tomaron  un  indio,  que  decía 
ser  espía,  al  cual  preguntaron  y  examinaron,  se  supo  del  estar  gran 
cantidad  de  indios  para  dar  en  la  dicha  casa  al  cuarto  del  alba,  los  cua- 
les estaban  en  un  monte  cerca  de  la  dicha  casa,  é  visto  por  el  dicho 
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Juan  Gómez  qne  si  ?alía  aquella  noche,  como  lo  tenía  determinado,  ni 
cuarto  del  alba,  los  españoles  que  en  la  dicha  casa  estaban  qr.edaban 
en  muy  gran  riesgo,  determinó  de  se  quedaj',  como  se  quedó  aquella 
noche,  y  estando  muy  aderezados  é  muy  puestos  en  arma,  por  causa  de 
lo  que  dicho  tiene,  é  porque  demás  de  lo  susodicho,  las  velas  é  centinelas 
de  la  dicha  casa  decían  haber  visto  los  escuadrones  de  la  gente  de  guerra. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez,  día  de  Navidad,  de  mafiana, 
salió  á  correr  el  campo  por  la  comarca  de  la  dicha  casa  ])ara  descubrir 
é  saber  si  había  gente  de  guerra,  por  causa  de  la  nueva  que  antes  se 
había  tenido,  é  visto  que  no  parecía,  el  mesmo  día  determinó  de  salir 
él  v  otros  trece  soldados  á  cumplir  lo  quel  dicho  señor  Gobernador  le 
había  escrito  para  que  se  fuese  con  él  á  ver  á  Tucapel,  é  ansí  lo  vido 
este  testigo  salir  de  la  dicha  casa  de  Purén,  á  donde  este  testigo  quedó, 
dejando  en  ella  el  dicho  Juan  Gómez  el  mejor  recado  que  le  pareció;  é 
después  de  salidos  de  la  dicha  casa  de  Purén,  este  testigo  sabe  por  cosa 
muy  pública  é  notoria  haber  pasado  lo  que  esta  pregunta  dice  al  dicho 
Juan  Gómez  é  los  que  (¿on  él  fueron,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo  é  lo 
cree  é  tiene  por  cierto,  por  ver  después  venir  los  siete  dellos  tan  mal- 
tratados. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  no  se  halló  en  lo  questa  [¡regunta  dice,  pero  que  público  é  noto- 
rio es  lo  en  ella  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  se  quedó  en  la  casa  de  Purén  é  no  vido  lo  queia  pregunta/lice, 
mas  de  que  púljhco  é  notorio  es  lo  en  ella  contenido,  ser  é  pasar  ansí 
como  en  ella  se  contiene,  é  por  tal  lo  oyó  este  testigo  decir  á  las  perso- 
nas que  á  lo  susodicho  se  hallaron. 

19. — A  las  diez  é  nuevas  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é 
por  tal  lo  ha  oído  este  testigo. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  en 
la  dicha  ca.sa  de  Purén  al  tiempo  que  á  ella  llegaron  los  seis  de  caballo 
que  la  pregunta  dice,  é  sabida  la  nueva  de  lo  (jue  pasaba,  desampara- 
ron la  dicha  casa  é  comenzaron  á  caminar  hacia  la  dicha  ciudad"  de  la 
Imperial. 
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21. — A  las  veinte  ó  una  jireo-untas,  dijo  (|uo  no  vido  lo  que  la  pre- 
<]janta  dice,  mas  de  que  público  é  notorio  es  lo  en  ella  contenido,  pasar 
ansí  como  en  ella  se  contiene. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  como  dicho  tiene  en  las  veinte  })reguntas,  este  testigo  ó  los  demás 
que  en  la  dicha  casa  de  Paren  estaban  con  los  seis  de  caballo  que  tra- 
jeron la  nueva  del  desbarate,  iban  caminando  hacia  la  ciudad  Imperial 
para  se  recoger  á  ella,  é  llegando  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  dicha  casa 
de  Purén,  llegó  un  indio  á  ellos  é  les  dio  nueva  de  como  el  dicho  Juan 
Gómez  venía,  é  que  quedaba  en  la  dicha  casa  de  Purén,  que  volviesen 
á  le  favorecer,  é  sabida  esta  nueva,  este  testigo  y  otros  cuatro  de  caba- 
llo, que  fueron  cinco,  volvieron  en  busca  del  dicho  Juan  Gómez  é  lle- 
garon hasta  la  dicha  casa  de  Purén,  la  cvial  hallaron  quemada  é  muchos 
indios  en  torno  de  ella  que  se  habían  juntado,  é  visto  que  no  le  halla- 
ban é  teniendo  por  muerto  al  dicho  Juan  Gómez,  se  tornaron  á  volver 
hacia  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  viniendo  por  el  camino,  desconfiados 
de  lo  topar,  al  relincho  de  un  caballo  de  los  que  iban  con  este  testigo, 
salió  el  dicho  Juan  Gómez  de  entre  unas  matas  é  yerbas  grandes,  donde 
se  había  emboscado,  el  cual  este  testigo  vido  muy  mal  herido  é  desba- 
ratado é  descalzo,  é  muy  maltratado  é  con  su  espada  en  la  mano,  como 
dice  la  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haber  escapado  el  dicho  Juan  Gómez  de  los  peligros  que 
dicho  tiene,  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  la  cual  le  vido  salir 
en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  la  cual  jomada  este  testigo  vido  que  llevó 
armas  é  caballos  é  bien  aderezado  en  servicio  de  S.  M. 

24.— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 
ella  contenido. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  la  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é 
por  tal  lo  ha  oído  este  testigo. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

28. — -A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido  como 
el  dicho  Juan  Gómez  se  tornó  aderezar   para  venir  á  servir  á  S.  M. 
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en  el  socorro  de  la  ciudad  Imperial  en  compañía  del  dicho  genend 
Francisco  de  Viilagrán,  porque  se  tenía  nueva  questaba  en  gran  ne- 
cesidad, en  la  cnal  jornada  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  para  lo  cual  no  pudo 
ser  menos  sino  que  gastase  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  de  es- 
ta pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Juan  Gómez,  estuvo  é 
residió  en  el  sustento  della  tres  ó  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados,  sirviendo  en  la  guerra  y  en  todo  lo  de- 
más que  al  servicio  de  S.  M.  convenía,  é  que  vido  que  tuvo  cargo 
de  justicia,  siendo  alcalde  en  la  dicha  ciudad. 

30. — A  las  treinta  ])reguntas,  dijo:  que  ha  oído  lo  en  ella  contenido, 
por  público  é  notorio. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 
ella  contenido,  pero  queste  testigo  no  lo  vido. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
haber  oído  decir  alguníis  cosas  de  lo  en  ella  contenido. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 
ella  contenido,  pero  queste  testigo  no  lo  vido. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  ha  visto  é  vee  questa  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
está  poblada  al  presente  y  es  en  ella  vecino  ó  regidor  el  dicho  Juan 
Gómez  é  tiene  indios  de  repartimiento  señalados  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  é  vee  quel  dicho  Juan  Gómez 
tiene  su  casa  poblada  en  esta  dicha  ciudad,  teniendo  armas  é  caballos 
é  criados  é  sustentando  su  casa  é  dando  de  comer  á  muchos  soldados 
que  están  en  el  sustento  desta  dicha  ciudad,  lo  cual  hace  como  persona 
de  honra,  é  que  ansimismo  obedece  é  cumple  lo  que  le  es  mandado  por 
parte  del  dicho  Jerónimo  de  Villegas  é  de  los  demás  justicias  desta  di- 
cha ciudad,  de  parte  de  S.  M.  é  como  su  leal  vasallo. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  del  tiempo  que  dicho   tiene  qué  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gó- 
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mo/,,  ha  visto  qno  ha  estado  on  servicio  do  S.  M.  muy  l)¡cii  é  lealmen- 
te,  como  su  leal  vasallo  y  á  su  costa  ó  minción,  éque  ansimismo  ha  visto 
que  ha  obedecido  é  cumplido  los  mandamientos  que  le  han  sido  mandados 
por  los  gobernadores  que  han  sido  en  este  reino,  por  lo  cual  este  testigo 
vido  quel  dicho  Ji.an  Gómez  fue  amado  ó  querido  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  en  gloria  sea,  é  ansí  lo  entendió  este  testigo  de 
su  voluntad,  é  ansimismo  cree  quel  dicho  sefior  gobernador  don  García 
de  Mendoza  le  tiene  buena  voluntad,  pues  le  dio  de  comer  é  indios  de 
repartimiento  en  esta  dicha  ciudad;  é  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  quel  dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en 
las  alteraciones  que  ha  habido  en  el  Perú  con  ninguno  de  los  que  en 
ellas  se  han  hallado  contra  su  real  servicio;  }'■  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta. 

39. — A  las  treinta  é  inieve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez,  é  como  tal  le 
ha  visto  que  ha  vivido  en  esta  tierra  del  tiemjio  que  ha  que  dicho  tiene 
é  lo  conoce  sin  haber  salido  della,  lo  cual  es  verdad  é  lo  que  sabe  deste 
caso  para  el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirma,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Antón  de  Scm  Juan.  —  Ante  mí. — Antonio  Lozano,  es- 
cribano público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
tres  días  del  mes  de  Hebrero,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  el  licenciado  Hernando  de  Santillán.  oidor  de  S.  M.  é 
teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  por  el  ilustrísimo  señor 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  en  este 
dicho  reino  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Antonio  Lozano,  escribano  do 
S.  M.,  público  é  del  cabildo  della,  pareció  presente  el  dicho  Juan  Gó- 
mez é  presentó  una  petición  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: —  Juan  Gómez,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, en  la  mejor  vía  é  forma  que  puedo  é  de  derecho  debo,  parezco 
ante  vuestra  merced  é  digo:  que  ante  las  justicias  de  la  ciudad  Impe- 
rial é  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  tengo  hecha  una  probanza 
é  información  de  los  servicios  que  á  S.  M.  tengo  hechos,  é  porque  la 
dicha  probanza  no  está  acabada  de  hacer,  á  vuestra  merced  pido  é  su- 
plico la  tome  vuestra  merced  en  el  punto  y  estado  en   que  está  ó  por 
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el  tenor  del  interrogatorio  que  para  la  dicha  probanza  tengo  presenta- 
do ante  las  dichas  justicias  desta  ciudad  é  Antonio  Lozano,  escribano 
púbHco  é  del  Consejo  della,  por  S.  M.  mande  vuestra  merced  que  sean 
examinados  los  testigos  que  para  ello  ante  vuestia  merced  presentare, 
citando,  ante  todas  cosas,  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  vea  jurar  é  cono- 
cer los  testigos  que  ansí  presentare,  é  los  demás  presentados  se  ratifiquen, 
los  que  pudieren  ser  habidos  é  los  que  no  pudieren  ser  habidos,  é  de 
todo  diga,  contradiga  lo  que  bien  visto  le  fuere,  é  hecha,  me  la  mande 
vuestra  merced  dar  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fée,  interpo- 
niendo vuestra  merced  su  autoridad  é  decreto  judicial,  para  lo  presen- 
tar ante  quien  bien  viere  me  convenga,  para  lo  cual  y  en  lo  necesario 
el  muy  magnífico  oficio  é  cargo  de  vuestra  merced  imploro;  é  pido  jus- 
ticia é  testimonio. — Juan   Gómez. 

E  ansí  presentado,  el  dicho  teniente  general  é  justicia  mayor,  dijo: 
que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  ó  que  está 
presto  de  los  mandar  recibir  y  examinar  por  las  preguntas  del  pedimen- 
to que  tiene  presentado  en  la  probanza  que  dice;  testigos:  don  Pedro 
de  Portugal  y  el  contador  Jerónimo  de  Villegas. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  once 
días  del  mes  de  Hebrero  del  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nue- 
ve años,  por  ante  el  dicho  señor  Licenciado,  oidor  de  S.  M.,  é  de  mí  el  dicho 
escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo  en  esta 
razón  á  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  Antonio 
Diaz,  vecino  é  procurador  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  estan- 
te en  esta  de  la  Concepción,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  reci- 
bido juramento,  y  ellos  lo  hicieron,  so  cargo  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad;  testigos:  Diego  López,  criado  del  dicho  señor  oidor. — Ante 
mí. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 

E  lo  que  dijeron  é  depusieron  siendo  preguntados  por  las  dichas  pre- 
guntas, es  lo  siguiente: 

El  dicho  Antonio  Díaz,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera, 
testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo 
jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas del  dicho  pedimento,  dijo  lo  siguiente: 

\. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  Gobernador,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  será  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos. 
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12. — A  las  (loco  preguntas,  dijo:  que  lo  (jue  sabe  dclla  es  questaudo 
este  testigo  en  la  diflia  casa  do  Purén,  vido  que  llegó  á  la  dicha  casa 
Martín  de  Ariza,  caudillo  quel  gol)ernador  don  Pedro  de  Valdivia  tenía 
puesto  en  Tucapel,  con  la  gente  que  allí  tenía,  herida  é  desbaratada,  ha- 
biendo desmamparado  la  dicha  casa  de  Tucapel,  por  dar,  como  dieron, 
los  indios  en  ellos;  é  que  otro  día  vido  este  testigo  como  llegó  á  la  dicha 
casa  de  Paren,  que  venía  con  cierta  gente  al  socorro  de  la  dicha  casa 
el  dicho  Juan  Gómez,  de  la  cual  venida  todos  los  que  estaban  en  la  casa 
se  holgaron  é  recibieron  contento,  é  todos  le  recibieron  por  capitán  al 
dicho  Juan  Gómez,  y  él  tomó  el  cargo  de  la  guerra,  porque  se  esperaba 
gran  número  de  gente. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  á  cabo  de  tres  días  quel 
dicho  Juan  Gómez  llegó,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  hasta 
doce  mil  indios  de  guerra,  poco  más  ó  menos,  é  sabido  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  salió  con  los  diez  é  siete  de  caballo  contenidos  en  la  dicha 
pregunta,  fuera  de  la  casa,  é  un  tiro  de  arcabuz  della  halló  el  dicho  nú- 
mero de  indios  en  cinco  escuadrones,  el  cual,  dicho  Juan  Gómez,  estan- 
do este  testigo  con  él  é  los  demás  susodichos,  acometieron  con  grande 
ánimo  y  entró  por  ellos  tres  veces,  é  por  ser  tanto  el  número  de  gente  é 
tan  bien  armados  de  sus  lanzas,  flechas  é  porras,  cerrándose  en  sus  es- 
cuadrones, no  los  pudo  vencer,  antes  visto  que  habían  perdido  dos  ca- 
ballos y  herido  algunos  españoles,  se  volvió  con  la  gente  á  la  dicha 
casa  de  Purén,  y  allegado  escribió  á  la  ciudad  Imperial  é  al  pueblo  de 
los  Confines,  é  puso  en  orden  la  gente  que  había  de  españoles  para  pe- 
lear con  los  dichos  indios. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  después,  el  raesmo  día  quel  dicho  Juan  Gómez 
nu  pudo  desbaratar  los  dichos  indios  é  perdió  los  dos  caballos,  como 
buen  hombre  de  guerra  y  experto  en  ella,  con.siderando  que  si  esperaba 
la  noche  no  podía  dejar  de  perder  la  casa,  tornó  á  hora  de  vísperas  á 
donde  estaban  los  dichos  indios,  los  cuales  estaban  juntos  en  un  escua- 
drón, é  con  diez  é  siete  españoles,  y  este  testigo  uno  dellos,  el  dicho 
Juan  Gómez  los  ordenó,  así  á  los  de  pie  como  á  los  de  caballo,  con  cua- 
tro arcabuces  que  tenía,  ó  estuvo  con  los  dichos  indios  peleando,  é  los 
indios  con  él,  hasta  una  hora  antes  que  anocheciese,  y  estando  trabada 
la  dicha  guazábara,  visto  el  dicho  Juan  Gómez  que  tanto  les  duraba  é 
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que  cada  hora  le  crecían  más  los  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  arremetió 
su  caballo  solo  contra  todos  los  dichos  indios  y  escuadrón,  j  por  tener 
en  su  campo  los  dichos  indios  hoyos  pequeños,  cayó  el  caballo  del  dicho 
Juan  Gómez  en  ellos  é  lo  arrojó  en  medio  del  dicho  escuadrón,  el  cual, 
vistoso  entre  ellos,  se  levantó,  su  lanza  en  la  mano,  é  peleó  muy  fuerte- 
mente con  ellos,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  los  venció  é  desbarató,  y 
el  dicho  Juan  Gómez  é  los  susodichos  hicieron  grande  extrago,  y  el  di- 
cho Juan  Gómez  envió  á  la  gente  de  caballo  en  el  alcance,  y  al  parecer 
de  este  testigo  se  hizo  ahí  una  de  las  buenas  é  señaladas  cosas  que  se  ha 
hecho  en  las  Indias:  desbaratar  tanto  número  de  gente  tan  pocos  espa- 
ñoles; é  que  á  todo  lo  susodicho  se  halló  este  testigo. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  habida  esta  vitoria,  el  dicho 
Juan  Gómez  envió  á  este  testigo  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  hacerle  saber  la  dicha  vitoria,  é  llegando  este  testigo  a  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba,  é  sabida  la  dicha  vitoria,  se  holgó  mucho  con  ella, 
dando  las  gracias  de  lo  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  dicho  Juan 
Gómez  é  los  demás,  diciendo  públicamente  que  en  su  real  nombre  se  lo 
gratificaría  tan  buen  fecho;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  porque  este  tes- 
tigo no  volvió  más  á  la  dicha  casa  de  Purén,  mas  de  que  es  público  é 
notorio. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  llegado 
el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  después  de  recibido,  envió  al  dicho  Juan  Gómez  y  al  capitán 
Maldonado,  como  á  hombres  principales,  el  dicbo  Francisco  de  Villa- 
grán á  hacer  gente  á  la  ciudad  de  Santiago,  con  su  poder,  para  entrar  en 
Tucapcl  y  Araucf)  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vido  volver  al  dicho 
Juan  Gómez  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  de  la  ciudad  de  Santiago, 
antes  quel  dicho  General  entrase  en  las  dichas  provincias  de  Arauco  el 
dicho  General,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  con  él  por  servir  á 
Su  ^Majestad. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente 
á  todo  ello  y  es  verdad,  como  la  dicha  pregunta  lo  dice  y  aclara,  é  sabe 
é  vido  que  escapó  el  dicho  Juan  Gómez  muy  mal  lierido,  perdidos  tp- 
dos  sus  caballos  y  esclavos,  escapándose  en  un  caballo,  que  por  gran 
ventura  topó. 
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28. — A  líis  veinte  y  oclio  preguntas,  dijo:  qnc  s<al)C  qiicl  dicho  Juan 
Gómez  vino  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de  la  ciu- 
dad Imperial,  porque  se  tenía  que  estaba  en  gran  necesidad,  y  así  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al 
dicho  socorro,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  él,  con  sus  armas  c  caballos, 
muy  bien  aderezado,  por  servir  á  Su  Majestad. 

20  y  30. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  é  treinta,  dijo:  que  después 
de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  sirvió  á  Su 
Majestad,  en  el  sustento  della,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  en  la 
guerra,  tres  ó  cuatro  años,  en  el  cual  dicho  tiempo  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  el  sustento  de  su 
casa,  y  en  todo  el  dicho  tiempo  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  como 
su  leal  vasallo;  é  sabe  este  testigo,  porque  se  halló  presente,  que  el  di- 
cho Juan  Gómez  se  halló  en  la  muerte  é  desbarate  de  Lautaro,  que  fue 
una  cosa  mu}'  señalada. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregmita  antes  desta,  é  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  por 
q'ueste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  dicha  guazábara  é  muer- 
te del  dicho  Lautaro,  en  compañía  del  dicho  Francisco  de  Villagrán. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  halló  con  el  dicho  señor  don  García  de  Mendoza,  gober- 
nador por  Su  Majestad  en  la  conquista  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  ha- 
bían muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  por  ser 
mu}'  belicosos  los  naturales  pelearon  é  acometieron  muchas  veces  por 
el  dicho  señor  Gobernador,  é  que  en  todas  ellas  se  halló  el  dicho  Juan 
Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  lo  que  era  obligado  á  bueno 
ó  lo  que  mandaba  el  dicho  Gobernador  é  sus  oficiales,  hasta  llegar  á  las 
provincias  de  Tucapel,  en  todo  lo  cual  este  testigo  se  halló  presente  en 
la  dicha  conquista  é  guazábaras,  é  vido  lo  susodicho,  á  donde  llegado  el 
dicho  señor  Gobernador  al  dicho  Tucapel,  viendo  que  los  dichos  indios 
estaban  amedrentados  é  castigados  é  perdida  su  furia,  pobló,  en  la  di- 
cha provincia  de  Tucapel.  una  ciudad,  que  puso  por  nombre  Cañete  de 
la  Frontera,  de  donde  el  dicho  Gobernador  hizo  á  este  testigo  vecino, 
é  le  dio  indios  de  repartimiento;  en  todo  lo  cual  que  dicho  es  se  halló  el 
dicho  Juan  Gómez. 

30. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  la  dicha  ciudad 
el  dicho  Gobernador  envió  á  poblar  esta  de  la  Concepción,  á  Jerónimo 
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de  Villegas,  su  teniente,  señalando  vecinos,  dando  indios  de  reparti- 
miento; Y  entre  los  vecinos  que  hizo,  vido  que  señaló  al  dicho  Juan 
Gómez,  dándole  indios  de  repartimiento,  é  regidor  de  la  diclia  ciudad. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  por  haber  estado  este 
testigo  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  de  donde 
es  vecino,  no  sabe  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  mas  de  lo  en  ella 
contenido  ser  público  c  notorio,  é  sabe  é  ha  visto,  después  que  á 
esta  ciudad  llegó,  questa  dicha  ciudad  está  poblada  y  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  vecino  della  con  su  persona,  armas  é  caballos  é  criados, 
sustentándola  á  Su  Majestad,  sustentando  su  casa  é  teniendo  en  ella 
muchos  soldados  con  muchu  honra,  haciendo  todo  lo  que  les  mandado 
por  las  justicias  de  Su  Majestad. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  baque 
conoce  al  dicho  Juan  Gómez  hasta  el  día  de  hoy,  así  cuando  era  vecino 
de  la  ciudad  de  Santiago  é  alguacil  maj^or  della,  como  en  donde  él  [ha] 
andado,  ha  visto  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  é  leahncnte,  á  su 
costa  y  minción,  y  á  sus  gobernadores  en  su  nombre,  é  que  sabe  é  vido 
que  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  era  muy  querido  é 
amado  y  así  lo  mostraba  por  obras  é  palabras,  y  ansimismo  le  parece  á 
este  testigo  quel  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  le 
quiere  bien;  como  parece  en  darle,  como  le  dio,  indios  de  repartimiento 
muy  buenos,  é  que  en  lo  queste  testigo  sabe  é  ha  oído  no  se  ha  hallado 
el  dicho  Juan  Gómez  en  deservicio  de  Su  Majestad  en  las  alteraciones 
que  ha  habido  en  las  provincias  del  Perú  con  ninguno  de  los  que  han 
andado  en  ellas  contra  su  real  servicio. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  Ju^n  Gómez  por  el  hombre  que  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que 
después  que  en  esta  tierra  está  este  testigo,  ha  vivido  el  dicho  Juan 
Gómez  en  ella  y  es  público  é  notorio  ques  de  los  primeros  conquistado- 
res é  descubridores  della  que  entraron  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia;  é  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  "público  é  notorio  é 
la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  el  cual  dicho  se  afirma 
é  ratifica,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  Biaz. — Ante  nn'. — Antonio 
Lozano,  escribano  público. 

E  de.i[)ué.s  du  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  do  la  Conce[)CÍón,  en 
trece  días  del  dicho  mes  de  Hebrero  del  dicho  año  de  mil  é  (juinientos 
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Ó  f'incucnla  é  nuovo  años,  ante  ol  didio  señor  oidor  y  en  presencia  do 
mí  ol  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Jnan  Gómez  6  dijo:  que  atento 
á  que  S.  Md.  está  de  camino  á  la  ciudad  de  Santiago  á  entender  en  cosas 
que  cumplen  al  servicio  de  Dios  ó  de  Su  Majestad  é  no  puedo  acabar 
de  hacer  su  probanza,  quep"edía  é  pidió  á  S.^Id.  mandase  á  mí  el  dicho 
escribano  sacase  de  los  dichos  de  los  testigos  que  ante  S.  Md.  ha  presen- 
tado, juntamente  con  lo  demás,  un  traslado  ó  dos  ó  más,  lo  que  mo 
pidiere  é  menester  hubiere,  é  se  los  dé  y  entregue  escritos  en  limpio,  fir- 
mados é  signados,  cerrado  é  sellado  en  ])ública  forma  é  manera  que 
haga  fee  para  que  lo  pueda  presentar  á  donde  y  ante  quien  viere  que 
le  convenga,  para  guarda  de  su  derecho,  interponiendo  en  ello  S.  Md.  su 
autoridad  ó  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera 
del  á  do  quiera  que  pareciere,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos 
Diego  López,  criado  del  señor  oidor,  é  Juan  López. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  é  teniente  general  dijo:  que  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  de  lo  susodicho  un  traslado  ó  dos 
ó  más,  los  quel  dicho  Juan  Gómez  me  pidiere  ó  menester  fueren  é  se 
los  dé  y  entregue,  según  é  cómo  pedido  tiene,  para  lo  presentar  á  donde 
le  convenga,  para  guarda  de  su  derecho,  los  cuales  dichos  traslados  é  á 
cada  uno  dellos  dijo  que  interponía,  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  para  que  valga  é 
haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  esta,ndo  presen- 
tes por  testigos  los  susodichos. — El  Licenciado  Hernando  de  SaniiUán. 

E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  Su  Majestad,  público  é 
del  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de. la  Concepción,  por  Su  Majestad,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  que  de  mí  se  hace  minción,  en  uno  con  el 
dicho  señor  justicia  mayor,  alcalde  é  testigos,  lo  hice  escribir  y  escribí 
según  ante  mí  pasó  en  estas  cincuenta  é  cinco  hojas  de  papel  de  pliego 
entero  con  ésta  en  que  va  mi  signo,  cpies  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 
— Antonio  Lozano,  escribano  de  Su  Majestad. 

La  cual  dicha  petición  é  probanza  que  de  suso  va  incorporada,  vista 
por  el  dicho  señor  Gobernador,  dijo:  que  mandaba,  é  mandó  quel  dicho 
Juan  Gómez  presente  los  testigos  que  en  esta  causa  tuviere  que  pre- 
sentar é  que  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  que  tiene  pre- 
sentado é  por  éstas  que  agora  añade,  sean  examinados  los  dichos  testi- 
tigos  é  se  cite  para  ello  al  fiscal  de  Su  Majestad,  é  ansimismo  mandó 
quel  dicho  fiscal  vea  la  probanza  hecha  por   el  dicho  Juan  Gómez  ó 
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sobre  ello  diga  é  alegue  lo  que  le  pareciere  Su  Majestad  debe  ser  infor- 
mado, é  qae  hecha  la  dicha  probanza,  la  mandará  dar  signada  en  ma- 
nera que  haga  fee  é  interporná  en  ella  su  autoridad  é  decreto  judicial,  é 
porque  esta  ocupado  en  algunas  cosos  cumplideras  al  servicio  de  Su 
Majestad  cometía  é  cometió  la  examinación  é  juramento  de  los  dichos 
testigos  á  mí  el  dicho  escribano.  Testigos:  Julián  de  Bastidas  é  Martín 
de  Algara}'  é  Martín  de  Santander. — Don  García. — Por  mandado  de  su 
señoría. — Francisco  de  Hortigoza  de  Monjaras. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
doce  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  escri- 
bano, notifiqué  el  auto  del  señor  Gobernador,  de  suso  contenido,  á  don 
Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en  esta  gobernación,  en  su  persona,  el 
cual  dijo  dijo:  que  lo  oía  é  que  responderá;  testigos:  Martín  de  Arga- 
ray  é  Juan  de  Porras  é  Diego  Cifontes  de  Medina,  estantes  en  esta  di- 
cha ciudad. — Francisco  de  Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Agosto 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años  ante  el  mu}'  ilustre  señor 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  destas  provincias,  é  por 
ante  mí,  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  pareció  presente 
Antonio  Bernal  é  presentó  la  petición  é  pedimento  siguiente: 

Muy  ilustre  señor:  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en  esta  gober- 
nación, digo:  que  por  vuestra  señoría  fui  mandado  citar  por  parte  de 
Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  para  ver  jurar  é  conocer  testigos  que 
presenta  é  quiere  ratificar  en  cierta  información  que  tiene  fecha  é 
pretende  hacer  por  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  en  esta  gobernación;  é 
respondiendo  á  ello,  dijo:  que  porque  al  servicio  de  S.  M.  conviene  que 
en  todo  haya  claridad,  pido  é  suplico  á  vuesta  señoría  mande  á  los  di- 
chos testigos  digan  é  declaren  por  el  tenor  desta  mi  respuesta. 

1. — Primeramente,  si  saben  y  han  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez 
ha  sido  é  intentado  é  halládose  en  algún  motín  ó  revelación  ó  alzamien- 
to que  contra  S.  M.  se  haya  hecho  en  los  reinos  del  Perú  ó  en  otra  parte. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  sido  gratificado  por  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  dándole  repartimientos  de  indios,  de  que 
ha  gozado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  por  vuestra  señoría  que  ansi- 
mismo  se  los  ha  dado;  digan  é  declaren  lo  que  saben  que  ha  gozado. — 
Don  Antonio  Bernal. 
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E  presentada  é  i)or  el  dicho  señor  Gobernador  vista,  dijo:  que  man- 
daba é  mandó  que  i>or  ella  se  })rcgunten  los  testigos  que  el  dicho  Juan 
Gómez  presentare;  testigos:  don  Luis  de  Toledo  é  Julián  de  Bastidas, 
vecinos  desta  ciudad — Francisco  Horligosa  Monjaraz. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el 
dicho  día  diez  é  siete  dias  del  dicho  nies  de  Agosto  del  dicho  año  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  nn',  el  dicho  Francisco 
Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  c  pre- 
sentó por  testigo  en  esta  razón  á  Juan  Moran,  vecino  de  la  ciudad  de 
Cañete,  del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  ¡)or  virtud  de  la  comisión  á  mí 
cometida  por  su  señoría,  tomé  é  recibí  juramento,  según  forma  de  de- 
recho, por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que 
puso  su  mano  derecha,  é  á  la  sulución  del,  dijo:  sí  juro,  é  amén,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  testigos:  Martín  de  Algaray  é 
Diego  Cifontes  de  Medina. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad,  á  diez  é  ocho  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  nueve  años,  ante  mí,  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  es- 
cribano, pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo  en  esta 
razón  Antonio  Diaz,  para  que  se  retifique  en  el  dicho  que  tiene  dicho 
ante  el  señor  Licenciado  Santillán,  oidor  de  S.  M.,  é  Antonio  Lozano 
escribano,  é  para  que  aclare  las  preguntas  presentadas  agora  de  nuevo 
por  el  dicho  Juan  Gómez,  del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  tomé  é  reci- 
bí juramento,  según  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo,  y  á  la  sulución  del, 
dijo:  sí  juro,  é  amén,  é  prometió  de  decir  verdadj  siendo  testigos  los 
dichos. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
este  dicho  día  diez  é  ocho  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  mí  el  dicho  Fran- 
cisco Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  mayor  susodicho,  pareció  el 
dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo  en  esta  razón,  ansí  para  que 
se  ratifique  en  el  dicho  que  tiene  dicho  ante  la  justicia  ordinaria  desta 
dicha  ciudad,  é  ante  Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  cabildo 
della,  para  que  aclare  las  preguntas  de  nuevo  presentadas  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  á  Luis  de  Toledo,  vecino  é  regidor  de  esta  dicha  ciudad, 
del  cual  yo  el  dicho  escribano,  tomé  é  recibí  juramento,  según  forma 
de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  donde 
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puso  SU  mano  derecha,  c  á  la  asolucióii  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  é  amén;  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  siendo  pre- 
sentes por  testigos  Gaspar  de  Valdivia  é  Martín  de  Algaray. — Francis- 
co Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  casa  fuerte  de  Arauco,  término  é  jurisdición  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Agosto  del  di- 
cho año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  estando  en  la 
dicha  casa  é  fuerza  el  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
ante  mí,  Francisco  de  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  mayor  suso- 
dicho, pareció  el  dicho  Juan  Gómez,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  é  presentó  por  testigo,  para  la  dicha  razón,  al  capitán  Gon- 
zalo Hernández  Buenos-años,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  del  cual,  por 
la  comisión  á  mí  dada,  tomé  é  recibí  juramento,  según  forma  de  dere- 
cho, por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  donde  puso 
su  mano  derecha;  é  á  la  asolución  del  dicho  juran:iento,  dijo:  sí,  juro,  é 
amén;  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Mar- 
tín de  Algarayn,  estante  en  la  dicha  casa. — Francisco  Hortigosa  de  Mon- 
jaraz. 

En  la  casa  fuerte  do  Arauco,  del  reino  de  Chile,  á  catorce  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante 
mí  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  mayor  del  juzgado 
desta  gobernación,  pareció  presente  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo 
en  este  caso  á  Alonso  Coronas,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  é  á  Lope  de 
Ayala,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Infantes,  é  pidió  quel  dicho  Alonso 
Coronas  sea  examinado  por  la  primera  é  once  é  doce  é  trece  é  catorce  é 
quince  é  diez  y  seis  é  veinte  é  veinte  é  dos  é  veinte  y  tres  é  veinte  é 
nueve  é  treinta  é  dos  é  treinta  é  cinco  é  treinta  é  seis  é  treinta  é  siete  é 
treinta  é  ocho  preguntas  de  su  interrogatorio  é  por  las  demás  pregun- 
tas añadidas  por  él  presentadas  sea  examinado,  é  no  por  más;  y  el  di- 
cho Lope  de  Ayala  por  la  primera  é  por  la  segunda  é  tercera  é  cuarta  é 
quinta  é  sexta  é  septena  é  octava  é  novena  é  treinta  é  dos  é  treiiita  y 
tres  c  treinta  é  cinco  é  treinta  é  seis  é  treinta  y  siete  é  treinta  y  ocho 
preguntas  de  su  interrogatorio  é  por  las  demás  preguntas  añadidas  por 
él  presentadas,  é  última  pregunta,  ó  por  éstas  é  no  por  más  sea  exami- 
nadp;  é  por  mí  el  dicho  Francisco  Hortigosa  Monjaraz,  por  la  comisión 
á  mí  para  ello  dada  por  el  dicho  señor  Gobernador,  tomé  é  recibí  jura- 
mento de  los  susodichos  é  de  cada  uno,  por  sí  é  sol)re  sí,  por  Diosé  por 
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Santa  María  é  por  una  señal  de  cruz,  en  (jue  pusieron  sus  manos  dere- 
chas é  prometieron  do  decir  verdad,  é  lo  que  dijeron  é  depusieron  por 
el  dicho  interrogatorio  y  preguntas  en  que  por  él  fueron  presentados  é 
por  las  preguntas  del  intei  rogatorio  del  dicho  fiscal,  va  adelante,  en  lu- 
gar conveniente;  testigos:  Martín  de  Algarayn  é  Francisco  de  Eslava. 

En  la  casa  fuerte  de  Arauco,  á  diez  días  del  mes  de  Octubre  del  di- 
cho año,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigos  en  este  caso  á  Gra- 
biel  de  la  Cruz,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  Pedro  Hernández 
de  Córdoba  é  á  don  Simón  Pereira  é  á  Pedro  Pantoja,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  é  pidió  quel  dicho  Grabiel  de  la  Cruz  aclare  por 
la  primera  é  cuarta  é  quinta  é  sexta  é  sétima  é  novena  é  décima  é  trein- 
ta é  tres  é  treinta  é  cuatro  é  treinta  y  cinco  é  treinta  é  seis  é  treinta  é 
siete  é  treinta  y  ocho  é  última  preguntas  de  su  interrogatorio,  é  no  por 
más;  y  el  dicho  Pedro  Fernández  de  Córdoba  por  la  primera  é  treinta  é 
treinta  é  unaé  treinta  é  dos  é  treinta  é  cinco  ó  treinta  seis  é  treinta  é  siete 
é  treinta  y  ocho  é  última  preguntas  de  su  interrogatorio;  y  el  dicho  don 
Simón  Pereira  por  la  primera  é  treinta  étres  y  tremta  é  cuatro  é  treinta  é 
cinco  é  treinta  y  seis  é  treinta  y  siete  é  treinta  y  ocho  y  última  preguntas 
de  su  interrogatorio;  y  el  dicho  Pedro  Pantoja,  por  la  primera  ó  por  la 
veinte  é  tres  ó  veinte  é  cuatro  é  veinte  é  cinco  é  veinte  y  seis  ó  veinte 
y  siete  é  veinte  é  ocho  y  veinte  é  nueve  é  treinta  é  cinco  é  treinta  é 
seis  é  treinta  é  siete  é  treinta  y  ocho,  é  primera  é  segunda  é  tercera  del 
interrogatorio  añadido  ó  últimas  preguntas  de  su  interrogatorio,  por 
las  cuales  é  no  por  más  pidió  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de 
líos  fuese  examinado,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  por  sí  é  so 
bre  sí,  fué  tomado  ó  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  prometieron  de  decir  verdad,  ó  cada  uno,  por 
sí  é  sobre  sí,  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  é  amén 
ó  lo  que  dijeron  é  depusieron  va  adelante  en  su  lugar  conveniente;  tes 
tigos  del  dicho  juramento:  Francisco  Vásquez  Eslava,  escribano  de  S 
M.,  ó  Martín  de  Algarayn. — Francisco  Hortigosa. 

El  dicho  Juan  Moran,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete,  testigo  presen- 
tado en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según 
derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  ó  del  dicho  pedimento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  Gobernador,  de  doce  años  á  esta  parte  al  dicho  Gober- 
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nador,  y  al  dicho  Juan  Gómez  de  diez  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
será  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  nia- 
gana  de  las  generales,  porque  deje  de  decir  la  verdad,  é  que  ansi mis- 
mo conoce  al  fiscal  de  S.  M.,  don  Antonio  Bernal. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Im[)erial,  vido  venir  al  dicho  Juan  Gó- 
mez á  la  dicha  ciudad  por  vecino,  é  que  á  cabo  de  dos  ó  tres  días  c|ue 
llegó  vino  nueva  muy  cierta  que  las  casas  de  Purén  é  Taeapel  se  que- 
rían alzar  é  rebelar  é  matar  á  los  españoles  que  en  ellas  estaban,  é  vido 
que,  sabido  por  las  justicias  de  la  dicha  ciudad,  por  la  experiencia  é  va- 
lor del  dicho  Juan  Gómez,  le  enviaron  por  capitán  ó  caudillo  á  la  casa 
de  Purén  con  ciertos  soldados,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  llegado  el  dicho 
Juan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Purén  y  este  testigo  con  él,  como  dicho 
tiene,  halló  al  caudillo  y  á  toda  la  gente  questaban  en  la  casa  fuerte  de 
Tucapel  que  la  habían  despoblado  con  la  gente  que  allí  tenía,  herida  é 
desbaratada,  por  dar,  como  dieron  los  indios  naturales  en  ella,  é  vista 
la  llegada  del  dicho  Juan  Gómez,  recibieron  gran  contento,  é  todos  y  el 
dicho  caudillo  de  Purén  é  Tucapel  recibieron  por  capitán  al  dicho  Juan 
Gómez  y,  visto  ser  necesario  é  servicio  de  S.  M.,  })orque  se  esperaba 
mucha  gente  de  güera,  acetó  é  tomó  el  dicho  cargo  de  la  guerra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
c'.ia  pregunta  é  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la 
sabe,  dijo  que  porque  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó 
á  la  dicha  casa,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  hasta  doce  mil 
indios  de  guerra,  é  sabido  [)or  el  dicho  Juan  Gómez,  salió  con  diez  ó 
siete  de  á  caballo  fuera  de  la  diclia  casa,  que  era  un  tiro  de  arcabuz, 
donde  halló  los  dichos  indios  en  cinco  escuadrones  cerrados,  con  mu- 
chas armas  do  lanzas,  flechas  é  porras,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, estando  este  testigo  con  él  é  los  demás  susodichos,  los  acometió 
cni  grandísimo  ánimo,  entrando  por  medio  de  todos  ellos  tres  veces,  é 
por  ser  tanto  el  nihnero  de  la  gente  é  cerrándose  en  sus  escuadrones 
con  la  iiuiltitud  de  armas  dichas,  no  los  pudo  vencer  ni  desbaratar, 
a  ites  perdió  dos  caballos  é  le  hirieron  algunos  españoles,  é  visto  esto, 
el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  dicha  casa  de  Purén,  é  llegado  á 
ella,  lo  hizo  saber  por  sus  cartas  á  la  ciudad  Imperial  é  de  los  Confines 
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6  puPO  en  orden  la  genio  que  Imhía  de  españoles  para  pelear  con  los 
(liehos  indios. 

14.— A  las  catorce  preo-nntas.  dijo:  rpie  la  .sa])e  como  en  ella  se  con^ 
tiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  é  se  halló  j^ro- 
sento  que  después  quel  mesmo  día  qnol  dicho  Juan  Cíómez  no  pudo 
desbaratar  los  dichos  indios,  como  buen  capitán  asperto  en  la  guerra, 
considerando  que  si  esperaba  la  noche  no  podía  dejar  de  perder  la  di- 
cha guazábara,  tornó  el  mesmo  día,  á  hora  de  vísperas,  donde  estaban 
los  dichos  indios,  los  cuales  halló  juntos  en  un  escuadrón,  é  con  diez  é 
siete  españoles,  y  este  testigo  uno  dellos,  los  ordenó  é  concertó,  ansí  á 
los  de  pie  como  los  de  caballo,  é  con  cuatro  arcabuces  que  pudo  haber 
mal  aderezados,  estuvo  con  los  dichos  indios  peleando  é  los  indios  con 
él  muy  mucho  hasta  ya  que  se  quería  poner  el  sol,  y  estando  trabada 
la  dicha  guazábara,  visto  el  dicho  Juan  Gómez  que  tanto  les  duraba  é 
que  cada  hora  crecían  más  los  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  arremetió 
su  caballo  solo  contra  todos  los  dichos  indios  y  escuadrón,  el  cual  por 
tener  los  dichos  indios  en  su  campo  hoyos,  cayó  el  caballo  del  dicho 
Juan  Gómez  é  le  arrojó  muy  dentro  en  el  dicho  escuadrón,  el  cual  se 
levantó  su  lanza  en  la  mano,  peleando  con  ellos  muy  fuertemente,  con 
muy  gran  valor  y  esfuerzo,  los  venció  é  desbarató  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez mandó  seguir  el  alcance,  y  al  parecer  deste  testigo  fué  una  de  las 
buenas  é  señaladas  cosas  que  se  ha  fecho  en  las  Indias,  desbaratar  tan- 
to número  de  gente  tan  pocos  españoles,  é  que  á  todo  lo  susodicho  se 
halló  este  testigo  presente. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  habida  esta  Vito- 
ria por  el  dicho  Juan  Gémez,  la  hizo  saber  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  enviando,  como  envió,  Antonio  Diaz,  vecino  de  Tu- 
capel,  al  dicho  Gobernador,  é  vido  quel  dicho  Gobernador  escribió  al 
dicho  Juan  Gómez  mandándole  que  porque  él  iba  á  Tucapel,  que  toma- 
se la  más  gente  que  alH  hubiese  é  se  fuese  á  ver  con  él  al  dicho  Tuca- 
pel, dejando  primeramente  la  casa  á  mucho  recaudo,  para  la  Pascua  de 
Navidad;  é  vido  este  testigo  que  venida  la  víspera  de  Navidad,  en  cum- 
plimiendo  del  mandado  del  dicho  Gobernador,  apercibió  trece  de  caba- 
llo y  él  catorce,  y  este  testigo  uno  dellos,  é  ya  que  quería  salir  é  partir 
la  dicha  jornada  para  llegar  el  mesmo  día  de  Navidad  con  el  dicho  Go- 
bernador,  como  el  dicho    Gobernador  lo  mandaba,  vinieron  al  dicho 
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Juan  Gómez  los  cainlillos  de  la  dicha  casa  de  Purén  é  Tucapel  é  toda 
la  más  de  la  gente  é  le  requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  de  parte  de 
Dios  é  de  Su  Majestad  ó  del  dicho  Gobernador  no  dejase  ni  desmam- 
parase aquella  casa,  porque  todos  serían  muertos  si  se  iba,  é  vido  este 
testigo  que  no  emlxargante  los  dichos  requerimientos,  no  lo  quiso  ha- 
cer el  dicho  Juan  Gómez,  antes  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, y  estando  ya  para  salir  de  la  dicha  casa,  que  serían  las  diez  de 
la  noche,  las  rondas  de  caballo  que  andaban  por  de  fuera  de  la  dicha 
casa  tomaron  un  indio  armado,  al  cual  trujeron  ante  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  estaba  ya  á  caballo,  y  este  testigo  con  él  y  los  demás  ansimis- 
11o  para  salir,  é  le  preguntó  por  todo  lo  que  había  é  le  confesó  estaban 
en  la  comarca  de  la  dicha  casa  diez  é  siete  levos,  que  eran,  según  la 
cuenta  daba,  más  de  treinta  mil  indios,  los  cuales  venían  á  dar  aquella 
noche  en  la  casa  de  Purén  al  cuarto  del  alba,  é  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  no  quedar  segura  la  dicha  casa,  como  el  dicho  Gobernador  le 
había  escrito,  se  detuvo  aquella  noche,  estando  toda  ella  en  arma  é  te- 
niendo por  muy  ciarta  la  venida  de  los  dichos  indios. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  guerra  no  haljían  venido  aquella  noche, 
otro  día  por  la  mañana,  que  era  de  Navidad,  dio  una  vuelta  por  toda 
aquella  comarca,  é  no  hallando  gente  de  guerra  ninguna,  acordó  el  mes- 
mo  día  de  Navidad  de  partirse  á  cumplir  lo  quel  dicho  Gobernador  le 
había  mandado,  al  asiento  de  Tucapel,  é  se  partió  con  trece  de  caballo, 
y  él  catorce,  y  dejó  la  casa  á  buen  recaudo  y  á  don  Pedro  de  Avendaño 
por  caudillo  della;  y  este  testigo,  yendo  con  el  dicho  Juan  Gómez,  an- 
duvieron toda  la  noche  é  dieron,  tres  leguas  de  Tucapel,  en  el  valle  de 
Ihcura,  donde  le  tenían  los  naturales  tomado  un  paso  muy  malo,  ques- 
tá  junto  á  la  laguna,  con  grande  arboleda  é  montaña,  lo  cual,  visto  por 
el  dicho  Juan  Gómez,  lo  acometió  con  la  gente  que  llevaba,  con  tanto 
valor  y  esfuerzo,  que  les  ganó  el  paso  con  mucho  trabajo,  é  desde  allí, 
después  de  ganado,  pasaron  grandes  guazábaras  é  gran  cantidad  de 
gente,  é  por  fuerza  de  armas  pasó  el  dicho  Juan  Gómez  con  los 
trece  de  caballo,  y  él  catorce,  hasta  que  llegaron  al  llano  de  Tucapel, 
muy  junto  del,  en  las  cuales  guazábaras  el  dicho  Juan  Gómez  se  señaló 
muy  muchas  veces,  mandando  é  proveyendo  como  buen  capitán,  y  este 
testigo  hallándose  presente  á  todo  ello;  é  llegado  al  dicho  llano,  el  dicho 
Juan  Gómez,  y  este  testigo  con  él  é  los  susodichos,  supieron  por  muy 
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c¡oi"to  (|ucl  dicho  Gobeniiulor,  con  cuarcnla  liomhro.s  (luo  con  el  entra- 
ron, los  habían  muerto  á  todos,  sin  escai)ar  ninguno;  c  visto  lo  susodi- 
cho é  saber  por  cierto  la  dicha  nnierte  del  dicho  Gobernador,  ó  los  que 
con  el  fueron  vistoso  en  tan  agrá  é  mala  tierra  de  sierras  é  tan  poblada  de 
gente,  hicieron  asiento  })ara  dar  do  comer  á  sus  caballos  é  descansar  é 
procurar  cómo  se  habían  de  volver  é  por  dónde;  estando  aguardando 
tiempo  el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo  é  los  demás,  se  hallaron  cer- 
cados de  grande  número  de  gente  de  guerra  en  escuadrones  cerrados, 
con  muchas  apmas  de  picas,  flechas  é  porras;  é  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  é  por  los  demás,  los  acometieron  é  pelearon  con  los  dichos  in- 
dios, desde  hora  de  vísperas  hasta  ya  que  se  quiso  poner  el  sol,  con 
mucho  valor  y  esfuerzo  del  dicho  Juan  Gómez,  haciendo  lo  que  debía 
á  buen  capitán,  el  cual  é  los  susodichos  pelearon  tan  fuertemente,  que 
defendieron  el  fardaje  é  piezas  que  traían,  hasta  tanto  que  de  muy  can- 
sados el  dicho  Juan  Gómez  é  los  susodichos  é  sus  caballos,  conocién- 
dolo los  dichos  indios,  se  cerraron  los  escuadrones  y  acometieron  al  di- 
cho Juan  Gómez  é  los  demás,  é  visto,  pro'curaron  sahr  del  dicho  cerco, 
é  salieron  del  con  muy  gran  trabajo. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  salido 
del  dicho  cerco  que  los  dichos  indios  le  habían  fecho  de  escuadrones, 
como  los  dichos  indios  estaban  tan  encarnizados,  por  haber  muerto  al 
dicho  Gobernador  y  á  todos  los  que  con  él  entiaron,  demás  de  les  ha- 
ber tomado  los  pasos,  les  siguieron  ai  dicho  Juan  Gómez  y  á  este  testi- 
go y  á  los  demás,  con  tanto  ímpetu,  que  con  pelear  fuertemente  con 
ellos  no  se  pudo  resistir  ni  estorbar  que  los  dichos  naturales  no  mata- 
sen siete  de  los  dichos  españoles  é  los  demás  hiriesen  muy  malamente, 
y  este  testigo,  ni  más  ni  menos,  fué  muy  mal  herido  y  á  punto  de 
muerte,  en  la  cual  dicha  guazábara  perdió  un  ojo,  que  ahora  tiene  me- 
nos, é  todavía  siguieron  al  dicho  Juan  Gómez  y  á  este  testigo  los  dichos 
indios,  é  á  los  demás,  por  los  matar. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  en  la  dicha  guazábara  é  siguiendo  los  dichos  indios  al  dicho 
Juan  Gómez  y  á  los  demás,  pasando  un  paso  fué  forzoso  apartarse  el 
dicho  Juan  Gómez  é  Gregorio  de  Castañeda  é  Alonso  Cortés  por  una 
parte,  y  este  testigo  y  otros  cuatro  por  otra,  para  procurar  de  salir  ds 
tan  malos  pasos  como  tenían  los  dichos  indios  tomados,  é  vido  este  tes- 
tigo que  allegando  cerca  de  Ilicura,  en  una  sierra,  estaba  el  dicho  Gre- 
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gorio  de  Castañeda  solo;  é  preguntado  por  este  testigo  qué  se  había  fe- 
cho del  dicho  Juan  Gómez  é  de  Alonso  Cortés,  el  cual  dicho  Casta- 
ñeda le  contó  cómo  el  dicho  Cortés  era  muerto  y  al  dicho  Juan  Gómez 
le  habían  muerto  su  caballo,  é  le  contó  todo  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene;  y  estando  en  esto,  el  dicho 
Juan  Gómez  vino  á  pie.  muy  mal  herido,  á  donde  estaban  este  testigo 
y  el  dicho  Castañeda  é  los  demás,  é  visto  qae  los  indios  acudían  en 
gran  número,  dando  grandes  voces,  siguiendo  los  susodichos,  dijo  áeste 
testigo  el  dicho  Juan  Gómez  é  á  este  testigo  é  á  los  demás:  señores:  yo 
veo  que  estáis  muy  mal  heridos  é  los  caballos  ansimismo  é  muy  cansa- 
dos, é  yo  en  ninguna  manera  puedo  escapar,  ó  por  librarme,  moriremos 
todos;  vayanse  vuestras  mercedes,  que  más  vale  que  yo  solo  muera,  que 
uo  todos;  é  visto  por  este  testigo  é  los  demás  no  haber  remedio  de  po- 
der escapar  é  que  los  indios  ya  llegaban,  se  fueron  é  dejaron  al  dicho 
Juan  Gómez  en  lo  más  ])oblado  é  más  peligroso  de  toda  la  tierra. 

1'.^ — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  partido  este  testigo  é 
los  demás  de  donde  estaba  él  dicho  Juan  Gómez,  dende  á  poco  rato 
oyeron,  á  la  parte  donde  el  dicho  Juan  Gómez  había  quedado,  gran  vo- 
cerío de  gente  de  guerra,  haciendo  gran  regocijo  é  llevando  muchos 
hachones  encendidos,  lo  cual,  visto  por  este  testigo  é  por  los  demás,  se- 
gún lo  que  hacían,  tuvieron  quel  dicho  Juan  Gómez  había  sido  hallado 
é  muerto  de  los  dichos  indios  ]wr  muy  cierta  cosa. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que, 'llegado  este  tes- 
tigo é  los  demás  á  la  dicha  casa  de  Purén,  viendo  los  que  estaban  en  la 
dicha  casa  que  no  venían  más  de  seis  é  tan  mal  heridos  é  desbaratados, 
sabida  la  muerte  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  que  con  él  fueron  é 
del  dicho  Gobernador  é  de  la  gente  que  llevó  consigo,  fué  tanto  el  te- 
mor y  espanto  que  hubieron  con  las  dichas  muertes,  que  á  la  hora,  sin 
más  esperar,  dejaron  la  dicha  casa  de  Purén  é  la  desampararon,  é  todos 
los  españoles  y  este  testigo  con  ellos  se  venían,  á  más  andar,  á  la  ciudad 
Imperial. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  questando  este  testigo  é  los  demás  caminando  hacia  la  ciudad 
Imperial,  vieron  venir  un  indio  dando  voces,  diciendo  que  esperasen; 
é  visto  por  todos,  esperaron  al  dicho  indio,  que  sería  tres  leguas  de  la 
diclia  casa,  é  llegado  el  dicho  indio,  el  cual  era  yanacona  deste  testigo, 
é  dijo  quel  dicho  Juan  Gómez  era  vivo  é  que  volviesen  algunos  de  ca- 
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bailo  por  él,  c>  visto  por  (Ion  Pedro  de  Avcndiiño  y  otras  personas  lo 
qucl  dielio  indio  dijo,  fueron  á  buscar  al  dicho  Juan  Gómez,  y  este  tes- 
tigo no  fué  allá  por  estar  mal  licrido,  los  cuales  susodichos,  idos  que 
fueron  allá,  trujeron  al  dicho  Juan  (Iímuo/.  muy  mal  lun'ido  é  desemeja- 
do, que  parecía  que  había  pasado  gran  tieinpo  de  trabajos  por  él,  é  ve- 
nidos los  susodichos  con  el  dicho  Juan  OíMnez,  lo  contaron  á  este  testi- 
go ser  verdad  é  pasar  ansí  como  la  ])regunta  lo  dice,  como  en  ella  se 
contiene. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  según  lo  susodicho  en 
las  preguntas  antes  desta,  cree  é  tiene  por  muy  cierto  ser  verdad  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  (|ue  después  de  haber  llega- 
do el  dicho  Juan  Gómez  ansí,  mal  herido,  á  donde  este  testigo  élos  de- 
más estaban,  llegaron  á  la  ciudad  Imperial,  y  estando  en  ella  vino  nue- 
va que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada  de  los  naturales,  é 
visto  por  el  general  Francisco  de  Villagrán.  determinó  de  ir  á  socorrer- 
la, como  fué,  é  vido  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  aún  no  bien  sano 
de  sus  heridas,  ir  con  el  dicho  General  al  dicho  socorro,  adeudándose 
de  nuevo  de  armas  é  caballos  para  servir  á  Su  Majestad  en  el  dicho 
socorro. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  pasa- 
do las  guazábaras  con  los  naturales,  el  dicho  señor  Don  García,  gober- 
nador, en  las  treinta  é  cinco  preguntas  contenido,  hallándose  en  todas 
ellas  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  todo  lo 
que  le  fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  é  peleando  en  todas  las 
dichas  guazábaras;  siendo  este  testigo  presente  vido  quel  dicho  señor 
Gobernador  señaló  é  nombró  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  la  envió  á  poblar  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas,  desde  el 
asiento  de  Tucapel,  donde,  entre  los  otros  vecinos,  vido  este  testigo  hi- 
zo vecino  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  dio  en  esta  ciudad  los  indios  que 
eran  de  Diego  Diaz,  por  lo  mucho  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  ser- 
vido á  S.  M. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  partido  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  asiento  de  Tucapel  el  dicho  teniente 
Jerónimo  de  Villegas,  supo  que  ]iobló  esta  dicha  ciudad,  habrá  veinte 
meses,  poco  más  ó  menos,  é  quel  dicho  Juan  Crómez  ha  estado  en  ella 
é  se  halló  en  la  población  é  sustento  de  la  dicha  ciudad,  é  que  ha  visto 
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todo  el  tiempo  que  ha  estado  en  ella,  que  habrá  cuatro  meses,  poco  más 
ó  menos,  el  dicho  Juan  Gómez  tiene  su  casa,  armas  é  caballos  é  criados, 
sustentándola  á  S.  M.  é  su  casa,  siempre  con  veinte  soldados  ó  caba- 
lleros, é  más,  siendo  muy  gran  parte  para  la  sustentar  á  S.  M.,  gastan- 
do mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  que  serán  diez  años,  poco  más  ó 
menos,  como  dicho  es,  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  muy  bien  é 
lealmente,  á  su  costa  é  minción,  é  á  sus  gobernadores  en  su  nombre,  é 
que  vido  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  quiso  mu- 
cho, é  ansimismo  ha  visto  quel  dicho  señor  don  García,  por  quererle 
bien  é  saber  haber  servido  á  S.  M.,  le  dio  en  esta  ciudad,  que  es  la  prin- 
cipal deste  reino,  muy  buen  repartimiento;  é  sabe  ansimismo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  no  se  ha  hallado  en  las  alteraciones  que  habido  en  las 
provincias  del  Perú  con  ninguno  que  han  andado  en  ellas  contra  su 
real  servicio,  ni  tal  ha  oído  decir. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  Juan  Gómez  por  hombre  de  buena  vida  é  fama,  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  como  tal  le  ha  visto  vivir  en 
esta  tierra  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  sin  haber  salido   della. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas  é  primera  de  las  añadidas  abajo  del 
dicho  pedimento  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo:  ques  ver- 
dad que  del  repartimiento  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  Tavón  é 
Loa,  Guamaque  é  Culimallén,  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  encomendó  en  el  dicho  Juan  Gómez,  no  ha  tenido  fruto  ni 
renta  ninguna,  sino  que  á  cabo  de  dos  ó  tres  días,  como  dicho  tiene  en 
las  trece  preguntas,  que  entró  en  la  dicha  ciudad,  salió  en  socorro  de 
la  dicha  casa  de  Purén,  donde  hasta  la  venida  de  su  señoría  del  dicho 
señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  no  ha  estado  de 
paz  sino  de  guerra  la  dicha  tierra  é  caciques,  é  antes  que  viniesen  de 
paz  al  dicho  Gobernador,  tuvo  muchas  guazábaras.  habiendo  Jos  natu- 
rales muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldivia,  como  dicho 
es,  y  desbaratado  muchos  capitanes  é  muerto  muchos  españoles,  en 
todo  lo  cual  se  ha  hallado  el  dicho  Juan  Gómez  en  gran  riesgo  é  [)e]i- 
gro  de  su  persona,  sirviendo  siempre  en  la  guerra,  en  lo  cual  ha  gasta- 
do después  quel  dicho  Gobernador  le  dio  los  dichos  indios  é  por  los  sus- 
tentar é  servir  á  S.  M.  mucha   suma  de  pesos  de  oro,  sin,  como  dicho 
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tiene,  habelle  cltulo  ni  liabido  de  los  diclios  indios,  ningún  fruto  ni 
renta. 

2. — A  las  dos  preguntas  añadidas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  c 
sabe,  porque  se  ha  hallado  en  el  dicho  repartimiento  de  Tavón  é  Loa, 
Guamaque  é  Culimallén,  que  á  causa  de  los  dichos  naturales  haberse 
alzado  é  revelado,  el  dicho  repartimiento  quedó  muy  perdido  é  vino  en 
muy  gran  disminución  á  causa  de  los  dichos  indios,  en  tanta  manera, 
que  con  el  dicho  repartimiento  no  se  podía  ni  pudo  sustentar  ni  podía 
vivir,  lo  cual  visto  é  sabido  por  el  dicho  señor  gobernador  don  García 
de  Mendoza  quel  dicho  repartimiento  estaba  perdido  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  no  se  pagaba,  con  celo  mucho  que  á  S.  M.  había  servido,  vido 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  quel  dicho  Gobernador  le  hizo  vecino 
desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  nombre  de  S.  M.  le  dio  los  in- 
dios que  dicen  de  Mareande.  que  solían  ser  de  Diego  Diaz,  con  un  prin- 
cipal de  servicio  de  casa. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  pedimento,  dijo:  que  del  tiempo 
que  ha  queste  testigo  ha  conocido  al  dicho  Juan  Gómez,  ansí  siendo 
vecino  en  la  ciudad  de  Santiago  como  en  esta  tierra,  ha  visto  que  todo 
lo  que  ha  habido,  no  solamente  lo  ha  gastado  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad, mas  el  día  de  hoy  es  público  é  notorio  debe  cerca  de  veinte  mil  pesos, 
todo  lo  cual  le  ha  visto  gastar  é  ha  gastado  en  el  beneficio  desta  tierra 
y  en  el  sustento  della,  sirviendo  á  Su  Majestad. 

Preguntado  por  el  dicho  pedimento  é  dos  preguntas  presentadas  por 
el  dicho  don  Antonio  Bernal.  fiscal  de  Su  Majestad  en  esta  goberna- 
ción, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
treinta  y  ocho  preguntas  en  el  interrogatorio  presentado  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  haberse  el  dicho  Juan  Gó- 
mez hallado  ni  intentado  en  ningún  motín  ni  rebelión  ni  alzamiento 
contra  Su  Majestad,  ni  en  los  reinos  del  Perú  ni  en  otra  pai'te,  como  di- 
cho dicho  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  presentada  por  el  dicho  fiscal,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  tercera  pregunta  añadida  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  la  ciudad  de  San- 
tiago tuvo  indios  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ansimis- 
mo  en  la  ciudad  Imperial  los  que  dicho  tiene,  é  ansimismo  sabe  quel 
dicho  gobernador  don  García  le  dio  los  indios  contenidos  en  la  segunda 
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pregunta  del  diciio  pedimento,  é  que  de  todos  los  dichos  repartimientos 
Y  de  los  que  dollos  ha  habido,  no  solamente  lo  ha  gastado  en  servicio 
de  Su  Majestad,  como  dicho  tiene,  y  en  beneficio  desta  tierra,  mas  debe, 
como  dicho  tiene,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  no  viéndole  gozar 
en  todo  el  dicho  tiempo  sino  muchos  é  grandes  trabajos;  é  questa  es  la 
verdad  de  todo  lo  que  dicho  tiene  para  el  juramento  que  tiene  fecho, 
en  el  cual  dicho  ó  depusiciones  se  ratificaba  é  ratificó,  é  firmólo. — Juan 
3Iorán. — Pasó  ante  mí. — Francisco  Hortigosa  de  3Ionjaraz. 

El  dicho  Antonio  Diaz,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  é  procurador 
dalla,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

Siéndole  mostrado  su  dicho  que  en  este  caso  ha  dicho  é  declarado 
por  el  primer  interrogatorio  ante  Antonio  Lozano,  escribano  público  é 
del  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  dijo:  que  dijo  é  de- 
c'aró  todo  lo  en  él  contenido,  é  que  en  ello  se  ratificaba  é  ratificó,  y  es 
la  verdad  lo  que  en  él  dice  é  declara,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  segundo  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
que  este  testigo  sabe  desta  pregunta  es  que  sabe  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  aquellos  indios  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  al  dicho  Juan  Gómez,  según  era  público  é  notorio 
en  este  reino,  y  este  testigo  vido  ir  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad 
Imperial  é  cree  é  tiene  por  cierto  fué  á  recibir  los  dichos  indios,  é  sabe 
este  testigo  que  desde  ha  cinco  ó  seis  días,  poco  más  ó  menos,  estando 
este  testigo  en  la  casa  de  Purén,  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  ella 
con  gente  al  socorro  della  é  de  lo  demás,  porque  se  alzaban  todos  los 
naturales  é  vinieron  sobre  la  dicha  casa,  en  la  cual  llegada  del  dicho 
Juan  Gómez  todos  recibieron  gran  contento  y  le  alzaron  por  capitán  é 
caudillo  de  toda  la  gente  é  con  su  ayuda  é  de  los  demás  fué  Dios  ser- 
vido que  fuesen  desbaratados  los  naturales  que  vinieron  sobre  la  dicha 
casa;  y  este  testigo  tiene  por  cierto  quel  dicho  Juan  Gómez  nunca  hobo 
ni  le  dieron  los  dichos  indios  ningún  oro  ni  fruto  ninguno,  porque 
nunca  en  la  dicha  ciudad  Imperial  se  echó  á  las  minas,  é  queste  testigo 
sabe  que  las  provincias  de  Arauco  é  Purén  é  Tucapel  siempre  han  esta- 
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do  (lo  guerra  después  quel  diclio  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  Imperial 
hasta  tanto  quol  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  lo  vino  apaci- 
guar, ó  de  con  tino  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  guerra, 
antes  é  después  y  en  todo  el  tiempo  que  ha  estado  en  esta  tierra,  ha- 
llándose siempre  en  todos  los  alzamientos  é  rebeliones  que  en  ella  [han] 
h  ibido,  en  todo  lo  cual  ha  servido  como  muy  leal  vasallo  á  Su  Majes- 
tad, porque  este  testigo  se  [ha]  hallado  de  contino  en  lo  más  que  en  la 
tierra  [ha]  acaecido  con  el  dicho  JuanCrómez,  é  queste  testigo  ha  visto  y 
es  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  muy  gran  can- 
tidad de  pesos  de  oro  sustentando  su  casa,  llegando  á  ella  muchos  ca- 
balleros soldados,  por  donde  es  causa  quel  dicho  Juan  Gómez  está 
adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  de  la  i)re- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  desta 
pregunta  es  que  ha  visto  é  ha  oído  decir  que  de  los  indios  contenidos 
en  la  pregunta  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había 
dado  al  dicho  Juan  Gómez,  á  causa  de  la#  muchas  guerras  que  [ha]  ha- 
bido, los  naturales  del  vinieron  en  tanta  diminución  que,  según  es 
notorio,  no  han  quedado  sino  obra  de  setenta  indios;  é  queste  testigo 
sabe  quel  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  dio  al  dicho 
Juan  Gómez  el  repartimiento  que  dicen  Mareande,  lo  cual  le  dio  en  la 
ciudad  de  Cañete,  é  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador le  dio  el  dicho  repartimiento  porquel  dicho  Juan  Gómez  no 
se  podía  sustentar  con  el  que  tenía  é  por  ser  notorio  á  su  señoría  había 
servido  en  esta  tierra  muy  bien;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  público 
é  notorio  cuando  este  testigo  entró  en  este  reino,  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez daba  á  muchos  soldados  de  lo  que  tenía  é  los  aderezaba  para  que 
viniesen  á  servir  en  la  guerra  á  Su  Majestad,  é  que  después  este  testigo 
vido  al  dicho  Juan  Gómez  sustentar  en  su  casa  muchos  soldados,  y  aun 
este  testigo  decía  muchas  veces  cómo  podía  el  dicho  Juan  Gómez  sus- 
tentar tanta  gente,  é  que  por  esto  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  todo  lo  que  ha  tenido  en  la  susten- 
tación desta  tierra  por  más  servir  á  Su  Majestad,  é  ques  público  é  no- 
torio en  este  reino  que  está  adeudado  é  debe  el  día  de  hoy  el  dicho  Juan 
Gómez  más  de  quince  niil  castellanos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
lo  cual  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de 
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SU  nombre.  Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el 
fiscal  de  Su  Majestad,  dijo  lo  siguiente. 

1. — Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de 
Su  Majestad,  dijo  lo  siguiente:  dijo  á  la  primera  pregunta,  queste  testi- 
go, del  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  nunca  ha  visto 
ni  oído  decir  que  en  ningún  tiempo  se  haya  hallado  en  deservicio  de 
Su  Majestad,  sino  de  contino  le  ha  servido,,  como  leal  vasallo  suyo;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan  Gómez,  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, un  repartimiento  de  indios,  é  después  este  testigo  le  conoció  en 
la  ciudad  Imperial  otro  repartimiento,  é  que  agora  sabe  quel  señor  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  le  dio  otro,  é  que  de  todos  ellos  sabe 
este  testigo,  y  es  ])iiblico  é  notorio,  que  lo  que  le  han  dado  de  provecho 
lo  ha  gastado  el  dicho  Juan  Gómez  en  el  beneficio  é  sustentamiento  de 
eúe  reino,  é  (]ue  este  testigo  no  le  ha  visto  que  haya  comprado  ningunas 
rentas  ni  otros  heredamientoíjimas  de,  como  dicho  tiene,  ver  questá  muy 
adeudado,  é  que  si  esta  noche  se  muriese,  no  vale  cuanto  tiene  suyo, 
según  es  público  é  notorio,  diez  pesos:  lo  cual  dijo  ser  verdad,  é  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  siéndole  vuelto  á  leer,  se  ra- 
tificó en  todo  ello,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Diaz. — Pasó  ante 
mí. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

El  dicho  Luis  de  Toledo,  vecino  desta  ciudad  de  la  Concepción,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  después  de  haber  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

Siéndole  mostrado  é  leído  de  verbo  ad  verbo  su  dicho  é  depusición 
que  en  este  caso  ha  dicho  é  declarado  por  el  primer  interrogatorio  ante 
Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad, 
dijo  ques  verdad  quél  dijo  ó  declaró  lo  en  el  dicho  su  dicho  contenido, 
lo  cual  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  ratificaba  é  ratifi- 
có, é  si  es  necesario  lo  dice  é  declara  de  nuevo,  lo  cual  es  la  verdad  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  al)aj()  de  su  noml)re;  é 
siendo  preguntado  por  las  i)reguntas  del  segundo  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta  del  .segundo  into'i'ogatorio,  dijo:  (jue  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es  queste  testigo  sabe  que  desde  á  pocos  días 


VALDIVIA   Y  SUS    COMl'AÑEUOS  125 

(jiio  le  fué  dado  al  dicho  Juan  Gómez  el  repartimiento  contenido  en  la 
}>rcgunta,  el  dicho  Juan  Gómez  salió  do  la  ciudad  Imperial  con  cierta 
gente  al  socorro  de  la  casa  de  Purón,  que  estaba  de  guerra,  y  ansí  fué 
y  es  público  é  notorio  que  fué  á  socoiror  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  en  gloria  sea,  que  estaba  en  la  comarca  de  Tucapel,  é  que 
por  esto  esto  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  no  bobo  proveclio  de 
tributo  ninguno  de  los  dichos  indios,  porque  los  indios  desta  goberna- 
ción no  tienen  otro  tributo  que  dar  si  no  es  lo  que  sacan  con  sus  perso- 
nas de  las  minas,  é  nunca  se  pudo  sacar  ningún  oro,  [)orque  luego  se 
alzaron  los  indios  desta  gobernación,  y  han  estado  rebelados  hasta  tan- 
to que  vino  á  ella  el  dicho  señor  don  García  de  Mendoza  á  los  apaci- 
guar, é  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  [ha]  andado  de  contino 
durante  este  alzamiento  en  la  guerra  y  ha  servido  en  ella  muy  l)ien  é 
como  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  é  que  según  los  gastos  que  ha  tenido 
sustentando  en  su  casa  muchos  soldados  y  aderezos  de  guerra,  no  pue- 
de dejar  de  haber  gastado  el  dicho  Juan  Gómez  gran  suma  de  pesos  de 
oro,  porque  de  contino  ha  sustentado  muchos  soldados  é  dádoles  de  co- 
mer é  muchas  cosas  que  han  habido  menester,  porque  este  testigo  lo 
ha  visto,  como  dicho  tiene,  é  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de  veinte 
años  á  esta  parte  sirviendo  á  Su  Majestad  en  esta  gobernación,  á  su 
costa  é  minción  sustentando,  como  dicho  es. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  en  esta 
gobernación,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  que  á  causa  de  estar  tanto 
tiempo  ios  dichos  naturales  de  guerra,  han  venido  en  tanta  diminu- 
ción, que  del  dicho  repartimiento  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  no  han 
quedado  sino  muy  pocos  naturales,  hasta  cincuenta  ó  sesenta  dellos,  é 
que  conforme  á  la  calidad  é  gastos  del  dicho  Juan  Gómez,  é  á  lo  mucho 
que  en  esta  gobernación  y  en  el  reino  del  Perú  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad, no  se  podía  sustentar  con  los  dichos  indios;  é  visto  por  su  señoría 
del  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  lo  susodicho,  sabe 
este  testigo  que  dio  un  repartimiento  en  esta  ciudad  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  se  dice  Mareando,  que  solía  ser  de  Diego  Diaz,  é  un  principal, 
que  era  de  Diego  Núñez,  é  con  esto  le  hizo  vecino  desta  ciudad  de  la 
Concepción;  y  esto  responde  en  e.sta  pregunta,  porque  lo  ha  visto. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  gastado  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro,  así  lo  que  [ha]  habido 
en  esta  gobernación  como  lo  que  trujo  á  ella,   en  el  beneficio,  sustenta" 
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ción  desta  tierra,  y  este  testigo  sabe  que  está  adeuclado  en  macha  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  lo  ha  gastado  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  en  la  sustentación  desta  tierra,  como  dicho  tiene; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta,  lo  cual  dijo  ser  verdad,  ello  é  todo  lo 
demás,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  é  siéndole  vuelto  á  leer, 
se  retificó  en  ello,  é  lo  firmó  abajo  de  su  nombre;  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de  Su  Majestad,  dijo  lo  si- 
guiente. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de  Su 
Majestad,  dijo  á  la  primera  pregunta:  que  del  tiempo  que  este  testigo  ha 
que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  no  ha  visto  ni  ha  oído  decir  que  en 
ningún  tiempo  haya  deservido  á  Su  Majestad^  sino  de  contino  servídole 
muy  bien  é  como  leal  vasallo  suyo,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  en  este 
reino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan  Gómez  un  repartimiento 
de  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  después  le  dio  otro  en  la  ciudad 
Imperial,  ques  el  de  Tabón  é  Culimallén,  é  otro  le  ha  dado  en  esta  ciu- 
dad el  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza,  como  dicho  tiene,  é 
questc  testigo  sabe  que  todo  lo  que  dellos  ha  habido  lo  ha  gastado,  co- 
mo dicho  tiene,  en  la  sustentación  desta  tierra,  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, é  que  no  le  conoce  ningún  heredamiento  ni  otros  bienes  ni  pe 
sos  de  oro,  mas  de  saber  questá  adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  responde  á  las  dichas  preguntas;  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Luis  de  Toledo. — Pasó  ante  mí. — Francisco  Hortigosa  3Ionjaras. 

El  dicho  capitánG  onzalo  Hernández  Buenos-años,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por 
algunas  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  de  las  preguntas  del 
dicho  pedimento  é  preguntas  del  Fiscal,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  doce  años  á  esta  ])arte, 
poco  más  ó  menos,  é  que  será  de  edad  de  más  de  treinta  años,  é  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  porque  deje  de  decir  la  verdad,  é 
que  ansimismo  conoce  al  fiscal  de  S.  M.,  don  Antonio  Bernal. 

15. — A  las  quince  preguntas  del  interrogatorio,  dijo:  que  á  cabo  de 
dos  ó  tres  días  de  dada  la  dicha  guazábara  de  Purén  é  habida  la  dicha 
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viloria  por  v\  (lidio  Juan  (!('>iii('/,,  llegó  cslc  testigo  ú  la  dicha  casa  al 
soeor;-o  della  á  servil"  á  S.  M.  é  supo  haber  pasado  lo  contenido  en  hxs 
trece  ('  catorce  preguntas  como  en  ellas  se  contiene,  6  supo  como  había 
enviado  Antonio  Diaz,  vecino  que  al  presente  es  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te, haciéndole  saber  la  dicha  vitoria  habida  por  el  dicho  Juan  Gómez, 
é  vido  este  testigo  como  el  dicho  CJobcrnador  escribió  al  dicho  Juan  Gó- 
mez mandándole  que  por  quél  iba  á  Tucapel  que  tomase  la  más  gente 
que  allí  hubiese  é  se  fuese  á  ver  con  el  al  dicho  Tucapel  para  la  Pas- 
cua de  Navidad,  dejando  la  casa  á  buen  recado,  é  vido  este  testigo  C|ne 
para  cumplir  lo  por  el  dicho  Gobernador  mandado,  apercibió  trece  de 
caballo  y  él  catorce,  y  entre  ellos  este  testigo,  é  yaque  quería  salir  la  vís- 
pera de  Navidad  para  llegar  el  día  de  Navidad,  como  le  era  mandado,  vi- 
nieron al  dicho  Juan  Gómez  los  caudillos  de  la  dicha  casa  de  Purén  é 
Tucapel  é  toda  la  más  de  la  gente  é  les  requirieron  no  dejase  ni  des- 
mamparase la  casa,  porque  todos  serían  muertos  si  se  iba  é  la  casa  no 
quedaba  segura,  como  el  dicho  Gobernador  por  su  carta  mandaba,  é 
con  todos  los  dichos  requerimientos,  vido  este  testigo  que  no  aprovechó 
ni  lo  quiso  hacer,  antes  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y 
estando  á  caballo  todos  para  salir  por  la  puerta  y  este  testigo  uno  de- 
llos,  que  sería  cerca  de  media  noche,  las  rondas  de  caballo  tomaron  un 
indio  armado,  al  cual  trujeron  ante  el  dicho  Juan  Gómez,  é  pregunta- 
do lo  f[uc  había,  confesó,  presente  este  testigo,  que  estaban  junto  á  la 
dicha  casa  diez  é  siete  levos,  que  era  gran  cantidad  de  gente,  los  cuales 
gente  de  guerra  venía  á  dar  en  la  dicha  casa,  é  que  había  de  ser  aque- 
lla mesma  noche,  al  cuarto  del  alba,  é  visto  por  este  testigo  é  por  el  di- 
cho Juan  Gómez  é  por  los  demás  la  tuvieron  por  muy  cierto  la  venida  de 
los  dichos  indios;  considerando  el  dicho  Juan  Gómez  no  quedar  segura 
la  dicha  casa,  como  el  dicho  Gobernador  le  había  escrito,  dejó  la  ida. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  no  haber  venido  aquella  noche,  otro  día  de  Na- 
vidad, después  de  descubierta  la  comarca  de  la  casa,  en  cumplimiento  del 
mandado  del  dicho  Gobernador,  se  partió  el  dicho  Juan  Gómez  con  los 
trece  de  caballo  y  él  catorce  y  este  testigo  entre  ellos,  y  dejó  en  la  casa 
el  mejor  recado  que  pudo  é  señaló  á  don  Pedro  de  Avendaño  por  cau- 
dillo, é  anduvo  toda  la  noche  é  dio  en  el  valle  de  Elicura,  ques  tres  le- 
guas de  Tucapel,  donde  desde  allí  le  empezaron  los  naturalos  á  resistir 
el  camiiio,  teniendo  un  paso  tomado  de  arboleda  é  sierra  muy  malo^ 
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donde  peleó  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  susodichos  con  muy  grande 
esfuerzo  é  peligro,  ganando,  como  ganó,  el  dicho  paso  con  gran  traba- 
jo, por  ser  tan  mala  tierra;  y  desde  allí  después  de  ganado  el  dicho  pa- 
so, pasaron  grandes  guazábaras  de  cantidad  de  gente  é  por  fuerza  de 
armas  allegaron  á  el  llano  de  Paicaví,  ques  cerca  de  Tucapel:  en  las  cua- 
les guazábaras  se  señaló  muy  muchas  veces  mandando  é  proveyendo  co- 
mo buen  capitán  é  peleando  muy  fuertemente  con  mucho  valor,  y  este 
testigo,  viéndose  y  hallándose  presente  á  todo  ello,  donde  se  supo  por 
muy  cierto  quel  dicho  Gobernador  con  cuarenta  hombres  que  con  él 
entraron  los  habían  muerto,  sin  escapar  ninguno;  é  visto  lo  susodicho 
é  sabido  por  cierto,  vístese  en  tan  mala  tierra  é  tan  poblada,  se  adereza- 
ron é  descansaron  de  los  trabajos  de  las  guazábaras  pasadas  é  para  se 
volver,  y  estando  aguardando  tiempo  conveniente,  este  testigo  vido  que 
se  hallaron  cercados  entre  gran  número  de  gente  de  guerra  en  escua- 
drones cerrados,  é  allí  peleó  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos,  y  este 
testigo  juntamente,  en  gran  peligro  de  sus  personas,  desde  hora  de  vís- 
peras hasta  que  se  quería  poner  el  sol,  en  tal  manera,  que  si  no  fuera 
por  el  valor  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  susodichos,  los  cuales  con 
él  juntamente  pelearon  tanto  é  tan  fuertemente,  que  con  ser  tan  gran 
número  de  gente  de  guerra,  no  pudieron  matar  á  ninguno  ni  piezas  de 
su  servicio  en  todo  el  dicho  tiempo;  é  vido  este  testigo  que  visto  por  los 
naturales  que  tanto  les  duraban  cerrados  en  sus  escuadrones  fechos  to- 
dos una  pella,  teniendo  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  los  demás  y  este  tes- 
tigo en  medio,  é  visto  esto  por  el  dicho  Juan  Gómez  é  por  los  demás, 
saheron  del  dicho  cerco  con  mucho  trabajo  é  peligro. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  salido 
del  dicho  cerco,  como  era  tan  grande  el  número  de  gente  y  estaban  tan 
vitoriosos  de  haber  acabado  de  matar  al  dicho  Gobernador  é  á  todos  los 
que  con  él  entraron,  acometieron  tan  fuertemente  é  con  tanto  ímpetu. 
q.ie  con  pelear  muy  mucho  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  no  pu- 
d'.eron  resistir  ni  estorbar  que  en  los  malos  pasos  no  matasen  á  los 
siete  de  los  españoles,  é  no  contentos  con  esto  los  dichos  indios,  los  si- 
guieron para  los  matar. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  questando  en  la  dicha  gua- 
zábara  é  seguiendo  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  los  de- 
más, pasando  un  paso,  por  la  mucha  gente  que  acudió  á  él  fué  foi-zoso 
apartarse  el  dicho  Juan  Gómez  é  Gregorio  de  Castañeda  é  Ak»nso  Cor- 
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tés  por  una  parte,  y  esto  tcsti^;©  ó  otros  cuatro  por  otra.  ]iara  pro(;urar 
dv  salir  do  tan  malos  [)asos  como  tenían  tomados  los  diclios  indios: 
vido  este  testigo  que,  llegados  cerca  de  Ilicura,  en  una  sierra,  estaba  el 
dicho  Castañeda  solo,  é  pteguntado  por  este  testigo  é  por  los  demás 
qué  se  había  fecho  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  Cortés,  el  cual  le  contó 
cómo  el  dicho  Cortés  era  muerto  y  al  dicho  Juan  Gómez  le  habían 
muerto  su  caballo,  é  les  dijo  todo  lo  (|ue  la  pregunta  dice  ser  é  pasar 
ansí  como  en  olla  se  contiene;  y  estando  en  esto,  el  dicho  Juan  Gómez 
vino  á  pie,  muy  mal  herido,  á  donde  estaban  este  testigo  y  el  dicho 
Castañeda  é  los  demás;  visto  que  los  indios  acudían  en  gran  número, 
dundo  muy  grandes  voces,  siguiendo  á  los  susodichos,  dijo  el  dicho 
Juan  Gómez  á  todos  y  á  este  testigo:  yo  veo,  señores,  que  estáis  muy 
mal  lieridos  é  los  caballos  ansimismo  é  muy  cansados,  é  yo  en  ninguna 
manera  puedo  escapar,  é  por  librarme  moriremos  todos;  vayanse,  en 
buena  hora,  vuestras  mercedes,  que  más  vale  que  yo  solo  muera,  que 
lio  todos;  é  visto  por  este»testigo  é  por  los  demás  no  haber  remedio  é 
que  llegaba  ya  la  multitud  de  gente  de  guerra,  se  fueron  é  dejaron  al 
dicho  Juan  Gómez  en  lo  más  poblado  é  más  peligroso  de  la  tierra. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  dte  haberse  par- 
tido este  testigo  é  los  demás  de  á  donde  estaba  el  dicho  Juan  Gómez, 
oyeron,  desde  á  poco  rato,  en  la  parte  donde  el  dicho  Juan  Gómez  había 
quedado,  gran,  vocerío  de  gente  de  guerra,  haciendo  mucho  estruendo 
é  regocijo,  lo  cual  visto  por  este  testigo  é  por  los  demás,  tuvieron  por 
muerto  al  dicho  Juan  Gómez,  que  lo  habían  hallado  los  dichos  indios, 
é  su  muerte  tuvieron  por  muy  cierta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  llegados  á  la  ca- 
sa de  Purén,  este  testigo  é  los  demás,  viendo  los  questaban  en  la  dicha 
casa  que  no  venían  más  de  seis  é  tan  desbaratados  é  mal  heridos,  sabi- 
da la  muerte  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  que  con  él  fueron  y  del 
dicho  Gobernador  é  su  gente,  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  hubie- 
ron con  las  dichas  muertes  que,  á  la  hora,  dejaron  la  dicha  casa  de  Pu- 
rén é  la  desampararon,  é  todos  los  españoles  y  este  testigo  con  ellos, 
á  más  andar  se  iban  hacia  la  ciudad  Imperial. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que,  según  lo  en  ellas 
contenido,  este  testigo  cree  é  tiene  por  muy  cierto  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta. 

DOC   XIV  g 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preoTintas.  dijo:  que  lo  que  desta  preo-unta 
sabe  es  questaiido  este  testigo  é  los  demás  caminando  hacia  la  ciudad 
Imperial,  vieron  venir  un  indio  dando  voces,  é  visto  por  este  testigo, 
esperaron;  é  llegado,  dijo  ser  el  dicho  Juan  Gómez  vivo,  é  quél  lo  en- 
viaba ])ara  que  volviesen  algunos  de  caballo  por  él;  é  ^ásto  por  Alonso 
Riero  é  don  Pedro  de  Avendaño  y  otras  ciertas  personas  lo  quel  dicho 
indio  dijo,  fueron  á  buscar  al  dicho  Juan  Gómez,  y  este  testigo  no  fué 
-allá  por  estar  tan  mal  parado  de  lo  pasado,  los  cuales  susodichos  idos 
que  fueron  allá  trujeron  al  dicho  Juan  Gómez  rauy  mal  herido  é  muy 
desemejado,  é  venidos  los  susodichos  con  el  dicho  Juan  Gómez,  le  con- 
taron á  este  testigo  ser  verdad  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é 
declara. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llega- 
do el  dicho  Juan  Gómez,  ansí  mal  herido,  á  donde  este  testigo  é  los 
demás  estaban,  que  serían  tres  leguas  de  la  dicha  casa,  poco  más  ó  me- 
nos, donde  se  partieron  para  la  ciudad  Imperial,  donde,  en  llegando,  á 
cabo  de  ciertos  días,  vino  nueva  que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba 
cercada  de  los  naturales,  é  sabido  por  el  general  Francisco  de  Villagrán, 
fué  en  su  socorro,  é  vido  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  ir  con  él, 
aún  no  bien  sano  de  sus  heridas,  al  dicho  socorro,  adeudándose  de  nue- 
vo de  armas  é  caballos  para  servir  á  S.  M. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  dado 
lis  guazábaras  los  naturales  al  diclio  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador,  en  las  treinta  é  cinco  preguntas  contenidas,  hallándose  en 
todas  ellas  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  lo 
que  le  fué  mandado  i)or  el  dicho  Gobernador,  peleando  en  todas  las 
dichas  guazábaras,  siendo  este  testigo  presente,  é  vido  quel  dicho  Go- 
bernador, después  de  todo  lo  susodicho,  estando  en  el  asiento  de  Tuca- 
pel.  señaló  é  nombró  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  envió 
á  pol)lar,  que  estaba  despoblada,  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas, 
donde  entre  los  otros  vecinos  vido  este  testigo  hizo  vecino  al  dicho  Juan 
Gómez  é  le  dio  en  la  dicha  ciudad  los  indios  que  eran  de  Diego  Diaz  é 
para  servicio  de  casa  el  }>rincipal,  que  era  de  Diego  Núñez,  por  lo  mu- 
cho quel  dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad,  é  ansimismo 
el  dicho  Gobernador  hizo  vecino  de  la  dicha  ciudad  á  este  testigo. 

37. — A  las  treinta  é  siete  i^reguntas,  dijo:  que  sabe  que,  partido  del 
asiento  deTucapel,  donde  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  teniente 
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Jerónimo  de  Villegas,  yendo  el  dicho  Juan  Gómez;  con  él  y  este  testigo, 
lIegan(ío  donde  solía  estar  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é 
llegado,  la  pobló,  habrá  veinte  meses,  poco  más  ó  menos,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  donde  á  la  población  é  sustento  hasta  el  día  de  hoy  se  ha 
hallado  el  dicho  Juan  Gómez  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  sus- 
tentándola á  Su  Majestad  y  su  casa  siempre  con  muchos  soldados  é 
caballeros,  haciendo  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  ansí  por  el  dicho 
Gol)ernador  é  sus  justicias  é  servido  á  Su  Majestad  como  su  leal  vasa- 
llo, é  ha  visto  que  ha  sido  nniy  gran  [)arte  para  la  sustentar  á  Su  Ma- 
jestad la  dicha  ciudad,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  que  serán  doce  años,  poco  más  ó 
menos,  como  dicho  es,  siempre  le  ha  visio  servir  á  Su  Majestad  muy 
bien  é  lealmente,  á  su  costa  y  minción  y  á  sus  gobernadores  en  su  nom- 
bro, é  que  vido  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  quiso 
mucho,  y  asimismo  ha  visto  quel  dicho  señor  don  García  de  Mendoza, 
por  quererle  bien  haber  servido  á  Su  Majestad,  le  dio  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  se  tenía  por  la  principal  deste  reino,  muy  buen 
repartimiento,  é  sabe  ansimismo  quel  dicho  Juan  Gómez  no  se  ha  ha- 
llado en  las  alteraciones  que  ha  habido  en  las  provhicias  del  Pirú  con 
ninguno  que  [ha]  andado  en  ellas  contra  su  real  servicio,  ni  en  ninguna 
parte,  ni  tal  ha  oído  decir. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Juan  Gómez  por  hombre  de  buena  vida  é  fama,  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  ó  como  tal  le  ha  visto  vivir  en 
esta  tierra  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  sin  haber  sahdo  della; 
é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  en  el  primer  interrogatorio  dice  ó  decla- 
ra, so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  é  siendo  preguntado,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  por  las  preguntas  del  segundo  interrogato- 
rio presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo  lo  siguiente- 

1. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
queste  testigo  sabe  desta  pregunta  es  ques  verdad  que  del  repartimien- 
to de  la  dicho  ciudad  Imperial  de  Tavón  é  Loa  é  Guamaque  é  Cuhma- 
llén,  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  en  el 
dicho  Juan  Gómez,  no  ha  tenido  ni  habido  ningún  fruto  ni  renta  dellos 
por  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  como  en  ella  se  contiene,  antes 
por  haber  estada  de  guerra  después  de  la  muerte  del  dicho  Goberna- 
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dor  toda  esta  tierra,  nt)  le  ha  podido  dar,  antes  ha  sido  causa  de  qne 
liaya  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  hallándose  en  gran  ries- 
go é  peligro  de  su  persona  por  muchas  veces. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que  ha  visto  é  sabe,  porque  se  ha  hallado  en  el  dicho  reparti- 
miento de  Tabón  é  Loa  é  Guamaque  é  Cnlimallén,  que  á  causa  de  los 
dichos  naturales  haberse  alzado  ó  rebelado,  el  dicho  repartiiyiiento  que- 
dó muv  perdido,  en  tanta  manera  y  en  tan  gran  diminución,  que,  se- 
gún pública  voz  é  fama,  no  han  quedado  de  sesenta  indios  arriba,  y  en 
tanta  manera,  que  sabe  por  muy  cierto  este  testigo  no  poder  vivir  con 
el  dicho  repartimiento  el  diclio  Juan  Gómez  ni  sustentar  su  persona;  é 
ha  visto  este  testigo  que  por  saber  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  quel  dicho  repartimiento  estaba  perdido  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  no  se  pagaba  con  él  lo  quél  había  servido  á  Su  Majestad,  vido 
quel  dicho  Gobernador  le  hizo  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  C/oncep- 
ción,  y  en  nombre  de  Su  Majestad  le  dio  los  indios  que  dicen  de  Ma- 
reando, que  solían  ser  de  Diego  Diaz,  con  un  principal  [para]  servicio  de 
casa,  como  dicho  es. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  queste  testigo 
ha  conocido  al  dicho  Juan  Gómez,  ansí  siendo  vecino  en  la  ciudad  de 
Santiago  como  en  esta  tierra,  ha  visto  que  todo  lo  que  [ha]  habido,  no  so- 
lamente lo  ha  gastado  haciendo  bien  á  muchos  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad é  para  que  mejor  le  sirviesen,  mas  el  día  de  hoy  es  púbHco  é  noto- 
rio debe  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  todo  lo  cual  le  ha  visto  gastar 
y  ha  gastado  en  el  beneficio  desta  tierra  y  en  el  sustento  della,  sirvien- 
do á  Su  Majestad,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
lo  cual  dijo  ser  verdad  ello  é  todo  lo  demás,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  é  siéndole  vuelto  á  leer,  se  ratificó  en  ello,  é  lo  firmó  de  su 
nombre;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  i)or  el  Fis- 
cal de  Su  Majestad,  dijo  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de  Su 
Majestad,  dijo  á  la  primera  pregunta  que  del  tiempo  queste  testigo  ha 
que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  en  nin- 
gún tiempo  haya  deservido  á  Su  Majestad,  sino  contino  servídole,  é 
muy  bien,  conio  leal  vasallo  suyo,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  en  este 
reino;  é  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:   queste  testigo  sabe  quel  gober- 
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nailur  don  Podro  de  Valdivia  di(')  al  dicho  Juau  (íóiiicz  un  reparti- 
iniento  de  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  después  lo  dio  otro  en  la 
ciudad  Imperial,  ques  el  de  Tabón  é  Culiniallén,  y  otro  lo  ha  dado,  en 
la  ciudad  de  la  Concepción  el  señor  gol)eriiador  don  García  de  Mendo- 
za; ó  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que  todo  lo  que  dellos  [ha]  habido  lo 
ha  gastado,  como  dicho  tiene,  on  la  sustentación  dosta  tierra  y  en  servi- 
cio de  Su  Majestad,  é  que  no  le  conoce  ningún  heredamiento  que  haya 
comprado  ni  otros  bienes  ni  pesos  de  oro,  mas  de  saber  que  está  adeu- 
dado en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  las  dichas 
preguntas:  y  esto  ó  todo  lo  más  diclio  c  declarado  por  los  dichos  inte- 
rrogatorios, es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Gómalo  Hernández. — Pasó  ante  mí. — Francisco  de  Hor- 
tigosa  de  Monjaraz. 

En  la  casa  fuerte  de  Arauco,  á  doce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó 
por  testigo  en  este  caso  á  Pedro  de  Aguayo,  vecino  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  pidió  que  sea  examinado  por  la  primera  é  veinte  é  tres 
é  veinte  ó  cuatro  é  veinte  é  cinco  é  veinte  é  seis  é  veinte  é  siete  é  vein- 
te é  ocho  é  veinte  é  nueve  é  treinta  é  treiiita  é  una  é  dos  é  treinta  y 
tres  é  treinta  é  cuatro  é  cinco  é  seisésiete  hasta  treinta  y  ocho,  é  primera, 
segunda  é  tercera  preguntas  del  interrogatorio  añadido  é  última  pregun- 
ta, é  por  éstas  é  no  por  más  pidió  el  dicho  Pedro  de  Aguayo  declare,  é 
del  fué  tomado  é  recibido  juramento  por  Dios,  por  Santa  María  ó  por  la 
señal  de  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha  é  prometió  de  decir  verdad, 
é  lo  que  dijo  va  adelante  en  lugar  conveniente.  Testigos  del  dicho  jura- 
mento; Francisco  Vázquez  Eslava,  Francisco  de  Hortigosade  Monjaraz. 

El  dicho  Alonso  Coronas,  testigo  presentado  en  este  caso  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez  ó 
del  pedimento  del  dicho  Fiscal,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
vista,  ti'ato  é  conversación,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  conoce  á  don 
Antonio  Bernal.  fiscal,  é  conoció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
ya  difunto. 

De  las  generales,  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta c  dos  ó  cincuenta  é  tres  años,  é  que  no  le  va  más  interés  de  de- 
ck  verdad. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  qne  lo  qne  sabe  della  es  qnestando 
este  testigo  en  la  casaé  fuerza  de  Purén.  quel  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  tenía  hecba  para  resistir  á  los  naturales  con  españoles  que  en 
ella  babía,  de  los  cuales  este  testigo  era  caudillo,  tuvo  noticia  y  enten- 
dió que  los  naturales  de  Arauco  é  toda  la  tierra  se  alzaban  é  rebelaban 
é  juntaban  gente  para  venir  sobre  la  casa  de  Purén,  donde  este  testigo 
estaba,  lo  cual  entendido  por  él.  envió  al  cabildo  de  la  ciudad  Imperial 
á  les  suplicar  le  enviasen  socorro  para  poder  defenderse  é  ampararse  de 
los  naturales,  y  en  el  dicho  cabildo,  por  ser  el  dicho  Juan  Gómez  tal 
persona  como  la  pregunta  lo  dice  é  fué  proveído  por  caudillo  para  ha- 
cer el  dicho  socorro,  é  fué  con  gente  españoles  á  la  dicha  casa  de  Pu- 
rén, donde  este  testigo  estaba,  y  este  testigo  le  vio  llegar  con  la  dicha 
gente  é  socorro,  que  se  holgó  harto  con  su  venida;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 

12. — A  las  doce  itreguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
]^o  que  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Purén,  como  lo 
dice  la  pregunta  antes  desta,  estaba  allí  á  la  sazón  Martín  de  Ariza,  cau- 
dillo puesto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  casa 
de  Tucapel,  el  cnal,  habiéndolo  desbaratado  á  él  é  á  su  gente  los  natu- 
rales, mal  herido  se  había  recogido  é  retirado  á  la  dicha  casa  de  Purén, 
donde  lo  halló  el  dicho  Juan  Gómez  al  tiempo  que  allá  llegó,  é  tratando 
entre  este  testigo  é  los  demás  que  allá  estaban  recogidos  para  mejor  poder 
resistir  á  los  naturales  y  á  la  junta  que  hacían  para  venir  sobre  ellos,  el 
parecer  deste  testigo  é  de  todos  los  demás,  por  tener  al  dicho  Juan  Gó- 
mez por  honrado  y  experto,  diligente  en  las  cosas  de  la  guerra  é  de  au- 
toridad para  le  respetar,  fué  acordado  de  le  nombrar  por  capitán,  y  así, 
entre  todos,  de  una  unión  é  de  conformidad,  le  nombraron  por  tal  ca- 
pitán, y  él  acetó  el  dicho  cargo  é  dio  orden  en  las  cosas  de  la  guerra 
{)ara  esperar  á  los  contrarios;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  estuvo 
presente  á  ello. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  iba  por  soldado  del 
dio]  10  Juan  Gómez  cuando  ])asó  lo  contenido  en  la  pregunta;  é  pasó 
ansí  é  de  la  manera  (jue  la  dicha  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  estuvo 
presente  á  lo  ver  sor  é  ()asar,  é  por  esto  la  sabe  la  dicha  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  des- 
pués que  pasó  lo  que  dice  y  aclara  en  la  pregunta  antes  desta,  recogido 
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el  (.lidio  Juan  (lómez  en  ol  dielio  rnoito.  r  visto  y  ncordado  por  él  que 
si  no  desbarataban  los  di(íhos  indios,  qne  en  el  dicho  fuerte  no  eran  par- 
te para  se  resistir  dcUos,  salió  del  dicho  Tuerte  con  la  cantidad  de  ícente 
de  españoles  que  la  j>regunta  dice,  (|ue  eran  dieV-  é  fiete,  once  á  caballo 
é  seis  á  pie,  y  anduvieron  escaramuzando  c  peleando  con  los  dichos  in- 
dios gran  tiempo,  en  tod(^  lo  cual  los  dichos  indios  estaban  fortificados  en 
sus  escuadrones,  saliendo  gente  é  reforzando  con  buena  orden;  é  visto  lo 
susodicho  por  el  dicho  Juan  Gómez  é  (pie  venían  siempre  nuís  natura- 
les de  socorro,  arremetió  con  su  caballo  á  los  dichos  escuadrones  di- 
ciendo que  muriesen  todos  é  los  desbaratasen,  é  siendo  él  el  primero 
que  arremetió,  vio  como  el  dicho  caballo  metió  las  manos  en  un  hoyo, 
que  para  reforzar  su  campo  los  dichos  indios  tenían  muchos  hechos,  y 
el  dicho  Juan  Gómez,  por  caer  el  caballo,  cayó,  é  á  pie,  con  su  espada 
}'•  adarga,  se  arrojó  entre  los  dichos  naturales,  é  ansí  visto  por  los  de- 
más, hicieron  lo  mismo,  siguiéndolo,  é  desbarataron  los  dichos  escua- 
drones é  mataron  gran  número  de  gente,  é  los  de  caballo  fueron  si- 
guiendo el  alcance,  lo  cual  se  hizo  bien  é  con  el  industria  é  valor  del 
dicho  Juan  Gómez;  y  esto  sabe  porque  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  y  estuvo 
presente  á  ello. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  vio 
este  testigo  que  después  de  haber  pasado  lo  que  dice  en  la  pregunta 
antes  desta,  vio  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  escribió  al  dicho 
Gobernador,  é  lo  mismo  hizo  este  testigo,  é  vio  después  quel  dicho  Go- 
bernador respondió  al  dicho  Juan  Gómez,  diciéndole  que  con  la  más 
gente  que  pudiese  llevar  consigo  se  fuese  á  ver  con  él  á  la  casa  de  Tu- 
capel,  é  que  estuviese    en    ella  para  el  día  de  Pascua  de  Navidad,  que 

estaría  allí,  y  el  dicho  Juan  Gómez  mostró  la  carta  porque  decía 

por  ella  lo  fecho  el  dicho  Gobernador,  é  queriéndose  ir  el  dicho  Juan 
Gómez  á  cumplir  lo  quel  dicho  Gobernador  mandaba,  tomaron  las  rondas 
é  centinelas  una  espía  de  los  indios  alzados,  é  preguntándole,  dijo  que 
venían  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  muy  gran  número  de  escuadrones 
de  gente  de  guerra,  ¡nuy  mucha  más  que  la  que  vino  la  l)atalla  pasada, 
é  sabida  esta  nueva  é  visto  por  este  testigo  que  era  necesario  gente  en 
la  dicha  casa  para  resistir  los  dichos  indios,  rogó  al  diclio  Juan  Gómez 
ahincadamente,  por  amor  de  Dios,  se  detuviese,  porque  con  su  estada 
nn  día  se  servía  más  el  Goi>eniador.  y  el  dicho  .íuau  Gómez  no  se  que- 
ría detener,  antes  ir  luego  á  cumplir  lo  que  el    dicho    Gobernador    le 
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inaiidal)a,  y  á  persuasión  é  por  la  necesidad  que  del  había,  e  ansí  todos 
se  lo  rogaron,  se  detuvo  un  día  por  el  dicho  ruego  para  asegurar  la  di- 
cha casa,  estando  siempre  apercibido  y  en  arrna,  é  las  velas  que  ha- 
bían puesto  dijeron  haber  visto  escuadrones  de  gente  de  guerra;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido  ser 
é  pasar  ansí  como  lo  dice  é  declara. 

16. — A  las  diez  3^  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  no  haber  venido  los  dichos  indios  sobre 
la  dicha  casa  aquella  noche  pasada,  se  partió  á  cumplir  lo  quel  dicho 
Gobernador  le  mandaba,  con  trece  de  caballo  que  con  él  iban,  ó  ansí 
fué,  dejando  la  dicha  casa  é  fuerza  de  Purén  á  buen  recado  de  gente 
para  su  sustentación  conveniente,  é  salió  á  media  noche  y  otro  día  lue- 
go siguiente,  al  alba,  vio  este  testigo  volver  á  la  dicha  casa  de  Purén 
los  seis  soldados  de  los  catorce  que  habían  ido,  los  cuales  venían  muy 
mal  heridos,  ellos  é  sus  caballos,  é  preguntando  este  testigo  por  la  demás 
gente,  le  dijeron  é  relataron  lo  que  la  pregunta  dice  haber  sido  é  pasa- 
do ansí,  é  que  quedaban  muertos  los  demás,  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
que  había  sido  su  capitán;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  lo  vio  é  oyó  ser 
é  pasar  ansí  é  no  otra  cosa  della. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne é  declara,  por  queste  testigo  quedó  en  la  dicha  casa  de  Purén,  á 
donde  llegaron  los  dichos  seis  de  caballo  que  habían  escapado,  como  lo 
dice  en  las  diez  é  seis  preguntas,  é  pasó  de  la  manera  que  lo  declara 
esta  pregunta,  é  ansí  despoblaron  la  dicha  casa:  é  por  esto  la  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas^  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haber  despoblado  la  casa  de  Purén  é  ídose  todos  los  que  en 
ella  estaban  á  la  ciudad  Impei-ial,  estando  tres  leguas  de  la  dicha  casa, 
alcanzó  á  este  testigo  y  á  algunos  de  los  que  iban  que  se  quedaban  en 
la  retaguardia  de  la  gente,  llegó  una  yanacona  é  indio  dando  voces^  y 
este  testigo  e  los  demás  volvieron  ;l  ver  qué  decía,  é  le  preguntaron  cu- 
yo era,  é  dijo  que  era  de  Moran  é  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  enviaba  á 
decir  á  los  cristianos  cómo  estaba  vivo,  que  le  volviesen  á  socorrer  é 
dar  un  caballo,  y  este  testigo  volvió  con  otros  cinco  que  quisieron  vol- 
ver, corriendo  á  media  rienda,  é  llegados  hasta  el  asiento  de  la  mesma 
casa  de  Purén,  que  ya  estaba  quemada  é  muchos  indios  sobre  ella  des- 
haciéndola, no  luillaron  á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  visto  no  hallarle,  vol- 
viéronse del  camino  á  media  legua  de  la  casa,  y  yendo  este  testigo  delan- 
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to  do  lo«  dciuás  relinchó  el  caballo  deste  testigo,  c  el  dicho  Juan  Gómez 
que  lo  oyó  á  donde  estaba  escondido,  salió  á  pie,  desnudo  é  descalzo, 
con  la  espada  en  la  mano,  c  ansí  se  juntarf)n  todos  é  lo  sacaron  de  allí, 
que  á  tardarse  algo  más,  lo  mataran  los  dichos  indios,  porque  lo  habían 
ya  visto  é  se  juntaba  ya  gente  para  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
porque  lo  vido  ser  é  pasar  así. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ccntiene,  porque  lo  contenido  en  la  pregunta  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  en  la  pregunta  se  contiene   é   declara;  é  por  esto  la  sabe. 

•JO. — A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vido  que  vino  al  so- 
corro della  el  general  Francisco  de  ^' illagrán,  é  con  él  y  entre  la  gente 
que  trajo  vino  el  dicho  Juan  Gómez  y  estuvo  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad,  sirviendo  á  S.  M.  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  fué 
alcalde  en  la  dicha  ciudad  é  siempre  tuvo  buenas  armas  é  caballos  é 
criados  é  sustentó  su  persona  é  casa  muy  honrosamente,  dando  de  co- 
mer en  ella  á  muchos  soldados;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo 
vio  ser  é  pasar  así  y  estuvo  á  ello  presente. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testi- 
go estaba  en  la  ciudad  de  Santiago  é  oyó  tratar  á  personas  del  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  que  por  ser  el  dicho  Juan  Gómez  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  lo  enviaron  hablar  al  dicho  Gobernador,  y  así  este 
testigo  lo  vio  ir,  é  por  esto  sabe  la  dicha  pregunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  en 
servicio  y  acompañamiento  del  dicho  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  donde  vio  que  también  iba  el  dicho  Juan  Gómez  debajo  de 
un  estandarte  é  compañía,  é  vio  ser  é  pasar  así  é  que  pasó  lo  que  la 
dicha  pregunta  dice,  y  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  por  esto  lo 
sabe. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  é  declara,  porque  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  á  ello  presente,  é  por  esto  lo  sabe. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  no  se  halló  presente  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  pero  que  después  de  poblada,  dende  á  pocos  días,  este 
testigo  vino  á  ella,  á  donde  vido  al  dicho  Juan  Gómez  por  vecino  é  sus- 
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tentar  su  casa  honrosamente  con  muchos  soldados  hidalgos  en  ella, 
como  siempre  lo  ha  hecho  é  visto  hacer  á  donde  quiera  que!  dicho  Juan 
Gómez  ha  estado,  ó  por  la  necesidad  que  ha  hahido  en  la  dicha  ciudad 
fué  muy  gran  parte  el  gasto  quel  dicho  Juan  Gómez  hizo  en  ella  para 
la  sustentar;  y  esto  sabe  desta  pregimta,  poique  lo  vio.  é  por  esto  lo 
sabe. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijV):  que  desde  el  tiempo  á  que 
le  conoce  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  8.  M.  é  á  sus 
gobernadores,  é  ansí  dellos  é  de  sus  justicias  ha  sido  honrada  y  estima- 
da su  persona  en  mucho,  dándole  cargos  é  ]>reñrióndole  á  dar  indios  é 
repartimientos  principales,  y  esto  lo  ha  visto  ser  ansí,  sin  entender  en 
contrario  otra  cosa,  é  que  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  é  no  le  ha 
visto  deservir  en  nada  ni  oídolo  decir;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  é  preguntas  añadidas 
por  el  dicho  Juan  Gómez,  presentado,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan 
Gómez  y  al  dicho  don  Antonio  Berna!,  é  que  no  le  tocan  las  generales, 
é  ques  de  la  edad  que  de  suso  tiene  dicho. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  aña- 
didas, dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  testigo  tiene  noticia  del  re- 
partimiento de  Tabón,  Guamaque  é  Culimallén,  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  ha  estado  en  ello,  é  que  al  tiempo  que  se  lo  dieron  y 
encomendaron  al  dicho  Juan  Grómez,  tenía  y  estaba  poblado  de  indios, 
é  por  causa  del  dicho  alzamiento  é  de  otras  cosas  que  Dios  fué  servido 
destruir  los  dichos  indios,  sin  haber  dado  provecho  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, antes  gastando  con  ellos,  se  murieron  é  disminuyeron  en  tanto 
grado,  que  de  cuatro  ó  cinco  mil  indios  que  en  ellos  decían  había,  de 
presente  no  tienen  los  dichos  repartimientos  cuarenta  indios,  é  así  lo 
ha  oído  decir  á  don  Francisco  Ponce,  ques  el  que  de  presente  los  tiene, 
y  es  público  é  notorio  é  se  ve  claro  ser  ansí,  porque  lo  que  de  antes  es- 
tíd)a  labrado,  sembrado  é  ])oblado.  que  este  testigo  lo  vio,  de  presente 
lo  ha  visto  despoblado  é  yermo,  que  da  pena  verle  así,  é  que  los  dichos 
repartimientos,  por  ser  tan  pocos  indios,  como  los  que  dice  arriba  haber 
en  ellos,  no  sólo  no  so  podrá  sustíMitar  el  dicho  Jnan  Gómez  con  ellos, 
que  gasta  é  sustenta  nniclio,  pero  otro  ningi'm  homl)re  parti(;ular  no  los 
querrá,  ]')or  no  se  poder  sustentar  con  ellos;  y  esto  sabe  desta  pregmita. 

3. — A  la  tercera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo  que  dice  lo  (pie  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  ó  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
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(lol)i'  imiflia  cantidad  do  posos,  los  cuidos  lia  o-astado  en  snstcntaci<')ii 
de  su  j>crsona  ó  casa;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  el  dicho  Alonso  Coronas  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio presentado  por  don  Alonso  Bernnl,  fiscal  de  8.  AI.,  dijo  lo 
siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  quel  dicho 
Juan  Gómez,  en  el  reino  del  Perú  y  en  este  ni  en  otra  parte  que  haj-a 
estado,  se  haya  hallado  en  motín  ó  reljolión  ni  en  otra  cosa  que  sea  en 
deservicio  do  S.  M.,  antes  le  ha  visto  servir,  como  tiene  dicho  en  su  dicho, 
sin  haber  oído  decir  en  contrario  oti-a  cosa;  y  esto  sabe  desta,  pregunta 
é  no  otra  cosa. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  saljc  es  queste  tes- 
tigo vio  que]  dicho  Juan  Gómez  fué  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago, 
que  tuvo  encomendado  el  repartimiento  de  Topocalma,  é  por  sor  pocos 
indios,  los  dejó  é  vino  á  servir  más  arriba,  é  fué  vecino  de  la  ciudad 
Imperial  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  le  dio 
buen  repartimiento,  pero  que  del  dicho  repartimiento  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  los  indios  del  se  })erdieron  é  murieron,  sin  dar  provecho 
ninguno,  antes  trabajo  é  gasto;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  ó  no  otra 
cosa  de] la. 

A  la  última  pregunta  de  todos  los  dichos  interrogatorios  dijo  que  lo 
que  dicho  é  declarado  tiene  este  testigo  de  suso  es  público  é  notorio  é 
la  verdad  é  lo  que  sal^e  deste  caso  é  se  ratifica  en  ello,  siéndole  leído,  é 
lo  firmó  de  su  nombre. ^ — Alonso  Coronas. 

El  dicho  Lope  de  Ayala,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes, 
testigo  presentado  })or  el  dicho  Juan  Gómez,  después  de  haber  jurado  é 
siendo  preguntado  por  las  })reguntas  del  interrogatorio  é  por  las  que 
fué  presentado  [)or  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.- — k  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  é  conversación  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  é  conoció 
al  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  por  gobernador  doste  reino,  é  co- 
noce á  don  Antonio  Pernal,  fiscal  en  este  reino. 

De  las  generales  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pregun- 
tas gene]-alos  ni  le  va  interés  en  este  caso  mas  de  decir  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  al  dicho  Juan 
Gómez  del  dicho  tiempo  acá  que  aclara  en  la  pregunta  é  conoció  á  Alvar 
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Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  en  los  reinos  del  Perú  é  vio  que  al 
tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  de  ve- 
nir áeste  reino  de  Cliile  el  dicho  Alvar  Gómez  é. Juan  Gómez,  su  hijo,  se  le 
ofrecieron  á  venir  con  él  é  venía  el  dicho  Juan  Gómez  por  alguacil  ma- 
yor y  el  dicho  su  padre  por  fator  é  veedor,  é  oyó  decir  ansimismo  quel 
dicho  Alvar  Gómez  venía  por  maese  de  campo,  el  cual  dicho  Alvar  Gó- 
mez viniendo  á  este  reino  nnn-ió  en  el  camino  en  Tarapacá,  é  por  ser 
el  dicho  Alvar  Gómez  é  Juan  Gómez  en  los  dichos  reinos  del  Perú  hom- 
bres de  honra,  ricos  é  conocidos  por  tal,  é  visto  que  se  disponían  á  ve- 
nir esta  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  fué  causa  que  otros  se  deter- 
minasen á  venir  á  ella,  por  queste  reino  estaba  tan  desacreditado  que 
pocos  querían  venir  á  él:  y  esto  sabe  desta  pregunta  })orque  lo  vio  ser 
é  pasar  ansí. 

3 — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contien.e, 
porque  este  testigo  venía  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via á  este  reino  de  los  dichos  reinos  del  Perú  al  tiempo  quel  dicho  Al- 
var Gómez  é  Juan  Gómez,  su  hijo,  venían  con  él,  é  vio  quel  dicho  Al- 
var Gómez,  como  hombre  principal  sirvió  de  la  manera  que  la  pregun- 
ta dice  é  murió  é  de  su  muerte  pesó  al  dicho  Gobernador  y  á  los  solda- 
dos todos,  por  ser,  como  era,  de  todos  tenido  en  mucho  é  bienquisto;  ó 
por  esto  sabe  la  dicha  pregunta  é  })or  se  haber  hallado  á  ello  [)resente  é 
lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  como 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Juan  Gómez  .se  vino 
á  este  reino  del  reino  del  Perú  por  más  servir  á  S.  M.  é  vio  que  en  el 
camino  en  Atacama,  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  \'^aldivia  tuvo  nueva  de  la  venida  á  esta  tierra  de 
Pedro  Sancho  de  Hoz,  é  habiendo  dello  algún  alboroto  en  su  campo,  lo 
dividió  en  dos  partes  é  la  una  dio  al  dicho  Juan  Gómez  por  capitán  de- 
llos,  é  la  otra  tomó  el  dicho  (robt'rnador  é  desteri'ó  a  los  dichos  Juan  de 
Gu'icmán  é  Avales  que  la  pregunta  dice,  y  en  todo  el  viaje  y  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  vio  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  sirvió  ¡i  S.  M. 
y  al  dicho  Gobernador  bien  é  como  hombre  principal  en  el  campo:  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  lo  (pie  sabe  della  eí^,  (]ni'  después 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia  llegó  a  Mapocho,  vio  este 
testigo  poblar  la  ciudad  que  agora  llaman  Santiago,  y  eu  la  conquista 
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(lo  los  naturales  y  oii  la  |)()l)lación,  este  tcsti^'o  vio  (|iu-I  didio  Juan  Gó- 
mez sirvió  al  dicho  Ciobernador  ó  á  Su  Majestad,  ó  tenía  el  cargo  de  al- 
guacil mayor  é  del  campo,  teniendo  sus  alguaciles  menores  y  hecha  ve- 
las, é  ansimismo  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  conquista  é  pobla- 
ción de  la  ciudad  de  la  Serena  é  de  los  luiturales  della,  é  siempre  su'vió 
bien,  como  hombre  de  guerra  y  de  honra,  sustentándose  como  tal  é  co- 
mo hijodalgo,  y  este  testigo  por  tal  lo  tiene  y  en  esta  posesión  es  habido 
é  tenido  é  comunmente  reputado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  ha  visto 
ser  é  pasar  ansí. 

i). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  é 
declara,  por  queste  testigo  vio  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  indios  en  la 
ciudad  do  Santiago  6  le  vio  ser  vecino  é  servirse  dellos,  é  ser  é  pasar 
ansí  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que  durante  quel 
dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  sustentó  ó 
ayudó  á  muchos  soldados  é  gastó  en  ello  más  que  lo  que  los  dichos  in- 
dios le  daban,  adeudándose  en  suma  de  pesos  de  oro  para  el  dicho  efec- 
to, é  vio  Cjuel  dicho  Gobernador  vino  á  la  conquista  de  Arauco,  é  al 
tiempo  que  se  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción  este  testigo  vio  al  dicho 
Juan  Gómez  en  ella  sirviendo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vio  é  se  halló  pre- 
sente á  ello,  viniendo  con  el  dicho  Gobernador,  que  en  la  parte  que  la 
pregunta  dice  dieron  la  guazábara  los  dichos  naturales  é  pelearon  con 
ellos  el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían,  é  los  desbarataron  é 
salieron  della  muchos  heridos,  y  este  testigo  salió  herido  della,  é  su  ca- 
ballo, é  por  estar  enfermo  no  vio  al  dicho  Juan  Gómez  herido;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  é  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  dicha 
guazábara  é  conquista. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  c[ue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  la  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción que  la  pregunta  dice,  é  vio  que  en  ella  el  dicho  Gobernador  le 
dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  se  volvió  á 
la  ciudad  de  Santiago,  á  donde  y  en  las  demás  partes  que  ha  estado  el 
dicho  Juan  Gómez,  [ha]  ayudado  á  soldados  é  dándoles  caballos  é  lo  de- 
más c{ue  han  habido  menester,  gastando  siempre  más  de  lo  que  tem'a- 
é  por  esto  lo  sabe. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,   dijo:   que  lo  que  sabe  della  es 
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qiieste  testigo  había  ido  deste  reino  al  reino  del  Perú,  é  volvió  á  él,  é 
vino  este  testigo  con  el  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza, é  llegando  á  él,  yendo  este  testigo  de  la  dicha  ciudad  de  la  Sere- 
na á  la  de  Santiago,  por  tierra,  en  el  camino  topq  al  dicho  Juan  Gómez, 
con  el  cual  este  testigo  habló,  por  conocello,  ó  le  dijo  iba  á  hablar  al  di- 
cho señor  Gobernador  en  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  este  tes- 
tigo dijo  que  no  sabía  si  lo  hallaría  allí,  é  llegado  á  la  ciudad  de  Santia- 
go, el  regimiento  é  vecinos  della  preguntaron  á  este  testigo  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  y  este  testigo  dijo  habelle  toi)ado,  é  los  dichos  vecinos  é  re- 
gimiento dijeron  á  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  iba  en  nombre 
de  todos  ellos  á  hablar  al  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  porque  lo  vio,  é  no  otra  cosa. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
por  razón  de  no  ha])er  hallado  el  dicho  Juan  Gómez  á  el  dicho  señor 
Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  se  embarcó  é  vino  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  señor  Gobernador  había  pa- 
sado, y  envió  sus  caballos  por  tierra,  queste  testigo  los  vio,  é  des- 
que llegó  este  testigo  con  la  demás  gente  de  caballo  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  halló  en  ella  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  vino  con  los  de  caballo  que  venían  á  ser- 
vir al  dicho  Gobernador  en  la  dicha  jornada,  é  le  fué  sirviendo  en  ella, 
é  vio  ser  é  pasar  así  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  é  por  esto  lo 
sabe. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  dicho  Gobernador  envió  á  poblar 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  nombró  por  vecino  é  re- 
gidor al  dicho  Juan  Gómez,  é  vio  ser  é  pasar  así  lo  demás  en  la  pre- 
gunta contenido;  é  por  esto  la  sabe. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  ella  es 
queste  testigo  no  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Gon- 
ce] >ción.  porqne  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  C'añete,  pero 
que  vino  después  de  poblada  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
halló  al  dicho  Juan  Gómez  sustentando  en  su  casa  muchos  soldados  é 
dando  mucho,  é  así  es  público  é  notorio  en  este  reino  entre  las  perso- 
nas que  conocen  al  dicho  Juan  Gómez,  haberle  visto  gastar  siempre 
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inuclm  é  sustiMitar  ;i  imiclios   hoiirosaniciito,   y  esto  sal)e  do  esta  pre- 
gunta. 

3S. — A  las  treinta  y  oclio  })regiintas,  dijo:  que  después  acá  queste  testigo 
hadielio  en  la  primera  })rcgunta  que  conoce  al  diclioJuan  (Jómez  en  los 
reinos  del  Perú  y  en  éste,  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  le  ha  visto 
siempre  servir  á  S.  M.  é  á  sus  gobernadores  ó  capitanes,  é  no  como 
á  hombre  particular,  sino  como  hombre  principal,  é  por  tal  de  todos  ha 
sido  tenido,  estimado  é  tratado,  é  ansí  le  han  dado  é  dieron  indios  en 
repartimientos  los  gobernadores  pasados,  é  cargos  preeminentes,  é  le  dio 
indios  el  Gobernador  presente,  é  siempre  ha  visto  que  ha  servido  á  Su 
Majestad,  é  no  ha  visto  ni  oído  que  en  ninguna  parte,  en  alzamiento  ni 
rebelión  que  contra  el  servicio  de  S.  M.  so  haya  fecho,  el  dicho  Juan 
Gómez  se  haya  hallado,  antes  siempre  sirviendo  de  la  manera  que  di- 
cho tiene,  sin  haber  oído  decir  ni  tratar  otra  cosa  en  contrario. 

1. —  A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  é  preguntas  aña- 
didas presentadas  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo  queste  testigo  tiene 
noticia  de  los  indios  é  repartimiento  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  en 
la  dicha  ciudad  Imperial,  é  sabe  porque  lo  ha  visto  durante  que  tuvo 
en  encomienda  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Guamaque  é  Culimallén. 
no  le  han  dado  ni  dieron  provecho  ni  fruto  ninguno;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  é  no  otra  cosa  della. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  añadido,  dijo: 
que  después  del  alzamiento  deste  reino  de  los  naturales  del  é  nuierte 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hubo  en  toda  la  tierra 
gran  diminución  é  muerte  de  naturales,  é  así  vio  quel  dicho  reparti- 
miento quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  de  Tabón,  Loa,  Guamaque  v  Cu- 
limallén, vino  en  tanto  menoscabo  é  diminución  que  de  más  de  tres 
mil  indios  que  eran,  no  han  quedado  cuarenta  indios,  que  con  ellos  no 
sólo  no  se  puede  sustentar  el  dicho  Juan  Gómez,  pero  ningún  hombre 
de  muy  baja  suerte,  é  del  dicho  repartimiento  el  dicho  Juan  Gómez 
no  tuvo  provecho  ninguno  sino  trabajos,  é  visto  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, le  dio  y  encomendó  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  al 
dicho  Juan  Gómez,  los  indios  de  Mareando,  que  la  pregunta  dice,  en  re- 
muneración de  parte  de  lo  mucho  que  ha  trabajado  el  dicho  Juan  Gó- 
mez en  este  reino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  [)regunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  ha  visto  que  de 
todo  lo  quel  dicho  Juan  GÓ3nez  ha  podido  hacer  en  esta  tierra  é  lo  que 
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en  ella  metió,  todo  lo  ha  gastado  en  sustentación,  porque  se  ha  susten- 
tado de  la  manera  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  debe 
hoy,  según  es  público  é  notorio,  veinte  mil  pesos  é  más,  que  ha  gastado 
en  este  reino,  sin  tener  en  él  aprovechamiento,  mas  de  servir  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  el  dicho  Lope  de  Ayala  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio presentado  por  el  dicho  fiscal,  é  dijo  que  conoce  al  dicho  don 
Antonio  Bernal,  fiscal,  é  al  dicho  Juan  (xómez,  é  no  le  tocan  en  nada 
las  generales. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  después  acá  que 
conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  que  ha  veinte  é  un  años,  ]ioco  m;ís  ó  me 
nos,  en  este  reino  de  Chile  y  en  el  del  Perú,  en  las  partes  que  ha  esta- 
do y  este  testigo  le  ha  conocido,  le  ha  visto  que  ha  servido  á  S.  M.  é  á 
sus  gobernadores  é  capitanes,  é  no  se  ha  hallado  en  motín,  alzamiento 
ni  rebelión  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  esto  ha  visto  ser  é  pasar  ansí, 
sin  haber  oído  decir,  ni  habido  ni  entendido  otra  cosa  en  contrario;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa  della. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  é  Imperial,  por  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  é  de  presente  lo  es  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, por  el  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  é 
vio  que  si  algún  fruto  dieron  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  lo  gastó  en  ella  en  servicio  de  S.  M.,  é  mucha  más 
cantidad  de  pesos,  en  que  se  adeudó,  é  por  ser  pocos  indios  los  que  te- 
nía en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  no  se  poder  el  dicho  Juan  Gómez 
sustentar  con  ellos,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  hizo 
vecino  en  la  ciudad  Imperial,  é  después  que  tuvo  los  dichos  indios  en 
la  dicha  ciudad,  no  pudieron  dar  ni  le  dieron  á  él  ni  á  otro  provecho 
ninguno,  antes  mucho  trabajo  é  gasto  é  sin  tener  provecho  dellos,  los 
dichos  indios,  por  lo  que  Dios  fué  servido,  se  murieron  é  menoscaba- 
ron, é  los  indios  que  de  presente  tiene  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
hasta  ahora  no  han  dado  fruto  que  no  haya  sido  mayor  el  gasto,  espe- 
cial el  dicho  Juan  Gómez  que,  viendo  la  necesidad  que  hay  entre  sol- 
dados de  comida,  al  tiempo  que  los  demás  la  guardan  para  sacar  oro, 
él  la  gasta  é  compra  para  gastar,  dando  de  comer  é  sustentando  mu- 
chos que  dello  tienen  necesidad;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa  en  contrario. 
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A  las  últimas  preguntas  de  los  diclios  interrogatorios  presentados  por 
el  dicho  Juan  Gómez  y  el  dicho  Fiscal,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  decla- 
rado tiene  este  testigo  de  suso  es  á  él  público  é  notorio,  é  la  verdad  é  lo 
que  sabe  deste  caso;  é  lo  firmó  de  su  nombro. — Lope  de  AijaJa. 

El  dicho  Crrabiel  de  la  ( Vuz,  testigo  ])r('sentado,  después  de  haber  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los  dichos  interrogato- 
rios por  do  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
contenido  en  la  pregunta,  en  los  reinos  del  Perú  y  en  este  reino,  de  vis- 
ta, trato  é  conversación,  de  más  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  é  co- 
noció á  don  Pedro  de  Valdtvia,  gobernador  que  fué  deste  reino,  de  más 
de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte. 

De  las  generales,  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  que  no  es  pariente, 
amigo  ni  enemigo,  ni  le  va  interés  en  este  caso  mas  de  decir  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  testi- 
go vino  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  en  acompañamiento  del  goberna- 
dor don  Pedro  de  A'aldivia,  del  diclio  reino  del  Perú  áéste,  habrá  vein- 
te años,  })Oco  más,  é  vio  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  el  dicho 
Jucín  Gómez;  é  por  queste  testigo  traía  gente  para  la  dicha  jornada  ve- 
nía más  atrás  del  dicho  Gobernador  é  lo  alcanzó  en  Tarapacá,  é  al  tiem- 
po  que  lo  alcanzó  era  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho 
Juan  Gómez,  é  vio  este  testigo  que,  caminando  para  este  dicho  reino, 
en  el  camino  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  volver 
al  reino  del  Perú  al  dicho  Juan  Guzmán  é  Avalos;  á  lo  demás  que 
dice  la  pregunta  este  testigo  estuvo  presente;  y  esto  sabe  della  y  no  otra 
cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  que  después  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  llegó  al  valle  de  Mapocho,  quitó  el  cargo  de  maese  de  cam- 
po á  Pero  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez  fué  alguacil  mayor  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  quel  dicho  Gobernador  pobló  en  el  dicho  valle,  é  lo 
era  teniendo  sus  tenientes  y  hecha  velas,  é  sirvió  á  Su  Majestad  allí  y 
en  la  conquista  de  la  Serena,  y  en  lo  que  se  ofreció,  como  buen  soldado 
hijodalgo,  que  este  testigo  lo  tiene  por  tal  y  en  tal  posesión  es  tenido 
entre  los  que  le  conocen;  é  por  esto  sabe  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
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como  en  ella  se  contiene  é  declara,  é  le  vio  servir  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  los  indios  de  TopocaJma  é  Paocoa,  que  son  los  quel  dicho  Go- 
bernador le  encomendó. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
siete  ó  ocho  años  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  conquistar  é  descubrir  Arauco,  é 
con  el  dicho  Gobernador  este  testigo  vio  que  vino  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, é  dejó  su  asiento  é  casa  en  la  ciudad  de  Santiago,  gastando  para 
venir  á  la  dicha  jornada,  en  caballos  y  otras  cosas,  é  armas,  gran  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  lo  cual  siempre  gastó  el  dicho  Juan  Gómez  en  la 
ciudad  de  Santiago,  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  ella,  en  sustentar 
soldados  en  su  casa  y  en  dalles  lo  que  habían  necesidad,  á  causa  de  lo 
cual  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  gastó  mucho,  é  los  dichos  soldados 
que  posaban  en  casa  del  dicho  Juan  Gómez  decían  á  este  testigo  é  á 
los  demás  que  lo  querían  saber,  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  les 
daba  lo  que  habían  menester;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  queste  tes- 
tigo vio  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  ques  en  el  valle  de  Penco, 
é  se  halló  presente  á  la  población,  é  vio  quel  dicho  Gobernador  en  la 
dicha  ciudad,  atento  lo  quel  dicho  Juan  Gómez  había  servido,  le  dio  los 
indios  que  eran  de  Gaspar  de  Vergara,  que  son  los  que  la  pregunta 
dice,  é  con  ellos  le  mandó  volver  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  se  volvió  é  residió  en  ella,  sustentando  su  casa  honrosa- 
mente, dando  de  comer  á  soldados  é  ayudando  á  los  que  dello  tenían 
necesidad,  pagando  fletes,  en  lo  cual  ha  gastado  gran  cantidad  de  pe- 
sos, é  así  es  público  y  notorio,  y  este  testigo  tiene  entendido  debe  el  di- 
cho Juan  Gómez  muchos  dineros;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  cjue  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vio  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  ciudad  de  Santiago,  bien  aderezado 
de  armas  é  caballos,  para  ir  á  servir  al  dicho  Gobernador,  y  este  testigo 
se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  no  lo  vio  lo  que  más  pasó, 
mas  ques  })úblico  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  vecino  de  la 
ciudad  Imperial  y  el  dicho  Gobernador  le  dio  en  ella  los  indios  que  la 
pregunta  dice;  é  esto  sabe  della  é  no  otra  cosa. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vino  con  el   dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de 
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Mendoza  de  lii  ciudad  de  los  Reyes  á  este  reino  de  Chile,  é  habiendo 
llegado  el  dicho  Gobernador  por  mar  a  la  dicha  isla  de  Talcuguano  que 
la  pregunta  dice,  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  é  habló  con  el  dicho  Go- 
bernador, é  dijo  á  este  testigo  (pie  venía  dende  la  ciudad  de  la  Serena, 
que  había  ido  allá  en  busca  del  dicho  Gobernador  á  le  hablar  de  parte 
del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  (\\u'  venía  con  poder  del,  é  ansí, 
por  no  le  haber  alcanzado,  se  venía  por  mar;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, é  no  otra  cosa  de  ella. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo  lo  vido 
ser  é  pasar  ansí  como  en  la  dicha  preginita  se  contiene,  é  declara  é  se 
halló  presente  á  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  vio  ser  é  pasar  ansí  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  yendo  en  servicio  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  é  por  esto  lo  sabe. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vio  que  dende  la  ciudad  de  Cañete,  quel  dicho  Goberna- 
dor pobló,  envió  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  dio  en  ella  in- 
dios al  dicho  Juan  Gómez,  é  fué  á  la  dicha  población  como  vecino  en 
ella,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  dicho  Cañete  con  el  dicho  Goberna- 
dor; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo 
vino  á  ella,  á  donde  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  estaba  [en]  su  casa,  co- 
mo persona  muy  honrada,  é  sustentaba  como  tal  su  casa,  teniendo  en  ella 
muchos  soldados  á  quien  daba  de  comer,  é  vio  que  era  obidiente  á  todo 
lo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba  é  sus  ministros  é  justicias;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al 
dicho  Juan  Gómez  en  este  reino  el  tiempo  que  ha  dicho  en  la  pregunta, 
é  lo  conoció  en  el  reino  del  Perú  en  vida  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  é  vido  que  del  dicho  marqués  en  el  dicho  reino  fué  bien  trata- 
do é  lo  quería  bien,  é  lo  mismo  vio  que  hacía  con  él  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  difunto,  é  lo  mismo  ha  visto  é  ve  que  hace  el  dicho 
Gobernador  que  hoy  es,  dándole,  como  los  unos  y  los  otros  le  han  dado, 
repartimientos  en  este  reino,  é  siempre,  dende  el  tiempo  acá  queste  tes- 
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tigo  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad,  é  no 
ha  visto  que  le  haj'a  deservido  ni  halládose  en  ninguna  alteración  ni 
rebelión  ni  otra  cosa  en  ninguna  parte  fecha  contra  su  real  servicio;  y 
esto  lo  ha  visto  ser  ansí;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

A  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  el  fiscal  don  Anto- 
nio Bernal,  por  do  fué  preguntado  el  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  dijo  lo 
siguiente: 

A  lo  primero,  dijo:  que  conoce  á  don  Antonio  Bernal  por  fiscal  de  Su 
Majestad  en  este  reino,  y  al  dicho  Juan  Gómez,  y  que  no  le  tocan  las 
generales,  que  le  fueron  declaradas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez hava  deservido  á  Su  Majestad  ni  halládose  en  alzamiento  ni  rebe- 
lión contra  su  real  servicio,  antes,  del  tiempo  acá  que  le  conoce,  le  ha 
visto  servir  á  Su  Majestad,  é  no  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta,  é  no  otra  cosa  della. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  de  los 
indios  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan 
Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  vio  este  testigo  que  sacó  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  que  se  remite  á  los  libros  de  Su  Majestad,  donde  estará 
escrito  lo  que  quintó,  é  que  cree  este  testigo  que  lo  gastó,  é  lo  vio  este 
tastigo  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  hizo  en  servicio  de  Su  Majestad,  co- 
mo tiene  dicho  en  otras  preguntas;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra 
cosa  della. 

A  la  última  pregunta  de  ambos  dichos  interrogatorios  presentados 
por  el  dicho  Fiscal  é  el  diclio  Juan  Gómez,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho 
é  declarado  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso;  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Grahifl  de  la  Cruz. 

El  dicho  Pero  Fernández  de  Córdoba,  estando  en  este  asiento  é  casa 
de  Arauco,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gíunez,  después  de  ha- 
ber jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  su  interrogatorio, 
por  las  que  fué  presentado,  é  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
del  Fiscal,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  que  conoce  el  dicho  Juan  Gó- 
mez de  vista,  ti'ato  é  conversación,  de  cuali'O  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos. 

De  las  preguntas  generales,  (pie  le  fueron  declaradas,  dijo:  ques  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de 
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las  (lu.rlias  preguntas,  ni  le  va  ¡iilurosc  cu  este  caso  c  más    de  decir  ver- 
dad. 

SO. — A  las  treiiüa  preguntas,  dijo:  (pie  lo  que  sabe  della  es  que  ha- 
brá tres  aüos,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho  mariscal  Francisco 
de  \''illagráu.  sieudo  aquella  sazón  justicia  mayor  en  este  reino,  salió 
de  la  ciudad  de  Santiago  con  nuiclios  soldados  para  ir  á  la  ciudad  Im- 
l)erial  y  á  las  demás  de  arriba  á  les  dar  socorro,  que  decían  estaban  cer- 
cadas, é  había  un  año  no  se  sabía  dellas,  y  entre  los  dichos  soldados  que 
fueron  con  el  dicho  mariscal,  este  testigo  fué  uno  dellos,  é  llegaron  á 
la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  este  testigo  vio  al  dicho  Juan  Gómez 
que  estaba  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  é  sustentaba  su  casa 
honrosamente,  é  pasados  algunos  días,  vio  quel  dicho  mariscal  determi- 
nó de  volverse  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  vino  con  él  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  llegado  el  dicho  mariscal  á  los  Cauquenes,  ques  dos 
leguas  más  acá  de  Maule,  tuvo  noticia  que  un  capitán  de  los  naturales 
desta  provincia  de  iVrauco,  llamado  Lautaro,  había  salido  á  correr  con 
gente  de  guerra  é  que  había  llegado  á  donde  los  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  tenían  sus  asientos  de  minas  é  había  robado  el  oro 
que  se  sacaba  }'■  otras  cosas  élos  mineros  se  habían  huido,  é  asimismo  otra 
vez  había  llegado  á  los  poromaucaes,  donde  había  salido  á  él  el  capitán 
Pedro  de  Villagrán  con  cincuenta  soldados  é  no  le  había  podido  desba- 
ratar; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  ])reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
Cjue  luego  que  dieron  la  nueva  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  del  di- 
cho Lautaro  é  del  daño  que  liabía  hecho  é  hacía,  sabido  donde  estaba, 
caminó,  doblando  jornadas,  con  cuarenta  soldados  que  llevaba,  é  cami- 
nando hasta  que  llegó  cuatro  leguas  donde  el  dicho  Lautaro  tenía  su 
inerte,  hizo  alto  é  caminó  la  noche  é  dio  en  el  dicho  Lautaro  y  en  su 
gente  á  la  hora  que  amanecía  é  peleó  con  él  y  los  soldados  que  con  él 
iban,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Juan  Gómez,  é  duró  la  guazábara,  á 
lo  que  le  parece  á  este  testigo,  seis  horas,  y  este  testigo  se  ocupó  en 
ella  en  pelear  é  vio  quel  dicho  Juan  Gómez  quedó  con  el  dicho  maris- 
cal á  pelear  é  dar  orden  como  hombre  asperto  en  la  guerra,  v  ansí  fué 
muerto  el  dicho  Lautaro  é  desbaratado,  en  todo  lo  cual  cree  este  testio-o 
se  sirvió  S.  M.  y  el  dicho  Juan  Gómez  le  sirvió  mucho,  por  quel  dicho 
Lautaro  hacía  mucho  daño,  saliendo  sesenta  leguas  de  su  tierra  á  correr; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  desbaratado  é  muerto  el  dicho  Lautaro,  el  dicho  mariscal  Francis- 
co de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  llegado  allá,  se  tuvo  nue- 
va como  el  dicho  señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
era  desembarcado  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  por  ser  el  dicho  Juan 
Gómez  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago públicamente  se  dijo  quel  Cabildo  della  le  había  nombrado  para 
que  en  nombre  de  todos  fuese  á  recibir  é  comunicar  sus  negocios  con 
el  dicho  Gobernador  y  este  testigo  vio  salir  al  dicho  Juan  Gómez  de  la 
dicha  ciudad  para  el  dicho  efecto;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de 
ella,  porque  este  testigo  había  de  venir  con  la  gente  de  caballo  ])or  tie- 
rra, y  así  este  testigo  fué  de  los  primeros  de  cal>allo  que  fueron,  é  halló 
é  vio  al  dicho  Juan  Gómez  en  el  dicho  fuerte  de  la  dicha  Concepción,  des- 
pués de  haber  pasado  la  guazábara  que  dice  la  pregunta  antes  desta,  é 
el  dicho  gobernador  salió  con  toda  la  gente  de  caballo  é  de  pie  en  bus- 
ca de  los  dichos  naturales,  é  entre  los  de  caballo  que  iban  iba  el  dicho 
Juan  Gómez  bien  encabalgado  con  caballos  é  armas,  y  en  el  camino 
hasta  llegar  al  asiento  de  Tucapel,  los  dichos  naturales  dieron  recuen- 
tros é  guazábaras,  en  todas  las  cuales  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez  sir- 
viendo como  buen  soldado,  hasta  que  en  el  dicho  asiento  de  Tucapel  se 
pobló  la  ciudad  de  Cañete,  y  lo  sabe  porquel  dicho  Juan  Gómez  y  este 
testigo  andaban  debajo  de  una  bandera  é  capitán  juntos;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

3H. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  (pie  lo  que  sabe  della  es 
quel  dicho  Gobernador  envió  á  j)oblar  la  dicha  ciudad  de  la  Con,cep- 
ción  á  Jerónimo  de  Villegas,  su  teniente,  é  se  pregonó  la  dicha  pobla- 
ción en  el  asiento  de  Tucapel  é  nombró  vecinos  el  dicho  señor  Gober- 
nador en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  entre  los  cuales  nombró 
por  vecino  al  dicho  Juan  Gómez  é  por  regidor  c  fué  á  la  diclia  su  ve- 
cindad, é  e.ste  testigo  quedó  con  el  dicho  (Tobernador;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  (|uc  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  no  se  halló  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  do  la  Con- 
cepción porque  quedó  en  la  conquista  ó  sustentación  de  la  ciudad  de 
Cañete,  pero  que  después  de  poblada,  este  testigo  fué  á  la  dicha  ciudad 
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de  l;i  ('oncopcitMi,  ;i  donde  vido  (|uel  dicho  Juan  (xónnrA  tenía  su  casa 
poblada  é  la  sustentaba  nniy  honrosamente,  dando  de  comer  á  niu}^ 
muchos  soldados  en  ella  é  á  todos  los  que  lo  querían  recibir,  porque, 
como  era  recién  pol)lada,  había  falta  de  comida,  y  en  ello  ha  gastado  el 
dicho  Juan  Gómez  hasta  hoy  mucho  y  en  caballos  é  armas  y  otras 
cosas  ó  dos  criados  españoles;  y  esto  ha  visto  ser  o  pasar  ansí,  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  acá  questc 
testigo  ha  dicho  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  siempre  le  ha  visto 
servir  á  Su  Majestad  é  no  le  deservir  en  nada  en  este  reino,  é  ha  sido 
querido  é  tenido  en  mucho  del  Gobernador  que  hoy  es  é  de  sus  capi- 
tanes, ó  no  ha  oído  que  en  el  Perú  ni  en  otra  parte. el  dicho  Juan  Gó- 
mez haya  deservido  en  nada,  antes  servido;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
ó  no  otra  cosa  della. 

Fué  preguntado  el  dicho  Pero  Hernández  de  Córdoba  por  el  interro- 
gatorio é  preguntas  presentadas  por  el  dicho  don  Antonio  Bernal,  fiscal, 
é  dijo  que  conoce  al  dicho  don  Antonio  Bernal,  fiscal,  é  que  no  le  va 
interese  en  este  caso  mas  de  decir  verdad  é  ques  de  edad  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  en  este  reino  el 
dicho  Juan  Gómez  haya  deservido  en  nada  á  Su  Majestad,  antes  le  ha 
visto  siempre  muy  bien  serville  é  con  mucho  lustre  en  su  persona,  é  no 
ha  oído  que  en  el  reino  del  Pirú  ni  en  otra  parte  haj'a  deservido  á  Su 
Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vio  que  el  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  dio 
y  encomendó  indios  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, de  los  cuales  este  testigo  ha  visto  que  no  ha  sacado  provecho  que 
no  sea  en  mayor  número  el  gasto  é  costa  que  ha  gastado  siempre  el 
dicho  Juan  Gómez,  é  que  al  tiempo  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  halló  quel  dicho  Juan  Gómez  se  servía  de  indios  en  ella 
quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado,  de  los  cuales  es 
público  é  notorio,  por  el  alzamiento  de  la  tierra,  no  haber  habido  pro- 
vecho que  no  fuesen  mayores  los  gastos  en  mucha  cantidad;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

A  la  última  ])regunta  de  los  dichos  dos  interrogatorios  del  del  dicho 
Fiscal  é  del  del  dicho  .luán  (TÓmez,  dijo:  que  lo  ques  dicho  é  declarado 
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es  la   verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso  en  todo  lo  que  le  es  preguntado 
y  es  la  verdad,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Fero  Fernández  de  Cúrdoha. 

El  dicho  don  Simón  Pereira,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
Gómez,  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio  por  do  fué  presentado  é  pedido  por  él  que 
declarase,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
contenido  en  la  pregunta,  de  visto,  trato  é  conversación,  de  dos  años  é 
medio  á  esta  parte,  é  no  conoció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

De  las  preguntas  generales,  que  le  fueron  aclaradas,  dijo  ques  de 
edad  de  veinte  é  cuatro  ó  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  le  va  interese 
en  este  caso  mas  de  decir  verdad. 

33. —  A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vino  en  acompañamiento  é  servicio  del  dicho  señor  go- 
bernador don  García  Hurtado  de  Mendoza,  é  vinieron  por  la  mar,  é 
habiéndose  desembarcado  su  señoría  en  la  isla  llamada  Talcaguano  é 
los  que  con  él  iban,  ques  en  término  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
dende  á  veinte  días,  á  lo  que  se  acuerda,  vio  que  llegó  el  dicho  Juan 
Gómez  en  un  navio  á  la  dicha  isla  é  se  desembarcó;  y  esto  sabe  porque 
lo  vio;  é  no  sabe  otra  cosa  de  lo  que  la  pregunta  dice. 

34. — xV  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  dicha  isla,  fué  á  la  tierra 
firme  á  vella  é  reconoció  donde  se  hacía  un  fuerte,  llevando  con  él  al- 
gunos soldados,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Juan  Gómez  como  hom- 
bre más  ]irático  en  la  tierra  é  que  podía  dar  en  ello  parecer,  é  acordado 
por  el  dicho  Gobernador  en  la  parte  é  lugar  que  se  había  de  hacer  el 
dicho  fuerte,  se  puso  en  efecto  é  se  hizo  con  trabajo  de  los  españoles 
que  allí  había,  <á  causa  que  lo  hicieron  todos  por  sus  manos,  é  hecho  el 
dicho  fuerte,  vino  gran  co[)ia  de  naturales  sobre  él,  con  sus  armas,  que 
eran  j)icas  é  flechas  é  porras  á  representar  batalla  en  escuadrones,  é  la 
dieron,  en  la  cual  los  dichos  indios  por  la  buena  orden  que  contra  ellos 
fué  dada  por  el  dicho  señor  (voliernador  é  sus  ca])itanes  fueron  desba- 
ratados é  muertos^  algunos  del  los  é  los  demás  alzaron  el  sitio  «obre  el 
dicho  fuerte  y  se  retiraron,  y  en  todo  lo  que  aquí  pasó  este  testigo  vio 
que  se  halló  presente  el  dicho  Juan  Gómez,  peleando  como  buen  solda- 
do ques,  é  durante  el  tiempo  questuvo  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Go- 
bernador tenía  cuenta  particular  con  el  dicho  Juan  Gómez  en  le  encar- 
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gíir  cosas  convenientes  ;i  l;i  jíuori'M,  como  lionibrc  ])lálic<i  en  ella;  y  esto 
sabe  (lesta  pregunta,  ]ior(|ue  se  liall(')  presente  á  ello. 

35. — A  las  treinta  c  cinco  ])reguntas.  dijo:  que  que  lo  que  sabe  della 
es  que  después  que  llegaron  donde  estaba  el  dicbo  señor  (robernador, 
la  gente  de  caballo  caminó  con  ella  é  con  los  de  á  pie  baeia  la  provin- 
cia de  Tucapel,  pasando  por  donde  habían  muerto  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  en  el  camino  tuvo  recuentros  c  guazába- 
ras  con  los  naturales  que  salieron  á  pelear  y  dar  batalla  al  dicho  Go- 
bernador y  en  todas  las  guazábaras  é  recuentros  los  dichos  naturales 
íueron  desbaratados,  é  pobló  en  la  dicha  provincia  do  Tucapel  la  cui- 
dad que  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  ha- 
lló el  dicho  Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.  é  al  dicho  señor  Gobernador 
en  su  nombre  con  sus  armas  é  caballos,  como  buen  soldado,  haciendo 
lo  que  le  era  mandado  por  los  capitanes;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
porque  lo  vio. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
vio  este  testigo  que  se  dijo  iba  á  poblarse  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
este  testigo  vio  á  Jerónimo  de  Villegas  que  iba  por  teniente  de  gober- 
nador á  la  poblar  é  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  al  dicho  Juan 
Gómez  habían  hecho  vecino  é  regidor  della,  porque  había  servido  S.  M.; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, porque  quedó  con  el  dicho  Gobernador  en  la  pacificación 
de  la  ciudad  de  Cañete,  pero  que  después  de  poblada,  este  testigo  vino 
á  ella  é  vio  quel  dicho  Juan  ( Tíuiiez.  como  vecino  en  ella,  tenía  su  casa 
poblada  honrosamente,  dando  de  comer  en  ella  á  muchos  soldados  é 
sustentando  más  que  otros,  porque  todos  los  que  querían  recibir  del,  lo 
daba  y  era  mucho  gasto,  á  causa  de  que  había  poca  comida,  por  ser  re- 
cién poblada  la  dicha  ciudad,  é  daba  caballos  é  armas  para  la  ayudar  á 
sustentar,  v  en  todo  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha 
ga.=;tado  mucho,  como  vecino  muy  honroso  é  hijodalgo;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta. 

38.- — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  durante  el  tiempo  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  ha  andado  en  servicio  del  diclio  señor  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  ha  visto  que  ha  servido  al  dicho  señor  Goberna- 
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dor  de  la  manera  que  tiene  dicho  y  aclarado  en  las  preguntas  antes  des- 
ta,  é  no  sabe  que  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  ninguna  parte,  an- 
tes ha  oído  decir  que  le  ha  servido;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra 
cosa  del] a. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  quel  dicho  don  Antonio  Bernal, 
fiscal,  presentó,  é  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Antonio  Bernal  é  co- 
noce al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  que  le  fue- 
ron declaradas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en  alzamiento  ó  rebelión  contra  el 
servicio  de  Su  Majestad  en  los  reinos  del  Perú  ni  en  otra  parte,  antes 
ha  oído  decir  que  en  las  partes  que  ha  estado  ha  servido  á  Su  Majestad, 
é  aquí  en  este  reino  este  testigo  le  ha  visto  servir  é  no  deservir;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  vecino  en  la  ciudad 
Imperial,  é  ansimismo  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  los  indios  que  decían 
haberle  sido  encomendados  en  la  dicha  ciudad  Imperial  este  testigo  ha 
pasado  por  ellos  é  parece  está  despoblado  é  yermo,  é  decían  que  al  tiem- 
po que  se  los  dieron  eran  muchos,  é  que  sin  dar  provecho  se  alzaron  é 
menoscabaron  con  el  tal  alzamiento,  en  tanta  cantidad,  que  le  parece  á 
este  testigo  que  no  se  podrá  nadie  sustentar  con  ellos,  é  que  el  dicho 
señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  le  dio  y  encomendó 
indios  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  después  acá  que  los 
tiene,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  mucho  é 
no  ha  sacado  provecho  que  no  haya  sido  mayor  el  gasto,  é  que  siempre 
ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  ha  gastado  con  soldados  en  la 
ciudad  de  Santiago  y  en  otras  partes  que  ha  estado  y  ayudando  mucho 
á  sustentar  la  tierra,  y  así  cree  este  testigo  que  si  algún  provecho  le  die- 
ron los  dichos  indios  que  tuvo  en  Santiago,  lo  gastó  todo  en  lo  que  di- 
cho tiene;  }''  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

A  la  última  pregunta  de  atnbos  interrogatorios,  dijo:  que  lo  que  tiene 
dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to que  hizo;  é  lo  tirnn')  de  su  noml)re. — Don  Simón  Peroira. 

El  dicho  Pedro  Pantoja,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  })or  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, por  do  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 
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1. — A  l;i  piiineni  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  JuanCióinez  de 
vista,  trato  é  conversación,  de  nueve  años  á  esta  j)arte,  é  conoció  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  é  conoce  al  gobernador 
don  CJarcía  de  Mendoza,  que  hoy  es. 

De  las  pregtnüiis  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese  en  este  caso  mas  de  decir 
verdad. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  ques- 
tc  testigo  oyó  decir  en  la  dicha  ciudad  Iin[)erial  quel  dicho  Juan  Gómez 
había  escapado  por  gran  ventura  de  los  naturales,  é  mal  herido,  é  ansí 
es  público  é  notorio;  é  estimdo  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán 
en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vino  nueva  que  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción estaba  cercada,  lo  cual  publicaban  los  naturales,  é  el  dicho  Ge- 
neral, })or  la  dicha  nueva,  determinó  de  la  ir  á  socorrer,  y  entre  los  sol- 
dados que  con  él  fueron,  fué  uno  el  dicho  Juan  Gómez,  queste  testigo 
lo  vio  ir,  é  vio  compró  caballos  é  armas  é  se  adeudó  para  ir  en  la  dicha 
jornada  á  servir  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  }>or  queste  testigo  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Gene- 
ral é  vio  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  pasó  ansí  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  é  declara,  é  por  esto  lo  sabe. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  ques- 
tando  aderezándose  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  para  entrar 
al  castigo  de  los  naturales  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador, 
llegó  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concep- 
ción, donde  el  dicho  General  estaba,  para  ir  con  él,  é  fué  en  su  acom- 
pañamiento; y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vio  quel  dicho  General  entró  en  la  parte  é  lugar  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  entró  con  él,  é  ansimismo  el  dicho  Juan 
Gómez,  é  por  ser  gran  mímero  de  naturales,  é  por  lo  que  Dios  fué  ser- 
vido, habiendo  el  dicho  General  peleado  con  los  dichos  natm-ales.  fué 
desbaratado  dellos,  él  é  su  gente,  é  le  mataron  noventa  españoles,  é  per- 
dió el  fardaje  é  bagaje,  é  los  demás  que  quedaron,  escaparon  huyendo, 
entre  los  cuales  escapó  el  dicho  Juan  Gómez,  queste  testigo  le  vio  lle- 
gar desbaratado  é  destrozado  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto 
vio  é  sabe  desta  pregunta. 
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21. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vio  que  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  este 
testigo  estaba  herido,  que  había  salido  de  la  batalla  ansí,  é  no  vio  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  á  esta  causa. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  vio 
que  se  aderezó  en  comprar  caballos  y  otras  cosas  para  su1)ir  á  la  ciudad 
Imperial  é  socorro  de  la  tierra,  que  aquella  sazón  los  caballos  é  armas 
é  todo  lo  demás  valían  caro,  á  ecesivo  precio,  é  que  no  pudo  dejar  de 
gastar  el  dicho  Juan  Gómez  mucho,  como  siempre  lo  ha  hecho;  y  esto 
sabe  desta  ])regunta. 

21-). — A  las  veinte  é  hueve  preguntas^  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  conoció  al  dicho  Juan  Gómez,  vecino  y  alcalde  en  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  é  que  tenía  criados  é  sustentalia  su  persona  é  casa 
con  mucha  honra,  dando  de  comer  é  socorriendo  á  soldados  con  lo  ne- 
cesario, que  siempre,  en  todas  las  partes  que  ha  estado  el  dicho  Juan 
Gómez,  es  público  é  notorio  haberlo  fecho;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo,  habiendo  estado  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Impe- 
rial, sabido  que  era  llegado  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  salió  de  la  dicha  ciudad  con  cincuenta  soldados  c  ca- 
balleros que  vinieron  á  hallarse  en  la  dicha  guerra  é  servicio  del  dicho 
señor  Gobernador,  é  llegados  á  el  río  de  Biobío,  ques  una  legua  ó  dos 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  hallaron  allí  al  dicho  señor  Gobernador 
é  su  campo,  y  entre  los  demás  soldados  queste  testigo  vio,  conoció  á  el 
dicho  Juan  Gómez,  é  lo  vio  é  habló,  y  entraron  en  servicio  é  acompa- 
ñamiento del  dicho  señor  Gobernador,  é  llegaron  á  la  parte  que  rlecían 
habían  muerto  á  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  teniendo 
recuentros  é  batallas  con  los  dichos  naturales,  en  las  cuales  se  halló  el 
diclu^  Juan  Gómez;  é  [)ol)ló  el  dicho  Gobernador,  en  la  dicha  provincia 
de  Tucapel,  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  halló 
el  dicho  Juan  Gómez,  é  sirvió  á  Su  Majestad,  haciendo  lo  que  le  era 
mandado  por  sus  capitanes;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  (|ue  lo  que  sai)e  della  es 
queste  testigo  vio  qucl  dicho  señor  Gol)ernador,  en  o\  dií-lio  as¡(>nlo  de 
Tucapel,  mandó  pregonar  la  población  de  la  dicha  túudad  de  la  Concep- 
ción, y  la  envió  á  poblar  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas,  y  este  tes- 
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tigo  coino  vecino  señalado  é  ques  de  la  diclia  Concepción,  vino  á  la  diclia 
población,  é  ansimismo  vio  que  vino  el  dicho  Juan  Gómez  sefialado  á 
ella  por  vecino,  como  lo  es  de  prchentc,  v  le  nombraron  asimismo  por 
regidor,  é  le  vio  usar  el  dicho  cargo,  é  vio  (|ue  se  halló  en  la  dicha  })o- 
bhu'ión  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  sabe,  porque  lo  vio  ser  é 
pasar  ansí. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo,  como  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  vio  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  pol)lación  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  é  ha  visto,  como  vecino  queste  testigo  es  de  la  dicha  ciudad, 
que  después  acá  questd  poblada  hasta  el  día  de  hoy,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez ayudó  mucho  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  ansí  con  el  tra- 
bajo de  su  persona  como  en  sustentar  en  su  casa  muchos  soldados  dán- 
doles de  comer,  que  era  mucho  gasto,  porque  valía  la  comida  mu}'  cara, 
que  una  hanega  de  trigo  valía  ocho  pesos,  y  este  testigo  la  compraba 
ansí,  é  vio  que  la  compraba  el  diclio  Juan  Gómez  é  sustentaba  más  que 
cuatro  ó  cinco  vecinos  juntos  é  socorriendo  soldados  con  armas  é  gas- 
tando con  ellos,  é  fué  mucha  parte  para  ayudar  á  sustentar  la  dicha  ciu- 
dad; y  esto  es  ansí  público  é  notorio,  é  vio  que  tenía  criados  españoles 
que  ayudaban  en  la  tal  sustentación;  y  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar 
ansí,  é  por  esto  lo  sabe. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  acá  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  en 
este  reino,  ha  visto  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  A'^aldivia  le 
quería  é  tenía  en  mucho  su  persona  é  le  hacía  mucha  honra,  por  ques 
digno  é  merece  que  se  la  hagan,  é  lo  mismo  ha  visto  que  ha  hecho  con 
él  el  dicho  señor  Gobernador  que  hoy  es,  é  le  ha  dado  indios  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  como  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  é 
siempre  le  lia  visto  servir  á  Su  Majestad  en  este  reino  é  no  ha  visto 
que  haya  deservido  en  nada  ni  lo  ha  oído  decir  que  en  ninguna  parte 
que  haya  estado  haya  deservido;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa  en  contrario. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  añadido  por  el 
dicho  Juan  Gómez  presentado,  é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  tiene  noticia  del  di- 
cho repartimiento  de  Guamaque  é  Culimallén,  Tabón  contenido  en  la 
pregunta,   é   que  sabe  que  dendc  á  pocos  días,  que  no   sabe  cuantos 
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serían,  qiiel  dicho  Juan  Gómez  entró  en  la  ciudad  Imperial,  se  alzó  la 
tierra  ó  fué  al  socorro  de  la  casa  de  Purén,  é  siempre  en  el  dicho  alza- 
miento é  antes,  después  hasta  el  día  de  hoy,  ha  servido  el  dicho  Juan 
Gómez  á  Su  Majestad  é  los  dichos  indios  de  Guamaque,  Culimallén, 
Tabón  no  han  dado  ni  dieron  provecho  alguno,  antes  trabajo;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  á  causa  del  dicho  alzamiento  é 
por  lo  que  Dios  ha  sido  servido,  los  dichos  repartimientos  de  Loa,  Gua- 
maque é  Culimallén.  Tabón,  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  en  enco- 
mienda en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vinieron  en  tanta  diminución,  que 
se  perdieron  é  murieron  todos  é  no  quedó  cincuenta  indios,  que  no 
sólo  no  se  podrá  el  dicho  Juan  Gómez  sustentar  con  ellos,  pero  otro 
ninguno  de  mucho  menos  calidad,  é  que  visto  ser  ansí  por  su  señoría, 
le  dio  los  indios  que  la  pregunta  dice  de  Mareando,  que  solían  ser  de 
Diego  Diaz,  con  un  principal  para  servicio  de  casa,  atento  quel  dicho 
Juan  Gómez  ha  servido  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  y  es 
público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  debe  gran  suma  de  pesos  de 
oro,  é  que  desjniés  acá  que  este  testigo  ha  dicho  le  conoce,  no  ha  visto 
tener  tratos  ni  arrendamiento  ni  contrataciones,  por  do  se  haya  perdi- 
do, antes  sustentándose  de  la  manera  que  tiene  dicho,  y  así  cree  que 
lo  que  ha  habido  en  la  tierra,  por  lo  que  ha  visto  hacer,  que  lo  ha  gas- 
tado todo  é  mucha  más  suma  de  pesos,  todo  en  la  sustentación  deste 
reino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por 
don  Antonio  Berna!,  fiscal,  é  dijo  que  conoce  al  dicho  Fiscal  é  que  no 
le  va  interese  en  este  caso,  mas  de  decir  verdad. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  desde  el  tiempo  acá  que  ha 
aclarado  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  no  le  ha  visto  que  se  ha  ha- 
llado en  alzamiento  ni  rebelión  ni  en  otra  cosa  en  deservicio  de  Su 
Majestad,  antes  siempre  le  ha  servido,  é  no  ha  oído  decir  que  haya  de- 
servido en  ninguna  parte  que  haya  estado;  y  esto  sabe  é  no  otra  cosa 
en  contrario. 

9. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto,  quel 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  indios  encomendados  en  la  ciudad  de  Santiago 
y  en  la  ciudad  Imperial,  é  que  de  los  indios  que  tuvo  en  la  ciudad  Im- 


VALDIVIA   Y  SUa    OOMPAÑRUOS  159 

periiil.  sin  dar  fruto,  por  el  al/.juniento,  se  acabaron  c;  muiieron  tocloí^,  é 
los  indios  que  tuvo  en  la  ciudad  do  Santiago,  si  algo  le  dieron,  todo  é 
mucho  más  gastó,  porque  siemi)re  ha  sustentado  mucho  en  esto  reino  el 
dicho  Juan  Gómez  é  los  indios  que  de  presente  tiene  en  la  ciudad  de  la 
Gonce[)CÍón,  por  haber  estado  la  tierra  de  guerra,  ha  sido  en  mayor 
niímero  el  gasto  quel  provecho  que  dello  puede  haber  tenido,  que  hasta 
ahora  no  han  dado  sino  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa  en  contrario. 

A  la  líltima  pregunta  de  los  dos  dichos  interrogatorios  del  dicho  Juan 
Gómez  é  del  dicho  Fiscal,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  é  declarado  de 
suso,  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  Pantoja. 

El  dicho  Pedro  Aguayo,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Goncepción,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  do  pidió  fuese  examinado,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  é  conoce  al  gobernador  que  ho3'  es 
don  García  Hurtado  de  Mendoza  é  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  é  conversación,  de  nueve  años  á  esta  parte. 

De  las  preguntas  generales  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de 
edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese 
en  este  caso,  mas  de  decir  verdad. 

23.— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial  al  tiempo  quel  dicho  Juan 
Gómez  escapó  y  entró  en  ella  mal  herido,  de  la  parte  é  lugar  que  dicen 
las  pregunta  antes  desta,  según  todos  decían  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, y  vino  nueva  que  los  naturales  tenían  cercada  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  el  general  Francisco  de  Villagrán,  que  allá  estaba,  se  dispu- 
so á  ir  á  ella  y  á  dalle  socorro,  y  entre  los  soldados  que  fueron  con  el 
dicho  general,  uno  de  ellos  fué  el  dicho  Juan  Góinez,  é  para  poder  ir 
compró  caballos  é  se  aderezó;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  con  el 
dicho  General  de  la  dicha  ciudad  Imperial  hasta  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  é  vio  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  ge- 
neral envió  al  dicho  Juan  Gómez  y  al  dicho  capitán  Maldonado  á  la 
ciudad  de  Santiago,  con  su  poder,  para  que  lo  recibiesen  é  para  hacer 
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gente  para  entrar  donde  habían  mnerto  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  que  los  envió  como  hombres  de  quien  se  fiaba  é  principales; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  para  entrar  á  hacer 
el  castigo  de  los  naturales  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador,  lle- 
gó el  dicho  Juan  Gómez  á  tiempo  que  pudo  entrar  y  entró  con  él,  y 
este  testigo  le  vido  que  iba  bien  aderezado  de  armas  é  caballos;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

26. — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  entró  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  en  la 
parte  é  lugar  que  la  pregunta  dic^,  é  vio  que  ausimismo  entró  el  dicho 
Juan  Gómez  é  que  metió  caballos  é  un  esclavo  y  armas  é  otros  buenos 
aderezos,  é  los  indios  tuvieron  vitoria  contra  el  dicho  General,  por  lo 
que  Dios  fué  servido  de  se  la  dar,  é  por  la  cuenta  de  los  que  entraron  é 
después  salieron,  se  hallaron  habían  muerto  la  cantidad  de  españoles 
que  la  pregunta  dice,  y  entre  los  que  escaparon  vio  que  escapó  el  dicho 
Juan  Gómez  é  mal  herido,  é  por  haberse  ocupado  en  pelear  este  testigo 
é  escapar  él  ausimismo,  mal  herido,  no  tuvo  cuenta  de  la  manera  que 
escapó  el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa 
della. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  que  se 
despobló  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  al  tiempo  que  pasó,  este 
testigo  estaba  herido,  é  lo  mismo  vio  questaba  el  dicho  Juan  Gómez,  y 
á  esta  causa  no  tuvo  cuenta  cuál  escapó  é  salió  primero  ó  postrero  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

28. —  A  las  vehite  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della 
es  que  después  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago destrozado  é  desbaratado  de  la  dicha  batalla,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez de  nuevo  compró  caballos  é  armas  é  otros  aderezos,  para  seguir  la 
guerra  é  servir  á  S.  M.,  en  lo  que  gastó  cantidad  de  pesos,  ansí  en  lo 
quél  había  menester  para  sí,  como  en  ayudar  á  soldados  con  su  hacien- 
da, para  que  se  aderezasen  para  servir  á  S.  M.;  y  esto  lo  vio  ser  é  pasar 
ansí  este  testigo  ])orque  posaba  junto  con  él  en  la  dicha  ciudad;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  i)reguntas,  dijo:  que  después  que  s;dió  de 
la  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Juan  Gómez  vinoá  la  dicha  ciudad  Impe- 
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rial  y  este  testigo  asiinisnio.  Ó  vio  que  en  ella  el  dicho  Juan  Gómez  ayudó 
mucho  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  con  el  trabajo  de  su  per- 
sona é  gastando  su  hacienda,  sustentando  muchos  soldados,  dándoles 
de  comer  é  socorriéndoles,  dándoles  cosas  necesarias  i)ara  la  guerra, 
todo  con  ánimo  de  servir  á  S.  M.,  \o  cual  este  testigo  vio  que  sirvió  é 
tuvo  cargo  de  la  dicha  ciudad,  bien  é  diligentemente,  como  alcalde  de 
S.  M.  que  en  ella  fué,  y  esto  es  ansí  público  entre  las  personas  que  de- 
11o  tienen  noticia;  y  esto  sabe  porcjue  lo  vio  y  estuvo  presenté  á  ello. 

oO. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questan- 
do  el  dicho  general  Francisco  de  A'illagrán  en  la  dicha*  ciudad  Impe- 
rial, bajó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  con  él  iba  este  testigo  é  el  di- 
cho Juan  Gómez  y  otros  soldados,  que  serían  hasta  cuarenta,  y  en 
Maule,  donde  la  pregunta  dice,  se  tuvo  noticia  quel  dicho  Lautaro,  ca- 
pitán de  los  naturales  de  Arauco,  había  bajado  con  su  gente  é  habla 
robado  el  asiento  de  las  minas  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago 
é  fecho  otros  daños,  é  lo  hacía;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  qup 
luego  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  tuvo  noticia  del  daño 
quel  dicho  Lautaro  hacía,  caminó  hacia  donde  entendió  hallallo,  cami- 
nando de  noche,  é  ya  que  era  de  día  dieron  con  el  dicho  Lautaro  é  su 
gente,  questabaen  un  fuerte  en  una  ciénaga,  fechos  andenes  é  palizadas 
para  pelear,  é  fué  necesario  apearse  para  pelear  con  ellos,  é  duró  muclio 
tiempo  la  pelea,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  acompa- 
ñando al  dicho  general  que,  como  hombre  asperto  en  la  guerra,  lo  te- 
nía consigo  para  le  proveer,  é  ansí  fué  desbaratado  é  muerto  el  dicho 
Lautaro  é  la  mayor  parte  de  su  gente;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por- 
que lo  vio  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  presente  á  ello. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  se  tuvo 
nueva  cpie  era  llegado  el  ilustrisimo  señor  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza, gobernador  deste  reino,  á  la  ciudad  é  puerto  de  la  Serena,  é  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  fué  acordado  enviar  procurador  en  nombre 
della  á  tratar  con  el  dicho  Gobernador  sus  negocios,  é  porque  entre  ellos 
era  conocido  el  dicho  Juan  Gómez  por  hombre  principal,  fué  elegido 
para  el  dicho  efecto,  é  ansí  fué  con  instruciones  de  lo  que  había  de 
tratar,  y  esto  lo  oyó  este  testigo  á  los  mesmos  del  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad  é  lo  vio  partir  della  para  el  dicho  efecto;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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33. — A  Ins  treinta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo,  como  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  vio  al  di- 
cho Juan  Gómez  salir  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  la  ciudad  de 
la  Serena,  y  este  testigo  se  fué  á  embarcar  en  el  puerto  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  y  estando  en  él  vio  que  volvía  el  dicho  Juan  Gómez, 
con  el  cual  habló  este  testigo  é  le  dijo  que  no  había  alcanzado  á  ha- 
blar al  dicho  Gobernador,  que  iba  en  su  busca  é  demanda,  é  ansí  se 
embarcó  en  el  navio  queste  testigo  se  embarcó  ansimismo,  é  aportaron 
á  la  isla  llamada  Talcahuano,  ques  el  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  su  señoría  estaba;  y  esto  sabe  desta  })regunta,  porque 
lo  vio. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  de  haber  estado  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  isla,  saltó 
en  tierra  firme  á  ver  y  reconocer  donde  se  haría  un  fuerte  para  en  que 
estuviesen,  llevando  consigo  algunos  soldados,  entre  los  cuales  iba  el 
dicho  Juan  Gómez,  e  después  á  donde  había  señalado  hacer  el  dicho 
fuerte,  se  hizo  con  harto  trabajo,  por  la  causa  que  la  pregunta  dice, 
donde  vinieron  gran  junta  de  naturales  á  pelear  con  su  señoría  é  su 
gente,  é  al  fin  fueron  muertos  muchos  dellos  é  los  demás  se  retiraron 
huyendo,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  este  testigo  vio  que  se 
halló,  é  siempre  el  dicho  señor  Gobernador  tuvo  cuenta  particular  con 
él,  encargándole  cosas  de  confianza;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque 
lo  vio  y  estuvo  presente  á  ello. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  de  haber  pasado  la  guazábara  que  los  dichos  naturales  die- 
ron en  el  dicho  fuerte,  vino  la  gente  de  caballo,  que  Ucg*)  por  tierra, 
con  la  cual  é  con  la  demás  gente  de  pie,  el  dicho  señor  Gobernador 
can:iinó  é  pasó  por  la  parte  que  decían  habían  muerto  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  hasta  llegar  á  la  provincia  que  dicen  Tuca- 
pel,  donde  su  señoría  pobló  \uia  ciudad  que  [)usc)  por  nombre  Cañete 
déla  Frontera,  habiendo  tenido  antes  desto  batallas  é  recuentros  con 
los  naturales  que  habían  salido  á  pelear,  en  todos  los  cuales  vio  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  halló  sirviendo  con  sus  armas  é  caballos,  hacien- 
do lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  sus  capita- 
nes; y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  to- 
do lo  contenido  en  ella. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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SO  ront'uMU»  ó  díM-lnra.  por(|ii(^    lo   eí^ntenido  vn    la  prop;unla  osto  toslií;-o 
lo  vi(lt)  ser  ó  pnsar  ansí  é  se  lialló  á  ello  jiresente,  ó  por  esto  lo  sabe. 

37. — A  las  treinta  c  siete  preo-untns,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
quel  dieho  teniente  Jerónimo  Villegas  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción en  nond)re  de  Su  ^íajestad  é  del  dicho  señor  Gobernador,  á  la 
población  de  la  cual  vi(')  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez, 
é  después  do  poblada,  como  vecino  ques  de  la  dicha  ciudad  el  dicho 
Juan  Gómez,  ha  sustentado  su  casa  dando  de  comer  en  ella  á  muchos 
soldados  ó  á  otros  dando  armas,  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para 
la  guerra^  que  ha  sido  gran  parte  para  la  sustentación,  o  ha  gastado  en 
ello  mucho,  porque  ha  sustentado  más  que  cuatro  ó  cinco  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  é  siempre  ha  fecho  lo  que  le  fué  mandado  por  el  dicho 
teniente  é  por  otras  justicias,  lo  cual  ha  tenido  é  tiene  do  costumbre 
hacerlo  el  dicho  Juan  Gómez;  3"  esto  sal)e  porque  lo  ha  visto  ser  é  pa- 
sar ansí. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
desde  el  tiempo  acá  que  ha  declarado  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  é  no  deservir 
en  nada,  lo  cual  es  ansí  público  que  lo  ha  fecho  en  las  partes  que  ha 
estado,  é  queste  testigo  vio  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hizo  mucha  cuenta  del  dicho  Juan  Gómez  é  lo  mesmo  el  Gobernador 
que  hoy  es,  é  de  todos  los  capitanes  le  ha  visto  que  ha  sido  tenido  en 
mucho;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añadidas  quel  dicho  Juan  Gómez 
presentó. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  tiene  noticia  de  los 
repartimientos  de  indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  encomendados 
en  la  ciudad  Imperial,  que  son  los  contenidos  é  declarados  en  esta  pre- 
gunta, é  sabe  que  después  que  los  tiene  é  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez, 
no  le  dieron  ningún  fruto,  antes  mucho  trabajo,  porque  siempre  han 
estado  de  guerra  é  todo  este  reino  lo  ha  estado,  é  siempre  el  dicho  Juan 
Gómez  ha  servido  á  Su  Majestad,  siguiendo  la  guerra  en  todas  partes, 
é  ha  gastado  sustentando  su  persona  é  otros  amigos  cantidad  de  pesos 
de  oro,  que  no  sabe  qué  cantidad  podrá  ser;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  las  preguntas  añadidas,  dijo:  que  á 
causa  de  se  haber  alzado  la  tierra  é  por  otras  queste  testigo  no  pudo 
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alcanzar,  los  dichos  indios  todos  é  los  que  servían  á  vecinos  de  la  ciu- 
dad Imperial  y  en  toda  la  tierra  en  general  se  murieron  é  menoscaba- 
ron, é  hubo  tanto  menoscal)o  en  los  del  dicho  Juan  Gómez,  que  sin 
que  le  diesen  provecho  sino  trabajo,  se  perdieron  é  disminuj'eron  en 
tanta  cantidad,  que  no  sólo  el  dicho  Juan  Gómez  no  se  podrá  sustentar 
con  ellos,  pero  otra  ninguna  persona,  y  esto  es  ansí  público  é  notorio 
y  este  testigo  lo  ha  visto;  é  por  lo  que  ha  servido  á  Su  Majestad  el  di- 
cho señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  le  encomendó 
el  repartimiento  que  dicen  Mareande,  que  solían  ser  de  Diego  Diaz,  en 
término  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta porque  lo  vido  ser  ó  pasar  ansí. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  acá  queste  testigo  cono- 
ce al  dicho  Juan  Gómez,  ha  visto  que  ha  gastado  mucho  en  la  susten- 
tación desta  tierra,  é  ansí  ha  oído  decir  y  es  público  que  de  antes  quél 
lo  conociese  lo  ha  fecho  é  que  ha  ayudado  siempre  con  su  persona  é 
hacienda  en  el  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  de  pedimento  del  dicho  don  Antonio  Bernal,  fiscal, 
por  las  preguntas  de  su  interrogatorio,  é  dijo:  que  conoce  al  dicho  don 
Antonio  Bernal  por  fiscal,  é  que  no  le  va  interese  en  esta  causa. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  después  acá  que  co- 
noce al  dicho  Juan  Gómez,  que  ha  nueve  años,  lo  ha  visto  servir  á  Su 
Majestad  é  no  deservir  en  nada,  é  ansí  lo  ha  oído  decir  que  lo  ha  fecho 
en  el  reino  del  Perú  y  en  las  demás  partes  que  ha  estado;  y  esto  sabe 
é  no  otra  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  Juan  Gómez  este  tes- 
tigo le  conoció  por  vecino  en  la  ciudad  Imperial  por  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  del  repartimiento  que  allí  tuvo  no  le  dio  })rovecho 
sino  gasto  en  que  se  [ha]  adeudado  en  cantidad  de  pesos  é  se  acabó  é 
menoscabó  luego,  é  del  repartimiento  quel  dicho  señor  gobernador  que 
hoy  es  le  ha  dado  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  hasta  el  día  de  hoy 
han  estado  de  guerra  los  indios  no  bien  asentados  ni  cimentados,  é  á 
esta  causa  ha  sido  el  prov-echo  hasta  agora  ninguno,  antes  gasto  é  cos- 
tas, é  8Íemi)re  ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  en  esta 
tierra  lo  (jue  ha  habido  en  ella  y  adeudádose  en  más;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  é  no  otro  cosa  en  contrario. 

A  las  últimas  preguntas  de  los  dichos  interrogatoi-ios,  dijo:  que  lo  que 
tiene  dicho  é  declarado  de  suso  este  testigo,  es  á  él  público  é  notorio,  é 
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la  verdad  é  lo  (iiic  sabe  en  todo  lo  (jue  ]v  lia  sido  preguntado;  é  lo  firmó 
de  sil  nombre. — Pedro  de  Aguaifo. 

Ilustrísimo  sefior: — Juan  Gómez,  vecino  do  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, ante  vuestra  señoría  parezco,  é  digo:  que  yo  he  fecho  una  infor- 
maci()n  y  probanza  ad  perpetuam.  rei  nwmorian  de  lo  que  he  servido  á 
Su  Majestad  en  este  reino  y  en  otras  partes,  é  porque  al  tiempo  que  la 
dicha  probanza  hubo  principio  en  este  reino  no  había  fiscal  de  Su  Ma- 
jestad, como  le  hay  ahora,  é  ansí  algunos  testigos  de  la  dicha  probanza 
fueron  tomados  é  recibidos  sin  él,  é  porque  todos  los  que  en  la  dicha 
probanza  han  jurado  é  declarado  son  vecinos  de  la  ciudad  Imperial  y 
de  la  Concepción  ó  personas  residentes  en  este  reino,  antiguos,  é  por  to- 
dos lo  que  en  él  están  son  conocidos,  é  pues  ante  vuestra  señoría  la  di- 
cha información  é  probanza  se  ha  fenecido  é  acabado,  á  vuestra  señoría 
pido  é  suplico  que  los  testigos  que  ante  las  justicias  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Imperial  é  de  la  Concepción,  é  ante  el  licenciado  Hernando  de 
Santillán,  oidor  de  Su  Majestad  é  teniente  general  que  fué  de  vuestra 
señoría  en  la  dicha  probanza,  han  declarado,  se  mande  dar  de  todo  ello 
traslado  al  dicho  Fiscal  para  que  diga  é  alegue  lo  que  bien  visto  le  fue  - 
re,  lo  cual  pido,  é  que  vuestra  señoría  vea  toda  la  dicha  probanza  é  dé 
su  parecer,  é  de  todo  se  me  dé  traslado  autorizado  en  manera  que  haga 
fée,  y  en  ello  vuestra  señoría  interponga  su  autoridad  é  decreto  para 
que  valga  para  lo  presentar  ante  Su  Majestad  é  ante  quien  viere  me 
conviene,  para  lo  cual  el  ilustrísimo  oficio  de  vuestra  señoría  imploro,  y 
pido  justicia. 

En  la  casa  é  valle  de  Arauco,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Octubre 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  la  presentó  ante  el  muy 
ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral destos  reinos  é  [)rovincias  de  Chile,  por  Su  Majestad,  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  por  su  señoría  vista,  mandó  dar  traslado  al  Fiscal  de  Su 
Majestad  diga  y  alegue  contra  la  dicha  probanza  de  que  debe  ser  infor- 
mado Su  Majestad;  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  García  Hurtado  de 
Mendoza. — Francisco  Hortigosa. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  notifiqué  el  auto  de  suso  conte- 
nido en  su  persona  á  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  Su  Majestad,  el  cual 
dijo  que  lo  oía.  Testigos:  Martín  de  Algaraín  é  Juan  de  Espinal,  estan- 
tes en  esta  dicha  casa. 
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En  la  diclia  casa  de  Arauco,  á  treinta  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  el  dicho  don  Antonio  Bernal, 
fiscal  de  Su  Majestad,  respondiendo  al  auto  que  le  fué  notificado  desta 
otra  parte  contenido,  dijo:  quél  ha  visto  las  probanzas  fechas  por  el  di- 
cho Juan  Gómez,  é  sabe,  por  cosa  notoria  é  púbhca  ques  de  los  prime- 
ros descubridores  é  conquistadores  desta  tierra,  é  que  Su  Majestad,  con- 
forme á  las  dichas  probanzas,  le  puede  hacer  la  merced  que  fuere  ser- 
vido, é  que  no  tiene  que  decir  ni  alegar  contra  ellas  más  de  lo  que  tiene 
dicho  é  articulado  en  la  primera  petición  que  cerca  desto  hizo  é  presen- 
tó en  la  notificación  que  á  pedimento  del  dicho  Juan  Gómez  le  fué  fe- 
cha; é  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  Martín  de  Algaraín  é  Juan  de 
Espinal,  estantes  en  esta  dicha  casa. — Don  Antonio  Bernal. — Pasó  ante 
mí. — Francisco  Horftgosa  de  Monjaraz. 

En  la  casa  é  valle  de  Arauco,  á  trece  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  c  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  visto  por  el  nniy  ilustre  se- 
ñor don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general, 
por  Su  Majestad,  destas  provincias  de  Chile,  la  probanza  de  servicios 
fecha  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo:  que  después  que  vino  á  gobernar 
esta  tierra  é  él  ha  oído  y  entendido,  demás  de  decillo  los  dichos  testi- 
gos, ser  verdad  todo  lo  contenido  en  la  dicha  probanza;  é  que  en  la  pa- 
cificación é  población  que  su  señoría  ha  hecho  destas  provincias,  el  di- 
cho Juan  Gómez  ha  servido  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos 
muy  bien  é  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  Su  Majestad,  é  que 
siempre,  estando  en  poblado  la  gue:-;-!.  ha  sustentado  é  sustenta  muchos 
soldados  é  tenido  buena  casa,  por  lo  cual,  é  por  ser  de  los  primeros  con- 
quistadores é  pobladores  desta  tierra  v  haber  servido  muy  bien,  entien- 
de merece  Su  Majestad  le  haga  merced  condigua  á  los  dichos  sus  servi- 
cios y  á  lo  que  ha  sustentado  y  sustenta  en  hallarse  más  generalmente 
que  otro  ninguno  siempre  en  las  partes  é  lugares  donde  hay  más  gasto 
c  trabajo  c  riesgo  en  que  más  se  sirve  á  Su  Majestad,  porque  ansí  ha 
visto  que  lo  ha  fecho  en  tres  años  ha  que  está  en  esta  tierra,  ó  ha  oído 
decir  que  ansí  lo  hacía  antes,  é  que  si  alguna  cosa  [ha]  habido  de  pro- 
vecho de  los  indios  que  ha  tenido  en  esta  tierra,  lo  ha  gastado  todo  en 
esto  y  está  al  presente  pobre  é  adeudado;  é  mando  que  la  dicha  proban- 
za se  saque  en  limpio  c  se  dé  á  la  parte  del  dicho  Juan  Gómez,  en  ma- 
nera que  haga  feo;  y  á  eccso,  dijo:  que  interponía  su  autoridad  é  de- 
creto judicial   cuanto  ha  lugar  en   derecho;  é  lo  linnó  de  su  nombre. 
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Testií^os:  iMaitíu  do  Alí;araíii  ó  Martín  Díaz  do  las  Ribas,  criadoá  de  su 
señoría. — Don  Garría. — Yo  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz, 
escribano  de  Su  Majestad,  en  el  tiempo  que  fui  escribano  mayor  desta 
gobernación,  presente  fui  á  la  examinación  é  juramento  de  los  dichos 
testigos  é  autos  que  de  suso  de  mi  se  hace  minción,  é  lo  demás  fice  sa- 
car de  la  probanza  prosentada  yiov  parte  del  dicho  Juan  Gómez,  ó  de  su 
pedimento  é  mandato  del  dicho  señor  Gobernador  lo  fice  escribir  en  no- 
venta y  dos  hojas  de  papel,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  é  ])or  ende  lo 
íice.  En  testimonio  de  verdad. — Francisco  Hortigosa  de  3Ionjaraz. 


1.''  de  Diciembre  de  1559. 

// — Frohcmza  ad  perjietiiam  reí  memorian  hecha  por  parte  de  Sebas- 
tián Martínez  de  Vergara  ante  Ja  justicia  ordinaria  desta  ciudad  de 
Santiago  deJ  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  la  cual  es  de  los  méri- 
tos y  servicios  quel  dicho  Sehastifm  3Iartínez  de  Vergara  ha  hecho  á 
S.  M.,  la  cual  se  hizo  con  citación  del  fiscal  de  la  justicia  real. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-22.) 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
provincias  de  Chile,  en  primero  día  del  mes  de  Diciembre  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  nueve  años,  antel  muv  magnífico  señor  Pedro  de  Miranda,  al- 
calde ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  I\I.,  y  en  presencia  de  mí, 
Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M..  público  y  del  Cabildo  della,  y 
de  los  testigos  yuso  escritos,  pareció  presente  Sebastián  Martínez  de 
Vergara,  é  presentó  un  escrito  é  un  interrogatorio  de  preguntas,  su 
tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  lo  otro,  es  lo  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor. — Sebastián  Martínez  de  Vergara  parezco  ante 
A'uestra  merced,  y  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  hacer  una  pro])an- 
za  ad  2)erpetuan  reí  memoriam  para  la  presentar  en  la  parte  que  me 
convenga:  pido  é  suplico  á  vuestra  merced  mande  recibir  juramento  de 
los  testigos  que  para  ello  ante  vuestra  merced  presentare,  los  cuales 
digan  é  declaren  por  este  interrogatorio  de  que  hago  presentación,  y  lo 
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que  los  dichos  testigos  dijeren  é  declararen,  vuestra  merced  mande 
al  escribano  de  la  causa  me  lo  dé  cerrado  y  sellado  en  pública  forma, 
en  lo  cual,  para  más  abundamiento,  vuestra  merced  interponga  su  aVj- 
toridad  é  decreto  judicial,  tanto  ó  cuanto  de  derecho  hobiere  lugar,  pa- 
ra lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro;  épido  jus- 
ticia. 

Otrosí:  pido  é  suplico  á  vuestra  merced  mande  crear  un  fiscal  con 
(juien  se  haga  la  dicha  prol^anza,  porque  ansí  conviene  á  mi  derecho. 
— Sehasti/in  Martines  de  Vergara. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  sean 
presentados  i)or  parte  de  Sebastián  Martínez  de  Vergara  en  la  proban- 
za que  hace  de  sus  méritos  é  servicios  hechos  á  S.  M.,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Ver- 
gara  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  é  si  conocen  al  fiscal  de  la  justicia 
real,  etc. 

2. — Itera,  si  saben  que  habrá  tiempo  de  diez  años  quel  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara  por  servir  á  S.  M.  vino  á  estas  provincias  de  Chile 
á  la  conquista  y  pacificación  dellas  <5on  el  maestre  de  campo  Pedro  de 
Villagra,  el  cual  vino  mu}^  en  orden  con  sus  armas  ó  caballos  é  ade- 
rezos de  su  persona,  como  hijodalgo  ques;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Si  saben  que  llegado  el  dicho  capitán  é  maese  de  campo  Pedro 
de  Villagra  al  valle  de  Copiapó,  ques  el  principio  destas  provincias,  é 
con  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  é  la  demás  gente  que  con.sigo  tra- 
jo, hallaron  la  tierra  del  dicho  val!"  ilc  guerra  é  habían  muerto  al  ca- 
pitán Joan  Bohón  los  naturales  de!  dicho  valle,  o  ansiraismo  habían 
muerto  á  los  vecinos  do  la  ciudad  de  la  Serena  y  despoblado  la  dicha 
ciudad,  lo  cual  visto  por  el  dicho  capitán  é  gente  que  con  él  vinieron, 
por  servir  á  S.  M.,  fueron  sobre  los  indios  del  dicho  valle,  é  hobieron 
muchas  guazábaras  é  recuentros,  hasta  que  los  pacificaron,  y  tornaron 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  la  pacificaron  é  pusieron  debajo  el 
dominio  de  S,  M.  y  reedificaron  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  todo  se  ha- 
lló el  dicho  Sebastián  Martínez  de  ^'ergara  con  sus  aa'mas  é  cabídlos  y 
hizo  lo  que  debía  á  hijodalgo  ques;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  sal)i'U  (|U(i  después  do  p;icifica<ia  la  dicha,  ciudad  de  la  Serena, 
el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  do  Villagi-áu  vino  á  esta  ciudad,  é 
con  él  el  dicho  Selíastián  Martínez  de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos, 
éal  tiempo  que  llegaron  áestacibdad,  hallaron  en  ella  al  gobernador  don 
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Pedro  (lo  \'al(livi;i,  v\  cual  los  rec¡i)ió  muy  l>icu  y  se  liol^(')  mucho  con 
el  socorro;  digan  lo  que  sahen. 

ó. — ítem,  si  sahen  que,  desdo  á  ciertos  días  qnel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra  llegó  á  esta  ciudad  y  el  dicho  Sehastián  de  Vergara  con  él,  salió 
el  dicho  Gobernador  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Arauco  é  tér- 
minos de  la  cihdad  de  la  Concebción,  questaba  en  aquella  sazón  por 
descubrir,  é  con  él  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é 
caballos  é  nuiy  en  orden,  y  el  dicho  Gobernador  prosiguió  la  dicha 
jornada  con  él  é  con  la  demiís  gente  que  llevaba,  é  anduvo  haciendo 
la  guerra  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  en  lo  cual  se  pasaron 
muchos  é  muy  excesivos  trabajos  de  hambres  é  guerras  é  rencuentros, 
en  todo  lo  cual  trabajó  muy  mucho  el  dicho  Vergara  y  hizo  lo  que 
debía. 

tí. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  andado  conquistando  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta.  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  é  la  gente  que  con  él  venía  se  recogieron  hacia  la  parte  donde 
agora  está  fundada  la  cibdad  de  la  Concebción,  buscando  sitio  para 
poblar  la  dicha  cibdad,  y  llegando  al  valle  de  Andalién,  vinieron  sobre 
el  dicho  Gobernador,  una  noche,  mucha  suma  de  gente  de  los  dichos 
naturales  y  le  dieron  una  batalla  muy  recia  é  pehgrosa,  en  tal  manera, 
questuvo  el  dicho  Gobernador  á  punto  de  se  perder,  en  lo  cual  se  halló 
el  dicho  Vergara  y  trabajó  y  peleó  mucho,  é  si  saben  que  la  dicha  pe- 
lea fué  una  de  las  más  recias  que  se  han  dado  en  estas  provincias,  pues 
en  ella  bobo  más  de  ochenta  hombres  españoles  heridos;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que,  dada  la  dicha  Ijatalla.  el  dicho  d(3n  Pedro  de 
Valdivia  fundó  la  cibdad  de  la  Concebción  en  nombre  de  S.  M..  en  la 
cual  fimdación  se  halló  el  dicho  Vergara  y  en  la  sustentación  de  la  di- 
cha cibdad,  en  donde  se  padescieron  nuichos  é  muy  excesivos  trabajos 
de  hambres  é  grandes  aguaceros,  peleas  é  recuentros,  hasta  que  los 
naturales  de  la  comarca  de  la  dicha  cibdad  vinieron  de  paz  é  dieron  la 
obediencia  á  S.  M.,  en  toilo  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  ^"ergara  é 
hizo  lo  que  debía  á  quien  es:  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que.  después  de  lo  contenido  en  la  pregujita  ¡uites 
desta.  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  envió  al  capitán  Jerónimo  Dal- 
derete  á  descubrir  la  tierra  de  adelante,  el  cual  salió  con  cierta  suma  de 
gente,  é  con  él  fué  el  dicho   Sebastián    Martínez  de  Vergara  por   más 
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servir  á  S.  M.,  con  sus  armas  é  caballos,  y  llegaron  hasta  donde  al  pre- 
sente está  poblada  la  cibdad  Imperial,  en  todo  el  cual  dicho  descubri- 
miento se  halló  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  é  trabajó 
muy  mucho,  é  si  saben  que  después  de  vista  la  disposición  de  la  tierra, 
dio  la  vuelta  á  dar  mandado  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via; digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  la  noticia  que  había  de  la  tierra  de  arriba,  salió  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  para  la  conquista  é  pacificación  de  la  tierra,  }■  el  di- 
cho ^'"ergara  fué  con  él,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  y 
llegados  al  valle  de  Cautén,  el  dicho  Gobernador  pobló,  en  nombre  de 
S.  M.,  la  cibdad  Imperial,  en  la  cual  población  y  sustentación  se  halló 
el  dicho  Vergara  é  hizo  lo  que  debía  á  quien  es,  é  si  saben  que  en  la 
conquista  é  pacificación  de  la  dicha  cibdad  se  pasaron  muchos  trabajos 
é  nescesidades;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que,  después  de  poblada  la  diclia  cibdad  Impe- 
rial, el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  la  conquista  é 
pacificación  de  la  cibdad  de  Valdivia  é  Villarrica,  con  el  cual  fué  el  di- 
cho Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  é  si  saben  que  el 
sobredicho  se  halló  en  la  población  de  las  dichas  cibdades  y  en  su  sus- 
tentación asimismo,  siempre  sirviendo  á  S.  M.  muy  señaladamente,  pa- 
deciendo muchos  trabajos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  después  de  pobladas  las  dichas  cibdades  de 
Valdivia  é  Villarrica,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldivia  fué 
al  descubrimiento  del  Lago  é  con  él  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  c 
caballos  é  muy  en  orden,  en  el  cual  descubrimiento  se  pasaron  muchos 
é  muy  grandes  trabajos,  hasta  que,  por  causa  de  ser  mala  tierra,  se  tornó 
el  dicho  Gobernador  con  la  gente  que  llevó,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Vergara  y  hizo  lo  que  siempre;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que,  venido  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia, despachó  al  general  Francisco  de  Villagra  para  que  fuese  con 
cincuenta  hombres  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  con  el  cual 
fué  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  cal^allos  é  muy  en  onliMi,  en  el 
cual  descubrimiento  se  pasaron  muchos  é  muy  gramlí^s  tra])ajos  de 
liamljres  é  grandes  aguaceros,  hasta  que,  por  la  muy  gran  cantidad  do 
indios  que  había  é  muchos  é  mu}-  grandes  ríos  que  hallaron,  que  les  es- 
torbó el  paso,  se  volvieron,  en  el  cual  dicho  descubrimionnto    tuvieron 
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nuu'lias  guasábaras  é   recuentros,  hallándose  en  todo  el  dicho  Vergara 
é  sirviendo  á  S.  M.  como  siempre,  etc. 

13. — Si  saben  que  después  de  vuelto  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagra,  el  dicho  Vergara  se  vino  á  la  sustentación  de  la  ciudad  Impe- 
rial, y  estando  en  ella  se  alzó  é  rebeló  la  provincia  de  Tucapel,  ó  los 
naturales  dclla  vinieron  .sobre  una  fortaleza  que  en  ella  había,  donde 
estaban  ciertos  españoles  para  pacificación  de  la  tierra,  á  los  cuales  ma- 
taron los  dichos  naturales  é  quemaron  la  casa;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — Si  saben  que.  sabido  el  dicho  alzamiento  en  la  dicha  cibdad  Im- 
perial, cómo  habían  quemado  la  dicha  fortaleza  é  muerto  á  los  españo- 
les que  en  ella  había,  é  que  asimismo  querían  venir  á  destruir  otra  for- 
taleza questaba  en  el  valle  que  dicen  de  Purén  é  matar  á  los  españoles 
que  en  ella  había,  para  su  defensa  se  acordó  de  que  saliesen  catorce 
soldados  de  la  dicha  cibdad  señalados  para  socorro  della,  é  ansí  salie- 
ron, por  ser  la  dicha  fortaleza  llave  principal  de  las  provincias  de  Arau- 
co,  y  por  facer  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  el  uno  de  los  cuales 
fué  el  dicho  Vergara,  que  salió  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  or- 
den; digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — Si  saben  que,  llegados  á  la  fortaleza  de  Purén,  hallaron  en  ella 
ciertos  españoles,  los  cuales  estaban  muy  atemorizados  é  con  gran  nece- 
sidad de  socorro,  por  ser,  como  eran,  muy  pocos  é  los  naturales  les  ha- 
bían dado  \ma  batalla  é  combate  muy  grande,  y  estando  en  la  dicha 
casa,  tuvieron  })or  avi.io  como  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via había  entrado  por  la  otra  parte  al  castigo  de  los  indios  rebelados 
que  habían  desbaratado  la  fuerza  de  Tucapel,  lo  cual,  sabido  por  el  di- 
cho Vergara  é  los  que  con  él  iban,  fueron  adelante  en  busca  del  dicho 
Gobernador  para  le  ayudar,  y  llegando  cerca  de  la  dicha  fuerza  de  Tu- 
capel. vinieron  sobre  el  dicho  ^"ergara.  é  sobre  los  demás  que  con  él 
iban,  muy  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  con  los  cuales  tuvieron 
ima  pelea  muy  grande  é  cruel,  que  duró  un  día  é  una  noche,  hasta  C|ue 
en  ella  murieron  los  siete,  y  el  dicho  Vergara  y  los  otros  seis,  por  gran 
milagro  (|ue  Dios  Nuestro  Señor  con  ellos  obró,  escaparon,  muy  mal 
heridos  todos,  por  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  é  por  estar  vito- 
riosos.  que  habían  muerto  el  día  antes  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  é  á  cincuenta  é  tantos  hombres  que  consigo  llevó;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

1(5. — vSi  saben  quescapado  que  bobo  el  dicho  Vergara,  fué  á  dar  aviso 
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dello  á  la  dicha  cibdad  Iniperial,  á  decir  como  eran  muertos  el  dicho 
Gobernador  é  los  que  con  él  habían  ido,  para  questuviesen  á  recaudo, 
é  sabido  por  la  diclia  cibdad,  enviaron  al  dicho  Vergara  á  dar  aviso  al 
general  Francisco  de  Villagrán,  questaba  en  el  Lago,  para  que  se  vinie- 
se á  poner  remedio  en  la  tierra  con  la  gente  que  tenía,  el  cual  dicho 
"N^ergara,  aunque  mal  herido,  por  servir  á  Su  Majestad,  fué  él  y  otros 
dos  soldados,  ágran  riesgo  de  la  vida,  por  haber,  como  hay,  más  de  cua- 
renta leguas  de  tierra  en  medio  é  la  mayor  ])arte  de  guerra;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

17. — Si  saben  que,  sabida  la  nueva  por  el  dicho  General,  vino  al  alla- 
namiento de  las  cibdades  con  hasta  sesenta  hombres  que  tenía,  con  el 
cual  vino  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  y  llegó  á  la  cib- 
dad de  la  Concebción,  la  cual  halló  muy  atemorizada  con  la  muerte  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  juntamente  cincuenta  hom- 
bres muy  bien  aderezados,  con  los  cuales  salió  de  la  diclia  cibdad  para 
el  allanamiento  é  castigo  de  los  indios  alterados  de  las  provincias  de 
arriba,  con  el  cual  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é 
caballos,  é  muy  en  orden;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  capitán  general  Francisco  de 
Villagra  con  la  gente  que  llevaba,  á  la  dicha  pacificación  de  las  di- 
chas i)rovincias  de  Arauco,  llegados  que  fueron  al  valle  de  Andalicán, 
hallaron  muchas  é  muy  grandes  albarradas  hechas  é  tomados  los  pasos, 
é  yendo  marchando  con  el  ejército,  dieron  impensadamente  con  mucha 
suma  de  indios,  que  eran  tantos  que  nunca  se  ha  visto  pelear  en  estas 
provincias  tan  gran  junta  de  gente,  é  rodearon  todo  el  campo,  tomando 
en  medio  á'los  españoles,  cercándolos  por  todas  partes,  é  allí  pelearon 
desde  la  mañana  hasta  las  cuatro  horas  de  la  tarde,  en  tal  manera,  que 
por  ser  tanta  la  multitud  de  los  naturales  é  pelear  con  el  osadía  é  ardi- 
miento (pie  tenían  de  haber  muerto  un  gobernadoi-  é  á  cincuenta  hom- 
bres que  consigo  llevó,  sin  ])odellos  resistir  los  españoles,  })or  estar  to- 
dos tan  cansados,  muertos  é  heridos,  les  fué  foiv.ado  retirarse,  é  fueron 
desbaratados,  en  la  cual  pelea  se  halló  el  dicho  Se])asti;ín  de  Vergara, 
é  trabajó  mucho,  señalándose,  é  si  saben  que  fnt'  uno  de  los  once  seña- 
lados que  ronqtiei-on  por  medio  de  todos  los  escuadrones  de  los  indios 
é  descendieron  al  valle  de  Arauco,  é  á  la  vuelta  se  tornaron  por  do  ha- 
bían venido,  que  estaba  todo  cerrado  de  indios,  é  fué  gran  ventura  es- 
capar, é  al  fin  escapó  con  ayuda  de  Dios  é  su  buen  esfuerzo,  en  la  cual 
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batalla  iimrioron  más  do   la  mitad  (k'  los  españoles,  é  todos  los  demás 
heridos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — Si  saben  que  después  de  desbaratado  el  diclio  General  y  la  gen- 
te que  con  él  fué  á  las  dichas  provincias  de  Arauco,  se  retrajo  á  esta 
cibdad  do  Santiago  ])ara  rofoi'mar  la  gcnito  que  había  escapado  do  la 
guei'ra  tan  malti-atada.  [é]  desde  á  ciei-tos  días  (¡uo  bobo  convalecido, 
salió  al  socorro  de  la  cibdad  Imperial  y  demás  cibdades,  porque  se  tenía 
nueva  que  con  el  alzamiento  do  los  naturales  estaban  á  punto  de  se 
perder,  llevando  consigo  ciento  ó  cincuenta  homljros,  ó  por  más  servir 
á  Su  Majestad  salió  el  dicho  N'^ergai'a  con  él,  con  sus  armas  é  caballos; 
é  si  saben  que  desta  ida  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  porque  se 
tenía  por  muy  cierto  que,  si  no  fueran,  que  pusieran  las  cibdades  en 
grande  aprieto  é  mataran  todos  los  cristianos;  é  ansí  fué  el  dicho  Ma- 
riscal y  la  dicha  gente  y  el  dicho  Vergara.  á  gran  riesgo  de  la  vida,  por 
pasar  por  tierra  de  guerra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — Si  saben  que  después  de  haber  ido  al  socorro  de  las  cibdades 
de  arriba  é  dádoles  valor  é  ayuda,  el  dicho  Mariscal  y  la  gente  que  con 
él  fué  se  volvió  á  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  á  dar  orden  en  lo  que 
se  debía  de  facer,  en  el  cual  tiempo  vino  provisión  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes  para  ir  á  reedificar  la  cibdad  de  la  Concebción,  por 
virtud  de  la  cual  salió  el  capitán  Juan  Dalvarado  con  setenta  soldados 
y  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  fué  ansimismo  á  la  dicha  ree- 
dificación, como  vecino  que  era,  llevando  sus  armas  é  caballos  é  muy 
en  orden  para  la  dicha  jornada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  llegados  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción 
el  dicho  capitán  Alvarado  é  los  dichos  soldados  y  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara,  desde  á  pocos  días  vino  sobre  la  dicha  cibdad  un  capitán 
indio  llamado  Lautaro  con  gran  junta  de  gente  é  dio  sobre  los  cristia- 
nos é  peleó  con  ellos  de  tal  suerte  que,  por  traer  el  dicho  capitán  Lau- 
taro toda  la  tierra  é  ser  un  indio  muy  belicoso  y  estar  muy  vitoriosos 
con  la  muerte  de  tantos  cristianos  é  del  Gobernador,  pelearon  de  ma- 
nera que  desbarataron  á  los  dichos  españoles,  viniendo  sobrellos  más 
de  veinte  mili  indios  é  mataron  los  veinte  é  siete  é  los  demás  escaparon 
mu}^  mal  heridos  y  les  fué  forzado  desmamparar  la  cibdad  é  venirse  á 
esta  de  Santiago,  en  lo  cual  peleó  é  trabajó  el  dicho  Vergara  é  pasó 
muy  gran  riesgo  é  hizo  lo  que  debía  á  hijodalgo  ques,  etc. 

22. — Si  saben  que  después  de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta 
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antes  dosta.  Lautaro,  ca})itán  indio,  con  la  mucha  suma  do  indios  de 
guerra,  intentó  venir  sobre  esta  cibdad  de  Santiago  é  matar  los  cristia- 
nos é  destruir  la  tierra,  é  ansí  vino  alborotando  los  indios  de  los  térmi- 
nos della,  contra  el  cual^  después  de  haber  salido  ciertos  capitanes 
españoles  é  habido  algunos  recuentros,  peleó  con  el  dicho  Lautaro  el 
mariscal  Francisco  de  Villagrán,  y  con  el  favor  de  Dios  é  buen  esfuerzo 
suyo  lo  mató  y  desbarató  su  gente,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Vergara 
é  peleó  muy  bien,  como  siempre;  é  si  saben  que  fué  la  principal  causa 
del  allanamiento  destas  próvidas  la  mnerte  del  dicho  Lautaro,  por  ser 
capitán  general  de  los  indios,  é  que  después  de  su  muerte  se  ha  redu- 
cido en  breve  tiempo  la  tierra  en  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

23. — Si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta, 
vino  á  estas  provincias  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  de  Su 
jNLajestad  dellas,  é  fué  á  la  pacificación  de  las  provincias  rebeladas  con- 
tra el  servicio  de  Su  Majestad,  con  el  cual  fué  el  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  como  siem- 
pre, y  se  halló  en  toda  la  guerra  é  pacificación,  población  é  conquista 
que  hizo  el  dicho  Gobernador  y  en  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la 
Concebción  é  población  de  Cañete  é  sustentación  della,  y  en  todas  las 
guazábaras,  peleas  y  recuentros  que  le  dieron,  hasta  que  toda  la  tierra 
vino  de  paz  é  dio  la  obediencia  á  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  trabajó 
muy  mucho  el  dicho  Vergara  é  muy  señaladamente;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

24. — Si  salden  que  aunque  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  ha  servido 
muv  bien  á  Su  Majestad  en  toda  la  conquista  é  pacificación  é  allana- 
miento é  sustentación  deste  reino,  todo  ha  sido  á  su  costa  é  minción, 
con  sus  armas  é  caballos,  sin  haber  recibido  merced  que  le  haya  dado 
Su  Majestad  ni  sus  gobernadores  en  su  real  nombre,  ayuda  de  costa  ni 
otro  premio,  é  que  cierta  merced  de  indios  que  en  remuneración  de 
siete  años  de  sus  méritos  le  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad  el 
general  Francisco  de  ^' illagra,  le  ha  desposeído  dellos  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  etc. 

25. — Si  saben  quel  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  es  buen 
servidor  de  Su  Majestad  y  en  cosa  alguna  no  le  ha  deservido,  y  es  hi- 
jodalgo notorio  y  por  tal  es  habido  é  tenido,  é  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios,  quieto  é  hombre  honrado,  de  buena  vida  ó  fama,  y  en  contra 
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(losto  110  ha}'  copa  alguna,  c  si  saben  que  por  la  sustentación  destas 
provincias  ó  allanamiento  dcllas  lia  gastado  nuielia  suma  de  pesos  de 
oro  y  está  adeudado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2(). — ítem,  la  pública  voz  y  fama. 

E  ansí  presentado  el  dicho  cscripto  de  pedimiento  é  interrogatorio 
en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  Alcalde  lo  hobo  por  presen- 
tado é  quel  dicho  Sebastián  de  Vergara  presente  los  testigos  de  que  se 
entiende  aprovechar  é  questá  presto  de  los  recibir  é  facer  justicia,  é 
mande  citar  al  Fiscal  para  que  se  halle  presente  al  averiguar  é  conocer 
los  testigos  que  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  fueren  presentados, 
y  en  todo  está  presto  de  hacer  justicia.  Testigos:  Francisco  Martínez 
é  Francisco  de  Hurbina.— Ante  mí. — Pascual  de  Ibazeta,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  este 
día,  mes  é  año  dichos,  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Miranda,  dijo: 
que  por  cuanto  su  merced  está  ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Su  Majestad  y  ejecución  de  la  real  justicia,  que  cometía  é  cometió  la 
relación,  juramento  y  examinación  de  los  testigos  que  en  esta  causa  se 
presentaren  á  mí  el  dicho  escribano,  é  para  ello  me  dio  j)oder  cumplido 
en  forma,  é  ñrmólo  de  su  nombre,  siendo  testigos  los  dichos. — Pedro  de 
Miranda. — Ante  mí. — Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  el  di- 
cho día  1.°  de  Diciembre  é  del  dicho  año,  yo,  el  dieho  escribano,  notifi- 
qué lo  susodicho  á  Pedro  de  Arauz,  fiscal,  en  su  persona,  siendo  testigos, 
.Juan  Femando  é  .Juan  de  Oliva. — í^asó  ante  mí. — Pascual  de  Ihazeia, 
escribano  público  y  de  Cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  Diciembre  é  del  dicho  año,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  é  testigos,  paresció  presente  el  dicho  Sebastián  Martínez  de 
Vergara,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Enrique  Rodríguez 
á  Alvaro  de  Bivero  é  Antonio  de  la  Torre,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  yo,  el  dicho  escribano,  por  virtud  de  la 
dicha  comisión  é  usando  della.  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  de 
derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  la  cruz,  so  vir- 
tud de  la  cual  prometieron  de  decir  verdad,  é  á  la  fuerza  del  dicho  ju- 
ramento, dijeron:  sí,  .juro,  é  amén.  Testigos:  Joaquín  de  Rueda  é  Pedro 


176  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

de  Castro. — Ante  \n\.— Pascual  de  Ihazeta,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  é  del  dicho  año,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  é  testigos,  pareció  presente  el  dicho  Sebastián  Martínez  de 
Vergaia  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Cristóbal  Várela, 
estante  en  esta  cibdad,  é  á  Diego  Jiménez  de  C^armona,  vecino  de  la 
cibdad  de  Valdivia,  de  los  cuales  é  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  reci- 
bido juramento  en  forma  de  derecho,  según  que  los  de  suso,  so  virtud 
del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Joaquín  de  Rue- 
da é  Diego  de  Frías. — Pasó  ante  mi.— Pascual  de  Ihazeta,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte 
é  dos  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  é  del  dicho  afio,  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Sel:)astián  Martínez  de  Ver- 
gara,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Cristóbal  Sánchez,  es- 
tante en  esta  cibdad,  é  á  Joan  de  Ayala,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  é  á 
Grabiel  de  Guzmán  é  á  Joan  Núñez  é  á  Fernando  de  Paredes  é  al  capi- 
tán Juan  Jufré,  vecinos  desta  dicha  cibdad,  é  á  Joan  Flores  Catalán, 
vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  é  x\ntonio  Romero,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento,  según  que  los  de 
suso,  so  virtud  cual  prometieron  de  decir  verdad,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron, 
es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Enrique  Rodríguez,  residente  en  esta  cibdad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

]. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  coiiosce  al  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara  de  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  era  á  el  tiempo 
que  vino  á  estas  provincias  el  maestre  de  cam[)0  Pedro  de  Villagra,  é 
conosce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  })or  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  mas  ó  menos,  é  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habrá 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo 
vido  venir  al  dicho  Sebastián   Martínez  de  Vergara  del  reino  del  Perú 
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á  estas  provincias  con  el  diclio  Pedro  do  \'illagra,  maestro  de  caini)o 
del  gobernador  don  Pedro  do  X'aldivia,  con  la  gente  que  traía  por  tie- 
rra para  la  conquista  é  pacificación  doslas  pi-ovincias,  é  á  servir  á  Su 
Majestad  en  ellas,  lo  cual  sabe  por  queste  testigo  vino  con  el  maestro 
de  campo  ú  vido  quel  dicho  Sebastián  de  Vcrgara  vino  con  sus  armas 
ó  caballos  ó  bien  aderezado,  como  hombre  hom-ado  é  buen  soldado;  y 
esto  sabe  dosta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dolía  es  que,  llegado 
que  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagi-a  ó  la  gente  que  con  él  vinie- 
ron, hallaron  el  dicho  valle  de  Copiapó  de  guerra,  é  habían  muerto  al 
dicho  capitán  Joan  Bohón,  según  dijeron,  é  se  supo  é  habían  despobla- 
do la  cibdad  de  la  Serena  é  alzádose  todos  los  naturales  de  los  términos 
de  la  dicha  cibdad  é  del  dicho  valle  de  Copiapó,  intentaron  los  di- 
chos indios  de  venir  sobre  los  españoles,  y  se  deshicieron,  sin  osar  ve- 
nir, y  el  dicho  maese  de  campo  pasó  adelante  al  Guaseo,  questaba  de 
guerra,  é  tomó  cierta  gente  en  el  dicho  valle  del  Guaseo  y  le  hizo  dar 
la  obediencia  á  S.  M.,  y  de  allí  pasó  á  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  y 
estuvieron  pacificando  los  términos  de  la  dicha  cibdad,  que  hallaron 
asolada  cuando  á  ella  llegaron,  é  anduvieron  conquistando;  é  por  man- 
dado del  dicho  maestre  de  campo  vino  con  él  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  á  la  pacificación  de  otros  valles  questaban  entre  esta  cibdad  y  la 
dicha  cibdad  de  la  Serena,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  allanamiento 
de  la  dicha  cibdad  é  después  en  su  sustentación,  é  que  en  lo  que  se 
ofreció  allí  el  dicho  Vergara  vido  este  testigo  que  hizo  lo  que  debía  á 
buen  soldado,  andando  siempre  con  sus  armas  é  caballos;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

4. —  A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  llegó  á  esta  cibdad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  se  había 
quedado  en  la  cibdad  de  la  Serena,  é  que  desde  á  ciertos  días  vino  é 
halló  en  esta  cibdad  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  al  dicho  Ver- 
gara,  questaba  api-estándose  para  ir  á  la  conquista  de  las  provincias  de 
Arauco,  questaban  por  descubrir;  é  questo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5. —  A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  desde  á  ciertos 
días  queste  testigo  llegó  á  esta  cibdad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  salió  dellas  para  la  pacificación  é  descubrimien- 
to de  las  provincias  de  Arauco  é  cibdad  de  la  Concebción,  questaba  por 
descubrir,  llevando  consigo  ciento  é  sesenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
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nos,  de  a  pie  é  de  á  caballo,  con  el  cual  iné  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  y  este  testigo  ansimismo,  é  vido  quel  dicho  ^^ergara  llevó  sus  ar- 
mas é  caballos  é  fué  bien  aderezado,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  al 
dicho  descubrimiento,  é  anduvo  el  dicho  Gobernador  haciendo  la  gue- 
rra á  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  é  que  sabe  que  se  pasaron 
en  ello  muchas  nescesidadcs  de  hambre,  de  guerra,  recuentros  é  co- 
rredurías é  otros  trabajos,  en  lo  cual  hizo  el  dicho  Vergara  lo  que  debía 
á  buen  soldado  é  hijodalgo,  é  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  lo  cual  sabe 
porque  fué  este  testigo  en  ello  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de  haber  con- 
quistado el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  cjue  la  pregun- 
ta dice,  se  retrajo  hacia  la  parte  donde  está  ahora  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  y  llegando  á  Andalién,  una  noche  dieron  en  el  real  del  dicho 
Gobernador  niucha  suma  de  naturales,  una  guazábara  nuiy  recia,  é  pe- 
learon muy  macho,  en  la  cual  corrieron  gran  riesgo,  por  durar  mucho  y 
por  ser  mucha  gente,  á  lo  que  pareció,  de  la  cual  pelea  salieron  heridos 
muchos  españoles  é  fueron  desbaratados  los  indios,  é  fué  parte  princi- 
pal para  la  conquista  de  las  provincias  esta  dicha  batalla  é  otra  que  se 
dio  después,  de  día,  en  la  cibdad  de  la  Concebción,  é  que  sabe  que  se 
halló  en  ella  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  é  hizo  lo  que 
debía  á  quien  es,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, por  queste  testigo  se  halló  en  la  población  de  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción é  fundación  della,  é  vido  que  se  halló  ansimismo  el  dicho  Ver- 
gara;  por  esto  lo  sabe,  etc. 

y. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go vino  á  esta  cibdad  á  cosas  que  cumplían,  al  dicho  tiempo  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  la  población  é  conquista  de  la  * 
cibdad  Imperial,  é  que  desde  á  ciertos  días  fué  este  testigo  arriba  y  ha- 
lló á  el  dicho  Gobernador  en  la  cibdad  de  Valdivia  é  con  él  el  dicho 
Vergara,  que  andaban  en  la  pacificación  de  las  dichas  cibdades,  é  an- 
duvieron cierto  tiempo  pacificándolas,  hasta  traer  los  naturales  dellas 
de  paz,  é  ques  público  se  halló  el  dicho  Vergara  en  la  conquista  dellas, 
y  este  testigo  le  vido  andar  en  la  guerra  y  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se 
ofreció,  é  hizo  lo  que  debía  á  quien  es;  é  questo  sabe  de  la  pregun- 
ta, etc. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dico  lo  que  diclio  tiene  en  la 
])rogunta  antes*  desta,  en  que  se  atirma,  etc. 

1 1. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  nabe  y  es  verdad  (juel  dicho  don 
Podro  do  \'aldivia,  gobernador,  después  de  haber  andado  en  la  con- 
quista é  paciñcación  de  las  dichas  cibdades,  fué  al  descubrimiento  del 
Lago,  é  con  él  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara, 
con  sus  armas  é  caballos,  é  bien  en  orden,  é  que  fué  público  que  pasa- 
ron muchos  trabajos,  aunqueste  testigo  no  lo  vido,  por  quedar  en  la 
sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia;  é  qucsto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  man- 
dado del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fué  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagrán  al  descubrimiento  do  la  Mar  del  Xorte,  con  la  gente  que  la 
pregunta  dice,  por  queste  testigo  fué  ansimismo  la  dicha  jornada,  é  vido 
que  fué  el  dicho  Sebastián  de  ^''ergara,  con  sus  armas  é  caballos,  como 
buen  soldado,  é  que  vido  que  anduvieron  ciertas  jornadas,  hasta  que 
por  causa  de  grandes  ríos,  que  les  estorbaron  el  paso,  se  tornaron,  é 
que  sabe  que  en  la  dicha  jornada  se  pasaron  muchos  trabajos  de  corre- 
durías é  guazábaras  é  velas  é  rencuentros  que  se  ofrecían,  en  lo  cual 
trabajó  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  é  hizo  lo  que  .siempre  á  quien  es; 
é  questo  sabe,  porque  lo  vido.  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  questando  ya 
descubierta,  el  dicho  mariscal,  con  la  gente  que  llevó  al  descubrimiento 
de  la  Mar  del  Norte,  estando  en  la  cibdad  Imperial  este  testigo  y  el  di- 
cho Sebastián  de  Vergara  en  la  sustentación  della,  vino  la  nueva  del 
alzamiento  de  la  provincia  de  Tucapel  é  naturales  della,  y  los  españo- 
les questaban  en  ella,  por  ser  pocos,  se  retrajeron  á  la  fortaleza  de  Pu- 
rén,  y  los  naturales  vinieron  sobre  ellos;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
porque,  como  dicho  tiene,  ha  estado  en  la  dicha  cibdad  Imperial  [cuan- 
do] vino  la  dicha  nueva,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que:  sabida  la  nueva  en  la  dicha  cibdad  Impe- 
rial del  dicho  alzamiento,  ciertos  soldados,  visto  lo  susodicho  é  ser  con- 
veniente cosa  ir  á  socorrer  los  dichos  españoles  é  casas  fuertes,  é  que 
en  ello  servían  á  Su  Majestad,  salieron  de  la  dicha  cibdad  Imperial,  uno 
de  los  cuales  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas 
é  caballos,  y  este  testigo  no  fué  entonces  allá,  á  causa  de  que  se  lo  man- 
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dó  la  justicia  de  Hu  Majestad  que  quedase  para  la  sustentación  de  la 
dicha  cibdad,  por  estar  muy  poca  gente,  y  la  tierra,  que  se  tenía  nueva 
se  alzaba  toda,  é  parte  della  estaba  alzada;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando  este 
testigo  en  la  su.stentación  de  la  cibdad  Imperial  llegó  á  ella  el  dicho 
Vergara,  que  había  ido  al  socorro  de  la  casa  de  Purén  é  Tucapel,  é  tam- 
bién vinieron  algunos  de  los  que  con  él  fueron,  é  fué  público  que  los 
demás  que  fueron  al  dicho  socorro  haberlos  muerto  los  indios  de  gue- 
rra, é  vido  cómo  llegado  que  fué,  le  enviaron  al  dicho  Vergara  é  á  otros 
dos  ó  tres,  que  fué  uno  Gonzalo  Fernández  Buenos-años,  á  dar  aviso  al 
mariscal  Francisco  de  Villagrán,  questabaen  el  descubrimiento  del  lago 
de  Valdivia,  para  que  viniese  al  socorro  de  la  tierra,  é  que  sabe  que  pa- 
saron riesgo  en  la  ida;  é  questo  sabe,  porque  lo  vido  ir  é  volver  con  el 
dicho  mariscal,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto 
quel  dicho  Sebastián  de  Vergara  ha  servido,  en  todo  el  tiempo  que  ha 
que  le  conoce,  muy  bien  á  Su  Majestad,  é  que  nunca  ha  visto  ni  oído 
decir  que  le  hayan  dado,  en  remuneración  de  sus  servicios  é  méritos, 
ayuda  de  costa,  c  que  sabe  que  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, el  generíil  Francisco  de  Villagra  al  dicho  Vergara,  cierta  suma 
de  nidios,  los  cuales  ha  oído  decir  le  quitó  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Ver- 
gara  es  buen  servidor  de  Su  Majestad,  é  por  tal  persona,  como  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  lo  tiene,  é  que  por  tal  es  habido,  é  nunca  este 
testigo  ha  visto  cosa  en  contrario,  é  que  no  ])odrá  dejar  de  haber  gasta- 
do suma  de  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Enrique  Bodrigues. — Ante  mí. — 
Fascual  de  Ihazeia.  escribano  público  é  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Alvaro  de.  Vivero,  residente  en  esta  cibdad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  i)rimera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
^''ergara,  de  tiempo  de  más  de  diez  años,  e  que  conosce  al  dicho  Fis- 
CítI,  etc. 
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Preguntado  do  oficio  por  las  generales,  dijo:  (|iies  de  edad  de  cuaren- 
ta años,  ó  que  no  le  tocan,  etc. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  questc  testigo  vido  venir  al 
dicho  general  Francisco  de  Villagra  después  de  la  muerte  de  don  Pedro 
de  Valdivia  á  la  cibdad  de  la  Goncebción.  la  cunl  estaba  muy  atemori- 
zada y  en  gran  riesgo,  é  con  él  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Se- 
bastián Martínez  de  Vergara  con  otros  cincuenta  hombres,  é  le  vido 
venir  con  sus  armas  é  caballo,  é  allí  el  dicho  General  vido  este  testigo 
que  juntó  ciento  cincuenta  hombres,  con  los  cuales  salió  para  la  pacifi- 
cación é  castigo  de  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco,  é  con  él 
el  dicho  Vergara  bien  aderezado,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  yendo 
marchando  el  campo  del  general  Francisco  de  Villagrán,  pasado  el 
valle  de  Andalicán,  en  una  cuesta,  dieron  repentinamente  con  mucha 
suma  de  indios,  questaban  escondidos  en  un  gran  monte,  con  los  cua- 
les pelearon  el  dicho  General  con  la  gente  que  llevaba  ó  rodearon  á  los 
españoles  por  todas  partes,  peleando  más  de  cuatro  horas,  sin  poderlos 
resistir,  por  ser  muy  gran  número  de  indios;  é  que  ansí  peleando,  fué 
desbaratado  el  dicho  General  é  toda  su  gente,  en  la  cual  batalla  este 
testigo  vido  se  halló  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  é  trabajó  mucho  y 
se  señaló,  porque  fué  uno  de  los  once  que  rompieron  por  medio  de 
todos  los  escuadrones  de  los  indios  é  descendieron  al  valle  de  Arauco,  é 
á  la  vuelta,  que  tornaron  por  donde  habían  entrado,  para  juntarse  con 
los  españoles,  estaba  todo  cerrado  de  indios,  fué  gran  ventura  escapar 
ninguno  de  todos  ellos,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  fué  uno  dellos 
é  vido  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  pelear  como  dicho  tie- 
ne, é  que  sabe  é  vido  que  en  la  dicha  batalla  murieron  aquel  día  más 
de  la  mitad  de  la  gente  española  que  llevó  el  dicho  Mariscal  é  los  de- 
más todos  salieron  heridos;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  y  fué  allá,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  la  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo  vido,  porque  fué 
con  el  dicho  Mariscal  la  dicha  jornada  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara 
é  pasó  como  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  conte- 
]iido  en  la  pregunta  de  atrás,  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  ma- 
riscal Francisco  de  Villagra  vino  á  esta  cibdad  con  la  gente  que  había 
escapado  de  Arauco,  é  desde  á  ciertos  días  vido  cómo  el  dicho  capitán 
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Joan  Dalvarado  salió  tiesta  cibdad  con  la  gente  que  la  pregunta  dice 
])ara  reedificación  déla  cibdad  de  la  Concebción  é  vido  que  fué  el  dicho 
Vergara  con  él,  con  sus  armas  é  caballos  é  bien  aderezado,  ó  quel  di- 
cho Mariscal  le  había  nombrado  por  vecino  de  la  dicha  cibdad;  que  lo 
sabe  por  queste  testigo  salió  en  aquel  tiempo  [¡ara  la  Villarrica,  donde 
era  vecino,  j  llegado  junto  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  se  pasó  este 
testigo  adelante  con  otra  suma  de  gente  que  iba,  y  el  dicho  capitán  Al- 
varado  y  la  dicha  gente  y  el  dicho  Vergara  se  quedaron  para  la  dicha 
reedificación,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho 
tiene,  fué  adelante  é  por  eso  no  se  halló  presente  al  tiempo  que  vino  el 
dicho  capitán  Lautaro  en  la  cibdad  de  la  Concebción,  mas  que  lo  contení- ' 
do  en  la  pregunta  es  público  é  notorio,  é  que  hallándose,  como  se  halló, 
el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  no  pudo  dejar  de  pasar  el  riesgo  que  la 
pregunta  dice  é  facerlo  que  siempre  ha  fecho,  como  buen  soldado  é  hi- 
jodalgo, que  por  tal  este  testigo  lo  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  questan- 
do  en  esta  cibdad  este  testigo,  vino  la  nueva  de  cómo  el  dicho  capitán 
Lautaro  venía  con  mucha  gente  destrayendo  la  tierra  de  los  términos 
desta  cibdad  y  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  envió  desde 
esta  cibdad  cierta  gente  para  que  le  resistiese  la  venida,  é  ansí  el  dicho 
Lautaro,  después  de  haber  peleado  con  la  dicha  gente,  se  volvió  [é]  desde 
á  cierto  tiempo,  oyó  este  testigo  decir  que  había  vuelto  é  que  viniendo 
el  dicho  Mariscal  de  la  cibdad  Imp':i:íi  [é]  con  él  el  dicho  Vergara,  ha- 
bía peleado  con  el  dicho  Lautaro  y  su  gente  y  le  había  muerto  y  des- 
baratado, é  que  oyó  decir  se  había  hallado  el  dicho  Vergara  y  hecho  lo 
que  debía,  é  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  la  principal  causa 
porque  este  reino  esté  pacífico  ó  con  quietud  fué  haber  muerto  el  dicho 
Lautaro,  por  ser  el  más  belicoso  é  valiente  indio  é  capitán  que  jamás 
ha  oído;  é  ansí,  después  de  su  muerte,  nunca  lian  habido  vitoria  nin- 
guna los  dichos  indios;  é  questo  es  público  é  notorio,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  la  verdad  lo 
que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  se 
halló  presente  á  lo  que  la  pregunta  dice  é  fué  con  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  é  vido  ir  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Ver- 
gara  y  facer  lo  que  dice  la  dicha  {)regunta,  hasia  estar,  como  están, 
pacíficas  estas  provincias;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 
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2-I-. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  (|ue  desde  el  tiempo  que 
ha  quosto  tostisjo  conoce  al  dicho  Vorííara,  nnnca  ha  visto  qne  le  hayan 
dado  ayuda  de  costa  alguna,  aunque  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á 
Su  Majestad,  é  todo,  á  lo  queste  testigo  ha  visto  y  entendido,  á  su  costa 
y  minción,  é  que  sabe  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagra  le  en- 
comendó, en  nombre  do  Su  Majest;id,  unos  indios  en  los  términos  de 
la  cibdad  de  la  Concebción,  los  cuales  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  le  quitó;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  por  tal  fecho  como  la 
pregunta  dice,  este  testigo  lo  tiene  y  es  habido  é  tenido,  é  que  sabe  é 
ha  visto  questá  pobre  por  haber  servido  á  Su  Majestad,  é  questo  es 
verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alvaro  de 
Birero. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazcta,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

El  dicho  Antonio  de  la  Torre,  vecino  de  la  ciudad  Rica  en  estas  pro- 
vincias, estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Vergara  desde 
doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho 
Fiscal. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  habrá 
más  tiempo  de  diez  años  que  habiendo  venido  este  testigo  con  el  capi- 
tán Juan  Jufré  á  estas  provincias,  estando  en  el  valle  de  Copiapó,  lle- 
gó el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  con  cierta  suma  de 
gente  que  venía  á  la  pacificación  destas  provincias,  con  el  cual  vido 
este  testigo  que  vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballo  é  bien 
aderezado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  i|ue  al  tiempo  que 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán  y  la  gente  que  con  él  venía  llegó 
al  dicho  valle  de  Copiapó,  estaba  de  guerra  é  habían  muerto  al  capitán 
Juan  Bohón  é  á  ciertos  españoles,  é  que  el  dicho  maestre  de  campo  con 
su  gente  é  con  la  gente  que  tem'a  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  se  jun- 
taron é  anduvieron   pacificando  el  dicho  valle  de  Copiapó,  é  tuvieron 
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ciertos  recuentros  con  los  dichos  indios,  é  vinieron  los  dichos  españoles 
á  la  cibdad  de  la  Serena,  la  cual  hallaron  despoblada,  é  habían  muerto 
á  los  españoles  vecinos  della,  é  anduvieron  pacificando  los  términos  de 
la  dicha  cibdad  el  dicho  maestre  de  campo  con  toda  la  gente,  hasta 
que  trajo  de  paz  la  mayor  parte  de  los  términos  de  la  dicha  cibdad,  é 
tornó  á  reedificar  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  dejando  en  ella  gente, 
hasta  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  envió  á  llamar,  en  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Vergara  y  trabajó  en  lo  que  se  ofreció  é  hizo  lo 
que  debía,  con  sus  armas  é  caballo,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de  reedificada 
la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  é  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  le  envió  á  llamar  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al 
dicho  maestre  de  campo,  el  cual  vino  á  esta  cibdad  de  Santiago  con 
parte  de  la  gente  que  tenía,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  que  vino 
el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo,  é  que  llegados  á  esta  dicha 
cibdad,  sabe  é  vido  questaba  en  ella  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  el  cual  se  holgó  mucho  con  el  socorro;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

.5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  desde  á  ciertos 
días  que  bobo  llegado  á  esta  cibdad  de  Santiago  el  dicho  maestre  de 
campo  Pedro  de  Villagra,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador, 
salió  della  é  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  con  la 
gente  que  tenía,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara, 
con  sus  armas  é  cal)allo,  y  este  testi.'^^o  fué  ansimismo  con  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  que  el  dicho  Gobernador  fué  en  seguimiento  de 
su  viaje  é  descubrimiento,  é  anduvo  haciendo  la  guerra  cierto  tiempo, 
en  el  cual  sabe  é  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vergara  é  que 
hizo  lo  que  debía  á  quien  es,  como  buen  soldado,  y  en  la  dicha  con- 
quista é  descubrimientos  se  pasaron  muchas  necesidades  é  trabajos  de 
guerra  é  corredurías,  é  velas,  hambres  é  otros  trabajos  de  la  guerra; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  porque  fué  con  el  dicho  Gobernador, 
etcétera. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de  haber 
andado  en  la  conquista  de  la  comarca  de  la  dicha  cibdad  de  la  Conceb- 
ción,  que  á  la  sazón  no  estaba  poblada,  el  dicho  Gobernador  con  su 
gente  se  recogió  liacia  la  parte  donde  agora  está  fundada  la  cibdad  de 
la  Concebción,  é  que  llegando  al  valle  de  Andalién,  una  noche  vinieron 


VALDIVIA   Y  SUS    COMPAÑEROS 


185 


sobre  el  real  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  inuclia  suma 
de  indios  de  guerra  é  pelearon  con  los  españoles  muy  reciamente,  en 
tal  manera,  questuvieron  los  dichos  csi)añoles  á  punto  de  se  perder,  y 
de  allí  salieron  heridos  muchos  españoles,  ó  al  fin  fueron  desbaratados 
los  dichos  indios,  en  la  cual  pelea  se  halló  el  dicho  Vergara,  é  peleó  co- 
mo buen  soldado,  é  hizo  lo  que  debía;  é  questo  sabe  por  queste  testigo 
so  halló  en  la  dicha  batalla,  la  cual  fué  una  de  las  señaladas  que  se  han 
dado  en  estas  provincias,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  la  po- 
blación de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  y  en  la  sustentación  della, 
é  vido  que  se  halló  el  dicho  Vergara,  y  [en]  lo  demás  que  la  pregunta 
dice;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

8, — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  desde  á  ciertos  meses 
que  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  fué  fundada,  envió  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete  é  al 
maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra  al  descubrimiento  de  la  tierra  de 
arriba,  ques  donde  agora  está  fundada  la  cibdad  Imperial,  los  cuales 
fueron  llevando  con  ellos,  como  fueron,  setenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  fué  ansimismo  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  é  ansí  fueron  al  dicho  descubri- 
miento é  llegaron  cerca  de  donde  está  al  presente  poblada  la  cibdad  Im- 
perial, y  en  el  dicho  descubrimiento  tuvieron  rencuentros  de  indios  é 
guazábaras,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Ver- 
gara  é  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  le  mandaron  sus  capitanes 
é  hizo  lo  que  del)ía,  é  que  antes  de  poblar  la  dicha  cibdad,  dieron  la 
vuelta  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  é  junto  á  ella  hallaron  al  di- 
cho Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que,  sabido  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la  noticia  de  la  tierra  de  arriba,  sa- 
lió de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  con  cierta  gente,  é  con  el  dicho 
Vergara,  é  llegado  al  valle  de  Cautén,  pobló  la  cibdad  Imperial  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  en  la  cual  población  vido  este  testigo  se  halló  el  di- 
cho Vergara,  é  que  sabe  é  vido  que  se  pasaron  trabajos  en  la  dicha 
ci^nquista  é  allanamiento,  é  trabajó  en  todo  lo  que  se  ofreció  el  dicho 
Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  é  hizo  lo  qne  debía;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  porque  fué  la  dicha  jornada,  etc. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
é  quel  dicho  Vergara  no  vido  este  testigo  que  se  hallase  en  la  pol)Iación 
de  la  Villa  Rica,  más  que  en  su  descubrimiento  della,  é  que  en  la  ]io- 
blación  é  descubrimiento  é  conquista  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia, 
sabe  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vergara,  porque  lo  vido  este  tes- 
tigo, é  que  hizo  lo  que  debía  y  era  obediente  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad, andando  con  sus  armas  é  caballo,  é  que  en  ello  se  padecieron  tra- 
bajos; é  questo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  questando  este  tes- 
tigo en  la  cibdad  Rica,  el  dicho  mariscal  Fran'cisco  de  Villagrán,  por 
mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  salió  de  la  cib- 
dad de  la  Concepción  é  fué  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  con 
la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  lo 
vido  ir  por  la  dicha  Cibdad  Rica,  é  con  él  iba  el  dicho  Vergara^  con  sus 
armas  é  caballo,  en  la  cual  dicha  jornada  fué  público  é  notorio  que  se 
pasaron  trabajos,  é  por  causa  de  los  ríos  é  ciénegas  se  volvieron,  é  ques- 
to oyó  decir  públicamente  á  los  que  de  allá  vinieron;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando este  testigo  en  la  cibdad  Imperial,  que  había  venido  de  la  Cibdad 
Rica  para  sustentación  della.  llegó  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villa- 
gra,  con  la  gente  que  tenía,  del  Lago,  con  el  cual  vido  este  testigo  que 
vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballo,  é  que  llegados  á  la  di- 
cha cibdad,  desde  á  ciertos  días,  salió  el  dicho  mariscal  al  allanamiento 
de  las  provincias  de  Arauco,  con  setenta  hombres,  poco  más  ó  menos, 
é  fué  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué 
el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  por  servir  á  Su  ^hljestad,  con  sus  armas 
é  caballos,  y  este  testigo  so  quedó  en  la  sustentación  de  la  cibdad  Impe- 
rial; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

24 — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo 
que  ha  queste  testigo  conoscc  al  dicho  Vergara  siempre  le  ha  visto 
servir  á  S.  M.  é  no  le  ha  visto  cpie  le  hayan  dado  ayuda  do  costa,  ni  lo 
ha  oído  decir,  é  que  ha  sido  á  su  costa  y  misiíMi  lo  (¡ue  ha  gastado  en 
el  allanamiento  destas  provincias,  é  qu(^  ha  oído  decir  y  os  público, 
quel  general  Francisco  de  Villagrán,  en  nombre  de  S.  M.  le  encomen- 
dó ciertos  indios,  los  cuales  es  público  se  los  ha  quitado  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
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25. — A  las  veinte  ó  cinco  prct;uutas,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiempo 
do  doce  íiños,  [)Oco  más  ó  menos,  (jue  Im  (juesto  testigo  conosce  al  dicho 
Versara,  siempre  le  luí  visto  que  ha  servido  é  ha  sido  servidor  de  S.  M., 
y  en  ningnna  cosa  le  ha  visto  que  le  liaya  deservido  ni  lo  ha  oído 
decir,  é  que  lo  tiene  por  huen  cristiano  é  por  hijo-dalgo,  y  en  tal  repu- 
tación es  tenido,  é  que  no  sal)c  cosa  en  contrario;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é  ñrmólo  de  su  nombre. 
Antonio  de  Latorrc. — Ante  mí. — Pascual  de  I  baceta,  escTihano  público  é 
del  cabildo. 

El  dicho  Ci'istobal  Várela,  estante  en  esta  cibdad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebasti;ui 
Miu'tínez  de  ^'ergara,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó 
conosce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testigo  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  del  Lago,  con  sus  armas  é  caballo,  como  la 
pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la 
l)regunta  dice,  por  queste  testigo  fué  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagra  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara  con  sus 
armas  é  caballo  en  ella,  é  que  vido  que  se  pasaron  trabajos  é  guazába- 
ras,  hasta  que  por  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice,  se  volvieron,  é  ques- 
to  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  vuelto  el  dicho  mariscar  Francisco  de  Villagra  del  descubri- 
miento de  la  Ahu*  del  Norte,  el  diclio  Vergara  fué  á  la  ciudad  Imperial, 
donde  este  testigo  le  vido,  y  estando  allí,  vino  la  nueva  del  alzamiento 
de  la  casa  fuerte  de  Tucapel  y  de  la  provincia  cómo  se  habían  alzado 
los  naturales  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  echado  della  los  españoles:  c 
qaesto  sabe  desta  ¡¡regunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  03^0  decir  lo  conte- 
nido en  la  [iregunta,  é  que  fué  mío  de  los  catorce  que  fué    al  dicho  so- 
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COITO  el  dicho  Vergara,lo  cual  es  público  é  notorio  é  queste  testigo,  por 
no  estar  á  la  sazón  en  la  cibdad,  no  lo  vido  ir;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  atrás,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dello  sabe  es  que 
después  de  ido,  según  se  dijo,  el  dicho  Vergara  al  socorro  de  la  casa  de 
Purén,  desde  á  ciertos  días,  le  vido  este  testigo  venir  y  llegar  á  la  dicha 
cibdad  Imperial  é  á  otros  ciertos  soldados  que  venían  desbaratados  de 
los  indios,  é  después  sabe  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara  é  otros 
soldados  en  busca  del  mariscal  Francisco  de  Villagra,  para  dalle  noticia 
de  lo  que  pasaba;  é  questo  sabe,  é  que  no  pudieron  dejar  de  pasar  ries- 
go, por  lo  que  dice  la  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  lo  vido  y 
se  halló  en  todo,  así  en  la  ida  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  como  en  la 
partida  de  Arauco  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  la  de- 
más gente,  donde  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  como  la 
pregunta  dice;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqués  verdad  lo  que  dice  la  pregunta  y  este  testigo  se  halló 
presente  en  todo  ello  é  lo  vido,  é  ansimismo  vido  cómo  se  halló  el  dicho 
Sebastián  de  ^^ergara  con  sus  armas  é  caballos,  é  peleó  é  hizo  lo  que 
debía  á  buen  soldado,  é  ques  verdad  que  fué  uno  de  los  once  que 
fueron  al  valle  de  Arauco  é  rompieron  los  escuadrones,  con  el  peligro 
que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  le  vido  ir,  é  después  le  vido  que  ha- 
bía vuelto  con  la  gente  de  guerra;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  se  halló  en 
todo  ello  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara  ansimismo;  é  por  esto  lo 
sabe.  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  por 
este  tiempo  que  la  ])regunta  dice,  este  testigo  vido  que  salió  desta  cib- 
dad el  capitán  Juan  Dalvarado  para  reedificar  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebción.  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sebastián  de 
Vergara  é  otros  muchos,  el  cual  dicho  Vergara  iba  como  vecino  que  era- 
de  la  dicha  cibdad,  con  sus  armas  é  caballos,  y  este  testigo   fué   junta 
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mente  con  ellos  hasta  el  río  que  dicen  Itata,  donde  se  apartó  dellos, 
ü  que  después  este  testigo  pasó  adchuitc;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  venido 
que  fué  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  estas  provincias, 
el  dicho  Sebastián  de  Vergara  le  vido  este  testigo  en  el  río  de  Biobío, 
ques  dos  leguas  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  con  el  ejército  que  traía 
el  dicho  Crobernador,  y  este  testigo  anduvo  asiniismo,  é  que  de  allí 
fué  el  dicho  Gobernador  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco, 
con  el  cual  fué  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo  é  como  la 
pregunta  dice,  é  anduvo  con  él  en  la  dicha  pacificación  de  las  dichas 
provincias,  é  después  en  la  conquista  de  las  provincias  de  Tucapel, 
donde  el  dicho  Gobernador  fundó  la  cibdad  de  Cañete,  en  la  cual  fun- 
dación ó  sustentación  estuvo  el  dicho  Vergara  tiempo  de  un  año,  poco 
más  ó  menos,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  trabajó  mucho  é  sirvió  á  S.  M. 
hasta  que  las  dichas  provincias  vinieron  la  mayor  parte  de  paz;  é  ques- 
to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que 
en  todo  el  tiempo  queste  testigo  conosce  al  dicho  Sebastián  de  Vergara, 
siempre  ha  servido,  queste  testigo  ha  visto,  á  Su  Majestad,  muy  bien  y 
en  ninguna  cosa  le  ha  visto  le  haya  deservido,  ni  lo  ha'oído  decir,  é  que 
no  sabe  que  haya  llevado  premio  alguno  ni  ayuda  de  costa,  sino  que 
todo  lo  que  ha  gastado  ha  sido  á  su  costa,  é  que  los  indios  quel  dicho 
General  le  dio  y  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad,  sabe  que  no 
los  tiene,  porque  los  tiene  en  su  cabeza  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza;  é  questo  sabe  della,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  por  tal  persona  como  la  pregunta 
dice,  este  testigo  lo  tiene  al  dicho  Vergara,  é  no  ha  visto  cosa  en  con- 
trario, é  que  sabe  questá  pobre  é  nescesitado;  y  esto  sabe  3'  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre, — Cristóbal  Várela. 
— Ante  mí, — Pascual  de  Ihasela,  escribano  público  y  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Diego  Jiménez  de  Carmena,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdi- 
via, estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  el  cual,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  primera,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Vergara  de 
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tiempo  de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al 
dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuaren- 
ta Y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  esta  cibdad  de  Santingo  con  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  Cjue  había  venido  del  reiuo  del  Perú,  vido  como  llegó  á  es- 
ta cibdad  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  con  sus  armas  é  ca- 
ballo, como  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  de 
Villagrán;  é  questo  sabe,  porque  lo  vido  venir  á  esta  cibdad,  como  di- 
cho tiene,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  fué  en  la  dicha 
sazón  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  pacificación 
V  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  términos  de  la  Con- 
cepción, con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  con  sus  armas  é  caballo  y  se  halló  en  ello,  y  que  pasaron  trabajos, 
y  que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después  de 
haber  andado  conquistando  el  dicho  Gobernador  los  términos  de  la  cib- 
dad que  agora  está  poblada  de  la  Concebción,  se  retrajo  hacia  la  parte 
que  la  pregunta  dice,  y  llegando  al  dicho  valle  de  Andalién,  una  no- 
che vinieron  mucha  suma  de  indios  de  guerra  é  dieron  en  el  real,  con 
los  cuales  hobo  una  grande  pelea  é  muy  peligrosa,  de  mucho  riesgo,  de 
la  cual  salieron  heridos  mucha  de  la  gente  española,  y  en  ello  se  halló 
el  dicho  Vergara  y  hizo  lo  que  debía  á  quien  es,  é  que  sabe  que  fué 
una  de  las  peligrosas  é  reñidas  que  ha  habido  en  esta  tierra;  é  questo 
sabe,  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vido,  etc. 

7. — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  se  halló  en  la 
dicha  fundación  de  la  cibdad  de  la  Concebción  y  en  la  sustentación 
della,  y  vido  que  ansimismo  se  halló  el  dicho  Vergara,  é  que  sabe  é 
vido  que  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice  en  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  cibdad,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  fueroíi 
,coii  el  dicho  Jerónimo   Dalderetc,  c  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de 
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N'ergíim  aiisimisnio,  v  lo  deniiis  ((uc  la  iircoimiH  dice,  v  por  esto  la  sa- 
1)0,  etc. 

9. — A  la  novena  picguiiUi,  dijo:  que  sabe  é  vi<lo  que  después  de 
vuelto  el  dielio  Jenn linio  Dalderete  del  dicho  descubrimiento  do  la  tie- 
rra de  arriba,  fué  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  con- 
quista é  paeilicaeión  de  la  tierra  de  arril)a,  con  el  cual  fué  el  dicho  kSe- 
bastián  Martínez  de  Vergara  y  este  testigo  ansiinismo  é  cierta  suma  de 
gente,  é  llegados  al  dicho  valle  de  Cautén,  jiobló  la  cibdad  Imperial 
el  dicho  trobernador  en  nombre  de  Su  Magestad,  en  la  cual  íundación 
é  población  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vergara  y  este  testi- 
go ansiinismo,  y  en  la  dicha  conquista  se  pasaron  muchas  necesidades, 
trabajando  mucho  en  todo  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  o  caballos, 
é  questo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara  é  cierto  quel  dicho  Vergara  se  halló 
en  la  población  de  la  Villarrica  mas  que  su  descubrimiento, é  que  en  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia  se  halló  en  su  población  é  sustentación  é  con- 
quista della  el  dicho  Vergara;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.- — -A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  sabido 
por  el  dicho  Mariscal  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  se  vino  del  Lago  con  la  gente  que  tenía,  y  este  testigo  se  vino 
con  él  á  la  cibdad  de  la  Concebción  al  socorro  della,  con  el  cual,  ansi- 
mismo,  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é 
caballo,  é  que  al  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  cibdad  de  la  Conceb- 
ción la  hallaron  muy  atemorizada  por  la  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  que,  llegado  el  dicho  Mariscal,  aderezó  é  juntó 
ciento  é  cincuenta  hond^res  de  a  pie  é  de  á  caballo  para  ir  á  la  pacifi- 
ción  de  las  dichas  provincias  de  Arauco,  con  el  cual  fué  el  dicho  Se- 
bastián de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  y  este  testigo  ansimismo,  é 
muy  en  orden,  como  la  pregunta  dice,  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

18.- — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  fué  con  el 
dicho  mariscal  Francisco  de  V^illagra  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara 
é  que  pasó  como  la  pregunta  dice,  é  poi-  queste  testigo  fué  uno  de  los 
once  señalados  que  descendieron  al  valle  de  Arauco  rompiendo  los 
escuadrones  é  pasaron  gran  riesgo,  é  tanto,  que  no  pensaron  escapar, 
é  que  saijo  que  murieron   más  de  la  mitad   de  los  dichos  españoles  en 
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esta  pelea  é  los  demás  escaparon  heridos,   é  por   esto  lo  sabe,   etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  yes  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  y 
se  halló  presente  ó  fué  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  ó 
por  esto  lo  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando 
en  esta  cibdad  de  Santiago  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  vino  el  di- 
cho capitán  Lautaro,  indio,  alborotando  la  tierra  de  los  términos  desta 
cibdad  é  se  tuvo  nueva  que  venía  sobre  esta  dicha  cibdad,  contra  el 
cual  sabe  é  vido  este  testigo  que  salieron  ciertos  capitanes  y  se  junta- 
ron, según  público  [es],  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
que  venía  de  las  cibdades  de  arriba,  é  pelearon  con  el  dicho  Lautaro  é 
su  gente  y  lo  mataron  é  desbarataron,  é  fué  público  que  se  halló  el  di- 
cho Vergara  en  ello,  por  queste  testigo  le  vido  venir  á  esta  cibdad  con 
el  dicho  Mariscal  después  de  muerto  el  dicho  Lautaro,  é  que  sabe  que 
era  un  indio  muy  belicoso  é  que  traía  la  tierra  alborotada,  é  que  cree  y 
es  cosa  cierta  é  sabida  que  la  muerte  del  dicho  Lautaro  fué  cansa  prin- 
cipal á  reducir  en  breve  el  reino  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  anduvo  en 
la  pacificación  y  allanamiento  destas  provincias  con  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  é  que  anduvo  ansimismo  el  dicho  Vergara,  con 
sus  armas  é  caballos,  sirviendo  muy  bien  hasta  questas  provincias  die- 
ron la  obediencia  á  Su  Majestad,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Sebastián  de  Vergara  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majes- 
tad, como  buen  soldado  é  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  é 
que  nunca  ha  visto  que  en  todo  el  tiempo  que  le  ha  servido  se  le  haya 
dado  ayuda  de  costa  ni  premio,  ni  lo  ha  oído  decir,  é  que  cierta  merced 
de  indios  que  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majestad,  Francisco  de 
Villao-ra,  se  los  ha  quitado  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  quel  dicho  Vergara  es  buen 
servidor  de  Su  Majestad  y  en  ninguna  cosa  ha  visto  que  le  haya  deser- 
vido, é  que  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice  este  testigo  lo  tiene 
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y  es  liíibido  y  tenido,  6  que  sabe  que  está  necesitado  é  qnc  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  suma  de  pesos  de  oro  en  la  conquista  de  estas 
provincias;  c  questa  es  la  verdad  é  lo  (pie  sabe  para  el  juramento  que 
hizo,  é  tírmólo  de  su  nombre. — Dic(/o  Jiménez  do.  Carmona. — Ante  mí. 
— Pascual  de  Ihazeta,  escribano  i)iiblico  y  del  Cabildo,  etc. 

El  dicho  Alonso  Sánchez,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al 
dicho  Fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  por  queste  testigo  vido  que  fué  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  é  población  de  las  cibdades  de  Valdivia  ó 
Villarrica,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sebastián  de 
Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  como  la  pregunta 
dice,  é  anduvo  en  la  conquista  de  las  dichas  cibdades  de  Villarrica  é 
Valdivia,  y  este  testigo  le  vido  en  la  cibdad  de  Valdivia,  que  se  halló 
en  la  población  della  é  sirvió  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués de  poblada  la  cibdad  de  ^'^aldivia,  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  fué  al  descubrimiento  del  Lago,  con  el  cual  vido  este  testi- 
go que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo,  é 
que  desde  á  cierto  tiempo  volvió  el  dicho  Gobernador,  é  con  él  el  dicho 
Vergara,  é  que  se  dijo  habían  pasado  muchos  ríos  é  trabajos,  é  aun  se 
habían  ahogado  ciertos  españoles;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  sustentación  de  la  casa  fuerte  de  Purén,  se  alzó  é  re- 
beló la  provincia  de  Tucapel,  é  los  españoles  que  en  ella  estaban  se  vi- 
nieron  huyendo  de  los  naturales  á  la  dicha  casa,  é  que  desde  á  ciertos 
días  vino  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  á  ella,  con  otros  cuatro  ó  cinco 
españoles  que  vinieron  para  el  dicho  socorro;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  ques  verdad  que  vinieron  catorce  soldados,  poco 
más  ó  menos,  en  dos  cuadrillas,  al  socorro  de  la  dicha  casa  de  Purén, 
el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  A'^ergara,  con  sus  armas  é  caballos;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de 
llegado  el  dicho  Vergara  é  los  demás  que  con  él  iban,  al  socorro  de  la 
dicha  casa  de  Purén,  estando  todos  en  la  dicha  casa,  que  serían  diez  y 
ocho  soldados,  poco  más,  vinieron  sobre  ellos  mucha  cantidad  de  indios 
é  les  dieron  una  guazábara  é  combate  muy  grande,  hasta  que  al  fin  sa- 
lieron á  pelear  tres  veces  con  ellos,  questaban  en  sus  escuadrones,  y  la 
postrera  vez  los  desbarataron,  y  los  dichos  indios  huyeron,  en  lo  cual 
no  se  halló  el  dicho  Vergara,  porque  aún  no  había  llegado,  y  se  trabajó 
mucho  é  muy  señaladamente;  é  questando  en  la  dicha  casa  tuvieron 
aviso  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  entraba  por 
Arauco,  lo  cual  se  tuvo  por  carta  del  dicho  Gobernador,  é  que  sabido 
por  el  dicho  Vergara,  que  había  llegado,  é  visto  el  mandato  de  su  Go- 
bernador, él  y  otros  trece  soldados  fueron  al  socorro  del  dicho  Gober- 
nador, y  este  testigo  los  vido  ir,  y  desde  á  dos  días,  poco  más  ó  menos, 
volvieron  los  siete  dellos  mal  heridos,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho 
Vergara;  é  que  fué  público  é  notorio  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  é 
fué  gran  maravilla  escapar;  é  questo  sabe  é  oyó  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  por  queste  testigo  fué  desde  la  casa  de  Purén,  é  la  demás  gente 
que  allí  había,  que  era  poca,  sabida  la  muerte  del  dicho  Gobernador  don 
Pedro  de  A'aldivia,  para  dar  aviso  á  la  cibdad  Imperial,  é  vido  que  fué 
el  dicho  Vergara  ansimismo,  y  desde  la  cibdad  Imperial  fué  el  susodi- 
cho á  dar  aviso  al  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  questaba  en  el 
Lago  ó  venía  de  vuelta  del;  é  que  por  esto  lo  sabe,  porque  vido  salir  al 
dicho  Vergara,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  questando  este  testigo  en  la  cibdad  Imperial,  llegó  allí  el  dicho  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán.  que  venía  al  socorro  de  la  tierra  con  la 
gente  que  tenía,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara,  é  de  allí  salió  para  la  cibdad  de  la  Concebción,  y  este 
testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  cibdad  Imperial;  é  no  vido  más 
sino  ques  público  lo  que  la  pregunta  dice  é  notorio. 


VALDIVIA  y  SUS  COMPAÑEROS  195 

10. —  A  Irts  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  vino  al  socorro  de  la  cibdad 
Imperial  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  con  el 
cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caba- 
llos, é  que  sabe  que  fué  gran  servicio  ¡i  Su  Majestad  la  venida  del  dicho 
general  é  su  gente,  porque  cada  día  andaban  peleando  con  los  indios  é 
desbaratando  pucaranes  en  los  términos  de  la  dicha  cibdad;  é  questo 
sabe  de  la  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado  el  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagrán  á  la  cibdad  Imperial,  desde  á  ciertos 
días  salió  della  é  con  el  dicho  Vergara,  después  de  haber  andado  paci- 
ficando parte  de  la  tierra;  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice  no  lo  sabe, 
por  queste  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad  Impe- 
rial, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Sebastián  de  Vergara  ha  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ques- 
te testigo  ha  visto,  á  Su  Majestad,  muy  bien  é  bien  aderezado,  como 
buen  soldado,  é  que  nunca  ha  visto  este  testigo  que  en  remuneración 
dello  haya  recibido  ninguna  ayuda  de  costa,  é  ques  verdad  quel  dicho 
General  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majestad,  unos  indios,  é  ques 
púbHco  que  no  los  tiene  al  presente  é  que  se  sirve  don  García  de  Men- 
doza dellos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Vergara,  é  nunca  le  ha  vis- 
to que  á  Su  Majestad  le  haya  deservido,  ni  lo  ha  oído  decir,  é  que  lo 
tiene  por  tal  hijodalgo,  y  en  tal  punto  es  habido  y  tenido,  é  por  buen 
cristiano  é  hombre  de  honra,  é  que  le  parece  questá  nescesitado,  é  que 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  suma  de  pesos  de  oro;  é  questo  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad,  por  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma;  é  no  fué  pre- 
guntado por  más  preguntas  perqué  no  fué  presentado  en  más,  é  no  fir- 
mó porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí. — Pascual  de  Ibaseta,  escribano 
público  y  del  Cabildo,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Ayala,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  estante  en  esta  cib- 
dad de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara, 
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el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Vergara,  de 
ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conoce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  de  oficio  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte 
é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  fué  al  descubrimiento  del  Lago  desde  la  dicha 
cibdad  de  Valdivia,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Se- 
bastián de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo,  y  desde  á  ciertos  días 
volvieron,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Gobernador  é  con  él  al  dicho  Ver- 
gara  que  venían,  é  que  fué  público  que  pasaron  trabajos;  é  questo  sabe 
de  la  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebas 
tián  de  Vergara,  como  la  pregunta  dice,  é  pasó  lo  demás  que  en  ella  se 
declara,  porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  vuel- 
to el  dicho  Francisco  de  Villagrán  del  descubrimiento  de  la  Mar  del 
Norte  y  llegado  á  la  cibdad  Imperial,  el  dicho  Vergara  se  quedó  en  ella, 
y  este  testigo,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  se  vino  á  la  susten- 
tación de  la  casa  de  Tucapel,  é  questando  en  ella  é  ciertos  soldados,  se 
rebeló  la  provincia  é  vinieron  muchos  indios  sobre  la  dicha  casa,  y  pe- 
learon este  testigo  y  los  demás  con  ellos  y  los  desbarataron,  hasta  que, 
visto  que  venían  mucha  suma  de  indios,  se  retiraron,  por  ser  pocos  los 
españoles,  á  la  casa  de  Purén,  donde  había  más  gente  para  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  casa;  é  questo  sabe  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando  en  la 
dicha  casa  fuerte  de  Purén  este  testigo,  llegó  allí  el  dicho  Vergara  con 
el  socorro  de  la  Imperial  que  la  pregunta  dice,  é  que  allí  habían  pele- 
ado los  dichos  indios  con  este  testigo  é  con  los  demás  españoles  questa- 
ban  en  ella,  é  habían  desbaratado  los  dichos  naturales,  y  llegó,  como 
dicho  tiene,  en  aquella  sazón,  el  dicho  Vergara  é  con  los  demás,  con 
sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden;  é  questo  sabe,  porque  lo  vido, 
etcétera. 
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Ib. — A  las  quilico  preiíuntas,  diju:  quo  dice  lo  <juü  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  ó  ques  verdad  que,  llegado  allí  el  dicho  Vergara 
é  los  demás,  se  tuvo  nueva  cómo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
había  entrado  por  la  otra  parte  al  castigo  de  los  indios  rebelados  de  las 
provincias  de  Tucapel,  lo  cual,saVjido  por  el  dicho  Vergara  é  los  demás, 
fueron  en  busca  del  dicho  Gobernador  para  le  ayudar,  álos  cuales  vido 
este  testigo  salir,  é  fueron  catorce,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Ver- 
gara,  é  bien  aderezados,  con  sus  armas  é  caballos,  los  cuales  fueron  de 
noche,  é  desde  á  otro  día,  á  media  noche,  estando  este  testigo  velando 
en  la  dicha  fuerza,  vido  que  vinieron  los  siete  de  los  dichos  españoles 
muy  heridos  é  desbaratados,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Vergara, 
é  que  los  demás  habían  quedado  muertos,  é  ques  público  é  cosa  cierta 
que  toparon  muchos  indios  é  trajeron  nueva  de  la  muerte  de  el  dicho 
Gobernador  y  de  la  gente  que  con  él  fué;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  venido  que 
fué  el  dicho  Vergara  é  los  demás  que  habían  escapado,  se  despobló  la 
dicha  casa  de  Purén  de  los  soldados  que  en  ella  había,  por  el  temor  de 
los  naturales  é  por  muy  gran  fuerza  que  A'enía  é  no  haber  más  que 
veinte  españoles,  y  esos,  heridos,  y  se  vinieron  á  la  Imperial  é  dieron 
nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para 
questuviesen  á  recaudo,  é  sabido  por  Pedro  de  Villagrán,  maestre  de 
campo,  envió  al  dicho  Vergara  é  á  otros  soldados,  como  á  persona  se- 
ñalada, á  dar  aviso  al  general  Francisco  de  Villagrán,  questaba  en  el 
Lago,  para  que  viniese  á  poner  remedio  en  la  tierra  con  la  gente  que 
tenía,  el  cual  dicho  Vergara  y  este  testigo  le  vido  ir  é  volver  con  el  di- 
cho general,  é  ques  verdad  que  se  pasa  trabajo  é  gran  riesgo,  é  ansí  lo 
pasó  el  dicho  Vergara,  por  haber,  como  ha}^  más  de  cuarenta  leguas 
de  tierra  en  medio  de  guerra;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  porque  lo 
vido,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  ve- 
nir al  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  con  la  gente  que  trajo,  é  al 
dicho  Vergara  con  él,  coii  sus  armas  é  caballos,  é  después  salió  de  la 
dicha  cibdad  Imperial  con  la  gente  que  llevó,  j  este  testigo  fué  con  él 
y  el  dicho  Vergara  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  la  cual  dicha  cibdad 
hallaron  como  la  pregunta  dice,  é  porque  lo  vido  la  sabe,  é  después 
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vido  este  testigo  quel  dicho  general  salió  con  los  ciento  é  cincuenta 
hombres  que  dice  la  pregunta,  al  allanamiento  de  las  provincias  de 
Arauco,  con  los  cuales  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara  muy 
bien  aderezado,  como  la  pregunta  dice,  é  que  por  ser  este  testigo  uno 
dellos,  lo  vido,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene  é  declara,  por  queste  testigo  fué 
la  dicha  jornada  é  vido  la  dicha  pelea  ó  batalla  que  pasó  como  la 
pregunta  dice,  é  fué  uno  dellos  el  dicho  Vergara,  y  de  los  once  se- 
ñalados, porque  lo  vido  este  testigo,  é  que  por  esto  la  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ques  verdad,  é  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  vinierou 
con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  á  esta  cibdad  de  Santiago, 
é  ansimismo  volvió  con  él  á  la  Imperial,  é  vido  que  vino  é  fué  ansi- 
mismo  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  de  la  manera  que  la  pregunta 
dice,  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado  el  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagrán  á  la  cibdad  Imperial  con  el  socorro 
que  llevó,  desde  á  ciertos  días  se  tornó  á  esta  cibdad,  é  con  él  vido  este 
testigo  que  se  vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  é  queste 
testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad  Imperial;  é  que  lo 
demás  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 
sonas, y  es  público  é  notorio,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  desde  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  masó  menos,  que  ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Se- 
bastián de  Vergara,  le  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Magestadmuy  bien, 
é  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  misión  é  riesgo,  é  ha  hecho  todo 
aquello  que  sus  gobernadores  é  capitanes  le  mandaban,  muy  aventaja- 
damente, é  que  sabe  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  le  hizo 
vecino  de  la  cibdad  de  la  Concebción  y  le  encomendó,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  indios  de  repartimiento,  é  que  después  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  se  los  quitó;  é  questo  sabe  desta  pregunta  porque 
lo  vido,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  durante  el  dicho  tiem- 
po que  conosce  al  dicho  Vergara,  este  testigo  le  ha  visto,  como  dicho 
tiene,  servir  siempre  á  Su  Majestad,  é  nunca  ha  visto  ni  oído  cosa  en 
contrario,  é  que  lo  tiene  por  buen  criptiano,  hijodalgo  é  persona  hon- 
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rada,  tal  como  la  pregunta  dice,  é  que  sahetjue  ha  gastado  niuclia  suma 
do  pesos  de  oro  en  la  i)aciricación  destas  provincias,  é  que  sabe  questá 
adebdado  é  nescesitado;  é  (]uesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2(). — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  no  fué  preguntado  por  más  pre- 
guntas porque  no  fué  presentado  en  más,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  (le  At/ahi. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazela,  escribano  público  y  del 
Cabildo,  etc. 

El  dicho  Grabiel  de  Guzmán.  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  el  dicho  kSebastián  Martínez  de  Vergara, 
el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
cuarenta  años  é  que  no  le  tocan,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  viniendo  este  testigo  de  la  cibdad  Imperial  del  socorro  della  con  el 
dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  con  ciertos  soldados,  llegando  á 
los  términos  desta  cibdad  de  Santiago,  hallaron  al  dicho  capitán  Lautaro 
con  mucha  gente  de  guerra  en  el  valle  que  dicen  de  Mataquito  é  que 
andaba  alborotando  la  tierra  y  echando  nueva  que  venía  á  asolar  esta 
cibdad  é  ansí  lo  había  publicado  é  sabido  por  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  y  la  gente  que  traía  fué  contra  el  y  peleó  en  tal  manera  que 
le  mató  y  desbarató,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  con  sus  armas  é  caballo  é  peleó  como  buen  soldado  é  servidor  de 
S.  M.  ó  ques  público  é  ansí  lo  cree  este  testigo  que  su  muerte  del  dicho 
Lautaro  é  desbarate  fué  parte  principal  para  el  allanamiento  destas 
provincias,  por  ser,  como  era,  un  indio  muy  belicoso  é  guerrero  é  capi- 
tán general  de  los  indios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Sebastián  de  Vergara  después  que  vino  á  estas  provincias  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.,  é  andado  en 
la  guerra  é  pacificación  destas  provincias  con  sus  armas  é  caballos,  é 
que  sabe  que  quedó  sustentando  la  cibdad  de  Cañete  que  fundó  el  dicho 
gobernador  en  el  entretanto  que  fué  arriba,  é  después  acá  ha  trabajado 
en  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  haber  reducido   la  tierra  en  servicio  d  e 
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S.  M.,  é  qiiesto  sabe  por  queste  testigo  anduvo  siempre  en  la   guerra 
con  el  dicho  gobernador,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  no 
le  ha  visto  se  le  haya  dado  ningún  ayuda  de  costa  ni  otra  paga  alguna, 
ni  lo  ha  oído  decir,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído 
decir  publicamente  que  había  tenido  indios,  é  que  se  los  había  quitado 
é  desposeído  dellos  el  dicho  don  García  de  Mendoza;  é  questo  responde 
á  ella.  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  este  testigo  lo  tiene  por  buen  cristiano  é  temeroso  de 
Dios  y  por  buen  servidor  de  S.  M.,  y  en  contra  desto  no  ha  visto  ni 
oído  cosa  alguna  é  que  no  podrá  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  desta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  por  que 
no  fué  presentado  para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Grabiel  de 
Giiznian. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta. — escribano  público  y  del 
cabildo,  etc. 

El  dicho  Juan  Núñez,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce 
al  dicho  fiscal. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Sebastián  de  Vergara,  se  halló  en  el  allanamiento  destas  provincias  é 
pacificación  dellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  é  que  se  halló  en  la  pobla- 
ción de  la  cibdad  de  Cañete  é  sustentación  della  y  en  las  guazábaras 
y  rencuentros  que  dieron  los  naturales  do  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  al  dicho  gobernador,  en  muchas  dullas,  hasta  que  la  mayor 
parte  de  la  tierra  vino  de  paz  é  dio  la  obediencia,  en  todo  lo  cual  tra- 
bajó muy  bien,  é  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado  liijo-dalgo,  é  que  por 
tal  este  testigo  1ü  tiene;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo 
queste  testigo  ha  (pie  conosce  al  dicho  Sebastián  de  Vcrgara,  nunca  ha 
oído  decir  ni  visto  que  haya  recibido  ayuda  de  costa  alguna,  é  qucs  púb- 
lico que  tenía  un  repartimiento  de  indios  encomendado  en  nombre  de 
S.  M.,  que  le  dio  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,é  que  ha  oído  decir 
que  se  lo  quitó  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador;  é  questo 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
le  pregunta  dice  este  testigo  tiene  al  dicho  Sebastián  de  Vergara,  é 
nunca  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  en  contrario,  é  que  no  puede  dejar 
de  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello,  porque  siempre 
le  ha  visto  este  testigo  bien  aderezado,  como  hombre  honrado,  é  questo 
dice  desta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Núñez. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta,  escri- 
bano jHÍblico  y  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Fernando  de  Paredes,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián 
Martínez  de  Vergara  desde  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  que  conosce  al  dicho  Fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  ó  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  que,  vinien- 
do este  testigo  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  del  socorro 
de  las  cibdades  de  arriba,  é  venido  ansimismo  el  dicho  Sebastián  de 
Vergara  é  la  demás  gente  que  traía,  en  los  términos  desta  cibdad  esta- 
ba el  dicho  capitán  Lautaro  con  mucha  gente  de  guerra,  contra  el  cual 
fué  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  peleó  con  él  y  con  su  gente  y  lo 
mató  y  desbarató  su  gente,  en  la  cual  pelea  vido  este  testigo  que  se 
halló  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  ó  peleó  é  hizo  lo  que  debía  á  hi- 
jodalgo, que  por  tal  este  testigo  lo  tiene;  é  questo  sabe  de  la  pregunta, 
é  cree  este  testigo  que  fué  la  principal  parte  la  muerte  del  dicho  Lau  - 
taro  para  la  pacificación  deste  reino,  por  ser  un  indio  muy  valiente  é 
obedecido  é  temido  de  todos  é  ser  gente  escogida  é  principal  la  gente 
que  traía  consigo,  etc. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  se  halló  con  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  é  vido  al  dicho  Sebastián  de  Vergara  andar  en  la 
guerra  é  pacificación  con  él  é  trabajar  en  lo  que  se  ofreció,  é  por  esto 
lo  sabe. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel 
diciio  Sebastián  de  Vergara  ha  servido  muy  bien  en  lo  que  se  ha  ofre- 
cido á  Su  Majestad  en  estas  provincias  é  nunca  este  testigo  le  ha  visto 
que  haya  recibido  ayuda  de  costa,  é  que  á  su  costa  é  ininción  cree  ha 
servido  á  Su  Majestad,  é  ques  cosa  notoria  que  unos  indios  que  tenía 
encomendados  en  nombre  de  Su  Majestad,  que  le  encomendó  el  maris 
cal  Francisco  de  Mllagrán,  le  ha  desposeído  dellos  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  di- 
cho Sebastián  de  Vergara  por  hombre  honrado  é  buen  cristiano,  teme- 
roso de  Dios  é  buen  servidor  de  Su  Majestad  y  por  hijodalgo,  y  en  tal 
reputación  es  tenido,  é  nunca  ha  visto  ni  oído  lo  contrario,  é  que  no 
puede  dejar  de  haber  gastado  suma  de  pesos  de  oro  en  la  sustentación 
destas  provincias;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo; 
é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  no  fué  presentado 
para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Ferncmdo  de  Faredes. — Ante 
mí. — Pascual  de  Ihaeeta,  escribano  público  y  del  Cabildo,  etc. 

El  dicho  capitán  Juan  Jufré,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara,  el  cual  cenosce  desde  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  conosce  al  dicho  Fiscal,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  algu- 
na del  las. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  el  valle  de  Oopiapó  con  cierta  gente  que  venía  á  estas 
provincias,  llegó  íiUí  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  y  en  su 
compañía  llegó  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en 
orden,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  al  tiempo  que  llegó 
el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  é  la  gente  que  con  él 
vino,  estal»a  el  dicho  valle  de  Copiapó  de  guerra  é  habían  muerto  al 
capitán  Juan  Bohón,  é  que  ansimismo  haVjían  muerto  á  los  vecinos  de 
la  cibdad  de  la  Serena;  é  ansí,  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra  é 
la  gente  que  con  este  testigo  estaba  é  la  que  con  él  venía,  se  juntaron 
é  hicieron  la  conquista  de  los  valles  é  términos  de  la  dicha  cibdad  de 
la  Serena,  en  la  cual  pacificación  se  halló  el  dicho  Vorgara  é  hizo  lo 
que  debía;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de  pa- 
cificados los  términos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  ó  la  mayor  parte 
dellos,  el  dicho  maese  de  campo,  con  cierta  gente,  se  vino  á  esta  cibdad 
de  Santiago  é  con  él  el  dicho  Veigara,  é  que  en  el  camino  trajeron  de 
paz  á  un  cacique  principal  del  valle  de  Chile,  questaba  alzado,  é  que 
llegados  á  esta  cibdad,  hallaron  al  gobernador  don  Pedro  dq  Valdivia, 
el  cual  los  recibió  muy  bien,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  [)regunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  lo  vido,  é  vido  al  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara  ir  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con 
sus  armas  é  caballos,  como  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

20. — A  los  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  venido  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  del  socorro  de 
las  cibdades  de  arriba,  fué  el  dicho  capitán  Juan  Dalvarado  con  cierta 
suma  de  gente  é  con  él  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  á 
la  reedificación  de  la  Concebción,  é  que  fué  por  vecino  della  nombra- 
do; é  questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Vergara  fué,  como  dicho  tiene,  con  el  dicho  capitán  Juan  Dalvarado  á 
la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  y  desde  á  ciertos  días  lo 
vido  venir  con  los  demás,  desbaratados,  á  esta  cibdad  de  Santiago;  é  lo 
demás  que  la  pregunta  dice  fué  y  es  público  é  notorio,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ques  ansí  verdad  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y 
este  testigo  ansí  lo  ha  visto,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  pasó  ansí  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo 
vido  é  fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacifi- 
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cación.  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballos  é  an- 
duvo con  él,  é  vido  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe, 
etcétera. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiem- 
po queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Sebastián  de  Vergara,  siempre 
le  ha  visto  que  ha  servido  en  estas  provincias  muy  bien  á  Su  Majestad, 
con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  en  orden,  é  que  sabe  que  en  remune- 
ración de  parte  de  sus  servicios  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  ciertos  indios,  de  los  cua- 
les le  ha  desposeído  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  le 
ha  visto  quejarse  mucho  dello. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Sebastián  de  Vergara  es  buen  servidor  de  Su  Majestad,  é  nunca 
ha  visto  ni  oído  que  en  cosa  ninguna  le  haya  deservido,  é  que  lo  tiene 
por  tal  pej-sona  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta;  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Jufré. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta,  escribano  público  y  del  cabil- 
do, etc. 

El  dicho  Juan  Ferrer  Catalán,  vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  estan- 
te en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queconosce  al  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  desde  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
conosce  al  dicho  Fiscal,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  maestre 
de  campo  Pedro  de  Villagrán  vino  á  estas  provincias  de  Chile  á  servir 
á  Su  Majestad  con  cierta  suma  de  gente,  con  el  cual  vido  este  testigo 
que  vino  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo,  por 
el  despol)lado,  y  este  testigo  se  vino  por  la  mar,  en  un  galeón,  con  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^''aldivia;  é  qucsto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

3. — A  la  tercera  ])regunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
se  vino  por  la  mar  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  quel  dicho 
Sebastián  de  Vergara  se  vino  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de 
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Villagm,  é  no  vido  lo  que  pasó,  mas  de  ((110  l'uú  público  é  notorio  que 
anduvieron  conquistando  ó  paciticando  los  términos  de  la  cibdad  de  la 
Serena,  y  que  desde  á  cierto  tiempo  le  vido  este  testigo  al  dicho  Verga- 
ra  en  esta  cibdad  de  Santiago,  que  vino  con  el  dicho  maese  de  campo 
Pedro  de  Villagra,  con  sus  armas  é  caballo;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregmita,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  dichas  provincias  de 
Arauco  é  términos  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  é  vido  que  fué  el  di- 
cho Sebastián  de  Vergara,  como  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  se  pasa- 
ron muchos  trabajos  de  hambre  é  guerra,  rencuentros  é  peleas,  é  lo  de- 
más que  se  ofreció  en  la  guerra,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Ver- 
gara,  é  hizo  lo  que  debía  á  hijodalgo;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de  haber 
andado  en  la  guerra,  como  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  se  recogió  hacia  la  parte  de  la  cibdad.  é  que,  llegados 
al  dicho  valle  de  Andalién,  vinieron  una  noche  mucha  suma  de  indios 
de  guerra  y  dieron  en  el  real,  y  pelearon  en  tal  manera,  que  estuvieron 
en  punto  de  se  perder  é  hirieron  mucha  parte  de  los  españoles  é  los 
más  de  ellos,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  muertos  é  desbarata- 
dos, en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Vergara,  é  trabajó  mucho,  é  hizo  lo 
que  debía;  y  este  testigo  lo  sabe  porque  se  halló  en  la  dicha  batalla, 
etcétera. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  se  halló  en  la  fundación  é  población  é 
conquista  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  é  vido  que  ansimismo 
se  halló  el  dicho  Vergara,  como  lo  dice  la  pregunta;  é  por  esto  lo  sabe, 
etcétera. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  desde  á 
ciertos  días  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hobo  funda- 
do la  cibdad  de  la  Concebción,  envió  al  dicho  adelantado  Jerónimo  de 
Alderete  al  descubrimiento  de  la  tierra  de  adelante,  con  el  cual  vido 
este  testigo  que  salió  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é 
caballos  é  muy  en  orden,  é  queste  testigo  se  quedó   en  la  dicha  cibdad 


206  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

de  la  Concepción,  é  desde  á  ciertos  días  le  vido  volver  al  dicho  capitán 
Alderete  é  al  dicho  Vergara,  é  á  la  demás  gente  que  vino  é  fué  al  des- 
cubrimiento, é  trajeron  la  nueva  de  la  tierra  que  dice  la  pregunta;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por  queste  testigo  fué  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  población  de  la  dicha  cibdad 
Imperial,  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas 
é  caballos,  é  como  la  pregunta  dice,  ó  sabe  que  se  pasaron  muchos  tra- 
bajos, é  que  vido  hizo  lo  que  debía  el  dicho  Vergara  á  quien  es,  lo 
cual  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  fué  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  poblada 
la  dicha  cibdad  lmi)erial,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
fué  al  descubrimiento  de  la  cibdad  de  Valdivia  é  Villa  Rica  é  con  él  el 
dicho  Vergara,  é  que  sabe  quel  dicho  Vergara  se  halló  en  el  descubrí- 
miento  de  la  Villa  Rica  é  de  Valdivia,  é  an.simismo  se  halló  en  la  po- 
blación de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  lo  cual  sabe  porque  se  halló 
este  testigo  en  ello,  é  vido  como  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara  muy  bien  é  como  buen  soldado  é  como  hijodalgo,  é  que  por 
tal  este  testigo  lo  tiene;  é  que  por  esto  la  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  é  vido  al  dicho  Vergara  que  fué 
al  dicho  descubrimiento  é  como  la  pregunta  dice;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que-ste  testigo  era  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia  é  se 
quedó  en  su  sustentación,  é  por  esto  no  vido  lo  que  la  pregunta  dice, 
etcétera. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  este  testigo  en  esta  cibdad  de  Santiago,  llegó  á  ella  el  general 
Francisco  de  Villagrán,  con  el  cual  venía  el  dicho  Vergara,  é  que  se 
trajo  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  capitán  Lautaro,  cómo  lo  había 
muerto  el  dicho  general  é  desbaratádole  su  gente,  é  que  en  ello  se  ha- 
bía hallado  el  dicho  Sebastián  de  Vergara;  é  que  sabe  que  la  muerte 
del  dicho  Lautaro  fué  causa  principal  para  el  allanamiento  destas  pro- 
vincias; é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
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gunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  anduvo  en  la 
paoilicación  y  allanamiento  destas  i)rovincias,  é  vido  que  ansimismo  an- 
duvo el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  como  la  preguntii  dice  é  lo  demás 
<]ue  on  ella  se  declara;  é  que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  quentodo  el  tiempo  que 
ha  queste  testigo  cono.sce  al  dicho  Sel)astián  de  Vergara,  le  ha  visto 
que  ha  .«¡ervido  á  Su  Majestad  muy  bien  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido, 
é  que  ha  visto  que  ha  trabajado  mucho  ó  muy  bien  en  estas  provincias, 
é  (jue  nunca  ha  visto  este  testigo  ni  oído  que  se  le  haya  dado  ayuda  de 
costa  alguna  ni  otro  premio,  mas  de  que  supo  este  testigo  que  le  enco- 
mendó el  general  Francisco  de  Villagra  un  repartimiento  de  indios, 
llamado  Lavapi,  lo  cual  es  público  que  se  lo  quitó  el  dicho  don  García, 
gobernador;  é  questo  dijo  della,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  pregunta.s,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Vergara,  ansí  en  estas 
provincias  de  Chile  como  en  el  reino  del  Perú,  .siempre  le  ha  visto  que 
ha  servido  á  Su  Majestad,  é  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  lo  haya 
deservido,  é  que  lo  tiene  ¡)or  buen  criptiano  é  por  hijodalgo  é  persona 
honrada,  é  tal  como  la  pregunta  dice,  é  que  por  la  sustentación  destas 
provincias  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos  de 
oro;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Ferrer  Catalán. — Ante  raí. — Pascual  de  Ihazeta, 
escribano  público  y  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Antón  Romero,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual,  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara  de  más  tiempo  de  diez  años  á  esta,  é  conosce  al  dicho 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  algu- 
nas dellas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  maese 
de  campo  Pedro  de  Villagra  desdel  reino  del  Perú  á  estas  provincias 
de  Chile  á  servir  á  Su  i\lajestad,  é  vido   que  vino  el  dicho  Sebastián  de 
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Vergara  ansiraismo  la  dicha  jornada  con  sus  armas  é  caballo,  é  muy  en 
orden,  por  el  despoblado;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  llegado  que  fué 
el  dicho  Pedro  de  V^illagrán  al  dicho  valle  de  Copiapó,  lo  hallaron  todo 
de  guerra  é  habían  muerto  al  dicho  capitán  Juan  Bohón  é  á  los  veci- 
nos de  la  Serena,  la  cual  habían  despoblado,  é  visto  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  con  la  gente  que  tenía  é  con  otra  cierta  suma  de  soldados 
que  habían  venido  con  el  capitán  Juan  Juí'ré,  comenzó  hacer  la  guerra 
é  pacificación  é  trajo  de  paz  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  cib- 
dad  de  la  Serena  é  reedificó  la  dicha  cibdad  é  anduvo  haciendo  la  gue- 
rra^  en  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vergara  é  sir- 
vió á  Su  Majestad  muy  bien  en  lo  que  se  ofreció;  é  questosabe  por  que 
lo  vido,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  dicha  pregunta 
dice,  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por  queste  testigo  lo  vido  é 
fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
é  vido  que  vino  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  é  que  á  la  venida  tra- 
jeron de  paz  á  un  cacique  llamado  Michimalongo,  questaba  rebelado,  ó 
que  llegados  á  esta  cibdad,  fueron  muy  bien  recibidos  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia;  é  lo  sabe  porque'^lo  vido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
la  dicha  jornada,  é  lo  vido,  é  como  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  fué 
ansimismo  la  dicha  jornada,  como  la  pregunta  dice;  é  por  esto  la  sa- 
be, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  questando  en  la  parte  é 
lugar  que  la  pregunta  dice,  una  noche  dieron  en  el  real  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  mucha  sunici  de  gente  de  indios  de 
guerra,  con  los  cuales  vido  este  testigo  que  se  trabó  una  batalla  tan 
grande,  que  fué  maravilla  é  se  vieron  en  mucho  aprieto  y  en  puuto 
de  se  perder,  de  la  cual  saheron  muchos  heridos,  y  en  ella  se  halló  el 
ditiho  Vergara,  é  sabe  este  testigo  que  peleó  é  trabajó  como  buen  sol- 
dado ques,  con  sus  armas  é  caballo,  é  lo  sabe  porque  lo  vido;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  se   halló   presente  y  lo 
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vido  todo,  é  pasó  como  en  la  precinta  so  declara,  é  vido  al  dicho  Se- 
hastián  de  Vergara  trabajar  y  hallarse  en  todo  ello;  é  por  esto  lo  sa- 
be,  etc. 

8. — A  la  otava  j)reguiita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por  queste  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  íucron  con  el  dicho  Je- 
rónimo Dalderete  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  é  vido  que  fué  el 
dicho  Vergara  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  como  muy  buen 
soldado  é  hijodalgo  é  muy  en  orden,  como  siempre;  é  por  esto  la  sa- 
be, etc. 

9. — A  la  novena  j)rcgnnta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
por  queste  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  se  halló  en  la  dicha  conquista  é  po- 
blación de  la  dicha  cibdad  Imperial,  é  vido  que  se  halló  el  dicho 
Vergara;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  pobla- 
da la  dicha  cibdad  Imperial  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  fué  al  descubrimiento  de  la  cibdad  de  Valdivia  é  Villarrica,  con 
el  cual  fué  este  testigo  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara 
con  sus  armas  é  caballos,  é  llegados  al  dicho  valle  de  Cautén,  pobló  el 
dicho  Gobernador  la  cibdad  Imperial,  en  la  cual  .población  sabe  é  vido 
que  se  halló  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  é  trabajó  mu- 
cho ó  muy  bien  é  tanto  como  el  que  mejor,  é  que  ansimismo  se  halló 
en  la  conquista  de  la  Villarrica,  sirviendo  muy  bien,  é  sabe  que  se  pa- 
saron en  todo  ello  muy  grandes  trabajos;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 
porque  lo  vido,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  fue- 
ron con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara  con  sus  armas  é  caballo  é  muy  en  orden;  é  por  esto 
la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  cibdad  de  Angol,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
con  ciertos  españoles,  llegó  la  nueva  de  cómo  la  provincia  de  Tucapel 
se  había  rebelado  é  habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via é  que  habían  desbaratado  primero  los  españoles  questaban  en  la 
casa  de  Tucapel,  lo  cual,  sabido  por  los  españoles  questaban  en  la  dicha 
cibdad  de  Angol,  fueron  al  socorro  de  los  questaban  en   la  casa  fuerte 
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de  Purén,  é  cuando  allá  llegaron,  eran  ya  idos  á  la  Imperial,  é  que  fué 
público  que  uno  de  catorce  que  fueron  al  socorro  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  A'^aldivia  fué  el  dicho  Vergara,  é  que  los  que  con  él  fue- 
ron, la  mitad  dellos  mataron  é  la  otra  mitad  se  escapó  de  los  indios;  é 
questo  es  público  é  notorio,  etc. 

14  Y  15. — A  las  catorce  é  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando 
este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Concebción,  que  se  había  ido  allí  con  los 
demás  españoles  questaban  en  la  cibdad  de  Angol  al  socorro  de  la  di- 
cha cibdad,  llegó  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  con  la  gente 
que  traía  de  arriba  para  el  castigo  é  pacificación  de  los  indios  alterados 
de  Arauco,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Sebastián 
Martínez  de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden  para 
servir  á  Su  Majestad,  é  llegados  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  la 
cual  hallaron  atemorizada,  é  por  haber  nmy  poca  gente  é  junto  en  ella 
ciento  é  cincuenta  hombres  muy  bien  aderezados,  con  los  cuales  salió  á 
la  pacificación  de  las  cibdades  de  Arauco,  é  con  él  vido  este  testigo  sa- 
lió el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  muy  en  orden,  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  como  buen  soldado,  lo  cual  sabe  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  mariscal   Francisco  de   Villagra,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  é  vido  que 
fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  y  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  peleó, 
camo  dicho  tiene,  muy  bien,  é  sabe  que  fué  uno  de  los  once  señalados 
que  rompieron  los  escuadrones  de  los  indios,  á  caballo,  é  descendieron  al 
dicho  valle  de  Arauco,  á  muy  gran  riesgo,  y  peleó  mucho  é  muy  bien, 
é  ques  verdad  que  de  la  dicha  pelea  salieron  heridos  todos  los  que  es- 
caparon, y  la  mitad  de  la  gente  española  quedó  muerta,  en  lo  cual  se 
señaló  muy  mucho  el  dicho  Vergara  é  hizo  lo  que  siempre,  como  muy 
buen  soldado  é  valiente;  é  questo  sabe,  porque  lo  vido,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  lo  contenido 
en  la  ])rcgunta,  porque  j^asó  como  en  ella  se  contiene  y  declara  y  este 
testigo  se  halló  en  todo  ello  é  vido  que  ansimismo  se  halló  el  dicho 
Vergara,  é  qr.es  verdad  que  de  la  ida  que  hizo  el  dicho  Francisco  de 
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Villagra.  so  hizo  o;mn  servicio  ;i  S.  >[.  i)or  lo  que  la  pregunta  dice;  é 
por  esto  la  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  quo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  anduvo  en  la  guerra  ó  pacifica- 
ción destas  provincias  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za, é  vido  que  ansimismo  anduvo  el  dicho  Sebastián  de  Vergara.  con 
sus  armas  é  caballos,  é  sirvió  mucho  ó  nuiy  bien,  como  siempre  lo  ha 
hecho,  hasta  que  la  mayor  parte  destas  provincias  vinieron  de  paz  é 
dieron  la  obediencia,  é  que  ansimismo  sabe  é  vido  que  se  halló  el  dicho 
Vergara  en  la  sustentación  é  población  de  la  dicha  cibdad  de  Cañete, 
lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Sebastián  de  Vergara.  desdel  dicho  tiempo  de  diez  años  que  á 
queste  testigo  le  conosce  en  este  reino,  ha  servido  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad é  trabajado  en  todo  aquello  que  se  ha  ofrecido,  como  muy  buen 
soldado  é  hijodalgo,  é  que  nunca  ha  visto  este  testigo  ni  ha  oído  decir 
que  le  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  é  que  sabe  que  le  enco- 
mendó, en  nombre  de  Su  Majestad,  el  general  Francisco  de  Villagra 
un  repartimiento  de  indios,  los  cuales  ha  oído  decir  y  es  público  que 
le  ha  quitado  é  desposeído  dellos  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza;  é  questo  dijo  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  conosce  al 
dicho  Sebastián  de  Vergara  desdel  dicho  tiempo  de  diez  años  ó  más, 
ansí  en  estas  provincias  como  en  el  reino  del  Perú,  é  que  nunca  ha 
visto  ni  oído  que  en  cosa  alguna  hobiese  dejado  de  servir  siempre  á  Su 
Majestad,  é  que  lo  tiene  por  muy  cabal  su  servidor  é  por  hombre  hon- 
rado é  buen  criptiano  é  por  hijodalgo,  y  en  tal  reputación  es  tenido  é 
habido,  é  no  hay  queste  testigo  haya  visto  ni  entendido  cosa  en  contra- 
rio, é  questá  necesitado,  é  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  en  la 
conquista  deste  reino  cantidad  de  pesos  de  oro:  é  questo  'Sabe  desta 
pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad,  y  en  ello  se  afirma,  é  no  firmó  de  su  nombre  porque  dijo  que 
]io  sabía  escrebir. — Pasó  ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta,  escribano  públi- 
co é  del  Cabildo,  etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  é  seis  días  del  mes 
de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años,  antel  muy  ilustre  señor  el 
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capitán  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario  en  la  dieha  cibdad  por  Su  Majes- 
tad, y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  Su 
Majestad,  público  é  del  Cabildo  della,  pareció  presente  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  é  dijo:  quél  había  fecho  una  probanza  ad  perpctuam 
ante  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  que  fué  desta  cibdad,  é  agora 
él  tenía  necesidad  de  un  treslado  ó  dos  della:  pedía  é  pidió  á  su  mer- 
ced que  advocando  á  sí  esta  causa,  su  merced  mandase  al  presente  escri- 
bano le  diese  un  treslado  ó  dos  della  dicha  probanza,  en  pública  forma 
y  en  manera  que  haga  fee.  interponiendo  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos 
su  autoridad  é  decreto  judicial,  é  pidiólo  por  testimonio.  Testigos:  Juan 
Godínez  é  Antonio  de  Azoca,  vecinos  desta  dicha  cibdad,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
Sebastián  Martínez  de  Vergara,  dijo:  que  advocaba  é  advocó  en  sí  esta 
cabsa,  é  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  treslado 
ó  dos  de  la  dicha  probanza,  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga 
fee  é  se  los  dé  y  entregue  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  pa- 
gando los  derechos  que  por  razón  dellos  he  de  haber,  oi  los  cuales  y 
en  cada  uno  dellos  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  de- 
creto judicial,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos,  los  dichos,  etc. — Juan 
Jufré. — (Hay  una  rúbrica.) 

E  yo,  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  SS.  MM.,  público  é  de  Cabil- 
do desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  por  Su  Majestad, 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  el  dicho  señor  alcalde,  que 
aquí  firmó  de  su  nombre  é  testigos  desta  carta,  é  lo  fice  escribir  é  lo 
escribí,  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo 
en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Pascual  de  Ibazeta,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. — (Hay  una  rúbrica.) 


VALDIVIA  Y   RUS    COMPAÑEROS  213 

30  de  Diciembre  de  1564. 

III. — Juan  (rodínez.  vecino  de   Chile,  con  doña  Eítperanza  de  Eueda  y 
Pedro  de  Miranda,  de  la  misma  rrrindad.  sohre  ciertos  indios. 

(Archivo  de  Indias.  49-0-1/19.) 

Pedro  de  Valdivia,  eloto  gobernador  c  capitán  general,  en  nombre 
de  S.  M.,por  el  Cabildo,  justicia  é  regimiento  épor  todo  el  pueblo  desta 
cibdad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  en  estos  reinos  de  la  Nueva 
Extremadura,  que  comienzan  del  valle  déla  Posesión,  que  en  lengua  de 
indios  se  llama  Copayapo,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  é  Mapocho 
y  provincias  de  Promocaes  é  Arauco  é  Quiriquino,  con  la  isla  de  Quiri- 
quino,  que  señorea  el  cacique  Llochengo,  con  todas  las  demás  provin- 
cias, sus  comarcana."!,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  servi- 
do, etc.  Por  cuanto  vos.  Juan  Godínez.sois  de  los  primeros  descubridores 
desta  tierra  y  segunda  vez  venistes  conmigo  á  la  conquista,  pacifica- 
ción y  población  della,  con  vuestras  armas  y  caballo,  y  en  la  susten- 
tación y  conquista  della  habéis  muy  bien  servido  á  Su  Majestad,  á  vues- 
tra costa,  y  en  la  población  y  sustentación  desta  cibdad  habéis  hecho 
todo  aquello  que  érades  obligado,  tratando  vuestra  persona  é  susten- 
tando ^^lestra  casa  con  toda  honra,  como  lo  acostumbran  y  suelen  ha- 
cer los  hijos  de  algo  y  personas  de  vuestra  calidad,  allegando  á  ella  los 
buenos,  y  en  las  cosas  que  os  he  encomendado  tocante  á  la  guerra,  lo 
habéis  hecho  como  buen  soldado  que  sois,  y  en  todo  aquello  que  por 
mí  os  ha  sido  mandado  tocante  al  servicio  de  Su  Magestad  lo  habéis 
muy  bien  servido,  oVjedesciendo  y  cumpliendo  en  todo  mis  mandamien- 
tos, como  buen  subdito  é  vasallo  suyo.  Por  tanto,  en  remuneración  de 
lo  dicho,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  hasta  en  tanto 
que  se  haga  la  reformación  general  ó  la  voluntad  de  Su  Majstad  sea.  ó 
la  mía  en  su  real  nombre,  deposito  en  vos,  el  dicho  Juan  Godínez,  el  ca- 
cique llamado  Painavillu,  con  todos  sus  principales  indios  y  subjetos.  é 
que  tiene  su  tierra  y  asiento  en  los  Promocaes,  para  que  os  sirváis  de 
todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tan- 
to que  dejéis  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  y  hijos  y  los  otros  in- 
dios de  su  servicio  y  los  dotrinéis y  enseñéis  en  las  cosas  tocantes  á  núes- 
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tra  santa  fe  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  cibdad.  traigáis  antellos 
los  hijos  del  cacique,  para  que  sean  ansimesino  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre 
vuestra  persona  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real 
nombre  vos  los  deposito;  é  mando  á  todas  y  cualesquier  justicias  desta 
cibdad,  que  luego  questa  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan  en 
la  posesión  de  los  dichos  indios  é  caciques,  so  pena  de  dos  mili  pesos 
de  oro,  a}üicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad.  Dada  en  esta 
cibdad  de  Santiago,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado 
de  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  eleto  gobernador. — Juan  de  Cárdenas., 
escribano  maj'or  del  juzgado,  etc. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  Diciem- 
bre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  cuatro  años,  antel  muy  magnífico  señor  Santiago  de 
Azoca,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad  en  la  dicha  cibdad,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad,  público 
del  cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  testigos,  páreselo  presente  la  muy  ilus- 
tre señora  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  del  adelantado  é 
gobernador  don  Jerónimo  de  Alderete,  que  haya  gloria,  é  dijo:  que  ella, 
de  su  exponlánea  voluntad  y  libre  albedrío,  é  sin  ser  contrariada,  roga- 
da, apremiada  ni  atraída  para  ello,  y  en  la  mejor  manera  que  de  dere- 
cho ha  lugar,  hacía  é  hizo  dejación  de  todos  y  cualesquier  caciques, 
pueblos,  indios  é  prencipales  é  á  ellos  subjetos  que  el  adelantado  dou 
Jerónimo  de  Alderete,  su  marido,  y  ella,  han  é  tienen  en  esta  cibdad  de 
Santiago  y  sus  términos,  é  les  pertenecen  por  cédulas  de  encomienda 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  é  por  otras  cualesquier  cédulas  é 
posesiones  en  ellas  insertas  é  como  en  la  dicha  cédula  se  contienen  y 
están  especificados  los  dichos  indios,  la  cual  dejación  hace  en  favor  de 
Pedro  de  Miranda,  vecino  é  regidor  desta  cibdad,  que  está  presente, 
para  que  en  virtud  desta  dejación  é  de  una  cédula  que  de  los  dichos 
indios  le  ha  dado  el  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  deste  reino 
por  Su  Majestad,  la  fecha  della  en  la  Concepción,  á  quince  días  del  mes 
de  Diciembre  en  que  estamos,  se  haya  de  servir  é  sirva  de  los  dichos 
indios,  libremente,  como  cosa  que  le  está  ya  encomendada  é  como  cosa 
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suya,  sirviéndose  do  los  di(dios  indios  coino  el  diclu)  Adelantado  lo  ha 
hecho,  y  ella  como  su  mujer,  y  en  virtud  dellas,  por  cuanto  ella  acetaba 
ó  acetó  é  aprobaba  é  aprobó  la  dicha  cédula  dada  de  los  dichos  indios 
en  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  é  quiere  que  en  virtud  della  é  desta  di- 
cha dejación,  se  sirva  é  haya  é  tenga  los  dichos  indios  que  son  declara- 
dos y  los  á  ellos  subjetos;  é  á  mayor  abundamiento,  si  es  necesario,  desde 
agora  para  entonces  é  desde  entonces  para  agora  ó  para  todo  tiempo, 
hacía  é  hizo  dejación,  legación,  traspasación  irrevocable  de  los  dichos 
indios  en  el  dicho  Pedro  de  Miranda  y  en  sus  herederos,  para  que  como 
cosa  suya  se  sirva  de  los  dichos  indios  y  á  ellos  subjetos,  según  é  como 
el  dicho  Adelantado  lo  ha  hecho,  y  ella  ansimesmo,  en  virtud  de  sus  cé- 
dulas ó  posesiones  que  de  los  dichos  indios  tienen  é  han  tenido,  la  cual 
dejación  é  traspaso  hace  en  favor  del  dicho  Pedro  de  Miranda,  como 
mejor  de  derecho  haya  lugar;  é  pide  é  suplica  á  Su  Majestad  apruebe 
esta  dejación  é  traspasamiento  de  indios  en  el  dicho  Pedro  de  Miranda, 
atento  á  los  muchos  servicios  quel  diodo  Pedro  de  Miranda  ha  hecho  á 
Su  Majestad,  é  si  Su  Majestad  ó  el  dicho  Gobernador  ó  otra  cualquier 
justicia  fuere  ó  viniere  contra  esta  dejación  y  en  virtud  de  ella  no  die- 
ren al  dicho  Pedro  de  Miranda  los  dichos  caciques  é  indios  é  lo  dejaren 
servir  dellos,  dándole  é  confirmándole  encomienda  bastante  de  los  di- 
chos indios,  dijo  que  ella  no  hacía  ni  quería  hacer  la  dicha  dejación, 
antes  hacía  é  hizo  retención  de  los  dichos  caciques  é  indios  que  tiene  é 
le  pertenescen  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  su  mari- 
do, é  á  ella,  en  términos  desta  cibdad  de  Santiago  y  en  el  valle  é  jure- 
dición  della,  para  se  servir,  como  al  presente  se  sirve  dellos,  porque  su 
voluntad  es  que  los  dichos  indios  sirvan  al  dicho  Pedro  de  Miranda  y 
sean  en  él  encomendados  y  en  sus  herederos  y  no  en  otra  manera  ni 
en  otra  persona;  é  para  mayor  abundamiento  dio  y  entregó,  en  presen- 
cia del  dicho  señor  alcalde,  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  dos  cédulas  de 
encomiendas  de  indios  hechas  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Al- 
derete por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  originales,  refrendadas 
de  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  según  por  ellas  paresce,  en  que  ?e 
contienen  é  hacen  minción  los  caciques,  pueblos  é  indios  quel  dicho 
Adelantado  é  la  dicha  doña  Esperanza  han  tenido  é  poseído  en  térmi- 
nos desta  cibdad  de  Santiago,  la  fecha  de  las  dichas  cédulas,  la  una  en 
esta  cibdad  de  Santiago,  en  primero  día  del  mes  de  Agosto  del  año  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve,  y  la  otra  hecha  en  la  cibdad  de 
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Valdivia,  á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  dos  años,  como  por  las  dichas  cédulas  paresce,  por  do  consta 
é  paresce  los  indios  que  el  dicho  Adelantado  tuvo  en  términos  desta  cib- 
dad,  de  que  la  dicha  doña  Esperanza  se  ha  servido;  é  dijo  que  se  obli- 
gaba é  obligó  de  no  contradecir  esta  dejación  ni  la  reclamar  ni  hacer 
exclamación  della,  en  secreto  ni  público,  ni  la  tiene  hecha,  é  si  tal  pa- 
resciere  agora  ó  adelante,  no  valga;  é  dio  poder  á  las  justicias  de  Su 
Majestad  para  que  le  hagan  cumplir  esta  dejación  é  traspasamiento  de 
los  dichos  indios  por  todo  rigor  de  derecho,  ó  renunció  las  leyes  en  ge- 
neral y  en  particular  de  que  se  pueda  aprovechar,  para  que  no  le  val- 
gan, é  las  leyes  de  los  emperadores  Justiniano  é  Beliano  (?)  é  leyes  ó  nue- 
vas constituciones  fechas  en  Toro  é  Madrid,  de  que  fué  avisada,  é  las 
segundas  nucias;  é  por  ser  mujer  juró  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  la  se- 
ñal de  la  cruz  de  no  contradecir  esta  escritura  ni  ir  ni  venir  contra  ella 
en  tiempo  alguno,  so  pena  de  perjura  é  infame.  Testigos  que  fueron 
presentes:  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  Juan  de  Torres  Gárnica  é 
Jerónimo  Pardo,  estantes  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad  y  la  otorgante,  á 
la  cual,  yo,  el  escribano,  doy  fee  que  conozco,  lo  fírmó  aquí  de  su  nom- 
bre en  este  registro  y  lo  mismo  el  dicho  señor  alcalde  ó  testigos. — Do- 
ña Esperanza  de  Rueda. — Santiago  de  Azoca,  testigo. — Bodrigo  de  Qui- 
roga.— Soy  testigo,  Jerónimo  Pardo. — Juan  de  Torres  Gárnica. — E  yo, 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  cibdad  de 
Santiago,  presente  fui  en  uno  con  la  dicha  otorgante  y  testigos  á  lo 
ques  dicho,  y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  del  cabildo. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  esta  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  Fernández 
Alderete  é  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  venistes  conmigo  á  la  con- 
quista, pacificación  é  población  destas  provincias  con  vuestras  armas 
é  caballos,  y  en  la  guerra  que  se  ha  hecho  á  los  naturales  habéis  muy 
bien  servido  á  Su  Majestad  é  á  vuestra  costa,  y  en  la  población  y  sus- 
tentación desta  cibdad  de  Santiago  habéis  fecho  todo  aquello  que  éra- 
des  obligados  como  hijosdalgo,  que  por  tales  sois  tenidos  y  estimados, 
sustentando  vuestras  personas  é  casas  con  aquella  honra  que  la  suelen 
sustentar  las  personas  de  vuestra  profesión,  é  por  ser  personas  de  pru- 
dencia y  fidelidad  y  autoridad,  á  vos,  Juan  Fernández  Alderete,  por 
vuestra  ancianidad,  os  he  siempre  encargado  oficios  tocantes  á  la  guarda 
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(le  la  liiU'icMida  <k'  Su  Majc^'^tad  y  aflmiiiistración  fie  su  real  justicia;  c  á 
vos,  el  capitáu  J(M'(')ninio  de  Alderete,  ansimismo  os  he  siempre  encar- 
gado oficios  tocantes  {i  la  guarda  de  la  real  hacienda  é  dado  cargo  de 
mi  capitán,  encomendándoos  cosas  tocantes  á  la  guerra,  é  de  todo  ello 
me  hal)óis  amhos  á  dos  dado  tan  buena  cuenta  como  la  acostumbran 
dar  los  hijosdalgo  é  celosos  del  servicio  de  su  rey  á  sus  gobernadores 
6  capitanes  generales;  c  todo  aquello  que  por  mí  os  ha  sido  mandado 
tocante  al  servicio  de  Su  Majestad,  lo  habéis  fecho  con  toda  diligencia, 
fidelidad  é  buena  voluntad,  obedesciendo  é  cumpliendo  en  todo  mis 
mandamientos,  como  buenos  subditos  c  vasallos  suyos  y  celosos  de  su 
cesáreo  servicio;  y)or  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  é  hasta  que  la 
voluntad  de  Su  Majestad  sea,  por  la  presente  de  nuevo,  é  por  virtud 
del  poder  que  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador  é  capitán  general 
en  esta  gobernnción  por  sus  reales  provisiones  que  para  ello  tengo,  con- 
firmo e  de  nuevo  encomiendo  en  vos,  los  dichos  Juan  Fernández  Alde- 
rete é  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  todos  los  caciques  é  prencipales 
con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía  depositados 
en  vuestras  personas,  confirmé  é  deposité  á  once  de  Jullio  de  qui 
nientos  é  cuarenta  é  seis  años,  por  el  removimiento  que  hice  de  veci- 
nos en  esta  dicha  cibdad,  que  son  el  cacique  llamado  Catacingo  é  los 
prencipales  llamados  Vanga,  Mantepan,  Pameurongo,  Condatongo  y  An- 
guaguay  y  Parapuchi,  con  todos  sus  indios  é  subjetos,  que  tienen  su 
asiento  en  este  valle  de  Mapocho.  é  más  los  caciques  llamados  Quiro- 
galguen  y  Paynavillo  é  Llavelemo  é  Guaguinpangue  é  Guaquey  é  Ma- 
reande,  con  todos  los  indios  é  prencipales  é  subjetos  á  estos  dichos  caci- 
ques aquí  nombrados,  que  tienen  todos  su  tierra  é  asiento  en  la  pro- 
vincia de  los  Promocaes,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho  ninguno  á 
cacique  ni  prencipal  ni  á  sus  indios  questuviere  nombrado  en  cédulas 
de  otros  vecinos,  entiéndese  de  las  que  mandé  dar  cuando  el  removi- 
miento dicho,  aunque  parezca  ser  subjeto  á  alguno  destos  caciques  vues- 
tros: los  cuales  dichos  caciques  é  prencipales,  con  todos  sus  indios,  os 
encomiendo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  para  que  os  sirváis  dellos  con- 
forme á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis 
obligados  á  tener  armas  é  caballos  é  aderezar  los  caminos  é  puentes  rea- 
les que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  caciques  é  indios 
ó  cerca  dellos  ó  donde  os  fuero  mandado  por  la  justicia  é  cupiere  en 
suerte,  é  á  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  mujeres   é  hijos  é  los 
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otros  indios  de  su  servicio,  é  á  dotriiiarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  cibdad,  traer  antellos  los  hijos 
de  los  caciques  para  que  sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nues- 
tra religión  cristiana,  é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestras 
personas  é  conciencias  é  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su 
real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  mando  á  todas  é  cualesquier  justi- 
ticias  desta  cibdad  de  Santiago  é  sus  términos,  que  luego  que  como  esta 
mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  ca- 
ciques é  preucipales  é  indios  é  os  amparen  en  la  que  hasta  aquí  tenia- 
des  3'  en  el  derecho  é  propiedad  dellos,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro 
aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad;  en  fee  de  lo  cual  os 
mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi 
gobernación,  que  fué  fecha  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  nueve  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  go- 
bernador.— Juan  de  Cárdenas. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  mes 
de  Jullio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años, 
antel  magnífico  señor  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  alcalde  ordinario  en 
esta  dicha  cibdad  y  su  juridición  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de 
mí  Diego  de  Orúe,  escribano  público  del  Cabildo  della,  é  testigos  de 
yuso  escriptos,  paresció  presente  Juan  Fernández  de  Alderete,  vecino 
desta  dicha  cibdad,  é  presentó  antel  dicho  señor  alcalde  esta  cédula 
desta  otra  parte  escripta,  que  parece  estar  firmada  del  nombre  del  muy 
ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  por  Su  Majestad,  por  virtud 
de  la  cual  pidió  al  dicho  señor  alcalde  le  meta  y  ampare  en  la  posesión 
de  los  caciques  é  indios  é  prencipales  en  ella  contenidos,  según  é  cómo 
en  la  dicha  cédula  se  contiene,  y  el  dicho  señor  Gobernador  por  ella  lo 
manda,  é  para  ello  trajo  é  presentó  antel  dicho  señor  alcalde  un  indio 
cacique,  que  se  dijo  llamar  Catarongo,  y  ques  natural  del  pueblo  de 
Toralaba,  hermano  de  Parapolín,  el  cual  dicho  Parapolín  dijo  ques 
subjeto  al  dicho  Catarongo  y  ambos  naturales  deste  valle  de  Mapocho; 
y  ansimismo  otro  indio  que  dijo  ser  cacique  é  ques  hijo  de  Quirogal- 
guén  y  que  se  llama  Nimaogalguén,  natural  de  \^itacuira.  y  á  otro 
indio  que  dijo  llamarse  en  nombre  de  cristiano  Juanillo  y  que  antes  se 
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llamaba  ou  Umijíiui  de  iiulio  Coiiqiiie,  6  queste  os  hijo  du  i'aiiiabillo  y 
que  es  natural  del  jiuolílo  Ruydahal,  6  otro  indio  ({ue  dijo  llamarse 
Oonelquenau,  hermano  del  cacique  Malopangue,  ó  que  es  natural  del 
pueblo  llamado  Llangán,  é  otro  indio  que  dijo  llamarse  Isache  c  her- 
mano de  Guarquincheo,  natural  del  pueblo  Quelerima,  subjeto  á  Arre- 
quey,  é  ansimismo  otro  indio  (jue  dijo  llamarse  Arcapeo,  subjeto  al 
cacique  Cíuayqueande,  natural  del  pueblo  Peteroa,  y  otro  indio  que 
dijo  llamarse  C^uercpanto,  subjeto  al  dicho  Guarquincheo,  y  quel  dicho 
Guarquincheo  manda  agora  los  indios  que  eran  de  Curguey,  difunto, 
en  todos  los  cuales  dichos  indios  y  en  cada  uno  dellos  pidió  le  diese  la 
dicha  posesión;  y  el  dicho  señor  alcalde,  por  lengua  de  Diego  Juárez, 
criado  del  señor  teniente  Rodrigo  de  Quiroga,  preguntó  á  los  dichos 
indios  todo  lo  que  de  suso  se  contiene,  los  cuales,  por  la  dicha  lengua, 
cada  uno  por  sí  dijeron  é  declararon  según  que  de  suso  va  declarado, 
sobre  lo  cual  el  dicho  Juan  Fernández  Alderete  pidió  justicia,  y  á  mí,  el 
presente  escribano,  se  lo  diese  por  testimonio.  Testigos:  Alonso  Alvarez 
é  Pedro  de  Olea,  alguacil  é  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  desta  dicha 
cibdad. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  la  dicha  cédula  desta 
otra  parte  escrita,  dijo  quél  está  presto  y  aparejado  de  hacer  y  cumplir 
todo  lo  que  por  la  dicha  cédula  el  dicho  señor  Gobernador  manda,  y  en 
cumplimiento  dello  tomó  por  la  mano  todos  los  dichos  indios  de  suso 
declarados  y  los  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete, 
en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos  dijo  que  le  daba  é  dio  la  posesión  de 
todos  los  caciques  é  indios  é  prencipales,  que  por  la  dicha  cédula  le 
pertenescen  y  conforme  á  ella  ha  de  haber,  por  aquella  vía  é  forma  que 
podía  é  debía  y  de  derecho  mejor  lugar  había;  y  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Alderete  tomó  los  dichos  indios  de  mano  del  dicho  señor 
alcalde,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos  dijo  que  tomaba  é  tomó,  é 
aprehendía  é  aprehendió  la  dicha  posesión,  según  quel  dicho  señor 
alcalde  se  la  dio  por  los  dichos  indios  de  suso  declarados  é  todos  los 
demás  caciques  é  indios  que  en  la  dicha  cédula  se  contienen,  y  en  con- 
tinuación de  la  dicha  posesión  y  en  adquisición  del  derecho  y  señorío, 
título  y  recurso  que  por  virtud  della  le  pertenesce,  mandó  ir  los  dichos 
indios  á  su  casa,  á  lo  cual  fueron  presentes  los  susodichos  por  testigos, 
é  lo  ñrinó  el  dicho  señor  alcalde  aquí  de  su  nombre. — Fero  Gomes. 

E  yo,  el  sobredicho  Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  Cabildo 
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desta  dicha  cibdad  de  Santiago,  fui  presente  á  lo  susodicho  con  el  dicho 
señor  alcalde  y  testigos,  y  doy  fee  que  la  dicha  posesión  que  de  suso 
se  contiene,  la  tomó  é  aprehendió  el  dicho  Juan  Fernández  de  Aldere- 
te,  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición  de  persona  alguna  que 
presente  se  hallase,  y  lo  escrebí.  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo, 
que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Orne,  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra, 
conquistador,  poblador,  sustentador  y  perpetuador  destas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  Su  Majestad  me  están 
señalados  en  gobernación,  etc.  Por  cuanto  vos  el  capitán  Jerónitno  Al- 
derete,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  venistes  conmigo  á  la  conquis- 
ta, pacificación  é  población  destas  provincias,  con  vuestras  armas  é 
caballos,  y  en  la  guerra  que  se  ha  hecho  á  los  naturales  habéis  servido 
mucho  en  ella  á  Su  Majestad  é  á  vuestra  costa  é  minción,  como  muy 
buen  soldado  que  sois,  é  por  vuestra  prudencia  é  fidelidad  y  experien- 
cia que  tenéis,  así  en  el  servicio  de  Su  Majestad  como  en  las  cosas  de 
la  guerra,  os  he  siempre  encargado  cargos  tocantes  á  la  guarda  de  su 
real  hacienda  y  os  he  encomendado  gente  para  hacer  la  guerra'  á  los 
naturales,  como  mi  capitán,  é  os  envié  con  mi  poder  para  descubrir  é 
á  tomar  posesión  en  nombre  de  Su  Majestad  é  mío  por  mar  hacia  el 
Estrecho  de  Magallanes  de  los  límites  que  me  están  señalados  por  Su 
Majestad  en  mi  gobernación,  é  así  salistes  y  la  tomastes;  é  cuando  tuve 
nueva  en  esta  tierra  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  teniendo  usurpadas  las  provincias  del  Perú,  é 
fui  á  ellas  para  las  procurar  de  reducir  á  su  cesáreo  servicio  é  las  reduje 
bajo  la  comisión  y  autoridad  del  muy  ilustre  señor  el  presidente  Licen- 
ciado de  La  Gasea,  os  llevé  en  mi  compañía  é  servistes  mucho  á  Su 
Majestad  durante  la  guerra  que  se  le  hizo  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  é 
batalla  que  se  le  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  fué  preso  y  justi- 
ciado juntamente  con  sus  aliados,  é  de  allí  di  la  vuelta  á  estas  provincias 
con  poder  de  Su  Majestad  é  por  su  gobernador  é  capitán  general  en  ellas 
éhice  mi  armada  de  mar  en  la  cibdad  de  los  Reyes  para  traer  gente  é  po- 
blar las  que  tengo  descul)iertas  á  Su  Majestad,  é  os  encargué  la  dicha 
armada  é  os  hice  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  en  ella;  é  porque 
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entiendo  habéis  probado  como  persona  do  nniclia  ¡¡nulenciaé  constancia 
en  el  servicio  de  Su  Majestad,  como  lo  acostumbran  hacer  los  caballeros 
hijosdalgo  de  vuestra  profesión,  (jue  por  tal  sois  tenido  y  estimado,  de 
nuevo  os  he  proveído  de  mi  lugarteniente  de  ca])itán  general  por  tierra 
para  la  conquista  é  población  de  las  jirovincias  de  Arauco  que  agora 
voy  á  poblar  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  esto  é  porque  según  los 
gastos  que  habéis  hecho  é  deudas  que  debéis  por  servir  á  Su  Majestad 
durante  el  tal  tiempo,  é  agora  de  nuevo  os  habéis  adeudado  en  cantidad 
de  pesos  de  oro  por  favorescer  á  soldados  con  caballos,  armas  é  dineros 
para  que  vayan  á  servir  á  Su  Majestad,  llevando  á  vuestra  casa  é  gas- 
tando en  ella  con  todos  los  vasallos  de  Su  Majestad,  como  persona  tan 
celosa  de  su  servicio,  animándolos  á  todos  para  que  se  empleen  en  él, 
como  vos  lo  habéis  hecho  é  hacéis,  y  así  fuistes  con  el  dicho  oficio  é 
cargo  é  os  hallastes  en  la  población  de  la  cibdad  de  la  Concepción, 
Imperial  y  Valdivia  é  \'illarrica,  é  habéis  servido  en  la  conquista  de 
los  naturales  que  están  repartidos  á  ellas  é  trabajado  tanto  en  ello  con 
el  autoridad  dicha  hasta  que  están  todos  de  paz  é  sirven  á  Su  Majes- 
tad; é  asimismo  fuistes  con  cuarenta  liombres  á  ver  el  camino  de  la 
Mar  del  Norte  desde  la  dicha  Villarrica  é  pasastes  la  cordillera  de  la 
nieve,  caminando  hasta  treinta  leguas,  como  os  mandé,  é  hallastes  buen 
camino  y  noticia,  y  en  todo  esto  habéis  trabajado,  servido  é  o-astado 
mucho  y  debéis  cantidad  de  pesos  de  oro  en  que  os  habéis  adeudado 
por  servir,  como  lo  acostumbran  hacer  los  caballeros  y  buenos  hijosdal- 
go, y  agora  emprendéis  nuevos  trabajos  en  ir  á  España  de  aquí  á  cinco 
ó  seis  meses  á  dar  cuenta  é  razón  á  Su  Majestad  de  la  tierra,  llevando 
la  relación  della  para  la  dar  á  su  cesárea  persona  y  al  esclarecido  Prín- 
cipe don  Felipe,  nuestro  rey  y  señor  natural,  é  á  los  señores  presidente 
é  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  y  de  camino  también  al  señor 
Visorrey  é  presidente  é  oidores  de  la  Abdiencia  Real  de  los  Reyes,  y 
pretendéis,  llegado  á  España,  procurar  de  hacer  otros  calificíidos  servi- 
cios á  Su  Majestad,  y  por  los  hasta  aquí  fechos  sóis  merescedor  de  las 
mercedes  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  os  mandar  hacer  en  estas 
partes,  en  honra  y  acrescentamiento,  y  todo  aquello  que  por  nn'  os  ha  sido 
mandado  en  nombre  de  Su  Majestad  lo  habéis  hecho,  obedecido  y  cum- 
plido mis  mandamientos  con  toda  diligencia,  prudencia  y  fidelidad,  como 
muy  buen  subdito,  vasallo  é  criado  de  su  real  casa  é  muy  celoso  é  aficio- 
nado á  su  cesáreo  servicio;  p'or  tanto  é  [orque  habéis  htcho  dejación  del 
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cacique  llamado  Inbinpangue  con  todos  sus  indios  é  subjetos  que  tie- 
nen su  tierra  de  aquella  parte  del  río  Biobío,  como  se  contiene  en  la 
cédula  que  tenéis  de  encomienda  mía  de  veinte  de  Noviembre  de  qui- 
nientos é  cuarenta  é  nueve  años,  quedando  en  su  fuerza  é  vigor  en  los 
que  demás  rezan  de  los  prencipales  Morongarita,  Canavas,  Morangallo, 
Millaconi  é  Imporongo,  que  tienen  su  asiento  en  este  valle  de  Mapo- 
cho:  encomiendo  por  la  presente  de  parte  de  Su  Majestad  en  vos  el 
dicho  capitán  Jerónimo  Alderete  los  caciques,  reguas  y  levos  siguientes 
nombrados  Alicay,  Llevuna,  Leupendo,  Rarilepo,  Paligua,  Melirepo, 
Lollicoguala,  Puylli,  Chodeavi,  Quileva,  Villetegua,  Coteltén,  Ma- 
chieco,  Cabuid.  Butey,  Aiyenca,  Ilauquén,  Cabuidbuid,  Tucliua,  Puille, 
Licancais,  Quequepuilli,  con  sus  caciques  dichos  Amocavi,  Pachanabal, 
Quirinango,  Avingaguano,  Miolingo,  Comillaga,  Aloa,  Vinaguancho, 
Villán,  Cauleino,  Llemonau,  Painemangua,  Guamiande,  Yeleande, 
Quilquistorgo,  Naugoande,  Quidequevián,  Guarún,  Quinteturlo, 
Cateando,  Lermonango,  Quideande,  Nivomondo,  Pechocheoca,  Aloande, 
Quilequelcho,  Panconabal,  Dapacheoca,  Angatilma,  Lilleguano,  Tin- 
guarande,  Guelli,  Pecudi.  Inganaen,  Quemetinchen,  Quenelicabi, 
Guanchuquien,  Aimilemo,  Ilepallancas,  Quinvimillen,  Manguiturlo, 
Lemolicanturlo,  Ayaturlo,  Quiniga,  Mangue,  Guriunavalchén,  Quelendo- 
canga,  Porchiguama,  Lincoyanbián,  Napino,  Anarcheo,  Queande,  con 
todos  los  demás  caciques  prencipales  ó  no  prencipales  que  sean  de  los 
dichos  levos,  cabios,  ó  reguas,  aunque  aquí  no  vayan  nombrados,  con 
todos  los  prencipales  indios  é  subjetos  de  los  caciques  é  prencipales  en 
esta  cédula  nombrados  y  de  los  que  no  lo  están,  como  todos  sean  alle- 
gados y  de  la  parcialidad  de  los  levos,  cables,  ó  reguas  dichos,  que  tie- 
nen su  tierra  é  asiento  desde  cerca  del  pasaje  del  río  Toltén,  camino 
de  la  cibdad  de  Valdivia  hasta  la  mar  y  hasta  Quenlei  de  la  otra  parte; 
y  más  se  os  dan  para  servicio  de  vuestra  casa  los  prencipales  dichos 
Ungueleanga,  Paina,  Maniqueairai,  Guaiquelmo,  Temangol,  Pillán, 
Quelvilemo,  Longomanique,  Chehuenlicán,  Angadeo,  Mailo,  Uquenli- 
canco  y  Movolai,  con  todos  sus  indios  é  subjetos  y  con  trescientas 
ochenta  é  ocho  casas  que  parescen  tener  de  visitación,  y  todos  estos  ro- 
bos, cabies,  ó  reguas  dichos,  con  estos  prencipales,  se  os  dan  con  seis 
mili  indios  de  visitación,  que  os  han  de  servir  en  la  ciudad  Imperial,  y 
en  la  tierra  destos  prencipales  se  os  han  de  dar  chácaras  y  caballerías 
y  tierras  de  pan  llevar  para  la  sustentación  de  vuestra  casa,  o  conformo 
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al  gasto  que  teiuMs  en  ella,  por  cuanto  no  hay  tantas  tierras  en  la  ciu- 
dad Imperial  ]>ara  dar  á  los  vecinos  della,  y  á  esta  causa  se  ha  de  repar- 
tir el  dafio  entre  los  indios  niiis  cercanos;  y  ])orque  en  la  ciudad  de 
\''aldiv¡a  hay  huen  puerto  os  ení^oinieudo  alh',  para  que  })odáis  tener 
una  estancia,  los  i)rencipalcs  dichos  Navaltureo,  Chaite,  (^uechin  é  Tn- 
gaiguano,  con  cien  indios  de  visitación  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  dejando  á  los 
caciques  prencipales  sus  mugercs  ó  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servi- 
cio, dotriiuindolos  en  las  cosas  do  nuestra  santa  feo  católica,  y  habiendo 
religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  antellos  los  hijos  de  los  caciques  para 
que  sean  asimesmo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana; 
é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é 
no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  nn'a,  que  en  su  real  nombre  os  los  enco- 
miendo, y  que  seáis  obligado  á  aderezar  los  caminos  é  puentes  reales 
que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca,  don- 
de os  fuere  por  la  justicia  mandado  é  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  las 
justicias  de  la  cibdad  Imperial  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mos- 
trada, os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  levos,  cabios  ó  reguas  con 
sus  caciques  é  indios  é  prencipales  de  servicio  aquí  contenidos,  é  á  la 
justicia  de  la  cibdad  de  Valdivia  que  os  metan  en  la  posesión  de  los 
tres  prencipales  con  sus  cien  indios  para  estancia,  so  pena  de  dos  mili 
pesos  de  oro,  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad:  en  fee 
de  lo  cual  os  mando  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  ó  re- 
frendada de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  Juzgado  por  Su 
Majestad  en  esta  gobernación,  quos  fecha  en  esta  cibdad  de  Valdivia 
á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo,  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
dos  años. — Fedro  de  Valdivia. — Por  niandado  del  señor  Gobernador. — 
Juan  de  Cárdenas. 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guardamayor  de  la 
cibdad  de  Cuenca,  visorrey  é  capitán  general  destos  reinos  é  provincias 
del  Perú,  por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  doña  Esperanza,  mujer  le- 
gítima del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  me  hizo  relación  di- 
c'endo  que  bien  s.abía  cómo  el  dicho  Adelantado  venía  por  mandado  de 
S  1  Majestad  por  gobernador  de  la  provincia  de  Chille,  cuya  goberna- 
c'ón  estuvo  encargada  á  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que,  de  camino,  mu- 
rió en  la  cibdad  de  Panamá,  por  cuya  causa  ha  quedado  gastada  y  aún 
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adeudada  por  los  muchos  gastos  que  en  la  jornada  el  dicho  su  marido, 
con  su  casa  é  familia  é  mucha  gente  que  traía  para  la  dicha  población 
hizo;  que,  con  su  muerte,  se  le  han  seguido  nmchos  gastos  y  se 
han  pagado  deudas  que  el  dicho  su  marido  debía,  por  cu3'a  causa  se 
quiere  ir  á  la  dicha  gobernación,  donde  tiene  voluntad  de  vivir  y  per- 
manecer y  llevar  consigo  la  gente  y  casa  quel  dicho  Adelantado  dejó, 
donde  se  repare,  demás  que  ayudará  á  la  población  de  la  dicha  provincia; 
é  que  pues,  Su  Majestad,  por  sus  reales  provisiones,  tiene  mandado  que 
las  mujeres  legítimas  subcedan  en  las  encomiendas  de  los  indios  que 
los  maridos  tuvieron,  no  habiendo  hijo  legítimo  nacido  de  legitimo  ma- 
trimonio, y  ella  venía  con  el  dicho  su  marido  á  vivir  en  la  dicha  gober- 
nación: me  pidió  é  suplicó  le  hiciese  merced  de  la  dar  cédula  de  enco- 
mienda de  los  indios  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldere- 
te,  su  marido,  tuvo  encomendados  en  la  dicha  provincia  ó  gobernación 
de  Chile,  por  cédulas  de  encomienda  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  y  por  mí,  visto  lo  susodicho  é  las  dichas  provisiones  reales 
de  Su  i\Iajestad  sobre  la  dicha  subcesión,  el  tenor  de  las  cuales  es  este 
que  se  sigue:  Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  emperador  semper 
augusto,  rey  de  Alemania,  y  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don 
Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Secilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes.  de  Algeciras,  de  Gibral- 
tar,  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  conde 
de  Barcelona,  sefíores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques  de  Atenas  é  de 
Neopatria,  condes  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.: — A  vos,  el  ques  ó  fuere 
nuestro  Gobernador  de  la  provincia  de  la  Nueva  Castilla  llamada  Perú, 
é  á  vos  el  reverendo  in  Cristo,  padre  é  Obispo  de  la  dicha  provincia, 
Nos  somos  informados  que  por  liaber  estado  todos  los  pueblos  de  indios 
de  la  dicha  provincia,  encomendados  á  diversas  personas  y  no  estar  ta- 
sado lo  que  los  indios  de  cada  pueblo  han  de  pagar  á  los  españoles  que 
los  han  tenido  encomendados,  les  han  llevado  y  llevan  muchas  cosas 
de  más  cantidad  de  lo  que  deben  y  buenamente  pueden  y  deben  pagar, 
de  que  se  han  seguido  y  siguen  muchos  inconvinientes,  en  gran  daño 
de  los  naturales  desa  provincia,  lo  cual  cesaría  si  por  nuestro  mandado 
estuvieren  tasados  y  sabidos  los  tributos  que  cada  uno  había  de  pagar, 
porque  aquello  y  no  más  se  les  llevase,  así  por  nuestros  oficiales  en  los 
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pueblos  que  estuviesen  en  nuestro  nombre,  como  los  españoles  y  parti- 
culares que  los  tuviesen  en  encomienda  ó  en  otra  cualquier  manera, 
por(]ue,  por  expiriencia,  ha  parescido  después  á  los  oidores  de  la  Au- 
diencia que  reside  en  la  cibdad  de  México,  por  nuestro  mandado  enten- 
dieron en  la  tasación  de  los  tributos  de  la  Nueva  España,  ha  cesado  gran 
parte  de  los  dichos  daños  é  inconvenientes,  y  por  de  aquí  adelante  cesen 
también  en  esa  provincia  del  Perú,  platicado  en  el  nuestro  Consejo  se  lia 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha 
razón,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  lo  cual  vos  encargamos  y  mandamos 
que,  luego  questa  veáis,  os  juntéis  en  cada  uno  de  los  pueblos  que  están 
poblados  de  cristianos  en  esa  provincia,  y  ansí,  juntos,  ante  todas  cosas 
oiréis  una  misa  solene  del  Espíritu  Santo,  que  alumbre  vuestros  enten- 
dimientos é  vos  dé  gracia,  que  bien  justa  é  derechamente  hagáis  lo 
que  por  Nos  aquí  vos  será  mandado  é  encargado,  é  oída  la  dicha  misa, 
prometáis  é  juréis  soleneraente  antel  sacerdote  que  la  hobiere  dicho, 
que  bien  é  fielmente,  sin  odio  ni  afición,  haréis  las  cosas  de  yuso  conte- 
nidas, y  ansí  hecho  el  dicho  juramento,  vosotros  y  las  personas  que 
para  ello  señaláredes,  que  sean  de  confianza  é  temerosos  de  Dios,  veréis 
personalmente  todos  los  pueblos  que  están  de  paz  en  la  comarca  de  ca- 
da uno  de  los  dichos  pueblos,  así  en  nuestro  nombre,  como  encomen- 
dados á  los  pobladores  é  conquistadores  della,  y  veréis  el  número  de 
los  pobladores  y  naturales  de  cada  pueblo  é  de  la  calidad  de  la  tierra 
donde  viven,  é  informaros  liéis  de  lo  que  antiguamente  solían  pagar  á 
sus  caciques  é  á  las  otras  personas  que  los  señoreaban  é  gobernaban,  é 
ansimismo  de  lo  que  pagan  agora  á  Nos  é  á  los  dichos  encomenderos^ 
é  de  lo  que  buenamente  é  sin  vejación  pueden  y  deben  pagar  agora  é 
de  aquí  adelante  á  Nos  é  á  las  personas  á  quien  nuestra  merced  é  vo- 
luntad fuere  que  los  tengan  encomendados,  lo  que  á  todos  juntos  ó  la 
mayor  parte  de  vosotros  paresciere  que  justa  é  cómodamente  pueden  y 
deben  pagar  de  tributos,  por  razón  de  señorío,  aquello  declaréis,  otor- 
garéis é  moderaréis,  según  Dios  y  vuestras  conciencias,  teniendo  respe- 
to y  consideración  que  los  tributos  que  ansí  hobieren  de  pagar  sean  de 
las  cosas  que  ellos  tienen  é  crian  é  nacen  en  sus  tierras  é  comarcas,  por 
manera  que  no  se  les  imponga  cosa  que,  habiéndola  de  pagar^  sea  causa 
de  su  perdición;  é  así  declarado,  haréis  una  matrícula  ó  inventario  de 
los  dichos  pueblos  y  pobladores  é  tributos  que  ansí  señalardes  para  que 
los  dichos  indios  é  naturales  sepan  que  aquello  es  lo  que  deben  é  han 
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de  pagar  á  los  nuestros  oficiales  é  á  los  dichos  encomenderos  é  á  las 
otras  personas  que  por  nuestro  mandado;  agora  ó  de  aquí  adelante  nin- 
gund  oficial  nuestro  ni  sefior  ni  otra  persona  particular  sea  osado,  pú- 
blica ni  secretamente,  direte  ni  indirete,  por  sí  ni  por  otra  persona,  de 
le  llevar  ni  lleven  de  los  dichos  indios  otra  cosa  alguna,  salvo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  vuestra  declaración,  so  pena  que,  por  la  piimera  vez, 
que  si  alguna  cosa  llevare  de  más  dello,  incurra  en  pena  del  cuatro  tan- 
to del  valor  que  ansí  hobiere  llevado,  para  nuestra  cámara  é  fisco;  é  por 
la  segunda  vez,  pierda  la  encomienda  é  otro  cualquier  derecho  que  ten- 
ga á  los  dichos  tributos,  y  piérdala  más,  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  cámara,  de  la  cual  tasación  de  tributos  mandamos  que  dejéis 
en  cada  un  pueblo  lo  que  á  él  tocare,  é  firmado  de  vuestro  nombre,  en 
poder  del  cacique  é  prencipal  del  tal  puel)lo,  avisándole,  por  lengua  ó 
intérprete,  de  lo  que  en  ello  se  contiene  é  las  penas  en  que  incurren  los 
que  contra  ello  pagaren;  é  la  copia  dello  daréis  á  la  persona  que  hobie- 
re de  haber  é  cobrar  los  dichos  tributos,  para  ({ue  dello  no  puedan  pre- 
tender inorancia;  é  vos  las  dichas  miestras  justicias  que  agora  sois  é 
por  tiem[)o  fuéredes,  teméis  cuidado  de  lo  contenido  en  la  dicha  nues- 
tra carta,  é  de  inviar,  en  los  primeros  navios,  el  treslado  de  toda  la  ta- 
sación, con  los  autos  que,  en  razón  dello,  hobierdes  hecho;  y  porque 
nuestra  voluntad  es  que  las  personas  que  gozan  é  han  de  gozar  de  los 
provechos  de  los  dichos  indios  tengan  intención  de  permanecer  en  ello, 
lo  cual  parece  que  harán  con  mejor  voluntad,  si  saben  que,  después  de 
sus  días,  sus  nuijeres  é  hijos  que  dellos  fincaren  han  de  gozar  de  los 
tributos  que  ellos  tuvieron  en  su  vida:  visto  lo  que  Hernando  de 
C!eballos,  en  nombre  de  la  dicha  provincia  ha  pedido  é  sui)lieado  cerca 
dello,  declaramos  é  mandamos  que,  habiendo  cumplido  y  efetuado  la 
tasación  é  moderación  de  los  tributos,  conforme  á  esta  micstra  carta,  en 
los  pueblos  en  que  así  estuviere  fecha  y  declarada,  guardéis  la  orden  si- 
guiente: que  cuando  algún  vecino  de  la  dicha  provincia  muriere  é  ho- 
biere tenido  encomendados  indios  algunos,  si  dejare  en  esa  tierra  hijos 
legítimos  y  de  legítimo  matrimonio  nascidos,  encomendarles  héis  los  in- 
dios que  su  padre  tenía,  para  que  los  tenga  é  industrie  y  enseñe  en  las 
cosas  de  nuestra  fee  católica,  guardando,  como  mandamos  que  guar- 
den aquí,  la  dicha  tasación  de  tributos  que  por  vos  fuere  fecha,  como 
las  ordenanzas  que  para  el  buen  tratamiento  de  los  diclios  indios  estu- 
vieren hechas  é  se  hicieren,  so  las  penas  susodiclias  é  las  otras  contení- 
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«las  en  las  dichas  onliMianzas,  ó  con  cargo  qne,  hasta  tanto  que  sea  de 
edad  para  tomar  armas,  tenga  un  escudero  {|ue  nos  sirva  en  las  gue- 
rras, con  la  costa  que  su  padre  servía  y  era  obligado,  y  si  el  tal  casado 
no  tuviere  hijo  legítimo  é  de  legítimo  matrimonio  nascido,  encomen- 
darle héis  los  dichos  indios  en  su  mujer  viuda,  y  si  ésta  se  casare  y  su 
segundo  marido  tuviere  otros  indios,  darlo  héis  uno  de  los  dichos  ropar- 
tinñentos,cual  quisiere,  é  si  no  los  tuviere,  encomendarle  héis  los  indios 
(juc  ansí  la  mujer  viuda  tuviere,  la  cual  en(;omienda  de  los  dichos  indios 
mandamos  que  tenga  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad 
fuere,  según  y  como  hasta  agora  los  tienen  y  hasta  que  Nos  mandemos 
dar  la  orden  que  convenga  pai-a  el  bien  de  la  tierra  y  conservación  de 
los  naturales  della  é  sustentación  de  los  españoles  pobladores  desa  tie- 
rra, é  hacerlo  liéis  ansí  pregonar  públicamente  por  las  plazas  y  merca- 
dos é  otros  lugares  acostumbrados  desa  dicha  cibdad,  por  pregonero  y 
ante  escribano  público,  porque  nadie  dello  pueda  pretender  inorancia. 
Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  siete  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  siete  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Juan  Vás- 
quez  de  Molina,  secretario  de  Su  Cesárea  é  Católica  Majestad  la  fice  es- 
crebir  por  su  mandado. — El  Dotor  Beltrán. — Licenciado  Juárez  de  Car- 
vajal.— El  Dotor  Bernal. — El  Licenciado  Gutierre  Velásqiiez. 

Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  Emperador  semper  augusto. 
Rey  de  Alemania,  é  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos, 
por  la  misma  gracia,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos 
Secilias,  de  .Jerusalén,  de  Navari-a,  de  Gi-anada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibral- 
tar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar 
Ccéano,  Conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. —  A  vos  el  nuestro  presiden- 
te é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  las  provincias  del  Perú,  que  reside 
en  la  cibdad  de  los  Reyes,  salud;  é  porque  bien  sabéis  la  provisión  ge- 
neral que  por  Nos  está  dada,  para  que  subcedan  en  esa  tierra  los  hijos 
é  mujeres  en  los  indios  que  sus  padres  é  maridos  tuvieren  encomenda- 
dos al  tiempo  que  fallecieren,  y  porque  podría  acaescer  que  cuando 
los  tenedores  de  log  dichos  indios  encomendados  fallezcan,  queden  del 
dos  ó  tres  hijos  é  hijas,  ó  más,  y  el  hijo  mayor  que  hubiere  de  subce- 
dor  en  ellos,  conforme  á  la  dicha  provisión  que  ansí  está  dada  cerca 
de  la  dicha  subcesión,  no  quiera  subceder  en  ellos  ó  no  pueda  subce- 
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der  por  entrarse  en  alguna  religión  Ó  por  tener  otros  indios  ó  por  ser 
casado  con  mujer  que  los  tenga  ó  por  otro  algún  inipediiniento  ó  inca- 
pacidad, y,,  en  tal  caso,  se  podría  dudar  si  pagaría  la  subcesión  de  los 
dichos  indios  al  hijo  segundo;  y  queriendo  quitar  toda  duda  y  pleitos 
que  so])re  ello  se  podrían  recrescer,  visto  é  platicado  por  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tovímoslo  por  bien,  por  lo  cual 
declaramos  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  cada  é  cuando  lo  tal 
acaesciere  en  esas  })rovincias  del  Perú  y  en  las  otras  subjetas  á  esa 
Abdiencia,  que  no  subceda  el  hijo  mayor  en  los  indios  de  su  padre,  por 
alguna  de  las  cabsas  susodichas  ó  ])or  otra  alguna,  que  la  tal  subcesión 
pase  al  hijo  segundo^  y  no  subcediendo  el  segundo,  pase  al  tercero,  é 
ansí  por  consiguiente  hasta  acabar  los  hijos  varones;  y  en  defeto  de  no 
subceder  ellos,  subceda  la  hija  mayor,  y  no  subcediendo  ella,  pase  la 
subcesión  á  la  segunda,  y  por  consiguiente  á  la  tercera,  hasta  acabar 
las  hijas;  y  en  defeto  de  hijos  é  hijas,  venga  la  subcesión  á  la  mujer, 
por  la  orden  questá  dicha,  do  tal  manera  que,  después  de  la  vida  del 
primer  tenedor  de  los  dichos  indios,  ha  de  haber  una  subcesión  é  un 
hijoi  ó  hija  ó  mujer,  é  no  más;  do  suerte  que  si  una  vez  algún  hijo  ó 
hija  subcediere  en  los  indios  é  se  le  hiciere  encomienda  de  ellos,  si 
aquél  ó  aquella  nuniera  ó  los  dejara  ó  por  algún  caso  los  perdiere,  no 
han  de  venir  ni  subceder  ni  se  han  de  tornar  á  encomendar  por  vía  de 
subcesión  á  otro  hijo  ni  hija  del  dicho  primer  tenedor  de  los  dichos  in- 
dios ni  á  su  mujer:  porque  vos  mandamos  que  guardéis  é  cumpláis  esta 
nuestra  carta  é  lo  en  ella  contenido,  en  esas  provincias  del  Perú  y  en 
las  otras  subjetas  á  esa  Audiencia,  é  contra  el  tenor  y  forma  della  no 
vais  ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Dada  en  la 
villa  de  Madrid,  á  cinco  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  dos  años. — Yo  el  Príncipe. — Yo  Juan  de  Samano,  secre- 
tario de  Su  Cesárea  é  Católica  Majestad  la  fice  escrebir  por  mandado  de 
Su  Alteza. — El  Marqués.— El  Licenciado  Gregorio  López.- — El  Licencia- 
do Tello  de  Sandoval. — Botor  Ttivadencira. —  El  Licenciado  Brihiesca. — 
Refrendada.  OcJioa  Luyando.  Por  chanciller.  Martin  de  Bamoín.  Aten- 
to á  que  me  consta  ser  la  dicha  doña  Esper;uiza  mujer  legítima  del 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é  no  haber  dejado  hijo  li- 
gítimo  de  ligítimo  matrimonio  nascido,  que  subceda  en  la  dicha  enco- 
mienda de  indios,  y  á  que  venía  para,  vivir  é  residir  en  la  dicha  gober- 
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nación  y  á  (jiio  (luiorc  ir  á  vivir  é  pcrni;inescor  en  aquella  tierra,  por  la 
[>resente.  en  cuin})liinieuto  de  las  dichas  provisiones  reales  de  suso  in- 
corporadas, en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de  sus  reales  po- 
deres é  comisiones  que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  aquí 
no  van  insertos,  encomiendo  en  vos  la  dicha  dofia  Esperanza,  mujer  li- 
gítiraa  del  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  en  la  provincia 
de  Chile  é  gobernación  que  tuvo  encomendada  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  todos  los  indios  con  sus  caciques  prencipales  é  pueblos  quel 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  dio  y  encomendó  al  dicho 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  su  marido,  por  cédulas  de  enco- 
mienda que  dellos  le  dio,  firmadas  de  su  nombre,  para  que  por  el  tiem- 
1)0  que  fuere  la  voluntad  de  Su  Majestad,  los  tenga  é  posea  y  haya  3' 
lleve  los  tributos  en  que  los  tales  indios  se  tasaren  y  fueren  obligados 
á  dar.  é  no  otra  cosa  alguna,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  so  las 
penas  contenidas  en  las  provisiones  y  ordenanzas  que  sobrello  están 
hechas,  y  con  que  en  el  entre  tanto  que  se  visitan  é  tasan,  no  se  les  pi- 
dan ni  lleven  más  tributos  de  aquellos  que  sin  vejación  é  molestia  pu- 
dieren dar,  ni  exceda  de  la  cantidad  en  que  fueren  tasados,  con  aper- 
cebimiento  que  si  en  ello  excedieren,  se  les  descontará  de  los  tributos 
que  le  hobieren  de  dar  y  en  que  fueren  tasados:  la  cual  dicha  enco- 
mienda hago  con  el  cargo  é  condiciones  en  las  dichas  provisiones  de 
Su  Majestad  contenidas,  y  con  que  los  trate  bien  y  procure  su  con- 
servación é  multiplicación  é  los  haga  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fea  católica,  ley  natural  é  buena  policía,  é  si  en  ello  algún  descui- 
do hobiere.  sea  sobre  su  conciencia  é  no  de  la  de  Su  Majestad  é  mía,  que 
en  su  real  nombre  se  los  encomiendo;  é  por  la  presente  encargo  y  man- 
do á  don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  la  dicha  gobernación  é  sus 
lugares-tenientes  é  alcaldes  ordinarios  é  otras  cualesquier  justicias  de 
la  cibdad  de  Saniiago  é  demás  cibdades  de  la  dicha  gobernación  é  á 
cada  uno  é  cualquier  dellos  en  cuyo  distrito  cayere  la  dicha  encomien- 
da de  indios,  que  luego  que  por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  le 
fuere  pedida  posesión  dellos,  se  la  den.  ó  metida,  la  amparen  é  defien- 
dan en  ella  é  no  consientan  que  dello  sea  despojada,  sin  ser  primero 
oída  por  fuero  é  por  justicia,  lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan,  so  pena  de 
cada  dos  mili  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad.  Fecho  en  los  Re- 
yes, á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Noviembre   de   mili   é  quinientos  é 
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cincuenta  é  seis  años. — El  Marquéis. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. 
— Pedro  de  Avendaño. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 
nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres 
años,  ante  el  muy  magnífico  señor,  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  te- 
niente general  y  justicia  mayor  deste  reino,  por  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagra,  gol)ernador  y  capitán  general  en  estas  provincias  de 
Chile  por  Su  Majestad  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña,  escriba- 
no público  y  del  número  desta  dicha  ciudad,  paresció  presente  Diego 
de  Frías,  procurador,  en  nombre  de  Juan  Godínez,  y  presentó  la  peti- 
ción siguiente,  juntamente  un  interrogatorio  de  preguntas,  y  pidió  lo 
contenido. 

Muy  magnífico  señor. — Juan  Godínez,  por  mi  ])rocurador,  parezco 
ante  vuestra  merced,  é  digo:  que  á  causa  de  la  distancia  de  camino  que 
hay  desta  ciudad  á  la  de  los  Reyes,  donde  está  la  Audiencia  Real  ante 
quien  vuestra  merced  ha  remetido  el  pleito  de  despojo  que  yo  trato  so- 
bre el  cacique  Painavillo  contra  doña  Esperanza  de  Rueda,  se  me  se- 
guiría gran  dilación  si  hubiese  de  volver  de  la  dicha  Real  Audiencia  á 
estas  provincias  á  hacer  mi  probanza  sobre  lo  contenido  en  mi  deman- 
da y  demás  escritos  por  mí  presentados,  hecho  y  alegado  en  la  dicha 
causa,  por  lo  cual,  ad  perpetúan  rei  memoriam,  é  por  aquella  vía  é  for- 
ma que  más  de  derecho  haya  lugar,  quiero  hacer  mi  probanza  en 
razón  de  lo  susodicho  ante  vuestra  merced,  demás  de  la  que  tengo 
fecha. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  admita  el  interrogatorio 
de  preguntas  de  que  hago  presentación,  y  mande  recebir  y  examinar 
por  él  los  testigos  que  por  mi  parte  serán  presentados,  y  mande  citar  á 
]a  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  para  que  los  vea  jurar 
é  conocer,  y  lo  que  ansí  dijeren  y  depusieren  los  dichos  testigos,  escri- 
to en  limpio  en  pública  forma,  me  lo  mande  vuestra  merced  dar  y  en- 
tregar, en  lo  cual  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su 
validación  y  firmeza,  sobre  lo  cual  pido  justicia  y  testim.onio,  y  en  lo 
nescesario,  etc. — Joan  Godínez. 

í^as  preguntas  por  donde  han  de  ser  preguntados  los  testigos  que 
son  y  fueren  presentados  fior  parte  de  Juan  Godínez  en  la  probanza 
que  hace  para  informar  áSu  Majestad  é  álos  señores  presidente  é  oido- 
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res  (lo  su  Real  Audiencia  de  la  ciudad  do  los  Re3'cs  de  lo  tocante  al 
despojo  que  le  fué  fecho  del  caci(|ue  Painavillo  y  sus  indios,  sobre  que 
trata  pleito  con  dofia  Esperanza  de  Rueda,  (pie  tiene  los  dichos  indios, 
el  cual  pleito  va  remitido  á  Su  Majestad  y  á  los  dichos  señores  presi- 
dente ó  oidores,  son  las  siguientes: 

1. — Prinioramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Juan  Godí- 
nez  y  á  la  dicha  dofia  Esperanza  de  Rueda,  y  si  conoscieron  al  gobernfl- 
dor  don  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de  Alderete,  y  si  tienen  noti- 
cia de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  y  si  conocen  á  Juan  de  Cár- 
denas, escribano  mayor  que  fué  desta  gobernación,  y  á  Luis  de  Carta- 
jena.  escribano  público  y  del  Cabildo  que  fué  desta  cibdad;  digan  lo 
que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  é  vieron  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
\'aldivia  vino  á  la  conquista  y  población  destas  provincias  con  pode- 
res de  Su  Majestad,  que  el  marqués  don  Francisco  Pizai-ro,  en  su  real 
nombre,  le  dio  para  la  dicha  conquista  y  población  y  para  encomendar 
indios,  el  cual  poder  fué  el  que  el  mismo  Mar(p-iés  tenía  de  Su  Majes- 
tad, y  esto  fué  público  3'  notorio,  y  debajo  deste  título  y  comisión  par- 
tió del  reino  del  Perú  públicamente  el  dicho  Gobernador,  podrá  hacer 
veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  en  su  compañía  vino 
el  dicho  Juan  Godíuez  á  servir  á  Su  Majestad, como  le  sirvió,  en  la  con- 
quista, población  y  sustentación  destas  provincias,  á  su  costa  y  rainsión, 
y  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Godínez  es  de  los  prime- 
ros descubridores  desta  tierra,  que  vino  con  don  Diego  de  Almagro,  á 
su  costa  y  minsión  y  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  en  la 
cual  jornada  le  vieron  los  testigos  al  dicho  Juan  Godínez  servir  á  Su 
Majestad  muy  bien  y  lealmente  3'  con  mucho  trabajo  que  padescieron 
él  y  los  demás  primeros  descubridores  desta  tierra,  y  después  en  la  po- 
blación y  sustentación  3'  pacificación  de  toda  esta  gobernación  3^  ciuda- 
des que  en  ella  están  pobladas  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho 
Juan  Godínez,  á  su  costa,  de  los  dichos  veinte  y  dos  años  á  esta  parte; 
digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  3'  vieron  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  dio  y  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad  al  dicho  Juan 
Godínez  el  dicho  cacique  Painavillo  y  sus  principales  3'  indios  subjeto?, 
en  parte  de  remuneración  de  los   servicios  que  á  Su  Majestad  hizo  en 
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estas  provincias  de  Cliile  y  otras  partes,  y  to)iió  la  posesión  el  dicho 
Juan  Godínez  en  el  dicho  cacique  é  indios,  y  se  sirvió  dellos  mucho 
tiempo,  quieta  y  pacíficamente,  como  se  contiene  por  la  cédula  de  en- 
comienda qu  el  dicho  Gobernador  le  dio  y  abto  de  posesión  questá  á 
las  espaldas  della,  signada  y  firmada  de  Luis  de  Cartajena,  escribano 
público  y  del  Cabildo  que  fué  desta  ciudad,  y  pido  sea  mostrada  á  los 
testigos,  y  digan  si  es  verdad  que  la  firma  que  en  la  dicha  cédula  de 
encomienda  está  es  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  la 
letra  y  refrendación  deha  de  su  secretario  Juan  de  Cárdenas,  y  la  letra, 
signo  y  firma  del  abto  de  la  dicha  posesión  que  está  á  las  espaldas  de 
la  dicha  cédula  de  encomienda  es  de  Luis  de  Cartajena,  escribano  pú- 
blico que  fué  desta  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Juan  Godínez  en  la 
dicha  posesión  del  dicho  cacique  Paynavillo,  y  sus  principales  é  indios, 
é  sirviéndose  dellos  en  esta  cibdad,  en  un  día  de  los  del  mes  de  Jullio 
del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  y  seis  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  de  hecho  quitó  al  dicho  Juan  Godínez 
el  dicho  cacique  é  indios,  sin  oirle  ni  citarle  y  sin  que  hubiese  pleito 
alguno  y  los  dio  á  Jerónimo  de  Alderete,  contra  la  voluntad  del  dicho 
Juan  Godínez,  al  cual  después  que  fué  despojado  de  los  dichos  indios, 
siempre  le  ha  visto  quejarse  del  dicho  despojo,  é  decir  que  había  de 
pedir  justicia;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  despojó  al  dicho  Juan  Godínez  del  dicho 
cacique  Paynavillo  }'  sus  indios,  era  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  su 
camarero  del  dicho  gobernador  y  su  privado  y  amigo,  y  se  halló  pre- 
sente en  esta  ciudad  al  tiempo  que  se  hizo  el  dicho  despojo,  y  siempre 
favoresció  al  dicho  gobernador;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  Peilro  de  Val- 
divia, luego  que  hubo  fecho  el  dicho  despojo  al  dicho  Juan  Godínez, 
y  á  otros  vecinos  desta  ciudad  de  indios  que  tenían,  mandó  dar  un 
pi-egón  é  se  dio  publicamente  en  esta  cibdad,  por  el  cual  mandó  que 
ninguna  persona  de  aquellos  á  quien  les  había  quitado  indios,  hablase 
ni  tratase  dello,  so  pena  de  muerte  y  otras  penas,  y  en  particular  á 
algunas  personas  de  los  dichos  despojados  que  le  fueron  á  pedir  justicia 
sobre  el  dicho  despojo,  les  dijo  que  no  hablasen  en  ello  sino  que  les 
cortaría  las  cabezas;  digan  lo  que  saben. 
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8. — Itoin.  s-¡  saben,  ote.  (|iie  ol  ílicho  orf)l)ornndor  don  Podro  de  Vnl- 
diviii  molestó  á  inuolms  personas  do  aípiellos  que  intentaron  á  pedir 
su  justicia  acerca  de  los  despojos  de  indios  que  les  había  hecho,  que 
fueron  Antonio  de  Taravajano  y  Lope  de  Landa  y  Francisco  Martí- 
nez, y  porque  el  Licenciado  de  las  Peñas,  siendo  su  teniente  de  goberna- 
dor en  esta  cibdad,  había  restituido  á  Francisco  Martínez  en  la  posesión 
de  ciertos  indios  [de]  que  el  dicho  Gobernador  lo  había  despojado,  lo  cual 
liabía  hecho  el  dicho  teniente  en  cumplimiento  de  una  provisión  real 
i]uc  le  había  presentado  el  dicho  Francisco  Martínez,  y  invió  el  dicho 
Gobernador  á  esta  cibdad  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  juez  de 
comisión  contra  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  y  Francisco  Martínez 
y  prendió  al  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  y  lo  envió  á  la  guerra  donde 
el  dicho  gobernador  estaba,  y  procuró  hacer  lo  mismo  del  dicho  Fran- 
cisco Martínez,  el  cual  se  i-etrajo  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  y 
anduvo  ausentado  y  molestado  por  los  dichos  gobernador  é  Jerónimo 
de  Alderete  mucho  tiempo,  por  cuya  causa  el  dicho  Juan  Godínez  no 
osó  pedir  su  justicia;  digan  lo  que  saben. 

9.- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia dio  á  Antonio  Lozano,  vecino  de  la  Concebción,  el  cacique  Cape- 
lande  con  todos  sus  indios,  que  tienen  su  tierra  entre  los  ríos  de  Maule 
é  Itata,  contenidos  en  la  cédula  de  encomienda  que  el  dicho  goberna- 
dor dio  al  dicho  Juan  Godínez  en  primero  de  Agosto  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta  y  nueve  años,  y  de  los  demás  indios  contenidos  en  la 
dicha  cédula  no  posee  el  dicho  Juan  Godínez  otros  indios  algunas  más 
de  veinte  y  cinco  indios  que  tiene  el  principal  llamado  Hernando,  en 
la  rivera  de  Maipo,  y  nunca  fueron  más  indios;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era 
persona  prencipal  é  muy  poderoso  en  este  reino;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  S.  M.  }'  los  señores  presidente  y 
oidores  de  su  Real  Abdiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  han  mandado 
restituir  y  amparar  en  su  posesión  á  muchos  vecinos  destas  provincias, 
de  indios  que  les  había  quitado  que  tenían  en  encomienda  por  cédulas 
que  el  dicho  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  les  dio  siendo  eleto  go- 
bernador, de  la  misma  suerte  y  condición  y  al  tiempo  de  la  cédula  que 
dio  al  dicho  Juan  Godínez  del  dicho  cacique  Paynavillo;  digan  lo  que 
saben, 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Luis  de  Cartagena  es  buen  cristiano 


234  COLECCIÓN  DE  DOCÜ5IENTOS 

y  persona  de  gran  verdad  y  á  todas  las  escripturas  y  abtos  (|ue  anl''! 
pasaron  siendo  escribano  público  y  del  cabildo  desta  cibdad.se  lia  dado 
y  dá  fee  y  crédito  entero  en  juicio  y  fuera  del;  digan  lo  qne  saben. 

lo. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  la 
sazón  y  tiempo  que  el  dicho  Juan  Godínez  tomó  la  posesión  del  dicho 
cacique  Paynavillo.  que  fué  por  el  mes  de  Abrill  del  año  de  mili  é 
quinientos  y  cuarenta  y  cinco,  estaba  el  dicho  capitán  Monroy  muy 
enfermo  y  en  la  cama;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc ,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia declaró  por  vecino  de  la  cibdad  Imperial  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  y  en  términos  de  la  dicha  cibdad  y  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
le  dio  y  encomendó  más  de  diez  mili  indios  y  declaró  no  poder  tener 
dos  repartimientos  de  indios  en  diferentes  cibdades,  y  así  encomendó 
los  indios  del  cacique  Morongallo,  questán  en  esta  cibdad,  el  dicho  Al- 
derete á  Marcos  Veas,  vecino  desta  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  .si  saben,  etc.,  que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  se  alzaron  y  rebelaron  toda  la  mayor  parte  de 
los  indios  desta  gobernación  y  hubo  bandos  y  diferencias  entre  Fran- 
cisco de  Villagra  y  Fi-ancisco  de  Aguirre  sobre  cual  gobernaría  en  esta 
tierra,  en  el  cual  dicho  tiempo  se  ocupó  el  dicho  Juan  Godínez  y  todos 
los  vecinos  desta  ciudad  é  provincia  en  la  pacificación  de  los  dichos  alte- 
rados y  en  confederar  á  los  dichos  capitanes  Francisco  de  Villagra  y 
Francisco  de  Aguirre  y  poner  paz  entre  ellos  y  en  defender  esta  ciudad 
y  términos  della  de  los  indios  alterados  de  la  provincia  de  Arauco  que 
á  ella  vinieron  á  la  incjuietar  y  desasosegar,  robar  y  matar  muchas  veces, 
como  fué  en  la  resistencia  y  guerra  que  se  hizo  á  Lautaro  y  á  otros 
capitanes  indios  que  vinieron  con  mano  armada  contra  esta  cibdad,  en 
todo  lo  qual  el  dicho  Juan  Godínez  se  halló  y  siempre  él  y  los  demás 
vecinos  desta  cibdad  se  ocuparon  en  sustentar  soldados  y  tratar  de  ar- 
mas y  guerra;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  la  guerra  que  había  y  liubo 
en  estas  provincias  después  de  la  nuierte  del  dicho  gobernador  Valdivia 
se  tuvo  por  nueva  cierta  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  venía  pro- 
veído por  gobernador  desta  gobernación  ])or  S.  M.,  y  ansí  fué  verdad, 
por  cuya  cabsa  el  dicho  Juan  Godínez  nunca  osó  jwdir  su  justicia,  por- 
que no  tenía  do  quien  se  [)oder  remediar,  siendo  su  contrario  tan  po- 
deroso y  que  tanto  daño  le  podía  hacer;  digan  lo  que  saben. 
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17. — ítem,  si  >;al)cn.  etc.,  (jiie  venido  (jiu;  l'nc  el  f^oljenindoi-  den 
García  de  Mendoza  á  estas  provincias,  el  dicho  .ínan  (lodíne/  so  linll<) 
en  su  acoinpañamiento  sirviendo  á  S.  M.  en  las  guerras  de  Arauco  y 
en  la  pacificación  de  los  indios  alterados  della,  en  lo  cual  se  ocupó 
mucho  tiempo,  á  cuya  causa  no  ])udo  pedir  su  justicia  en  lo  tocante  al 
dicho  despojo;  digan  lo  que  sahen. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  venido  que  fué  el  gobernador  Francis- 
co de  Villagra  á  esta  ciudad  por  gobernador  de  S.  M.,  habrá  dos  años, 
l)Oco  más  ó  menos  tiempo,  el  dicho  Juan  Godínez  le  pidió  los  indios  de 
Paynavillo  é  que  le  restituyese  en  su  posesión  dellos  y  el  dicho  Cíoberna- 
dor  le  prometió  dárselos  y  le  mandó  que  no  los  pidiese  por  justicia  por- 
que se  los  volvería  é  dijo  publicamente  que  haría  poco  en  dárselos 
porque  eran  suyos;  digan  lo  que  saben. 

19. — Iteni,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  (Jodínez  es  persona  de 
mucha  calidad  y  honra  y  casado,  y  que  los  indios  qne  tiene  de  re[>arti- 
miento  en  esta  cibdad  serán  todos  hasta  ciento  y  cincuenta  indios  y  no 
más,  con  los  cuales  no  se  puede  sustentar  su  persona  y  casa  y  estado 
qne  tiene,  y  está  pobre  y  adeudado,  porque  todo  cuanto  tenía  ya  ad- 
quirido lo  ha  gastado  y  gasta  en  la  ayuda  y  sustentación  desta  tierra; 
demás  de  lo  cual  personalmente  ha  servido  en  trabajar  en  ella,  porque 
la  mayor  parte  de  los  indios  destus  provincias  están  ahora  rebelados  y 
alzados  y  cada  día  al  dicho  Juan  Godínez  y  á  los  demás  vecinos  desta 
cibdad  se  les  recrecen  nuevos  gastos  do  sus  haciendas,  que  dan  para 
socorrer  á  soldados  y  para  bastimentos  para  la  gente  de  guerra;  y  si 
saben  y  han  visto  que  el  dicho  Juan  Godínez  dio  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  y  al  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  al  gober- 
nador Francisco  de  ^'^illagra  para  encabalgar  á  soldados  muchos  caba- 
llos; digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama..— Juan  Godínez. — Diego  de  Frías. 

Y  ansí  presentado,  el  dicho  señor  teniente  general  y  justicia  mayor, 
dijo:  que  recibía  y  recibió  al  susodicho  á  la  probanza  de  lo  que  dice, 
en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  con  término  de  nueve  días  primeros  si- 
guientes, citada  la  otra  parte,  para  si  quiere  probar  en  contrario,  den- 
tro del  dicho  término  lo  presente  y  averigüe,  la  cual  prueba  recebía  é 
recebió  á  praeba  de  lo  que  dicho  y  alegado  tiene  y  de  lo  contenido  en 
el  dicho  su  interrogatorio  ad  jjerpetuam  rei  memorian  y  en  contraditorio 


236  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

juicio,  é  como  mejor  hobiere  lugar  de  derecho,  y  ansí  lo  mundo  é  firm'). 
— Testigos:  Miguel  Martín  é  Ruy  Diaz  de  Vargas,  oficiales  reales. — El 
Licenciado  Juan  de  Herrera. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  * 
público. 

E  luego,  incontinente,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el  dicho  a1)to 
é  proveimiento  al  dicho  Diego  de  Frías  en  el  dicho  nombre,  en  su  per- 
sona.— Testigos:  los  dichos. — Juan  de  la  Feña,  escribano  público. 

En  siete  días  del  mes  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el 
dicho  abto  y  proveimiento  del  dicho  señor  justicia  mayor  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  en  su  persona,  y  la  cité  y  apercebí  para  si  se 
quisiere  hallar  presente  al  ver  jurar  y  conocer  los  dichos  testigos  que 
ansí  fueren  presentados,  la  cual  dijo  que  lo  oía. — Testigos:  el  ])adre 
Juan  Fernández  y  Agustín  de  León. — Que  dello  doy  fee. — Juan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy  magnífico 
señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y  justicia,  mayor, 
y  en  presencia  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica.  escribano  público  y  del  ca- 
bildo, pareció  presente  Diego  de  Frías,  procurador  de  causas,  en  nom- 
bre de  Juan  Godínez,  vecino  desta  ciudad,  y  presentó  por  testigos  para 
en  la  dicha  probanza  é  información  que  por  su  parte  se  quiere  hacer 
acerca  del  dicho  cacique  Paynavillo,  é  por  el  interrogatorio  que  tiene 
presentado  y  pleito  que  trae  con  doña  Esperanza  de  Rueda,  á  Pedro 
Gómez  de  Don  Benito,  y  Diego  de  Velasco  y  Francisco  Martínez  y 
Alonso  de  Escobar  y  Gonzalo  de  los  Ríos  y  Juan  Gómez  y  Antonio  Za- 
pata, vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales  y  de  cada 
uno  dellos  el  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  rescibió  juramento 
por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas' 
de  decir  la  verdad  y  lo  que  supiesen  en  el  caso  que  eran  presentados 
por  testigos,  y  al  esfuerzo  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron 
que  sí  juraban  é  améu,  prometiendo  de  decir  verdad,  siendo  presentes 
á  lo  que  es  dicho  Francisco  de  Lugo  y  Ruy  Diaz  de  Vargas  y  Andrés 
Barahona,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. — Pasó  ante  mí. — 
Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  licen- 
ciado Juan  de  Herrera,  teniente  general,  y  en  presencia  de  mí,  Niculás 
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de  Gárnica,  escribano  público,  pareció  presente  Diego  de  Frías,  en 
nombre  de  Juan  Godíuez,  é  pidió  á  su  merced  que  por  cuanto  él  tiene 
de  presentar  por  testigo  en  la  dicha  probanza  á  Marcos  Veas  y  al  señor 
Obispo  y  á  Antonio  Tnravajano  y  á  Alonso  de  Escobar,  vecinos  dcsta 
ciudad,  en  la  prolxm/.a  que  hace  con  doña  Esperanza  de  Rueda;  por 
tanto,  que  pedía,  é  pidió  al  diclio  señor  teniente  general,  atento  de  es- 
tar enfermos  los  susodichos,  cometa  á  nn',  el  dicho  escribano,  el  jura- 
mento é  recepción  de  los  susodichos  en  la  dicha  razón,  y  lo  pidió  por 
testimonio.  Testigos:  Alonso  de  Escobar  y  Gonzalo  de  los  Ríos,  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica. 

E  luego,  visto  por  el  dicho  señor  justicia  mayor  lo  susodicho,  dijo: 
que  atento  á  que  están  enfermos  los  susodichos,  cometía  é  cometió  á 
mí,  el  dicho  escribano,  el  juramento  y  la  recepción  de  los  testigos  que 
en  el  dicho  pedimiento  van  nombrados,  que  son  el  dicho  Obispo  y  Mar- 
cos Veas,  Tarabajano,  Alonso  de  Escobar,  y  me  daba  é  dio  poder  com- 
plido  para  los  de.saminar  y  tomar  á  los  testigos  sus  dichos. — El  licencia- 
do Juan  de  Herrera. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  los  dichos  once  días  del  dicho  mes  de 
Noviembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
ante  mí,  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
páreselo  presente  el  dicho  Diego  de  Frías,  en  el  dicho  nombre  del  dicho 
Juan  Godínez,  y  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  al  señor  obispo 
don  Rodrigo  González  y  á  Alonso  Descebar  y  á  Antonio  Taravajano  y 
á  Marcos  Veas,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales  y 
de  cada  uno  dellos,  yo,  el  dicho  escribano,  por  virtud  de  la  comisión  á 
mí  dada  por  el  dicho  señor  teniente  general,  que  de  suso  va  incorpo- 
rada, tomé  é  rescibí  de  los  susodichos  é  de  cada  uno  dellos,  por  Dios  y 
por  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  debajo  del 
cual  prometieron  de  decir  verdad  y  lo  que  supiesen  en  el  caso  que  eran 
presentados  por  testigos,  y  ala  fuerza  y  conclnción  del  dicho  juramento 
respondieron  y  dijeron  que  sí  juraban,  y  amén,  y  prometieron  de  decir 
verdad. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de 
Cabildo. 

E  lo  que  los  uiclios  testigos  y  cada  uno  dellos  ansí  de  los  presentados 
a:itel  dichc  íeñor  teniente  general,  como  los  presentados  ante  el  dicho 
escribano,  dij-i-í  n  y  depusieron  secreta  y  apartadamente  cada  uno  de- 
llos^ por  sí  y  :  ...Ire  sí,  uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que  se  sigue. 
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El  dicho  Pedro  Gómez  de  don  Benito,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  en  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  y  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
parte  del  dicho  Juan  Godínez,  y  preguntado  por  las  preguntas  del  in- 
terrogatorio para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
Juan  Godínez  y  doña  Esjieranza  de  Rueda  y  conoció  íú  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  conoció  al  dicho  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete,  y  tiene  noticia  de  los  indios  sobre 
que  es  este  pleito  y  conoce  á  los  dichos  Juan  de  Cárdenas  y  á  Luis  de 
Cartagena  de  vista  é  trato  é  conversación  (jue  con  ellos  tuvo  y  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  sesenta  años,  ó  más,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las 
partes,  ni  le  empecen  las  generales,  que  desea  que  dé  Dios  la  justicia 
al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  á  la  conquista  y  descu- 
brimiento é  población  deste  reino  de  Chile  con  poder  de  Su  Majestad 
á  él  dado  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  del  reino 
del  Perú,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  este  reino 
por  su  maese  de  campo,  é  queste  testigo  cree  que  le  dio  poder  el  dicho 
Marqués  para  er.comendar  indios,  pues  los  depositó,  é  que  era  cosa 
pública  que  el  dicho  Marqués  había  dado  al  'iicho  don  Pedro  de  Val- 
divia el  mismo  poder  que  de  Su  Majestad  tenía,  y  debajo  deste  título 
salió  del  reino  del  Perú  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  públicamente, 
haciendo  gente  para  este  reino,  lo  cual  podrá  haber  veinte  y  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan  Godínez 
vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  del  di- 
cho reino  del  Perú  á  éste,  y  en  el  camino  y  en  este  reino  sirvió  al  dicho 
Gobernador  y  á  Su  Majestad  en  la  guerra  y  descubrimiento  en  todo  lo 
«iue  le  era  mandado  y  encargado,  ansí  en  descubrimientos  como  en  la 
conquista,  población  y  sustentación  destas  provincias,  ásu  costa  y  min- 
sión  del  dicho  Juan  Godínez,  y  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos; y  esto  sabe  y  responde. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho 
Juan  Godínez  vino  á  este  reino  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  y  fué  uno  de  los  pi-imeros  descubridores  deste  reino,  é  vino  á 
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SU  costil  y  minción  y  muy  l)icii  aderezado  de  armas  y  caballos,  en  la 
cual  jornada  le  vio  este  testigo  que  sirvió  niuclin  é  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Adelantado  y  lo  vio,  como 
tiene  declarado;  en  la  cual  jornada  sirvi()  como  buen  vasallo  y  leal,  y 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  {)asando  y  padociondo  grandes  y  continuos 
trabajos;  y  ansimcsmt»  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  en  la  población 
y  sustentación  y  conquista  desta  ciudad  é  sus  términt)S,  y  en  la  de  la 
Serena  y  en  otras  ciudades  desta  gobci-nación,  el  dicho  Juan  Godínez 
ha  servido  y  trabajado  mucho  y  muy  bien,  á  su  costa  y  minción,  <le  los 
dichos  veinte  y  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  que  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  quel  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  é  depositó  en  el  dicho  Juan 
Godínez  el  dicho  cacique  y  sus  indios  é  subjetos  que  la  pregunta  dice 
y  declara,  en  remuneración  de  sus  servicios  que  á  Su  Majestad  hizo  en 
estas  provincias  de  Chile,  é  le  vio  servir  de  los  dichos  indios,  y  tenía  en 
su  casa  un  hijo  del  diclio  cacique  Paynavillo,  que  le  servía  de  mucha- 
clio  yanacona,  é  que  se  remite  á  la  dicha  cédula  é  posesión  que  le  fué 
mostrada,  y  ansimismo  dijo  que  se  remitía  é  remitió,  ansí  en  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  como  en  lo  demás  que  en  este  dicho  dijere,  é  al 
dicho  que  sobre  este  negocio  é  pleito  ante  mí,  el  presente  escribano, 
tiene  dicho,  á  pedimiento  del  dicho  Juan  Godínez,  sobre  el  despojo;  y 
C{ue  la  dicha  letra  é  firma  é  posesión  y  signo  y  lo  demás,  no  se  determi- 
na este  testigo  en  ello,  porque  no  sabe  leer  ni  escrebir,  inas  de  se  remi- 
tir á  ellos;  y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho 
sobre  lo  en  la  pregunta  contenido  tocante  al  dicho  despojo  en  esta  cau- 
sa, é  que  al  dicho  su  dicho  se  remite  é  refiere,  porque  lo  que  en  él  dijo 
es  la  verdad  de  lo  que  pasó;  y  esto  sabe  deste  caso. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  al  tiem- 
po que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  los  dichos  indios 
y  cacique  Paynavillo  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  que 
fué  camarero  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  era  rau}' 
su  privado  y  su  amigo  del  dicho  Gobernador,  y  se  halló  presente  en 
esta  ciudad  el  dicho  Adelantado  al  tiempo  que  le  dio  el  dicho  Goberna- 
dor los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  é  declara;  y  que  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 
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7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

8. — A  las  ocho  pregiuitas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  esta 
ciudad  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  al  tiempo  que  re- 
movió los  dichos  indios,  que  fué  cuando  hizo  la  reformación  general, 
mandó  que  callasen  Lope  de  Landa  y  Antonio  Tarabajano  y  el  dicho 
Francisco  Martínez,  á  quien  había  removido  é  quitado  los  indios  que  te- 
nían, y  que  á  este  testigo  le  parece,  y  se  quiere  acordar,  que  porque  el 
dicho  licenciado  de  las  Peñas,  en  virtud  de  una  provisión,  siendo  te- 
niente de  gobernador  desta  ciudad,  metió  é  dio  posesión  al  dicho  Fran- 
cisco Martínez,  vecino  desta  ciudad,  de  ciertos  indios  que  le  había  qui- 
tado el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  envió  el  dicho  Gober- 
nador á  esta  ciudad,  por  juez  de  comisión,  al  dicho  adelantado  don  Je- 
rónimo de  Alderete,  y  le  prendió  ó  le  quitó  el  cargo,  y  le  envió  á  las 
ciudades  de  arriba,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Martínez  estuvo  retraído  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad  j^or  lo 
en  la  pregunta  contenido;  y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta;  y 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

9. — -A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  que  sabe  de  la 
pregunta  es  que  es  público  y  notorio  que  el  dicho  Antonio  Lozano  se 
sirvió  de  los  indios  en  la  pregunta  contenidos,  é  que  este  testigo  tiene 
indios  junto  á  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  y  declara,  y  le  han 
dicho  é  dicen  sus  criados  y  personas  que  con  los  dichos  indios  que 
tiene,  el  dicho  Antonio  Lozano  se  ha  servido  y  sirve  del  dicho  cacique 
Cai)elande  y  sus  indios  y  subjetos  que  tiene  en  sus  asientos  y  tierra  en 
donde  la  pregunta  dice  y  declara,  y  que  se  remite  á  la  dicha  cédula  que 
el  dicho  Juan  Godínez  tiene,  por  donde  se  podrá  ver;  é  que  esto  res- 
ponde y  sabe  de  la  pregunta;  y  lo  demás  en  ella  contenido,  este  testigo 
no  lo  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice,  porque  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  camarero  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  persona  muy  principal  del  reino. 

n. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
los  señores  presidente  y  oidores  que  residen  en  la  Audiencia  Real  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  por  su  real  provisión  mandaron  dar  y  restituir  á 
}jO\)(í  de  Landa  los  indios  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via le  había  dado  é  depositado  en  esta  ciudad,  en  nombre  de  Su  Majes- 
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tad,  en  el  tiempo  que  fué  eleto  gobernador  deste  reino,  y  que  se  los  qui- 
tó al  dicho  Landa  ó  al  dicho  Juan  Godínoz,  todos  en  un  tiempo,  que  fué 
cuando  la  reformación  que  hi/o  en  esta  ciudad,  é  quel  dicho  Lope  de 
Landa  tenía  los  dichos  indios  por  cédala  é  de  la  manera  que  los  tenía 
el  dicho  Juan  Godínez;  y  que  esta  es  la  verdad  do  lo  que  sabe  é  pasa 
deste  caso  é  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lia  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  por  hombre  buen  cristiano  é  de  gran  verdad, 
é  que  á  las  escrituras  y  abtos  que  ante  él  pasaron  en  el  tiempo  que  ha 
sido  y  fué  escribano  juíblico  y  del  cabildo,  se  han  dado  y  da  entera  feo 
y  crédito,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  como  á  escrituras  de  tal  escri- 
bano; y  que^o  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  es  cosa  pública  y  notoria  é  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete  indios  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  la  Lnperial,  é  que 
este  testigo  sabe  quel  dicho  Marcos  Veas  tiene  al  dicho  cacique  llamado 
Morongallo,  pero  que  no  sabe  si  era  del  dicho  Adelantado;  é  que  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  cosa  no- 
toria que,  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, se  alzaron  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  las  provincias  de  arri- 
ba, é  vio  este  testigo  que  hubo  bandos  y  diferencias  entre  Francisco  de 
Villagra  é  Francisco  de  Aguirre  sobre  cuál  dellos  había  de  gobernar 
este  reino,  en  el  cual  tiempo  el  dicho  Juan  Godínez  y  los  demás  veci- 
nos desta  ciudad  vio  este  testigo  que  se  ocupaban  en  dar  orden  de  so- 
segar á  1g  s  indios  alterados  y  alzados  y  en  confederar  á  los  dichos  Fran- 
cisco de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirrí^,  é  poner  paz  entre  ellos,  y  en 
defender  esta  ciudad  y  sus  términos  de  los  indios  alterados  y  rebelados 
de  las  provincias  de  Arauco,  que  vinieron  á  los  términos  desta  ciudad 
á  inquietar  los  naturales  y  á  robar  y  matar  é  saltear,  como  lo  hicieron, 
y  ansí  salió  á  hacer  la  guerra  al  capitán  Lautaro  y  á  su  gente  é  á  otros 
indios  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  á  inquietar  esta 
ciudad  y  sus  términos,  é  que  en  la  defensa  de  los  dichos  capitanes  é  del 
dicho  Lautaro  el  dicho  Juan  Godínez  se  halló,  ansí  él  como  otros  veci- 
nos desta  ciudad,  y  se  ocuparon  en  tener  soldados  en  sus  casas  y  en  les 
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ayudar  y  socorrer,  para  que  les  ayudasen,  en  el  cual  tiempo  los  vecinos 
desta  ciudad  trataron  de  hacer  armas  y  sustentar  caballos,  é  de  la  gue- 
rra, para  defender  esta  ciudad  y  sus  términos;  y  que  esto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  é  oyó 
decir  ]K)r  cjsa  pública,  quo.  demás  do  la  guerra  dicha,  se  decía  por  cosa 
pública  en  este  reino  que  les  vem'a  á  gobernar  ó  mandar  el  dicho  ade- 
lantado don  Jerónimo  Alderete,  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  que  esto 
sabe  este  testigo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  des- 
ta pregunta  es  que,  venido  que  fué  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  á  este  reino,  el  dicho  Juan  Godínez  fué  á  servir  á  Su  Majes- 
tad en  su  acompañamiento  á  las  provincias  de  arriba  é  ciudad  de  la 
Concepción,  que  estaban  alteradas  é  revueltas  por  los  naturales  dellas 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  en  la  cual  guerra  estuvo  el  dicho 
Juan  Godínez;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta;  y  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  por  gobernador  habrá  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  poco  más,  porque  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  vis- 
to que  el  dicho  Juan  Godínez  es  persona  de  nmcha  calidad  y  muy  hon- 
rado, y  que  es  casado,  y  que  los  indios  que  tiene  de  repartimiento  en 
esta  ciudad  y  sus  términos  serán  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  y  aun 
este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto,  según  se  dice,  que  no  llegan  á  ellos, 
con  los  cuales  á  este  testigo  le  parece  que  no  so  puede  sustentar  é  sus- 
tentar casa  é  familia  y  estado  que  tiene,  y  que  está  pobre  y  adeudado  y 
ha  gastado  todo  lo  más  que  ha  tenido  é  adquirido  en  la  sustentación 
desta  tierra,  porque  ha  sustentado  en  su  casa  á  muchos  soldados  é  gas- 
tado en  la  guerra  de  la  tierra  nuichos  pesos  de  oro,  é  que  ha  servido 
por  su  persona  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad  en  esto  reino,  é  que 
al  presente  están  alterados  é  rebelados  los  más  de  los  indios  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  de  las  ciudades  de  Tucapel  y  las  de  Arauco, 
porque  ansí  es  público  y  notorio,  é  que  de  cada  día  gasta  el  dicho  Juan 
Godínez  y  los  demás  vecinos  desta  ciudad,  en  dar  armas  y  caballos,  ga- 
nados y  otras  cosas  para  los  soldados  é  gente  de  guerra  que  va  á  la  ha- 
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^  cor  á  las  dichas  provincias  rebeladas;  y  (juc  esto  sabe;  y  lo  demás  en  la 
[)reguiita  contenido  de  (|ue  dio  caballos  el  dicho  Juan  Godínez  á  los  di- 
chos gobernadores,  que  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  que  de 
sus  nombres  no  se  acuerda. 

20. — A  las  veinte  preguntas;  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  ha  hecho,  y  en  ello  .so  alirmó  y  ratificó,  é  dijo 
que  aunque  no  sabe  leer,  como  dicho  tiene,  sabe  firmar,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Pero  Gómez. — Ante  mí. — Niculás  de  Crárnica,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Diego  de  Velasco,  vecino  é  residente  en  la  (hcha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
parte  del  dicho  Juan  Godínez,  é  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Godínez  é  á  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  é  conoció  á  los 
dichos  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  é  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  por- 
que conoció  al  cacique  Paynavillo  é  conoce  al  dicho  Juan  de  Cárdenas, 
escribano  mayor  que  fué  desta  gobernación,  é  al  dicho  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  público  y  del  cabildo  que  fué  desta  ciudad. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  preguntas  genera- 
les, é  que  dé  Dios  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  de  los  reinos  del  Perú  á 
estos  de  Chile  á  los  conquistar  é  pacificar,  con  poder  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  de  Su  Majestad  de  los  reinos  del  Perú, 
el  cual  poder  le  dio,  y  él  trajo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque  este 
testigo  vino  dende  el  Perú  á  este  reino  con  el  dicho  Gobernador,  é  vio 
é  oyó  pregonar  en  esta  ciudad  de  Santiago  la  comisión  é  provisión  que 
tenía  é  le  hal)ía  dado  el  dicho  Gobernador,  el  cual  tenía  poder  para  con- 
quistar é  poblar  este  reino,  é  que  se  pregonaba  é  nombraba  en  el  dicho 
poder  que  lo  daba  el  dicho  Marqués  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  co- 
mo él  lo  tenía  de  Su  Majestad,  é  ansí,  con  esta  provisión  é  título,  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia  partió  del  dicho  reino  del  Perú,  púbhcameu- 
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te.  para  hacer,  como  hizo,  la  dicha  jornada,  podrá  haber  veinte  y  dos  ó 
veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  en  su  compañía  vio 
este  testigo  que  vino  el  dicho  Juan  Godínez  á  este  reino  á  servir  á  Su 
Majestad,  y  en  el  camino,  y  llegado  á  este  reino,  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  Su  Majestad  el  dicho  Juan  Godínez  en  la  conquista  é  población 
é  des(;ubrimicnto  c  sustentación  deltas  provincias  é  reino  de  Chile,  é 
todo  ello  á  su  costa  3'  minción  del  dicho  Juan  Godínez,  é  tenía  buenos 
aderezos  de  armas  é  caballos  para  hacer  la  guerra  y  lo  que  en  ella  le 
era  mandado,  como  muy  buen  soldado  y  servid<jr  de  Su  Majestad;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  este^testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
pública  á  Pedro  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  é  á  Galdámez  é  á  Juan 
de  Vera  y  á  otras  personas  que  vinieron  á  descubrir  este  reino  con  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  el  dicho  Juan  Godínez  vino  al  dicho 
descubrimiento  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  venía  é  vino  muy  en 
orden,  é  como  buen  soldado,  é  á  su  costa  é  minción,  ansí  con  caballos 
como  con  armas,  é  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Juan  Godínez  é  los 
demás  habían  pasado  é  padecido  mucho  trabajo;  é  que  después  que  en- 
tró el  dicho  Juan  Godínez  en  este  reino,  que  habrá  el  tiempo  que  tiene 
declarado  de  los  dichos  veinte  y  dos  ó  veinte  é  tres  años,  ha  servido 
mucho  é  muy  bien  á  Su  ^Majestad  en  la  sustentación  é  población,  des- 
cubrimiento é  conquista  deste  reino  é  desta  ciudad,  porque  este  testigo 
lo  ha  visto,  todo  á  su  costa  y  minción,  é  como  buen  vasallo  é  servidor 
de  Su  Majestad;  é  que  esto  sabe  é  responde  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio,  como 
dicho  tiene  en  el  dicho  que  tiene  dicho  en  esta  causa  acerca  del  des- 
pojo por  parte  del  dicho  Juan  Godínez  por  ante  mí,  el  dicho  escribano, 
á  que  dijo  que  se  remitía  ó  remitió,  que  el  dicho  Juan  Godínez  se  ser- 
vía del  dicho  cacique  Painavillo  é  de  sus  subjetos  é  indios,  quieta  é 
pacíficamente,  é  que  se  remite  á  el  dicho  su  dicho  y  se  retiñcó  en  él, 
é  que  se  sirvió  muchos  días  del  dicho  cacique  é  de  sus  indios,  y  este 
testigo  le  vio  servirse  del,  quieta  y  pacíficamente,  é  sin  contradición,  é 
se  remite  é  refiere  á  la  cédula  é  posesión  que  délos  dichos  indios  tiene, 
que  está  presentada  en  esta  causa,  que  })or  mí  el  dicho  escribano  le 
fué  mostrada;  é  que  á  este  testigo  le  }')arece  que  la  dicha  firma  conte- 
nida en  la  dicha  cédula,  donde  dice  don  Pedro  de  Valdivia,  es  del  dicb.o 
gobernador,  porque  le  vio  escrebir  y  firmar  muchas  veces,  ó  que  la 
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lotrii  (lo  lii  dicha  cédula  c  de  la  liniia  dclla.  donde  dice  Juan  de  Cárde- 
nas, lo  parece  á  este  testigo  sor  letra  y  lirnia  del  dicho  Juan  de  Cárde- 
nas, escribano  mayor,  que  á  la  sazón  era  dosta  gobernación  é  secreta- 
rio del  dicho  Gobernador,  porque  este  testigo  le  vio  firmar  y  escrebir 
algunas  veces;  ó  que  ansimismo  le  parece  á  este  testigo  que  la  letra  ó 
firma  ó  signo  del  dicho  abto  de  posesión  es  de  letra  y  mano  del  dicho 
Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Cabildo  que  fué  desta  ciu- 
dad é  lo  era  al  tiempo  que  se  hizo  el  dicho  abto  do  posesión;  é  que  esto 
s:ibe  ó  responde  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sobro  lo  tocante  á  esta  pregunta 
este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  á  pedimiento  del  dicho  Juan  Godínez 
sobre  el  dicho  despojo,  é  que  á  él  se  remite  é  refiere,  ó  se  retifica  en  el 
dicho  su  dicho;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  don  Jerónimo  de  Aldoreto  era 
camarero  ilel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  era  muy  su 
privado  y  amigo,  y  estaba  presente  é  se  halló  en  esta  ciudad  al  tiempo 
que  el  dicho  Gobernador  quitó  al  dicho  Juan  Godínez  el  dicho  caci- 
que Painavillo  é  subjetos  é  indios,  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan 
Godínez,  como  lo  hizo  el  dicho  Gobernador  á  este  testigo  y  á  otras  per- 
sonas á  quien  quitó  los  indios  en  esta  ciudad,  é  que  en  el  dicho  tiempo 
siempre  favorecía  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete. 
porque  este  testigo  lo  vio  y  era  ansí  público;  é  que  esto  sabe  é  responde 
de  la  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  fué  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  le  dijo  que  por  qué  le  había  quitado 
sus  indios,  el  cual  respondió  que  lo  hal)ía  hecho  como  lo  hizo  con  otros 
vecinos  á  quien  quitó  sus  indios,  é  que  no  hablase  en  ello  y  sellase  la 
boca,  sino  que  ahorcaría  á  este  testigo  si  hablaba  en  ello,  é  que  también 
á  este  testigo  le  despojó  el  dicho  Gobernador  de  sus  indios;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta  este  testigo. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Gobernador  niolestaba  y  molestó  y  estuvo  mal  con  los  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  trataban  de  querer  {)edir  sus  indios  que  les  había 
quitado,  y  lo  mismo  hizo  con  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad, 
é  con  Vadillo  é  con  Galaz,  é  que  este  testigo  vio  que  por  el  tiempo  que 
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la  pregunta  dice,  el  diclio  Francisco  Martínez,  vecino  clesta  ciudad,  es- 
tuvo retraído  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  y  era  teniente  el  dicho 
Licenciado  de  las  Peñas,  é  que  este  testigo  ni  otros  osaron  entonces  pe- 
dir su  justicia,  é  ansí  cree  este  testigo  que  lo  hizo  el  dicho  Juan  Godí- 
nez,  porque  este, testigo,  queriendo  ir  á  los  reinos  de  España,  hizo  una 
probanza  y  no  osó  poner  en  ella  que  le  habían  quitado  los  dichos  in- 
dios, porque  si  lo  pusiera,  le  molestara  el  dicho  Grobernador  é  sus  jus- 
ticias no  le  dejaran  ir;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  ó  lo 
demás  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  dicha  cédula,  y 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

10. — Alas  diez  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho adelantado  don  Jerónimo  Alderete  era  é  fué  en  este  reino  persona 
muy  principal  é  de  mucha  calidad  y  era  hombre  poderoso,  con  el  favor 
que  tenía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é  que  esto  sabe 
y  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  público  é 
ha  visto  que  los  señores  presidente  é  oidores  que  residen  en  la  Real 
Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  han  restituido  y  mandado  resti- 
tuir por  sus  provisiones  y  ejecutorias  á  Santiago  de  Azoca,  vecino  des- 
ta ciudad,  y  á  Antonio  Tarabajano,  los  indios  que  por  el  dicho  tiempo 
gue  la  pregunta  dice  había  quitado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  al  presente  los  tienen  é  poseen  é  se  sirven  dellos  y  se  les  ha 
dado  la  posesión  de  los  dichos  indios  y  la  tienen,  las  cuales  cédulas 
de  los  dichos  indios  que  les  había  dado  el  dicho  Gobernador,  siendo 
eleto  gobernador,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  cibdad  al  tiempo 
que  se  los  dio,  y  se  la  dieron  la  dicha  cédula  en  aquel  tiempo  al  dicho 
Juan  Godínez  y  á  este  testigo  y  á  los  susodichos;  é  questo  sabe  é  res- 
ponde desta  pregunta. 

12. — 'A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
el  dicho  Luis  de  Cartagena  es  buen  cristiano  é  persona  de  mucha  bon- 
dad é  verdad,  é  á  todas  las  escripturas  é  abtos  que  ante  él  han  pasado 
como  tal  escribano  público  ó  del  cabildo  que  ha  sido  en  esta  ciudad, 
se  han  dado  y  da  entera  fee  y  crédito,  como  á  escrituras  de  tal  escriba- 
no, las  cuales  dichas  escrituras  y  abtt\s  han  tenido  mucha  fuerza  en 
juicio  é  fuera  del,  como  escrituras  de  escribano  fiel  y  leal;  é  questo  sabe 
y  resi)onde  á  esta  pregunta. 
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13. — A  las  troco  preguntas,  dijo:  que  no  so  acuerda  do  lo  en  la  [)ro- 
gunta  contenido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  1(^  que  este  testigo  sabe  do  la 
pregunta  es  «que  es  cosa  pública  y  notoria  «^  ha  oído  decir  este  testigo 
á  personas  que  de  sus  nombres  no  .se  acuerda,  que  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  Adelantado  Alderete  mucha 
cantidad  do  indios  en  términos  do  la  ciudad  de  Valdivia  é  Imperial,  y 
(]ue  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  en  la  pregun- 
ta contenido  este  testigo  estaba  en  los  reinos  dé  España,  que  donde  este 
reino  había  ido. 

16. — A  las  deciséis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de 
la  pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  el  dicho  xVdelantado 
venia  de  los  reinos  de  España  por  Gobernador  de  este  reino,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  y  este  testigo  venía  con  él;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta y  responde  á  ella. 

17. — A  las  decisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que, 
llegado  á  este  reino  el  dicho  gobernador  Don  García,  el  dicho  Juan 
Godínez  fué  á  donde  estaba  á  las  provincias  é  ciudades  de  arriba  y 
ayudó  á  las  conquistar  é  poblar  é  pacificar,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  vio  cómo  el  dicho  Juan  Godínez  sirvió  en  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  y  á  este  testigo  le  parece 
que,  andando  como  andaba,  en  la  guerra,  podría  pedir  más  su  justicia 
en  el  dicho  caso  del  dicho  despojo  é  indios  que  la  pregunta  dice  y  de- 
clara; é  que  esto  sabe  y  responde. 

18. — Alas  deciocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  tes- 
tigo no  estaba  en  esta  ciudad. 

19. — A  las  decinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  Juan  Godínez  por  persona  muy  principal  é  de  mucha 
honra,  é  que  es  casado,  é  que  los  indios  que  tiene  de  repartimiento  en 
esta  ciudad  é  sus  términos,  serán  los  que  la  pregunta  dice,  é  antes  me 
nos,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  con  los  dichos  indios  el  dicho 
Juan  Godínez  no  se  puede  sustentar,  sustentando  su  casa  é  familia,  é 
que  es  público  que  está  pobre  é  adeudado,  é  que  lo  que  ha  ganado  é 
adquirido  lo  ha  gastado  y  gasta  en  la  sustentación  deste  reino  y  ^en  se 
sustentar,  j  que  demás  de  haber  trabajado  mucho  por  su  persona  é 
haber  servido  a  Su  Majestad  en  la  conquista  desta  tierra,  de  cada  día 
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ha  gastado  é  gasta  en  sustentar  soldados  é  darles  de  lo  que  tiene  para 
que  vayan  á  la  guerra,  así  con  armas  como  caballos  é  ganado,  como 
los  demás  vecinos  desta  ciudad;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta 
y  se  acuerda. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad, {)úbIico  y  notorio  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó,  y  en  el  dicho  que  tiene  dicho  en  esta  causa  sobre  el 
dicho  despojo,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  de  Velasco. — Pasó  ante 
mi. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  Cabildo. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  junKlo  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
el  dicho  Juan  Godínez,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interroga 
torio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
Juan  Godínez  é  á  doña  Esperanza  de  Rueda  y  conoció  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  y  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete,  difuntos,  y  tiene  noticia  délos  indios  sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  nueve  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes,  ni  le  empecen  las  preguntas  generales  de  la  ley,  que  dé  Dios 
la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  *■  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  hizo  compañía  con  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  en  la  (iiudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  venían  á  este 
reino  el  dicho  Gobernador,  y  sabe  que  el  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  por  virtud  de  una  cédula  que  tenía  de  Su  Majestad,  en  que 
mandaba  al  dicho  Marqués  enviase  á  poblar  estas  provincias  de  Chile, 
ó  le  dio  el  dicho  Marqués  poder  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  junta- 
mente con  la  dicha  cédula  para  que  viniese  á  este  reino  é  le  poblase  é 
descubriese  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque  este  testigo  vio  el  dicho 
despacho  como  compañeros  que  eran  é  habían  celebrado  compañía  para 
la  población  deste  reino,  é  que  se  remite  á  la  di(3ha  provisión  é  recau- 
dos; é  debajo  deste  título,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
vino  á  la  dicha  jornada  é  pregonó  é  mandó  pregonar  el  dicho  Gober- 
nador en  la  ciudad  del  Cuzco  que  los  que  habían  venido  á  este  reino 
con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  viniesen  á  este  reino,  que  él 
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los  daría  ilo  coiiier;  c  (iiic  j)(.)di'ía  liahcr  el  tiempo  (juc  la  pi-cj^vnila  dice, 
poco  más  ó  nieiUíS,  (pie  el  ilielio  (loheniador  i)ai'lió  de  las  dielias  pro- 
vincias del  Piri'i  para  venir  á  este  reino,  j)or(jue  este  testigo  vino  con 
el  liasta  el  valle  de  Atacania  é  después  volvió  para  traer  un  navio  á 
este  reino  de  Chile,  é  después  vino  á  este  reino  en  el  dicho  navio,  y 
este  testigo  podrcá  haber  veinte  años  que  vio  y  halló  en  él  al  dicho  Juan 
Godínez,  que  decian  haber  venido  con  el  dicho  Golxn-nador;  é  que  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  j)regunta  contenido 
este  testigo  lo  oyó  decir  por  cosa  pública  á  muchas  personas  que  vinie- 
ron en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado,  que  son:  á  Pedro 
Gómez  é  á  Marcos  Veas  é  á  Juan  de  Carmona  é  á  Garci  Diaz,  que  vi- 
nieron en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado;  ó  questo  sabe 
dosta  pregunta,  é  que  de  veinte  años  á  esta  parte  que  ha  que  entró  este 
testigo  en  este  reino,  ha  visto  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  él 
lia  servido  el  dicho  Juan  Godínez  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  é 
como  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción, 
especialmente  en  esta  ciudad  y  en  sus  términos  y  en  la  conquista  é 
allanamiento  della;  e  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  di- 
cho sobre  lo  en  la  pregunta  contenido  en  este  caso  del  despojo  de  parte 
del  dicho  Juan  Godíne:^,  en  el  cual  dicho  se  ratifica  é  le  vuelve  á  decir, 
porque  es  verdad  lo  en  el  dicho  su  dicho  contenido  é  declarado;  é 
questo  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  dicho 
su  dicho  en  esta  causa  sobre  lo  en  la  pregunta  contenido,  á  que  dijo 
que  se  remite  é  refiere,  en  lo  cual  se  retifica. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio  que,  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  era 
su  (taniarero  é  muy  su  privado  é  amigo,  é  se  halló  presente  en  esta  ciu- 
dad al  tiempo  que  fué  hecho  al  dicho  Juan  Godínez  el  dicho  despojo 
del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  é  subjetos,  é  que  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  era  muy  favorescido  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  ha  oído  devAr  por  cosa  pública  y  notoria  este  testigo  en 
esta  ciudad  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho 
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Gobernador  mandó  pregonar  y  se  pregonó  lo  en  la  pregunta  contenido, 
públicamente,  en  esta  ciudad,  y  en  cierto  pleito  que  en  esta  ciudad  se 
trató  entre  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  y  este  testigo  sobre  ciertos 
indios  que  á  este  testigo' le  hal)ían  despojado  de  parte  del  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  fué  alegado  el  dicho  pregón;  é  que  este  testigo  ha  oído 
decir  á  Diego  de  Velasco  y  á  Antonio  Tarabajano,  vecinos  desta  ciu- 
dad, que  al  dicho  Tarabajano  le  había  dicho  el  dicho  Gobernador,  por- 
que pedía  sus  indios,  que  él  le  ahorcaría  ó  cortaría  la  cabeza,  y  al  dicho 
Diego  de  Velasco  que  le  pondría  de  un  palo  si  hablase  en  los  dichos 
indios;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que.  habiendo  despojado  el  dicho  gobernador  Valdivia  á 
este  testigo  de  sus  indios,  se  envió  á  quejar  á  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  le  trajeron  una  provisión  por  la 
,  cual  mandaron  fuese  restituido  en  sus  indios,  la  cual  presentó  en  esta 
ciudad  ante  el  Licenciado  de  las  Peñas,  siendo  alcalde  mayor  en  esta 
ciudad,  é  trajo  pleito  con  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  con  Grabiel 
de  la  Cruz,  }•  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  dio  sentencia  en  que  fue- 
se restituido  y  amparado  de  los  dichos  indios  este  testigo,  los  cuales  le 
dio  y  entregó  el  dicho  ídcalde  mayor,  y  sabido  por  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  envió  por  juez  de  comisión  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete  á  esta  ciudad,  el  cual  quitó  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á 
este  testigo  los  dichos  indios,  y  al  dicho  Licenciado  le  quitó  el  cargo  y 
le  envió  preso  en  un  navio  á  las  ciudades  de  arriba,  y  este  testigo  estu- 
vo retraído  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  porque  le  quería  también 
prender  el  dicho  Adelantado,  diciendo  que  había  alborotado  el  reino 
en  traer  é  presentar  la  provisión  real;  y  sabe  este  testigo  que  molestó 
el  dicho  Gobernador  á  Antonio  Tarabajano  é  á  Lope  de  Landa  y  á 
otros,  á  quien  despojó  de  sus  indios  el  dicho  Gobernador  })orque  los 
querían  pedir,  poniéndoles  miedo  para  que  no  pidiesen  los  dichos  in- 
dios, é  que  este  testigo  cree  que  por  esta  causa  el  dicho  Juan  Godí- 
nez  en  aquel  tiempo  no  pidió  sus  indios;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  es  que  el 
dicho  Juan  Godínez  [de  los  indios]  de  la  cédula  que  la  pregunta  dice  y  de- 
clara, no  se  sirve  ni  ha  servido  de  más  de  unprinciy)al,  que  serán  hasta 
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veinte  é  cinco  indios,  poco  más  ó  menos,  y  al  tiempo  que  se  le  encomendó 
el  Gobernador  \'aldivia.  que  tenía  su  asiento  en  la  ri!)era  de  Maipo,  ten- 
dría hasta  cuarenta  indios;  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este 
testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  muchas  personas  que  desús 
nombres  no  se  acuerda,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  principal 
no  tenía  cuando  se  encomendó  al  dicho  Juan  Godínez  más  de  cuaren- 
ta indios,  porque  este  testigo  estuvo  en  el  dicho  princij)al  é  vio  é  es  pú- 
blico y  notorio,  y  al  presente  se  dice  por  los  que  han  visitado  el  di- 
cho principal,  que  no  tiene  más  de  veinte  é  cinco  indios;  é  que  esto 
sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  .se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  Alde- 
rete  era  teniente  de  capitán  general  deste  reino  por  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  tesorero  de  Su  Majestad,  3' su  mayordomo  del 
dicho  Gobernador,  y  era  persona  principal  é  preeminente  en  esta 
tierra. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  á  este  testigo  é  á  Santiago  de  Azoca  é 
Antonio  Tarabajano  é  á  Landa,  vecinos  desta  ciudad,  les  dio  el  dicho 
Gobernador,  siendo  eleto.  é  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  indios 
en  esta  ciudad,  é  después  se  los  quitó,  como  hizo  al  dicho  Juan  Godí- 
nez,  é  se  enviaron  á  quejar  á  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Au- 
diencia Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  por  virtud  de  su  provisión  real 
restituyeron  é  mandaron  volver  á  este  testigo,  é  á  los  demás,  sus  indios, 
é  este  testigo  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  Antonio  Tarabajano,  en 
virtud  de  las  provisiones  que  les  dieron,  tornaron  en  prender  la  pose- 
sión de  sus  indios,  de  que  habían  sido  despojados  por  el  dicho  gober- 
nador; é  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  por  hombre  buen  cristiano,  de  mucha  verdad, 
é  que  fué  escribano  público  é  del  cabildo  desta  ciudad  mucho  tiempo, 
y  á  sus  escrituras  se  ha  dado  é  da  entera  fee  y  crédito,  en  juicio  é  fuera 
del,  como  á  escrituras  que  pasan  ante  real  escribano  fiel  é  leal;  y  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  le  parece  á  este  testigo,  y  se  quiere  acordar  que  por  el  tiem[)o  en 
la  pregunta  contenido,  el  dicho  Alonso  de  Monroy,   siendo  teniente  de 
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gobernador  desta  ciudad,  estaba  enfermo  y  echado  en  una  cama  en  la 
posada  é  casas  que  eran  del  capitán  Juan  Bohón,  y  este  testigo  le  vio 
estando  enfermo  y  le  visitó. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  c|ue  ha  visto  este  testigo  las  cédulas  que  tiene  de  la  enco- 
mienda el  dicho  Adelantado  de  mano  é  dadas  del  dicho  Gobernador  Val- 
divia, en  las  cuales  le  nombra  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
á  lo  cual  se  rennte,  é  que  es  cosa  principal  y  era  mucho  más  en  el  tiem- 
po que  se  los  dieron,  y  sabe  este  testigo  que  al  dicho  Marcos  Veas  dio  y 
encomendó  el  dicho  Gobernador  el  principal  que  la  pregunta  dice  é  de- 
clara, llamado  Morongallo,  que  solía  ser  del  dicho  Adelantado,  é  que  se 
remite  á  las  cédalas  por  donde  se  veerá;  y  que  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  fué  noto- 
rio que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
se  alzaron  y  rebelaron  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  las  provincias 
de  Arauco  é  ciudades  de  Tucapel  y  Confines  y  la  ciudad  do  la  Conceb- 
ción,  ó  por  el  dicho  tiem])0  hubo  mucha  diferencia  en  este  reino  entre 
los  dichos  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre  sobre  el  gobier- 
no é  mando  deste  reino,  en  el  cual  tiempo  el  dicho  Juan  Godínez  é  los 
demás  vecinos  desta  ciudad,  y  este  testigo  como  uno  dellos,  se  ocupa- 
ban é  ocuparon  en  poner  paz  entre  los  dichos  capitanes  é  que  se  confe- 
derasen y  en  resistir  al  dicho  capitán  Lautaro  é  á  otros  muchos  natura- 
les indios  belicosos  é  guerreros  que  habían  venido  de  las  provincias  de 
arriba  á  los  términos  desta  ciudad  á  los  robar  é  inquietar  é  hacer  la 
guerra,  al  castigo  de  los  cuales  y  á  les  hacer  la  guerra  el  dicho  Juan  Go" 
dínez  fué  como  capitán  y  con  gente  española,  y  sirvió  en  todo  ello  mucho 
é  muy  bien  á  Su  Majestad  é  como  buen  soldado  é  persona  de  mucho  ser, 
según  fué  público  3' notorio;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  fué  públi- 
co y  notorio  que  el  dicho  Adelantado,  por  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  venía  á  este  reino  á  le  gobernar  é  mandar,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, é  aunque  el  dicho  Juan  Godínez  quería  pedir  los  dichos  indios 
y  lo  trató  con  este  testigo,  no  se  atrevió,  sabiendo  la  dicha  venida  del 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  é  por  esta  razón  é  por  otras 
que  so  han  ofrecido,  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Godínez  no  ha  pedido  los  dichos  indios;  é  que  esto  sabe  y  responde  á 
esta  pregunta. 
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17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  (nio  lo  que  este  testigo  sabe  de 
la  pregunta  es  que,  llegado  que  íné  á  este  reino  el  dicho  Don  García, 
fueron  la  mayor  parte  de  los  vecinos  dcsta  ciudad  y  el  dicho  Juan  Go- 
dínez,  á  ayudar  á  conquistar  é  poblar  la  cibdad  de  la  Conccbción  ó  pro- 
vincias de  Arauco.  Tucnpcl  y  Confine?-,  en  la  cual  jornada  ol  dicho 
Juan  Godínez  gnstó  inuclin  puma  do  pop-os  do  oro,  porque  fué  muy  en 
orden  y  con  muchos  caballos  y  armas,  en  lo  cual  todo  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad como  tan  buen  soldado  como  es;  y  que  esto  responde,  porque 
este  testigo  le  vio  ir  la  dicha  jornada  al  dicho  Juan  Godínez. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta 
es  que  lo  en  la  pregunta  contenido  dijo  á  este  testigo  el  dicho  Juan  Go- 
dínez en  secreto  por  el  tiempo  que  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho  Gober- 
nador; é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

19.— A  las  dczinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
que  el  dicho  Juan  Godínez  es  persona  de  mucha  calidad  é  de  mucha 
boma  y  casado  y  tiene  casa  é  hijos  é  familia,  é  ha  sustentado  en  ella 
muchos  soldados  y  hombres  casados,  con  sus  mugeres.  é  que  todos  los 
indios  que  al  presente  tiene,  por  tres  cédulas,  el  dicho  Juan  Godínez, 
cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  no  llegan  á  los  ciento  é  cincuenta 
indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  ansí  al 
capitán  Juan  Juñé,  vecino  desta  ciudad,  que  siendo  justicia  mayor 
de.^ta  ciudad  hizo  vesita  dellos,  con  los  cuales  á  este  testigo  le  parece 
que  el  dicho  Juan  Godínez,  porque  á  este  testigo,  con  no  ser  de  los  ve- 
cinos que  más  indios  tienen  en  esta  ciudad,  tiene  el  doble  que  el  dicho 
Juan  Godínez  y  está  adeudado  é  no  se  puede  sustentar  é  tampoco  se 
puede  sustentar  el  dicho  Juan  Godínez  por  los  pocos  indios  é  muchas 
deudas,  y  lo  principal.  Cjue  la  tierra  está  de  guerra  en  las  ciudades  de 
arriba,  é  demás  de  sus  deudas  siempre  favorece  y  socorre  para  ella  con 
caballos  é  ganados;  é  que  esto  sabe,  y  que  ansimismo  sabe  este  testigo  é 
vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez  ha  socorrido  al  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  que  sea  en  gloria,  é  á  capitanes  del  dicl"R) 
Don  García,  gobernador  que  fué.  con  caballos  para  hacer  la  guerra  á 
las  ciudades  de  arriba  para  encabalgar  soldados;  é  Cjuesto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo    que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juian.ento  cjue  fecho  tiene,  y  en  ello  se  aíhinó,  }-  lo  firmó  de  su 
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nombre. — Francisco  Martines. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica. 
escribano  público  é  del  Cabildo. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  de  Santiago,  testigo  jurado  en 
forma  debida  é  de  derecho  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz^  según 
que  en  tal  caso  se  requiere,  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Godí- 
nez,  é  preguntado  |)or  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Juan  Go- 
dínez  é  á  doña  Esperanza  de  Rueda  y  conoció  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  que  Dios 
perdone,  de  vista  é  trato  é  conversación  que  tiene  con  los  vivos  é  tuvo 
con  los  dichos  Gobernador  é  Adelantado,  é  tiene  noticia  del  cacique 
Painavillo,  sobre  que  es  este  pleito. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  [éj  dijo  que  es 
de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  las  })artes,  ni  le  empecen  las  generrles,  é  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  toviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  partió  del 
reino  del  Perú  para  este  de  Chile  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  la  di- 
cha jornada,  é  que  sabe  y  es  público  que  el  dicho  Gobernador  tenía 
una  cédula  de  Su  Majestad,  la  cual  había  enviado  al  dicho  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  en  que  mandaba  se  poblase  este  reino,  é  traía 
poderes  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  de  Su 
Majestad  de  las  provincias  del  Perú,  para  conquistar  é  poblar  é  repar- 
tir este  reino  é  provincias  de  Chile  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque 
este  testigo  vio  leer  y  pregonar  las  provisiones  que  traía  en  nombre  de 
Su  Majestad  para  ello,  é  quel  dicho  Juan  Godínez  vino  en  acompaña- 
miento del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  el 
Cíual  vino  bien  aderezado  con  sus  armas  é  caballos  é  aderezos,  como 
muy  buen  soldado,  y  en  el  camino  é  jornada  hasta  llegar  á  este  reino 
sirvió  y  trabajó  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  ansimismo  ha 
visto  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez,  en  la  conquista  y  descu- 
brimiento é  población  deste  reino,  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  Su 
Majestad  é  como  buen  soldado,  á  su  costa  é  minción  é  con  sus  armas 
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é  caballos,  porque  este  testigo  unsimismo  se  ha  hallado  en  ello  y  lo  lia 
visto;  y  quQ  esto  sabe  é  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  Pe- 
dro Gómez  de  Don  Benito,  vecino  desta  ciudad,  y  á  otras  personas  que 
el  dicho  Juan  Líodínez  fué  uno  de  lus  (jue  vinieron  á  este  reino  con  el 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  ni  tiempo  (pie  se  descubrió  este  reino 
de  Chile,  en  el  cual  camino  se  padecieron,  según  á  este  testigo  han 
informado,  muchos  trabajos,  ansí  al  dicho  Juan  Godínez  como  á  los 
demás  que  vinieron  con  el  dicho  Adelantado;  é  questo  sabe  é  responde 
á  esta  pregunta,  é  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Godínez  mucho  en  lo 
que  la  pregunta  dice,  en  la  conquista  é  pacificación  deste  reino. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan  Godínez  el 
dicho  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos  é  indios,  é  queste  testigo  le  vio 
servir  dellos  é  que  se  remite  á  la  cédula  de  posesión  que  dellos  tiene,  é 
que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Juan  Godínez  se  sirvió  de  los  dichos  in- 
dios, se  sirvió  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  de  persona  al- 
guna, é  que  la  dicha  firma  contenida  en  la  dicha  cédula,  donde  dice 
Pedro  de  Valdivia,  le  parece  á  este  testigo  que  es  del  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia,  porque  este  testigo  le  vio  firmar  muchas  veces,  é  ansimis- 
mo  le  parece  á  este  testigo  que  la  firma  do  dice  Juan  de  Cárdena  es 
suya,  del  dicho  Juan  de  Cárdenas,  porque  tiene  firmas  é  cédulas  hechas 
de  su  manr);  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  estando  el  dicho  Juan  Godínez  sirviéndose  en  esta  di- 
cha ciudad  del  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos,  quieta  é  pacíficamen- 
te, el  dicho  Gobernador  hizo  una  reformación  de  vecinos  en  esta  ciu- 
dad é  le  quitó  los  dichos  indios  é  los  dio  al  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete,  los  cuales  dichos  indios  le  quitó  al  dicho  Juan  Godínez,  de 
hecho  y  sin  le  vencer  por  derecho  ni  haber  en  ello  pleito,  é  los  dio  al 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  después  de  habelle  quitado  los  di- 
chos indios  al  dicho  Juan  Godínez,  se  quejaba  dello,  y  este  testigo  le 
ha  oído  decir  C[ue  el  diclio  Gobernador  le  había  hecho  agravio  en  le 
quitcU-  los  dichos  indios  Painavillo  é  sus  subjetos,  lo  cual  lo  oyó  decir 
este  testigo  antes  que  muriese  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  después, 
é  que  le  pesaba  porque  le  habían  quitado  los  dichos  indios;  é  questo  es 
lo  que  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 
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(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  quitó  al  dicho  Juan  Godínez  los  dichos  in- 
dios que  la  pregunta  dice  é  declara  y  los  dio  al  dicho  Adelantado,  el 
dicho  Adelantado  era  su  privado  del  dicho  Gobernador  é  muy  su  ami- 
go, é  que  al  tiempo  que  le  quitó  los  dichos  indios  el  dicho  Gobernador, 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  estaba  en  este  reino,  é  quel  dicho  Gober- 
nador favorescía  y  quería  mucho  al  dicho  Adelantado;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido  este  testigo  estaba  en 
esta  ciudad  al  tiempo  que  se  pregonó  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  el 
dicho  pregón  decía  que  ninguna  persona  se  le  fuese  á  quejar  de  lo  que 
él  había  hecho,  acerca  de  quitar  é  remover  los  indios  que  había  quita- 
do, sino  que  se  fuesen  á  |)edir  justicia  ante  Su  Majestad;  é  questo  es  lo 
que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  ha- 
biendo traído  una  provisión  real  Francisco  Martínez,  para  que  le  vol- 
viesen unos  indios  que  le  había  cjuitado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  el  dicho  Francisco  Martínez  estuvo  retraído  en  la  iglesia 
desta  ciudad  y  llevaron  preso  al  Licenciado  de  las  Peñas,  que  fué  el 
juez  que  le  amparó  en  la  posesión,  siendo  juez  de  comisión  para  ello  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  llevaron  preso  al  dicho  Francisco  Martí- 
tez  á  donde  estaba  el  Gobernador  susodicho;  é  también  quitó  los  indios' 
el  dicho  Gobernador  á  Antonio  Tarabajano  é  á  Santiago  de  Azoca,  al- 
calde é  vecino  desta  ciudad,  é  por  mandado  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  se  los  volvieron  á  dar,  y  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho 
Juan  Godínez  no  pidió  su  justicia  sobre  el  dicho  negocio;  é  que  esto 
responde  á  esta  pi-egunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  el  dicho  Juan  Godínez  tiene  en  la  parte  que  dicen  de  Maipo,  un 
principal  de  pocos  indios;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  no  lo  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  (pie  el  dicho 
adelantado  don  Jerónimo  Alderete  era  é  fué  en  este  reino  persona  prin- 
cipal é  poderoso,  porque  fue  teniente  de  capitán  general  é  muy  priva- 
do dul  dicho  Gobernador  é  su  segunda  persona;  é  que  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 
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11. — A  las  ORCO  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
el  dicho  gobernador  don  l*edro  de  Valdivia  quitó  á  algunas  personas 
los  indios  en  este  reino,  que  fué  al  tiempo  que  lo  quitó  los  suyos  al  di- 
cho Juan  Godínez,  é  que  se  los  han  vuelto  á  algunos  dellos  los  señores 
de  la  Real  Audiencia  que  residen  en  la  Audiencia  Real,  y  especial  á 
Santiago  de  Azoca  é  á  Antonio  Taraba jano  é  á  otras  personas;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Luis  de  Cartagena  por  hombre  buen  cristiano  ó  temeroso  de 
Dios,  é  que  á  sus  escripturas  é  abtos  que  ante  él  han  pasado,  se  ha  dado 
é  da  entera  fe  é  crédito,  como  á  escripturas  hechas  de  tal  escribano  pú- 
blico é  de  cabildo;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda,  porque  ha  mucho 
tiempo,  mas  de  que  algunas  veces  sabe  este  testigo  que  estaba  enfermo 
el  dicho  Alonso  de  Monroy;  é  qnesto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  es  púbUco  y  notorio  que  el  dicho  Gobernador  dio  al 
dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  en  la  ciudad  Imperial  un  re- 
partimiento de  indios  muy  principal  é  de  muchos  indios,  é  le  dio  sola- 
res, como  á  vecino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  al- 
zaron é  rebelaron  muchos  indios  de  las  provincias  de  ari-iba,  é  tuvieron 
bandos  los  dichos  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre  sobre 
el  gobierno  de  esta  tierra,  en  el  cual  tiempo  se  ocuparon  los  vecinos  de 
esta  ciudad  en  pacificar  é  asentar  é  dar  orden  c^ue  se  asentasen  é  paci- 
ficasen los  dichos  naturales,  y  en  poner  paz  é  concordia  á  los  dichos 
Francisco  de  Villagra  é  Aguirre;  é  que  ansimismo  sabe  este  testigo  que 
se  ocupó  el  dicho  Juan  Godínez  é  los  demás  vecinos  desta  ciudad  á  con- 
quistar é  castigar  é  resistir  al  capitán  Lautaro  é  á  otros  principales  de 
las  provincias  de  Arauco,  c|ue  con  muchos  indios  estaban  sobre  los 
desta  ciudad  é  hacían  muchos  malos  tratamientos  é  muertes  á  los  in- 
dios desta  ciudad,  al  ca.stigo  de  lo  cual  el  dicho  Juan  Godínez  fué  con 
gente,  é  juntamente  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  los  sosegó 
é  pacificó,  en  lo  cual  hizo,  demás  del  trabajo  que  puso,  muchos  servicios 
á  Su  Majestad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis   preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  el  tiempo  en 
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la  pregunta  contenido,  se  tuvo  nueva  en  esta  ciudad  é  reino  que  el  di- 
cho Adelantado  venía  por  gobernador  deste  reino,  como  en  efeto  lo 
era,  é  que  á  este  testigo  le  parece  ser  bastante  causa  para  que  el  dicho 
Juan  Godínez  no  pidiese  los  dichos  indios;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
el  dicho  Juan  Godínez  fué  é  hizo  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice 
con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

18, — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  á  este  reino  vino  por  gobernador  Francisco  de  Villagra  pro- 
veído por  Su  Majestad,  y  este  testigo  o^'ó  decir  lo  contenido  3n  la  pre- 
gunta al  señor  Obispo  deste  reino,  y  en  esta  ciudad  hablando  con  el 
dicho  Juan  Godínez,  que  le  había  dicho  el  dicho  Gobernador  que  no 
pidiese  los  indios  de  Painavillo,  que  él  se  los  daría;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  desta  pregunta  que 
el  dicho  Juan  Godínez  es  hombre  muy  honroso  y  sustenta  casa  con  mu- 
cha honra,  y  es  casado,  é  que  los  indios  que  tiene  son  pocos,  é'  aunque 
tuviera  más,  tuviera  trabajo  para  sustentarse,  porque  otros  vecinos 
que  tienen  más  cuatro  tanto  de  indios  que  el  dicho  Juan  Godínez.  vi- 
ven con  trabajo;  é  que  este  testigo  sabe  que  en  servicio  de  Su  Majestad 
y  en  la  sustentación  deste  reino  ha  gastado  muclia  cantidad  de  pesos  de 
oro,  é  que  es  verdad  que  gran  parte  de  los  indios  de  este  reino, están 
alterados  é  tan  behcosos,  que  es  menester  mucha  gente  para  apaciguar- 
los, y  á  esta  causa  los  vecinos  desta  ciudad  é  deste  reino  viven  con  tra- 
bajo, como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  sabe  este  testigo  que  á  los  go 
bernadores  que  han  gobernado  este  reino  ha  proveído  para  encabalgar 
soldados  y  dado  mucho  socorro  de  caballos  y  otras  cosas;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Gonzalo  de  los  Bíos. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público 
é  del  Cabildo. 

El  dicho  Antonio  Zapata,  vecino  de  la  diclia  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  debida  é  de  derecho  por  Dios 
é  [)0r  la  señsl  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presen- 
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tado  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez;  é  preguntado  por  las  preguntas 
del  interrogatorio  para  qu(í  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
Juan  Godínez  é  doila  Esperanza  de  Rueda  y  conoció  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete,  é  tiene  noticia  deste  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que 
desea  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más,  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  partió  de  las  provincias  del 
Perú,  con  el  cual  vino  este  testigo,  el  cual  vino  proveído  con  poder  que 
para  ello  le  dio  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  nombre  de  Su 
Majestad  para  conquistar,  poblar  é  repartir  este  reiiio,  é  atento  á  esto, 
este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  é  vio  que  tomó  la  posesión 
desta  tierra  en  ei  valle  de  Copayapo  en  nombre  de  Su  Majestad,  en 
cuj^T,  compañía  vino  el  dicho  Juan  Godínez,  en  la  cual  jornada  é  des- 
pués de  llegado  á  este  reino,  sirvió  mucho  y  muy  bien  el  dicho  Juan 
Godínez  á  Su  Majestad,  viniendo  muy  bien  encabalgado  y  armado  y 
aderezado;  é  que  esto  responde;  é  que  sirvió  en  la  conquista  é  descu- 
brimiento é  población  desta  ciudad,  é  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su 
Majestad,  y  el  día  de  la  guazábara  que  los  naturales  dieron  á  esta  ciu- 
dad, se  halló  en  ella  el  dicho  Juan  Godínez,  la  cual  fué  muy  trabada  é 
reñida  é  sanguinolenta  é  duró  todo  un  día  é  salieron  todos  los  españoles 
heridos,  en  la  cual  guazábara  el  dicho  Juan  Godínez  peleó  mucho  é 
muy  bien  é  como  valiente  soldado;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
pública  á  personas  que  vinieron  con  ei  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  que  el  dicho  Juan  Godínez  vino  la  dicha  jornada  é  descubrió 
este  reino,  é  fué  público  que  pasaron  é  padecieron  muchos  trabajos 
todos  los  que  se  liallaron  en  el  dicho  descubrimiento;  é  que  demás  de 
lo  dicho,  sabe  este  testigo  que  de  los  dichos  veinte  y  dos  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  Juan  Godínez  ha  servido  mucho  é 
muy  bien  á  Su  Majestad  en  la  conquista,   población  é  descubrimiento 
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desta  ciudad  é  reino,  á  su  costa  y  minción  é  como  muy  buen  soldado 
que  es;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  cama- 
rero del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  su  privado  é  amigo, 
é  que  este  testigo  cree  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  dicho 
Adelantado  estaba  en  esta  ciudad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta, 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Adelantado  era  persona  principal  en  este  reino,  porque  era  muy  priva- 
do del  dicho  gobernador  Valdivia;  ó  questo  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
es  notorio  que  algunas  personas  de  los  á  quien  quitó  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  los  dichos  indios  y  les  despojó  dellos.  que  fué  cuando 
quitó  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Godínez.  á  lo  que  se  quiere  acor- 
dar, se  los  mandaron  volver  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  como  fueron  á  Santiago  de  Azoca  }'  á  otros,  que 
por  haber  mucho  tiempo  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
se  tuvo  é  publicó  en  este  reino  por  cosa  piíblica  de  que  venía  á  él  el 
dicho  Adelantado  á  le  gobernar:  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  dezií=iete  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  vio  como  el  dicho  Juan 
Godínez  fué  á  servir  á  Su  Majestad  á  lo  en  la  pregunta  contenido,  muy 
bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  y  este  testigo  se  quedó  en  esta 
ciudad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é 
tiene  al  dicho  Juan  Godínez  por  tal  y  tan  bueno  como  la  pregunta  dice, 
é  ques  casado  é  tiene  muy  pocos  indios,  y  sabe  que  ha  gastado  en  la 
sustentación  deste  reino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  ha  fecho,  y  en  ello  se  afirmó,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Antonio  Zapata. — Pasó  ante  mí. — Nimias  de  Gárnica. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según  forma  de  de- 
recho y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  })riiuera  pregunta,  dijo:  quo  conoce  y  conoció  ú  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  é  á  cada  uno  dellos  desde  que  este  testigo  y 
los  susodichos  vinieron  á  este  reino,  é  tiene  noticia  do  los  dichos  indios 
sohre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  obra  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  ningún  interés  sobre  este  negocio  c  plei- 
to, ni  le  toca  ninguna  de  las  demás  generales  que  le  fueron  hechas, 
sino  que  desea  que  venza  esta  causa  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  á  la  dicha  sazón  con  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  por  su  criado,  y  vio  y  entendió,  por  los  dichos  poderes,  cómo 
venía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  conquista  é  población 
destas  dichas  provincias  por  virtud  del  dicho  poder  que  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  en  nombre  de  Su  Majestad  le  dio,  muy  bastante,  para 
repartir  indios  y  encomendallos,  el  cual  después  el  Presidente  Gasea  le 
confirmó,  y  en  la  dicha  sazón  vino  el  dicho  Juan  Godínez  con  el  dicho 
Valdivia  como  uno  de  los  que  con  él  vinieron  desde  el  reino  del  Perú, 
é  por  esto  lo  sabe  y  por  le  ver  venir  al  dicho  Juan  Godínez  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos  é  á  su  costa  y  minción. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, y  entonces  vio  venir  ansimismo  en  ella  al  dicho  Juan  Godínez, 
muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción, 
para  servir  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  población  desta  tierra, 
en  lo  cual  padeció  el  dicho  Juan  Godínez  excesivo  trabajo,  como  los  de- 
más, é  como  primeros  descubridores  que  fueron  desta  tierra  é  reino  de 
Chile,  y  entonces  y  después  acá,  con  los  gobernadores  é  capitanes  que 
ha  habido  ha  servido  el  dicho  Juan  Godínez  á  Su  Majestad,  con  sus 
armas  é  caballos  é  á  su  costa  y  minción,  muy  señaladamente,  como 
muy  buen  soldado,  en  la  población,  sustentación  é  pacificación  de  todo 
este  reino,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  el  día  de  hoy  é  le  ha  sido 
mandado,  muy  obedientemente  á  los  mandamientos  de  sus  gobernado- 
res é  capitanes  de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  en  recom- 
pensa y  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  dio  y  encomendó  al 
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dicho  Juan  Goctínez  el  dicho  cacique  Paynavillo  con  todos  sns  mdios  é 
principales,  que  tienen  su  asiento  en  los  poromucaes,  y  dello  le  dio 
(íédula  de  encomienda,  en  nombre  de  Su  Majestad,  firmada  de  su  nom- 
bre é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  la  cual  dicha  cédula 
de  encomienda  le  fué  mostrada  originalmente  por  mí  el  dicho  escriba- 
no y  la  reconoció  ser  la  propia  que  se  le  dio,  y  la  firma  donde  dice  Pe- 
dro de  Valdivia,  ser  del  dicho  sjobernador,  é  donde  dice  en  lo  decreta- 
do por  mandado  de  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  eleto  gobernador,  Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado,  ser  letra  é  firma  del  dicho 
Juan  de  Cárdenas,  su  secretario  que  á  la  sazón  era,  é  por  tal  letra  é  fir- 
ma se  la  reconocía  é  reconoció,  por  la  conocer  muy  bien,  como  la  cono- 
ce, por  virtud  de  la  cual  el  dicho  Juan  Godínez  tomó  la  posesión  de  los 
dichos  indios  ante  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  de  cabildo 
que  á  la  sazón  era,  como  más  largamente  por  la  dicha  posesión  consta 
é  parece  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  de  encomienda,  firmada  y 
signada  del  dicho  Luis  de  Cartagena,  é  por  tal  la  reconoce,  á  que  se  re- 
fiere, y  en  todo  se  remite  á  la  dicha  cédula  é  posesióu,  é  porque  sobre 
este  mismo  negocio  tiene  este  testigo  dicho  su  dicho  de  parte  del  dicho 
Juan  Godínez  en  la  información  de  despojo,  que  se  entienda  que  esto  é 
aquéllo  es  todo  uno,  porque  en  ello  se  retifica. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  cuando  el 
dicho  Gobernador  Valdivia  reformó  la  tierra,  quitó  al  dicho  Juan  Go- 
dínez el  dicho  cacique  Painavillo  estándose  sirviendo  del,  é  lo  dio  al 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  contra  voluntad  del  dicho  Juan  Godínez, 
porque  ansimismo,  á  la  dicha  sazón  é  reformación,  el  dicho  Goberna- 
dor quitó  á  otros  muchos  vecinos  desta  ciudad  lo  que  antes  les  había 
dado,  é  lo  daba  á  otros,  é  se  acuerda  este  testigo  que  oyó  quejar  aquel 
día  al  dicho  Juan  Godínez,  diciendo  que  le  quitaba  al  redopelo,  sin  le 
hablar  el  dicho  Gobernador,  el  dicho  cacique,  é  después  acá  este  testigo 
ha  oído  por  muchas  veces  quejarse  al  dicho  Juan  Godínez  de  la  dicha 
fuerza  y  despojo  que  le  fué  hecho,  diciendo  que  los  había  de  pedir  con 
frutos  y  rentas  y  seguir  su  justicia,  [y]  por  cuanto,  sobre  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  ha  dicho  su  dicho  sobre  esta  causa  en  la  imformación 
del  despojo,  se  entienda  que  esto  y  ello  es  todo  una  causa,  porque  en 
ello  se  atírma  y  i-etifica. 

6. — A  la  sextíi  |)regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por  lo  ver  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 
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7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  <jue  algunas 
personas  de  los  que  quedaban  agraviados  en  la  dicba  reformación  é 
que  les  babía  quitado  indios  y  se  iban  á  ([uejar  al  diclio  Gobernador 
Valdivia  dello,  el  dicbo  Gobernador  les  decía  que  no  tratasen  de  queja 
ninguna,  ni  hablasen  en  lo  que  había  hecho,  porque  el  había  reforma- 
do la  tierra,  }'  les  decía  que  el  que  tratase  dello  que  le  castigaría;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  ver  ser  y  pasar  ansí,  é  que  lo  del  pre- 
gón no  se  acuerda. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  hizo  algunas  molestias  á  algunos  vecinos  de  los 
que  ansí  había  quitado,  en  la  dicha  reformación,  indios,  porque  se  que- 
jaban dello  é  intentaban  pedir  su  justicia;  especialmente  se  acuerda 
este  testigo  que  á  Antonio  Tarabajano  é  á  Lope  de  Landa  que  se  que- 
jaban públicamente  y  echaban  chispas,  los  quería  mal  y  los  perseguía 
y  amonestaba  que  callasen,  sino  que  les  castigaría;  y  ansimisrao  se 
acuerda  este  testigo  que,  á  causa  de  la  dicha  provisión  que  trujo  el  dy 
cho  Francisco  Martínez  sobre  los  dichos  mdios,  del  dicho  despojo,  para 
que  se  los  volviesen,  é  porque  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  la  cum- 
plió y  obedeció,  les  hizo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  muchas  moles- 
tias, enviando,  por  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas,  su  teniente,  desde 
esta  ciudad  á  la  de  la  Concebción,  y  el  dicho  Francisco  Martínez  andu- 
vo retraído  por  las  iglesias  sobre  ello,  hasta  que  el  dicho  Gobernador 
le  contentó,  por  lo  cual  algunas  otras  personas,  viendo  lo  susodicho, 
no  osaban  libremente  pedir  su  justicia  ni  tratar  dello. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho Gobernador  dio  cierto  cacique  al  dicho  Antonio  Lozano,  en  la  par- 
te y  lugar  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  que  el  dicho  Juan  Godínez  no 
tiene  al  presente  más  que  un  principal  llamado  Hernando,  en  la  ribe- 
ra de  Maipo,  que  tendrá  veinte  é  cinco  á  treinta  indios,  y  los  que  tiene 
en  Chuapa;  y  que  no  sabe  otra  cosa  acerca  dello. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  que  no  se  hacía  más  en  este  reino  de  lo  que  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  quería,  porque  era  muy  privado  del  dicho  Gobernador  é 
persona  principal  en  este  reino  ó  de  cargos  preeminentes. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  de  la  misma  manera  que  el  di- 
cho Gobernador  (juitó  al  dicho  Juan  Godínez  los  dichos  indios  en  la 
dicha  razón,  los  quitó  asimismo  á  otras  muchas  personas,  cíjmo  dicho 
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tiene,  y  especialmente  á  Francisco  Martínez,  al  cual  le  vino  provisión 
de  la  Audiencia  Real  para  que  se  los  volviesen,  por  virtud  de  lo  cual 
se  le  volvieron,  hasta  que  después  se  contentó  con  otros  mejores  que 
le  dieron  en  recompensa;  y  esto  sabe  é  vio  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  en  reputación  de  tal  persona 
como  la  pregunta  dice,  ha  sido  y  es  tenido  el  dicho  Luis  de  Cartagena 
é  por  tal  le  ha  tenido  ó  tiene  este  testigo,  como  en  ella  se  contiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  se  acuerda  este  testigo  ver  al 
dicho  capitán  Monroj,  á  la  dicha  sazón,  enfermo  en  la  cama. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  es  el  dicho  Marcos  Veas  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  es  verdad  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dio  á  este  testigo 
el  dicho  cacique  Morongallo,  que  era  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  [y] 
en  la  dicha  su  cédula  de  encomienda  que  se  le  dio,  relataba  diciendo 
que,  atento  á  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  tenía  de  comer  en  la  ciu- 
dad de  la  Imperial,  á  do  era  vecino,  é  tenía  más  de  diez  mili  indios  y 
se  desavecindó  desta  dicha  ciudad  para  el  dicho  efeto,  por  no  poder  te- 
ner indios  en  dos  ciudades,  se  le  dio  el  dicho  cacique  Morongallo  á  este 
testigo,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  desavecindó  desta  dicha 
ciudad  é  se  fué  con  su  casa  é  familia  á  la  dicha  ciudad  Imperial  á 
servir  su  vecindad,  á  do  tenía  bien  de  comer. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  al  pie  de  la  letra, 
lo  cual  es  ansí  ser  verdad. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  en  este 
reino  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  venía  proveído  por  Su  Majestad 
al  gobierno  deste  roino,  por  la  cual  causa  tiene  entendido  este  testigo 
que  el  dicho  Juan  Godínez  no  tuvo  tiempo  de  poder  pedir  su  justicia 
tan  libremente  como  agora  la  pide,  por  las  razones  que  claramente 
constan. 

17. — A  las  dezisiete  })reguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  presente  en  toda  la  dicha  guerra  é 
vio  asimismo  andar  en  ella  al  dicho  Juan  Godínez,  por  la  cual  causa  é 
por  la  poca  quietud  que  siempre  después  que  el  susodicho  fué  despo- 
jado ha  habido  en  este  reino,  tiene  entendido  este  testigo  que  el  dicho 
Juan  Godínez  no  ha  podido  pedir  su  justicia  hasta  agora. 
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18. — A  las  dczioclio  j)rcguntas,  dijo:  que  lo  qiio  sabo  della  es  que, 
pidiendo  este  testigo  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  recién 
venido  á  este  reino,  que  le  mejorase  y  diese  el  dicho  cacique  Painavi- 
11o,  le  respondió  que  no  podía,  porque  eran  de  Juan  Godínez,  é  que 
bien  lo  sabía  este  testigo,  que  para  qué  so  lo  pedía,  especialmente  que 
ya.  él  se  lo  había  prometido  de  dar  al  dicho  Juan  Godínez,  como  cosa 
suya  que  era.  é  porque  se  lo  había  pedido  ausimismo,  c  que  la  mitad 
de  los  indios  que  están  junto  á  él,  le  prometía  dar  á  este  testigo  este 
verano,  y  al  dicho  Juan  Godínez  el  dicho  Painavillo,é  que  no  se  lo  daba 
luego  ])orque  no  dijese  la  dicha  dofia  Esperanza,  en  poder  de  quien  al 
presente  estaban,  que  venía  echando  fuego;  y  ansí  tiene  entendido  este 
testigo  que,  si  no  muriera  el  dicho  Gobernador,  que  se  los  diera  al  dicho 
Juan  Godínez  y  á  este  testigo  la  dicha  mitad. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio  en  esta  ciudad  y  reino. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  rubricólo 
de  su  rúbrica,  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
culás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo. — Ante  mí. — Juan  de 
la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  deste  reino,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  puesto  la  mano  en  su 
pecho  y  hecho  el  juramento  según  orden  sacerdotal,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  é  siéndole  preguntado  por 
el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  señaladas,  para  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  y  á  cada  uno  dellos  desde  que  este  testigo  y 
ellos  vinieron  á  este  reino. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más 
de  sesenta  años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que  le  fue- 
ron fechas,  sino  que  desea  que  venza  esta  causa  la  parte  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el 
tiempo  contenido  en  la  preguuta  que  él  dicho  Gobernador  Valdivia 
vino  á  este  reino,  á  la  conquista  y  población  del,  por  virtud  del  poder 
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bastante  que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  le  dio  para  ello,  en  el  cual  dicho  poder  le  daba  facultad  para 
repartir  y  encomendar  indios  en  nombre  de  Su  Majestad  y  otras  cosas 
cumplidamente,  lo  cual  fué  público  y  notorio;  é  debajo  deste  título  par- 
tió el  dicho  Valdivia  del  Perú  para  venir  á  este  reino,  é  á  esta  dicha 
jornada  y  en  su  compañía  vino  el  dicho  Juan  Godínez  y  otras  personas, 
y  este  testigo  ansimismo  vino  entonces,  y  vio  al  dicho  Juan  Godínez  que 
sirvió  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada,  conquista  y  población  y  sus- 
tentación deste  reino,  con  sus  armas  y  caballos  y  á  su  costa  y  minción, 
é  por  esto  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  ser  y  pasar  ansí  como  en  la  pregunta  se  declara,  lo  cual  es 
público  y  notorio  en  este  reino. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don 
Jerónimo  Alderete  venía  proveído  por  Su  Majestad  al  gobierno  deste 
reino  é  falleció  en  Tierra-Firme;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  á  cau- 
sa de  la  muerte  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  vino  al  gobierno  deste 
dicho  reino  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  y  el  dicho  Juan  Godínez 
anduvo  con  él  en  la  guerra  hasta  que  se  pacificó  las  provincias  que  es- 
taban alteradas;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
venido  que  fué  el  dicho  Francisco  de  Villagra  al  gobierno  desta  tierra, 
el  dicho  Juan  Godínez  le  dijo  delante  deste  testigo  que  le  mandase  dar 
el  dicho  cacique  Painavillo,  é  se  lo  suplicó  diciéndole  que  ya  sabía  que 
era  suyo  é  que  le  pertenecía,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra le  respondió  quél  daría  orden  con  doña  Esperanza,  que  le  poseía, 
se  fuese  á  la  Imperial,  é  dada,  se  haría  lo  que  le  pedía;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
diclio  Juan  Godínez  es  hombre  de  mucha  honra  é  casado  é  con  hijos,  é 
que  los  indios  que  tiene,  que  son  muy  pocos,  con  los  cuales  no  se  pue- 
de sustentar,  y  que  está  pobre  y  adeudado  por  los  muchos  gastos  que 
ha  hecho,  ansí  en  sustentar  su  casa  é  famiha,  como  en  sustentar  esta 
ciudad  y  encabalgar  á  soldados  para  la  guerra  c  dar  socorros  á  los  go- 
l)ernadores  que  han  venido,  como  por  otras  causas  justas  que  se  han 
ofrecido,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Godínez   ha  servido  á  Su  Ma- 
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joslíul  <U'  todo  el  tirin[»o  que  lia  (lUe  vino  á  este  reino,  muy  cunii)li<lii- 
niente  en  todo  lo  {|ue  se  ha  ofrecidc^  é  le  ha  sido  mandado,  cowio  buen 
vasallo  é  servidor  de  Su  Majestad,  lo  cual  ansí  es  })iiblico  y  notorio  en 
este  reino. 

20. — A  las  veinte  pret^untas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  no  se  le 
preguntó  por  más  preguntas,  porque  no  fué  presentado,  y  fírmólo. — 
Episcoims  ChiUnsis. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gánüca,  escribano  pii- 
blieo  é  de  cabildo. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Alon.so  de  Escobar,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según 
forma  de  dereclio,  y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  é  á  cada  uno  dellos  y  tiene  noticia  deste  di- 
cho pleito. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  sino  que  de- 
sea que  venza  en  este  pleito  la  parte  que  más  justicia  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  contenido  en 
la  pregunta  que  este  testigo  vio  venir  al  dicho  Gobernador  Valdivia 
por  comisión  que  tenía  de  Su  Majestad  para  ello,  la  cual  dicha  comi- 
sión ansimismo  vio  este  testigo  que  se  apregonó  en  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  juntamente,  y  el  dicho  poder  era  bastante  para  encomendar  in- 
dios el  dicho  gobernador  Valdivia,  y  ansí  vido  este  testigo  como  el  di- 
cho gobernador  Valdivia,  por  virtud  del  dicho  poder,  vino  á  la  con- 
quista é  población  desta  tierra  con  cierta  gente  que  hizo,  y  entre  la  que 
ansí  vino  á  la  dicha  sazón,  sabe  este  testigo  que  vino  el  dicho  Juan 
Godínez  con  sus  armas  é  caballos  é  sirvió  en  la  dicha  jornada  á  Su  Ma- 
jestad en  todo  lo  que  se  ofreció,  á  su  costa,  en  la  conquista  é  población 
desta  tierra,  lo  cual  que  dicho  es,  demás  de  lo  ver  este  testigo  en  esta 
tierra  de  veinte  años  á  esta  })arte,  es  público  y  notorio  lo  contenido  en 
la  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  le  vio  venir  desde  la  ciudad  del  Cuzco  al  dicho 
Juan  Godínez  con  el  dicho  don   Diego  de   Almagro,  como  uno  de  los 
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primeros  descubridores  que  con  él  viuieron,  é  le  vio  volver  á  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  los  demás  que 
con  él  venían  y  este  testigo  y  los  demás;  [y]  después  acá  de  los  dichos 
veinte  años  á  esta  parte  que  ha  que  este  testigo  está  en  esta  tierra,  ha 
visto  al  dicho  Juan  Godínez  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra  y  po- 
blación y  sustentación  desta  tierra  y  de  las  ciudades  de  arriba  é  Co- 
quimbo ó  las  demás  que  se  han  poblado,  y  hallándose  en  todo  ello  con 
sus  armas  é  caballos,  é  á  su  costa  é  minción.  como  buen  soldado. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador,  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  dio  y  enco- 
mendó en  el  dicho  Juan  Godínez  el  dicho  cacique  llamado  Painavillo 
y  de  ello  le  dio  cédula  de  encomienda,  que  es  la  que  le  fué  mostrada, 
la  cual  reconoce  este  testigo  ser  la  firma  del  dicho  gobernador  Valdi- 
via y  la  refrendación  del  dicho  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario  y  es- 
cribano mayor  que  á  la  sazón  era,  por  virtud  de  la  cual  el  dicho  Juan 
Godínez  tomó  la  posesión  del,  que  es  lo  que  ansimismo  se  contiene  á 
las  espaldas  de  la  dicha  cédula,  ante  Luis  de  Cartagena,  escribano  pú- 
blico é  del  cabildo  que  desta  ciudad  á  la  sazón  era,  y  la  firma  y  signo 
le  parece  á  este  testigo  que  es  de  mano  y  letra  del  dicho  escribano,  y 
se  sirvió,  quieta  y  pacíficamente,  el  dicho  Juan  Godínez  del  dicho  ca- 
cique é  indios  é  principales  á  él  subjetos,  obra  de  tres  ó  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  lo  vio  ansí  ser  é  pasar,  como  dicho  tiene. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
habelle  dado  el  dicho  Gobernador  Valdivia  al  dicho  Juan  Godínez  el 
dicho  cacique  Paynavillo,  estando  sirviéndose  del,  al  cabo  de  los  dichos 
tres  ó  cuatro  años  que  dicho  tiene,  á  la  reformación  que  hizo  el  dicho  Go- 
bernador, se  le  quitó,  como  hizo  á  otras  muchas  personas,  y  vido  este  testi- 
go que  el  dicho  Gobernador  dio  el  diclio  cacique  Paynavillo  á  Jerónimo 
de  Alderete  y  á  Juan  Fernández  de  Alderete,  su  compañero,  para  que 
tomase  la  posesión  del  como  tal  su  compañero,  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  hizo  el  dicho  Gobernador  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan  Godí- 
nez, sin  le  citar  ni  apercibir  para  ello,  sino  de  hecho,  porque  el  dicho 
Juan  Godínez  se  quejaba  á  veces  del  dicho  agravio  y  despojo  por  mu- 
chas veces,  y  ansí  lo  vido  este  testigo,  como  persona  que  se  halló  pre- 
sente é  oyó  decir  al  dicho  Juan  Godínez  por  muchas  veces,  y  siempre 
lo  ha  dicho  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que  ha  de  pedir  el  dicho 
cacique  por  justicia. 
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0. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  ansí  lo  vio  ser  ó  pa- 
sar, como  la  pregunta  lo  dice,  demás  do  ser  público  y  notorio  en  este 
reino. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
haber  hecho  el  dicho  Gobernador  la  dicha  reformación  é  despojo,  man- 
dó dar  é  se  dio  el  dicho  pregón,  en  que  mandó,  so  graves  penas,  que 
ninguna  persona  hablase  ni  tratase  sobre  lo  hecho,  é  que  si  algún  dere- 
cho tenían,  que  lo  fuesen  á  pedir  al  re)';  y  ansimismo  sabe  este  testigo 
que  á  muchos  de  los  despojados  que  le  iban  á  pedir  su  justicia,  les  man- 
daba que  callasen  é  que  no  la  pidiesen  aquí,  sino  que  fuesen  á  Su  Ma- 
jestad, é  les  amenazaba  con  palabras  públicas  si  hacían  lo  contrario. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  ser  é  pasar  ansí  todo  lo  en  ella  contenido,  al  pie 
de  la  letra,  demás  de  la  notoriedad  que  dello  hay  en  esta  ciudad  entre 
las  personas  que  entonces  se  hallaron  presentes,  porque  fué  é  pasó  ansí 
como  en  ella  se  contiene,  por  lo  cual  se  entendió  claramente  que  el  di- 
cho Juan  Godínez,  y  por  evitar  otro  tanto,  no  se  atrevió  á  pedir  su  jus 
ticia  libremente,  y  este  testigo  hizo  otro  tanto  y  lo  mismo,  por  la  dicha 
razón,  de  otros  indios  de  que  fué  despojado  á  la  dicha  sazón. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Valdivia  dio  al  dicho  Antonio  Lozano  el  dicho  cacique  Capelande,  que 
tiene  su  tierra  en  la  parte  é  lugar  que  la  pregunta  dice,  é  al  presente  se 
sirve  del  en  la  ciudí.d  de  la  Concebción,  donde  es  vecino  el  dicho  An- 
tonio Lozano,  é  que  si  fué  del  dicho  Juan  Godínez  ó  no,  que  este  testi- 
go no  lo  sabe,  mas  de  que  sabe  que  al  presente  el  dicho  Juan  Godínez 
tiene  é  posee  un  principal  que  se  llama  Hernando,  que  tendrá  hasta 
veinte  ó  veinte  y  cinco  indios,  poco  más  ó  menos,  que  nunca  fueron 
más,  en  la  ribera  del  río  Maypo,  y  los  indios  que  tiene  en  Chuapa,  que 
serán  hasta  sesenta  ó  setenta  indios,  según  es  público  y  notorio  por  la 
visita,  é  que  no  le  conoce  este  testigo  poseer  otros  ningunos  indios;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  era  persona  principal  en  este  reino  é  no  se  hacía 
más  de  lo  que  él  quería,  porque  era  camarero  y  el  más  privado  que  el 
dicho  gobernador  Valdivia  tenía. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  algunas 
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persoDas  de  las  que  ansí  fueron  despojadas  de  sus  indios  á  la  dicha  sa- 
zón, como  lo  fué  el  dicho  Juan  Godínez,  se  los  han  vuelto  é  restituido 
después  por  provisión  que  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes trujeron,  estando  en  ella  el  presidente  Gasea,  especialmente  Anto- 
nio Tarabajano,  Santiago  de  Azoca  é  Francisco  Martínez  y  otros  que 
no  se  acuerda,  porque  los  pidieron  en  la  dicha  Real  Audiencia. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Luis  de  Cartagena  era  á  la  dicha  sazón,  y  fué  después  acá,  escribano 
público  é  del  cabildo  en  esta  dicha  ciudad,  é  á  todas  sus  escrituras  é  ab- 
tos  que  ante  él  pasaban  é  pasaron,  se  daba  é  dio  entera  fee  é  crédito, 
en  juicio  é  fuera  del,  como  tal  escribano  é  persona  que  es  de  toda  ver- 
dad é  crédito. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  se  acuerda  velle  enfermo  y  en  la  cama  este  testigo  á  la  di- 
cha sazón  al  dicho  capitán  Monroy.  ^ 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  go- 
bernador Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  cier- 
to repartimiento  de  indios  en  términos  de  la  ciudad  Imperial  é  Valdi- 
via, que  decían  que  tenía  más  de  diez  mil  indios  á  la  dicha  sazón,  é  que 
era  de  los  buenos  repartimientos  de  allá  arriba,  é  que  por  la  diclia  cau- 
sa é  porque  se  había  apregonado  que  ninguno  pudiese  tener  dos  repar- 
timientos en  dos  pueblos,  el  dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  el  ca- 
cique Morongallo,  que  á  la  dicha  sazón  era  del  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  á  Marcos  Veas,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  fué  á  la 
dicha  ciudad  Imperial  á  servir  la  dicha  su  vecindad  é  dejó  la  vecindad 
de  aquí,  é  después  se  fué  á  España;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  fué  é  pasó  ansí,  puntualmente  como  la  pregunta  lo  dice, 
V  este  testigo,  como  vecino  que  es  y  era  á  la  dicha  sazón,  lo  vio  ser  é 
pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  é  se  halló  en  ello,  y  es  mucha  ver- 
dad lo  en  ella  contenido,  etc. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  este 
reino  el  proveimiento  que  Su  Majestad  hizo  para  el  gobierno  deste  rei- 
no é  que  venía  por  tal  gobernador  del  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
al  que  se  esperaba  en  este  reino  para  el  dicho  efeto,  por  lo  cual  le  parece 
á  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez,  teniendo  atención  á  lo  suso- 
dicho, dejaría  de  pedir  su  justicia,  y  en  efeto  entiende  este  testigo  que 
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hasta  hoy  el  dicho  Juan  Godíurz  no  lia  tenido  tiempo  cómodo  para  po- 
der libremente  pedir  su  justicia,  por  las  causas  que  dichas  é  declaradas 
tiene  ó  por  haberse  ocupado  él  y  todos  los  demás  vecinos  en  la  sus- 
tentación desta  ciudad  é  reino  contra  los  indios,  que  han  estado  rebela- 
dos la  mayor  parte  del  tiempo,  é  por  otras  causas  muy  justas. 

17. — A  las  dczisiete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  lo  ver  esto  testigo  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
como  persona  que  ansi mismo  fué  á  la  dicha  guerra  y  jornada  é  vio  en 
ella  al  dicho  Juan  Godínez,  por  lo  cual  é  [)or  las  razones  contenidas  en 
la  pregunta  antes  desta,  entiende  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godí- 
nez  no  ha  podido  pedir  el  dicho  su  despojo  hasta  hoy. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  acerca  dello  es 
que  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  era  recién  venido  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  á  este  reino  al  gobierno  del,  é  que 
un  día,  estando  en  las  casas  de  su  morada  del  dicho  Gobernador,  delan- 
te deste  testigo  y  de  otras  personas,  juíblicamcnte,  estando  en  la  sala  de 
su  morada  pidiéndole  el  dicho  Juan  Godínez  al  dicho  Gobernador  que 
le  restituyese  en  la  dicha  posesión  del  dicho  cacique  Paynavillo,  pues 
que  sabía  que  era  suyo,  é  respondió  el  dicho  Gobernador  que  no  tuvie- 
se pena,  que  él  le  daría  la  mitad  de  los  indios  que  tenía  doña  Esperan- 
za en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  era  lo  mismo  que  él  pedía, 
porque  la  dicha  doña  Esperanza  se  había  de  ir  á  ser  vecina  de  la  Impe- 
rial, á  donde  tenía  su  principal  repartimiento;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  á  la  dicha  sazón. 

19. — A  las  dezhmeve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Juan  Godínez  es  tal  persona  como  la  pregunta  lo  dice  y  por  tal  es 
habido  y  tenido,  y  comunmente  reputado  de  todos,  é  que  es  casado  é 
tiene  hijos  y  está  pobre  y  adeudado  á  causa  de  los  muchos  gastos  que 
en  la  sustentación  desta  tierra  ha  hecho,  demás  de  lo  que  ha  servido  con 
su  persona,  é  que  al  presente  no  tiene  ni  posee  cient  indios  en  todos  los 
que  tiene,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez  no  se  puede 
sustentar  con  ellos,  por  ser  pocos  y  mucho  el  gasto;  3'  le  ha  visto  este 
testigo  socorrer  á  los  gobernadores  que  han  sido,  con  armas,  ganados  é 
caballos  para  la  guerra,  é  ha  sustentado  é  sustenta  su  vecindad  honra- 
d  úñente  en  esta  dicha  ciudad. 

20. — A  las  veinte,  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  lo  que  ^al  e  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  en  ello  se  afir- 
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mó,  é  siéndole  leído,  se  retificó  y  lo  rubricó  de  su  rúbrica,  porque  dijo 
que  no  sabía  escrebir. — Ante  mí. — Nicnlás  de  Gárnica.  escribano  pú- 
blico y  del  cabildo. — Ante  mí. — Juan  de  Ja  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  desta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  ha- 
biendo jurado  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conocía  é  conoció  á  todos  los  en 
la  pregunta  contenidos,  é  tiene  noticia  del  dicho  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  ene- 
migo suyo,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  desea  que  venza 
el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  á  la  conquista  é  pobla- 
ción destas  provincias  de  Chile,  con  poder  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  que  fué  del  Perú,  en  nombre  de  Su  Majestad,  para 
la  dicha  conquista  y  población,  y  así  este  testigo  vido  pregonar  las  pro- 
visiones en  el  Perú,  públicamente,  é  que  le  parece  que  todo  el  poder 
que  el  Marqués  le  pudo  dar  en  las  dichas  provisiones,  como  lo  tenía  de 
Su  Majestad,  así  rezaban  las  dichas  provisiones  é  poder  para  poder  en- 
comendar indios,  y  ansí  fué  público  y  notorio,  é  debajo  deste  título  é 
comisión  partió  del  reino  del  Perú,  públicamente,  el  dicho  Gobernador, 
podrá  haber  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  en  su  acompaña- 
miento vino  el  dicho  Juan  Godínez  á  servar  á  Su  Majestad,  como  le  sirvió, 
en  ia  conquista  é  población  é  sustentación  destas  provincias,  á  su  costa 
é  minción,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  lo  cual  todo  sabe 
este  testigo  porque  vino  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador  é 
vido  al  dicho  Juan  Godínez  servir  á  Su  Majestad  en  lo  que  la  pregunta 
lo  dice  é  aclara. 

3. — A  las  tres  })reguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es  que  antes 
que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hiciese  esta  jornada  é 
viniese  á  estas  provincias,  había  venido  don  Diego  de  Almagro  é  des- 
cubrió esta  tierra,  é  con  él  el  dicho  Juan  Godínez,  é  pasar  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido  como  en  ella  se  contiene,  y  sabe  é  vido  este 
testigo  que,  después  de  llegado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, se  ha  hallado  en  la  población  é  sustentación  é  pacificación  de  to- 
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da  esta  goboriiación  é  ciudades  que  en  ella  están  pobladas  el  dicho 
Juan  Godínez,  á  su  costa  é  niinción,  todos  los  veinte  y  dos  afíos,  muy 
bien  y  señaladamente,  como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  ha 
estado  en  estas  provincias  y  lo  ha  visto  y  entendido. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  esta  pregunta 
este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  é 
ansimismo  do  parte  de  la  dicha  dofia  Esperanza,  lo  cual  que  allí  dijo  é 
depuso  es  la  verdad  y  lo  que  pasa,  y  al  dicho  se  atirma  y  retifica,  por- 
que allí  en  los  dos  que  dijo  es  la  verdad  é  lo  que  pasa;  é  que  en  cuanto 
á  la  firma  del  dicho  Gobernador,  que  está  en  la  cédula  de  depósito  del 
dicho  Painavillo,  que  le  fué  mostrada,  dijo  c[ue  le  parece  realmente  ser 
firma  é  letra  que  dice  Pedro  de  Valdivia,  ser  su  firma  é  letra  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  este  testigo  le  ha  visto 
é  vido  firmar  muchas  veces,  y  ansí  era  su  firma  é  letra,  por  do  cierta- 
mente tiene  ser  suya,  é  ansimismo  la  letra  de  la  dicha  cédula  é  refren- 
dación donde  dice  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado,  le 
parece  ser  realmente  del  dicho  Juan  de  Cái'denas,  que  fué  secretario  del 
dicho  Gobernador  y  escribano  mayor  del  juzgado,  é  ansimismo  el  abto 
de  posesión  que  está  á  las  espaldas,  ser  la  letra  del  dicho  Luis  de  Car- 
tagena é  su  signo  é  firma,  porque  muchas  veces  este  testigo  le  vio  sig- 
nar y  firmar,  siendo,  como  en  aquel  tiempo  fué  é  mucho  tiempo  des- 
pués, escribano  público  é  del  Cabildo  desta  ciudad,  lo  cual  le  parece  ser 
cierto  suya  la  dicha  firma  é  signo  é  letra. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  tocante  á  esta  pregunta  tiene 
dicho  otra  vez  su  dicho  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez  y  por  la  di- 
cha doña  Esperanza  de  Rueda,  é  que  en  ello  se  retifica  é  afirmó,  porque 
lo  que  en  ellos  dijo  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  negocio. 

6. — X  las  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  al  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete  é  á  Juan  Fernández  Alderete,  que  él  ha 
visto  las  cédulas  que  rezan,  á  ambos  dio  el  dicho  cacique  Painavillo, 
después  de  lo  haber  tenido  Juan  Godínez,  en  aquel  tiempo  é  sazón 
vido  que  el  dicho  Gobernador  quería  mucho  al  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete é  lo  tenían  todos  que  era  muy  privado  del  dicho  Gobernador  é 
su  muy  amigo  é  camarero  é  criado  suyo  muy  querido,  é  que  le  parece 
qué  estaba  en  este  tiempo  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:   que  al  tiempo  que   el  dicho  Gober- 
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nador  quitó  los  indios  que  tenían  algunas  personas  conquistadores 
deste  reino  en  la  reformación  que  hizo,  vidoallí  cuando  se  publicó,  que 
hablaron  al  dicho  Gobernador,  viéndose  que  quedaban  sin  indios,  que- 
jándose dello.  les  dijo  el  dicho  Gobernador,  presente  este  testigo,  que 
todos  callasen  é  no  se  hablase  más  en  ello,  que  él  lo  había  hecho  por 
reformar  la  tierra,  é  que  él  no  los  volvería  á  nadie,  é  que  si  lo  tomaban 
por  agravio,  que  ahí  estaba  el  Re}^  y  esto  oyó  este  testigo  el  día  que 
se  quitaron  los  indios  en  la  dicha  reformación,  é  después  lo  oyó  decir 
al  dicho  Gobernador  muchas  veces;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  los  á  quien  quitó 
los  indios  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  las  personas  en  la 
pregunta  contenidas,  é  que  es  público  y  notorio  pasar  lo  contenido  en  la 
pregunta  con  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad,  é  con  el  Licencia- 
do de  las  Peñas,  mas  que  por  estar  este  testigo  al  jn-esente  en  la  conquista 
é  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción  é  fuera  desta  ciudad,  no  vido 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  que  esto  dice  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo  se  quiere 
acordar,  el  cacique  que  tiene  é  posee  Antonio  Lozano,  el  cual  está  en- 
tre Maule  é  Itata,  se  dice  del  nombre  que  la  pregunta  dice,  é  que  es 
público  y  notorio  que  lo  tiene  en  su  cédula  el  dicho  Juan  Godínez,  co- 
mo la  pregunta  dice,  del  cual  no  ha  visto  que  el  dicho  Juan  Godínez 
se  haya  servido  ni  sirva,  sino  con  los  indios  que  tiene  en  Maipo,  que 
son  muy  pocos,  é  sigún  dicen,  que  aún  no  serán  cuarenta  indios,  ó  los 
que  después  le  dieron  de  Chuapa  no  son  cien  indios. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  en  estas  [)rüvincias  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  fué  hombre  muy  principal  é  muy  querido  é  amado 
del  dicho  Gobernador,  é  su  camarero  é  tesorero  de  Su  Majestad  é  gene- 
ral del  dicho  Gobernador,  con  el  cual  podía  é  alcanzaba  nuicho,  y  así  lo 
vido  este  testigo,  é  por  tal  le  lia  tenido. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  del  tiempo 
del  despojo  que  hizo  el  dicho  Gobernador  cuando  hizo  la  reformación, 
las  justicias  é  los  señores  de  la  Real  Audiencia  han  mandado  rcotituir 
los  indios  que  allí  les  quitó  á  Santiago  de  Azoca  é  á  Antonio  Taraba- 
jano  é  á  otras  personas,  aunciue  no  ha  visto  las  ])rovisiones  que  dello 
se  dieron,  mas  de  decirse  públicamente  poseer  los  dichos  indios  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca  é  Antonio  Tarabajano,  que  eran  los  que  le  ha- 
bían quitado. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  quo  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  por  buen  cristiano  ó  persona  de  gi-an  verdad, 
é  ha  visto  é  vee  que  á  todas  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  pasaron 
siendo  escribano  público  é  del  cabildo  desta  ciudad,  se  ha  dado  é  da  fee 
é  crédito  entero,  en  juicio  é  fuera  del. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  por  haber  tanto 
tiempo,  no  se  acuerda  de  si  cuando  el  dicho  Juan  Godínez  parece  tomó 
la  posesión  estaba  y  era  cuando  el  dicho  Alonso  de  Monroy  estuvo  ma- 
lo en  la  cama,  porque  este  testigo  lo  vido  malo  en  ella,  mas,  como 
dicho  tiene,  no  se  acuerda  bien  en  qué  tiempo  era,  por  haber  tantos 
años. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  dio  en  la  ciudad  Imperial  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  en  la  costa  de  la  mar,  muy  buen  repartimiento, 
que  era  fama  que  eran  más  de  diez  mili  indios;  é  iba  el  dicho  reparti- 
miento corriendo  hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Valdivia,  los  cuales  ha 
tenido  y  poseído  y  posee  la  dicha  doña  Esperanza,  aunque  al  pre- 
sente dicen  que  son  nmcho  menos,  é  que  ha  oído  decir  que^Marcos 
Veas  tiene  por  cédula  del  dicho  Gobernador  á  Morongallo.  que  es  un 
principal  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  tenía  en  esta  ciudad  é 
tiene  la  dicha  doña' Esperanza,  en  la  cual  dicha  cédula  dicen  que  habrá 
lo  contenido  en  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  fué  é  pasó  ansí  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  lo 
vido  por  haberse  hallado  en  las  dichas  guerras  é  alteraciones  que  la 
pregunta  dice,  é  ver  ansimismo  al  dicho  Juan  Godínez  é  ir  juntos  mu- 
chas veces  á  ellas  é  servir  mucho  á  Su  Majestad,  sustentando  el  dicho 
Juan  Godínez  muy  mucho,  etc. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  estando  la  tierra  como  las 
preguntas  antes  desta  declaran,  vino  nueva  que  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  venía  proveído  por  gobernador  por  Su  Majestad  destas  pro- 
vincias, é  así  paresció  ser  verdad  é  es  público  y  notorio,  y  se  esperaba 
cada  día  en  este  reino  para  el  dicho  efeto,  é  que  por  las  causas  en  la 
pregunta  contenidas  é  por  las  guerras  é  trabajos  que  ha  tenido  esta 
tierra,  podría  ser  no  haber  pedido  su  justicia  el  dicho  Juan  Godínez;  é 
questo  dice  desta  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  é  sabe  que, 
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venido  que  fué  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  gobernar  esta 
tierra  para  la  apaciguar,  que  estaba  muy  alterada,  é  la  tierra  de  arriba 
la  muy  más  de  guerra,  y  se  halló  el  dicho  Juan  Godínez  en  su  acompa- 
ñamiento, sirviendo  á  Su  Majestad  en  las  dichas  guerras  de  Arauco  y 
en  la  pacificación  de  los  indios  alterados,  en  lo  cual  sirvió  muy  mucho 
é  bien  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  é  vido  este  testigo  porque  ansimismo 
se  halló  en  la  dicha  jornada,  guerras  é  gnazábaras,  en  lo  cual  el  dicho 
Juan  Godínez  se  ocupó  el  tiempo  que  duró  la  guerra  hasta  reedificar  la 
ciudad  de  la  Concebción,  en  lo  cual  so  halló  ansimismo  el  dicho  Juan 
Godínez;  y  esto  dice  desta  pregunta, 

18. — A  las  deziochó  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  así  lo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Godínez  é  á 
otras  personas  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  mas  que  este 
testigo  no  se  halló  en  la  plática  que  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Juan  Godínez  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  ser  tenido  por 
hombre  de  mucha  honra  c  calidad,  y  es  casado  y  tiene  mujer  é  hijos, 
y  que  este  testigo  vee  que  los  indios  que  tiene,  que  podrán  ser  los  en 
la  pregunta  contenidos,  éaun  le  parece  no  ser  tantos,  para  sustentar  su 
persona  é  casa,  é  la  honra  que  siempre  ha  tenido  é  tiene  é  lo  mucho 
que  ha  servido  á  Su  Majestad,  con  mucho  trabajo  se  podrá  sustentar,  y 
es  muy  poco  para  lo  que  merece,  é  que  ha  visto  é  vee  que  todo  cuanto 
ha  tenido  ó  adquirido  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  esta  tierra, 
todo  lo  más  lo  ha  gastado  en  el  sustento  deste  reino  é  su  persona  é  casa 
é  familia,  en  el  sustento  de  esta  ciudad  y  en  dar  socorro  é  hacer  bien  á 
soldados,  encabalgándolos  y  socorriéndolos  para  que  vayan  á  la  guerra, 
y  con  los  gobernadores  que  han  venido  y  en  otras  cosas  justas,  todo  lo 
más  enderezado  al  servicio  de  Su  Majestad,  por  donde  lo  cree  estar 
adeudado  é  no  tener  lo  que  merecen  los  muchos  servicios  que  á  Su  Ma- 
jestad ha  hecho,  lo  cual  ha  sido  muy  mucho  todo  el  tiempo  que  ha 
que  vino  á  esta  tierra,  y  con  mucho  lustre,  haciendo  é  cumpliendo  los 
mandos  de  los  gobernadores  é  capitones,  como  leal  vasallo  de  Su  Ma- 
jestad, y  ansí  es  público  y  notorio. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Gómc?. — Pasó  ante  mí. — JSlieulás  de  Gárnica,  es- 
cribano público  é  del  Cabildo. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 
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El  dicho  Antonio  Taravajano,  vecino  do  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  ó  do  derecho,  por  Dios  é  por  la  sefial 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  rcí^uiere,  é  presentado  })or  el  dicho 
Juan  Godínez  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  })rimera  pregunta,  dijo:  que  conosce  este  testigo  al  dicho 
Juan  Godínez  é  á  la  dicha  doña  doña  Esperanza  de  Rueda  é  conosció 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jeró- 
nimo de  Alderete,  de  vista  é  trato,  é  que  tiene  noticia  deste  pleito  é  cau- 
sas é  del  cacique  Painavillo,  porque  lo  conoció. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  10}%  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que  dé  Dios 
la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  vino,  per  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
dende  las  provincias  del  Perú  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  se  decía  por  cosa  pública  que  tenía  una  cédula  real  que  Su 
Majestad  había  enviado  al  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  para 
que  pudiese  poblar  é  sustentar  este  reino  é  descubrille,  porque  este  tes- 
tigo no  vio  la  dicha  comisión,  é  que  fué  cosa  pública  que  el  dicho  Mar- 
qués le  dio  poder  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  para  descubrir  é  po- 
blar este  reino,  é  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  que  el  dicho  Gobernador  vino  á  este  reino,  con  el  cual  vino 
este  testigo,  y  que  vio  al  dicho  Juan  Godínez,  bien  aderezado  de  armas 
é  caballo,  á  servir  á  Su  Majestad,  é  ansí  le  sirvió  en  este  reino  de 
Chile,  llegado  á  él,  ansí  en  la  conquista  é  población  é  fundación  desta 
ciudad  é  de  la  Serena  y  en  otras  partes  é  lugares  é  ciudades  deste 
reino,  en  lo  cual  todo  ha  servido  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  é 
como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  é  que  se  ha 
hallado  presente  á  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
cosa  pública  y  notoria  á  muchas  personas,  que  el  dicho  Juan  Godínez 
vino  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  á  la  conquista  é  descubri- 
miento deste  reino  cuando  el  dicho  adelantado '  don  Diego  le  descubrió, 
é  que  se  pasaron  muchos  trabajos  é  riesgos  en  el  camino  é  cordilleras 
nevadas  que  pasaron,  é  que  este  testigo  ha  visto  é  sabe,  como  dicho  tie- 
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lie,  que  el  dicho  Juan  Godínez  ha  trabajado  c  servido  mucho  á  Su  Ma- 
jestad en  este  reino,  especial  en  la  población,  conquista  é  allanamiento 
desta  ciudad  é  ciudad  de  la  Serena  é  ciudad  Imperial  é  ciudad  de  la 
Concebción  é  Cañete,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Juan  Godínez  ha  servido 
mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción,  después  que 
ha  que  entró  en  este  reino,  porque  este  testigo  se  ha  hallado  en  las  di- 
chas conquistas  é  lo  ha  visto  ser  como  la  })regunta  dice. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  di- 
cho sobre  lo  en  la  pregunta  contenido  en  esta  causa,  por  parte  del  dicho 
Juan  Godínez  en  la  probanza  que  el  dicho  Juan  Godínez  hizo  sobre 
el  dicho  despojo,  é  que  al  dicho  su  dicho  se  refiere  é  remite  y  en  él  se 
retificaba  é  retiñca,  porque  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad;  y  siéndole 
mostrada  la  dicha  cédula  é  posesión  que  la  pregunta  dice,  dijo  que  á 
este  testigo  le  parece  que  la  dicha  firma  donde  dice  Pedro  de  Valdivia 
le  parece  del  dicho  Gobernador;  y  la  firma  donde  dice  Juan  de  Cárdenas 
le  })arece  que  es  del  dicho  Juan  de  Cárdenas;  y  el  signo  y  firma  del  di- 
cho auto  de  posesión  donde  dice  Luis  de  Cartagena  le  parece  á  este 
testigo  ser  del  dicho  Luis  de  Cartagena;  é  que  esto  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho 
por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  como  dicho  tiene,  é  que  al  dicho  su 
dicho  se  refiere  y  en  él  se  retificaba  é  retificó,  porque  lo  en  ello  conté-- 
nido  es  la  verdad. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  ó  pasar  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
^^regunta  es  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  se  halló  presente 
al  dar  el  dicho  pregón,  é  sabe  que  contenía  en  sí  el  dicho  pregón  lo  que 
la  pregunta  dice  é  declara,  é  que,  atento  al  dicho  pregón,  ninguno  osó 
apelar  ni  hacer  deligencia  ninguna,  porque  á  todos  los  que  le  pedían 
algo  sobre  ello  los  deshechaba  de  sí;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  vio  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  Martínez  que  la 
pregunta  dice,  estuvo  retraído  en  la  iglesia,  sobre  el  dicho  despojo  de 
los  dichos  indios  que  le  fueron  quitados,  é  dende  allí  le  sacó  el  adelan- 
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tacio  Jerónimo  do  Alderete  é  lo  llevó  al  ( Tobernador  Valdivia,  c  quo  este 
iostigo  es  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  al  cual  lo  quitó,  por  el  dicho 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  (Jobernador  los  indios,  juntamen- 
te con  Landa,  é  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes  é  se  los  mandaron  vol- 
ver el  presidente  el  Licenciado  Gasea  y  el  Licenciado  Cianea,  é  con 
todo  eso,  i\unca  este  testigo  los  pudo  alcanzar,  ni  el  dicho  Landa  ni  el 
dicho  Gobernador  los  quiso  dar,  é  hasta  que  después  de  muerto  el  di- 
cho Gobernador  se  los  entregaron  las  justicias;  é  que  este  testigo  sabe 
é  vio  que  por  el  tiempo  quo  la  pregunta  dice,  porque  el  Licenciado  de 
las  Peñas,  siendo  alcalde  mayor  desta  ciudad,  dio  la  posesión  al  dicho 
Francisco  Martínez  de  ciertos  indios  que  le  eran  mandados  volver  por 
provisión  del  dicho  Licenciado  Gasea  é  el  Licenciado  Cianea  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Gobernador  A^aldivia  envió  á  esta  ciudad  al  dicho 
adelantado  Jerónimo  de  Alderete  é  á  Rodrigo  de  Quiroga,  é  le  quitaron 
el  cargo  y  le  llevaron  á  donde  estaba  el  dicho  Gobernador;  é  cpiesto  sa- 
be y  responde  a  esta  pregvmta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  ha  oído 
decir  que  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Antonio  Lozano  ciertos  in- 
dios, é  que  lo  que  el  dicho  Gobernado]-  dio  al  dicho  Juan  Godínez  fué 
un  principal  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  é  decían  que  eran  cua- 
renta indios  al  tiempo  que  se  los  dieron,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  dejó  el  dicho  Gobernador,  de  los  contenidos  en  la  dicha  cédula,  otros; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Adelantado  era  hombre  principal  é  privado  del  dicho  Gobernador; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
á  este  testigo  y  á  Santiago  de  Azoca  mandó  volver  los  señores  de  la 
Audiencia  de  los  Reyes  los  indios  que  le  había  quitado  el  dicho  Gober- 
nador Valdivia  é  despojado  al  tiempo  que  quitó  el  dicho  cacique  Pay- 
navillo  al  dicho  Juan  Godínez,  porque  este  testigo  presentó  la  provisión 
j  se  los  volvieron,  é  se  sirve  dellos,  é  también  se  sirve  dellos  el  dicho 
Santiago  de  Azoca;  é  que  esto  responde  á  esta^pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  por  hombre  buen  cristiano  é  honrado,  é  de 
buena  fama  é  crédito,  é  que  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  pasaron 
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en  el  tiempo  que  fué  escribano  público  é  del  cabildo  desta  ciudad  se 
les  ha  dado  é  dio  entera  fee  é  crédito,  como  á  escrituras  de  tal  escriba- 
no, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  vio  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
nombró  por  vecino  de  la  ciudad  Imperial  al  dicho  adelantado  don  Jeró- 
nimo Alderete  y  le  dio  de  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  é  térmi- 
nos de  la  de  Valdivia  los  indios  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, porque  ansí  se  tenía  por  cosa  pública  c  notoria  habelle  dado  los 
dichos  indios  é  ser  la  cantidad  que  la  pregunta  dice  é  declara;  é  que 
esto  sabe;  é  sabe  é  ha  visto  que  sirve  al  dicho  Marcos  V'^eas;  é  que  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después 
de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  rebelaron  los 
naturales  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Angol,  Cañete,  é  hubo  di- 
ferencias entre  los  dichos  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre 
sobre  lo  en  la  pregunta  contenido,  en  el  cual  tiempo  este  testigo  ha  oído 
decir  que  el  dicho  Lautaro  é  demás  indios  vinieron  á  los  términos  des- 
ta ciudad  á  hacer  guerra,  é  se  ocuparon  los  vecinos  desta  ciudad  en  los 
castigar,  lo  cual  ha  oído  por  cosa  pública,  porque  este  testigo  no  estaba 
en  este  reino  á  la  sazón,  é  quel  dicho  .Juan  Godínez  había  ido  con  gente 
á  castigar  los  dichos  indios;  é  que  esto  sabe,  é  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  la  cual  se  tuvo  por 
nueva  cierta  venir  por  gobernador  deste  reino  el  dicho  Adelantado;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Godínez  se  halló  con 
el  dicho  gobernador  Don  García  en  lo  que  la  pregunta  dice^  porque  este 
testigo  fué  la  dicha  jornada  é  vio  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  la 
pregunta  dice  é  declara;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  é  que  sirvió 
mucho,  con  buen  lústrele  muchas  armas  é  caballos;  é  que  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de 
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la  pregunta  es  que  el  dicho  .Juan  CTodíuez  es  hombre  honrado  é  de  mu- 
clia  caHdad,  é  casado,  y  sustenta  mujer  é  hijos  é  casa,  é  que  este  testi- 
go cree  é  tiene  por  cierto  que  no  tiene  tantos  indios  como  la  pregunta 
dice  é  declara,  é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  no  se  pue- 
de sustentar  el  dicho  Juan  Godínez  con  los  indios  que  tiene,  é  que  de- 
más de  haber  servido  nuicho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  sabe  que  ayu- 
da é  da  socorro,  como  los  demás  vecinos,  para  ayudar  á  hacer  la  guerra 
de  las  ciudades  de  arriba;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nombres 
no  se  acuerda;  é  que  esto  sabe  é  responde  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
é  lo  que  pasa  é  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  é  retificó  y  en  el  dicho  su  dicho  que  tiene  dicho  cerca  de 
lo  dicho  é  pedido  por  el  dicho  Juan  Godínez  tocante  al  dicho  despojo, 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  Tarabajano. — Ante  nn'. — NicuJás  de 
Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  délas  preguntas  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  é  tiene  noticia  de  los  di- 
chos indios  sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  genérale.?,  dijo  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta é  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes ni  le  toca  ninguna  de  las  demás  generales,  é  desea  que  venza  esta 
causa  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vino 
á  este  reino  á  la  conquista  ó  población  del,  por  virtud  del  poder  bastan- 
te que  para  ello  trujo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  nombre  de 
S.  M.  é  para  encomendar  indios,  porque  este  testigo  vino  entonces  con 
él  ó  ansimismo  vido  venir  con  él  al  dicho  Juan  Godínez,  bien  aderezado 
de  armas  é  caballos,  é  á  su  costa  ó  minción,  como  buen  soldado,  para 
servir  á  Sú  Majestad,  como  lo  sirvió  en  la  dicha  jornada,  conquista  é 
población  deste  reino. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:   que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
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Juan  Godínez  es  de  los  primeros  descubridores  desta  tierra,  é  que  vino 
con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  por  le  ver  venir  de  vuelta  en  el 
reino  del  Perú  con  él,  é  ansí  fué  público  y  notorio  que  padecieron  en 
la  dicha  jornada  los  trabajos  que  la  }>regunta  dice,  é  sabe  este  testigo 
que  después  acá  ha  servido  en  esta  tierra  mu^'-  bien  á  Su  Majestad 
con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  miiición,  corno  mi¡y  buen  sol- 
dado. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  se  quiere  acordar,  este 
testigo  vio  al  dicho  Juan  Godínez  servirse  de  los  diclios  indios  del  di- 
cho cacique  Painavillo,  que  se  decía  habérselos  dad(^  el  dicho  goberna- 
dor Valdivia  en  remuneración  de  los  dichos  sus  ser  -  que  se  re- 
mite á  la  dicha  cédula  do  encomienda  é  auto  de  poáesu/n  que  le  fué 
mostrado  originalmente,  ó  le  parece  que  las  firmas  del  dicho  goberna- 
dor é  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  é  Luis  de  Cartagena,  que  á  la 
sazón  era  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  son  los 
susodichos,  porque  los  vio  firmar  muchas  veces  é  son  semejantes  á 
ellas  é  parecen  ser  ellas,  é  ansí  cree  que  lo  son. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  oído 
quejarse  al  dicho  Juan  Godínez  después  acá  por  muchas  veces  del  di- 
cho despojo,  diciendo  que  ha  de  pedir  su  justicia;  y  esto  respondo  á 
esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  á  la  sazón  que  el  dicho  Gobernador  quitó  los  indios 
á  otros,  era  su  camarero  é  privado  del  dicho  Gobernador. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  ansimismo  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  era  persona  muy  principal  en  este  reino  é  muy 
favorecido  del  dicho  Gobernador  é  que  era  mucha  parte  para  hacer  dar 
indios  á  quien  quería  é  se  hacían  muchas  cosas  de  las  que  quería. 

11.— -A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  C[ue  Su  Ma- 
jestad é  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes  han  mandado  por 
sus  provisiones  reales  restituir  en  las  posesiones  de  que  habían  sido 
despojados  por  el  dicho  Gobernador,  especialmente  á  Tarabajano  é  á 
Santiago  de  Azocp  é  á  Francisco  Martínez  é  á  Lope  de  Landa  é  á  todos 
los  que  lo  pidieron,  é  ansí  es  público  c  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice,  tiene  este  testigo  é  tuvo  al  dicho  Luis  de  Cartagena,  é  sabe 
que  á  las  escrituras  é  autos  que  antél  pasaron  siendo   tal  escribano  pú- 
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Mico,  se  (lió  c  (la  entera  fee  é  crédito,  en  juicio  6  fuera  i\é\,  como  á  tal 
escribano  é  })ersona  liel  é  leal  en  el  dicho  oficio. 

15  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno por  lo  ver  ser  ó  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  venía  proveído  por  Su 
Majestad  por  gobernador  deste  reino;  c  que  esto  sabe  desta  pregunta, 
por  lo  cual  está  claro  que  no  los  pidiera  el  dicho  Juan  Godínez  los  di- 
chos indios. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  todo  con  el  dicho  gobernador  Don 
García  y  en  la  dicha  guerra,  á  do  vio  siempre  al  dicho  Juan  Godínez 
andar  con  el  dicho  Gobernador,  por  la  cual  causa  de  andar  en  la  gue- 
rra no  podía  entender  en  este  pleito. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  enten- 
der este  testigo  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  gobernador  recién  ve- 
nido á  esta  ciudad,,  que  tenía  gran  voluntad  de  dar  el  dicho  cacique 
Painavillo  al  dicho  Juan  Godínez,  según  lo  mostraba  por  palabras  y 
señas,  é  ansimismo  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Godínez  cómo 
el  dicho  Gobernador  se  los  había  mandado. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  por  lo  ver  todo  ello  .^er  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara,  demás  de  la  notoriedad  dello,  ser  ansí  público  é  notorio  en 
esta  dicha  ciudad  é  pública  voz  é  fama,  é  le  haber  visto  este  testigo 
dar  é  socorrer  con  caballos  á  los  dichos  gobernadores,  por  lo  cual  é  por 
los  demás  gastos  que  en  sustentar  su  vecindad  ha  hecho,  está  pobre  é 
adeudado,  é  tiene  muger  é  hijos  é  familia,  é  que  le  parece  que  no  son 
de  cien  indios  para  arriba  los  que  tiene,  é  que  mal  se  puede  sustentar 
con  ellos, 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  se  le 
preguntó  por  más  preguntas  porque  no  se  presentó  para  en  más,  é  fir- 
mólo.— Aloiíso  de  Córdoba. — Ante  nn'. — Juan'dc  la  Peña,  escribano  pú- 
blico. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  quince  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  muy  maguí- 
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fice  señor  el  licenciado  Juan  de  Herreía,  é  por  ante  mí  Nicolás  de  Gár- 
nica,  escribano  público  é  del  Cabildo,  páreselo  presente  Diego  de  Frías 
é  presentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnifico  señor: — Diego  de  Frías,  en  nombre  de  Juan  Godínez, 
digo:  que  yo  tengo  fecha  mi  probanza  sobre  lo  tocante  al  despojo  de 
Painavillo  y  lo  demás  por  mi  parte  dicho  y  alegado  y  lo  que  le  con  ve, 
nía,  y  no  pretendo  presentar  al  presente  más  testigos. 

Pido  á  vuestra  merced  me  mande  dar  la  dicha  probanza  en  pública 
forma,  interponiendo  vuestra  merced,  para  ello,  su  autoridad  y  decreto 
judicial  para  el  efeto  que  tengo  pedido,  sobre  que  pido  justicia,  é  para 
ello,  etc. — Diego  de  Frías. 

Presentada  la  dicha  petición  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  se- 
ñor teniente  general  dijo:  que  se  traigan  los  autos  para  proveer  en  ello 
lo  que  de  justicia  debe  ser  hecho.  Testigos:  Juan  Hurtado  é  Pedro  de 
Miranda. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Noviembre, 
año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  el  dicho  señor 
licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  de  gobernador,  por  ante 
mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  Cabildo,  proveyendo  á  lo 
dicho  é  pedido  por  el  dicho  Diego  de  Frías,  en  el  dicho  nombre  de  Juan 
Godínez.  dijo:  que  se  le  dé  á  cada  una  de  las  partes  la  probanza  que 
tiene  hecha,  con  el  proceso  de  la  remisión,  ési  alguna  parte  lo  quisiere 
todo,  como  está  mandado,  se  le  dé;  en  cada  una  de  las  cuales  dichas 
probanzas  hechas  por  la  parte  del  dicho  Juan  Godínez  é  de  la  dicha 
doña  Esperanza,  su  merced  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  auto- 
ridad é  decreto  judicial,  en  aquello  que  de  derecho  ha  lugar;  é  no  en 
más,  ni  allende. — El  Licenciado  Juan  de  Herrera. — Ante  mí. — Niculás 
de  Gárnica,  escribano  público  é  de  Cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  destas  provincias  de  Chile  y  Nueva  Extre- 
madura, en  once  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  y  sesenta 
y  cinco  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  goberna- 
dor y  capitán  general  en  estas  dichas  provincias  de  Chile,  por  Su  Ma- 
jestad, y  en  presencia  de  mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de 
gobernación  en  ella,  y  de  los  testigos  yuso  escritos,  parecieron  presentes 
el  dicho  Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda,  y  presentó  un  escrito  é  ciertas  provisiones  y  cédulas  de  encomien- 
da, originales,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  eu  pos  de  otro,  es  el  siguiente: 
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Muy  poderoso  señor: — Diego  do  Izaguirre,  en  nombre  de  doña  P^spe- 
ranza  do  Rueda,  mujer  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  en  la 
causa  con  Juan  Oodíncz  sobre  el  cacique  Paynavillo,  digo:  que  así  es 
que  entre  la  dicha  mi  parte  y  el  dicho  Juan  Godíncz  se  ha  tratado  plei- 
to cerca  de  la  posesión  del  dicho  cacique,  el  cual  dicho  negocio  fué  re- 
mitido de  las  provincias  de  Chile  ¡i  vuestra  lieal  Audiencia  de  los  Re- 
yes, sobre  la  })osesión  del  dicho  cacique,  en  donde  se  ha  seguido  la  di- 
cha causa,  y  ahora  ha  venido  á  mi  noticia  que,  conforme  á  lo  por  vues- 
tra Real  Audiencia  se  proveyó,  que  dentro  de  ocho  meses,  para  en  lo 
tocante  á  la  propiedad,  hiciésemos  más  probanzas  é  pediésemos  y  ale- 
gásemos y  presentásemos  lo  que  decir  y  alegar  tuviésemos,  del  cual  di- 
cho término  sólo  restan  de  correr  seis  ó  siete  días,  porque  como  de  los 
reinos  del  Perú  á  estas  provincias  hay  más  de  quinientas  leguas  de  lon- 
gitud y  es  camino  de  suerte  que  no  se  puede  caminar  por  mar  ni  por 
tierra  sino  por  cierto  tiempo  del  año.  como  es  notorio,  no  se  me  ha  po- 
dido dar  aviso  para  que  mi  parte  pudiera  alegar  y  probar  en  estas  pro- 
vincias, como  en  parte  y  lugar  donde  pasó  el  hecho,  lo  que  á  su  dere- 
cho y  justicia  conviniese,  y  ansí,  en  virtud  de  una  recepturía  de  la  dicha 
vuestra  Real  Audiencia,  sacada  y  despachada  á  instancia  del  dicho  par- 
te contraria,  mi  parte  ha  sido  citada  para  que  se  halle  presente  á  ver 
jurar  y  conocer  los  testigos  que  el  dicho  parte  contraria  presentare,  y 
que  nombre  escribano  para  el  dicho  efeto.  Por  tanto,  pidiendo,  como 
ante  todas  cosas  pido,  prórroga  del  dicho  término,  porque  está  visto  y 
muy  cierto  no  haber  sido  por  inadvertencia  el  discurso  pasado  del  dicho 
término,  sino  por  no  ser  posible  más,  como  está  manifiesto,  y  así,  ale- 
gando de  la  justicia  de  mi  parte  en  el  dicho  artículo  de  propiedad,  digo: 
que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  como  subcesor  de 
leales  vasallos  vuestros,  y  deseando  habituar  y  acertar  en  cosas  tocantes 
á  vuestro  real  servicio  y  ampliación  de  vuestro  real  patrimonio,  salió 
de  esos  reinos  de  España  al  descubrimiento,  sustentación  y  ampliación 
de  los  dichos  reinos  del  Perú  y  de  las  dichas  provincias,  podrá  haber 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  su  persona  en  orden  y  como  caballero 
hijodalgo,  pertrechado  de  armas  y  de  lo  demás  necesario  al  efeto  de  su 
venida,  gastando,  como  gastó  para  ello,  gran  suma  y  cantidad  de  pesos 
de  oro,  y  con  los  riesgos  notorios  que  en  la  navegación  del  mar  y  tra- 
bajos de  por  tierra,  así  pudo  llegar  y  llegó  á  los  dichos  reinos  del  Perú 
á  la  sazón  que  vuestro  gobernador  Francisco  de  Pizarro  comenzaba  la 


286  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

pacificación  y  población  dellos,  en  cuyo  ejercicio,  conocida  la  calidad  de 
su  persona  y  el  deseo  que  llevaba  de  servir  á  Vuestra  Alteza,  le  ocupó 
en  muchas  cosas  á  lo  que  está  dicho  tocantes,  de  las  cuales,  mediante 
á  su  buen  cuidado  y  solicitud,  él  consiguió  próspero  efeto  dellos.  de  suer- 
te que  dejando  los  dichos  reinos  en  quietud  é  asiento,  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  proveyó  para  un  descubrimiento  de  las  provincias 
(]ue  se  dice  de  los  Chunches,  de  que  él  tenía  gran  noticia,  al  capitán 
Pero  Anzules  é  á  Pedro  de  Candia,  y  con  cierta  cantidad  de  gente,  los 
cuales  entraron  en  prosecución  y  demanda  de  la  dicha  jornada  y  descu- 
brimiento, la  cual,  por  ser  tierra  inhabitable  y  de  ningún  mantenimien- 
to, fragosa  é  montuosa  y  enferma,  no  pudieron  por  ninguna  vía  hallar 
medio  de  permanecer  en  ella,  antes  les  sobrevino  grandísimos  trabajos 
y  riesgos,  hambres  y  enfermedades,  de  suerte  que  ansí  de  españoles 
como  de  naturales  que  llevaban,  perecieron  de  pura  hambre  más  de 
diez  mili  ánimas,  y  los  que  pudieron,  con  muy  cierto  milagro,  escapa- 
ron hasta  cien  hombres,  mediante  que  el  dicho  Adelantado,  por  más 
servir,  como  dicho  tengo,  se  dispuso  á  ir  la  dicha  jornada  y  á  socorrer 
los  que  adelante  habían  ido  al  dicho  descubrimiento,  y  comenzando  á 
entrar  con  la  gente  que  á  ello  iban,  toparon  con  los  que  perdidos  salían, 
V  en  tal  estado,  que  si  ansí  no  fuese,  ninguno  dellos  escapara,  que  fué 
una  de  las  cosas  más  dignas  en  vuestro  real  servicio  para  su  gratifica- 
ción de  las  que  en  los  dichos  reinos  del  Perú  se  pueden  ni  han  hecho 
ni  obrado,  porqqe  con  las  vituallas  y  bastimentos  que  llevaban  y  les 
proveyeron,  pudieron  convalescer  de  la  debilitación  que  traían,  en  la 
cual  reformación  y  siguiendo  el  deseo  de  servir  á  Vuestra  Alteza,  pro- 
curaron de  buscar  otro  camino  para  el  descubrimiento  de  la  dicha  tie- 
rra, en  cuya  demanda  siguieron  casi  decientas  leguas  de  camino,  sin  les 
ser  posible  hallar  mejora  de  tierra  ni  cesar  los  pehgros  de  sus  vidas  en 
los  trabajos  dichos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Adelantado  siempre  se  ocu- 
paba, procurando  el  remedio,  riesgos  y  acertamiento  de  la  dicha  jorna- 
da, en  fin  de  la  cual  y  de  otras  jornadas,  vueltas  y  buscas  de  caminos 
que  procuraron,  visto  no  ser  posible  lo  que  pretendían,  se  determinaron 
á  dar  la  vuelta,  acercándose  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  perdidos  y  des- 
trozadíis,  de  suerte  que  para  poder  tolerar  lo  pasado  y  poder  proseguir 
en  vuestro  real  servicio,  fué  nescesario  de  empeñarse  y  adeudarse  en 
(i-ran  suma  de  pesos  de  oro;  á  cuya  sazón  el  vuestro  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  proveyó  al  descubrimiento  destas  provincias  de  Chile 
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á  vuestro  gobernador  Pedro  de  \'ald¡\¡a.  i-on  el  que  .se  juntó  pura  el  di- 
cho eíeto  con  él,  con  nuevos  y  excesivos  gastos  para  venir  la  dicha  jorna- 
da, que  hubo  de  gastar  y  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro  por  el  exce- 
sivo precio  que  á  la  sazón  valían  las  cosas,  pues  valía  un  caballo  dos 
mili  é  un  mili  é  quinientos  pesos,  y  al  respecto  todas  las  demás  cosas; 
conforme  á  lo  cual  y  á  la  larga  distancia  de  tierra  que  hay  y  se  anduvo, 
es  claro  y  maniliesto  el  gasto  que  se  había  de  hacer  con  él  y  sobrevino 
á  la  dicha  jornada  y  descul^rimiento  desta  tierra,  pasando  los  trabajos, 
riesgos  y  necesidades  que  es  tan  notorio  que  se  había  de  pasar,  ansí  por 
ser  la  tierra  y  camino  lo  más  della  despoblada  y  inhabitable,  como  por- 
que donde  acaescía  haber  naturales,  se  hallaban  de  guerra  y  fortifica- 
dos para  estorbar  la  dicha  jornada  }'■  viaje,  de  suerte  que  donde  se  espe- 
raba haber  alguna  manera  de  descanso  ó  remedio  en  la  hambre  }'  nes- 
cesidades  que  se  padescían.  sólo  hallal)an  muy  ciertos  riesgos  de  las  vi- 
das, de  cuyo  modo  se  llegó  á  esta  dicha  tierra,  en  donde  por  el  dicho 
(Tol)ernador  se  ordenó  la  población  della  y  descubrimiento  de  nuevas 
provincias,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Adelantado  siempre  se  ocupó  con 
cargos  preeminentes,  ansí  de  guerra  como  de  república  y  gobierno,  sien- 
do general  y  teniente  de  gobernador  y  administrando  vuestra  real  ha- 
cienda particular,  de  suerte  que  por  ninguna  vía,  durante  el  tiempo  de 
su  vida,  jamás  en  él  dejó  de  ocuparse  y  asistir  en  cosas  especiales  y  ge- 
nerales de  vuestro  real  servicio;  y  estando  de  la  suerte  que  dicho  tengo, 
se  tuvo  noticia  en  estas  provincias  de  la  rebelión  y  tiranía  que  contra 
vuestro  real  servicio  tenía  y  sustentaba  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces 
en  los  reinoí  Je!  Perú,  contra  lo  cual  el  dicho  vuestro  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  determinó  de  ir  á  procurar  la  redución  de  los  dichos 
reinos  del  Pirú  á  \  uestro  real  servicio,  y  entre  las  personas  que  para 
ello  escogió  é  llevó  consigo,  fué  uno  el  dicho  Adelantado,  que  fué  prin- 
cipal y  señalado  servicio  que  á  ^\lestra  Alteza  hizo,  pues  se  sabe  y  es 
notorio  el  riesgo  que  tenían  las  personas  que  á  esto  se  determinaron 
por  el  pode^-  quel  'iicho  tirano  tenía  conseguido,  y  llegado  á  los  dichos 
reinos  del  Pivú,  halló  en  ellos  al  Presidente  Gasea,  que  había  sido  pro- 
veído para  el  dicho  efeto  por  vuestra  real  persona,  con  el  cual  se  juntó, 
hasta  tanto  quel  dicho  tirano  y  sus  secuaces  fueron  desbaratados  y  cas- 
tigados, y  los  dichos  reinos  de  todo  en  todo  sujetos  á  vuestro  real  ser- 
vicio, lo  cual  fenescido,  el  dicho  Licenciado  Gasea,  con  particular  poder 
de  Vuestra  Alteza,  le  proveyó  al  dicho  Pedro  de  Validivia  por  goberna- 
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uadoi"  destas  dichas  provincias,  á  las  cuales,  ansimismo,  dicho  Adelanta- 
do volvió  con  cargo  de  general  dellas  y  de  la  gente  y  socorro  que  para 
sustentación  y  permanesción  el  dicho  vuestro  Gobernador  á  ellas  trajo, 
en  donde  y  en  todo  lo  que  se  ofresció  servir  á  Vuestra  Alteza  en  los  di- 
chos reinos  del  Perú,  y  en  volver  á  estas  dichas  provincias  el  dicho 
Adelantado  hizo  gran  costa  y  gasto,  como  está  visto  que  forzosamente 
había  de  hacer;  y  llegado  á  ellas  en  lo  tocante  á  su  sustentación  y  po- 
blación de  las  cibdades  que  en  ella  están  pobladas  el  día  de  hoy,  el 
dicho  Adelantado  sirvió  á  Vuestra  Alteza  en  todo  lo  que  se  ofresció, 
hallándose  ordinariamente  por  su  persona  en  todas  las  batallas  y  re- 
cuentros que  con  los  naturales  se  tuvieron  sobre  su  pacificación,  todas 
ellas  en  notable  y  muy  cierto  riesgo,  al  fin  de  lo  cual  y  de  otros  muchos 
y  notables  servicios  que  en  lo  que  está  dicho  á  Vuestra  Alteza  hizo,  por 
convenir  ansí  al  bien  destas  dichas  provincias  y  al  servicio  de  Vuestra 
Alteza  é  deste  reino  de  ir  á  dar  cuenta  del  estado  destas  dichas  provin- 
cias, pospuestos  los  riesgos  que  destas  provincias  á  los  reinos  de  Espa- 
ña hay,  á  vuestra  real  persona,  de  que  se  tuvo  por  muy  servido,  porque 
allende  de  lo  dicho,  se  halló  en  vuestro  real  servicio,  ejériñto  y  campo 
que  sustentaba  }'■  traía  contra  Francia  en  el  término  y  orden  que  á 
caballero  de  su  hábito  y  profesión  se  requería,  y  ansí  conocido  el  cré- 
dito que  su  real  servicio  merescía,  le  encargó  el  gobierno  destas  dichas 
provincias  y  adelantamiento  dellas;  á  cuyo  efeto  y  administración  salió 
de  los  dichos  reinos  de  España  con  grandísima  costa  que  hizo  para 
ello  para  traer  los  muchos  soldados  y  caballeros  que  para  la  sustenta- 
ción destas  dichas  provincias  sacó  y  á  la  dicha  mi  parte,  casa  y  famiha; 
y  llegado  al  reino  de  Tierra-Firme,  en  continuación  y  habituación  de 
vuestro  real  servicio,  falleció  y  pasó  desta  presente  vida,  quedando,  como 
quedó,  la  dicha  mi  parte  viuda  y  adeudada  en  gran  suma  y  cantidad  de 
pesos  de  oro  que  de  los  dichos  gastos  el  dicho  Adelantado  había  hecho, 
los  más  de  los  cuales  ha  suplido  y  pagado  de  su  hacienda;  y  ansí  para 
sustentar  el  domicilio  y  vecindad  que  en  estas  provincias  tiene  y  tenía 
salió  del  dicho  reino  de  Tierra-Firme  para  ellas,  en  donde  por  virtud  de 
lo  por  V.  A.  proveído  acerca  de  las  subvenciones  de  las  raugeres  de  los 
conquistadores,  la  dicha  mi  parte  tomó  y  aprehendió  la  posesión  de  los 
indios  de  la  encomienda  del  dicho  Adelantado,  marido  de  la  dicha  mi  par- 
te, y  en  continuación  de  la  quel  dicho  Adelantado  tenía  y  había  aprehen- 
dido y  que  en  su  nombre  se  sustentaba,  y  deludidlo  cacique  Painavillo, 
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sobro  (jueeseste  pleito,  del  cual  se  lia  servido  (|U¡et;\  y  j»:uilieíimente  do 
más  de  nuevo  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  fa/  y  en  paz 
del  dicho  parte  contraria,  sin  jamás  direta  ni  indiivtamonte  haberlo 
contradicho  el  dicho  parte  contraria  ni  menos  al  dicho  xidelantado  en 
más  de  otros  doce  años  que  antél  se  sirvió  dellos,  como  consta  y  pare- 
ce por  estos  títulos,  de  que  hago  presentación,  de  los  cuales  y  en  virtud 
dellos  pertenecen  la  propiedad  y  señorío  de  los  indios  en  ellos  conteni- 
dos, sin  embargo  de  la  falsa  acción  en  contrario  intentada,  porque  lo 
que  pasa  es  que  habiendo  poblado  el  dicho  Gobernador  Valdivia  esta 
cibdad,  pretendiendo  tener  aceptos  á  su  voluntad  é  á  las  personas  que 
se  habían  hallado  en  la  población  della,  hizo  encomienda  general  en 
todos  ellos,  de  los  indios  y  principales  que  en  términos  de  la  cibdad  ha- 
bía, sin  considerar  el  daño  universal  que  á  los  naturales  se  les  seguía, 
el  cual,  siéndole  después  manifiesto  y  ansimismo  cuan  efectuosameiite 
Su  Majestad  tenía  encargado  y  mandado  la  reformación  de  los  dichos 
naturales  que  las  encomiendas  fuesen  hechas  en  comodidad  y  de  suer- 
te que  los  dichos  naturales  pudiesen  sin  vejación  suplir  el  recudimiento 
que  seles  mandase  á  sus  encomenderos  que  hiciesen,  prescediendo,  como 
prescedió  también  para  ello,  particular  requerimiento  de  los  oficiales 
reales  desta  ciudad  y  procurador  y  vecinos  della,  en  que  le  pidieron  v 
requirieron  reformase  los  dichos  repartimientos,  de  suerte  que  los  di- 
chos naturales  no  tuviesen  el  trabajo  tan  excesivo  y  ordinario  que  an- 
tes tenían,  por  razón  de  ser  tan  dividida  y  distintamente  encomendados, 
pues  las  personas  que  quedasen,  por  la  dicha  razón,  sin  indios  de  en- 
comienda, serían  remunerados  en  la  tierra  que  adelante  se  había  de 
poblar:  conforme  á  lo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hizo  la  dicha  reformación,  de  suerte  que  hubo  de  encomendar  entre  los 
demás  caciques  é  indios  que  al  dicho  Adelantado  encomendó,  y  en  que 
la  dicha  mi  parte  subcedió,  al  dicho  cacique  Painavillo,  con  sus  indios 
y  subjetos,  y  ansí,  conforme  á  esto,  le  mandó  dar  y  dio  título  dellos, 
que  es  el  que  tengo  presentado,  en  virtud  del  cual  tomó  y  aprehendió 
posesión  quieta  y  pacíficamente,  de  la  cual  usó,  y  la  dicha  mi  parte  ha 
tenido  y  proseguido  hasta  el  día  de  hoy,  en  la  cual  y  en  la  propiedad 
della  ansí  debe  ser  amparada;  y  dello  resultó  que  ansimismo  al  dicho 
parte  contraria  le  dieran  también  indios  de  encomienda,  y  fué  uno  de 
los  que  con  ellos  quedaron  de  la  dicha  reformación;  y  ansimismo  des- 
pués, al  tiempo  que  el  dicho  vuestro  gobernador  Pedro  de  Valdivia  vino 
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proveído  al  gobierno  desta  tierra,  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  como 
dicho  tengo,  dio  más  indios  de  encomienda  al  dicho  parte  contraria, 
con  la  cual  se  desistió  y  apartó  de  todo  el  derecho  y  abción  que  tuvie- 
se á  cualquier  indios  que  antes  le  hubiesen  sido  encomendados  por  los 
que  de  presente  le  dio  y  encomendó,  como  consta  y  parece  por  la  cé- 
dula de  encomienda  que  el  dicho  Juan  Godínez  rescibió  y  aceptó,  y  en 
virtud  de  que  tiene  y  posee  los  indios  que^e  presente  tiene  encomen- 
dados, la  cual  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  al  dicho  parte 
contraria  la  exhiba  y  se  ponga  en  esta  causa,  para  que  dello  conste,  por 
do  asimismo  consta  la  nulidad  del  dicho  parte  contraria,  mayormente 
que  cuando  lo  susodicho  cesara,  que  no  cesa,  i)or  la  desigualdad  y  aven- 
tajamiento  que  el  dicho  Adelantado  hizo,  en  calidad  de  persona  y  servicio 
al  dicho  parte  contraria,  está  visto  que,  conforme  á  lo  por  Vuestra  Alteza 
proveído,  sele  debió  y  pudo  hacer  en  vuestro  real  nombre  la  dicha  enco- 
mienda, y  también  porque  nmcho  tiempo  antes  que  al  dicho  parte  con- 
traria se  le  hiciese  alguna  encomienda,  si  alguna  le  fué  hecha,  le  fueron 
encomendados  y  los  tuvo  y  pose^-ó  el  dicho  Adelantado,  y  así  se  puede  de- 
cir que  fué  restitución  jurídica,  por  docesayseexcluj'e  lo  que  en  contra- 
rio desto  por  el  dicho  parte  contraria  se  bebiere  pedido,  rephcado  y  ale- 
gado en  el  principal,  que  á  persona  que  tantos  y  tan  caliíicados  servicios, 
conio  el  dicho  Adelantado  á  Vuestra  Alteza  hizo,  cuanto  estoy  presto  de 
probar,  y  haberse  adeudado  y  gastado  para  ello  en  más  de  docientos 
mili  posos,  no  tan  solamente  se  debe  expeler  al  dicho  parte  contraria  de 
lo  en  contrario  ])edido,  y  sustenta  mi  parte  la  propiedad,  señorío  y  ser- 
vidumbre de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito  y  de  los  demás  de  su 
encomienda,  mas  amplialle  y  acrecentalle  muy  más  crecida  merced, 
pues  ni  con  mucha  parte  de  lo  que  en  servicio  de  Vuestra  Alteza  me-' 
rescía  se  le  hizo  gratificación,  antes  está  la  dicha  mi  parte,  como  dicho 
tengo,  pobre  y  adeudado  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  de  los  que 
resultaron  por  fin  y  muerte  del  dicho  Adelantado  haber  gastado  en 
vuestro  real  servicio,  demás  de  que  de  nueve  años  á  esta  parte  que  la 
dicha  mi  parte  sustenta  el  dicho  su  domicilio  en  esta  ciudad,  siempre 
para  la  pacificación  destas  provincias,  ha  proveído  y  ayudado  con  ar- 
mis,  caballos  y  soldados,  y  ansimismo  ha  sustentado  y  sustenta  solda- 
dos en  frontera  con  sus  armas  y  caballos,  y  muchos  al  substento  de 
darles  do  comer  y  de  beber,  que  no  menos  [)or  las  razones  dichas,  con 
ello  se  le  fuerza  el  derecho  que  la  dicha  mi  parte  en  esta  causa  tiene 
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ooiisognitlo:  porque  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  declare  la  dicha 
mi  {)arte  del)er  ser  aiu{)arada  en  el  señorío  y  propiedad,  uso  y  servi- 
dumbre del  dicho  caciíjue  Paiiiavillo  y  sus  subjetos  y  de  lo  demás  eu 
el  dicho  tiiulo  de  encomienda  por  mí  presentado,  declarando  no  haber 
lugar  lo  en  contrario  pedido  por  el  dicho  Juan  Godínez  y  por  su  parte, 
pues  es  lo  que  mandar  se  debe  de  justicia,  lo  cual  pido  y  en  lo  nece- 
sario, etc.,  y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz,  en  ánima  de  mi  parte,  que  la 
prorrogación  del  término  que  pido  no  lo  ]>idode  malicia  sino  porque  an- 
sí conviene  al  derecho  de  mi  parte  y  por  la  razón  que  digo. — Diego  de 
leaguirre. 

Yo  el  Emperador  semper  augusto,  rey  de  Alemania  é  de  España,  ad- 
ministrador perpetuo  de  la  caballoría  de  Santiago  por  abturidad  apostó- 
lica, etc. — Hago  saber  á  vos  Don  García  de  Toledo,  comendador  de  la 
villa  de  Bienvenida,  é  Don  Rodrigo  Manuel,  comendador  del  Corral  de 
Almoguer,  caballeros  de  la  dicha  Orden,  ó  á  cada  uno  é  cualquier  de 
vos,  por  sí  insolidum,  que  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  hijo  de  Fran- 
cisco de  Mercado,  me  hizo  relación  que  su  propósito  y  voluntad  es  de 
ser  en  la  dicha  Orden  é  servir  en  la  observación  y  so  la  regla  y  disci- 
plina della,  por  devoción  que  tiene  al  bienaventurado  Apóstol  Señor 
Santiago,  suplicándome  le  mandase  admitir  é  dar  el  hábito  é  insinia  de 
la  dicha  Orden,  é  yo,  acatando  su  devoción  y  méritos  é  los  servicios 
que  me  ha  fecho  y  espero  que  hará  á  mí  é  á  la  dicha  Orden,  y  porque 
por  imformación  por  mi  mandado  habida,  consta  que  concurren  en  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  las  calidades  que  los  establecimien- 
tos de  la  dicha  Orden  disponen,  tóvelo  por  bien,  }'■  por  la  presente  vos 
diputo  y  doy  poder  y  facultad  y  cometo  mis  veces,  para  que  en  mi 
nombre  é  por  mi  autoridad,  como  administrador  susodicho,  vos.  junta- 
mente con  otros  algunos  comendadores  y  caballeros  de  la  dicha  Orden 
podáis  armar  y  arméis  caballero  della  al  dicho  capitán  Jerónimo  de  Al- 
derete, con  los  abtos  y  cerimonias  que  en  tal  caso  se  acostumbran  ha- 
cer; é  ansí  por  vos  armado  caballero,  cometo  y  mando  á  Diego  de  Vi- 
lladrando  y  al  maestro  Andrés  de  Luzón  é  á  Fedro  de  Ortega,  fleires  de 
la  dicha  Orden,  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  in  solidum,  que  le  dé  el 
hábito  é  insinia  della,  con  las  bendiciones  y  según  é  como  la  regla  de 
la  dicha  Orden  lo  dispone,  y  ansí  dado  el  dicho  hábito,  mando  al  dicho 
capitán  Jerónimo  de  Alderete  que  va3'a  á  residir  é  estar  y  resida  en  el 
convento  de  su  probación,  aprendiendo  la  regla  de  la  dicha  Orden  é  las 
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otras  cosas  que  como  caballero  debe  saber,  y  mando  al  prior  del  dicho 
convento  que  lo  reciba  y-  tenga  en  el  dicho  año  y  lo  haga  instruir  en  la 
dicha  regla  y  en  las  asperezas,  cerimonias  y  otras  cosas  que  los  caballe- 
ros de  la  dicha  Orden  deben  saber,  y  que,  sesenta  días  antes  quel  dicho 
afio  se  cumpla,  me  envíe  relación  de  sus  méritos  y  costumbres,  para 
que,  si  fuesen  tales  que  deba  permanecer  en  la  dicha  Orden,  mande 
resce))ir  del  la  profesión  expresa  que  debe  hacer  é  provea  en  ello  lo  que 
según  Dios  é  Orden  deba  ser;  proveído  de  lo  cual  mandé  dar  é  di  esta 
nn  carta,  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  mi  sello  de  la  dicha  Or- 
den. En  Bruselas,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta y  cinco  años. — Yo  el  Rey. —  Y  yo  Francisco  ele  E-raso,  secretario 
de  Su  Cesárea  y  Católica  Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años,  ante  el  dicho  señor  Gobernador  lo  presentó 
Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  de  su  parte. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  (jue  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  doña  Esperanza  de  Rueda  en  la  causa 
con  Juan  Godínez  sobre  el  cacique  Painavillo,  en  el  artículo  de  pro- 
piedad. 

1. — Primeramente,  si  conocieron  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  que  haya  gloria,  é  si  conocen  á  la  dicha  doña  Esperanza 
de  Rueda  é  al  dicho  Juan  Godínez  ó  tienen  noticia  del  cacique  Paina- 
villo, sobre  que  es  este  pleito. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  quel  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  xVlderete  salió  de  los 
reinos  de  España  á  servir  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento  é  amplia- 
ción de  los  reinos  del  Perú  é  sustentando  su  persona  muy  en  orden  de 
caballero  hijodalgo,  en  lo  cual  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro;  digan 
lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  (]ue  llegado  á  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los 
dichos  reinos  del  Perú,  halló  que-  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
había  acabado  de  poblar  la  dicha  ciudad,  en  cuya  pacificación  y  sus- 
tentación el  dicho  Adelantado  se  ocupó  mucho  tiempo,  á  gran  costa  de 
su  hacienda  é  riesgo  de  su  persona,  siempre  con  el  lastre  de  tal  caba- 
llero hijodalgo,  hallándose  por  su  persona  en  todo  lo  que  se   ofreció  é 
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SO  le  nian(l;i1);i  por  o\  diclio  marqués  don  Francisco  Pizarro,  en   lo  cual 
sirvió  muy  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

4. — Ítem,  si  saben  que,  al  fin  de  mucho  tiempo  que  el  dicho  Adelan- 
tado se  ocupó  en  servir  á  Su  Majestad  en  lo  questá  dicho,  el  dicho  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  provej'^ó  para  el  descubrimiento  é  población 
de  las  provincias  de  los  Chunchos  á  el  capitán  Pedro  de  Candia  é  á  Pe- 
ransúrez,  los  cuales  fueron  la  dicha  jornada  con  gran  cantidad  de  gen- 
te y  soldados;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  el  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  é  por  su  orden  acordó  de  enviar  é  invió  á  los  dichos  capi- 
tanes mucha  gente  é  socorro,  y  entre  las  personas  que  para  ello  prove- 
yó fué  uno  el  dicho  Adelantado,  su  persona  tan  en  orden  de  caballero 
cuanto  es  notorio,  en  lo  cual  ó  para  se  pertrechar  é  aviar  para  ir  la 
dicha  jornada,  hizo  gasto  de  gran  suma  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  el  dicho 
Adelantado  é  los  demás,  toparon  hasta  cien  hombres  de  los  que  con  los 
dichos  capitanes  habían  entrado,  los  cuales  venían  todos  de  pura  ham- 
bre é  de  los  trabajos  pasados  á  punto  de  muerte,  é  por  momentos  aguar- 
dando su  total  destruición  é  acabamiento,  habiendo  dejado,  como  dejaban, 
muertas  en  lo  susodicho,  de  españoles  é  naturales  de  su  servicio,  más 
de  diez  mili  ánimas;  y  así  con  las  vituallas  y  bastimentos  con  que  el 
dicho  Adelantado  é  lo.'?  demás  socorrieron  los  dichos  capitanes  é  solda- 
dos, pudieron  salvar  las  vidas,  cerca  de  lo  cual  y  en  todo  lo  que  se 
ofreció  á  la  dicha  sazón,  el  dicho  Adelantado  se  ocupaba  ordinariamen- 
te, como  muy  buen  servidor  de  Su  Majestad,  é  con  particular  cuidado; 
digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  reforraádose  los  dichos 
españoles  é  capitanes  de  la  nescesidad  é  trabajos  que  traían,  acordaron 
de  hacer  nueva  busca  de  caminos  é  modo  cómo  proseguir  la  dicha  jor- 
nada, en  cuya  demanda  se  prosiguió  más  de  docientas  leguas  de  cami- 
no, sin  que  cesasen  los  dichos  trabajos  é  riesgos  por  la  naturaleza  de 
la  tierra,  é  visto  no  ser  posible,  se  volvieron  perdidos  é  destrozados,  en 
lo  cual  el  dicho  Adelantado  sirvió  á  Su  Majestad  como  muy  buen  caba- 
llero é  servidor  suyo  en  todo  lo  que  se  ofreció,  sin  que  se  pueda  decir 
ni  haya  entendido  cosa  en  contrario;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  lo  susodicho  é  por  remedio  de  ma- 
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Yor  daño,  visto  no  haber  remedio  en  lo  que  se  pretendía,  el  dicho  Ade- 
lantado é  los  deniás  fueron  hasta  llegar  al  valle  de  Tarija,  que  es 
confines  de  los  Diaguitas,  en  donde  fecho  alto  el  dicho  campo,  allí  é  siem- 
pre y  en  el  camino  el  dicho  Adelantado  se  ocupaba  é  ocupó,  sirviendo 
á  Su  Majestad  como  muy  buen  vasallo  y  servidor  suyo,  así  en  procurar 
la  sustentación  del  ejército,  como  en  los  rencuentros  y  batallas  que  se 
tuvieron  con  los  naturales;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que,  estando  en  el  dicho  valle  de  Tarija,  se  tuvo 
nueva  en  cómo  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  había  proveído 
al  descubrimiento  é  población  destas  provincias  de  Chile  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  para  lo  cual  había  juntado  alguna  gente,  ó  que 
venía  prosiguiendo  la  dicha  jornada;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  alcanzada  la  dicha  noticia  por  el  dicho 
Adelantado,  como  celoso  servidor  de  Su  Majestad  é  deseoso  en  lo  ques 
posible  á  ampliarle  sus  reinos  é  señoríos,  luego  se  determinó  de  se  ir  á 
juntar  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  para  el  dicho  efeto,  haciendo, 
como  para  ello  hizo,  nuevos  gastos  é  excesivos  de  dinero,  pues  á  la 
dicha  sazón  valía  un  caballo  dos  mili  é  un  mili  é  quinientos  pesos,  y 
las  demás  armas  y  cosas  necesarias,  al  respeto;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  la  dicha  determinación,  el  dicho 
Adelantado,  con  otros  que  para  ello  se  juntaron,  por  caminos  no  sabi- 
dos é  grandes  despoblados  é  de  gran  riesgo,  fueron  en  demanda  del 
dicho  gobernador  Valdivia,  longitud  de  más  de  trecientas  leguas,  al 
cual  hallaron  en  el  valle  é  asiento  que  llaman  de  Tarapacá,  que  estaba 
con  hasta  treinta  hombres;  y  mediante  la  llegada  del  dicho  Adelan- 
tado é  de  los  que  iban,  se  juntó  gran  copia  de  soldados,  de  suerte  que 
ei  dicho  Gobernador  pudo  proseguir  la  dicha  jornada,  lo  cual  hasta  la 
dicha  sazón  se  tenía  por  def etuoso  por  defeto  de  posibilidad,  en  lo  cual, 
por  la  dicha  razón,  fué  principal  é  calificado  servicio  el  que  á  Su  Ma- 
jestad hizo  el  dicho  Adelantado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  desde  el  dicho  valle  de 
Tarapacá  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  la  dicha  su  jornada,  el  dicho 
Adelantado,  conforme  á  lo  que  siempre  solía,  se  ocupaba  y  ocupó  en 
servir  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  así  en  corredurías  é 
rencuentros  como  en  lo  conveniente  á  la  conservación  del  ejército  que 
á  la  dicha  jornada  venía,  hallándose  por  su  persona  en  todo  lo  que  era 
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necesario,  como  un:i  do  las  personas  de  quien  más  cuenta  se  l)acía  ou 
el  diclio  campo  y  ejército;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  dicho  valle  de  Tarapacá  hasta 
el  valle  de  Copiapó,  ques  uno  de  los  primeros  valles  destas  provincias 
de  Chile,  de  camino  ó  distancia  de  más  de  trecientas  leguas,  poco  más 
ó  menos,  las  más  de  las  cuales  son  todas  de  despoblado  é  yermo  cami- 
no, por  lo  cual  é  por  la  multitud  de  gente  que  en  la  dicha  jornada 
venía  de  naturales  y  españoles,  fué  grande  é  de  manifiesto  riesgo  el 
trabajo  que  se  tuvo  é  padosció  de  hambres  é  otras  necesidades,  para 
cuyo  remedio  siempre  é  á  la  continua  el  dicho  Adelantado  se  ocupaba 
por  su  persona,  procurando  lo  necesario  á  lo  que  dicho  es  tocante,  po- 
niendo su  persona  á  los  riesgos  para  ello  necesario;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  los  dichos  trabajos,  riesgos  é  nece- 
sidades el  dicho  Gobernador  é  con  él  el  dicho  Adelantado,  pudieron 
llegar  é  llegaron  al  dicho  valle  de  Copiapó,  donde,  para  recuperar  las 
necesidades  que  hasta  allí  se  habían  pasado,  fué  necesario  hacer  corre- 
rías por  el  dicho  valle  é  tener,  como  se  tuvieron,  recuentros  y  escara- 
muzas con  los  dichos  naturales,  todas  ellas  de  gran  riesgo,  por  ser  la 
tierra  del  dicho  valle  fragosa  é  de  sitios  aventajados  para  los  dichos 
naturales,  hallándose  en  todo  ello  por  su  persona,  en  todo  lo  cual  hi- 
zo y  efetuó  señalados  y  particulares  servicios  á  Su  Majestad;  digan  lo 
que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  haber  estado  en  dicho  valle 
de  Copiapó  dicho  gobernador  Valdivia,  con  campo  y  ejército,  reformán- 
dose de  los  trabajos  é  hambre  que  traían  é  habían  padescido,  salió 
del  é  vino  por  su  jornada  hasta  este  valle  é  sitio  do  al  presente  está 
poblada  esta  ciudad,  é  hasta  llegar  á  él  se  ofrescieron  é  hobo  muchas 
corredurías  é  rencuentros  con  los  naturales  de  los  valles  destas  provin- 
cias, en  lo  cual  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  tocante  al  mejor  efe- 
to  de  la  dicha  jornada  y  pacificación  de  los  dichos  naturales,  siempre 
el  dicho  Adelantado  estuvo,  anduvo  é  se  halló  por  su  propia  persona, 
haciendo  y  efetuando  lo  conviniente  á  lo  susodicho,  pospuesto  el  temor 
de  los  riesgos,  [á]  que  ordinariamente  se  ponía,  todo  ello  por  servir  á  Su 
Majestad;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  al  sitio  desta 
dicha  cindad.  el  dicho  Gobernador  determinó  de  poblar,  como  pobló, 
esta  dicha  ciudad,  é  para  buscar  é  hallar  el  mejor  é  más  cómodo  sitio, 
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el  dicho  Adelantado  por  su  parte  en  particular  procuró  fuese  en  donde 
agora  es.  por  ser  más  conviniente,  y  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás 
que  ordinariamente  se  ofrecía  tocante  á  la  sustentación  é  pacificación 
de  los  naturales  délos  término?  desta  ciudad,  el  dicho  Adelantado  siem- 
pre lo  hacía  é  trabajaba,  teniendo  siempre  atención  al  mejor  efeto  de 
lo  ques  dicho  y  al  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  poblado  esta  dicha 
ciudad,  en  ella  se  pasaron  é  padescieron  grades  necesidades  é  trabajos, 
así  por  la  larga  rebelión  de  los  naturales  como  por  lo  mucho  que  tardó 
en  venir  á  esta  tierra  socorro,  en  cuyo  padoscimiento  se  estuvo  muchos 
años,  sin  que  á  la  continua  se  dejase  de  sembrar  é  arar  por  sus  propias 
manos,  é  con  todo  esto,  el  dicho  Adelantado  ordinariamente  sustentaba 
su  casa  y  en  ella  soldados  servidores  de  Su  Majestad  é  su  persona  é  fa- 
milia, é  en  esto  ha  gastado,  y  lustre  de  caballero,  á  su  costa  é  minción, 
por  lo  que  se  empeñó  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que 
saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ordinariamente  sobre  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad  se  ofrescieron  y  padescieron  grandes  necesidades  é 
riesgos,  de  suerte  que  demás  de  no  tener  que  comer.no  tenían  que  ves- 
tir sino  pellejos  de  cabras,  en  todo  lo  cual  no  tan  solamente  el  dicho 
Adelantado  era  de  los  principales  en  el  padecer  primero,  [mas]  también 
con  su  buen  inducimiento  animaba  álos  vasallos  de  Su  Majestad  que  en 
esta  cibdad  había  para  la  toleración  de  los  dichos  trabajos,  como  bueno 
y  leal  vasallo  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

19. — Itera,  si  saben,  etc..  que  como  á  persona  de  quien  en  esta  tierra 
é  por  el  dicho  Gobernador  siempre  se  hacía  é  hizo  particular  confianza 
en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  le  encargó  al  dicho 
Adelantado  el  descubrimiento  por  mar  de  las  provincias  é  tierra  de 
arriba,  é  para  ello  le  dio  navio  é  gente  con  que  fuese,  el  cual  fué  y  des- 
cubrió las  dichas  provincias  é  tierra,  donde  se  han  poblado  las  ciudades 
que  el  día  de  hoy  están  pobladas,  cosa  de  principal  servicio  en  el  de  Su 
Majestad;  digan  lo  (pío  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  poblado  esta  dicha 
ciudad,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  acordó  de  ir  por 
su  persona  á  vesitar  los  naturales  de  los  términos  desta  cibdad  para  los 
pacificar  é  reducir  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  entre  las  demás  perso- 
nas que  para  ello  consigo  llevó,  fué  al  dicho   Adelantado,  y  en  todo  lo 
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que  en  la  dicha  jornada  se    ofreció  lo  hizo  é  se  halló  por  sn   persona, 
como  huen  caballero  servidor  de  Su  Majestnd;  digan  lo  que  saben. 

21. — Ttein.  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Gobernador  é  con  é\  el 
dicho  Adelantado  en  lo  qnestá  dicho  en  la  ])i'('L!;nnta  antes  desta  y  con 
junta  general  que  los  naturales  de  los  términos  desta  cibdad  hicieron, 
dieron  sobre  esta  ciudad  é  los  que  en  ella  estaban,  de  tal  suerte,  que 
estuvo  por  ellos  conocida  la  vitoria  é  todos  los  defensores  desta  dicha 
ciudad  en  manifiesto  riesgo  de  las  vidas,  donde  fué  Dios  servido  que, 
al  fin  de  un  día  que  duró  la  batalla  entre  los  dichos  naturales  é  los  di- 
chos españoles,  pudieron  expeler  desta  dicha  cibdad  á  los  dichos  natu- 
rales, quedando  tan  heridos  y  destrozados  é  malparados,  que  si  no 
fuera  por  el  socorro  que  con  brevedad  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho 
Adelantado,  sabida  la  nueva,  dieron  á  esta  dicha  ciudad.es  cierto  que  si 
los  dichos  naturales  volvieran  sobre  esta  dicha  ciudad,  de  todo  en  todo 
la  llevaran  é  asolaran,  así.  mediante  esto,  se  estorbó  é  sirvió  de  remedio  • 
en  lo  que  está  dicho,  de  que  resultó  el  permanescimiento  questas  dichas 
provincias  han  tenido  en  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  estando  en  la  continuación  de  los  trabajos 
dichos,  procurando  la  sustentación  é  ampliación  destas  provincias,  y 
en  ello  muy  ocupado  el  dicho  Adelantado,  vino  nueva  á  esta  cibdad  é 
tierra  cómo  en  los  reinos  del  Perú  estaba  alzado  y  rebelado  contra  el 
real  servicio  Gonzalo  Pizarro.  el  cual,  con  sus  secuaces  é  aliados  tenía 
tiranizados  los  dichos  reinos;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  determinó  de  se  ir  á 
las  dichos  reinos,  para  en  todo  lo  á  él  posible  procurar  la  redución  de 
los  dichos  reinos  ai  servicio  de  Su  Majestad,  dejando  en  éstos  el  recau- 
do que  convenía,  éasí  fué,  y  entre  las  demás  personas  que  para  ello  ex- 
cogió, de  quien  entendía  que  se  podía  particularmente  confiar  negocio 
de  tanta  importancia,  fué  al  dicho  Adelantado,  el  cual  se  dispuso  á  irla 
dicha  jornada,  lo  cual  fué  empresa  temeraria  é  muy  calificado  servicio 
el  que  á  Su  Majestad  hizo,  por  el  gran  poder  que  se  tenía  por  nueva 
tener  el  dicho  tirano  en  el  dicho  reino  é  cruel  rigor  que  él  y  los  de  su 
opinión  seguían  contra  el  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

24.— ítem,  si  saben,  etc.,  que.  salido  desta  tierra  el  dicho  Goberna- 
dor y  el  dicho  Adelantado  á  lo  que  está  dicho,  llegaron  á  los  dichos  rei- 


298  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

nos  del  Perú  a  favorable  coyuntura,  porque  había  llegado  á  la  dicha 
reducción  dellos  el  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  Su  Majestad,  el 
cual  estaba  con  el  campo  que  para  ello  tenía  en  el  valle  de  Jauja,  á 
donde  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Adelantado  le  alcanzaron  y  se 
pusieron  para  el  dicho  efeto  debajo  del  estandarte  real;  digan  lo  que 
saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  por  haber  de  ir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la 
dicha  jornada  contra  el  dicho  tirano,  que  el  dicho  Adelantado  gastó 
gran  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  en  aderezar  é  pertrechar  su  per- 
sona de  caballos  é  armas  é  otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  jornada, 
con  lo  cual  fué  á  ella  y  se  halló  en  compañía  del  dicho  Presidente  en  el 
valle  de  Xaquijaguana,  en  donde  se  le  dio  é  representó  batalla,  en  la 
cual  fué  desbaratado  y  preso  é  del  se  hizo  justicia,  é  los  dichos  reinos 
del  Perú  quedaron  reducidos  al  servicio  de  Su  Majestad,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Adelantado  se  halló  é  peleó  como  nniy  buen  caballero  é 
leal  vasallo  suyo;  digan  lo  que  sal)en. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  se  haber  puesto  los  dichos 
reinos  del  Perú  so  el  dominio  de  Su  Majestad,  el  dicho  Presidente  Gas- 
ea proveyó  para  el  gobierno  desta  tierra,  en  nombre  de  Su  Majestad  é 
de  nuevo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  digan  lo   que  sabían. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  el  dicho  Gobernador  fué 
proveído  para  el  gobierno  destas  provincias,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  proveyó  sus  capitanes  para  que  fuesen  á  hacer  gente  é  la 
trajesen  á  estas  dichas  provincias  para  la  sustentación  é  socorro  dellas, 
é  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  proveyó  por  su  gene- 
ral de  la  armada  que  para  el  dicho  efeto  trajo  á  estas  dichas  provincias 
é  gente  que  en  ella  vino,  el  cual  usó  el  dicho  cargo  dende  en  adelante, 
de  mar  é  tierra;  digan  lo  que  saben. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  la  dicha  gente  é  armada  el  dicho 
Adelantado  llegó  á  estas  dichas  provincias,  con  lo  cual  luego  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  se  determinó  de  ir,  como  fué,  al  descubrimiento 
é  población  de  las  provincias  de  arriba,  yendo  por  general  de  la  dicha 
gente  é  armada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  é  cami- 
no, tuvieron  con  los  naturales  que  iban  descubriendo  muchos  rencuen- 
tros é  batallas,  en  especial  una  noche,  estando  alojado  el  campo  en  el 
lebo  é  valle  que  llaman  de  Andalién,  vino  gran  suma  de  naturales  so- 
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lire  elloí!,  los  cuales,  por  ser  el  sitio  de  la  tierra  montuoso,  dieron  sol)i'C 
el  dicho  real  reiientinanieiite,  de  suerte  que  pusieron  el  dicho  campo  y 
gente  en  último  riesgo  de  su  perdición,  y  así,  mediante  lo  bien  que  el 
dicho  Adelantado  lo  hizo  é  peleó  y  los  denuís  que  allí  se  hallaron,  pu- 
dieron desbaratar  y  vencer  los  dichos  naturales  con  vitoria,  en  lo  cual 
el  dicho  Adelantado  lo  hizo  é  peleó  aventajadamente  é  como  muy  buen 
caballero  é  capitán  general;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
j^obló  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuyo  efeto  y  en  edificar  el  fuerte 
para  defensa  de  la  dicha  ciudad  y  ordenar  la  traza  della  é  procurar 
lo  necesario  á  la  defensa  é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  el  dicho 
Adelantado,  como  tal  capitán  general,  hizo  é  ordenó  é  trabajó  por  su 
particular  persona,  como  muy  buen  caballero  é  capitán;  digan  lo  que 
saben. 

31.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  de  la  suerte  dicha,  vinieron 
sobre  la  dicha  ciudad  innumerable  cantidad  de  indios  en  sus  escuadro- 
nes para  pelear  con  el  dicho  Gobernador  é  con  el  dicho  General,  donde 
se  temió  por  la  gran  potestad  dellos  el  riesgo  y  acabamiento  del  dicho 
Gobernador  é  los  demás  que  con  él  estaban,  é  ansí  el  dicho  Adelantado, 
como  tal  general,  ordenó  la  defensa  é  pelea  de  los  españoles  contra  los 
dichos  naturales  y  al  fin,  de  acuerdo  que  para  ello  se  tuvo,  el  dicho  Ge- 
neral por  su  persona  con  ciertos  de  á  caballo  que  para  ello  tomó  aco- 
metió á  los  dichos  indios  y  al  escuadrón  más  fortificado  que  venía,  é 
acometido,  fué  Dios  servido  que  lo  rompiese  y  desbaratase,  con  que  los 
hizo  poner  en  huida  é  con  él  á  los  demás,  que  fué  uno  de  los  principa- 
les acabamientos  que  á  la  dicha  sazón  se  pudieran  acabar  é  de  más  efeto 
para  la  sustentación  de  estas  provincias;  digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  dicho,  el  dicho  Adelan- 
tado, como  capitán  general  que  era,  tomó  consigo  ciertos  soldados  que 
le  pareció  é  con  las  lanzas  en  las  manos,  con  sus  personas  é  caballos, 
fué  en  demanda  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  Tuca- 
pel,  é  para  ello  pasó  á  nado  el  gran  río  Biobío.  que  es  temerario  para 
del  acometerse  á  pasar  sin  barcas,  como  el  dicho  General  lo  pasó  é  los 
que  con  él  iban;  é  alcanzada  é  vista  la  notoria  é  gran  cantidad  de  indios 
é  buena  disposición  que  había  para  poblar  las  ciudades  que  después  se 
poblaron,  volvió  á  dar  dello  aviso  al  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  fué  mu- 
cho lo  que  á  Su  Majestad  sii'vió  el  dicho  Adelantado;  digan  lo  que  saben. 
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33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  lo  susodicho  por  el  dicho  Gober- 
nador, se  determinó  á  ir  á  la  población  de  las  dichas  provincias  por  el 
dicho  Adelantado  descubiertas,  á  lo  cual  fué  asimismo  el  dicho  Adelan- 
tado y  se  halló  en  poblar  y  pobló  la  ciudad  Imperial  é  de  Valdivia  é  la 
ciudad  Rica,  en  las  cuales  al  dicho  Adelantado  fué  cometido  la  orden 
de  la  dicha  población  é  nombramiento  de  vecinos  della,  en  lo  cual  el 
dicho  Adelantado  fué  mucho  lo  que  á  Su  Majestad  sirvió,  ansí  en  lo 
dicho,  como  en  gastos  muchos  que  tuvo  para  sustentar  su  familia,  per- 
sonas y  casa  que  traía  é  sustentaba,  en  lo  cual  tuvo  é  padesció,  deniás 
de  lo  dicho,  muchos  riesgos  é  trabajos;  digan  lo  que  saben. 

34.- -ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  dicho,  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  acordó  de  enviar  á  dar  aviso  á  Su  Majestad  de 
lo  hecho  é  descubierto  é  poblado  en  estas  dichas  provincias,  según  que 
está  dicho,  y  para  ello  provey<í  al  dicho  Adelantado  para  que  á  ello 
fuese,  el  cual  entendiendo  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  en  ello  servía 
é  convenía  al  permanescimiento  destas  provincias,  se  determinó  á  ello, 
pospuestos  los  riesgos  que  de  aquí  á  los  dichos  reinos  de  España  haj' 
tan  manifiestos,  é  para  ello  se  empeñó  é  adeudó  en  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  y  en  ello  sirvió  á  Su  Majestad  con  servicio  digno  de  entera 
gratificación;  digan  lo  que  saben. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  el 
dicho. Adelantado  fué  al  dicho  reino  de  España  é  halló  á  Su  Majestad 
ocupado  en  guerras  contra  Francia  por  su  real  persona  é  con  el  campo 
y  ejército  que  traía,  en  lo  cual  el  dicho  Adelantado  por  su  persona  é 
soldados  que  traía  le  sirvió  en  la  dicha  guerra,  á  su  propia  costa  ó  niin- 
ción,  sustentando  en  su  ca.sa  é  tienda  muchos  soldados  de  los  que  en  el 
dicho  campo  andaban,  al  cual,  por  la  dicha  razón  é  por  la  confianza 
que  Su  Majestad  del  tenía,  le  encargaba  y  encargó  cargos  particulares 
de  capitán  y  otros  semejantes;  digan  lo  que  saben. 

36. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  fin  y  muerte  del  dicho  gobernador 
Valdivia,  Su  Majestad,  por  los  respetos  dichos,  é  conociendo  haber  en 
el  dicho  Adelantado  las  calidades  que  se  requerían,  le  encargó  el  go- 
bierno desta  tierra,  el  cual  dicho  Adelantado,  procurando  lo  conveniente 
á  la  sustentación  de  estas  provincias,  procuró  luego  abreviar  su  jornada 
y  venida  á  ellas,  é  para  ello  en  los  dichos  reinos  de  España  hizo  mucha 
gente  de  soldados  y  cal:)alleros  para  los  traer,  como  los  traía,  á  estas  di- 
chas provincias,  é  compró  navio  é  galeones  para  traer  como  trajo   la 
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ilicha  «^ente,  con  todo  lo  cual  llc(;ó  al  ivino  do  Ticrru-Firiuc,  en  donde 
procurando  la  prosecución  do  su  viajo  ó  jornada  á  esta  tierra,  fué  Dios 
servido  llevalle  destu  presento  vida,  en  cuya  jornada  )'  en  lo  demás  fjue 
está  dicho  había  hecho  grandes  gastos  é  adeudádose  en  gran  suma  ó 
cantidad  de  [)esos  de  oro;  digan  lo  (jue  saben. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda, 
quedando  viuda  y  adeudada  en  gran  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro, 
prosiguió  la  dicha  jornada  é  vino  á  estas  dichas  provincias,  en  donde 
de  su  hacienda  ha  pagado,  suplido  y  lastado  todas  las  más  de  las  deu- 
das que  el  dicho  Adelantado  dejó  por  su  fin  y  muerte,  para  más  é  me- 
jor servir  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  luego  que  llegó  á  esta  ciudad  ó 
provincias  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  conforme  á  lo  que  Su 
Majestad  tiene  proveído  cerca  de  la  subcesión  de  las  mugeres  de  los 
conquistadores,  tomó  é  aprehendió  la  posesión  de  los  indios  de  enco- 
mienda que  en  estas  provincias  el  dicho  Adelantado  tenía,  sin  coiitra- 
dición  de  persona  alguna,  de  los  cuales  se  ha  servido  quieta  y  pacífica- 
mente, é  del  dicho  cacique  Paiuavillo,  sobre  que  es  este  pleito,  viéndolo 
y  sabiéndolo  el  dicho  Juan  Godínez  y  en  su  haz  y  p¿iz,  tiempo  y  espa- 
cio de  más  de  nueve  años;  digan  lo  que  saben. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  siempre 
la  dicha  doña  Es|)eranza  de  Rueda  ha  sustentado  su  casa  y  vecindad 
en  esta  ciudad  y  proveyendo  de  hombres  soldados  con  armas  é  caba- 
llos, á  su  sola  costa  é  minción,  para  la  pacificación  destas  provincias;  é 
ansimismo  semejantemente  ha  sustentado  y  sustenta  en  la  ciudad  Im. 
perial  dos  soldados  y  más  con  sus  armas  y  caballos  para  lo  questá  di- 
cho, é  demás  desto  ordinariamente  en  su  casa  ques  en  esta  ciudad,  y 
en  la  Imperial  tiene  muchos  soldados  y  gente,  todo  ello  á  gran  costa 
de  su  hacienda;  digan  lo  que  saben,  é  si  saben  que  en  lo  susodicho  ha 
gastado  y  no  ha  podido  dejar  de  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro;  di- 
gan lo  que  saben. 

40. — ítem,  si  saben,  que  después  de  haber  poblado  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  dio  y  encomendó  indios 
de  encomienda  en  los  términos  della  en  las  personas  que  le  pareció, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Adelantado,  C[ue  le  dio  y  encomendó 
ciertos  indios,  y  entre  ellos  el  dicho  cacique  Painavillo,  del  cual  se  sir- 
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vio  mucho  tiempo,  é  al  fin  del  se  lo  quitó  é  dio  al  dicho  Juan  Godínez; 
digan  lo  (|ue  saben. 

41. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  fin  de  muchos  días  que  el  dicho  go- 
bernador Valdivia  había  encomendado  indios  en  los  términos  desta 
dicha  ciudad  en  las  personas  que  está  dicho,  considerando  que  los  di- 
chos están  encomendados  muy  fuera  del  término  que  Su  Majestad 
mandaba  y  encargaba,  porque  había  personas  que  tenían  no  más  de  á 
cincuenta  é  á  cuarenta  é  á  treinta  é  á  pocos  más  ó  menos  indios^  é  que 
estaba  manifiesta  la  vejación,  por  parte  del  procurador  desta  ciudad 
oficiales  reales  y  vecinos  della  que  á  la  sazón  eran,  le  hicieron  requeri- 
miento que  viese  y  moderase  lo  susodicho,  é  que  de  todos  los  dichos 
repartimientos  hiciese  sólo  los  que  le  paresciese  y  éstos  los  encomen- 
dase en  aquellas  personas  que  le  pareciese  merecerlo,  quitando  de  unos 
é  dando  á  otros,  é  que  los  que  quedasen  sin  suerte  desta  reformación,  en 
las  tierras  de  adelante  que  el  dicho  Gobernador  iba  á  poblar  en  ello 
podría  gratificar  é  remunerar  sus  servicios;  digan  lo  que  saben. 

42. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, en  virtud  de  lo  que  está  dicho  y  de  lo  que  Su  Majestad  tiene  man- 
dado cerca  de  la  dicha  reformación,  lo  hizo  é  moderó  las  dichas  enco- 
miendas en  los  vecinos  que  le  pareció,  lo  cual  fué  cosa  muy  acertada  y 
en  servicio  de  Dios  y  conveniente  para  el  sustento  é  permanescimien- 
to  destas  provincias,  porque  á  pasar  adelante  las  dichas  encomiendas, 
como  estaban  primeramente  hechas,  fuera  manifiesta  é  total  perdición 
desta  tierra,  por  las  razones  dichas;  digan  lo  que  saben. 

43_ — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  la  dicha  reformación,  una  de  las 
personas  que  salieron  con  indios  é  á  quienes  dicho  Pedro  de  Valdivia 
los  encomendó,  fué  al  dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete.  al  cual, 
entre  los  demás  indios  que  le  dio  y  encomendó  en  parte  de  remunera- 
ción de  los  dichos  sus  servicios,  fué  el  dicho  cacique  Painavillo,  el  cual 
desde  entonces  los  tuvo  y  poseyó  en  haz  y  en  paz  del  dicho  Juan  Go- 
dínez, sin  contradieión  de  persona  alguna  ni  suya  que  se  le  hiciese,  así 
el  dicho  Adelantado  como  persona  en  su  nombre,  que  fué  más  tiempo 
de  once  años,  é  después  acá  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  su  mu- 
jer, el  tiempo  que  está  dicho;  digan  lo  que  saben. 

44. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  servicios  y  calidades  é  persona 
del  dicho  Adelantado  eran  muy  más  crecidos  y  aventajados  para  se 
del^er  remunerar  é  siempre  lo  fueron,  que  no  el  dicho  Juan  Godínez,  é 
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ansí  cuando  se  hubiera  de  dudar  á  cual  do  los  dos  se  liobiera  de  enco- 
mendar é  dar  el  diclio  cacique,  el  dicho  Adelantado  debía  de  ser  ante- 
puesto para  se  le  hacer  merced  antes,  é  más,  que  no  al  dicho  Juan  Godí- 
nez;  digan  lo  que  saben. 

45. — Ilem,  si  saben,  etc.,  que  conforme  á  los  muchos  servicios  que 
el  dicho  Adelantado  hizo  á  Bu  Majestad  en  el  descubrimiento,  pobla. 
ción  é  sustentación  desta  tierra,  é  muchos  gastos  que  para  ello  hizo  ó 
deudas  que  dejó,  por  lo  poder  mejor  hacer,  es  muy  poca  la  remunera- 
ción que  al  dicho  Adelantado  se  le  ha  hecho  é  la  en  que  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda,  su  mujer,  subcedió,  é  quel  dicho  Adelantado 
tenía  é  tuvo  méritos  para  le  hacer  muy  más  crecida  merced,  é  que  por 
las  razones  dichas  la  hay  para  que  se  le  hiciese  é  deba  hacer;  digan  lo 
que  saben. 

46.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  se  hizo  la  dicha  refor- 
mación, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  indios 
al  dicho  Juan  Godínez  en  recompensa  del  dicho  caci(|ue  Painavillo, 
los  cuales  que  así  le  dio  fueron  muchos  más  en  número  que  no  el  di- 
cho cacique  Painavillo  ni  los  que  tenía,  con  los  cuales  quedó  muy  con- 
tento, como  persona  que  por  su  parte  é  por  tener  pocos  indios,  deseó 
y  procuró  la  ^dicha  reformación  é  así  mostró  dello  contento,  como  di- 
cho es,  y  jamás  hizo  contradición  cerca  dello,  como  está  dicho;  díganlo 
que  saben. 

47. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  vino  proveído  en  nombre  de  Su  Majestad  al  go- 
bierno desta  tierra,  dio  y  encomendó  indios  al  dicho  Juan  Godínez,  an- 
sí de  los  que  antes  tenía  como  de  los  que  á  la  dicha  sazón  le  dio,  y  en 
la  cédula  que  dello  le  dio  é  despachó  y  título  que  tiene  en  virtud  de 
que  ha  tenido  é  poseído  los  dichos  indios  de  más  de  diez  y  seis  años  á 
esta  parte,  en  ella  dice  y  se  contiene  que  no  le  valga  ni  aproveche  ni 
consiga  indios, depósito  ni  encomienda  que  antes  haya  hecho... (roto)... 
por  lo  cual  está  visto  estar  nulo  el  título  de  que  ansí  él  quiere  de  pre 
senté  aprovechar,  pues  si  desistió  }'■  está  visto  con  el  consentimiento  y 
aceptación  que  dello  hizo  é  de  que  ha  usado  haberse  desistido  é  apar- 
tado del  derecho  é  abción  que  tenía  para  pedir  lo  que  pide,  si  alguno 
fuera,  el  cual  dicho  título  pido  se  maestre  á  los  testigos;  digan  lo  que 
saben. 

48. — ítem,  si  saben,  etc.,   que  todo  lo  susodicho  es  público  y  noto- 


304  COLECCIÓN  DE   DOCUMENTOS 

rio  é  pública  voz  y  fama  entre  las  personas   que  dello  tienen  noticia. — 
Diego  de  Izaguirre. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  }'•  cinco  años,  ante  el  ilustre  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  destas  dichas  provincias 
de  Chile,  por  Su  Majestad  y  en  presencia  de  mí,  Diego  Ruiz  Oliver, 
escribano  mayor  desta  gobernación,  en  ella  paresció  Diego  de  Izagui- 
rre. en  nombre  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  é  presentó  el  escrito  si- 
guiente, etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  por 
parte  de  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  son  ó 
fueren  presentados  en  el  pleito  que  trato  con  Juan  Godínez  sobre  el  ca- 
cique Painavillo  é  sus  subjetos  y  principales,  que  son  eii  las  provincias 
é  términos  de  la  cibdad  de  Santiago. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é  Juan 
Godínez,  é  si  tienen  noticia  del  dicho  cacique  Painavillo  é  de  sus  prin- 
cipales é  subjetos. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  siendo 
Gobernador  electo  por  el  cabildo  desta  cibdad  de  Santiago  deste  reino 
de  Chile,  por  un  de[)ósito  simple  condicional,  depositó  en  el  dicho  Juan 
Godínez  los  dichos  indios  sobre  que  es  este  pleito,  hasta  que  hiciese 
la  reformación  general,  ó  él  otra  cosa  proveyese,  como  parece  por  la 
cédula  de  depósito  del  dicho  Juan  Godínez,  que  pide  sea  mostrada  á 
los  testigos. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
eleto,  teniendo  respeto  á  la  dicha  reformación  general  y  condición  in- 
serta en  la  dicha  cédula  de  hasta  que  fuese  su  voluntad,  declarando  la 
dicha  su  voluntad,  hizo  después  de  la  encomienda  del  dicho  Juan  Go- 
dínez removimiento  de  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  é  de 
indios  depositados  con  semejante  condición,  la  cual  parecerá  por  el  di- 
cho removimiento,  que  fué  á  once  de  Julio  de  quinientos  y  cuarenta 
y  seis. 

4, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  removimiento  y  reformación 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  electo,  quitó  al  dicho  Juan  Godínez  los  di- 
chos indios  sobro  que  es  este  pleito  y  los  dio  á  Jerónimo  Alderete,  y 
al  dicho  Juan  Godínez  le  dio  y  encomendó  en  recompensa  los  indios 
que  al  presente  tiene  en  Maipo  y  Chuapa,  términos  de  la  dicha  cibdad 
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de  Santiago,  y  más  un  caballo,  que  entonces  valía  mucho  precio  cuando 
se  lo  dio;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  (¡ue  el  dicho  Podro  do  Valdivia, 
electo,  vino  por  gobernador  y  capitán  general  de  Su  Majestad  á  este  rei- 
no de  Chile,  viendo  que  los  depósitos  que  había  hecho  sin  poder  de  Su 
Majestad,  como  electo,  no  valían  nada,  de  nuevo  dio  y  encomendó  al 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  entre  otros  indios,  el  dicho  cacique  Payna- 
villo,  con  sus  principales  é  subjetos,  de  que  tomó  y  aprehendió  la  po- 
sesión en  forma  jurídica,  como  parece  por  la  dicha  encomienda  y  pose- 
sión que  sea  mostrada  á  los  testigos. 

G. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  virtud  del  dicho  título,  el  dicho  Jeró- 
nimo Alderete  tuvo  é  poseyó  el  dicho  cacique  é  sus  indios,  é  después 
doña  Esperanza  de  Rueda,  su  subcesora,  más  tiempo  de  veinte  años, 
con  ciencia  y  paciencia  del  dicho  Juan  Godínez,  estando  presente,  por- 
que asimismo  el  dicho  Gobernador  le  dio  á  él  de  nuevo  los  dichos  in- 
dios de  Maipo  y  Chuapa  en  la  dicha  recompensa^  como  parece  por  la 
cédula  de  su  encomienda  en  la  dicha  causa,  que  sea  mostrada  á  los  tes- 
tigos si  dijeron  no  saberlo,  de  la  cual  dicha  cédula  el  dicho  Godínez  ha 
usado  y  aceptado,  como  la  aceptó;  digan,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  indios  de  Maipo  é  Chuapa 
que  al  dicho  Juan  Godínez  se  le  dieron  en  recompensa,  eran  tan  bue- 
nos y  mejores  que  los  que  se  le  quitaron  por  el  dicho  depósito  inválido 
y  le  han  valido  y  le  valen  de  renta  más  de  tres  mili  pesos  de  buen  oro 
cada  un  año;  digan  y  declaren  .si  fueron  en  recompensa  y  entienden  y 
tienen  por  cierto  que  el  dicho  Gobernador  no  le  diera  al  dicho  Juan  Go- 
dínez los  unos  y  los  otros. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta  y  por  voluntad  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  subcesora 
legítima  de  los  dichos  indios,  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  enco- 
mendó en  el  dicho  Pedro  de  Miranda  los  indios  dichos,  sobre  que  es  este 
pleito,  é  por  la  susodicha  fué  aprobada  la  dicha  encomienda  por  deja- 
ción en  forma,  y  tomó  el  dicho  Pedro  de  Miranda  la  posesión  dellos, 
que  ha  continuado  hasta  ahora;  digan  lo  que  saben  en  todo  ello. 

9.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  indios  sobre  que  es  este  plei- 
to, con  los  demás  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  tiene,  son  muy  pocos 
para  lo  mucho  que  ha  servido  y  rneresce  y  que  ha  sustentado  y  sus- 
tenta,  por  ser  como  es  hijodalgo  é  persona  de  mucha  honra,  y  que  ha 
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tenido  y  tiene  muy  [¡rincipal  casa  y  principal  mujer,  hijos  ó  mucha  fa- 
miha  de  criados,  esclavos  y  servicio;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  ha  servido 
á  Su  Majestad  en  estas  partes  de  Indias  más  de  treinta  y  cinco  años,  así 
en  la  conquista  del  Pirú,  en  su  sustentación  con  el  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  en  que  también  le  sirvió  en  batallas  contra  tiranos  hasta 
que  fueron  desbaratados  y  castigados,  como  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista deste  reino,  donde  entró  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia é  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  }'■  pobladores  deste  reino 
y  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  su  primer  fundamento,  donde  el  di- 
cho Gobernador  le  hizo  vecino;  digan,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  sustentar  lo  que  dicho  es.  el 
dicho  Pedro  de  Miranda  ha  tenido  de  ordinario  en  su  casa  y  sustentado 
muchos  caballeros  y  soldados  que  han  servido  á  Su  Majestad  en  la  pa- 
cificación y  allanamiento  deste  reino  y  su  sustentación,  y  en  diversas 
veces  les  ha  socorrido  y  dado  gratis  de  sus  haciendas  para  servir  mejor 
á  Su  Majestad  más  de  treinta  mili  pesos  de  oro,  demás  de  que  por  su 
persona  ha  andado  algunas  veces  con  mucho  gasto  y  lustre,  sirviendo 
personalmente  con  los  gobernadores  en  pacificación  deste  dicho  reino 
fuera  de  su  vecindad;  digan  todo  lo  que  salten  dello. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  estando  en 
gran  riesgo  y  detrimento  de  perderse  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  que 
estaba  solamente  poblada,  por  servir  á  Su  Majestad  y  traer  socorro  á 
este  reino,  por  mandado  del  dicho  gobernador  electo  se  partió  para  los 
reinos  del  Perú,  hasta  donde  había  seiscientas  leguas  de  camino  por 
tierra,  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  y  casi  las  trecientas  dellas  de 
despoblado  y  de  guerra,  con  otros  dos  compañeros,  y  en  el  camino  les 
mataron  indios  de  guerra  los  dichos  compañeros  y  á  ellos  los  tuvieron 
presos  hasta  que  un  día  con  un  cuchillo  mataron  al  cacique  que  los 
tenía  y  con  los  caballos  se  escaparon  y  fueron  al  dicho  reino  del  Perú, 
que  se  tuvo  por  cosa  milagrosa  en  aquel  tiempo  el  haber  podido  ir  y 
escapar,  y  de  la  dicha  jornada  volvieron  con  la  brevedad  posible  á  la 
dicha  cibdad  de  Santiago  con  sesenta  honjl)r,es  bien  aderezados  de  armas 
y  caballos,  que  fué  uno  de  los  principales  hechos  y  señalados  servicios 
que  á  Su  Majestad  se  han  hecho  en  este  dicho  reino:  digan  los  testigos 
lo  que  de  todo  ello  saben  y  qué  servicio  fué  y  fructo  en  ello  se  hizo. 
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li). — Itoin,  si  saben,  etc.,  que  lo  susodicho  es  pública  voz  ó  fama. 

Eu  la  Concepción,  á  veinte  y  nueve  de  Abril,  1509. 

Por  estas  preguntas  añadidas  pido  sean  examinados  los  testigos  que 
por  parte  de  Pedro  de  Miranda  fueren  presentados  en  el  pleito  con 
Juan  Godínez  sobre  el  cacique  Painavillo  y  sus  indios. 

1. — ítem,  si  saben  qucl  diclio  Pedro  de  Miranda,  habi'á  tiempo  de 
treinta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en  los  reinos  del  Pirú 
gobernándole  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  donde  sirvió  á  Su 
Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  en  especial  en  ayudar  á  poblar  la 
ciudad  de  Guamanga  é  ir  en  compañía  de  Gonzalo  Pizarro  á  \^ilca- 
bamba,  donde  est?ba  el  Inga  retirado,  donde  fué  desbaratado  y  pren- 
dido Acupir,  inga,  yerno  del  dicho  Inga,  donde  se  pasó  gran  peligro  }'■ 
riesgo  de  la  vida  por  haber  muy  gran  número  de  indios  que  estaban 
con  el  dicho  Inga;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  treinta  años  que  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  vino  á  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  cuando  descubrió  este  reino,  y  vino  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa,  donde  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido,  en  especial  en  la  población  desta  cibdad  y  de  la  Serena  y  en 
ayudar  á  descubrir  la  provincia  de  Arauco  cuando  fué  el  dicho  Gober- 
nador con  los  sesenta  hombres  á  la  descubrir;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  poblada  esta  cibdad  de  San- 
tiago, los  naturales  della  se  rebelaron,  haciendo  muchos  fuertes  v  pu- 
caraes, donde  fué  necesario  al  dicho  Gobernador  enviar  gente  é  ir  él 
en  persona  á  los  desbaratar,  y  en  su  acompañamiento  fué  el  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  y  en  especial  en  el  valle  de  Chile,  donde  estaba  Michi- 
malongo,  cacique  principal,  alzado  con  mucho  número  de  indios,  donde, 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  señaló,  por  venir,  como  venía,  la  gente 
de  á  pie  desbaratados  de  los  indios,  y  fué  necesario  revolver  sobre  ellos, 
donde  el  dicho  Michimalongo  fué  desbaratado  y  preso;  digan  lo  que 
saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  se  alzó  el  cacique  Tanjalongo  en  el 
valle  de  Chile  y  otro  cacique  llamado  Chigaimanga,  los  cuales  mataron 
diez  y  siete  cristianos  con  número  de  indios  amigos,  los  cuales  estaban 
haciendo  un  barco  para  enviar  por  socorro  al  Perú,  y  visto  por  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  lo  subcedido,  fué  en  persona  con  otros 
soldados,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  y  vieron  todo 
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lo  qne  había  pasado  y  les  convino  retirarse  á  esta  cibdad  por  el  peligro 
en  que  quedaba,  que  los  naturales  querían  venir  sobre  ella;  digan  lo 
que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  la  gran  necesidad  en  que  estaba  este  reino  de  gente,  acordó  en- 
viar al  general  Alonso  de  Monroy  al  Perú  por  socorro  de  gente  y  llevó 
consigo  otros  cinco  compañeros,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de 
Miranda,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  los  excogió  fuesen  con  el 
dicho  general,  3'  fueron,  donde  en  el  camino  tuvieron  guazábaras  con 
los  indios,  y  llegados  al  valle  de  Copayapo,  salieron  en  cantidad  de  in- 
dios y  pelearon  con  el  dicho  General  y  con  los  que  con  él  iban,  donde 
murieron  los  cuatro,  y  el  dicho  General  y  Pedro  de  ^liranda  quedaron 
muy  mal  heridos  y  presos  de  los  indios,  donde  estuvieron  tres  meses, 
y  sanos  que  fueron  de  las  heridas,  por  librarse  de  la  prisión  en  que 
estaban  é  ir  en  seguimiento  de  lo  que  el  dicho  General  les  había  man- 
dado, le  convino  matar  al  cacique  principal  del  dicho  valle  de  Copiapó; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  cacique,  el  dicho 
General  y  Pedro  de  Miranda  salieron  del  dicho  valle  con  gran  riesgo 
de  sus  personas  y  con  grandes  peligros  y  necesidades,  por  ir  decientas 
leguas  de  despoblado  y  én  parte  tierra  de  guerra,  donde  escaparon  y 
salieron  así  muertos  de  hambre  y  otras  necesidades  y  el  más  del  cami- 
no á  pie,  por  no  llevar  más  de  un  caballo,  y  ese  mal  herido;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  llegados  que  fueron' al  Pirú,  donde  estaba  el 
gobernador  Vaca  de  Castro,  le  dieron  relación  de  la  necesidad  en  que 
quedaba  este  reino  y  que  convenía  con  brevedad  le  socorriese  con  al- 
guna gente,  porque  de  otra  manera  se  despoblaría,  lo  cual  no  se  podía 
hacer  sin  gran  riesgo  de  los  que  en  él  estaban,  y  visto  por  el  dicho 
Vaca  de  Castro  la  relación  y  requerimiento  que  se  le  había  hecho,  les 
dijo  hiciesen  la  gente  que  pudiesen  y  viniesen  al  socorro  desta  tierra,  y 
así  vinieron  con  el  dicho  General  y  con  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
sesenta  hombres  y  cien  caballos  y  un  navio  por  la  mar,  todo  lo  cual 
metieron  en  esta  tierra  con  gran  trabajo,  así  por  los  naturales  que  esta- 
ban en  el  camino,  de  guerra,  por  venir  por  tierra  despoblada,  como  por 
pasar  por  do  habían  estado  presos,  donde  pelearon  con  los  indios  en 
muchas  y  diversas  partes,  como  fué  en  el  valle  de  Atacama  y  en  el 
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valle  de  Copiapó  y  en  ol  valle  del  (niasco  y  en  el  valle  de  Coquimbo  y 
en  el  vallo  de  Liman'  y  en  el  valle  de  la  Li,íj;ua,  en  los  cuales  rencuen- 
tros y  corredurías  siempre  acaudilló  la  ^ente  que  venía  de  socorro  á 
esta  tierra  el  dicho  Pedro  de  Miranda  por  ordan  del  dicho  Alonso  de 
Monroy;  digan  lo  que  saben. 

8  — ítem,  si  saben  que  á  cansa  de  venir  el  dicho  socorro  á  este  reino 
fué  causa  de  no  se  despoblar  y  de  ir  en  aumento  y  sustentarse,  lo  cual 
no  subcediera  si  el  dicho  General  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  no  se 
aventuraran  á  hacer  el  dicho  servicio  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

y. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegados  á  esta  cibdad  el  dicho 
General  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  les  convino  salir  en  acompaña- 
miento del  dicho  Gobernador  á  las  provincias  donde  estaban  muchos 
repartimientos  de  indios  rebelados,  y  con  ellos  el  dicho  Gobernador  j 
gente  que  con  él  iban  tuvieron  guazábaras  y  rencuentros,  en  especial 
junto  á  los  Taguataguas.  donde  se  peleó  con  los  naturales  y  se  desbara- 
ron,  lo  cual  fué  causa  que  cesase  la  continua  guerra  que  tenían  en  esta 
cibdad,  de  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  salió  herido;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  desbarata- 
do á  Francisco  de  Yillagra,  su  general,  y  muertos  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  por  los  naturales,  y  despoblada  la  cibdad  de  la  Conceb- 
ción,  donde  la  gente  de  la  dicha  cibdad  acudió  á  esta  de  Santiago,  y  en 
el  cammo,  viniendo  de  huida  y  heridos,  el  cabildo  desta  cibdad  prove- 
yó al  dicho  Pedro  de  Miranda  por  capitán,  con  número  de  gente,  para 
que  fuese  á  amparar  y  socorrer  los  términos  desta  cibdad  y  la  gente 
que  venía  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción.  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad  y  fué  causa  que  todos  los  indios  de  la  comarca  se  sose- 
gasen; digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que,  venido  á  este  reino  don  García  de  Mendoza 
á  le  gobernar,  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  con  los  demás  vecinos  que 
fueron  en  su  acompañamiento  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
sirvió  á  Su  Majestad  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales, 
que  estaban  rebelados,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  con  su  persona  y 
muchos  caballos  y  armas  y  bastimentos,  hallándose  en  las  guazábaras 
que  los  naturales  dieron  al  gobernador  y  sus  capitanes  durante  el  tiem- 
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po  que  duró  la  conquista  hasta  que  el  dicho  Gobernador  mandó  á  los 
vecinos  desta  cibdad  viniesen  con  el  capitán  Jerónimo  do  Villegas  á 
reedificar  la  cibdad  de  la  Concebción,  dejando  poblada  la  cibdad  de  Ca- 
ñete, donde  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

12. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Miranda,  según  los  trabajos 
y  peligros  que  ha  pasado  en  este  reino  y  en  el  Perú  y  gastos  que  ha  fe- 
cho en  socorrer  á  soldados  servidores  de  Su  Majestad,  ha  sido  muy  ma- 
yor y  más  señalados  servicios  que  los  quel  dicho  Juan  Godínez  ha  he- 
cho en  este  reino  á  Su  Majestad,  porque  el  dicho  Juan  Godínez  estuvo 
muchos  años  en  este  reino  sin  sustentar  casa,  comiendo  en  casa  ajena; 
digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  por  más  servir 
á  Su  Majestad  y  se  reedificase  la  cibdad  de  la  Concebción  y  se  diese  de 
la  real  caja  dos  mili  pesos  á  los  vecinos  della,  sahó  por  fiador  dellos  y 
gastó  los  dichos  dos  raill  pesos  de  su  hacienda,  sin  haber  podido  cobrar 
ninguna  cosa  dellos;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Godínez  tiene  y  posee  en  esta 
cibdad  muchas  posesiones,  así  de  casas  como  de  molino,  mucha  canti- 
dad de  ganados  ovejuno  y  vacuno  y  muchas  preseas  de  casa,  y  no  tiene 
deudas,  antes  está  rico;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  los  indios  que  al  presente  tiene  y  posee  el 
dicho  Juan  Godínez,  cada  un  año  le  sacan  de  las  minas  seis  ó  siete  mili 
pesos  de  oro,  y  ha  habido  muchos  años  que  lo  han  sacado  diez  é  doce 
raill  pesos  los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  los  indios  sobre  ques  este  pleito  y  los  que 
antes  poseía  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  serán,  los  unos  y  los  otros,  has- 
ta trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  y  todos  juntos  no  han  dado  ni 
dan  tanto  provecho  como  los  que  tiene  el  dicho  Juan  Godínez;  digan  lo 
que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  de  ser  el  dicho  Pedro  de  Miranda  persona  de  ca- 
lidad, hijodalgo,  y  los  más  de  los  años  es  alcalde  ordinario  é  regidor  en 
esta  cibdad,  y  cuando  se  recibió  á  Su  I\Tajestad  el  rey  Don  Felipe,  nues- 
tro señor,  por  ser  de  la  calidad  ques  dicha,  esta  cibdad  le  eligió  por  al- 
férez para  hacer  las  cerimonias  que  en  semejante  acto  se  requería,  y 
.sacó  el  estandarte  real  con  mucho  lustre,  como  el  caso  lo  requería,  gas- 
tando de  su  hacienda  lo  necesario;  digan  lo  que  saben. 
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18. — ítem,  si  saben  que  á  causa  do  los  muchos  gastos  y  socorros  que 
ha  hecho  á  personas  servidores  de  Su  Majestad,  y  famih'a  que  ha  sus- 
tentado y  sustenta,  y  soldados  que  en  su  casa  á  la  continua  ])Osan  y  co- 
men, está  muy  adeudado  y  empefiado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro;  digan  lo  que  saben. — El  Licenciado  Altamirano. — Francisco  Calde- 
rón. (Sus  rúbricas.) 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del 
Señor  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  Licencia 
do  Joan  de  Herrera,  teniente  general,  y  en  ]trosencia  de  mí,  Nicolás  de 
Gárnicaj  escribano  público,  paresció  presente  Diego  de  Izaguirre,  en 
nombre  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  y  presentó  el  interrogatorio  si- 
guiente: 

Lo  que  se  ha  de  preguntar  á  los  testigos  que  fueren  presentados  y  se 
examinaren  por  parte  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  del 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete.  en  la  causa  que  con  ella  trata 
Joan  Godínez,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  sobre  el  despojo  que 
tiene  intentado  y  pretende  que  se  le  hizo  del  cacique  Faina villo  y  sus 
herederos  é  indios  que  la  dicha  doña  Esperanza  tiene  por  encomienda 
real  y  por  otras,  es  lo  siguiente. 

1. — Primeramente,  si  conocen  ala  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda 
é  si  conoscieron  al  dicho  Adelantado,  su  marido,  é  á  don  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  á  capitán  general  que  fué  deste  reino,  é  si  conosceii 
al  dicho  Joan  Godínez  é  tienen  noticia  del  dicho  pleito  é  causa  sobre  el 
dicho  despojo  que  trata  con  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  trató  de  dar  y  encomendar,  como  le  dio  y  encomendó 
al  dicho  Adelantado,  el  cacique  Painavillo  y  sus  herederos  y  subjetos, 
sobre  que  es  esta  dicha  causa  pendiente,  el  dicho  Adelantado  dijo  é  res- 
pondió al  dicho  gobernador  Valdivia,  que  no  le  tomaría  si  primero 
no  contentaba  al  dicho  Joan  Godínez,  á  lo  cual  el  dicho  gobernador 
Valdivia  respondió  é  dijo  que  él  le  contentaría  y  le  daría  otra  cosa 
mejor,  y  así  le  dio  luego  los  indios  que  al  presente  tiene  de  Maipo, 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  dado  el  dicho  gobernador 
Valdivia  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  yéndole  á 
visitar  é  dar  el  parabién  otros  vecinos  ó  amigos  suyos  le  vían  muy  con- 
tento y  alegre  é  no  descontento  ni  quejoso  por  el  dicho  removimiento 
del  dicho  Painavillo,  antes  loaba  al  dicho  Adelantado  que,   en  fin,   era 
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caballero  y  le  tenía  por  amigo  y  señor  y  que  como  tal  lo  había  fecho  en 
le  haber  fecho  dar  los  dichos  indios  de  Maipo  en  recompensa  del  dicho 
Painavillo  que  le  había  sido  depositado  é  removido  y  encomendado  en 
el  dicho  Adelantado,  etc. 

4. — Si  saben  que  el  dicho  Joan  Godínez  nunca  después  acá  que  pasó 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  le  han  visto  ni  oído  quejar  ni 
decir  que  se  le  había  fecho  fuerza  alguna  por  el  dicho  Gobernador  ni 
por  el  dicho  Adelantado  en  el  removimiento  de  los  dichos  indios  Pai- 
navillo é  sus  subjetos,  y  que  en  el  caso  le  hobiesen  fecho  despojo  ni 
fuerza  alguna,  é  si  acerca  de  lo  susodicho  el  dicho  Joan  Godínez  ho- 
biera  reclamado,  los  testigos  lo  supieran  y  entendieran. 

5. — Si  saben  que  ha  diez  é  nueve  años  y  medio,  poco  más  ó  menos, 
que  el  dicho  Adelantado  y  la  dicha  doña  Esperanza,  su  mujer,  se  sir- 
ven é  han  servido  del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  herederos  é  subje- 
tos, quieta  é  pacíficamente,  en  todo  el  cual  dicho  tiempo  el  dicho  Joan 
Godínez  nunca  ha  contradicho  ni  reclamado  la  dicha  tenencia  é  pose- 
sión é  servidumbre,  viendo  y  sabiendo  como  el  dicho  Adelantado  y  la 
dicha  doña  Esperanza,  su  mujer,  se  servían  é  han  servido  y  se  sirven 
de  los  dichos  indios  en  esta  cibdad  de  Santiago,  en  la  cual  el  dicho 
Juan  Godínez  es  vecino  y  reside  y  ha  residido  de  dicho  tiempo  á  esta 
parte,  de  cuj'-a  causa  entienden  los  testigos  que  el  dicho  Joan  Godínez 
no  podía  ignorar  lo  susodicho,  y  por  ser,  como  es,  notorio,  etc. 

6. — Si  saben  que  entre  Joan  Fernández  de  Alderete  y  la  dicha  doña 
Esperanza  se  ha  tratado  pleito  en  el  tiempo  que  en  esta  ciudad  era  jus- 
ticia mayor  el  licenciado  Hernando  de  Santillán,  sobre  dividir  estos  di- 
chos indios,  por  estar  encomendados  al  dicho  Adelantado  é  juntamen- 
te al  dicho  Joan  Fernández  de  Alderete,  ó  nunca  el  dicho  Joan  Godínez, 
viendo  é  sabiendo  el  dicho  pleito  y  siendo  alcalde  á  la  sazón,  de  cuya 
causa  é  por  ser  notorio  lo  entendió  y  supo,  trató  de  pedir  ni  reclamar 
sobre  lo  que  agora  pide,  ni  le  oyeron  decir  que  tenía  derecho  alguno  á 
los  dichos  indios. 

7, — Si  saben  que  después  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
vino  del  Perú  con  cargo  de  gobernador  ó  capitán  general  deste  reino 
por  Su  Majestad,  mandó  pregonar  públicamente  que  todos  los  que  tu- 
viesen indios  de  su  mano,  en  cualquier  manera,  de  antes  que  fuese  tal 
Gobernador,  viniesen  á  reiscibir  cédula  y  encomienda  dellos  de  nuevo, 
por  cuanto  declaraba  por  ningunas  las  cédulas  de  depósitos  y  encomien- 
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(las  quo  había  dado  hasta  allí,  por  no  hahor  lonido  poder  do  Su  Majes- 
tad, como  al  presente  lo  tenía. 

8. — Si  saheu  ó  han  oído  decir  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  al 
tiempo  quel  dicho  Joan  Godínez  dej()  los  dichos  indios  para  que  so 
diesen  y  encomendasen,  como  se  encomendaron  al  dicho  Adelantado, 
demás  de  le  haber  dado  los  dichos  indios  de  Maipo  en  remcompensa, 
le  dio  el  dicho  Gobernador  un  caballo  y  después  le  dio  los  indios  de 
Chuapa  y  los  demás  que  por  su  cédula  tiene. 

9. — Si  saben  que  cotejado  y  comparado  la  firma  y  letra  donde  dice 
Alonso  de  Monroy  en  el  auto  de  posesión  que  está  presentado  por  el 
dicho  Juan  Godínez,  que  pido  sea  mostrado  á  los  testigos,  son  la  firma 
y  letra  del  dicho  Alonso  de  Monroy.  que  están  en  el  libro  de  cabildo 
de  esta  cibdad  de  Santiago  que  verdaderamente  son  suyas,  que  pido 
asimismo  sean  mostradas  á  los  testigos,  es  muy  diferente  é  no  parece  la 
dicha  firma  que  está  en  el  dicho  auto  de  la  posesión  susodicha  ser  del 
dicho  Alonso  de  Monroy;  y  digan  los  testigos  lo  que  entienden  y  sepan 
della,  etc. 

10. — Si  saben  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete 
era  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  que  á  nadie  quitaba  su  hacienda 
ni  procuraba  adquirir  hacienda  con  pérdida  agena,  antes  procuraba 
con  toda  deligencia  é  solicitud  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  con 
quien  era  mucha  parte,  que  á  todos  hiciese  universalmente  bien  é  mer- 
ced é  huía  de  estar  en  desgracia  con  nadie,  antes  procuraba  de  poner 
en  gracia  con  el  dicho  Gobernador  á  todos  los  que  tenían  alguna  des- 
gracia con  él. 

11. — ítem,  se  les  hará  á  los  testigos  las  demás  preguntas  de  oficio  j 
pública  voz  é  fama,  las  cuales  preguntas  pongo  por  pusición  al  dicho 
Juan  Godínez,  para  que  debajo  de  juramento  responda  á  ellas  y  las 
declare  conforme  á  la  ley  de  Madrid,  so  la  pena  della  de  Su  Majestad, 
é  no  de  otra  manera,  é  así  lo  pido. — El  Licenciado  Hernando  Bravo. 

El  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  maestre  de  campo 
que  fué  del  gobernador  don  Pedro  cíe  Valdivia,  vecino  desta  cibdad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por 
la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  del  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qne  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ella 
ha  tenido  é  tiene,  é  conosció  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Al- 
derete,  su  marido,  é  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  ca- 
pitán general  que  fué  deste  reino  por  Su  Majestad,  é  conosce  al  dicho 
Joan  Godínez,  é  tiene  noticia  del  pleito  é  causa  que  se  trata  entre  el 
dicho  Joan  Godínez  é  doña  Esperanza  de  Rueda,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  do  edad 
de  más  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales,  ó  quedé  Dios  la  jus- 
ticia al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  podrá  hacer  más  tiempo  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  qne  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  dio  y  encomendó  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete  el  dicho  cacique  é  indios  que  la  pregunta  dice  é 
declara,  que  fué  cuando  hizo  repartimiento  y  reformó  la  tierra  por  man- 
dado del  Licenciado  Gasea  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque  este  tes- 
tigo estaba  al  presente  en  esta  ciudad  y  lo  vio  como  le  dio  los  dichos 
indios  por  repartimiento,  y  este  testigo  oyó  decir  por  el  dicho  tiempo  y 
después  á  personas  que  de  sus  nombres  ]io  se  acuerda,  quel  dicho  Ade- 
lantado había  respondido  al  dicho  gobernador  Valdivia  que  él  no  que- 
ría ni  tomaría  los  dichos  indios  sino  daba  otros  al  dicho  Joan  Godínez 
y  le  contentaba,  ó  que  el  dicho  Gobernador  respondió  que  contentaría 
al  dicho  Joan  Godínez.  é  así  vio  este  testigo  que  luego  donde  á  pocos 
días  el  dicho  Gobernador  dio  ai  dicho  Joan  Godínez  los  indios  de 
Maipo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  y  el  dicho  Joan  Godínez  se  ha 
servido  y  sirve  dellos  é  al  presente  los  tiene  é  posee;  y  que  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  quel  dicho  Joan  Godínez  tomó  los  dichos  indios  que  la 
pregunta  dice,  é  no  sabe  que  estuviese  descontento  de  le  haber  quitado 
los  dichos  indios;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  visto  ni  oído 
que  el  dicho  Joan  Godínez  se  haya  quejado  de  que  le  hobiesen  remo- 
vido é  quitado  el  cacique  Paynavillo,  mas  de  que  se  quejaba  (|ue  tenía 
mal  de  comer  é  pocos  indios,  é  que  este  testigo  no  ha  oído  decir  al  di- 
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clio  Joan  Godíiioz  que  se  le  liobiese  fecho  fuerza  ui  noravio  en  el  dicho 
removimiento  del  dicho  cacique  é  indios  contenidos  en  la  pregunta,  sino 
ha  sido  tle  antes  que  pusiese  este  i)leito,  que  podrá  haber  dos  ó  tres  me- 
ses, y  que  si  el  dicho  Joan  Godínez  se  hobicra  quejado  delante  deste 
testigo  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  lo  sui)iera;  y  esto  responde;  é  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Adelantado  y  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  su  mujer,  se 
han  servido  de  los  indios  que  la  preguntf.  dice,, el  dicho  Adelantado  an- 
tes que  muriese,  é  después  de  muerto,  la  dicha  su  mujer,  de  diez  y  siete 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  los  cuales  dichos  indios  se  han 
servido  quieta  é  {)acíficamente  é  sin  contradición  que  este  testigo  su- 
piese ni  haya  oído  decir,  en  el  cual  tiempo  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  quel  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  ni  contradicho  la  di- 
cha tenencia  y  posesión  de  los  diehos  cacique  Paynavillo  é  sus  indios  é 
subjotos  hasta  habrá  el  tiempo  de  los  dichos  dos  ó  tres  meses,  poco  más 
ó  menos,  y  que  á  este  testigo  le  parece  que,  pues  son  vecinos  en  esta 
ciudad  el  dicho  Joan  Godínez  y  el  dicho  Adelantado,  vería  é  habrá  vis- 
to, sabido  y  entendido  el  dicho  Joan  Godínez  que  el  dicho  Adelantado 
y  su  mujer  se  servían  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice;  y  que 
este  testigo  sabe,  como  vecino  desta  ciudad,  que  el  dicho  Joan  Godínez 
ha  residido,  del  dicho  tiempo  acá.  en  esta  ciudad,  sino  es  cuando  ha 
ido  fuera  á  sus  pueblos  ó  á  otras  partes  para  que  venía  é  volvía  el  di- 
cho Joan  Godínez  á  esta  ciudad;  y  que  esto  responde  y  sabe  desta  pre- 
gunta. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  esta 
ciudad,  en  el  tiempo  que  en  ella  estuvo  el  Licenciado  Hernando  de 
Santilián,  justicia  mayor  que  fué  deste  reino,  este  testigo  vio  que  se 
trató  pleito  entre  los  dichos  -Toan  Fernández  Alderete  y  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda  sobre  dividir  los  indios  que  tenían  en  esta  ciudad 
de  compañía,  y  que  asimismo  era  el  dicho  pleito  sobre  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  ó  por  el  dicho  tiempo  el  dicho  Juan  Godínez  era  alcalde 
en  esta  ciudad,  y  cree  este  testigo  que  vendría  á  su  noticia  la  dicha  di- 
visión y  pleito  é  paftición,  pero  que  este  testigo  no  sabe  quel  dicho 
Joan  Godínez  haya  reclamado,  ni  este  testigo  lo  oyó  decir,  ni  sabe  que 
haya  dicho  tener  derecho  á  los  dichos  indios  sobre  que  es  este  pleito;  y 
questo  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 
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7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara  y  se  halló  presente  al  tiempo  que  se  pregonó,  é  vido  como  dio 
cédulas  en  este  reino,  }'■  se  la  dio  á  este  testigo  como  á  vecino  desta  ciu- 
dad, é  á  otros  muchos. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  el  diclio  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  estando  en 
esta  ciudad,  después  de  haber  encomendado  el  dicho  cacique  Paynavi- 
11o  y  sus  subjetos  al  dicho  adelantado  Alderete,  le  dio  y  encomendó  al 
dicho  Joan  Godínez  el  valle  é  pueblo  de  Chuapa,  habiéndole  dado  antes 
á  los  indios  de  Maipo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  y  que  se  remite 
este  testigo  á  las  cédulas  que  dellos  le  dio,  por  donde  más  claro  pares- 
cerá;  y  que  esto  sabe  é  responde  desta  pregunta  y  la  verdad. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  no  embargante  que 
firma,  no  sabe  leer,  é  que  por  esta  causa  no  sabe  determinar  lo  en  la 
pregunta  contenido. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  siempre  al  di- 
cho adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  hombre  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  que  este  testigo  nunca  vio,  supo 
ni  oyó  que  quitase  su  hacienda  á  ninguna  persona,  ni  visto  que  procu- 
rase hacienda  con  pérdida  agena,  é  vio  este  testigo  que  siempre  era 
buen  tercero  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  rogaba 
y  hacía  por  todos,  porque  era  parte  para  hacer  por  algunos,  por  ser  muy 
amigo  del  Gobernador,  é  procuraba  de  estar  bien  entre  los  vecinos  é 
otras  personas  y  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  este 
testigo  esto  es  lo  que  responde  é  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  ó  lo 
firmó  de  su  nombre.— Pero  Gómez. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  Santia- 
go, testigo  presentado  é  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presenta- 
do por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  c  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  é  conosció 
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á  los  en  la  pregunta  contenidos  é  declarados,  de  vista,  trato  ó  conversa- 
ción que  con  los  vivos  ha  tenido  ó  tiene  é  tuvo  con  los  muertos  en  la 
pregunta  contenidos  é  tiene  noticia  del  pleito  sobre  que  es  esta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  ]io  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  las  i)artes  é  que  no  le  empecen  las  generales  ni 
quiere  que  venza  esta  causa  sino  quien  justicia  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
[)regunta  es  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via hizo  en  esta  ciudad  el  removimiento  de  indios  que  había  deposita- 
do, estando  este  testigo  en  casa  del  dicho  Gobernador  vio  é  oyó  cómo 
el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  queriéndole  el  dicho 
Gobernador  dar  el  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos,  por  estar 
juntos  á  otros  que  el  dicho  Adelantado  tenía,  dijo  é  respondió  al  dicho 
Gobernador  que  pues  su  señoría  le  hacía  aquella  merced  de  juntárselos 
c  dcirselos,  que  había  de  dar  al  dicho  Joan  Godínez  otra  cosa  que  fuese 
mejor,  é  si  no,  que  no  le  hiciese  la  merced,  lo  cual  dijo  públicamente  é 
así  fué  público  en  esta  ciudad,  é  alabaron  todos  la  bondad  é  cristiandad 
del  dicho  adelantado  don  Jei'ónimo  de  Alderete,  y  el  dicho  Gobernador 
dijo  que  él  contentaría  al  dicho  Joan  Godínez  é  le  daría  de  comer;  é 
así,  después  de  pasado  esto,  el  Gobernador  le  dio  los  indios  que  la  pre- 
gunta dice  é  declara,  que  son  en  Maipo,  cuatro  leguas  de  esta  ciudad,  los 
cuales  eran  mejores  indios  que  no  los  del  dicho  Painavillo,  porque  este 
testigo  los  conoce  los  unos  é  los  otros  é  así  se  sirve  de  los  dichos  indios 
el  dicho  Joan  Godínez  el  día  de  hoy  é  los  tiene  é  posee;  é  questo  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  al  tiempo  que  al  dicho  Joan  Godírez  dio  el  dicho  Go- 
bernador los  dichos  indios  de  Maipo,  este  testigo  le  fué  á  ver  como  á 
su  amigo  y  le  dio  el  parabién  de  los  dichos  indios  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  dado,  porque  eran  mejores  que  los  de  el  cacique  Paina- 
villo, y  el  dicho  Joan  Godínez  mostró  estar  muy  alegre  é  contento  con 
los  dichos  indios,  é  decía  que,  en  fin,  el  dicho  Adelantado  bien  mostra- 
ba ser  caballero,  pues  le  había  fecho  dar  tan  buenos  indios,  y  siempre 
de  allí  adelante  tuvo  por  muy  amigo  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  y  cree  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  no  diera  los 
dichos  indios,  á  lo  que  este  testigo  entendió,  si  no  fuera  en  recompensa 
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del  dicho  cacique  Painavillo  é  porque  lo  había  juntado  con  los  demás 
indios  del  dicho  Adelantado,  y  por  intercesión  del  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete;  y  que  esto  sabe  é  responde  é  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  acá  que  el  dicho  Go- 
bernador dio  y  encomendó  en  el  dicho  Adelantado  el  dicho  cacique 
Painavillo  é  sus  indios  é  subjetos,  que  podrá  hab.er  diez  é  nueve  años, 
poco  más  ó  menos,  nunca  este  testigo  ha  visto  ni  oído  (pie  el  dicho  Juan 
Godínez  se  quejase  de  que  le  habían  quitado  indios  ningunos,  ni  había 
recibido  agravio  ni  fuerza  del  dicho  Gobernador  ni  del  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete,  ni  que  se  le  hobiese  hecho  despojo  del 
dicho  cacique  é  indios  cpie  la  pregunta  dice,  hasta  agora  que  ha  puesto 
este  pleito,  é  que  este  testigo  es  vecino  de  la  ciudad  é  reside  en  ella  del 
dicho  tiempo,  é  sabe  que  si  el  dicho  Juan  Godínez  se  hobiera  quejado, 
lo  hobiera  oído  y  entendido,  por  ser,  como  era,  su  amigo  é  tratarse  como 
so  han  tratado;  y  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Adelantado  en  su  vida 
y  la  dicha  doña  Esperanza,  después  de  su  muerte,  se  han  servido  y  sir- 
ven de  los  dichos  caciques  é  indios  que  la  pregunta  dice  é  declara, 
quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  de  persona  alguna  ni  del 
dicho  Juan  Godínez.  é  que  en  todo  el  dicho  tiempo  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  ha  oído  que  el  dicho  Juan  Godínez  haya  reclamado  de 
la  tenencia  ni  posesión  de  los  dichos  indios,  no  embargante  que  era 
público  é  notorio  servirse  y  que  se  servía  el  dicho  Adelantado  é  su  niu- 
ger  é  que  los  han  tenido  en  su  poder  los  dichos  indios,  y  que  este 
testigo  sabe  que  el  dicho  Juan  Godínez  es  vecino  desta  ciudad  é  vive  é 
reside  en  ella  del  tiempo  que  la  pregunta  dice  á  esta  parte,  é  á  este  tes- 
tigo le  parece  que  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  siendo  en 
esta  ciudad  justicia  mayor  del  reino  el  licenciado  Hernando  de  Santi- 
llán  é  siendo  alcalde  en  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Godínez,  se  trató 
pleito  en  ella  entre  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda  y  el  dicho  Juan 
Fernández  Alderete  sobre  la  partición  del  diclio  cacique  Painavillo  é 
de  los  demás  indios  que  entre  el  dicho  Adelantado  y  el  dicho  Juan  Fer- 
nández tenían  de  compañía,  é  andando  el  pleito  y  haciéndose  la  divi- 
sión é  partición  é  poniendo  terceros,  nunca  este  testigo  vio  ni  oyó  que 
el  dicho  Juan  Godínez  reclamase  ni  dijese  tener  derecho  á  los  indios 
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que  la  pregunta  dice,  porque  era  muy  ¡)úl)lip0  el  dicho  pleito  y  se  tra- 
tó nuiclio  del;  y  que  esto  sabe  y  respoiule  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  lo  vio  prego- 
nar y  tuvo  este  testigo  por  cédula  sus  indios  do  nuevo,  y  lo  mismo 
hicieron  los  demás  vecinos,  porcjue  hasta  allí  todos  habían  sido  depósi- 
tos é  no  cédulas  de  encomienda;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  encomendados  los  dichos  indios  {)or  el  di- 
cho Gobernador  en  el  dicho  Adelantado  é  habiéndole  dado  en  recom- 
pensa dellos  al  dicho  Juan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  le  dio 
el  dicho  Gobernador,  por  intercesión  del  dicho  adelantado  Alderete,  al 
dicho  Juan  Godínez  el  dicho  valle  de  Chuapa,  y  (jue  sabe  que  fué  por 
intercesión  del  dicho  Adelantado,  porque  así  fué  cosa  pública;  y  que  lo 
demás  que  la  pregunta  dice  del  dicho  caballo,  que  este  testigo  lo  ha 
oído  decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiéndole  mostrado  la  dicha  cédu- 
la é  auto  de  posesión  que  en  ella  está  y  la  firma  donde  dice  Alonso  de 
Monroy,  é  visto  asimismo  las  firmas  del  dicho  Monroy.  que  parece  que 
están  en  el  libro  viejo  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  dijo:  que  á  su  pare- 
cer deste  testigo  la  dicha  firma  ni  letra  della  que  está  en  la  dicha  pose- 
sión no  es  del  dicho  Alonso  de  Monroy,  porque  no  le  parece  en  cosa 
alguna,  é  demás  desto,  este  testigo  fué  amigo  grande  del  dicho  Monroy 
é  posaron  juntos  y  le  vio  escrebir  é  firmar  muchas  veces  é  su  letra  é 
firma  era  diferente  de  la  que  está  en  la  dicha  posesión  é  la  tiene  este 
testigo  por  sospechosa  é  no  del  dicho  Alonso  de  Monroy;  y  que  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tuvo  al 
dicho  Adelantado  por  hombre  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia  é  por  hombre  que  á  nadie  quitaba  su  hacienda  ni  adquiría 
hacienda  con  pérdida  de  nadie,  antes  hacía  nuichos  amigos  con  el  Go- 
bernador é  los  ponía  con  él  bien  y  hacía  dar  de  comer  á  los  desconten- 
tos, y  era  é  fué  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y 
por  tal  era  y  fué  habido  é  tenido  é  reputado;  y  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
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para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  se 
ratificaba  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — 
Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica.  escribano  público. 

El  dicho  Garci  Hernández,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  Diego  de 
Izaguirre  en  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  ó  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  é  conosció 
á  los  en  la  pregunta  contenidos  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con 
ellos  tiene  é  tuvo  con  los  dichos  Gobernador  é  Adelantado;  y  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  cincuenta  é  dos  años  é  más,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las 
partes  ni  le  empecen  las  generales,  é  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la 
tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  i:)regunta  sabe  es 
que  podrá  haber  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  adelantado 
don  Jerónimo  el  dicho  cacique  Paynavillo  é  sus  indios  é  subjetos,  como 
parece  por  la  cédula,  é  que,  después  de  dados,  este  testigo  sabe  é  vio 
quel  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de 
Maipo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  los  cuales  al  presente  tiene  é  po- 
see el  dicho  Joan  Godínez;  y  que  esto  sabe  y  responde,  ó  lo  demás  no 
lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  visto  ni 
oído  quejar  al  dicho  Joan  Godínez  del  dicho  removimiento  del  dicho 
cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos,  sino  ha  sido  después  que  puso  este 
pleito  á  la  dicha  doña  Esperanza,  que  podrá  haber  quince  ó  veinte  días, 
poco  más  ó  menos,  ni  le  ha  oído  decir  que  se  le  hiciese  fuerza  por  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  ni  por  el  dicho  adelantado  don  Je- 
rónimo de  Alderete  en  el  dicho  despojo  que  la  pregunta  dice  é  declara, 
y  que  si  el  dicho  Joan  Godínez  se  hobiera  quejado  dello,  pudiera  ser 
queste  testigo  lo  supiera  por  ser  vecino  desta  ciudad  é  residir  en  ella;  y 
que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

i). — A  las  cinco  preguntas,   dijo:   que  podrá  haljer  el  tiempo  que  se 
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contiene  en  la  cédula  que  ha  quel  diclio  Adelantado  é  sus  mayordomos 
é  la  dicha  doña  Esperanza  se  han  servido  é  sirven  de  los  dichos  caci- 
que Pavnavill(i  é  sus  indios  é  snbjetos,  quieta  é  pacííicainente  é  sin  con- 
tradición de  persona  alguna  que  este  testigo  haya  visto  ni  oído  decir,  y 
que  en  todo  el  dicho  tiempo  nunca  esto  testigo  ha  oído  ni  visto  que  el 
dicho  Joan  Godínez  haya  contradicho  ni  reclamado  la  dicha  posesión  é 
tenencia  y  servidumbre  de  los  dichos  indios,  y  que  á  este  testigo  le  pa- 
resce  que  el  dicho  Joan  Godínez  sal)ía  é  veía  cómo  el  dicho  Adelantado 
y  sus  mayordomos  y  su  mujer  se  servían  é  han  servido  de  los  dichos 
indios,  por  ser,  como  es,  vecino  dosta  ciudad  de  Santiago,  é  que  este  tes- 
tigo sabe  que  el  dicho  Joan  Godínez  es  vecino  desta  ciudad  é  ha  residi- 
do y  reside  en  ella  é  tiene  su  casa  del  dicho  tiempo  acá  que  fueron  en- 
comendados los  dichos  indios  en  el  dicho  Adelantado,  é  que  á  este  tes- 
tigo le  paresce,  por  las  razones  dichas  é  declaradas,  que  el  dicho  Joan 
Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido;  y  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  declara,  que  fué  estando  en  esta  ciudad  el  di- 
cho Hernando  de  Santilláu,  é  siendo  justicia  mayor  della  é  del  reino, 
traían  pleito  los  dichos  Joan  Fernández  Alderete  y  la  dicha  doña  Espe- 
ranza de  Rueda  sobre  el  dividir  de  los  indios  que  la  pregunta  dice  é  de 
otros  que  tenían  en  compañía  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Al- 
derete y  el  dicho  Joan  Fernández  de  Alderete,  é  que  el  dicho  pleito  fué 
público  en  esta  ciudad,  é  á  este  testigo  le  parece  que  no  pudo  dejar  de 
sabello  el  dicho  Joan  Godínez,  por  residir  en  esta  ciudad  al  dicho  tiem- 
po, y  que  este  testigo  no  sabe  (jue  pidiese  ni  redamase  sobre  ello  cosa 
alguna  el  dicho  Juan  Godínez,  ni  nunca  este  testigo  le  oyó  decir  al  di- 
cho Joan  Godínez  tener  derecho  alguno  á  los  dichos  indios;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  es- 
te testigo  lo  oyó  ó  vio  ser  é  tratar  en  esta  ciudad  por  cosa  pública  é 
notoria  á  muchas  personas  que  era  é  pasaba  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara,  é  vio  llevar  sus  cédulas  á  los  vecinos  é  sacar  otras  de  nuevo, 
pero  que  el  dicho  pregón  no  se  acuerda  del  este  testigo,  mas  de  haber 
oído  decir  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  é  que  esto  sabe 
é  responde  desta  pregunta,  etc. 

8.— A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  demás  del 
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dicho  Gobernador  haber  dado  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios 
di  Maipo.  le  dio  y  encomendó  después  los  indios  de  Chuapa,  como  pa- 
rescerá  por  la  cédula  de  encomienda  que  dellos  le  dio;  é  questo  sabe 
desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  siéndole  mostrada  la  dicha  firma  donde 
dice  Alonso  de  Monroy  que  está  en  el  dicho  auto  de  posesión  que  la 
pregunta  dice,  é  habiendo  visto  otras  que  están  en  el  libro  viejo  del 
cabildo  desta  ciudad,  é  siéndole  mostradas  por  mí  el  dicho  escribano, 
dijo  que  á  este  testigo  le  parece  que  diferencia  mucho  la  letra  é  firma 
que  está  en  dicho  auto  de  posesión  de  las  que  están  en  el  dicho  libro 
de  cabildo  desta  ciudad,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  demás  de 
diferenciar,  no  parece  ser  de  las  del  dicho  xVlonso  de  Monroy;  é  questo 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  siempre  al  di- 
cho Adelantado  por  hondero  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia,  é  que  no  quitaba  su  hacienda  á  nadie  que  este  testigo  su- 
piese ni  entendiese,  y  le  ha  tenido  é  tiene  por  tal  é  tan  bueno  como  la 
pregunta  lo  dice  é  declara,  é  por  tal  ha  sido  y  es  habido  é  tenido  é  re- 
putado; y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é 
público  é  notorio  para  el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirmó 
é  retifico  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Garci  Hernández. — Ante  mí. — Ni- 
Cillas  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  diclio  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo  é  alcalde  ordinario  en  ella,  testigo  presenta- 
do por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  el  cual,  después 
de  haber  juiado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Espe- 
ranza de  Rueda  é  asimismo  conosció  al  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  que  Dios  ten- 
ga en  su  gloria,  é  asimismo  conosce  al  dicho  Joan  Godínez,  vecino  des- 
ta ciudad,  é  que  tiene  noticia  del  pleito  que  la  pregunta  dice,  porque  lo 
vee  tratar,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  é  tres  años,  ¡¡oco  más  ó  menos^  é  que  no  es  pariente  ni 
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enemigo  de  his  p.artos  ni  lo  empecen  las  pregnntíií?  generales  de  la  It^y. 
etcétei'a. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  como  vecino  della, 
al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  enco- 
mendó al  dicho  Joan  Godínez  el  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  subje- 
tos  é  indios,  é  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  á  personas  que  de 
sus  nombres  no  se  acuerda,  estando  hablando  en  el  dicho  negocio  de 
los  dichos  indios  é  diciendo  que  el  dicho  Joan  Godínez  no  tenía  i-azón, 
decían  que  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  le  dio  los  dichos  indios 
qne  la  pregunta  dice  al  dicho  Adelantado,  había  dicho  '  que  el  dicho 
Gobernador  contentase  primero  al  dicho  Joan  Godínez  y  le  diese  otros 
indios,  donde  no,  quél  no  los  tomaría,  é  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Gobernador  dio  por  el  dicho  tiempo  al  dicho  Joan  Godínez  en  repar- 
timiento los  indios  que  dicen  del  valle  é  repartimiento  de  Maipo  é  al 
presente  tiene  é  posee  el  dicho  Joan  Godínez;  y  questo  sabe  y  responde 
desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido  este  testigo  trataba  é  con- 
versaba con  el  dicho  Joan  Godínez,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda 
habelle  visto  descontento  ni  quejoso  del  dicho  removimiento  del  dicho 
cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos,  é  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Joan  Godínez  loaba  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete.  é 
decir  que  era  buen  caballero;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  después  que  los  dichos  indios  se  dieron  al  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete,  nunca  este  testigo  ha  visto  ni  oído  quel 
dicho  Joan  Godínez  se  quejase  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia diciendo  que  le  hacía  ni  le  había  fecho  fuerza,  ni  del  dicho  Ade- 
lantado en  el  removimiento  de  los  dichos  indios,  porque  en  el  dicho 
tiempo  se  tenían  por  mejores  los  indios  de  Maipo  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  dado  al  dicho  Joan  Godínez  é  por  más  provechosos  que 
no  los  dichos  Paynavillo  é  sus  subjetos,  porque  estaban  mas  lejos  que 
no  los  de  Maipo;  y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
podrcá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que 
este  testigo  ha  visto  y  vee  que  el  dicho  Adelantado,  siendo  vivo,  é  sus 
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criados  é  mayordomo  é  compaííero,  que  era  Joáu  Fernández  de  Alde- 
rete.  y  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  su  mujer,  se  han  servido  é 
sirven  de  los  dichos  indios  é  cacique  Paynavillo,  quieta  é  pacíficamente, 
é  sin  contradición  de  persona  alguna,  en  el  cual  tiempo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  oído  este  testigo  que  el  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  ni 
contradicho  la  dicha  posesión  y  servidumbre  de  los  dichos  indios  hasta 
agora  que  se  ha  puesto  é  tratado  este  pleito  por  el  dicho  Joan  Godínez, 
y  que  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  del  dicho  tiempo  acá,  que 
ha  mucho,  no  puede  dejar  de  lo  haber  visto,  sabido  y  entendido  el  di- 
cho Joan  Godínez,  por  ser,  como  es,  vecino  de  esta  ciudad  y  residir  en 
ella;  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice 
é  declara,  este  testigo  vio  que  los  dichos  doña  Esperanza  de  Rueda  é  Joan 
Fernández  Alderete  trajeron  pleito  en  esta  ciudad  sobre  el  dividir  é  par- 
tir de  los  indios  que  tenían  en  compañía  en  esta  ciudad  y  sus  términos 
el  dicho  Adelantado  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete,  é  que  por  el 
dicho  tiempo  este  testigo  vio  cjue  era  alcalde  el  dicho  Joan  Godínez,  y 
le  parece  á  este  testigo  que  estando,  como  estaba,  en  el  pueblo  el  dicho 
Joan  Girodínez.  é  tratándose  el  })leito,  no  podía  dejar  [de  saberlo]  el  dicho 
Joan  Godínez,  porque  hubo  muchas  diferencias  entre  ellos  y  en  la  dicha 
repartición;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  é  que  no  sabe  ni  vio  ni  ha  oído 
decir  este  testigo  que  reclamase  el  dicho  Joan  Godínez;  é  questo  respon- 
do á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  é  pregonar,  y  fué 
este  testigo  con  sus  cédulas  al  dicho  Gobernador  para  rescebir  otras  de 
nuevo  del  dicho  Gobernador,  y  entregó  las  dichas  sus  cédulas  é  vio  ser 
y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y  es  la  verdad. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  después  de  haber  encomendado  el  dicho  gobernador  Val- 
divia en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  los  dichos  indios 
que  la  })regunta  declara  de  Paynavillo,  dio  y  encomendó,  como  dicho 
tiene,  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  los  cuales  sabe 
les  dio  de  la  reformación  que  se  hizo  por  el  dicho  Gobernador,  general 
de  todos  los  vecinos,  é  después  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Joan 
Godínez  el  dicho  valle  de  Chua])a  que  la  pregunta  dice,  con  sus  indios, 
que  eran  del  dicho  sus  términos;  é  questo  sabe  desta  jiregunla. 
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0. — A  las  luuivo  jireguiitas,  dijo  qnv.  no  la  sal)c. 

10. — A  las  diez  ])reguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  ó  tavo  al 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  tal  c  tan  bueno  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara,  porque  este  testigo  contrató  é  trató  con  él 
mucho  tiempo,  é  vio  sor  é  pasar  y  que  fué  y  pa.só  como  la  pregunta  lo 
dice  ó  declara;  é  (\\m  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  quo  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó;  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Riberos. — Ante  mí.^ — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Joan  Fernández  Alderete,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  se- 
ñal de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  por  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda  é  por  su  procurador  en  su  nombre  presentado,  é 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  preguntado  por  el  tenor  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  conosció  al  adelantado  don  Jerónimo  de 
xilderete,  su  marido,  difunto,  que  Dios  perdone,  y  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  conosce  á  Juan  Godínez  é  tiene  noticia  deste  pleito 
é  causa;  y  questo  responde  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  era  pariente  dentro 
del  cuarto  grado  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  eran 
grandes  amigos  y  [tenían]  la  hacienda  junta  y  los  indios,  pero  que  no 
por  esto  dejará  de  decir  la  verdad  y  lo  que  supiere,  é  que  de  los  demás 
no  es  pariente  ni  enemigo,  ni  le  tocan  las  generales,  é  dé  Dios  la  justi- 
cia á  el  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  en  el  prinier  repartimiento  que  en  esta  ciudad  hizo  el  dicho  gober- 
nador Valdivia,  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  repartió  la  tierra 
de  los  términos  desta  ciudad  é  á  este  testigo  le  dio  un  cacique  llamado 
Quirogalgen  con  todos  sus  subjetos  é  prencipales,  y  entre  ellos  era  el 
cacique  Painavillo,  sobre  que  es  este  pleito,  y  la  cédula  cuando  se  hizo 
...(horrado)...  que  sacal:)an  al  dicho  Painavillo,  porque  le  había  depo- 
sitado en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  x\lderete,  é  dende  á 
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cierto  tiempo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  tuvo  nueva  que  venía  á 
este  reino  el  capitán  Antonio  de  Ulloa  con  gente  de  el  Perú,  y  entonces 
se  decía  que  debía  de  venir  el  dicho  Ulloa  contra  Valdivia,  é  decían  al- 
gunos que  se  sabría  cómo  defendían  al  Gobernador  aquellos  á  quien  él 
había  dado  indios,  y  estando  el  Gobernador  en  su.  casa  por  el  dicho 
tiempo,  estando  delante  el  dicho  Adelantado  é  Gabriel  de  la  Cruz,  y 
estando  este  testigo  en  la  casa  del  dicho  Gobernador,  dijo  el  dicho  Ga- 
briel de  la  Cruz  que  diese  el  dicho  Gobernador  sus  indios  á  quien  qui- 
siese y  le  contentase,  y  entonce?  dijo  el  dicho  Adelantado  que  diese  el 
dicho  Gobernador  de  sus  indios  á  quien  quisiese,  y  este  testigo  entró  á 
la  sazón  é  le  dijo  al  diclio  Gobernador  que  él  también  daría  sus  indios 
para  que  el  dicho  Gobernador  diese  de  comer  á  algunos  descontentos, 
y  entonces  el  dicho  Gobernador  depositó  en  el  dicho  Juan  Godínez  el 
dicho  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos  hasta  en  tanto  que  se  hiciese  la 
reformación  general  y  hasta  en  tanto  que  fuese  su  voluntad,  y  se  sirvió 
dellos  el  dicho  Joan  Godínez;  é  que  antes  que  se  hiciese  la  reformación 
general,  el  dicho  Joan  Godínez  vino  á  este  testigo  y  le  dijo  quél  sabía 
quel  dicho  Painavillo  é  sus  subjetos  eran  deste  testigo  é  del  dicho  Ade- 
lantado y  quel  había  hablado  al  dicho  Gobernador  Valdivia  para  que 
los  tornase  á  dar  al  dicho  Adelantado  y  quel  dicho  Gobernador  se  ha- 
Ijia  holgado  mucho  dello  é  le  había  dado  un  caballo,  y  este  testigo  le 
dijo  quel  dicho  Juan  Godínez  tuviese  los  dichos  indios  hasta  que  le 
diesen  de  comer;  é  después  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  Ade- 
lantado que  recogiese  é  juntase  al  dicho  Painavillo  é  sus  indios  é  los 
juntase  con  los  demás,  é  no  los  recogieron,  antes  los  dejaron  hasta  la 
reformación  que  había  de  hacer  el  dicho  Crobernador,  y  después  hecha 
la  reformación  de  la  tierra,  dio  al  dicho  Adelantado  el  dicho  Painavillo 
é  sus  subjetos  el  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
[)úl)lica  quel  dicho  Adelantado  no  quería  volvellos  á  tomar  hasta  en 
tanto  que  el  dicho  Gobernador  diese  al  dicho  Joan  Godínez  de  comer; 
é  así,  por  el  dicho  tiempo,  el  dicho  (jobernador  dio  al  dicho  Joan  Godí- 
nez los  indios  de  Maipo  que  al  presente  tiene  y  se  sirve  dellos;  y  que 
esto  sabe  este  testigo  de  la  pregunta. 

i). — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  muchas  personas  que  de  sus 
]iombres  no  se  acuerda;  y  esto  responde  á  esta  })regunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  quel  dicho 
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Joan  Godínez  haya  dicho  ni  reclainndo  (|n('l  dicho  ííol)eni;idor  don  I^c- 
dro  de  Vahhvia  ni  ol  dicho  Adelantado  le  hohiesen  fecho  fuerza  ni 
agravio  en  el  dicho  removimiento  del  (helio  caciqne  Painavillo  y  sus 
suhjetos  é  indios,  ni  le  hohiesen  fecho  despojo  ningnno.  é  qne  podrá 
haber  nuicho  tiempo  que  el  dicho  Joan  Godínez  (hjo  cá  este  testigo:  «á 
vuestros  indios  de  Painavillo  tendría  yo  algún  derecho  á  ellos»,  y  este 
testigo  creyó  que  era  en  burla,  porque  le  respondió  que  no  tenía  dere- 
cho á  ellos;  y  questo  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  y  el  dicho  Adelanta- 
do de  compañía,  y  la  dicha  doña  Esperanza,  después  de  venida  á  esta 
tierra,  y  sus  ma3'ordomos  é  criados  se  han  servido  del  dicho  cacique  é 
indios  que  la  pregunta  dice  é  declara  del  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  quieta  é  pacificamente  é  sin  contradición  de  per- 
sona alguna,  é  que  nunca  este  testigo  ha  sabido  ni  entendido  que  el 
dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  ni  contradicho  la  dicha  posesión 
de  los  dichos  indios,  mas  de  lo  que  tiene  dicho,  é  veía  é  sabía  que  se 
servían  de  los  dichos  indios  este  testigo  3^  el  dicho  Adelantado  é  los  de- 
más sus  criados,  aunciue  ha  residido  é  reside  en  esta  ciudad  del  dicho 
tiempo  acá,  como  vecino  desta  ciudad,  si  no  ha  sido  cuando  ha  salido  á 
la  guerra  á  sus  pueblos;  y  questo  sabe  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  es  el  dicho  Joan  Fer- 
nández Alderete.  }'•  sabe  é  vio  que  se  trató  el  dicho  pleito  entre  él  y  la 
dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  en  el  cual  tiempo  vivía  y  vivió  en  esta 
ciudad  el  dicho  Joan  Godínez,  é  que,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  por  el 
dicho  tiempo  le  dijo  el  dicho  Joan  Godínez  á  este  testigo  lo  que  dicho 
tiene  é  declarado  en  las  preguntas  antes  desta,  pero  que  este  te.stigo  no 
vio  que  reclamase  por  escrito  ni  de  otra  manera,  ni  hiciese  diligencia 
ninguna  sobre  los  dichos  indios,  c  que  el  dicho  pleito  pasaba  ante  el 
dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán,  y  cree  este  testigo  lo  sabría  é 
supo  el  dicho  Joan  Godínez,  por  ser,  como  fué,  pleito  pendiente  é  pú- 
blico en  esta  ciudad  de  Santiago,  ó  que  por  esto  cree  este  testigo  que 
el  dicho  Joan  Godínez  supo  lo  susodicho;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que 
fué  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
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gLinta  es  que  el  dicho  Joan  Godínez  dijo  á  este  testigo,  como  tiene  de- 
clarado en  la  segunda  pregunta,  cómo  el  dicho  Gobernador  le  dio  un 
[borrado]  y  que  sabe  que  le  dio  el  dicho  Gobernador  los  indios  de  Chua- 
pa  al  dicho  Joan  Godínez;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tuvo  al 
dicho  Adelantado  por  tal  é  tan  buen  cristiano  é  de  buena  vida  y  ejem- 
plo como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y  que  no  cree  este  testigo  que 
el  dicho  Adelantado  deseaba  quitar  á  nadie  su  hacienda,  antes  él  hacía 
amigos  al  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afirmó  ó  ratificó  é  dijo 
ques  verdad,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Ferncmdez  Aldcrete, — Pa- 
só ante  mí. — Nicolás  de  Gúrnica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  desta  ciudad  de  Santia- 
go, testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre,  en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente, 
etcétera. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Joan  Godínez,  é  conosció  al  adelantado 
don  Jerónimo  de  Alderete  é  al  gobernador  Valdivia,  é  tiene  noticia  del 
pleito  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  é  que  dé 
Dios  la  justicia  ai  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  teatigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  vía  y  vee  quel  dicho  Joan  Godínez  poseía 
é  posee  los  indios  que  la  pregunta  dice  é  declara,  e  que  lo  demás  no 
lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
que  el  dicho  Joan  Godínez  se  haya  quejado  de  quel  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  le  hobiese  fecho  fuerza  ninguna  ni  le  hobiese  quita- 
da indios,  ningunos  ni  menos  le  hobiese  fecho  fuerza  ni  agravio  el  dicho 
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¡ulelantado  don  Ji'nniiino  du  Alderetc  en  el  removimiento  do  los  indios 
(liie  la  pregunta  dice  ó  declara,  ni  en  otra  manera,  ni  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  sobre  el  dicho  cacique  é  in- 
dios que  la  pregunta,  dice  hasta  el  presente  que  se  trata  este  pleito;  y 
questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  y  sabe 
que,  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é  Juan  Fernández 
Alderetc,  é  por  su  ausencia,  y  la  dicha  doña  Esperanza  de  Ilueda  se 
han  servido  de  los  di(;hos  caciques  Painavillo  y  de  los  demás  indios  á 
él  subjetos,  quieta  c  pacíficamente,  sin  contradición  de  persona  alguna, 
ó  que  en  el  dicho  tiempo  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  que  el  dicho 
Joan  Godínez  haya  reclamado  sobre  los  diclus  indios  ni  los  haya  pedi- 
do iñ  demandado  hasta  agora  que  trata  este  dicho  pleito,  é  que  á  este 
testigo  le  parece  que  el  dicho  Joan  Godínez  veía  e  sabía  cómo  el  dicho 
Joan  Godínez  (sic)  se  servía  y  sirvió  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dice;  y  questo  sabe  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  teátigo  sa])e  de  la  pre- 
gunta es  que  en  el  tiempo  que  en  esta  ciudad  estaba  el  dicho  licencia- 
do Hernando  ¡San tillan,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  se  partieron  é  divi- 
dieron los  indios  que  tenían  los  dichos  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete  y  la  dicha  doña  Esperanza  de  Ilueda;  y  que  esto  sabe  de  la 
[iregunta  é  lo  demás  en  ella  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  en  la  pregunta 
contenido,  este  testigo  estaba  en  la  casa  é  valle  que  llaman  de  Chale  y 
le  escribieron  dende  esta  ciudad  lo  en  la  pregunta  contenido;  y  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  qUe  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  di- 
cho Joan  Godínez  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  pero  que  lo 
demás  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiéndole  mostrado  la  dicha  firma 
que  la  pregunta  dice  del  dicho  auto  de  posesión,  que  las  dichas  firmas 
que  están  en  el  dicho  libro  del  cabildo,  dijo  que  le  parece  que  diferen- 
cian mucho  la  de  la  dicha  llamada  posesión  con  las  del  libro  de  cabildo 
desta  ciudad;  y  que  esto  sabe  y  responde,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este   testigo  tuvo  al  dicho  ade- 
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lantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano,  temej'oso  de  Dios 
y  de  su  conciencia,  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  vio  que  quitase  á  nin- 
guna persona  su  hacienda  ni  procurase  de  se  la  quitar,  é  que  tenía  fa- 
ma de  que  hacía  bien  por  todos  los  que  podía  y  los  conformaba  con  el 
Gobernador  é  hacía  por  todos  lo  que  podía  y  rogaba  por,  ellos  confor- 
mándolo, con  el  dicho  Gobernador;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Santiaao  de  Azoca. — Ante  mí. — Nictilás  de  Gár- 
nica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  señor  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  deste  reino  é 
diócesis  de  Chille,  estante  y  residente  en  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  según  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  hal)iendo  puesto  la  mano  en  el  pecho  y  en  su  verbo  sacer- 
dotal, prometió  de  decir  verdad,  é  ])resentado  por  parte  de  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  é  ])reguntado  por  el  tenor  del  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  [)rimera  pregunta,  dijo:  que  conosce  este,  testigo  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  al  dicho  Joan  Godínez,  é  conosció  á  los 
dichos  gobernador  Valdivia  é  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  é 
tiene  noticia  deste  pleito  é  indios  de  Painavillo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que  dé  Dios  la  justicia  al 
que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  })regunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  .sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  que- 
ría encomendar  y  encomendó  en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete  el  cacique  é  sus  subjetos  é  indios  que  la  pregunta  dice  é  de- 
clara, é  fué  cosa  pública  en  esta  ciudad  que  el  dicho  Adelantado  dijo 
é  respondió  que  ya  que  le  habían  de  hacer  á  él  la  dicha  merced,  no  la 
recibiría  si  no  le  daba  al  dicho  Joan  Godínez  el  dicho  Gobernador  otra 
cosa,  y  quel  dicho  Crobernador  había  respondido  é  dicho  al  dicho  Ade- 
lantado: «yo  le  daré  otra  cosa  á  Joan  Godínez  que  sea  mejor»;  é  que  así 
sabe  este  testigo  que  entonces  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan 
Godínez  los  dichos  indios  do  Maipo  que  la  pregunta  dice  c  declara;  y 
(juesto  sabe  desta  [)regunta. 
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3. — A  la  U'i-cera  pregunta,  dijo:  que  lo  (|ue  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  <jue  después  de  haber  dado  el  dicho  gobornador  don  Pedro 
de  \'aldivia  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo  que  la 
pregunta  dice  ó  declara,  este  testigo  habló  algunas  veces  con  el  dicho 
Joan  Godínez  sobre  los  dichos  indios  (pie  le  había  dado  é  removido  é 
mostró  estar  contento  con  ellos  é  no  se  (piejaba  del  dicho  removimien- 
to, antes  mostraba  holgarse  dello  y  estar  contento  con  los  dichos  indios 
de  Maipo,  é  que  no  mostraba,  como  dicho  tiene,  haber  rescebido  agra- 
vio el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  removimiento  de  indios;  é  questo 
es  la  verdad  é  lo  (jue  sabe  de  la  pregnnta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  después  que  así  se  le  dio  al  dicho 
Joan  Godínez  por  el  dicho  Gobernador  los  dichos  indios  declarados  en 
la  pregunta  antes  de  esta,  nunca  este  testigo  le  vio  ni  oyó  quejarse  ni 
decir  que  del  dicho  removimiento  fecho  por  el  dicho  gobernado]'  don 
Pedro  de  Valdivia  de  los  dichos  cacique  é  indios  que  la  pregunta  dice 
é  declara  había  recibido  agravio  ni  fuerza  del  dicho  Gobernador  ni  del 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  no  se  quejaba  ni 
quejó  de  su  despojo,  que  este  testigo  supiese,  é  si  se  hobiese  quejado, 
este  testigo  lo  hubiera  sal)ido,  porque  ha  sabido  lo  que  ha  pasado  en 
esta  ciudad  en  semejantes  casos  nuichas  veces,  y  ora  amigo  este  testigo 
del  dicho  Adelantado;  y  Cjue  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Adelantado  é  la  dicha  doña  Esperanza,  su  mujer,  se  han  servido 
del  dicho  cacique  Paynavillo  é  de  sus  subjetos  é  indios,  del  tiempo  que 
la  pregunta  dice  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quieta  é  pací, 
ficamente  é  sin  contradición  de  persona  alguna,  é  que  durante  el  dicho 
tiempo  hasta  agora,  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  el  di- 
cho Joan  Godínez  haya  reclamado  ni  contradicho  la  posesión  que  de 
los  dichos  indios  y  servidumbre  tenía  é  tuvo  el  dicho  Adelantado  é  su 
mujer,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  el  dicho  Joan  Godínez  sabría 
é  vería  que  el  dicho  Adelantado  é  su  mujer  se  han  servido  de  los  dichos 
indios,  por  ser  cosa  pública  é  vivir,  couk)  vive  é  ha  vivido,  en  esta  ciu- 
dad del  tiempo  acá  que  los  posee  el  dicho  Adelantado,  é  que  á  este  tes 
tigo  le  parece,  atento  á  lo  dicho,  que  el  dicho  Joan  Godínez  no  puede 
ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido;  y  questo  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  estando  en 
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esta  ciudad  por  justicia  mayor  el  Licenciado  Hernando  de  Santillán,  y 
siendo  alcalde  el  dicho  Joan  Godínez  en  esta  ciudad,  vio  é  oyó  que  se 
trató  pleito  en  esta  ciudad  entre  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete  y  la 
dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  su  nuijer,  sobre  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido é  declarado,  pero  que  este  testigo  no  sabe  que  lo  contradijese  el 
dicho  Joan  Godínez,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  pues  el  pleito 
íaé  puesto  y  el  dicho  Joan  Godínez  estaba  en  esta  ciudad,  no  podía  de- 
jar de  sabello  y  entendello;  y  que  esto  res[)onde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  y  se 
halló  presente  al  dicho  pregón  y  entregó  sus  cédulas  é  le  dieron  otras, 
é  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  y  es  así  la  verdad, 
etcétera. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  indios  de  Chuapa  que  al  pre- 
sente tiene  é  posee,  porcjue  así  fué  y  lo  publicó;  y  que  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  habiendo  visto  la  dicha  firma 
que  dice  Alonso  de  Alonroy  que  está  en  el  dicho  auto  de  posesión  é  las 
dichas  íirmas  del  dicho  Monroy  que  están  en  el  libro  de  cabildo  desta 
ciudad,  que  por  nií.  el  dicho  escribano,  le  fueron  mostradas,  é  dijo  que 
á  este  testigo  le  parece  la  firma  é  letra  que  está  en  el  dicho  auto  de  po- 
sesión no  ser  del  dicho  Alonso  de  Monroy,  porque  diferencia  mucho  á 
su  letra  é  firma  del  dicho  Alonso  de  Monroy,  y  le  vio  este  testigo  firmar 
muchas  veces  y  escrebir  al  dicho  Alonso  de  Monroy;  é  que  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  Ade- 
lantado por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  por 
tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  dice  é  declara,  y  le  tuvo  por  hombre 
que  no  quitara  á  nadie  su  hacienda  ni  la  procurara  haber  mal  habida, 
ni  que  se  la  quitase  á  nadie  para  se  la  dar  á  él,  porque  era  la  persona 
que  tiene  dicho  é  declarado,  é  por  tal  era  habido  é  reputado,  antes  pro- 
curaba de  hacer  é  hacía  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  y  oyó  ser  é  pasar  ansí;  é  questo  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad, 
público  é  notorio,  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afir- 
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mó  é  ratificó,  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Episcopus  Chilensis. — Ante  iní. 
— NíckIús  (le  Gárnica,  csci'ibano  pnl)lico  y  do  cabildo,  etc. 

El  dicbo  Bartolomé  Floros,  vecino  dosta  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  testigo  jurado  en  forma  dcijida  de  derecbo  por  Dios  é  por 
la  señal  de  la  cruz,  según  (pie  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
parte  de  la  dicba  doña  Esperanza  de  Rueda  é  preguntado  por  el  tenor 
del  dicbo  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  los  diclios 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Joan  Godínez  é  conosció  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  é  al  dicbo  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldere- 
te,  que  sea  en  gloria,  de  vista  é  trato  é  conversación^  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cincuenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  caso  é  pregun- 
ta es  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  estando  este  testigo  en 
casa  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  esta  ciudad,  oyó  decir 
por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que 
queriendo  dar  el  dicbo  cacique  Painavillo  ó  sus  subjetos  el  dicho  Gober- 
nador al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  el  dicho  Adelan- 
tado respondió  é  dijo  qu3  no  quería  los  dichos  indios  si  no  contentaba 
el  Gobernador  al  dicho  Joan  Godínez  dándole  otra  cosa,  é  así  el  dicho 
Gobernador  Valdivia,  al  tiempo  que  reforuió  la  tierra,  dio  al  dicho 
Joan  Godínez  los  indios  de  Maipo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  que 
al  presente  tiene  é  posee  el  dicho  Joan  Godínez;  é  que  esto  sabe  é  no 
otra  cosa  de  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  vio  que 
el  dicho  Joan  Godínez  se  quejase  del  dicho  removimiento  del  dicho 
cacique  Painavillo  fecho  en  el  dicbo  Joan  Godínez,  ni  tampoco  le  oyó 
decir  si  estaba  contento  ó  no,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  di(;ho  Joan 
Godínez  tuvo  siempre  por  amigo  al  dicho  Adelantado,  é  ansí  se  trata, 
ban  como  tales;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  cjue  este  testigo  sabe  de  la  pre. 
gunta  es  que  ha  oído  decir  al  dicho  Joan  Godínez,  antes  que  le  diesen 
los  dichos  indios  de  Maipo,  que  el  dicho  Painavillo  era  suyo,  é  que  des. 
pues  acá  que  le  dieron  los  dichos  indio.s,  como   este  testigo  es  enfermo 
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é  no  sale  de  casa,   no  sabe  lo  que  ha  dicho  Joan   Godínez;  }'■  que  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  podrá  ha- 
ber el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
Adelantado  é  su  muger  é  criados  se  han  servido  de  los  dichos  cacique 
é  indios  que  la  pregunta  dice  é  declara,  quieta  é  pacíficamente  ó  sin 
contradición  de  persona  alguna  que  este  testigo  sepa  ni  ha  oído  decir, 
é  que  en  todo  el  dicho  tiempo  este  testigo  no  ha  oído  que  el  dicho  Joan 
Godínez  haya  puesto  pleito  sobre  ello  ni  reclamado  de  la  posesión  é 
tenencia  de  los  dichos  indios  que  la  parte  del  dicho  Adelantado  ha  te- 
nido é  tiene,  hasta  agora  al  presente  que  se  dice  que  ha  reclamado  é 
puesto  este  pleito;  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  pues  el 
dicho  Joan  Godínez  ha  estado  siempre  en  esta  ciudad,  como  vecino  ques 
della,  habrá  visto  y  vería  que  el  dicho  Adelantado  é  su  muger  ó  ma- 
yordomos se  han  servido  é  sirven  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dice,  é  que  á  este  testigo  le  parece,  por  las  razones  [dichas],  que  el  dicho 
Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  susodicho;  y  que  esto  sabe  é  respon- 
de' á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  siendo 
teniente  general  de  (^ste  reino  el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santi- 
llán  é  residiendo  en  esta  ciudad,  traían  é  trajeron  pleito  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete  sobre  la  par- 
tición é  división  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  é  de  otros 
que  tenían  en  compañía  como  compañeros  el  dicho  Adelantado  y  el 
dicho  Joan  Fernández  Alderete,  pero  que  no  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Joan  Godínez  reclamase  sobre  ellos,  y  que  fué  cosa  pública  é 
notoria  é  á  este  testigo  le  paresce  que  vino  á  oídos  del  dicho  Joan  Go- 
dínez, porque  á  la  sazón  residía  en  esta  ciudad  y  era  alcalde  en  ella;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdi- 
via vino  á  este  reino  desde  el  Perú,  mandó  á  todos  los  vecinos  que 
sacasen  nuevamente  sus  cédulas  y  las  confirmó  })orel  dicho  tiempo  como 
gobernador  que  venía  proveído  por  Su  Majestad,  y  este  testigo  sacó  su 
célula  como  ios  demás  vecinos;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
g  nita  es  que  después  de  le  haber  dado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
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(lo  Valdivia  al  dicho  Joan  (íodínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  le  dio  y 
encomendó  al  dicho  Joan  (iodínez  el  dicho  valle  de  Chuapa,  y  que  se 
remite  á  la  cédula  que  dello  le  dio,  y  que  se  sirve  de  los  dichos  indios 
al  presente  y  que  se  sirve  del  dicho  valle  de  Chuapa,  é  ([ue  del  dicho 
caballo  este  testigo  no  sabe  cosa  ninguna,  porque  no  estuvo  en  esta 
ciudad  al  tienq)0  que  dice  la  pregunta,  etc. 

í). — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiendo  visto  las  dichas  ñrmas  que 
la  pregunta  dice  é  declara,  así  la  que  esUi  en  el  dicho  auto  de  posesión 
como  la  del  (.lidio  libro  de  Cabildo,  dijo:  que  la  dicha  firma  que  está  en 
el  dicho  auto  de  posesión  donde  dice  Alonso  de  Monroy,  no  conforma 
con  las  firmas  del  libro  del  Cabildo  ni  se  parece  en  las  rúbricas  ni  le- 
tra; é  que  esto  sabe  é  responde  á  e.^ta  pregunta. 

10. — Alas  diez  preguntas,  dijo:  (|ue  este  testigo  tuvo  al  dicho  Ade- 
lantado por  hombre  buen  cristiano  é  de  buena  vida  é  ñuna  é  por  tal  é 
tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  este  testigo  no  sabe  que  pro- 
curaba quitar  á  nadie  su  hacienda,  y  este  testigo  oyó  siempre  decir  que 
siempre  [)rocuró  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con 
quien  era  mucha  parte,  hacer  mucho  bien  por  sus  amigos  é  por  otras 
personas,  é  le  tiene  por  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara; y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Bartolomé  Flores. — Ante  mí. — Xicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público  é  de  Cabildo. 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  Santiago,  testigo  ju- 
rado en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  de  la  dicha 
doña  Es})eranza  de  Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  })regunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  la 
pregunta  contenidos,  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo 
é  con  los  vivos  tiene,  é  tiene  iioticia  del  pleito  é  proceso  é  cau.sa  que  la 
pregunta  dice. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  ninguna  de  las  generales  de  la 
ley,  y  que  desea  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
dicha  pregunta  es  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete  antes  é  al  tieni[)o  que  el  dicho  Gobernador  hicie- 
se el  removimiento  del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  ó  subjetos 
quél  no  lo  había  de  tomar  el  dicho  cacique  é  indios  sino  fuese  que  pri- 
mero contentasen  al  dicho  Joan  Godínez  y  le  diesen  otros  indios,  por- 
que el  dicho  Joan  Godínez  era  su  amigo,  y  que  por  el  dicho  tiempo  esto 
testigo  sabe  é  vio  que,  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador,  dio 
al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  é  que  á  este  testigo 
le  parece  que  por  tener  al  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  por 
subjetos  al  cacique  Quirogalgen,  que  servían  á  Juan  Fernández  Alde- 
rete é  al  dicho  Adelantado,  le  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Adelan- 
tado el  dicho  cacique  é  indios  de  Painavillo,  y  cree  este  testigo  en  re- 
compensa dello  le  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Joan  Godínez  los 
dichos  indios  de  Maipo,  porque  se  los  dio  todos  por  un  tiempo,  los  unos 
al  Adelantado  é  los  otros  al  dicho  Joan  Godínez;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  por 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice  este  testigo  habló  con  el  dicho  Joan  Go- 
dínez é  otras  personas,  y  le  habló  este  testigo  sobre  los  dichos  indios  é 
no  mostró  pesalle  del  removimiento  fecho  del  dicho  Painavillo  ni  que- 
jarse dello,  antes  mostraba  estar  contento  dello;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta  y  es  lo  que  pasa,  etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo,  después  de 
pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta,  le  ha  visto  ni  oído  quejar  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ni  de  el  dicho  Adelantado,  de 
que  del  dicho  removimiento  de  Painavillo  le  hubiesen  fecho  agravio  ni 
fuerza  alguna;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  é  sabe 
que  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  Adelantado  é  sus  criados  é  mayordomos  y  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  se  han  servido  é  sirven  del  dicho  cacique 
Pídnavillo  é  sus  su])jetos  ó  indios,  quieta  é  pacííicamente  é  sin  contra- 
dición de  persona  alguna,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  no  sabe 
ni  vio  ni  oyó  que  el  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  de  la  tenencia, 
posesión  ni  servidumbre  de  los  dichos  indios  hasta  agora  que  ha  pues- 
to este  pleito,  viéndolo  é  sabiéndolo  el  dicho  Joan  (Jodinez,  como  veci- 
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no  (losta  ciiidíul  ó  quo  lia  residido  ó  resido  en  olla  del  dieho  iiompo  á 
esta  [¡arte,  y  (jue  á  este  testigo  lo  j)arcsce,  por  las  razones  dichas,  que 
el  dicho  Jüán  Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido, 
etcétera. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara  ó  siendo  teniente  general  en  esta 
ciudad  el  dicho  licenciado  Hernando  de  San  tillan,  trajeron  pleito  sobre  lo 
en  la  pregunta  contenido  los  dichos  Joan  Ferniindez  ó  doña  Esperanza 
de  Rueda,  en  el  cual  tionipo  era  alcalde  desta  ciudad  el  dicho  Joan  Go- 
dínez,  é  que  fué  cosa  pública  el  dicho  pleito  y  le  parece  á  este  testigo 
que  el  dicho  Joan  Godínez  no  pudo  dejar  de  sabello  é  venir  á  su  noti- 
cia, pero  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  que  sobre  ello  reclamase 
ni  pidiese  cosa  alguna;  y  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
este  testigo  lo  sabe  como  en  la  preguntase  contiene,  porque  este  testigo 
lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y  vio  que  se  pre- 
gonó, y  llevó  este  testigo  su  cédula  y  le  dieron  otra,  é  lo  vio  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  y  es  ansí  la  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  le  haber  dado  el  dicho  Gobernador  al  di- 
cho Joan  Godínez  el  dicho  repartimiento  é  indios  de  Maipo,  le  dio  y 
encomendó  los  dichos  indios  del  valle  de  Chuapa  que  la  pregunta  dice 
é  declara;  é  questo  sabe;  y  que  posee  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dicee.  te. 

9. — A  las  naeve  preguntas,  dijo:  quél  ha  visto  la  firma  del  dicho  au- 
to de  posesión  é  las  firmas  del  dicho  libro  de  cabildo,  é  paresce  por  la 
del  dicho  auto  de  posesión  muy  diferente  que  las  de  el  dicho  libro  de 
cabildo,  é  no  le  parece  á  este  testigo  ques  del  dicho  Alonso*  de  Monroy; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. ■ — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Adelantado  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  con- 
ciencia é  por  hombre  que  en  perjuicio  de  nadie  no  adquiriera  hacienda 
y  que  siempre  procuraba  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  con  quien 
era  mucha  parte,  que  á  todos  hiciese  bien  y  merced  é  procuraba  estar 
con  todos  bien;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la.  verdad, 
público  é  notorio  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
DOG.  XIV  a^ 
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mó  é  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Bodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. 
—  NicoJás  de  Gávíiica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Francisco  Rubio,  vecino  é  morador  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  |)or  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
testigo  por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  é  preguntado 
por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Joan  Godínez  é  conosció  á  los  dichos  go- 
bernador Valdivia  é  al  dicho  adelantado  Alderete,  é  tiene  noticia  del 
pleito  ó  causa  sobre  que  es  presentado  por  testigo. 

Preguntado  por  las  pi-eguntas  generales  de  la  ley,  di]0  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  año.s,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  délas  partes,  ni  le  empecen  ninguna  de  las  generales,  é  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  caso  es  que  el 
dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  en  el  dicho  Joan  Godínez  los  di- 
chos indios  é  cacique  que  la  pregunta  dice,  de  Maipo,  estando  este  tes- 
tigo en  esta  ciudad,  é  también  estaba  este  testigo  en  esta  ciudad  al 
tiempo  que  el  dicho  Gobernador  así  encomendó  en  el  dicho  Adelantado 
el  dicho  cacique  é  indios  de  Painavillo;  y  que  esto  sabe  é  responde  ala 
pregunta,  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3." — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  veía  é  tra- 
taba en  esta  ciudad  al  dicho  Joan  Godínez  é  nunca  este  testigo  le  vio 
descontento  ni  quejarse  del  dicho  removimiento  de  el  dicho  cacique 
Painavillo  ni  de  sus  indios  é  subjetos,  antes  mostraba  estar  contento 
con  los  indios  de  ]\[aipo  qucl  dicho  gobernador  Valdivia  le  había  dado 
y  encomnendado  i)or  el  dicho  tiempo,  y  nunca  este  testigo  le  oyó  decir 
habelle  fecho  fuerza  en  el  dicho  caso  el  dicho  Gobernador  ni  el  dicho 
adelantado  Alderete;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  ninica  este  testigo  ha  oído  quejarse  al  dicho  Joan  Godínez 
que  en  el  dicho  removimiento  de  el  dicho  cacique  Paynavillo  é  sus  in- 
dios se  le  holúese  fecho  fuerza  ningmia,  ni  que  le  hobiesen  despojado 
de  los  dichos  indios,  y  que  este  testigo  ha  tratado  con  el  dicho  Joan  Go- 
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díiiez,  é  si  en  el  dicho  tiempo  se  liobiem  quejado  ni  as^raviado  dello, 
pudiera  ser  queste  testigo  lo  supiera  y  entendiera;  y  ([uosto  sal)e  dcsta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  6  ha  visto  que 
podrá  haber  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara  que  el  <licho 
Adelantado  é  su  mujer  é  mayordomos  so  han  servido  del  dicho  cacique 
Paynavillo  é  sus  indios  é  subjetos,  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contra- 
dición alguna,  porque  este  testigo  podrá  haber  quince  años,  poco  más 
ó  menos,  que  fué  cuando  el  dicho  Adelantado  fué  á  las  provincias  de  el 
Perú  con  el  gobernador  Valdivia^  tuvo  á  cargo  los  dichos  indios  é  ha- 
cienda de  el  dicho  Adelantado,  y  en  el  dicho  tiempo,  antes  ni  después, 
nunca  entendió  ni  oyó  que  el  dicho  Joan  Godínez  reclamase  de  la  tf - 
iicncia  é  posesión  y  servidumbre  que  el  dicho  Adelantado  tenía  de  los 
dichos  indios,  hasta  agora  que  ha  puesto  este  dicho  pleito,  y  que  el  di- 
cho Juan  Godínez  vivía  é  vive  en  esta  ciudad  é  veía  é  sabía  qucl  dicho 
Adelantado  é  su  mujer  é  los  demás  dichos  mayordomos  se  servían  de 
los  dichos  indios,  y  que  á  este  testigo  le  parece,  por  las  razones  dichas, 
que  el  dicho  Joan  Godínez  no  podía  ignorar  lo  que  la  pregunta  dice  é 
declara. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  siendo 
en  esta  ciudad  el  dicho  Licenciado  Santillán  teniente  general,  entro  la 
dicha  doña  Esperanza  de  Rueda  y  el  dicho  Joan  Fernández  hubo  plei- 
to é  diferencias  sobre  el  partir  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice 
é  de  los  demás  que  tenían  en  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  por- 
que los  tenían  de  compañía,  el  cual  pleito  pasó  en  esta  ciudad,  en  la 
cual  sazón  era  alcalde  desta  ciudad  el  dicho  Joan  Godínez,  y  este  testi- 
go, por  mandado  del  dicho  Licenciado  Santillán,  fué  á  partir  é  dividir 
los  dichos  indios  sobre  que  es  este  pleito  á  donde  son  naturales,  é  los 
partió  é  dividió  como  le  fué  mandado,  é  cupo  el  dicho  cacique  Paj^na- 
villo  é  sus  subjetos  é  indios  al  dicho  Adelantado,  en  el  cual  tiempo,  é 
antes  é  después,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Joan  Godínez  estaba  é  re- 
sidía en  esta  ciudad,  é  nunca,  en  el  dicho  tiempo  ni  antes,  reclamó  so- 
bre los  dichos  indios,  que  este  testigo  sepa,  el  dicho  Joan  Godínez,  ni 
tal  este  testigo  ha  entendido  hasta  agora,  ni  nunca  este  testigo  oyó  de- 
cir al  dicho  Joan  Godínez  que  tuviese  á  los  dichos  indios  ningún  dere- 
cho; é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
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como  en  ella  se  contieno,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  al 
tiempo  qne  pasó  lo  susodicho,  que  fué  cuando  se  dieron  las  cédulas,  é 
las  dio  de  nuevo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  así  fué 
público  é  notorio  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  este  testigo  sacó  cédula 
por  el  dicho  tiempo  de  ciertos  anaconas  que  él  tenía,  atento  al  pregón, 
y  que  este  testigo  se  quiere  acordar  que  al  tiempo  que  se  pregonó  no 
estaba  en  este  pueblo,  á  lo  que  se  acuerda;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  después  de  le  haber  dado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  del  valle  de  Chua- 
pa,  oyó  so  decía  por  cosa  pública  que  el  dicho  Adelantado  había  fecho 
dar  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Chuapa  por  ser  amigo 
del  dicho  Joan  Godínez,  lo  cual  oyó  este  testigo  al  dicho  Joan  Godínez, 
é  decir  que  tenía  mucho  quo  agradecer  al  dicho  adelantado  don  Jeróni- 
mo de  Alderete,  porque  le  había  fecho  dar  los  dichos  indios  del  valle  de 
Chuapa;  y  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tuvo  al 
dicho  Adelantado  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
cia, é  por  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  y  que  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  dijo 
que  no  sabía  escrebir. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
])]ico,  etc. 

El  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda, 
c  ])rcguntado  por  el  tenor  del  interroga torio,di jo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Juan  Godínez,  de  vista  é  trato  é  conver- 
sación quo  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  conoció  al  dicho  Gobernador  é 
al  dicho  adelantado  don  Jerónimu  de  Alderete,  difunto,  é  que  tiene  no- 
ticia deste  pleito  é  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
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enemigo  de  ninguna  do  las  partes,  ni  lo  empecen  las  generales,  c  que 
dé  Dios  la  justicia  al  <pie  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  )'  encomendó  al  dicho  Joan  Godínez  los 
indios  de  Maipo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  pero  que  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  ha  mucho  tiempo 
que  pasó;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Adelantado  y  el  dicho  Joan  Godínez 
eran  amigos  y  se  trataban  como  tales;  y  que  esto  sabe,  y  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  tiene  memoria 
que  en  tiempos  pasados  el  dicho  Juan  Godínez  se  quejase  ni  reclamase 
de  lo  en  la  pregunta  contenido,  si  no  ha  sido  de  pocos  días  á  esta  parte 
que  le  ha  oído  quejar  dello  é  decir  á  este  testigo  que  quería  pedir  estos 
indios,  porque  eran  suyo»;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  ha  visto  que 
podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el 
dicho  Adelantado  é  sus  criados  é  la  dicha  doña  Esperanza  se  han  ser- 
vido de  los  dichos  indios  é  cacique  Painavillo  que  la  pregunta  dice, 
quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  de  persona  alguna  que  este 
testigo  haya  visto,  ni  ha  sabido  este  testigo  que  el  dicho  Joan  Godínez 
haya  reclamado,  no  embargante  que  ha  vivido  é  vive  é  reside  en  esta 
ciudad,  como  vecino  della;  ó  que  á  este  testigo  le  parece  que  el  dicho 
Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido,  [)or  las 
razones  dichas;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido,  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  de  los  nonibres  de  los  cuales 
este  testigo  no  se  acuerda,  porque  este  testigo  al  presente  no  estaba  en 
esta  ciudad  de  Santiago,  que  era  teniente  é  capitán  de  la  ciudad  de  Val- 
divia; y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
porque  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  se  pregonó  lo  en 
la  pregunta  contenido  é  dio  su  cédula  y  se  la  hicieron  de  nuevo  por  el 
dicho  Gobernador;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
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pregunta  es  que.  á  lo  que  se  quiere  acordar  este  testigo,  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  ^''aldiYia  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  indios 
de  Chuapa,  después  que  la  pregunta  dice;  y  que  esto  responde,  y  se  re- 
mite á  la  cédula  que  la  pregunta  dice  é  declara;  y  que  esto  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiendo  visto  las  dichas  firmas 
que  están  en  el  dicho  libro  del  Cabildo  é  la  que  está  en  el  dicho  auto 
de  posesión,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  c|ue  difiere  la  que  está  en 
el  dicho  auto  de  posesión  de  las  que  están  en  el  dicho  libro  del  Cabil- 
do, é  no  paresce  á  las  firmas  del  dicho  libro  en  la  letra  ni  en  la  rúbri- 
ca; y  que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  Ade- 
lantado por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  por 
tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que  no  era  hom- 
bre que  procuraba  haber  lo  ajeno,  ni  que  le  quitase  á  ninguno  su  ha- 
cienda en  ninguna  manera;  y  que  este  testigo  sabe  é  vio  Cjue  ponía,  é 
puso,  á  muchos  hombres  bien  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  lo  cual  era  parte  y  hacía  bien  á  todos;  é  que  esto  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — Diego  García  de  Cáceres. — Ante  mí. — Nicoltis  de 
Gárnica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre  é  preguntado  por  el  tenor  de  el  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosceá  los  dichos 
doña  Es[)eranza  de  Rueda  é  Juan  Godínez  é  conosció  este  testigo  al  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  é  con  los 
vivos  tiene,  é  tiene  noticia  del  pleito  desta  causa,  etc. 

I'reguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo:  que  os  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  })reguntas  generales 
de  la  ley,  é  que  desea  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la  tuviere. 
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2. — A  la  segunda  j)rc'giinta,  dijo:  que  lo  que  cstr  testigo  .«abe  de  la 
pregunta  es  que  ])or  el  tiempo  en  ella  eontcnido  el  diclio  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  eneoniendó  al  dicho  Joan  ( lodínez  los  in- 
dios de  Maipo  que  la  pregunta  dice,  é  por  el  dicho  tiempo  el  dicho  Go- 
bernador hizo  removimiento  de  los  indios  do  los  vecinos  dcsta  ciudad; 
ó  que  esto  responde  á  esta  {)regunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  jiregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  no  vio  ni  oyó  al  dicho  Joan  Godínez  que  de  el  dicho 
removimiento  de  el  dicho  cacique  Painavillo  se  quejase,  mas  de  que  es- 
te testigo  no  sabe  lo  que  el  dicho  Joan  Godínez  tenía  en  su  pecho,  é 
queste  testigo  sabe  quel  dicho  Joan  Godínez  loaba  al  dicho  Adelantado, 
lo  cual  hacía  así  él  como  otros  muchos  vecinos  desta  ciudad  que  tenían 
por  amigo  al  dicho  Adelantado  y  le  querían  bien;  é  que  esto  responde 
de  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  podrá  ha- 
ber el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  meno.s,  que  el  dicho 
Adelantado  é  sus  criados  é  mayordomos  y  la  dicha  doña  Esperanza  se 
han  servido  del  dicho  cacique  Painavillo  y  sus  subjetosé  indios,  quieta 
é  pacíficamente  é  sin  contradición  de  persona  alguna,  é  que  en  el  dicho 
tiempo  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  que  el  dicho  Joan  Godínez  haya 
reclamado  ante  la  justicia  la  tenencia,  posesión  y  servidumbre  que  de 
los  dichos  indios  el  dicho  Adelantado  ha  tenido,  y  que  el  dicho  Joan 
Godínez  veía  é  sabía  que  los  dichos  indios  servían  al  dicho  Adelantado 
é  á  sus  mayordomos,  por  ser,  como  es,  vecino  de  esta  ciudad  é  vivir  en 
ella  el  dicho  Joan  Godínez,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  el  dicho 
Joan  Godínez  no  podría  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido;  é  questo 
responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que,  siendo 
en  esta  ciudad  teniente  general  deste  reino  el  dicho  licenciado  Hernan- 
do de  Santillán,  se  trató  pleito  en  esta  ciudad  entre  la  dicha  doña  Es- 
peranza de  Kueda  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete,  sobre  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  tenían  de  compañía  el  dicho  Adelantado  y 
el  dicho  Joan  Fernández  los  indios  que  tenían  en  esta  ciudad  en  los 
promocaes,  é  vio  ser  como  la  pregunta  lo  dice,  en  el  cual  tiempo  el  di- 
cho Joan  Godínez  era  alcalde  en  esta  ciudad,  é  por  ser  el  pleito  tan  no- 
torio, uo  pudo  dejar  de  sabello  y  entendello.  en  el  cual  tiempo  este  tes- 
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tigo  no  sabe  haber  reclamado  el  dicho  Joan  Godínez  ante  la  justicia 
sobre  ello;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  oyó  pregonar  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do^ é  llevó  su  cédula  al  dicho  Gobernador  y  le  hicieron  y  dieron  otra 
cédula  de  nuevo;  é  questo  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  in- 
dios que  la  pregunta  dice  é  declara,  del  valle  de  Chuapa,  é  que  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  é  declara,  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la.«  dichas 
firmas,  ansí  la  del  dicho  auto  de  posesión  como  la  del  dicho  libro  de 
Cabildo  desta  ciudad,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  las  firmas  que 
están  en  el  dicho  libro  de  Cabildo,  donde  dicen  Alonso  de  Monroy,  son 
de  mejor  letra  que  no  la  del  dicho  auto  de  posesión,  y  difieren  á  lo  que 
parece;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  tal  é  tan  bueno  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara  é  por  hombre  que,  con  perjuicio  de  terce- 
ro, no  procurara  de  tener  indios  ni  hacienda  agena,  é  que  este  testigo 
sabe  que  era  el  dicho  Adelantado  uno  de  los  que  bien  quería  el  dicho 
Gobernador  en  este  reino,  é  hacía  por  todos  lo  que  podía  é  los  confede- 
raba con  el  Gobernador,  siendo  tal  é  tan  bueno  como  dicho  tiene,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ó 
lo  que  pasa  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Gonzalo  de  los  Bws. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
público  de  cabildo. 

El  dicho  Joan  de  Cuevas,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre  en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente, 
etcétera. 

1. — A  la  [)rimera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  c  al  dicho  Joan  Godínez,  ó  conosció  á  los 
dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete,  y  tiene  noticia  deste  pleito. 
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Preguntado  por  las  jiregiintas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  é  que  desea  que  dó 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (|uc  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  haber  encomendado  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete  el  dicho  cacique  Painavillo  c  sus  subjetos,  dio  y  encomendó  al  di- 
cho Joan  Godínez  los  indios  de  Maipo  que  la  pregunta  dice,  á  lo  que 
se  quiere  acordar;  y  que  esto  respondo  de  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice 
é  declara,  este  testigo  vio  é  vesitó  al  dicho  Joan  Godínez  é  trató  con  él, 
pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  habelle  visto  quejoso  del  dicho  re- 
movimiento de  el  dicho  cacique  Painavillo,  ni  que  dello  tratase,  é  que 
trataba  é  decía  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  era 
buen  caballero  é  c[ue  era  su  amigo;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
quel  dicho  Joan  Godínez  se  haya  quejado  ni  quejase  que  por  el  dicho 
gobernador  Valdivia  ni  por  el  dicho  Adelantado  se  le  hobiese  fecho  fuer- 
za ni  agravio  en  el  dicho  removimiento  de  el  dicho  cacique  Painavillo 
é  sus  subjetos,  ni  tratase  de  que  en  el  caso  se  le  hobiese  fecho  despojo 
ni  fuerza,  y  que  si  en  ello  el  dicho  Joan  Godínez  hobiera  reclamado  ó 
tratado,  lo  supiera  ó  oyera  este  testigo,  porque  los  pidiera  el  dicho 
Joan  Godínez  y  fuera  cosa  pública;  y  questo  sabe  é  responde  á  la  pre- 
gunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  poco  más  ó  menos,  que  la  dicha  doña  Esperan- 
za de  Rueda  3^  el  dicho  Adelantado  é  sus  mayordomos  se  han  servido 
é  sirven  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  quieta  é  pacífica- 
mente é  sin  contradición  de  persona  alguna,  en  el  cual  tiempo  este  tes- 
tigo no  sabe,  [ha]  visto  ni  oído  que  el  dicho  Juan  Godínez  haya  reclamado 
de  la  tenencia,  posesión  y  servidumbre  de  los  dichos  indios,  é  quel  di- 
cho Joan  Godínez  no  puede  dejar  de  lo  haber  visto  é  sabido  lo  en  la 
pregunta  contenido,  por  ser,  como  es,  vecino  desta  ciudad  é  haber  re- 
sidido en  ella  de  el  dicho  tiempo  á  esta  parte,  é  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece que  el  dicho  Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta 
contenido;  é  que  esto  sabe  é  responde,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  ó  declara,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  é  siendo  en  ella  teniente  general  el  licenciado  Hernando  de 
Santillán,  vio  este  testigo  que  entre  la  dicha  doña  Esperan.za  de  Rueda 
y  el  dicho  Juan  Fernández  había  pleito  sobre  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido ó  declarado,  en  el  cual  tiempo  era  alcalde  en  esta  ciudad  el  dicho 
Joan  Godínez  é  residía  en  ella,  los  cuales  indios  tenían  de  compañía  el 
dicho  Adelantado  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete.  é  que  no  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  Joan  Godínez  pidiese  sobre  ello  ni  reclamase 
cosa  ninguna,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que,  pues,  fué  público  ó 
notorio  el  dicho  pleito,  no  pudo  dejar  de  lo  saber  é  venir  á  noticia  de 
el  dicho  Joan  Godínez;  y  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contieno,  porque  este  testigo  lo  vio  pregonar  y  ser  é 
pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  llevó  su  cédula  al  dicho 
Gobernador  y  se  le  dio  é  hizo  de  nuevo,  y  lo  mismo  hicieron  los  demás 
vecinos  desta  ciudad;  y  que  esto  sal)o  desta  pregunta. 

8. — -A  las  ocho  ])reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  después  de  haber  dado  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Joan  Godínez 
los  dichos  indios  de  Maipo,  le  dio  y  encomendó  los  dichos  indios  que 
la  pregunta  dice,  de  Chuapa;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregun- 
ta; y  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  habiendo  visto  las  dichas  firmas 
del  dicho  Alonso  de  Monroy  que  están  en  el  libro  del  cabildo  desta  ciu- 
dad, é  habiendo  visto  la  dicha  firma  que  dice  Alonso  de  Monroy  que 
está  en  el  dicho  auto  de  posesión,  dijo  que  á  este  testigo  lo  parece' ser 
diferente  de  las  de  el  dicho  libro,  así  en  letra  como  en  rúbrica;  ó  que 
esto  responde  é  dice;  y  esto  sabe  y  lo  demás  no  de  la  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  Ade- 
lantado por  hombre  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
cia, é  por  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  dice  é  declara,  y  que  le 
tuvo  por  hombre  que  no  pretendía  indios  ni  hacienda  con  perjuicio  de 
ninguna  persona,  y  le  tuvo  por  hombre  que  })rivaba  con  el  dicho  Go- 
Ijernador  y  era  parte  con  él,  y  siempre  iiacía  bien  é  conformaba  con  el 
dicho  Gobernador  á  los  que  estaban  diferentes  con  él;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

II. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  é 
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])iil)l¡cü  é  notorio,  \)i\va  el  ¡uranicnto  (|U(,í  fcclio  tiene,  y  en  ello  se  ailr- 
ni(')  é  ratilieó;  é  lo  íiruió  de  su  nombre. — Joan  da  Cueras. — Ante  mí. — 
Nicolás  de  Gávnica,  eseribano  i)iiblieo. 

En  la  eiudad  de  ¡Santiago,  á  los  once  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres,  fué  tomado  é  rescebido 
juramento  é  su  dicho  é  declaración  de  el  dicho  Joan  Godínez,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  la  dicha  doña  Esperanza, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  (jue  la  contiesa.  y  éste  que  declara 
es  el  dicho  Joan  Godínez,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  pasó  es  que  al  tiempo 
que  la  pusición  dice,  este  confesante  estaba  en  la  cama  é  había  trece 
meses  que  no  se  levantaba,  de  ciertas  heridas  que  en  la  guerra  le  die- 
ron los  naturales,  é  por  esto  no  supo  de  la  pusición,  mas  de  que  por  el 
tiempo  en  la  pregunta  contenido  le  dio  y  encomendó  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  un  principal  en  el  río  de  Maipo,  que  tendría 
en  aquel  tiempo  hasta  cuarenta  indios  ó  cincuenta;  y  que  este  testigo 
confiesa,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  é  lo  niega,  etc. 

3.— A  la  tercera  pusición,  dijo:  que  confiesa  que  este  confesante  tenía 
por  amigo  al  dicho  Adelantado,  pero  que  lo  que  la  pusición  dice  en  lo 
demás,  niega,  porque  este  confesante  ha  servido  mucho  á  Su  Majestad, 
é  sus  servicios  merescen  que  se  le  haga  merced  como  á  los  demás  veci- 
nos de  esta  ciudad,  sin  tercerías;  y  que  esto  confiesa,  é  lo  demás  niega, 
etcétera . 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  niega,  porque  antes  este  con- 
fesante se  ha  quejado  y  queja  del  dicho  despojo,  é  siempre  ha  preten- 
dido pedir  su  justicia  sobre  ello,  cuando  hobiere  coyuntura  é  tiempo,  é 
así  los  pidió  este  declarante  los  dichos  indios  á  don  García  de  Mendoza 
siendo  gobernador,  é  le  mostró  la  cédula,  é  dijo  que  le  mandaría  hacer 
justicia,  é  que  los  pidió  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  como 
no  se  le  hizo  justicia,  no  los  pidió  más,  de  que  el  dicho  gobernador  Vi- 
llagrán le  envió  á  decir  con  el  señor  Obispo  que  le  haría  volver  al  di- 
cho cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos;  y  que  esto  responde,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  niega  este  confesante  haber  visto 
tomar  posesión  do  el  dicho  cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos  al  dicho 
Adelantado,  ni  tener  cédula  dellos,  porque  no  lo  ha  visto;  y  que  este 
confesante  contradijera  la  dicha  posesión  si  la  viera  tomar;  é  que  si  el 
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dicho  Adelantado  y  la  dicha  doña  Esperanza  se  han  servido  de  los  di- 
chos indios,  es  contra  su  voluntad  de  este  confesante,  y  porque  hasta 
agora  no  ha  pensado  alcanzar  su  justicia;  é  que  no  se  acuerda  el  tiempo 
que  ha  que  le  despojaron  é  quitaron  los  diclios  indios;  y  que  confiesa 
liaber  tenido  casa  en  esta  ciudad  poblada,  pero  que  andaba  muchas 
temporadas  fuera  de  esta  ciudad,  sirviendo  en  la  guerra  á  Su  Majestad; 
é  que  esto  confiesa  é  lo  demás  niega,  etc. 

6. — A  la  sexta  pusición,  dijo:  que  confiesa  que  por  el  tiempo  que  la 
pregunta  (fice  é  declara,  los  dichos  Joan  Fernández  Alderete  y  la  dicha 
doña  Esperanza  traían  pleito  sobre  lo  en  la  pusición  contenido,  en  el 
cual  tiempo  este  confesante  era  alcalde  en  esta  ciudad  y  esperaba  que 
bajase  á  esta  ciudad  el  gobernador  Don  García  para  que  le  diese  los 
dichos  indios,  por  se  lo  haber  prometido,  é  por  esta  razón  é  porque  la 
dicha  doña  Esperanza  estaba  favorescida  al  presente  y  siempre,  no  pi- 
dió los  dichos  indios  este  confesante,  porque  creyó  no  alcanzar  justicia; 
é  que  esto  confiesa  é  lo  demás  niega,  etc. 

7. — A  la  setena  pusición,  dijo:  que  la  niega,  é  que  no  se  acuerda  de 
tal  mandado  ni  pregón,  antes  entendieron  que  estaba  dado  por  bueno 
lo  que  había  fecho,  pues  no  le  revocaron  el  poder  que  tenía,  antes  le 
hicieron  más  merced,  y  que  se  dieron  de  nuevo  cédulas  á  los  vecinos, 
pero  que  se  entendió  é  trató  entre  los  vecinos  que  fué  por  contempla- 
ción de  Joan  de  Cárdenas,  secretario,  porque  venía  gastado  del  Perú  é 
por  dalle  ganancias;  y  que  esto  responde,  etc. 

8. — A  las  ocho  pusiciones,  dijo:  que  confiesa  que  el  dicho  Goberna- 
dor le  dio  los  indios  de  Maipo  que  tiene  declarado,  é  los  de  Chuapa  le 
dio  después  de  pasados  cinco  años,  atento  á  sus  servicios;  é  que  lo  de- 
más niega,  etc. 

9. — A  las  nueve  pusiciones,  dijo:  que  este  confesante  tomó  la  dicha 
posesión  ante  el  dicho  Luis  de  Cartagena  é  de  mano  de  el  dicho  Alonso 
de  Monroy,  é  que  en  lo  demás  se  remite  al  escribano  que  da  dello  tes- 
timonio, é  que  al  tiempo  que  le  dio  la  dicha  posesión  estaba  ansí  enfer- 
mo en  la  cama  el  diclio  Alonso  de  Monroy,  é  que  pudo  diferenciar  la 
letra  como  hombre  enfermo,  etc. 

10. — A  las  diez  pusiciones,  dijo:  que  confiesa  esto  confesante  ser  el 
dicho  Adelantado  buen  cristiano  ó  temeroso  do  Dios,  é  que  tenía  los 
indios  de  este  confesante,  y  que  cérea  del  dicho  gobernador  Valdivia  él 
hacía  amigos  é  rogaba  por  todos  los  que  él  podía,  con  el  cual  era  mucha 
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parto  y  era  ^^u  privado;  y  que  esto  confiesa,  ó  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  niega  lo  contenido  é  confiesa 
lo  que  tiene  confesado,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tie- 
ne, y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  íirmó  de  su  nombre. — Joihx  Go- 
dlnez. — El  Licenciado  Joan  de  Herrera. — Pasó  ante  nu'. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo,  etc. 

El  dicho  capitán  Joan  (íómez,  vecino  é  regidor  desta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda, 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cono.sce  á  la  dicha  doña  Espe- 
ranza de  Kueda  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conos- 
ció  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  su  marido,  que  es  público 
é  notorio  lo  fué  tal,  é  á  don  Pedro  de  \^aldivia,  gobernador  é  capitán 
general  que  fué  destas  provincias,  difunto,  de  veinte  é  cinco  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  asimismo  al  dicho  Joan  Godínez  de 
veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de 
el  dicho  pleito  é  causa  sobre  el  dicho  despojo  que  trata  con  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cua- 
renta é  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  porque 
deje  de  decir  la  verdad,  é  que  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Joan  Godínez  tenía  el  dicho  Painavillo  é 
sus  subjetos,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  los  dio  al  dicho 
Adelantado  é  que  sobre  ello  no  vido  que  se  tratase  ningún  pleito  sobre 
ello,  mas  de  vérselos  poseer  después  al  dicho  Adelantado;  y  que  en  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido  de  lo  que  dijo  al  dicho  Gobernador  el 
dicho  Adelantado  é  lo  que  le  respondió,  este  testigo  no  vido,  mas  de 
que  le  paresce  que  así  se  dijo  é  trató  haber  pasado  las  dichas  palabras, 
y  que  dentro  de  poco  tiempo  que  esto  pasó,  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  indios  de  Maipo  que 
ha  tenido  é  al  presente  tiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  al  presente  no  oyó  quejarse  al  dicho  Joan  Godínez  de 
le  haber  quitado  los  dichos  indios  de  Painavillo,  ni  sabe  más  de  lo  en 
ella  contenido,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo  vicio  al  pre- 
sente que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  no  después  de  haber  en- 
comendado el  dicho  Painavillo  al  dicho  Adelantado,  al  dicho  Joan  Go- 
dínez  quejarse  de  el  dicho  Gobernador  habérsele  fecho  fuerza  por  el  dicho 
Gobernador  ni  por  el  dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  en  el  re- 
movimiento de  los  dichos  indios  Painavillo  é  sus  subjetos,  si  no  fué 
habrá  algunos  días,  que  hablando  el  dicho  Joan  Godínez  sobre  el  dicho 
Painavillo,  algunas  veces  le  dijo  lo  que  en  su  dicho  tiene  dicho  por 
parte  del  dicho  Joan  Godínez,  que  es  que  era  suyo  é  que  lo  había  de 
pedir,  porque  se  lo  quitaron,  al  cual  dicho  se  remite  é  (|uiere  que  éste 
y  el  que  tiene  dicho  sea  todo  uno,  no  contradiciéndose  el  uno  al  otro;  é 
questo  dice  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  á  lo  que  este  testigo  ha  visto  ó  le  pa- 
resce  habrá  los  dichos  diez  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  di- 
cho Adelantado  y  la  dicha  doña  Esperanza,  el  tiempo  que  vino  á  esta 
tierra,  que  habrá  lo  que  ha  que  este  testigo  la  conosce,  se  sirven  é  han 
servido  del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  herederos,  quieta  é  pacífica- 
mente, sino  fué  el  pleito  que  dicen  que  tuvo  con  Juan  Fernández  Al- 
derete, y  que  en  todo  este  tiempo  el  dicho  Joan  Godínez  no  ha  visto 
este  testigo  que  haya  contradicho  ni  reclamado  de  la  dicha  tenencia  é 
posesión  y  servidumbre,  viendo  é  sabiendo  cómo  el  dicho  Adelantado 
é  la  dicha  doña  Esperanza,  su  mujer,  se  servían  é  han  servido  y  se  sir- 
ven de  los  dichos  indios  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  el  dicho 
Joan  Godínez  es  vecino  é  reside  é  ha  residido  de  el  dicho  tiempo  á  esta 
parte,  sino  es  lo  que  en  el  dicho  que  dijo  por  parte  del  dicho  Joan  Go- 
dínez é  lo  que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere, 
é  que  este  testigo  tiene  entendido  el  dicho  Joan  Godínez,  por  lo  que 
dicho  tiene,  no  podía  ignorar  ni  dejar  de  ver  cómo  poseían  los  dichos 
Adelantf'do  é  su  mujer  el  dicho  Painavillo  é  sus  subjetos,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  este  testigo  estaba  ausente  de  esta  ciudad,  por  donde 
no  vido  el  dicho  pleito  que  la  dicha  doña  Esperanza  é  Joan  Fernández 
Alderete  trujeron,  mas  de  ser  público  é  notorio  é  ])or  tal  lo  oyó  decir  á 
muchas  personas,  é  todo  lo  demás  en  ella  contenido  ser  é  pasar  así  co- 
mo en  ella  se  contiene,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  |)úblico  y  notorio  fué  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  de  darse  el  dicho  pregón  por  mandado  del  di- 
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cho  Gobernador,  para  que  todos  los  que  se  les  habían  removido  los  in- 
dios, on  la  reformación  que  hizo,  fuesen  arriba,  pues  había  muchos 
indios  V  les  daría  de  comer,  mas  que  ])or  Ihaber  tanto  tiempo  no  se 
acuerda  de  el  dicho  prcg"(3n  haberlo  oído,  mas  de  que  muchas  veces  vi- 
do  é  oyó  al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  decirlo  á  to- 
dos los  más  é  á  cada  uno  en  particular  se  fuesen  con  el  dicho  Goberna- 
dor á  la  tierra  de  arriba,  é  que  les  daría  muy  bien  de  comer;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cu  la  pre- 
gunta antes  desta^  á  que  se  refiere,  é  que  vido  este  testigo  que  después 
de  pasado  lo  en  ella  contenido,  después  de  cierto  tiempo  ó  años,  vido 
que  el  dicho  Joan  Godínez  trujo,  demás  de  los  indios  de  Maipo,  los  in- 
dios de  Chuapa  que  se  los  encomendó  el  dicho  Gobernador,  los  cuales 
tenía  en  su  cabeza,  los  cuales  ha  tenido  é  poseído,  tiene  y  posee  el  di- 
cho Joan  Godínez;  é  cpie  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  no 
lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  qi.e  á  este  testigo  le  parece,  visto  é 
cotejado  la  firma  que  el  dicho  Alonso  de  }*]onroy  tiene  firmada  en  el  li- 
bro de  Cabildo  é  otras  que  le  ha  visto  firmar  con  la  firma  de  la  posesión 
que  dice  Alonso  de  Monroy  es  muy  diferente  de  la  firma  é  letra  del  di- 
cho Alonso  de  Monroy,  é  no  parece  la  dicha  firma  del  dicho  auto  de 
posesión  ser  del  dicho  Alonso  do  Monroy;  y  esto  dice  desta  pregunta, 
etcétera. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios, 
é  que  á  nadie  quitaba  su  hacienda  ni  procuraba  adquirir  hacienda  con 
pérdida  agena,  é  asimismo  por  ser  privado  é  muy  querido  del  dicho 
Gobernador  y  ser  con  él  mucha  parte,  procuraba  de  hacer,  con  su  pri- 
vanza, bien  á  todos  los  que  se  le  encomendaban,  y  él,  de  su  propia  vir- 
tud, lo  hacía,  por  lo  cual  era  querido  é  amado  de  muchos  conquistado- 
res, y  que  como  homl)re  C|ue  e.ste  testigo  le  conosció  é  trató,  lo  tenía  por 
uno  de  los  buenos  que  han  pasado  á  las  Indias,  así  en  su  vivir  é  condi- 
ciones é  cristiandad,  como  concurrir  en  él  las  calidades  que  se  requie- 
ren en  un  caballero  y  señor,  amigo  de  no  enojar  á  nadie,  antes  de  agra- 
dar á  todos,  é  de  gran  bondad,  por  donde  no  sólo  no  tcm'a  nadie  razón 
de  estar  con  él  en  desgracia,  antes  en  ser  querido  é  amado,  como  lo  era 
el  dicho  Adelantado,  etc. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  pasa  para  el  juramento  que  hizo,  en  el  cual  di- 
cho se  retifica  é  afirma,  es  la  verdad,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan 
Gómez. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  general  Joan  Jufré,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente, 
etcétera. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  la  dicha  dofia  Espe- 
ranza de  Rueda  é  que  conoscióal  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete, 
su  marido,  é  que  asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  difunto,  que  Dios  ponga  en  gloria,  é  que  asimismo  conosce 
al  dicho  Joan  Godinez,  y  que  tiene  noticia  del  pleito  que  se  trata  sobre 
ciertos  indios  que  pide  el  dicho  Joan  Godinez;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tu- 
viere justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  deste  negocio  es 
que  este  testigo  no  se  halló  presente  en  el  punto  que  se  trató  de  dar  los 
dichos  indios  de  Painavillo  al  dicho  Adelantado,  que  sea  en  gloria, 
mas  que  luego  allí  lo  comunicó  el  dicho  Adelantado  con  este  testigo, 
é  otro  día  siguiente,  ó  aquél,  que  no  se  acuerda,  estando  este  testigo 
delante,  tratando  de  los  dichos  indios  ante  el  dicho  Gobernador,  le  dijo 
el  dicho  Adelantado:  «ya  yo  tengo  suplicado  á  V.  S.  que  contente  á 
Joan  Godinez,  porque  le  tengo  por  amigo»,  y  el  dicho  Gobernador  le 
respondió  que  le  dejase  el  cargo,  que  se  haría,  y  después  vio  este  testi- 
go que  dieron  al  dicho  Joan  Godinez  los  dichos  indios  que  al  presente 
tiene,  é  á  lo  que  este  testigo  entiende  y  le  paresce,  se  los  daría  en  re- 
compensa del  dicho  Painavillo;  y  esto  re^^ponde  á  esta  pregunta,  y  que 
así  se  entendió  por  todos  y  se  tuvo  por  público  é  notorio  que  se  los 
daba  en  recompensa  del  dicho  Painavillo;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Joan 
Godinez  se  mostraba  ó  publicaba  ser  gran  amigo  de  el  dicho  Adelanta- 
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(lo  y  el  diclio  Adelantado  suyo,  i)orque  así  se  lo  dijo  á  este  testigo  so- 
leninoinente,  á  Dios,  que  si  no  fuese  que  el  dicho  Gobernador  le  había 
rofompensado  tan  bien  como  lo  hizo  con  el  dicho  Joan  Godíne/,  que 
no  tomaría  los  dichos  indios,  y  este  testigo  le  tenía  por  tan  buen  cris- 
tiano que  si  no  fuera  deste  arte,  que  no  los  tomara;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta;  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dcsta  pregunta  es 
que  nunca  le  ha  visto  quejar  ni  ha  oído  decir  que  tal  se  quejase  el 
dicho  Joan  Godínez,  jHÍblica  ni  secretamente,  y  que  le  paresce  á  este 
testigo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  iiiciese  fuerza 
ninguna  al  dicho  Joan  Godínez,  porque  le  paresce  á  este  testigo  que 
era  más  é  mejor  lo  que  le  dio  que  no  lo  que  le  quitó,  é  si  fuei-za  ó  agra- 
vio le  hiciera  el  dicho  Gobernador,  hubiera  reclamado,  como  otros  lo 
han  fecho,  é  así  no  ha  visto  reclamar  sobre  ellos  hasta  el  día  de  hoy;  y 
esto  responde  á  esta  i)regunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  remite  á  la  fecha 
de  las  cédulas,  por  donde  parescerá,  ó  que  á  lo  demás  de  la  pregunta, 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  demás  preguntas,  y  queste  testigo  le 
ve  ser  vecino  desta  ciudad,  é  así  es  público  é  notorio;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  dichos 
indios  se  partieron  entre  la  dicha  doña  Esperanza  é  Joan  Fernández  de 
Alderete,  y  sobre  ello  trujeron  pleito,  y  que  es  verdad  que  á  la  sazón 
que  lo  traían,  era  alcalde  el  dicho  Joan  Godínez  é  nunca  rechunó  sobre 
los  dichos  indios,  y  este  testigo  lo  ha  oído  decir;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

7. — A  la  séptima  preguntíi,  dijo:  que  se  acuerda  este  testigo  que  ve- 
nido que  vino  el  dicho  Gobernador  con  poderes  del  Presidente  Gasea  é 
de  Su  Majestad  en  su  nombre,  so  dio  públicamente  el  pregón  que  la 
pregunta  dice,  é  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  decía  el  dicho  pregón 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  así  llevaron  todos,  ó  los  más,  sus  cédulas  é 
depósitos  que  tenían  para  que  de  nuevo  se  las  diesen,  y  se  las  dio  á  to- 
dos, porque  las  que  había  dado  de  antes,  al  parescer  de  este  testigo,  no 
valían  nada,  pues  no  tenía  poder  de  quien  se  lo  pudiese  dar;  y  esto  res- 
ponde de  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  dio 
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al  dicho  Joan  Godínez,  en  dos  veces,  los  indios  que  al  presente  tiene,  lo 
cual  fué  todo  por  solicitud  del  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tenía  al  dicho  Ade- 
lantado por  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  que  le  parece  á 
este  testigo  que  no  tuviera  indios  de  nadie  ni  otra  cosa  alguna  que  le 
paresciera  ser  con  mala  conciencia,  é  que  es  verdad  que  siempre  procu- 
raba con  el  dicho  gobernador  Valdivia  que  á  todos  hiciese  bien  é  mer- 
ced, á  lo  que  este  testigo  alcanza  é  vio;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  é  declara- 
do es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  Jufré. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica, 
escribano  público. 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  poV  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  de  el  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  este  testigo  á  los  dichos 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Joan  Godínez  de  vista  é  trato  é  conversa- 
ción que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  ó  conosció  al  dicho  gobernador  don 
Pedi'o  de  Valdivia  é  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  di- 
funtos, é  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  é  más  años,  poco  más  ó, menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  del  caso 
es  que,  estando  en  esta  ciudad,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  en  las  casas  de  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
haya  gloria,  en  un  juego  de  pelota  qae  tenía  en  las  dichas  casas  el  di- 
cho Gobernador,  vio  que  quitó  el  dicho  cacique  Paynavillo  al  dicho 
Joan  Godínez  y  los  dio  al  dicho  Joan  Eernández  Alderete  para  que  se 
sirviese  dellos,  por  él  é  por  el  dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete, 
que,  según  se  decía,  tenían  c()m})añía  en  los  indios;  y  que  este  testigo 
sabe  que  después  de  quitado  el  dicho  cacique  Paynavillo  é  sas  indios 
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al  dicho  Joan  Oodíncz,  c\  dicho  rf()l)ernador  lo  di(')  el   principal  do  Mai 
po;  y  qnc  esto  sabe  ó  vio. 

3. — A  la  tercera  prcgnnta,  dijo:  qnc  lo  qno  esto  testigo  sabe  desta 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Joan  CJodínez  se  fué  á  quejar  y  quejó  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  por  qué  le  ([uitaba  el  diolio  cacique 
Paynavillo,  siendo,  como  era,  suyo,  y  le  respondió  el  dicho  Gobernador: 
«procurad  vuestra  salud,  que  yo  os  satisfaré  muy  á  vuestro  contento»,  é 
así  se  fue  el  dicho  Joan  Godínez,  é  después  le  dio  los  indios  de  Maípo; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  quejar  muchas  veces  al 
dicho  Joan  Godinez  de  el  dicho  removimiento  é  del  gobernador  Valdi- 
via, porque  le  había  quitado  los  dichos  indios;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  podrá  haber  diez  y  sie- 
te años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Adelantado,  su  mujer  é  mayor- 
domos se  han  servido  de  los  dichos  indios,  pacíficamente,  é  que  después 
que  los  tiene  el  dicho  Adelantado,  ha  visto  que  se  ha  quejado  de  pala- 
bra el  dicho  Joan  Godinez  de  el  dicho  Adelantado  é  Joan  Fernández 
Alderete.  diciendo  que  eran  suyos,  y  ques  vecino  desta  ciudad  el  dicho 
Joan  Godinez  y  reside  en  ella;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  siendo  teniente  general 
el  dicho  Licenciado  Santillán,  se  trató  pleito  entre  la  dicha  doña  Espe- 
ranza y  el  dicho  Joan  Fernández  sobre  lo  en  la  pregunta  contenido,  en 
el  cual  tiempo  este  testigo  no  vio  que  el  dicho  Joan  Gorlínez  reclamase 
sobre  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  oyó  pregonar  lo  en  la 
pregunta  contenido,  y  este  testigo  llevó  su  cédula  é  la  sacó  de  nuevo; 
y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  caso  es  que  el 
dicho  Gobei'nador  dio  al  dicho  Joan  Godinez  los  indios  de  Chuapa  des- 
pués de  le  haber  dado  los  de  Maipo;  é  que  esto  responde,  y  lo  demás 
no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  leer  ni  escrebir  para 
poder  cotejar  las  firmas;  y  que  esto  resj)onde,  etc. 

10.~A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al   dicho  Ade- 
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lantado  por  tal  como  la  pregunta  dice  é  por  hombre  que  en  perjuicio 
de  nadie  no  pretendería  bienes  Cjue  no  le  pertenezcan,  y  era  hombre 
que  hacía  mucho  bien  á  todos  j  era  mucha  parte  con  el  Gobernador 
para  híicer  bien  á  muchos,  y  así  lo  hacía  é  rogaba  por  todos. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  él  ha  dicho 
es  la  verdad  pnra  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  ó 
ratificó,  é  lo  rubricó. — Ante  mí.—Nictdás  de  Gárníca,  escribano  públi- 
co de  Cabildo. 

En  la  cibdad  de  la  Concebción,  en  once  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  años,  yo  el  secretario  Antonio  de  Quevedo 
notifiqué  esta  carta  de  provisión  real  receptoría  á  Pedro  Fernández  de 
Avellaneda,  procurador  del  dicho  Joan  Godínez,  y  le  cité  y  apercibí 
para  todo  lo  en  ella  contenido,  en  forma,  é  para  que  dello  conste,  di  el 
presente  y  lo  firmé. — Antonio  de  Quevedo. 

Yo,  el  dicho  secretario,  doy  fee  que  el  término  probatorio  de  esta  re- 
ceptoría se  suspendió  y  no  corre,  por  virtud  del  punto  que  se  dio  en 
esta  Real  Audiencia  desde  veinte  y  tres  de  Diciembre  del  año  pasado 
de  sesenta  é  nueve  hasta  siete  días  del  mes  de  Enero  deste  año,  que  fué 
un  día  después  de  los  Reyes,  é  para  que  conste  de  la  dicha  suspensión 
y  le  corran  adelante  estos  días,  di  el  presente  y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
— Antonio  de  Quevedo,  etc. 

E  así  presentada  la  dicha  ])etición  en  la  manera  que  dicho  es,  junta- 
mente con  el  dicho  interrogatorio  y  receptoría  real,  el  dicho  señor  co- 
rregidor tomó  la  dicha  real  provisión  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza  y  dijo  que  la  obedecía,  é  obedeció,  como  á  carta  y  man- 
dado de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  guarde, 
con  acrecentamiento  del  universo;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della, 
dijo:  que  el  dicho  Redro  de  Miranda  presente  los  testigos  de  que  se 
entiende  aprovechar,  los  cuales  digan  y  declaren  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  según  y  cómo  Su  Majestad,  por  su 
real  receptoría,  lo  manda,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  presentes  por 
testigos  Agustín  Briceño  y  Juan  Ruiz  de  León,  vecinos  y  estantes  en 
esta  dicha  ciudad. — I^iculás  de  Gárnica. — Ante  mí. — Andrés  de  Valde- 
nebro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Por  estas  preguntas  añadidas  pido  se  examinen  los  testigos  que  por 
parte  de  Pedro  de  Miranda  fueren  presentados  en  el  pleito  con  Juan 
Godínez  sobre  el  cacique  Painaviilo  y  sus  indios. 
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1. — ítem,  si  saben  quo  el  d'who  Pcávo  de  ]\liran(la,  ]ial)rá  tiempo  de 
treinta  y  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  quo  entró  en  los  reinos  del  Pirü, 
gobernándolo  el  marqués  don  Francisco  Fizarro,  donde  sirvió  á  Su 
Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  en  especial  en  ayudar  á  poblar  la 
ciudad  de  Guamanga  é  ir  en  com})anía  del  gobernador  Pizíirro  á  Vil- 
cabamba,  donde  estaba  el  Inga  retirado,  donde  fué  desbaratado  y  pren- 
dido Acapirmacbi.  yerno  del  dicho  Inga,  donde  se  pasó  gran  peligro 
y  riesgo  de  la  vida,  por  haber  muy  gran  número  de  indios  que  estaban 
con  el  dicho  Inga;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  treinta  años  que  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  cuando  descubrió  este  reino,  y  vino  con  sus  armas 
y  caballos,  á  su  costa,  donde  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
se  ha  ofrecido,  en  especial  en  la  población  desta  ciudad  de  la  Serena  y 
en  ayudar  á  descubrir  la  provincia  de  Arauco,  cuando  fué  el  dicho  Go- 
bernador con  los  sesenta  y  ocho  hombres  á  la  descubrir;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  poblada  esta  ciudad  de  San- 
tiago, los  naturales  della  se  rebelaron,  haciendo  muchos  fuertes  y  pu- 
caraes, donde  fué  nescesario  al  dicho  Gobernador  enviar  gente  é  ir  en 
persona  á  los  desbaratar,  y  en  su  acompañamiento  fué  el  dicho  Pedro 
de  Miranda,  y  en  especial  en  el  valle  de  Chille,  donde  estaba  Michima- 
longo,  cacique  prencipal,  alzado,  con  mucho  número  de  indios,  donde 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  señaló,  por  venir,  como  venían,  las  gen- 
tes de  á  pie,  desbaratados  de  los  indios,  y  fué  necesario  revolver  sobre 
ellos,  donde  el  dicho  Michimalongo  fué  desbaratado  y  preso;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  se  alzó  el  cacique  Tanjalongo  en  el 
valle  de  Chille,  3^  otro  caciqne  llamado  Chijaimanga,  los  cuales  mata- 
ron diez  y  siete  cristianos  con  número  de  indios  amigos,  los  cuales  es- 
taban haciendo  un  barco  jiara  enviar  por  socorro  al  Pirú.  y  visto  por 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  sucedido,  fué  en  persona 
ccri  otros  soldados,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  y 
vieron  todo  lo  que  había  pasado,  y  les  convino  retraerse  á  esta  ciudad 
por  el  peligro  en  que  estaba,  que  los  naturales  querían  venir  sobre  ella; 
digan  lo  que  sal)en. 

5. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
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Valdivia  la  necesidad  en  que  estaba  este  reino  de  gente,  acordó  enviar 
al  general  Alonso  de  Monroy  al  Piní  por  socorro  de  gente  y  llevó  con- 
sigo otros  cinco  coin))añeros,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de 
ISIiranda,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  les  escogió  fuesen  con  el 
dicho  general,  y  fueron,  donde  por  el  camino  tuvieron  guazábaras  con 
los  indios,  y  llegados  al  valle  de  Copiapó,  salieron  en  cantidad  de  in- 
dios y  pelearon  con  el  dicho  general  y  con  los  que  con  él  iban,  donde 
murieron  los  cuatro  y  el  dicho  general  y  Pedro  de  Miranda  quedaron 
muy  mal  heridos  y  presos  de  los  indios,  donde  estuvieron  tres  meses,  y 
sanos  que  fueron  de  las  heridas,  por  librarse  de  la  prisión  en  que  es- 
taban é  ir  en  seguimiento  de  lo  ([ue  el  dicho  Gobernador  les  había 
mandado,  les  convino  matar  al  cacique  prencipal  del  dicho  valle  de  Co' 
piapó;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — Itpm,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  cacique,  el  dicho 
general  v  Pedro  de  Miranda  salieron  del  dicho  valle  con  gran  riesgo  de 
sus  personas  y  con  grandes  peligros  j  necesidad,  por  ir  decientas 
leguas  de  despoblado  y  en  parte  tierra  de  guerra,  donde  escaparon  y 
salieron  casi  muertos  de  hambre  y  otras  necesidades,  y  el  más  del  ca- 
mino á  pie,  por  no  llevar  más  de  un  caballo,  y  ese  mal  herido;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que,  llegados  que  fueron  al  Pirü,  donde  estaba  el 
gobernador  Vaca  de  Castro,  le  dieron  relación  de  la  necesidad  en  que 
quedaba  este  reino  y  que  convenía  con  brevedad  le  socorriesen  con 
alguna  gente,  ]K)rque  de  otra  manera  se  despoblaría,  lo  cual  no  se  po- 
día hacer  sin  gran  riesgo  de  los  que  en  él  estaban,  y  visto  por  el  dicho 
Vaca  de  Castro  la  relación  y  requerimiento  que  le  habían  hecho,  les 
dijo  hiciesen  la  gente  que  pudiesen  y  viniesen  al  socorro  desta  tierra,  ó 
ansí  vinieron  con  el  dicho  general  é  con  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
sesenta  hombres  y  cien  caballos  ó  un  navio  por  la  mar.  todo  lo  cual 
metieron  en  esta  tierra  con  gran  trabajo,  así  por  los  naturales  que  es- 
taban en  el  camino,  de  guerra,  por  venir  por  tierra  despoblada,  como 
por  pasar  por  do  habían  estado  presos,  donde  pelearon  con  los  indios 
en  muchas  é  diversas  partes,  como  fué  en  el  valle  de  Atacama  y  en  el 
vallo  de  Copiapó  y  en  el  valle  del  Guaseo  y  en  el  valle  de  Coquimbo  y 
en  el  valle  de  Jimarí  y  en  el  vallo  de  la  Ligua,  en  los  cuales  rencuen- 
tros y  corredurías  siempre  acaudilló  la  gente  que  venía  de  socorro  á 
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esta  tierra  el  dicho  Pedro  de  Miranda  ]>or  orden  dol  diclio  Alonso  de 
Monroy;  dipin  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  venir  el  diclio  socorro  á  este  reino  fué 
causa  de  no  se  despoblar  y  de  ir  en  aumento  y  sustsntarse,  lo  cual  no  su- 
cediera si  el  dicho  general  ni  el  dicho  Pedro  de  Miranda  no  se  aventu- 
raran á  hacer  el  dicho  servicio  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegados  á  esta  ciudad  el  dicho 
general  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  les  convino  salir  en  acompaña- 
miento del  dicho  Gobernador  á  los  pormocaes,  donde  estaban  muchos 
repartimientos  de  indios  rebelados,  y  con  ellos  el  dicho  Gobernador  y 
gente  que  con  él  íbamos,  tuvimos  guazábaras  y  rencuentros,  en  especial 
junto  á  los  taguataguas,  donde  se  peleó  con  los  naturales  y  se  desba- 
rataron, lo  cual  fué  causa  que  cesara  la  continua  guerra  que  tenían  en 
esta  ciudad,  de  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  salió  herido;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  desbarata- 
do á  Francisco  de  Villagra,  su  general,  y  muerto  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  por  los  naturales,  y  despoblada  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  la  gente  de  la  dicha  ciudad  acudió  á  esta  de  Santiago,  y  en 
el  camino,  viniendo  de  huida,  muy  heridos,  el  Cabildo  desta  ciudad 
proveyó  al  dicho  Pedro  de  Miranda  por  capitán,  con  número  de  gente, 
para  que  fuese  á  acompañar  y  socorrer  los  términos  dcsta  ciudad  y  la 
gente  que  venía  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad  y  fué  causa  que  todos  los  indios  de  la  comarca  se 
sosegasen;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que.  venido  á  este  reino  don  García  de  Mendoza 
á  le  gobernar,  el  dicho  Pedro  de  Miranda  con  los  demás  vecinos  que 
fueron  en  su  acompañamiento  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
sirvió  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  que 
estaban  rebelados,  donde  sirvió  á  S.  M.  con  su  persona  é  muchos  caba- 
llos y  armas  é  bastimentos,  hallándose  en  las  guazábaras  que  los  natu- 
rales dieron  al  Gobernador  }'  sus  capitanes  durante  el  tiempo  que  duró 
la  conquista,  hasta  que  el  dicho  Gobernador  mandó  á  los  vecinos  desta 
ciudad  viniesen  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedificar  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  dejando  poblada  la  ciudad  de  Cañete,  donde  pa- 
saron grandes  y  excesivos  trabajos;  digan  lo  que  saben. 
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12. — ítem,  si  Píiben  qne  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  según  los  trabajos 
y  pleitos  (sic)  que  ha  pasado  en  este  reino  y  en  el  Pirú  y  gastos  que  ha 
fecho  en  socorrer  á  soldados  servidores  de  Su  Majestad,  lian  sido  muy 
mayores  é  señalados  servicios  que  los  que  el  dicho  Juan  Godínez  ha 
fecho  en  este  reino  á  Su  Majestad,  porque  el  dicho  Juan  Godínez  estu- 
vo muchos  años  en  este  reino  sin  sustentar  casa,  comiendo  en  casaage- 
na;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  e!  dicho  Pedro  de  Miranda,  por  más  servir 
á  Su  Majestad  y  se  reedificase  la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  diese 
la  real  caja  dos  mili  pesos  á  los  vecinos  para  que  volviesen  á  reedificar 
en  la  dicha  ciudad  los  vecinos  della,  salió  por  fiador  dellos  y  gastó  los 
dichos  dos  mili  pesos  de  su  hacienda,  sin  haber  podido  cobrar  ninguna 
cosa  dellos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  .saben  que  el  dicho  Juan  Godínez  tiene  y  posee  en  esta 
ciudad  muchas  posesiones,  ansí  de  casas  como  de  molinos  é  mucha  can- 
^tidad  de  ganados  ovejuno  é  vacuno  é  muchas  preseas  de  casa,  y  no  tie- 
]ie  deudas,  antes  está  rico;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  los  indios  que  al  presente  tiene  y  posee  el 
dicho  Juan  Godínez,  cada  año  le  sacan  de  las  minas  seis  ó  siete  mili 
pesos  de  oro  y  ha  hal)ido  muchos  años  que  le  han  sacado  diez  ó  doce 
mili  pesos  los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  los  indios  sobre  que  es  este  })Ieito  y  los  que 
antes  poseía  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  serán  los  unos  y  los  otros  has- 
ta trecientos  indios.  })oco  más  ó  menos,  y  todos  juntos  no  han  dado  ni 
dan  tanto  provecho  como  los  que  tiene  el  dicho  Juan  Godniez;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben  de  ser  el  dicho  Pedro  de  Miranda  personado  ca- 
lidad, hijodalgo,  los  más  de  los  años  alcalde  ordinario  é  corregidor  en  es- 
ta ciudad,  y  cuando  se  rescibió  á  Su  Majestad  el  rey  don  Felipe,  nues- 
tro .señor,  por  ser  de  la  calidad  que  es  dicha,  esta  ciudad  le  eligió  por 
alférez  para  hacer  las  cerimonias  que  en  semejante  acto  se  requerían, 
y  sacó  el  estandarte  real  con  mucho  lustre,  como  el  caso  lo  requería, 
gastando  de  su  hacienda  lo  necesario;  digan  lo  que  saben. 

1!^. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  los  muchos  gastos  y  socorros  que 
ha  hecho  á  personas  servidores  de  Su  Majestad,  y  familia  que  ha  sus- 
tentado y  sustenta  y  soldados  que  en  su  casa  á  la  continua  posan  y  co- 
men, está  muy  adeudado  y  empeñado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de 
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oi-o;  (litínn  lo  qwo  saben. — El  Licenciado  AUamirnno. — Franris^co  Calde- 
rón.— Antonio  de  Quevedo,  etc. 

El  (liclio  señor  crobernador  Rodrigo  de  Qniroga,  vecino  de  l;i  ciudad 
de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino 
desta  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  pro- 
metido de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio de  preguntas,  dijo  é  depu.so  lo  siguiente. 

Primeramente,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  Pedro  de  Miranda  é  al 
dicho  Juan  Godínez,  de  treinta  jaños  á  esta  parte,  é  tiene  noticia  del 
cacique  Paynavillo  y  sus  indios  sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  c?  de  edad 
de  más  de  cincuenta  y  seis  afios,  é  que  no  es  pariente  ni  amigo  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 
generales,  é  que  desea  venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  las  provincias  de  los  Char- 
cas, donde  á  pocos  días,  en  la  ciudad  Guamanga,  se  pobló,  gobernando 
el  reino  del  Pirú  el  marqués  don  Francisco  Pizarro.  é  oyó  decir  quel 
dicho  Pedro  de  Miranda  se  había  hallado  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
^a  población  de  la  (hcha  ciudad  y  en  la  conquista;  preguntado  á  quién 
lo  oyó  decir,  dijo  que  á  inuchas  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
bres; y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  vino,  habrá  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  á  este  reino,  á  lo  poblar  y  descubrir,  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vido  este  testigo  venía 
con  el  dicho  Gobernador  y  su  gente,  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  con 
sus  armas  y  caballo,  á  su  costa  y  minción,  y  vido  que  se  halló  en  la  po- 
l^lación  desta  ciudad  y  la  Serena  y  las  ayudó  á  poblar  y  conquistar,  y 
asimesmo  le  vido  este  testigo  ir  al  descubrimiento  de  las  provincias  de 
Arauco  con  el  dicho  Gobernador,  con  la  demás  gente  que  llevó,  donde 
este  testigo  ansimesmo  fué;  y  que  en  todo  lo  arriba  contenido  y  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Miranda  sirvió  con 
armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  co'mo  era  obligado  al  servicio 
de  Su  Majestad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  así  como  en  ella  se  contiene;   preguntado  cómo  la  sabe, 
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dijo  que  porque  este  testigo  vido  que  estando  esta  ciudad  poblada,  se 
alzaron  los  naturales  y  hicieron  muchos  pucaraes  y  fuertes,  á  donde 
fué  el  dicho  gobernador  por  su  persona,  y  por  caudillos  envió  á  los  des- 
baratar y  apaciguar,  especial  el  dicho  Gobernador  fué  al  valle  de  Chille, 
donde  halló  en  un  fuerte  al  cacique  Michinialongo  con  muchos  indios 
de  guerra,  y  á  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Miranda  fué,  y  este  testi- 
go le  vido  y  sabe  que  por  su  persona  se  señaló  en  lo  susodicho  y  hizo 
lo  que  era  obligado,  y  el  dicho  Gobernador  le  mandó  que  fuese  á  aco- 
meter al  fuerte  donde  los  dichos  indios  estaban,  los  cuales,  por  la  forta- 
leza de  los  españoles,  fueron  desbaratados  y  el  dicho  cacique  preso;  y 
esto  es  y  pasó  ansí  como  la  pregunta  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasó 
ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  iba  con  el  dicho  Go- 
bernador á  lo  susodiclio,  y  ansimismo  le  parece  iba  el  dicho  Pedro  de 
Miranda,  y  sabe  que  por  la  noticia  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  que 
los  naturales  desta  provincia  se  querían  alzar  y  asolar  esta  ciudad,  se 
volvió  á  ella  á  la  amparar  j  defender  con  la  gente  que  así  llevó,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  vista  la  necesidad  de  gente  que  este 
reino  tenía,  envió  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy  por  socorro  de 
gente  al  reino  del  Perú,  dándole  cinco  soldados  de  los  escogidos  de  su 
gente,  y  entre  ellos  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  para  que  por  el  despo- 
blado de  Atacama  fuesen  á  lo  susodicho,  y  asimesmo,  para  su  seguri- 
dad, les  dio  más  copia  de  españoles  que  los  sacasen  hasta  Chuapa, 
donde  este  testigo  fué,  y  los  susodichos  capitán  Monroy  y  sus  cinco  sol- 
dados, entre  los  <',uales  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iba,  fueron  adelante 
su  viaje;  y  todo  lo  deuiás  que  la  pregunta  dice  fué  público  y  notorio,  y 
así  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Monroy  que  el  dicho  Pedro  de  Mi- 
randa era  el  que  mejor  lo  habíd  fecho  en  el  valle  de  Copiapó,  y  á  él  le 
había  dado  la  vida;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  fué  ansí  público  y  notorio  en  todo  este  reino;  y  esto  dice  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quo  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente á  muchas  personas,  especial  por  los  recaudos  quel  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  tuvo,  como  el  dicho  general  Alonso  de  Monroy  le- 
quirió  al  Licenciado  Vaca  de  Castro,  })residentc  del  Perú  y  gobernador 
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rn  él,  lo  diese  para  esto  reino  socorro  de  gente  y  otros  pertrechos,  y 
atonto  lo  susodicho,  vido  este  testigo  que  el  dicho  general  Alonso  do 
Monroy  entró  en  este  reino  con  sesenta  ó  setenta  soldados  y  muchos  ca- 
ballos y  pertrechos  de  guerra  pOr  tierra,  habiéndolos  traído  por  el  des- 
poblado de  Atacama,  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  vino  como  per- 
sona nuiy  prencipal  do  la  gente  que  así  trujo,  y  fué  notorio  tuvieron  las 
guazábaras  y  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  y  vido,  asimcsmo, 
que  por  orden  del  dicho  general  Monroy  vino  un  navio  por  la  mar  y 
trujo  gente  á  este  reino  y  otras  cosas  necesarias  para  el  ennoblecimiento 
y  sustento  del;  y  esto  sabe  y  dice  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que,  me- 
diante el  dicho  socorro  de  gente  y  otras  cosas  quel  dicho  general  Mon- 
roy trujo  por  tierra  y  en  el  navio  por  mar,  este  reino  rescibió  gran  bien 
y  aumento,  de  tal  manera,  que  los  naturales  se  sujetaron  más  y  los 
españoles  se  juntaron  y  sosegaron,  porque  antes  entre  algunos  se  tra- 
taba esta  ciudad  se  despoblaría  por  falta  de  gente  española  y  otras  cosas 
necesarias  que  en  el  dicho  navio  vinieron;  y  es  y  pasa  ansí  que  en  el 
dicho  socorro  el  dicho  general  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
sirvieron  mucho  á  Su  Majestad  y  tuvieron  en  ello  excesivos  trabajos, 
etcétera. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  así,  porque  este  testigo  vido  muchos  natura- 
les de  los  poromocaes  estaban  rebelados  antes  que  el  dicho  general 
Alonso  de  Monroy  entrase  en  este  reino,  y  con  su  venida  el  dicho  go- 
bernador Valdivia  salió  con  gente  á  la  pacificación  y  allanamiento  de 
los  susodichos  y  con  ellos  Pedro  de  Miranda,  donde  en  los  Taguataguas, 
que  es  junto  á  ellos,  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  en  una  guazábara,  sa- 
lió herido,  y  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  susodicho  acompañando  al 
dicho  Gobernador,  etc. 

El  dicho  Gabriel  de  la  Cruz,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  ciudad,  el 
cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  de  preguntas  en  que  fué  presen- 
tado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  de 
más  de  treinta  años,  é  asimismo  al  dicho  Juan  Godínez  del  dicho  tiem- 
do  á  esta   parte,  que  fué  cuando  á  la  pacificación  é  conquista  desto^ 


364  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

reinos  de  Chille  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
conosció  al  caciqne  Painavillo  é  sus  indios,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  é  ocho  años,  é  que  no  es  pariente,  amigo  ni 
enemigo  de  las  partes,  ni  le  tocan  ni  em.pecen  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este 
testigo  no  vido  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que,  como  dicho  tiene, 
conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  cuando  á  este  reino  vino  con  el 
dicho  gobercador  Valdivia,  gobernando  el  reino  del  Perú  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  y  oyó  decir  en  el  dicho  campo  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Miranda  había  servido  á  Su  Majestad  en  lo  que  la  pregunta  dice; 
preguntado  á  quién  lo  oyó,  dijo  que  á  muchas  personas  que  no  se 
acuerda. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
vido  venir  á  la  conquista  y  población  deste  reino  al  dicho  Pedro  de 
Miranda  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  hizo  en  ella 
lo  declarado,  poco  más  ó  menos,  y  trujo  sus  armas  y  caballos,  y  vino  á 
su  costa  y  minción,  y  le  vido  ser  poblador  primero  en  esta  dicha  ciu- 
dad, y  en  la  de  la  Serena  ayudar  á  la  ]ioblar,  y  le  vido  ir  al  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  dicho  gobernador 
Valdivia  y  demás  gente  que  llevó,  y  en  todo  lo  más  que  se  ofreció,  ser- 
vir á  Su  Majestad;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  este  testigo  vino" 
la  dicha  jornada  y  se  halló  presente  á  todp  ello,  y  á  esta  causa  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y 
en  ella  se  contiene  pasa  así;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  vido  y  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  los 
naturales  se  alzaron  y  rebelaron  y  hicieron  en  la  comarca  mucho??  pu- 
c  iraes  y  fuertes,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  enviaba  gente  é  iba 
por  su  persona,  como  fué  al  dicho  valle  de  Chille,  donde  en  un  pucará 
halló  al  dicho  cacique  Michimalongo  con  mucha  gente  de  guerra,  al 
cual,  peleando  con  ellos,  los  españoles  se  vieron  en  notable  peligro  y 
riesgo  y  mataron  un  hond)re  español  é  hirieron  á  otros,  donde  este  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  señaló  é  hizo  todo  aquello 
que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  })regunta  dice  es  y  pasa 
ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
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que  este  testigo  estaba  en  esta  (•¡udad  al  tiempo  que  los  caciques  Tan- 
galongo  y  Chigaiinancha,  en  el  valle  de  Chille,  se  alzaron  y  mataron 
diez  y  siete  cristianos  y  muchos  indios  amigos  que  estaban  haciendo 
un  barco  para  enviar  socorro  de  gente  al  reino  del  Perú,  y  visto  lo  sub- 
cedido,  el  dicho  Gobernador  sal i<'>  á  remediarlo  susodicho,  llevando  en 
su  compañía  al  dicho  Pedro  do  Miranda,  donde  asimesmo  fué  este  tes- 
tigo, y  llegados,  el  dicho  Gobernador  se  retiró  á  esta  ciudad  y  vino  á 
lo  que  la  i)regunta  dice,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  (pie  della  sabe  ó  vido  es  que 
el  dicho  gobernador  Valdivia,  vista  la  nescesidad  de  socorro  de  gente 
que  esta  ciudad  tenía,  envió  al  reino  del  Perú  al  dicho  general  Alonso 
de  Monroy,  dándole  i>ara  su  com})afiía  cinco  soldados  de  ios  escogidos 
en  su  gente,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  de  Miranda  y  otros  más  sol- 
dados que  con  ellos  fuesen  hasta  sacarlos  de  los  términos  desta  ciudad, 
entre  los  cuales  este  testigo  fué,  y  habiéndolos  acompañado  y  sacado  de 
los  dichos  términos,  los  dichos  general  Monroy  y  sus  compañeros  fue- 
ron la  dicha  jornada  y  en  ella  fué  público  y  notorio  y  lo  es  que  les 
sucedió  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  este  testi- 
go lo  tiene  así  por  cierto,  porque  demás  de  ser  jmblico  y  notorio,  el  ca- 
mino es  muy  trabajoso,  y  en  él  no  se  podía  dejar  de  pasar  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  por  los  recaudos  que 
el  dicho  Alonso  de  Monroy  antel  dicho  gobernador  Valdivia  trajo,  vido 
que  había  requerido  al  gobernador  Vaca  de  Castro  y  le  había  manda- 
do hiciese  gente  para  el  socorro  deste  reino  y  se  viniese  con  ella;  y  vido 
asimesmo  que  el  dicho  general  Alonso  de  Monroy  trujo  á  esta  ciudad 
sesenta  ó  setenta  hombres  de  socorro  y  muchos  caballos  y  armas,  }'  asi- 
mesmo vino  un  navio  con  gente,  por  la  mar,  con  muchos  pertrechos  de 
guerra  y  ropa  de  Castilla,  y  sabe  este  testigo  tuvo  él  y  su  gente  en  el 
camino,  mucha  nescesidad  y  padescieron  grandes  trabajos  y  riesgos  de 
las  vidas,  porque  los  naturales  les  dieron  muchas  guazábaras  y  rencuen- 
tros en  el  camino,  y  este  testigo  vido  que  con  el  dicho  socorro  vino  el 
dicho  Pedro  de  Miranda,  como  hombre  nmy  principal  en  el  campo, 
mandando  en  él  siempre  como  caudillo,  por  orden  del  dicho  Alonso  de 
Monroy;  y  esto  es  y  pasa  ansí  como  «la  pregunta  dice  y  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  antes  quel  dicho  socorro  viniese  á  ella, 
y  los  españoles  trataban  que  era  imposible  sustentarse,  y  venido  el  di- 
cho socorro,  los  naturales  y  españoles  se  aseguraron  y  asentaron  mu- 
chos dellos,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo,  llegado  el  dicho  socorro,  salió  desta  ciudad  con  el  dicho 
Gobernador  á  las  provincias  de  los  poromacaes  al  allanamiento  y  paci- 
ficación de  muchos  naturales  que  estaban  rebelados,  y  teniendo  con 
ellos  los  españoles  guazábara,  fueron  desbaratados,  donde  el  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  haciendo  lo  que  era  obligado,  salió  herido;  y  esto  es  y 
pasa  así. 

El  dicho  Alonso  Descebar,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  dereclio  y  prometido  de  decir  verdad,  ó  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  presentado  por  tes- 
tigo, dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Primeramente,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Miranda  de  más 
de  treinta  y  dos  años  á  esta  parte,  y  asimesmo  del  dicho  tiempo  á  esta 
parle  al  dicho  Juan  Godínez,  é  conoció  al  cacique  Painavillo  é  su  indios 
que  en  términos  desta  ciudad  residen. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  hechas,  para  decir  lo  contrario  déla  verdad, 
é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  sabe 
t^do  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  r>rcguntado  cómo  lo  sabe,  dijo: 
que  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  la  ciudad  de 
Guamanga  se  pobló,  é  fué  en  compañía  de  Pedro  de  Pizarro,  gobernan- 
do el  reino  del  Perú  don  Francisco  Pizarro,  á  la  conquista  y  pacifica- 
ción del  Inga,  donde  fué  desbaratado  y  preso  su  hermano  Cuchirima- 
chi,  donde  este  testigo  en  todo  ello  vio  quel  dicho  Pedro  de  Miranda 
sirvió  á  Su  Majestad  con  armas  y  caballos,  lo  cual  se  hizo  con  riesgo  de 
1  )fi  soldados  y  trabajo  de  sus  {¡ersonas;  y  esto  dice,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  quo   lo  que  dello  sabe  es  que  este 
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testigo  viilo  salir,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
monos,  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  ¡)()blación  y  conquis- 
ta destc  reino  de  Chille,  con  gente  do  las  provincias  del  Perú,  y  en  su 
acompañamiento  vio  venir  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  con  armas  y  ca- 
ballo, á  su  costa;  y  es  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  })regunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  esto 
reino  á  la  dicha  sazón,  y  que  oyó  decir,  después  que  vino,  público  y 
notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  no  vido  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  mas  de  que  es  así  público  y  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  pregunta  sabe  así  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe  dijo:  que  porque  este  testigo 
se  halló  presente  en  la  ciudad  del  Cuzco,  al  tiempo  que  á  ella  llegaron 
el  capitán  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  los  cuales 
hicieron  relación  y  pidieron  al  gobernador  Vaca  de  Castro  les  diese  so- 
corro de  gente  y  españoles  para  este  reino  de  Chille,  lo  cual  era  nece- 
sario fuese  con  brevedad,  por  el  riesgo  que  tenía  de  despoblarse,  y  los 
naturales  matar  á  los  españoles,  y  el  dicho  Gobernador  dio  comisión  al 
dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  que  hiciese  la  gente  que  pudiese,  y 
por  la  dicha  comisión,  el  dicho  Monroy  hizo  gente,  que  serían  hasta 
setenta  soldados,  poco  más  ó  menos,  donde  al  dicho  socorro  este  testi- 
go y  su  padre,  Cristóbal  Descobar,  que  por  maese  do  campo  la  dicha 
jornada  vino,  vinieron;  y  asimesmo  el  dicho  Gobernador  dio  orden  y  li- 
cencia para  que  viniese  asimesmo  un  navio  con  gente  y  mercaderías 
por  la  mar,  como  es  notorio  vino,  y  salidos  para  conseguir  su  viaje, 
mediante  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  solicitaba  la  junta  de  la  gen- 
te, y  provella  de  lo  necesario,  hasta  salir  del  reino  del  Perú,  vinieron 
por  tierra  por  el  despoblado  de  Atacama  con  el  dicho  Alonso  de  Mon- 
roy, trayendo  muchas  armas  y  caballos,  teniendo  con  los  naturales  de 
Atacama  y  Copiapó  y  otros  valles,  hasta  llegar  al  asiento  de  esta  ciu- 
dad, muchas  guazábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  por  estar  á  la 
dicha  sazón  de  guerra  y  rebelados,  donde  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Pedro  de  Miranda,  siendo  caudillo  de  gente,  trabajó  é   hizo  por  su  per- 
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sona  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad,  padeciendo  él,  y 
con  él  loa  demás,  muchos  trabajos,  poniendo  sus  personas  en  riesgo  de 
la  vida;  y  esto  dijo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo,  á  la  sazón  que  esto  trataban  los  pobladores,  que  á  no  ve- 
nir tan  presto  el  socorro  que  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de 
Miranda  traían,  se  despoblarían,  porque  ya  habían  comenzado  algu- 
nos soldados  á  amotinarse,  para  seguir  huyendo,  y  sobre  ello  los  habían 
niuerto,  por  justicia,  por  mandado  del  gobernador  Valdivia,  y  por  esto 
entiende  se  sirvió  mucho  á  tíu  Majestad  del  dicho  socoi'ro. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice,  es  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que 
porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  la  di- 
cha jornada,  y  asimesmo  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  al  cual  hirieron  en 
la  dicha  guazábara,  juntamente  con  este  testigo,  y  por  esta  razón  sabe 
ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

El  dicho  Garci  Hernández,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jurado 
según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  deci]-  verdad,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  de  preguntas 
en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Primeramente,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Miranda  é  al  di- 
cho Juan  Godínez,  de  más  tiempo  de  treinta  años,  é  tiene  noticia  del 
cacique  Pay novillo  é  sus  indios  sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente,  amigo  ni  ene- 
migo de  las  partes,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas 
generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  quien  tuviere 
justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  no  la 
sabe. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
posa  así  como  en  ella  se  dice  y  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo: 
que  porque  este  testigo  vino  al  descubrimiento  deste  reino  y  población 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vido  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  vino  con  armas  y  caballo,  á  su  costa  y   minción,  y  se  halló 
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en  la  población  rlesta  ciudad  y  en  ayudar  á  la  de  la  Serena,  sirviendo 
en  toilo  á  Su  Majestad,  como  era  obligado;  y  esto  dice  desta  j)reguiita. 

o. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  despui's  de 
estar  poblada  esta  ciudad,  los  naturales  della  se  alzaron  y  rebelaron  é 
hicieron  nuichos  fuertes  y  pucaraes,  al  desbarate  y  allanamiento  de 
lo  cual  vido  que  el  dicho  Gobernador  il)a  por  su  persona  y  otras  veces 
enviaba  caudillos  con  gente  española,  y  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  fué  al  desbarate  de  el  cacique  Michimalongo,  que  estaba 
alzado  en  el  valle  de  Chille,  al  cual  el  dicho  Gobernador  y  su  gente 
prendió  y  desbarató,  á  lo  cual  este  testigo  con  el  dicho  Gobernador  fué 
y  muchos  vecinos  y  soldados  que  con  él  habían  fueron,  donde  se  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad,  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  como  oti-as  mu- 
chas veces  salió  á  semejantes  cosas,  saldría  á  la  dicha  jornada,  aunque 
este  testigo  dello  no  se  acuerda  bien,  por  haber  mucho  tiempo;  y  esto 
dice  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuíirta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  cacique 
Tangalongo.  en  el  valle  de  Chille,  y  otro  cacique  llamado  Chigaimanga 
se  alzaron  y  rebelaron,  y  mata/on  ellos  y  sus  indios  diez  y  siete  cristia- 
nos españoles  y  muchos  indios  amigos  que  hacían  un  barco  para  en- 
viar por  socorro  al  reino  del  Perú,  y  á  lo  susodicho  y  á  castigar  los  di- 
chos rebelados  salió  el  dicho  Gobernador  con  gente,  y  en  esta  ciudad  se 
entendió  los  naturales  se  querían  rebelar,  á  cuya  causa  el  dicho  Gober- 
nador se  volvió  con  la  gente  española,  y  cree  que  con  él  iba  el  dicho 
Pedro  de  Miranda,  porque  siempre  andaba  en  sn  acompañamiento;  y 
esto  dice,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  gobernador  Valdivia,  vista  la  necesidad  de  gente  y  socorro  que 
esta  ciudad  tenía,  dio  orden  como  el  general  Alonso  de  Monrov  fuese  con 
cinco  soldados  al  reino  del  Perú,  y  para  ello  allegó  cinco  personas  de  los 
escogidos  de  su  gente,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda, 
y  asimismo  pnra  sacarlos  de  los  valles  comarcanos  á  esta  ciudad,  en- 
vió con  ellos,  para  su  guarda,  más  gente  de  á  caballo,  los  cuales  hicie- 
ron su  viaje,  y  fué  notorio  que  cc-n  los  susodichos  pasó  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

íj. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  [¡regunta  dice  fué  en 
esta  ciudad  público  y  notorio,  venido  que  fué  á  este  reino  el  dicho  ca- 
pitán Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  y  al  dicho  Pedro  de  Miranda  que  entraron  en 
esta  ciudad  con  más  de  sesenta  hombres  y  muchos  caballos  y  armas 
que  trujeron  del  reino  del  Perú,  y  asimismo  vido  este  testigo  que  llegó 
en  aquel  tiempo  un  navio  con  gente  y  mercaderías  á  este  reino,  y  cree 
y  tiene  por  cierto  que  es  y  pasa  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por 
cierto  que  mediante  el  socorro  que  los  dichos  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy y  Pedro  de  Miranda  á  este  reino  trujeron,  se  sustentó  y  ha  susten- 
tado, porque  antes  que  viniese,  entre  algunos  es[)añoles  había  diferen- 
cias para  se  alborotar  y  huir,  y  sobre  esto  el  dicho  gobernador  Valdi- 
via hizo  justicia  de  cuatro  descubridores  que  con  él  vinieron,  y  así 
lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  tiene  por 
cierto. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa 
así  como  en  ella  se  dice  y  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo,  venido  que  fué  el  dicho  socorro  de  gente  del  Perú, 
y  estando  rebelados  muchos  naturales  en  los  promocaes,  salió  el  dicho 
Gobernador  con  gente  á  ello,  donde  este  testigo  se  halló  y  vido  al  dicho 
Pedro  de  Miranda  que  los  naturales  le  hirieron  y  pasó  todo  lo  que  la 
pregunta  dice. 

El  dicho  Sebastián  Vázquez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio de  preguntas  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depu- 
so lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é 
Juan  Godínez,  de  más  de  veinte  y  nueve  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}^,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente,  amigo  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes;  é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

] . — X  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  la  ciudad  del  Cuzco,  vinien- 
do á  esta  jornada,  y  no  en  otra  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  al  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  3^  población  de  esta  tierra 
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con  gente,  donde  á  la  diclia  jornada  este  testigo  vido  venir  al  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  ,con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  y 
le  vido  hallarse  en  la  población  en  esta  ciudad;  y  lo  demás  de  la  pre- 
gunta no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ente  testigo  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  estar  poblada  esta  ciudad,  los  naturales  della  se  rebelaron  é  al- 
zaron, haciendo  muchos  pucaraes  é  fuertes,  donde  vido  el  dicho  Gober- 
nador enviaba  y  por  su  persona  iba  á  lo  allanar,  y  fué  notorio  que  el 
dicho  Michimalongo  se  alzó  y  le  prendieron  y  á  esta  ciudad  trajeron;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  y  de  otra  cosa  no  se  acuerda,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  se  alzaron  en 
el  valle  de  Chille  los  caciques  Tangalongo  y  Chigaymanga  y  mataron 
ciertos  españoles  y  amigos  imhos  que  estaban  haciendo  un  barco  para 
ir  por  socorro  al  Perú,  y  sabido  lo  susodicho,  el  dicho  Gobernador  salió 
á  lo  remediar  con  gente,  y  visto  que  esta  ciudad  quedaba  en  peligro,  se 
tornó  á  volver  á  ella;  y  esto  dice  de  la  pregunta.     ' 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  envió  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy, 
con  cinco  soldados  escogidos,  á  las  provincias  del  Perú  para  que  pidie- 
sen socorro  al  Gobernador  que  en  nombre  de  Su  Majestad  las  dichas 
provincias  gobernase,  é  fué  notorio  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  por- 
que la  dicha  jornada  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  público  y  notorio  en  todo  este  reino. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  que  el  dicho  Alonso  de 
Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  pidieron  el  socorro  de  gente  al 
gobernador  Vaca  de  Castro  que  la  pregunta  dice,  y  mediante  e.sto,  este 
testigo  vido  al  dicho  Alonso  de  Monroy  y  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
estar  en  esta  ciudad  con  sesenta  horabre.s  y  muchos  caballos  é  armas,  é 
por  la  mar  vino  un  navio  con  gente  é  ropa,  y  no  pudieron  dejar  de  pa- 
sar el  trabajo  que  la  pregunta  dice. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cier- 
to que  si  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  no  tru- 
jeran  el  dicho  socorro,  este  reino  estaba  en  riesgo  de  perderse  y  despo- 
blarse, y  así  entiende  los  susodichos  sirvieron  á  Su  Majestad;  y  esto  dice. 
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9. — A  la  iioveiia  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  venido  el 
dicho  socorro  que  así  trajeron  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho 
Pedro  de  Miranda,  estando  alzados  los  indios  de  los  pormocaes,  saheron 
á  la  pacificación  dellos  el  dicho  gobernador  Valdivia  y  mucha  gente,  y 
fué  notorio  que  tuvo  guazábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  y  á 
esta  ciudad  vinieron  algunos  españoles  heridos;  y  esto  dice  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

El  dicho  Juan  Fernández  Alderete,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  di- 
cho interrogatcrio  de  preguntas  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo  que  conosció  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é 
Juan  Godínez,  do  treinta  años  á  esta  parte,  poco  más  o  menos,  é  conos, 
ció  al  cacique  é  principal  Paynavillo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  sesenta  años  é  que  no  es  amigo  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  parien- 
te, ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
é  que  venza  esta  causa  quien  tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  el  reino  del  Perú  al  tiempo 
que  lo  gobernaba  el  marqués  don  Francisco  Pizarro. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  habrá  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice  que  vio  venir  al  descubrimiento  y  población  deste 
reino  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  el  despoblado  de  Atacama, 
con  gente  española,  entre  la  cual  vido  venir  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
con  sus  armas  é  caballo,  á  su  costa  y  minción,  y  llegados  á  este  reino  se 
halló  en  la  población  desta  y  en  ayudar  á  la  población  de  la  Serena, 
donde  sirvió  á  Su  Majestad,  y  asimesmo  vido  al  dicho  gobernador  Val- 
divia que  fué  con  gente  al  descubrimiento  de  Arauco,  y  este  testigo  no 
se  acuerda  de  la  gente  que  fué,  porque  no  fué  la  jornada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  po- 
blada esta  ciudad,  los  naturales  comarcanos  se  rebelaron  é  alzaron  é 
metieron  en  pucaraes  y  fuertes,  y  entre  ellos  se  alzó  el  cacique  Michi- 
malongo  en  el  valle  de  Chillo,  al  cual  el  dicho  Gobernador  fué  con  gen. 
te,  y  entiende  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iría  á  la  dicha  jornada, 
porque  era  amigo  del  Gobernador  y  era  tenido  })or  buen  soldado,  mas 
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questo  testigo  no  se  acuerda  ])articulaincnto  de  quiénes  fueron  la  diclia 
jornada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  questc  testigo  sabe  é  vido  como  des- 
pués de  lo  susodicho,  en  el  vallo  do  Chille  se  alzaron  y  rebelaron  los  ca- 
ciques Tangalongo  y  Chigaymanga  y  mataron  unos  españoles  que  ha- 
cían un  barco  para  enviar  por  socorro  al  Perú,  y  sabido,  el  dicho  Go- 
bernador fué  con  gente  á  lo  susodicho,  y  no  se  acuerda  de  quiénes  fue- 
ron con  él,  mas  de  que  entiende  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iría, 
por  lo  que  arriba  dicho  tiene;  y  esto  dice  de  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia,  vista  la  necesidad  do  gente  que  este  reino  tenía,  envió 
por  socorro  á  las  provincias  del  Perú  al  general  Alonso  de  Monroy  y  le 
dio  cinco  soldados  de  los  buenos  del  campo  para  que  con  él  la  dicha 
jornada  fuesen,  y  entre  ellos  sabe  escogió  al  dicho  Pedro  de  Miranda;  y 
y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  es  público 
y  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí  por  público  y  notorio  en  este  reino,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  entrar  en  esta 
ciudad  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy  é  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
con  la  gente  de  socorro  que  de  las  provincias  del  Perú  trujeron,  que  se- 
rían hasta  sesenta  hombres  con  muchos  caballos  é  armas,  y  asimesmo 
vino  por  la  mar  un  navio  con  gente  é  mercaderías,  y  no  pudieron  dejar 
de  pasar  excesivo  y  gran  trabajo  y  peligro  de  sus  personas;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  con  la  ve- 
nida de  los  dichos  general  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda  é 
gente  de  socorro  é  armas  é  caballos,  fué  causa  que  la  tierra  se  susten- 
tase y  fuese  en  aumento,  y  fué  señalado^servicio  que  á  Su  Majestad  los 
susodichos  hicieron;  y  esto  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  ve- 
nido el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  con  la 
gente  de  socorro  que  trajeron,  el  dicho  gobernador  Valdivia  salió  á  la 
pacificación  de  los  indios  rebelados  en  las  provincias  de  los  pormocaes, 
con  gente,  y  cree  y  tiene  por  cierto  á  ello  iría  el  dicho  Pedro  de  Miran- 
da; y  esto  dice  de  esta  pregunta,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad,  é  veci- 
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no  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  pre- 
sentado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo:  que  conocía  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é 
Juan  Godínez,  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte,  é  conoció  al  cacique 
Painavillo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 
generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  esta  causa  quien  tuviere 
justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo conoció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  las  ])rovincias  del  Perú,  es- 
pecial en  la  ciudad  del  Cuzco  sirviendo  á  Su  Majestad,  y  oyó  decir  á 
muchas  personas,  que  do  sus  nombres  no  se  acuerda,  le  había  servido 
en  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido,  habrá 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  quo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
divia  vino  á  la  conquista  é  población  de  este  reino  por  el  despoblado 
de  Atacama,  y  llegado  que  fué,  pobló  esta  dicha  ciudad  y  la  de  la  Se- 
rena, y  á  la  dicha  jornada  y  en  poblar  y  ayudar  á  poblar  las  dichas  ciu- 
dades, vido  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  halló  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad con  sus  armas  y  caballo,  haciendo  lo  que  era  obligado  á  su  costa 
y  minción,  sin  rescebir  paga  ni  .socorro,  y  asimesmo  fué  con  el  dicho 
Gobernador  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene,  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  vido  que,  poblada  esta  dicha  ciudad,  los  naturales  comarca- 
nos se  alzaron  y  rebelaron  y  hicieron  muchos  pucaraes  y  fuertes,  espe- 
cial el  cacique  Michimalongo,  en  el  valle  de  Chille,  donde  el  dicho  Go- 
bernador, con  gente  española,  fué  á  le  desbaratar,  y  llegado,  habiendo 
guazábara  con  el  dicho  cacique  y  sus  indios,  el  dicho  cacique  fué  preso, 
y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  halló  en  lo  susodicho,  haciendo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  y  fué  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  Gobernador. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  conu)  en  ella  se  contiene; 
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preguntado  cómo  la  sabo,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te y  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Váida via, 
donde  ansiniesino  el  dicho  Pedro  de  Miranda  fué  y  en  la  dicha  jornada 
subcedió  lo  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
la  necesidad  que  este  reino  tenía  de  gente  española,  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia  mandó  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy  fuese  á  las  pro- 
vincias del  Perú,  por  tierra,  por  el  dicho  socorro,  y  para  su  acompafia- 
miento  le  dio  cinco  soldados  escogidos  de  su  gente,  y  entre  ellos  al  di- 
cho Pedro  de  Miranda,  donde,  salidos  desta  ciudad,  caminaron  su  jor- 
nada y  fué  público  y  notorio  les  sucedió  en  ella  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  fué  público  y  notorio  en  todo  este  reino. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
general  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  llegados  á 
esta  ciudad,  dijeron  al  dicho  Gobernador  cómo  el  dicho  presidente 
Vaca  de  Castro,  gobernador  del  Perú,  les  había  mandado  hiciesen  gen  - 
te  para  el  dicho  socorro,  y  mediante  la  dicha  comisión  la  hicieron,  y 
este  testigo  vido  que  los  susodichos  en  esta  ciudad  metieron  sesenta  es- 
pañoles, poco  más  ó  menos,  y  mucha  cantidad  de  armas  y  caballos,  é 
asimesmo  por  la  mar  vino  con  gente  é  mercaderías  un  navio  y  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  escaramuzas  con  los  naturales  y  trabajos  del 
camino  no  pudieron  dejar  de  pasar,  y  así  fué  público  y  notorio,  y  asi- 
mesmo lo  fué  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  trabajó  ó  hacía  lo  que  la 
pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  á  causa 
de  venir,  como  vinieron,  con  el  dicho  socorro  el  dicho  general  Alonso 
de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  esta  ciudad  se  aseguró,  y  en- 
tiende este  testigo  se  despoblara  de  otra  manera,  é  por  esta  razón  fué 
señalado  servicio  el  que  los  susodichos  á  Su  Majestad  hicieron,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  se  halló  presente  y  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  las  pro- 
vincias de  los  Promacaes  á  pacificar  los  dichos  naturales,  donde  en  una 
guazábara  al  dicho  Pedro  de  Miranda  hirieron,  y  desbaratados  los  di- 
chos naturales,  cesó  su  continua  guerra;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 
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El  «lidio  Francisco  Rubio,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual  habiendo  ju- 
rado según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  en 
que  fué  presentado  por  testigo  tocante  al  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

rrimcramente.  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é  Juan 
Godínez  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  i)arte.  é  asimesmo  conos- 
ció  al  cacique  Painavillo  y  sus  indios,  etc. 

Preguntado  ])or  las  preguntas  generales,  dijo  que  os  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente,  amigo  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  é  que  venza  esta  causa  quien  tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este 
testigo  conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  las  provincias  del  Perú, 
gobernando  don  Francisco  Pizarro.  é  le  vido  andar  en  la  guerra  de  los 
naturales  del  Pirú.  especial  en  la  dicha  jornada,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad, especial  en  el  desbarate  del  Inga  y  prisión  de  su  hermano  Cupiri- 
machi,  donde  fué  notorio  pa.saron  grandes  trabajos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

,3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;'  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  el  dicho  general  Alonso  de  Monro^^é 
Pedro  de  Miranda  llegaroná  la  ciudad  del  Cuzco,  estaba  en  ella  y  vido 
que  los  susodichos  pidieron  al  gobernador  Vaca  de  Castro  les  diese 
socorro  de  gente  para  este  reino,  poique  de  otra  manera  era  imposible 
se  sustentase  y  que  había  gran  riesgo  para  los  españoles,  y  el  dicho 
Gobernador,  visto  su  pedimiento,  les  dio  licencia  para  que  hicieseu 
gente  de  socorro,  é  así,  por  la  dicha  licencia,  los  susodichos  hicieron 
hasta  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  tenían  muchas 
armas  y  caballos  y  arcabuces  y  otros  pertrechos  de  guerra,  é  asimesmo 
concertaron  la  venida  de  un  navio  á  este  reino  con  ropa  y  gente,  como 
en  efecto  vino;  y  así  el  dicho  general  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Mi- 
randa trujeron  el  dicho  socorro  por  tierra,  y  viniendo  caminando,  hu- 
bieron muchas  guazíibaras  y  rencuentros  en  el  camino,  así  como  la 
])reguiita  dice,  y  vido   quel  dicho   Pedro  de  Miranda  muchas  jornadas 
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fué  caudillo  de  ^ente  pov  orden  del  dicho  general  Monroy,  en  todo  lo 
cual  este  testigo  se  halló  y  vio  quel  dicho  Pe(h-(>  de  Miranda  sirvió  mu- 
cho á  Su  Majestad;  y  esto  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  cuando  á  esta  ciu- 
dail  llegó  con  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda,  oyó  decir 
públicamente  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda, 
que  si  el  dicho  socorro  de  gente  y  navio  y  armas  y  caballos  tan  presto 
no  vinieran,  la  tierra  se  despoblara,  y  este  testigo  así  lo  entendió;  y  esto 
dice  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pregunta  di- 
ce así  como  en  ella  se  dice  é  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  fué  la  dicha  jornada  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia,  donde  asimesmo  vido  ir  al  dicho  Pedro  de 
Miranda  y  le  vido  herido  de  una  guazábara  que  hubo  junto  á  los  Ta- 
guataguas;  y  esto  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  vido  que,  desbaratado  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  y  su  gente  y  muerto  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
muchos  españoles,  vinieron  los  que  habían  escapado,  así  hombres  como 
mngeres,  á  esta  ciudad  y  para  recogerlos  é  que  los  naturales  de  los 
Promocaes  no  se  rebelasen,  el  Cabildo  desta  ciudad  envió  al  dicho  Pe- 
dro de  Miranda  con  gente  é  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

El  dicho  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos,  testigo  susodicho,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  examinado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  j)ara  que  fué  presentado,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  ^a  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  en  el  tiempo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  vino  al  Perú,  y  oyó  este  testigo  decir  que  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  andaba  en  su  compañía,  y  entiende  este  testigo  haría  lo  que 
le  fuese  mandado  en  la  guerra,  y  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Miranda 
vino  al  dicho  Perú,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  el 
dicho  tiempo  en  él,  que  podrá  haber  tiempo  de  más  de  treinta  años;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  ])or  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  Tnás  de 
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cincuenta  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  é  que  Dios 
dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  venir  habrá  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta  dice  al  dicho 
Pedro  de  Miranda  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
porque  este  testigo  asimismo  vino  en  su  compañía  á  este  reino  de  Chi- 
ló,  y  vio  se  halló  en  el  descubrimiento  deste  reino  y  población  desta 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  la  Serena,  y  asimismo  vio  este  testigo 
se  halló  el  diclio  Pedro  de  Miranda  en  la  [¡oblación  de  la  ciudad  de  la 
Concebción  en  el  tiempo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  le 
vio  este  testigo  venir  á  este  reino  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos, como  la  pregunta  lo  dice,  y  lo  sabe  porque  ansí  lo  vio  ser  y  pa- 
sar y  se  halló  este  testigo  en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y 
ansimismo  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Miranda  en  descu- 
brir la  provincia  de  Arauco  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Gobernador 
en  lo  susodicho,  y  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  vino  á  este 
reino,  á  su  costa  y  minción,  y  sirvió  siempre  en  él  sin  recibir  socorro 
alguno,  porque  en  el  dicho  tiempo  no  se  usaba  en  este  reino  el  dar  so- 
corro alguno;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Miran- 
da se  halló  con  el  diclio  gobernador  Valdivia  en  el  desbarate  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  desbarate;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  caudillo  de  la 
gente  que  estaba  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice  en  el  valle  de  Qui- 
llota,  y  que  el  cacique  Tangalongo  y  Chigaimanga  contenidos  en  la 
pregunta,  con  otros  muchos  caciques  é  indios,  se  juntaron  y  mataron  á 
la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  que,  visto  lo  susodicho  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdiuia,  fué  al  socorro  con  cuarenta  hom- 
bres de  á  caballo,  é  que  visto  había  tantos  indios,  se  volvió  á  esta  dicha 
ciudad  por  reparallo,  como  la  pregunta  dice,  y  (pie  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  fué  con  el  dicho  Gobernador,  como  la  pregunta  dice,  porque, 
como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  y  cuando  el  dicho  Gobernador  tornó  á  esta 
dicha  ciudad,  lialló  en  ella  á  este  testigo  que  había  venido  desbara- 
tado. 
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5. — A  l¡i  (iiiiiitu  i)i"Cf!;unia,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
vio  osle  testigo  ser  y  [¡asar  cu  lo  (jue  toca  ú  haber  ido  el  dicho  Pedro 
do  Mirauda  en  con4)afiía  del  diclio  general  Alonso  de  Monroy,  como  la 
])regr.nta  lo  dice,  y  vio  este  testigo  que  volvió  con  el  dicho  general  á 
esta  ciudad  de  vuelta  del  Perú  con  gente,  y  oyó  este  testigo  decir  por 
cosa  i)iU)liea  haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde 
á  ella. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
oyó  esto  testigo  decir  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy,  en  cuya  com- 
pañía el  dicho  Pedro  de  Miranda  fué,  y  á  otras  personas,  que  había  pa- 
sado todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella,  y  así  se  decía 
en  esta  ciudad,  por  cosa  muy  púbhca,  haber  pasado  lo  contenido  en  la 
l)regunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  á  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  General  que 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  había  ayudado  al  dicho  General  mucho  y 
servido  al  Rey  en  esta  jornada,  y  traer  la  gente  que  la  pregunta  dice  á 
este  reino,  como  vio  esto  testigo  que  la  trajeron;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

8. — A  la  octava  })regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Pedro  de  Miranda  y  general  Alonso  de  Monroy  sirvieron  mucho  á  Su 
Majestad  en  traer  el  dicho  socorro  á  este  reino,  porque  estuvo  en  gran 
riesgo,  y  que  duda  este  testigo,  si  no  viniera  el  dicho  socorro,  poderse 
sustentar  la  gente  que  en  él  estaba;  y  esto  responde  á  esta  pregunta^ 
porque  así  lo  vio  ser  y  pasar  y  entendió  en  este  reino. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vió  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  halló  en  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  y  fué  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  vió  sucedió  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vió  ansí  ser  é  pasar  y  se  halló 
presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

El  dicho  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jura- 
do según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente. 

Primeramente,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Miranda  é  Joan 
Godínez  de  más  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  asi- 
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inesmo  ooiiosció  al  cacique  Painavillo  y  sus  indios,  que  estuvo  enco- 
mendado  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  esta  causa  quien 
tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  oir  decir  pú- 
blicamente a  muchas  personas  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  había 
servido  á  Su  Majestad  en  los  reinos  del  Perú  antes  que  á  esta  jornada 
viniese,  gobernando  el  reino  del  Perú  don  Francisco  Pizarro,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  vino  al  descubrimiento  destas  provincias 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  sus  armas  é  caballo,  á 
su  costa  y  mincion,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  le  vido  que 
sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofresció,  especial  en  poblar  esta 
ciudad,  y  asimesmo  en  ayudar  á  ]ioblar  la  de  la  Serena,  é  asiraesmo  fué 
con  el  dicho  Gobernador  al  primero  descubrimiento  que  se  hizo  de  las 
provincias  de  Arauco;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este 
testigo  se  halló  átodo  ello  presente  y  en  todo  ello  conosció  é  vio  al  di- 
cho Pedro  de  Miranda  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  dice  desta  pre- 
gunta, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  sabe  ó  vido  asi- 
mesmo que  con  el  dicho  cacique  é  sus  indios  pelearon  los  cristianos  y 
le  desbarataron  y  prendieron,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Miran- 
da sirvió  á  Su  Majestad  y  se  halló  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  dice 
desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  y  sabe  que  por 
el  alzamiento  que  el  cacique  Tangalongo  y  Chigaimanga  hicieron  y 
muerte  de  ciertos  españoles,  el  dicho  Gobernador  salió  con  gente  á  la 
pacificación  dellos,  y  del  camino  se  volvió,  porque  los  naturales  desta 
ciudad  andaban  alterados,  y  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Mi- 
randa fué  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  es  y  pasa  ansí. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
la  necesidad  que  este  reino  tenía  de  gente  española  para  sustentarse,  el 
dicho  Goljernador  envió  al  general  Alonso  de  Monroy  á  las  j)rovincias 
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del  Perú,  y  escogió  de  su  gente  cinco  soldados,  entre  los  cuales  fué  uno 
el  dicho  Pedro  de  Miranda,  y  siguiendo  su  jornada  y  camino  fué  pú- 
blico y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene;  j)re- 
guntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  se  bailó  en  esta  ciudad  á  la 
sazón,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunt;!^  dijo:  queste  testigo  cree  y  tiene  por  cierto 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  sabe  el  dicho  camino  es  trabajoso, 
é  oyó  decir  á  un  cacique  del  dicho  valle  de  Copiapó,  que  se  llamaba 
Cateo,  estando  de  paz,  como  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  et- 
cétera. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  en  esta  ciu- 
dad al  dicho  general  xVlonso  de  Monroy  é  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
como  llegados  á  la  ciudad  del  Cuzco,  pidieron  socorro  de  gente  y  otras 
cosas  para  este  reino  al  gobernador  Vaca  de  Castro,  el  cual,  por  sus  re. 
querimientos,  les  mandó  hiciese  la  gente  que  pudiesen,  y  este  testigo 
vido  que  en  esta  ciudad  metieron  de  socorro  más  de  sesenta  españoles 
y  muchos  caballos  y  armas  y  por  la  mar  un  navio  con  ropa  y  gente  y 
era  público  y  notorio  que  pasó  y  fué  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  .sabe  é  vido  que  por 
cau.sa  de  traer  el  dicho  socorro  de  gente  é  navio  por  la  mar  é  otras  muchas 
cosas  los  dichos  general  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda,  esta 
ciudad  y  reino  rescibieron  gran  bien  y  el  sustento  della  fué  en  aumen. 
to,  lo  cual  fué  mediante  su  trabajo  y  solicitud  de  los  susodichos;  y  esto 
es  público  y  notorio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  dicho  Go- 
bernador y  vido  que  la  dicha  jornada  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
con  sus  armas  y  caballo,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  y  fué  herido  por 
los  dichos  naturales,  y  pasó  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  etc. 

El  dicho  Francisco  Gómez  Caldera,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  de  preguntas  para  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente; 


382  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Primeramente  dijo  que  conosce  á  los  diclios  Pedro  do  ^liranda  é 
Juan  Godínez  de  más  tiempo  de  veinte  é  siete  años,  é  tuvo  noticia  del 
cacique  Painavillo  é  sus  indios,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  gene- 
rales de  la  ley  que  le  fueron  hedías,  y  que  venza  quien  tuviere  justi- 
cia, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  al  tiempo  y  sazón  que  los  dichos  general  Alonso  de 
Monroy  y  Pedro  de  Miranda  llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco,  estaba  este 
testigo  en  ella,  y  los  susodichos  pidieron  al  gobernador  Vaca  de  Castro 
socorro  y  ayuda  de  gente  para  la  sustentación  deste  reino,  atento  á  quel 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  su  gente  quedaba  cercada  por  los 
naturales  y  con  mucho  peligro,  y  el  dicho  Vaca  de  Castro  les  dio  co- 
misión hiciesen  la  gente  que  pudiesen,  y  con  esta  comisión  hicieron 
sesenta  hombres,  poco  más  ó  meno-,  y  este  testigo  entre  ellos,  y  asi- 
mesmo  concertaron  que  viniese  por  la  mar,  como  vino,  un  navio  y 
pertrechos  de  guerra,  y  así  los  susodichos  con  la  dicha  gente  y  vasallos 
y  armas  vinieron  á  este  reino  con  mucho  trabajo,  por  tierra,  teniendo 
con  los  naturales  guazábaras,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Miran- 
da sirvió  á  Su  Majestad  por  su  persona  é  acaudilló  gente  cuando  le  fué 
mandado  por  el  general  Aloiiso  de  Monroy;  y  esto  dijo,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  cuando  los  di- 
chos Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda  trajeron  el  socorro,  estaba 
esta  ciudad  en  grande  riesgo  y  no  servían  ningunos  naturales  comar- 
canos, y  mediante  lo  susodicho,  se  aseguró  esta  ciudad  y  los  naturales 
della  sirvieron,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  vido  que,  llegado  el  socorro  de  gente  á  esta  ciudad,  el  dicho  Go- 
bernador salió  á  las  provincias  de  los  Pormocae.s,  donde  este  testigo  fué 
y  vido  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iba,  y  teniendo  con  los  natura- 
les guazábara,  donde  la  pregunta  dice,  fueron  desbaratados  y  el  diclio 
Pedro  de  Miranda  salió  herido;  y  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 
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15  (le  Diciembre  de  1572. 


IV. — Prohanza  hecha  en  hí  ciudad  de  Santiago  de  Chile  i)or  j)arle  de 
Baltasar  Godínez,  hijo  mayor  del  capitán  Juan  Godmez,  sucesor  de  los 
indios  de  la  encomienda  del  dicho  su  padre;  va  dirigida  al  Consejo  Ileal 
de  las  Indias  en  corte  de  España,  cerrada  ó  sellada. 

(Archivo  de  ludias,  Patronato,  1-5-29/13). 

Muy  podercso  señor: — Pedro  de  Cartagena,  eu  uoiubre  de  doña  Ca- 
talina de  Cueva,  viuda,  niuger  que  fué  del  capitán  Juan  Godínez,  di- 
funto, vecina  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  Indias,  por  sí  y  por 
Baltasar  Godínez,  su  hijo  menor,  y  por  los  demás  hijos  del  dicho 
capitáu  Juan  Godínez  é  su  muger,  digo:  que  el  dicho  capitán  Juan 
Godínez  ha  más  de  cuarenta  años  que  pasó  en  Indias,  donde  siempre 
ha  residido  en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  conquistando  con  su  perso- 
na é  criados  é  famiha  é  trabajando  en  servicio  de  Vuestra  Alteza  con 
su  persona  é  hacienda  todo  el  dicho  tiempo,  y  agora  es  fallecido,  habrá 
que  falleció  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  causa  de  su  fallecimiento 
la  dicha  mi  parte  quedó  viuda  é  con  ocho  hijos,  que  el  mayor  de  ellos 
es  de  catorce  años,  que  es  el  dicho  Baltasar  Godínez,  é  á  causa  de  esto 
é  de  que  en  un  pleito  que  trató  en  el  Consejo  de  Indias  con  doña  Es- 
peranza de  Rueda  é  Pedro  de  Miranda  sobre  el  cacique  Painavillo,  fué 
condenado  la  dicha  mi  parte  é  sus  hijos  quedaron  pobres  y  necesita- 
dos, de  lo  cual  constará  así  })or  verdad  é  por  esta  información  que  pre- 
sento ante  Vuestra  Alteza,  cerrada  y  sellada:  atento  lo  cual,  suplico  á 
Vuestra  Alteza  que,  vista,  mande  dar  su  real  cédula  para  que.  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  informado  de 
lo  susodicho,  como  pasa  y  es  así,  gratifique  é  haga  alguna  gratificación 
á  la  dicha  mi  parte  é  á  sus  hijos,  conforme  á  los  servicios  que  hizo  el 
dicho  capitán  Juan  Godínez,  su  marido,  sobre  lo  cual  pido  ser  hecho  á 
mis  partes  cumphmiento  de  justicia,  é  para  ello,  etc. 

La  cual  gratificación  le  puede  hacer  en  algunos  indios  é  oficios  é  otras 
cosas,  atento  que  el  dicho  capitán  fué  descubridor  é  conquistador  tan- 
tos años  y  dejó  muchas  deudas  é  quedó  muy  trabajada  su  muger  é 
hijos. 
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Que  se  le  dé  la  acordada  de  las  mngeres  de  los  conquistadores. — En 
Madrid,  á  23  de  Noviembre  de  1573  años. — Licenciado  Ayala. — (Una 
rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  deste  reino  de 
Chile,  á  quince  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
j  dos  años,  en  presencia  de  mí,  el  escribano  público  é  testigos  yuso  es- 
critos pareció  presente  Baltasar  Godínez,  hijo  legítimo  del  capitán  Juan 
Godínez  é  de  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  legítima  mujer,  vecinos  de 
esta  dicha  ciudad,  que  será  de  edad  el  dicho  Baltasar  Godínez  de  catorce 
años,  poco  más  ó  menos,  según  pareció  por  su  aspeto,  y  con  licencia  y 
autoridad  y  expreso  consentimiento  que  el  dicho  menor  pidió  á  la  di- 
cha doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  madre,  que  presente  estaba,  para  lo 
en  esta  escriptura  contenido,  la  cual  dicha  licencia,  poder  é  facultad  la 
dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  como  madre  legítima  é  curadora  del 
dicho  su  hijo,  dijo  que  le  concedía  é  concedió,  bien  y  cumplidamente, 
para  otorgar  lo  aquí  contenido,  é  que  no  lo  revocará  por  ninguna  cau- 
sa; por  virtud  de  la  cual,  el  dicho  Baltasar  Godínez,  dijo:  que  por  cuan- 
to por  la  muerte  ó  fallecimiento  del  dicho  capitán  Juan  Godínez, 
su  padre,  él  ha  subcedido,  conforme  á  la  provisión  real  de  Su  Majes- 
tad que  trata  acerca  de  la  subcesión  de  los  hijos  de  los  conquistadores, 
encomenderos  de  Indias,  en  la  encomienda  de  indios  que  el  dicho  su  pa- 
dre tuvo  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  términos  desta  ciudad,  y  en  es- 
pecial en  la  encomienda  del  cacique  Paynavillo  é  sus  indios,  de  que 
injustamente  fué  despojado  el  dicho  su  -padre,  y  sobre  ello  está  plei- 
to pendiente  en  el  Real  Consejo  de  Indias  con  doña  Esperanza  de 
Rueda  é  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  dicha  ciudad;  por  tanto  que 
en  aquella  vía  y  forma  que  haya  lugar  de  derecho,  dijo:  que  aceptaba 
é  aceptó  la  dicha  herencia  é  sucesión  de  la  dicha  encomienda  de  in- 
dios que  el  dicho  su  padre  hubo  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  los  dere- 
chos de  posesión  é  propiedad  que  había  é  tenía  el  dicho  su  padre;  de- 
más de  lo  cual,  el  dicho  Baltasar  Godínez  y  la  dicha  doña  Catalina  de 
Cuevas,  su  madre  é  curadora,  en  su  nombre  dijeron  que  otorgaban  y 
otorgaron,  que  daban  é  dieron  su  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastan 
te,  cual  de  derecho  se  requiere  y  más  puede  y  debe  valer  á  Alonso 
Navarro  y  Aljuradi,  Joan  López  y  á  Tomás  Moreno,  corredor  de  lonja, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  á  Rodrigo  Ruiz,  vecino  de  la  villa  de 
\'alladolid,  é  á  Juan  de  Céspedes  Coca,  vecino  de  Ciudad  Real,  en  los 
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reinos  de  Espafin,  mostradores  deste  poder,  y  á  cualquier  do  ellos,  per 
sí  in  aolidiim.  para  que  eu  nombre  del  dicho  menor  puedan  parecer  y 
parezcan  nntc  Su  Majestad  y  en  el  su  Real  (Consejo  de  Indias,  é  ])odir 
cualesquier  mercedes  para  el  diclio  menor,  representando  los  mcritcs 
del  dicho  su  padre  para  el  dicho  efecto,  o  seguir  é  proseguir  el  pleito 
que  so  trata  en  el  dicho  Real  Consejo  do  Indias  sobre  el  cacique  Pay- 
navillo,  de  que  injustamente  dijo  el  dicho  menor  haber  sido  desiiojado 
el  dicho  su  padre,  é  que  se  sigue  pleito  con  doña  Esperanza  de  Rueda 
é  Pedro  de  Miranda,  é  generalmente  dijeron  que  daban  é  dieron  el  di- 
cho su  poder  cumplido  para  en  todos  los  pleitos,  causas  é  negocios  ce- 
viles  ó  criminales,  movidos  é  por  mover,  que  el  dicho  menor  así  tiene  y 
espera  tener  é  haber  ó  mover  contra  todas  é  cualesquier  personas,  é 
las  tales  personas  los  han  é  tienen  contra  el  dicho,  en  cualquier  ma- 
nera, é  para  que  sobre  razón  de  lo  que  dicho  es,  é  de  cada  cosa  de 
ello,  si  fuere  necesario,  puedan  parecer  é  parezcan  ante  Su  Majestad  ó 
señores  su  presidente  é  oidores  de  sus  Reales  Audiencias  é  Chancillerías, 
é  ante  cualquier  jueces  é  justicias  eclesiásticas  é  seglares  de  cualesquier 
parte,  y  poner  é  pedir  é  demandar,  responder,  negar  é  conocer,  reque- 
rir é  protestar,  é  querellar  pleito  ó  pleitos,  contestar  objeciones  é  defen- 
siones, poner  é  alegar  é  presentar  testigos,  probanzas  y  escripturas  y 
todo  género  de  prueba,  ver,  presentar,  jurar  é  conocer  todo  lo  de  en 
contrario  presentado  en  dichos,  fechos  y  personas,  pedir  ejecuciones, 
prisiones,  ventas  de  bienes  é  remates  dellos,  y  hacer,  en  ánima  del  di- 
cho menor,  cualesquier  juramentos,  ansí  de  calumia  como  decisorio, 
verdad  diciendo,  é  los  disfirir  en  contrario  que  los  hagan,  é  juren;  y  sa- 
quen de  poder  de  cualesquier  escribanos  é  secretarios  y  otras  personas 
en  cuyo  poder  estuvieren,  cualesquier  escripturas  y  recaudos  convi- 
nientes  al  dicho  menor,  é  las  presentar  á  do  ásu  derecho  cumpla,  é  in- 
viar  á  este  reino  cualesquier  provisiones  y  ejecutorias  por  duplicadas 
vías,  á  su  costa  y  riesgo,  en  cualesquier  navios  é  con  cualesquier  per- 
sonas que  les  parezca;  é  hagan  cualesquier  recusaciones  é  las  jurar,  é 
dellos  os  apartar  é  pedir  términos  é  cuartos  plazos,  é  pedir  ser  recibidos 
á  prueba  de  tachas  é  publicación  de  testigos,  concluir  y  cerrar  razones, 
pedir  é  oir  sentencias  interlocutorias  é  definitivas,  consentirlas  é  apelar- 
las, é  seguir  las  tales  apelaciones  hasta  la  hnal  conclusión;  é  sacar  testi- 
monios, pedir  costas,  tasación  dellas,  jurallas  é  recibillas;  y  hagan  é  di- 
gan é  razonen  todos  los  demás  autos  édihgencias  judiciales  y  extrajudi- 
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cíales  que  convengan  de  se  hacer,  é  que  el  dicho  menor  haría  siendo  de 
edad  cumplida,  porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder  como  han  é 
tienen  los  susodichos  para  lo  que  diclio  es,  otro  tal  y  tan  cumplido  é 
bastante  y  ese  mismo  dijeron  que  daban  y  otorgaban  á  los  susodichos 
y  á  cualquier  de  ellos,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades,  é  con  libre  c  general  administración  en  lo  que  dicho 
es.  con  facultad  de  que  lo  puedan  sustituir  en  un  procurador,  dos,  ó 
más,  é  los  revocar  é  poner  otros  de  nuevo,  á  los  cuales  y  á  ellos  dijeron 
que  relevaban  y  relevaron,  según  forma  de  derecho;  é  para  lo  haber 
por  firme  dijeron  qué  obligaban  y  obligaron  la  persona  é  bienes  del 
dicho  menor,  habidos  é  por  haber;  é  porque  la  dicha  dofía  Catalina  de 
Cuevas  es  mujer,  dijo:  que  renunciaba  é  renunció  las  leyes  de  los  em- 
peradores Justiniano,  senaíus  consuUus  helianus,  é  nueva  constitución  é 
leyes  de  Toro  é  de  Partidas,  que  hablan  en  favor  de  las  mujeres,  por 
cuanto  de  su  efecto  fué  avisada  por  el  presente  escribano,  é  de  ellas 
dijo  que  no  se  quiere  aprovechar  en  esta  razón  en  el  juicio  ni  fuera 
de  él:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  la  presente  carta  ante  mí,  el 
presente  escribano  é  testigo  yuso  escrito,  que  es  fecha  y  otorgada  en 
la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  siendo  pre- 
sentes por  testigos  á  lo  que  dicho  es,  Juan  Hurtado  é  Juan  de  Quiroga 
é  Pedro  de  Peña  Fuerte,  residentes  en  esta  dicha  ciudad,  que  vieron  fir- 
mar sus  nombres  en  el  registro  de  esta  carta  á  los  dichos  otorgantes,  á 
quien  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco. — Baltasar  Godínee  de  Be- 
navidcs. — Doña  Catalina  de  Ja  Cueva. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  la  Peña, 
escribano  público. 

E  yo,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  INÍajestad,  público,  del  núme- 
ro de  esta  ciudad  de  Santiago,  fui  presente  al  otorgamiento  de  esta  car- 
ta en  uno  con  los  dichos  testigos,  en  fe  délo  cual  fice  aquí  este  mi  signo, 
que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  la  Peña,  escribano  pú- 
blico. (Hay  un  signo  y  una  rúbrica). 

(Sigúela  fe  de  los  escribanos  Nicolás  de  Gámica  y  Juan  Hurtado, 
escribanos  públicos). 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  catorce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  por  ante  mí  el  presente  escribano  é 
tcstio-os  de  yuso  escritos,  pareció  presente  Rodrigo  Ruiz,  vecino  de  esta 
dicha  villa,  é  dijo:  que  en  virtud  de  este  poder  de  esta  otra  parte  conte- 
nido, que  él  ha  y  tiene  de  Baltasar  Godínez  y  doña  Catalina  de  la  Cue- 
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va,  su  madro,  coiiteniílos  en  el  otro  poder,  sostituía  é  sustituyó  por  su?» 
procuradores  sustitutos  en  su  lujjjar.  ó  cu  noml:)re  de  los  dichos  sus  pau- 
tes pai'a  todo  lo  (.¡outenido  en  el  dicho  poder  á  Gaspar  de  Zarate,  Pcdrt) 
de  Cartagena,  Juan  de  Bedoya,  procuradores  en  corte  «le  Su  Majestad 
y  Consejos,  que  en  ella  residen,  é  de  cada  uno  6  cualquier  de  ellos,  i)or 
sí  in  Sülidian.  á  los  cuales  daba  é  dio  el  mismo  poder  á  él  dado,  y  les  re- 
levó según  el  es  relevado,  é  oijligó  los  bienes  á  él  obligados,  é  otorgó 
esta  carta  de  sustitución  eu  forma,  é  la  firmó  de  su  nombre,  siendo  tes- 
tigos á  lo  que  dicho  es  Alonso  de  \'ak'iicia  é  Juan  de  Burgo  é  Juan  de 
Escobedo,  vecinos  de  esta  dicha  villa,  é  al  dicho  Ri)drigo  Ruiz,  otorgan- 
te, yo,  el  presente  escribano,  doy  fe  que  conozco,  é  yo  Martín  Jiménez, 
escribano  público  de  Su  Majestad  é  vecino  de  esta  dicha  villa,  que  fui 
presente  en  uno  con  los  testigos  é  otorgantes  á  lo  que  dicho  es,  por 
ende  fice  aquí  mi  signo  é  firma,  á  tal  es,  en  testimonio  de  verdad. — 
Martín  Jiménez,  escribano. ^ — Rodrifjo  Biiiz.  (Hay  un  signo  y  dos  rú- 
bricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de  este  reino 
de  Chile,  á  cinco  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  dos  años,  ante  el  nmy  magnífico  señor  capitán  Pedro  Lisper- 
guer,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  por  Su  Majestad  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Juan  de  la  Peña,  escriljano  público  del  número  de  esta 
dicha  ciudad,  por  Su  Majestad,  pareció  presente  doña  Catalina  de  la 
Cueva,  viuda,  mujer  del  capitán  Juan  Godínez,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad,  y  presentó  la  petición  de  yuso  contenida  y  para  lo  en  ella  con- 
tenido. 

Muy  magnífico  señor: — Doña  Catalina  de  la  Cueva,  viuda,  mujer  que 
fué  del  capitán  Juan  Godínez,  difunto,  que  sea  en  gloria,  vecino  que 
fv.é  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  primer  conquistador  é  poblador  de 
este  rebino  de  Chile,  como  tutora  y  curadora  que  soy  de  Baltasar  Godí- 
nez, mi  hijo  mayor,  é  hijo  del  dicho  mi  marido,  en  aquella  vía  é  forma 
C|ue  más  de  derecho  ha  lugar,  digo:  gue  conforme  á  la  provisión  real 
de  Su  Majestad  que  trata  sobre  la  sucesión  de  los  hijos  y  mujeres  de 
los  vecinos  y  conquistadores  de  estas  partes,  en  las  encomiendas  de  in- 
dios que  fueron  encomentladas  en  sus  padres  y  maridos,  sucedió  el  di- 
cho Baltasar  Godínez,  mi  hijo,  en  la  dicha  encomienda  de  indios  que 
en   nombre  de  Su  [Majestad  fueron  encomendados  en  el  dicho  capitán 
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Juan  Godínez,  mi  marido,  y  en  especial  en  la  encomienda  del  cacique 
Painavillo  y  sus  indios,  que  fueron  encomendados  en  el  dicho  Juan 
Godínez,  de  que  fué  injustamente  despojado,  y  para  seguir  la  causa  de 
despojo  que  el  dicho  Juan  Godínez  trataba  y  trató  y  está  pendiente  en 
el  Consejo  Real  de  las  Indias  contra  doña  Esperanza  de  Rueda,  viuda, 
mujer  que  fué  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete^,  }'  contra  Pe- 
dro de  Miranda,  sobre  los  dichos  indios,  me  conviene  hacer  probanza 
de  cómo  el  dicho  Baltasar  Godínez  es  hijo  legítimo  del  dicho  mi  mari- 
do ó  mío,  y  el  que  sucede,  conforme  á  la  real  provisión  en  la  encomien- 
da de  los  dichos  indios,  y  cómo  el  dicho  Baltasar  Godínez  é  los  demás 
sus  hermanos  é  yo  quedamos  probes. 

Por  tanto,  á  Vuestra  Majestad  pido  y  suplico  que  los  testigos  que  yo 
presentare  en  esta  causa  los  mande  recebir  y  examinar  por  el  tenor  de 
las  preguntas  de  yuso  contenidas,  y  lo  que  así  dijeren  y  depusieren,  es- 
crito en  limj)io,  en  pública  forma,  me  lo  mande  dar  y  entregar,  signa- 
do y  firmado  del  presente  escribano,  en  el  cual  interponga  vuestra  mer- 
ced su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  validación  y  firmeza,  y 
para  ello  sean  citados  los  dichos  doña  Esperanza  de  Rueda  y  Pedro  de 
Miranda;  y  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Primeramente  sean  preguntados  si  conocieron  al  capitán  Juan  Godí- 
nez, vecino  que  fué  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  si  conocen  á  Baltasar 
Godínez.  su  hijo,  y  á  doña  Catalina  de  la  Cueva,  mujer  que  fué  del  di- 
cho Juan  Godínez  y  madre  del  dicho  Baltasar  Godínez,  y  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  é  vieron  que  los  dichos  Juan  Godínez  y  doña  Ca- 
talina de  la  Cueva,  podrá  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, que  se  casaron  y  velaron  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  faz  de  la 
s.uita  Iglesia,  y  como  tales  marido  y  mujer  legítimos  estuvieron  y  vi- 
vieron en  uno,  haciendo  vida  maridable  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
quince  años;  digan  lo  que  saben. 

3_ — ítem,  si  saben  y  vieron  c|ue  durante  el  matrimonio  contraído 
entre  los  dichos  capitán  Juan  Godínez  y  doña  Catalina  de  la  Cueva  hu- 
bieron y  procrearon  por  su  hijo  legítimo,  y  el  mayor  que  hobieron,  al 
dicho  Baltasar  Godínez,  é  por  tal  su  hijo  legítimo  lo  criaron  é  lo  trata- 
ban é  nombraban  llamándole  hijo  y  él  á  ellos  padre  é  madre,  y  por  tal 
su  hijo  mayor  legítimo  es  habido  y  tenido  y  conunnnente  reputado,  el 
cual  os  i)ersona  hábil  y  no  es  nuido  ni  ciego  ni  ocasionado  de  otra  tn- 
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feniicdíul,  y  eonConne  á  la  roal  jn'ovisii'm  que  tnita  du  la  sii))cesi(')n  de 
los  hijos  de  los  conquistadores  en  la  encomienda  do  indios  de  sus  pa- 
dres ha  subcedido  y  subcede  el  dicho  Baltasar  Godínez  en  la  encomien- 
da de  indios  que  en  nombre  de  Su  Majestad  fueron  encomendados  en 
el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  su  pa(h-e;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  fué  uno  de  los 
primeros  descubridores  y  conquistadores  y  pobladores  y  fundadores  de 
este  reino  de  Chile,  y  que  el  dicho  Baltasar  Godínez  y  todos  los  demás 
hijos  é  hijas  que  el  dicho  Juan  Godínez  dejó  y  la  dicha  su  mujer,  que- 
daron muy  probos;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama. — Doña  Catalina  de  la  Cueva. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  este  rei- 
no de  Chile,  á  siete  días  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  dos  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordi- 
nario en  esta  dicha  ciudad,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí, 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  y  testigos  yuso  escritos,  pareció  pre- 
sente doña  Catalina  de  la  Cueva,  viuda,  mujer  legítima  que  dijo  ser  del 
capitán  Juan  Godínez,  vecino  de  esta  ciudad,  difunto,  que  sea  en  glo- 
ria, é  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  su  marido  ha  fallecido  é  pasado  de 
esta  presente  vida,  y  durante  su  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrea- 
ron por  sus  hijos  legítimos  á  Baltasar  Godínez  é  Melchor  Godínez  y 
Gaspar  Godínez  y  Juan  de  Montalve  y  Rodrigo  de  Sanmartín  y  Ber- 
nardo Godínez  y  doña  Ana  Mejía  y  á  doña  Florinia  Godíiiez,  sus  hijos 
é  hijas  y  del  dicho  su  marido,  los  cuales,  por  ser  todos  menores  de  edad 
de  catorce  años,  excepto  el  dicho  Baltasar  Godínez,  que  es  el  mayor  de 
edad  é  tendrá  al  presente  obra  de  catorce  años,  el  cual  es  menor  de 
veinte  y  cinco,  é  porque  á  ella  como  tal  madre  tutriz  le  compete  la 
curacía  é  tutela  de  los  dichos  sus  hijos,  por  cuanto  el  dicho  su  marido 
no  nombró  en  el  dicho  su  testamento  ningún  tutor,  y  á  ella  le  compete 
el  tal  cargo,  por  tanto,  que  pedía  é  pidió  á  su  merced  mande  nombrar- 
la por  tal  tutora  y  curadora  de  los  dichos  sus  hijos  é  hijas,  que  ella  está 
presta  de  aceptar  el  dicho  cargo  de  tutela  é  curadoría  é  de  hacer  el  jura- 
mento é  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de  dar  las  fianzas  ne- 
cesarias é  de  hacer  en  todo  lo  que  es  obligada;  é  pidió  justicia.  Testigos: 
Juan  Hurtado,  escribano  público,  é  Alonso  de  Alvarado  y  Hernán  Pé- 
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rez  de  Qiief?ada;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Doña  Caidina  de  la  Curra 
— Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escril)ano  público. 

E  luego,  incontinenti,  el  dicho  señor  alcalde  liizo  parecer  ante  sí  á  los 
dichos  sus  liijos  é  hijas  de  suso  nombrado  é  declarados,  los  cuales, 
por  su  aspecto,  parecieron  ser  menores  de  edad  de  los  dichos  catorce 
años,  excepto  el  dicho  Baltasar  Godínez,  que,  por  su  aspecto,  pareció 
ser  de  edad  de  catorce  año.s,  poco  más  ó  menos,  atento  á  lo  cual  é  al  di- 
cho pcdimiento,  dijo:  que  está  presto  á  darles  é  proveerles  de  tutor  é  cu- 
rador é  sefialar  á  hi  dicha  su  madre  por  tal  tutora  é  curadora  de  los  di- 
chos sus  hijos,  é  para  el  dicho  efecto  tomó  é  recibió  juramento  de  la 
dicha  Catalina  de  la  Cueva,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  según  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  se  le  encargó  y  ella  prometió  de  usar  bien  é 
fiol  é  diligentemente  del  dicho  oficio  é  cargo  de  tal  tutora  é  curadora  de 
los  dichos  sus  hijos  é  hijas  é  de  hacer  inventario  jurídico  de  los  bienes 
que  dejó  el  dicho  su  marido,  que  pertenecieron  á  los  dichos  sus  hijos 
y  herederos  del  dicho  su  marido,  é  que.  donde  viere  su  provecho,  se  lo 
allegará,  é  que  apartaj-á  su  dafio,  é  que  sus  pleitos  é  causas  no  los  deja- 
rá indefensos,  é  que  dínide  no  bastare  su  saber  y  entender,  tomará  con- 
sejo de  letrados  é  personas  sabias,  de  manera  que  si  por  su  mal  razo- 
nar ó  alegar  los  pleitos  é  causas  de  los  dichos  sus  hijos  é  menores  se 
perdieren  ó  menoscabaren,  que  ella  lo  pagará  y  los  terna  por  su  per- 
sona é  bienes,  que  para  ello  que  tendrá  cuenta  y  razón  por  libro  de 
dé!)ito  y  crédito  de  los  bienes  pertenecientes  á  los  dichos  sus  hijos  y 
menores,  y  que  dará  cuenta  con  pago,  cierta,  leal  y  verdadera  de  los  di- 
clios  bienes,  cada  que  le  fuere  pedido  y  que  en  todo  hará  lo  que  buena 
tutora  ó  curadora  es  obligada  en  pro  y  utilidad  de  los  dichos  sus  hijos, 
y  que,  si  ansí  lo  hiciere,  que  Nuestro  Señor  le  a^'ude,  é  lo  contrario  ha- 
ciendo, se  lo  demande;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí, 
juro,  é  amén;  é  dio  por  su  fmdor  á  Alonso  Alvarez  Borrío.  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  el  cual  dicho  Alonso  Alvarez  Berrío,  que  presente 
e-ítaba,  dijo  que  salía  é  salió  por  tal  fiador  de  la  dicha  doña  Catalina 
de  la  Cueva,  en  tal  manera,  que  la  susodicha  hará  é  cumplirá  con  lo 
q'Tc  ha  dicho,  prometido  é  jurado  }'  obligado  que  hubo  aquí  j)or  efec- 
to, donde  no,  que  él,  como  tul  sii  fiador  é  pri!i('i¡>al  pagador,  lo  hará, 
cum[»lirá  y  pagará  llanamente  é  que  dará  la  dicha  cuenta  con  pago  de 
los  dichos  bienes,  cada  é  cuando  que  le  fuere  pedido,  sin  que  se  haga 
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diligencia  ni  excusión  contra  ella  ni  sus  bienes;  y  ambos  á  dos  los  di- 
chos doña  Catalina  de  la  Cueva,  como  principal  tutora  }'  curadora,  y  el 
dicho  Alonso  Alvarez  Berrío,  como  su  liador  é  principal  pagador,  é 
ambos  á  dos  de  mancomún  é  á  voz  de  uno  é  cada  uno  de  ellos,  por  sí 
é  por  él  todo  renunciado,  como  dijeroii  (pie  renunciaban  la  ley  De  die- 
bus  sex  dehendo  y  el  auténtica  jíresé-M/Zs  locis  de  fide  juribus  y  el  beneñcio 
de  la  división  y  excusión,  como  en  ella  y  en  cada  cosa  de  ella  se  con- 
tiene; se  obligaron  en  forma  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  con 
personas  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  dieron  [)oder  cumplido  á  las 
justicias  de  Su  Majestad  de  cualesquier  partes  que  sean,  á  cuyo  fuero  é 
jurisdicción,  en  especial  de  esta  ciudad,  dijeron  someterse,  renuncian- 
do, como  dijeron  que  renunciaban,  su  propio  fuero,  jurisdicción,  do- 
micilio y  vecindad  é  la  circunvecindad  de  jurisdicción  á  mí  vecina, 
como  y  cualquier  otro  privilegio  que  cerca  desto  le  competa  é  competir 
pueda,  para  que  por  todos  los  remedios  é  rigores  de  derecho  é  vía  ejecuti- 
va les  compelan  é  apremien  al  cumplimiento  é  pago  do  lo  que  dicho  es' 
como  si  fuese  sentencia  definitiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa 
juzgada,  sobre  lo  cual  dijeron  que  renunciaban  é  renunciaron  todas  é 
cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  y  otras  cualesquier  de  que  se  pue- 
dan aprovechar,  los  cuales  no  valgan  en  esta  razón,  en  juicio  ni  fuera  de 
él,  y  especialmente  renunciaron  la  ley  }'  regla  del  derecho  en  que  dice 
que  general  reiumciación  de  leyes  fecha  non  vala;  y  la  dicha  doña  Ca- 
talina de  la  Cueva,  por  ser  muger,  renunció  las  leyes  de  los  Emperado- 
res Justiniano,  senafus  consulttis  helianus,  é  nueva  constitución  é  leyes 
de  Toro  é  de  Partidas,  que  hablan  en  favor  de  las  mugeres,  de  las  cua- 
les y  de  su  efecto  fué  avisada  por  mí  el  presente  escribano,  é  de  ellas 
ni  de  su  remedio  dijeron  se  cpierer  aprovechar  en  esta  razón,  en  juicio 
ni  fuera  de  él,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes,  á 
quien  yo  el  dicho  escribano  doy  fe  que  conozco,  siendo  testigos  Juan 
Hurtado  y  Alonso  de  Alvarado  y  Hernán  Pérez  de  Quezada. — Alotiso 
Alvarez  Berrío. — Doña  Catalina  de  la  Cueva. — Ante  raí. — Jnayí  de  la 
Peña,  escribano  público. 

E  luego  incontinenti,  el  dicho  señor  Alcalde,  habiendo  visto  el  dicho 
juramento  é  obligación  de  suso  é  lo  que  ver  convenía,  dijo:  que  su 
merced  discernía  y  discernió  el  dicho  cargo  de  tal  tutora  é  curadora  de 
los  dichos  sus  hijos  llamados  Baltasar  Godínez  é  Melchor  Godínez  é 
Juan  de  Monsalve  é  Rodrigo  de  Sanmartín  é  Bernaldo  Godínez  é  Gas- 
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par  Godínez  é  (lefia  Ana  Mejía  ó  doña  Floiiana  Godínez  é  del  dicho 
su  marido  á  ]a  diclia  dofia  Catalina  de  la  Cueva,  su  madre,  y  á  ella  y  a 
la  persona  ó  personas  que  estableciere  por  curadores,  dio  poder  cum- 
plido, libre  c  llenero,  bastante  para  en  nombre  de  los  dichos  menores 
pueda  demandar,  recebir  é  cobrar  cualesquier  pesos  de  oro  é  plata  y 
otras  cualesquier  deudas  é  cosas  que  les  deban  é  pertenezcan  en  cual- 
quier manera,  así  de  tributos  de  indios  como  de  otras  cosas,  ó  por  cual- 
quier causa  ó  título  que  les  pertenezca,  é  de  lo  que  recibiere  é  obrare 
pueda  dar  }•  otorgar  sus  cartas  de  pago  é  finiquito  y  de  lasto,  cediendo 
las  acciones  de  los  dichos  menores,  las  cuales  valgan  y  sean  bastantes 
y  valedoras,  y  si  no  fuere  la  paga  ante  escribano  otorgarse  por  contener 
é  renunciar  la  exención  de  la  innumerata  pecunia  ó  leyes  de  la  prue- 
ba é  paga,  é  para  que  pueda  arrendar  y  vender  cualesquier  bienes  raí- 
ces de  los  dichos  menores  á  las  personas  é  por  el  tiempo  que  quisiera 
é  hipotecarlos  para  la  seguridad  dello,  por  especial  obligación  é  hipo- 
teca, é  para  que  [)ueda  hacer  cualesquier  conciertos,  igualas  é  transa- 
cion.cs  con  los  acrehedores  ó  legatarios  de  el  dicho  su  marido  é  padre 
de  los  dichos  menores  y  en  cualesquier  pleitos  que  se  les  ofreciere  so- 
bre las  dichas  sus  haciendas  de  legítimas,  é  obligar  los  frutos  é  rentas  á 
los  tales  acrehedores  para  el  cumplimiento  de  los  tales  conciertos  y 
escrituras  que  sobre  ello  hiciere,  y  generalmente  para  en  todos  los  plei- 
tos, causas  é  negocios  ceviles  é  criminales  que  los  dichos  menores  tienen 
é  tuvieren,  así  demandando  como  defendiendo,  pueda  parecer  é  parez- 
ca ante  Su  Majestad  é  ante  cualesquier  jueces  é  justicias  de  cualquier 
fuero,  é  liacer  é  poner]cualesquier  demanda,  |)edimientos,  requerimien- 
tos, juramentos  de  calumnia  y  decisorio,  é  citarlos  é  difirirlos  en  las 
otras  partes,  é  concluir  é  presentar  testigos  é  probanzas  y  escrituras  é 
cualquier  género  de  ])rueba,  é  consentir  cualquier  sentencia,  interlo- 
cutorias  y  definitivas,  é  apelar  é  suplicar  de  ellas,  é  para  poner  cuales- 
quier recusación  é  sospecha,  tachas  y  objetarlas,  jurar,  se  apartar  de 
ellas,  si  le  pareciere,  é  pedir  é  jurar  costas,  é  recebir  cualesquier  escri- 
turas é  tomar  é  aprehender  cualesquier  posesiones,  y  salariar  mineros  y 
criados  y  los  des[)edir  é  tomar  cuenta  con  pago  é  cualesquier  hacienda 
perteneciente  á  los  dichos  menores,  y  hacer  cojnpañías  con  cualesquier 
personas  para  las  dichas  haciendas;  }'•  en  efecto,  hacer  todo  aquello  que 
los  dichos  menores,  siendo  de  una  sólida  edad,  hacer  podrían,  aunque 
sean  cusas  de  calidad  que  requieran  más  especial  poder,   el  cual  le  dio 
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y  il¡soci'ni(),  y  li  los  qvu^  estaltlccicrc  ])()r  procuradores,  con  lihrc  é  gene- 
ral administración  y  con  sus  residencias  é  dependencias,  anexidades  y 
conexidades;  y  en  lo  que  dicho  es  y  en  lo  que  en  virtud  de  este  poder 
se  hiciere.  intor[)USO  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía 
é  de  derecho  debía,  y  obligó,  como  mejor  puede,  los  bienes  de  los  di- 
ches menores  habidos  é  por  liaber  é  [)ara  que  se  cumplirá,  siendo  tes- 
tigos en  los  dichos  Juan  Hurtado  é  Alonso  de  Alvarado,  maestre  de 
(•ampo,  y  Hernán  Pérez  de  Quezada,  é  lo  firmó  de  su  nombre  el  dicho 
señor  Alcalde. — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  la  Feña, 
escribano  público. 

E  yo,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majestad  é  su  escribano  pú- 
blico é  del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago,  fui  presente  á  lo  que 
dicho  es  en  uno  con  el  dicho  señor  Alcalde  é  testigos,  é  lo  ñce  sacar 
é  fice  aquí  este  mi  signo,  que  esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan 
de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  ocho  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  en  presencia  de  mí, 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público  é  testigos  yuso  escritos,  pareció  pre- 
sente la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  viuda,  mujer  del  dicho  capi- 
tán Juan  Godínez,  difunto,  que  sea  en  gloria,  como  madre  tutriz  de  Bal- 
tasar Godínez  é  los  demás  sus  hijos  é  del  dicho  su  marido,  é  por  virtud 
de  la  tutela  é  curadoría  en  ella  discernida  por  oficio  de  juez  competente, 
é  dijo  que  en  su  lugar  y  en  su  nombre  é  del  dicho  Baltasar  Godínez, 
su  hijo  mayor,  sostituía  é  sostituyó  el  poder  que  ella  tiene  y  le  fué  dado 
por  la  justicia  real,  en  Diego  López  de  Monsalve,  su  padre,  para  en 
punto  á  los  pleitos  é  cobranzas  que  se  ofrecieren  á  los  dichos  sus  hijos 
y  especialmente  al  dicho  Baltasar  Godínez,  su  hijo  mayor,  y  para  pre- 
sentar ante  cualesquier  justicias  de  Su  Majestad  cualesquier  testigos  é 
hacer  cualesquier  probanzas  que  convengan  al  dicho  su  hijo  mayor  é 
las  sacar  de  poder  de  cualesquier  escribano  y  otras  personas  ante  quien 
están  é  las  presentar  ante  quien  é  do  á  su  derecho  cumpla  y  haga, 
diga  y  razone  todos  lo?  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  extraju- 
diciales  que  convengan  de  se  hacer  en  la  dicha  razón,  é  lo  relevo, 
según  ella  es  relevada;  é  para  le  haber  por  firme,  obligó  las  personas  é 
bienes  de  los  dichos  sus  hijos  á  ella  obligados  é  renunció  á  las  leyes  de 
los  emperadores  Justiniano  senatus  consultus  hcUanus  é  las  demás  que 
hablan  en  favor  de  las  mujeres,  de  que  fué  avisada  por  mí,  el  presente 
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escribano,  é  dijo  no  se  querer  aprovechar  de  ellas,  é  lofirinó  de  su  nom- 
bre la  dicha  otorgante,  á  quien  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  que  co- 
nozco, siendo  testigos  Pero  Montes  é  Gerónimo  de  Molina  é  Pedro  de 
Prado,  residentes  en  esta  ciudad,  y  do  su  podiniiento  no  quedó  registra- 
do. Doña  Catalina  de  la  Cueva.  E  yo  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su 
Majestad,  é  su  escribano  público  é  del  número  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  faí])resente  al  otorgamiento  de  esta  sustitución  en  uno  con  los 
dichos  testigos,  en  fe  de  lo  cual  hice  aquí  este  mi  signo,  que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Juan  déla  Peña,  escribano  público. 

E  ansí  presentado,  é  por  el  dicho  señor  Alcalde  visto  es  la  dicha 
tutela  de  que  se  hace  minción,  (hjo:  que  ínandal)a  é  mandó  que  se 
presenten  ante  su  merced  los  testigos  de  que  se  entiende  aprove- 
char, de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  está  presto  de  tomar  é  re- 
cebir  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  les  exa- 
minar por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  lo  cual  mandaba  ó  mandó 
se  haga,  citando  ante  todas  las  cosas,  á  los  dichos  doña  Esperanza  de 
Rueda  y  Pedro  de  Miranda,  para  si  se  quieren  hallar  presentes  al  ver 
jurar  y  conocer  los  dichos  testigos,  que  ansí  se  presentaren  en  la  dicha 
razón,  juntamente  con  este  dicho  pedimento,  mandaba  é  mandó  á  mí 
el  dicho  escribano  se  lo  dé  todo  ello  sacado  en  pública  forma,  que  yen  - 
do  firmado  é  signado  de  mi  firma  é  signo,  está  presto  de  interponer  su 
autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho  debía 
para  su  mayor  validación,  siendo  testigos  Juan  Hurtado  é  Diego  López 
de  Monsalve,  é  lo  firmó  el  dicho  señor  alcalde. — Podro  Lispcrguer. — 
Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  púl;)lico. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  dicho  mes  y  año  susodicho, 
yo,  el  dicho  escribano,  cité  y  apercebí  á  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda  para  hacerla  dicha  probanza,  según  se  mandó  desuso,  en  su  per- 
sona; testigos  el  padre  Juan  Fernández,  clérigo,  y  Gregorio  de  Lazaola, 
y  de  ello  doy  fe. — Juaii  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  notifi- 
qué lo  susodicho  pedido  é  proveído  é  mandado  desuso,  al  dicho  Pedro 
de  Miranda  en  su  persona,  é  le  cité  é  le  apercebí  en  forma  para  hacer 
la  dicha  probanza,  y  de  ello  doy  fé;  testigos  Domingo  de  Helosu  y  Her- 
nando Alonso. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  luieve  días  del  mes  <le 
Diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años  suso- 
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dicho,  ante  el  diclio  scM'ior  Ak-aldo  y  en  |)rosciicia  do  mí  el  dicho  cscri- 
( ano,  por  parto  do  la  di(;ha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  tulora  y  curado: 
ra  del  dicho  Baltasar  Godínez  é  de  los  demás  hijos  y  lierederos  del  di- 
cho capitán  Juan,  Godínoz,  de  oficio  se  presentaron  por  testigos  en  la 
dicha  razóii  á  Alonso  do  Escobar,  é  Antonio  Zai)ata,  é  Marcos  Veas  é 
Juí'.n  do  Cuevas,  vecinos  do  esta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  de  ellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios 
ó  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  corporalmente  hicieron 
con  los  dedos  de  sus  manos  derechas,  según  forma  de  derecho,  de  decir 
verdad  de  lo  que  supieren  ó  los  fuere  preguntado,  é  que  si  ansí  lo  hicie- 
ren, que  Nuestro  Señor  los  ayude,  ó  lo  contrario  haciendo,  se  los  deman- 
de; y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  ansí  lo  juramos,  é 
amén;  siendo  testigos  Alonso  del  C'^stillo  é  Nicolás  de  Gárnica. — Ante 
nn'. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  del  di- 
cho año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de  mí  el 
dicho  escribano,  pareció  presente  el  dicho  Diego  López  de  Monsalve, 
en  nombre  de  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  tutora  y  curadora 
del  dicho  su  hijo  mayor,  é  pidió  á  su  merced  que  por  cuanto  la  dicha 
su  parte  tiene  necesidad  de  presentar  por  testigo  en  la  dicha  probanza 
al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  es 
persona  impedida  para  poder  venir  á  jurar;  porque  pidió  á  su  merced 
mande  dar  su  comisión  á  mí,  el  presente  escribano,  para  tomar  é  rece- 
bir  el  juramento  dicho  ó  declaración  del  dicho  testigo,  é  lo  firmó. — 
Diego  López  de  Monsalve. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  |)ú- 
blico. 

El  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  el  ])edimiento,  dijo:  que  daba 
é  dio  á  mí,  el  dicho  escribano,  comisión  para  tomar  é  recebir  el  dicho 
juramento  dicho  é  declaración  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  testigo 
nombrado,  á  quien  remitió  la  recopción  del  dicho  juramento;  fueron 
testigos  á  lo  que  dicho  es,  Nicolás  de  Gárnica  y  Juan  Hurtado,  y  lo  fir- 
mó el  dicho  señor  alcalde. — Pedro  Lesjiergiier.— Ante  mí. — Juan  de  Ja 
Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  áoncc  días  del  dicho  mes  de 
Diciembre  del  dicho  año  susodicho,  por  parte  del  diclio  Baltasar  Godínez, 
se  presentó  por  testigo  al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  del  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  en  virtud  de  la  co- 
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misión  á  mí  dada,  tomé  c  recebí  juramento  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría é  por  la  señal  de  la  cru/,  que  cor[)ora]mente  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano  dereclia,  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le  encar- 
gué y  él  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  pregui.- 
tado,  é  que  si  ansí  lo  hiciere,  Nuestro  Señor  le  ayude,  é  lo  contrario 
haciendo,  se  lo  demande,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo: 
sí,  juro,  é  amén;  siendo  testigos  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é 
Juan  Sánchez. — xVnte  mí. — Juan  de  la  Fcña,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron,  secreta  y  apar- 
tadamente, es  lo  siguiente: 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Bíiltasar  Godínez,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  copoció  y  conoce  á  los  conteni- 
dos en  la  pregunta  y  á  cada  uno  dellos,  al  dicho  capitán  Juan  Godínez 
de  más  de  treinta  años  á  esta  parte,  y  á  la  dicha  su  muger  de  obra  de 
qninceaños  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  es  desde  el  tiempo  que 
se  ca.saron,  y  al  dicho  Baltasar  Godínez  desde  que  nació,  que  habrá  más 
de  doce  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que  le 
fueron  hechas,  sino  que  desea  se  entienda  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vio  casar  é  velar  é  hacer  vida  maridable  en  esta  dicha  ciu- 
dad, hasta  que  murió  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  que  habrá  cinco 
meses,  poco  más  ó  menos  que  murió. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  durante  el  dicho  ma- 
trimonio vio  que  hubieron  y  procrearon  los  dichos  capitán  Juan  Godí- 
nez é  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  muger,  al  dicho  Baltasar 
Godínez,  que  es  hijo  mayor  de  los  susodichos,  é  por  tal  su  hijo  legíti- 
mo de  legítimo  matrimonio  le  tuvieron  é  procrearon,  llamándole  hijo 
y  él  á  ellos  padre  é  madre,  é  por  tal  ha  sido  y  es  habido  y  tenido  en 
este  reino  entre  las  personas  que  lo  conocen  é  conummente  reputado, 
y  así  ha  visto  este  testigo  que  después  que  el  dicho  su  padre  falleció, 
ha  subcedido  el  dicho  Baltasar  Godínez  en  la  encomienda  de  indios  del 
dicho  su  padre,  conforme  á  la  provisión  é  merced  que  Su  Majestad  tie- 
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ne  hecha  á  los  conquistadores  de  estos  reinos,  y  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Baltasar  Godínez  es  persona  lulbil  [uu-a  suceder  en  los  dichos 
indios,  que  no  padece  ninguna  lisión;  y  esto  sal)e  como  [¡ersona  que  lo 
ve  cada  día  en  esta  dicha  ciudad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Godínez,  difunto,  que  sea  en  gloria,  es  de  los  primeros  des- 
cubridores, conquistadores  é  pobladores  do  este  reino  de  Chile,  poi'que 
vino  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  como  descubridor,  ha- 
brá treinta  é  seis  años,  é  después  volvió  á  este  dicho  reino  á  conquistar 
é  i)oblar  este  reino  habrá  treinta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  y  sabe 
este  testigo  que  al  tiempo  que  murió,  que  habrá  cinco  meses,  poco  más 
ó  menos,  dejó  seis  hijos  varones  é  dos  hembras,  legítimos,  los  cuales 
quedaron  pobres,  según  es  notorio,  é  con  poco  remedio. 

A  la  última,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  por 
el  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó. — Alonso  de  Escobar. — Ante  mí. — 
Juan  de  Ja  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  Zapata,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad,  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho  é  siéndole  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  y  á  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  capitán  Juan  Go- 
dínez, de  treinta  y  dos  años  á  esta  parte,  y  al  dicho  Baltasar  Godínez, 
su  hijo  mayor,  desde  que  nació,  que  habrá  catorce  ó  quince  años,  poco 
más  ó  menos,  é  conoce  á  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  madre, 
desde  que  se  casó  con  el  dicho  cai)itán  y  un  año  ó  dos  antes  que  se  ca- 
sasen. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  demás  generales,  ecepto  que 
sacó  una  niña  de  pila  del  dicho  capitán  Juan  Godínez,  que  por  eso  no 
dejará  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese;  é  desea  venza  la  causa  la  par- 
te que  tuviese  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  los  vio  casar  é  velar  á  los  dichos  capitán  Juan 
Godínez  y  doña  Catahna  de  la  Cueva,  su  mujer,  y  los  vio  hacer  vida  ma- 
ridable durante  el  dicho  matrimonio,  que  sería  tiempo  de  obra  de  quince 
años,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  murió  el  dicho  capitán  Juan  Godínez. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  coino  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron 
é  procrearon  los  dichos  capitán  Juan  Godínez  é  dofia  Catalina  de  la 
Cueva,  su  mujer,  al  dicho  su  hijo  el  mayor  llamado  Baltasar  Godínez, 
y  como  á  tal  su  hijo  legítimo,  habido  de  legítimo  matrimonio,  le  tuvie  - 
ron  é  criaron,  llamándole  hijo  3^  él  á  ellos  padre  y  madre,  y  i)or  tal  ha 
sido  y  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  en  esta  dicha  ciudad; 
y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Baltasar  Godínez  es  persona  que  no  es 
mudo  ni  ciego  ni  ocasionado  de  otra  enfermedad  ni  impedido  para  ha- 
ber de  dejar  de  suceder  en  los  indios  del  dicho  su  padre  coni'ormo  á  la 
real  provisión  que  trata  sobre  la  subcesión  de  los  hijos  en  los  indios,  y 
ansí  ha  visto  este  testigo  que  ha  subcedido  en  ellos  conforn:ie  á  la  dicha 
provisión  real. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Godínez  es  de  los  primeros  descubridores  de  este  reino,  por- 
que vino  con  don  Diego  de  Almagro  ha  más  de  treinta  y  tres  años,  se- 
gún es  público  y  notorio  en  este  reino,  é  después  vino  por  poblador  de 
este  reino  con  el  gobernador  Valdivia,  habrá  más  de  treinta  y  un  años, 
porque  este  testigo  vino  entonces  juntamente  con  el  dicho  capitán  Juan 
Godínez  á  este  dicho  reino,  é  por  eso  lo  sabe;  é  sabe  este  testigo  que 
los  dichos  sus  hijos  quedaron  pobres,  porque  el  dicho  su  padre  murió 
é  dejó  muchas  deudas  é  restituciones  á  los  indios  de  su  encomienda,  é 
j)0r  esto  lo  sabe  este  testigo;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  de 
Zapata. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad, 
é  vecino  de  ella,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  menor,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta  éá  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  capitán  Juan  Go- 
dínez de  más  tiempo  de  treinta  y  tres  años,  y  al  dicho  Baltasar  Godí- 
nez desde  que  nació,  que  habrá  catorce  ó  quince  años,  y  á  la  dicha 
doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  madre,  desde  que  vino  á  esta  tierra,  que 
habrá  más  de  diez  y  siete  años  á  esta  })arLe. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  obra 
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de  sesenta  afios,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
do  nin[];"una  do  las  partes,  ni  lo  va  ningún  iíiterés  en  esta  dicha  causa 
ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales  (pío  le  fueron  hechas,  sino  (pie 
desea  que  se  entienda  la  verdad  c  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  casar  é  velar  á  los  susodichos,  habrá  el  tiem- 
po contenido  en  la  dicha  pregunta,  en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia,  é 
como  tales  marido  y  mujer  legítimos  les  ha  visto  este  testigo  hacer  vi- 
da maridable  hasta  que  murió  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  que  ha- 
brá cinco  meses,  poco  más  ó  menos;  é  por  esto  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  lia  visto  y  ve  ser  é  pasar  ansí  como  la  })regunta 
lo  dice;  y  por  esto  lo  sabe,  porque  es   ansí  verdad  lo  en  ella  contenido. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  público  y  notorio  se  entien- 
de y  sabe  en  este  reino  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  vino  de  los 
primeros  descubridores  que  vinieron  á  este  reino  con  don  Diego  de  Al- 
magro, y  después,  cuando  vino  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á 
poblar  é  conquistar  esta  tierra,  le  vio  este  testigo  volver  á  este  dicho 
reino  de  Chile  con  la  demás  gente  que  "trujo  el  dicho  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  entonces  vino  ansimisrao  este  testigo,  que  há  más  de  treinta 
años,  y  ansí  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  es  de  los  pri- 
meros conquistadores  é  descubridores  é  pobladores  é  fundadores  de  este 
reino,  por  la  razón  susodicha,  y  sabe  este  testigo  que  la  mujer  é  hijos 
del  dicho  capitán  Juan  Godínez  quedaron  pobres  por  fin  é  muerte  del 
dicho  su  padre,  porque  ha  visto  el  testamento  del  dicho  capitán  Juan 
Godínez,  en  el  cual  parece  declarar  muchas  deudas  que  debe  é  cargo 
de  restituciones  de  indios  que  mandó  restituir,  é  pocas  las  haciendas 
que  dejó;  é  por  esto  lo  sabe. 

5. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre.— /ííaw  de  Cuevas.  — Ante  mí.  —  Juan  de  la  Peña,  escribano 
público. 

El  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  dicha  ciu- 
dad, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  menor,  liijo  del  dicho  capi- 
tán Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  contenidas  en  el  dicho  pedi- 
miento,  dijo  lo  siguiente. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eouoce  é  couoció  á  los  cou teni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  y  á  cada  uno  de  ellos,  el  dicho  capitán  Juan 
Godínez  de  más  de  treinta  y  cuatro  años  á  esta  parte,  y  á  la  dicha  su 
mujer  desde  que  entró  en  esta  tierra,  que  ha  más  de  quince  años,  y  al 
dicho  Baltasar  Godínez  desde  que  nació. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  sesenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  que  le  fue- 
ron hechas,  excepto  haber  sido  padrino  ó  compadro  de  algunos  hijos  del 
dicho  capitán  Juan  Godínez,  pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere;  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vio  que  durante  el  dicho  matrimonio  los  dichos  capitán  Juan 
Godínez  j  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  legítima  mujer,  ho- 
bieron  é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  mayor,  el  dicho  Baltasar 
Godínez,  luego  que  se  casaron,  que  lialirá  el  dicho  Baltasar  Godínez  ca- 
torce ó  quince  años,  poco  más  ó  menos,  el  cual  dicho  Baltasar  Godínez 
conoce  este  testigo  que  no  es  mudo  ni  ciego,  [ni]  ocasionado  de  otra  enfer- 
medad para  haber  de  impedirle  en  la  sucesión  de  los  indios  que  que- 
daron por  fin  y  muerte  del  dicho  su  padre,  conforme  á  la  real  provisión 
que  trata  sobre  la  subcesión  de  las  encomiendas  de  indios,  y  ansí  este 
testigo  le  ve  al  susodicho  tener  é  poseer  los  dichos  indios,  en  que  ansí 
sucedió  por  fin  é  nmerte  del  dicho  su  padre,  como  tal  su  hijo  mayor 
habido  de  legítimo  matrimonio. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Godínez  fué  uno  de  los  primeros  descul^ridores,  pobladores 
y  conquistadores  de  este  reino,  porque  vino  la  primera  vez  con  don  Die- 
go de  Almagro,  habrá  más  de  treinta  y  tres  años,  al  descubrimiento  de 
este  reino,  según  es  público  y  notorio;  después  de  lo  cual  le  vio  este  tes- 
tigo volver  á  este  reino  con  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  é  po- 
blación deste  reino,  más  ha  de  treinta  años,  é  por  esto  lo  sabe;  y  ansi- 
mismo  sabe  este  testigo  que  por  fin  y  muerte  del  dicho  capitán  Juan 
Godínez,  la  dicha  su  mujer  é  hijos  quedaron  pobres  é  adeudados,  por- 
que si  les  quedó  alguna  hacienda,  quedaron  también  con  muchas  deu- 
das é  restituciones  que  mandó  en  su  testamento  restituir  el  dicho  di- 
funto, ó  i)or  esta  razón  sabe  que  quedaron  pobres. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  ó  firmólo. — Pio- 
drifjo  do  Quiroga. — Ante  mí. — Joan  dr  ¡a  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Marcos  ^'^eas.  vecino  do  esta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Baltasar  Godínez  é  de  la  dicha  su  madre,  habien- 
do jurado  según  forma  de  derecho  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor 
de  las  preguntas  contenidas  en  el  dicho  pedimiento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  y  á  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  capitán  Joan  Godínez 
desde  el  tiempo  de  don  Diego  de  Almagro,  que  descubrió  esta  tierra, 
que  ha  más  de  tiempo  de  treinta  y  tres  ó  treinta  y  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  y  á  la  dicha  su  mujer  desde  que  vino  á  esta  tierra,  que 
habrá  más  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años,  y  al  dicho  Baltasar  Godí- 
nez, su  hijo  de  los  susodichos,  desde  que  nació,  que  habrá  obra  de  quin- 
ce años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  oln-a  de 
sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  las  generales,  que  le  fueron  hechas, 
sino  que  desea  la  verdad  y  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  y  los  ha  visto  hacer  vida 
maridable  hasta  que  murió  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  que  habrá 
cinco  ó  seis  meses,  poco  más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  eontit- 
ne,  porque  este  testigo  ha  visto  que  durante  el  dicho  matrimonio  de  los 
dichos  capitán  Juan  Godínez  y  la  dicha  Catalina  de  la  Cueva,  su  mujer, 
hubieron  é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  mayor,  el  dicho  Baltasar 
Godínez,  que  al  presente  será  de  catorce  ó  quince  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  este  testigo  le  vio  tener  y  criar  á  los  dichos  sus  padres  por  tal  su 
hijo  legítimo,  llamándole  hijo,  y  él  á  ellos  padre  é  madre,  é  por  tal  es 
habido  y  tenido  y  comunmente  reputado;  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Baltasar  Godínez  no  es  mudo  ni  ciego  ni  tiene  otro  impedimento  para 
dejar  de  suceder,  como  ha  sucedido,  en  la  encomienda  de  los  indios  del 
dicho  su  padre,  que  al  presente  tiene  é  posee,  é  que  no  tiene  impedi  - 
mentó  para  lo  contrario,  conforme  á  la  provisión  real  que  trata  de  la  su- 
cesión de  los  indios;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
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pitan  Jnan  Godínez  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  que  vinieron 
á  este  reino  de  Chile  con  don  Diego  de  Almagro,  que  habrá  más  de 
treinta  é  cuatro  años,  é  después  lo  vido  este  testigo  volver  á  este  dicho 
reino  con  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  deste  dicho  reino, 
habrá  tiempo  de  más  de  treinta  y  uno  ó  treinta  y  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  é  sirvió  á  Su  Majestad  en  ello  muy  bien,  como  leal  vasallo;  y  en 
cuanto  á  si  la  dicha  su  mujer  é  hijos  quedaron  pobres  ó  no,  que  este 
testigo  no  sabe  las  haciendas  que  cada  uno  tiene,  ni  lo  que  pudo  dejar 
al  tiempo  de  su  muerte,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  no  es  en- 
tremetido á  saber  de  las  haciendas  ajenas,  mas  de  que  este  testigo  le 
oyó  decir  antes  que  muriese,  tratando  con  este  testigo,  como  estaba  po- 
bre y  adeudado;  y  que  no  sabe  otra  cosa  acerca  desta  pregunta. 

5. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  rubricó  de  su  rúbrica 
acostumbrada,  porque  dijo  no  saber  escribir. — Ante  mí. — Juan  de  la  Pe- 
ña, escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  dicho  mes  de  Di- 
ciembre del  dicho  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  en  pre- 
sencia de  mí,  el  dicho  escribano,  el  contenido  presentó  la  petición  si- 
guiente: 

Mu}^  magnífico  señor:  Diego  López  de  Monsalve,  en  nombre  de  doña 
Catalina  de  la  Cueva,  madre  y  tutora  de  Baltasar  Godínez,  digo:  que 
yo  no  pretendo  presentar  más  testigos  de  los  que  tengo  presentados 
en  la  probanza  que  hago  sobre  si  el  dicho  Baltasar  Godínez  es  hijo  le- 
gítimo y  el  mayor  de  Juan  Godínez,  su  padre,  difunto,  que  sea  en 
gloria. 

A  vuesti-a  merced  pido  y  suplico  mande  al  presente  escribano  me 
dé  un  traslado,  dos  ó  más  que  yo  le  pidiere  de  la  dicha  probanza,  y  es- 
crito en  limpio,  signado  con  su  signo,  en  los  cuales  vuestra  merced  in- 
terponga su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  validación,  y  sobre 
todo  pido  justicia. — Diego  López  de  Monsalve. 

E  ansí  presentado  é  por  el  dicho  señor  alcalde  visto,  dijo:  que  man- 
daba é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano,  ponga  esta  petición  en  la  dicha 
probanza  é  saque  un  traslado,  dos  ó  más  della,  é  signados  é  firmados 
de  mi  nombre  é  signo  los  dé  y  entregue  á  la  parte  del  dicho  menor, 
que  su  merced  está  presto  de  interponer,  é  i)or  la  presente  interpuso 
en  ellos  su  autoridad  ó  decreto  ju<licial,  tanto  cuanto   podía  é  de  dere- 
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cho  (l(,'))ía;  testigos:  Juan  llurladíM' Francisco  do  Salamanca. — Juan  de 
la  Peña  y  es(íribano  j)ül)Iico. 

Va\  la  ciudad  do  Santiaj^o,  reino  do  Chile,  á  nuevo  días  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  muy  magní- 
fico señor  capitán  Pedro  Lisperguer,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciu- 
dad por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí.  Joan  do  la  Peña,  esoi-ihaiio 
público  della.  pareció  presente  Francisco  Gómez  de  las  jMontafia.s,  en 
nombre  de  los  de  yuso  contenidos,  é  por  virtud  de  su  poder,  é  presentó 
la  petición  siguiente,  é  pidió  lo  en  ella  contenido. 

Muy  magnífico  señor:  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  en  nombro 
de  la  señora  doña  Esperanza  de  Rueda,  vecina  de  esta  ciudad,  mujer 
que  fué  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  vecino  é  primer  con- 
quistador que  fué  deste  reino,  difunto,  que  sea  en  gloria,  é  de  Pedro 
de  Miranda  é  otros  vecinos  de  esta  ciudad,  de  cuyo  poder  Iiago  pre- 
sentación, digo:  que  por  el  presente  escribano  los  dichos  mis  partes 
han  sido  citados  de  mandamiento  de  vuestra  merced  é  de  pedimiento 
de  doña  Catalina  de  la  Cueva,  como  madre  é  curadora  legítima  que  se 
dice  ser  do  Baltasar  Godínez,  hijo  mayor  del  capitán  Joan  Godínez, 
vecino  que  fué  de  esta  ciudad,  ya  difunto,  é  de  la  dicha  doña  Catalina, 
para  que  si  quieren  se  hallen  presentes  al  ver  jurar  y  conocer  de  los 
testigos  que  la  susodicha  pretende  presentar  en  cierta  información  que 
quiere  hacer  acerca  de  haber  sucedido  el  dicho  su  hijo  en  la  encomien- 
da de  indios  que  el  dicho  su  })adre  tenía  en  esta  ciudad  y  especialmen- 
te en  el  cacique  Painavillo,  que  la  dicha  mi  parte  tiene  é  posee  por 
justo  é  derecho  título  desde  que  la  tierra  se  conquistó  é  pobló,  é  ansi- 
mesmo  de  cómo  los  hijos  del  dicho  difunto  quedaron  pobres  y  con 
necesidad,  á  lo  cual,  respondiendo,  digo:  que  la  dicha  probanza  es  de 
ningún  efecto  ni  valor  é  no  se  puede  hacer  ni  debe  ante  vuestra  mer- 
ced, así  por  no  ser  juez  della,  como  porque  el  día  que  el  dicho  Juan 
Godínez,  padre  del  dicho  Baltasar  Godínez,  murió,  quedó  disuelto  y 
acabado  el  pleito  que  entre  el  susodicho  y  á  los  dichos  mis  partes  se  se- 
guía sobre  el  dicho  cacique  Painavillo,  y  mis  partes  quedaron  en  el  en- 
tero derecho,  dominio  y  posesión,  conforme  alo  por  Su  Majestad  dispues- 
to en  semejante  caso,  é  lo  otro,  porque  el  proceso  de  la  dicha  causa  ha 
muchos  días  que  estaba  pendiente  ante  Su  Majestad  en  su  Real  Conse- 
jo de  Indias,  é  siendo  así,  el  dicho  parte  contraria  se  ha  de  excluir  de 
parte,  é  vuestra  merced  se  ha  de  declarar  por  no  juez  de  ella,  por  es- 
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tar  pendiente  la  causa  sobre  que  se  pretende  hacer  la  dicha  probanza 
ante  Su  Majestad,  é  así  lo  pido  é  protesto  é  que  por  la  dicha  citación 
á  mis  partes  fecha,  é  por  esta  contradición  no  sea  visto  admitir 
por  parte  al  dicho  Baltasar  Godinez  ni  entrar  en  contiende  de  juicio 
con  él  sobre  esta  razón,  é  porque  si  todavía  vuestra  merced  procediere 
á  hacer  la  dicha  información  debajo  de  las  protestaciones  por  mí  he- 
chas, á  Su  Majestad  conste  de  la  verdad  de  este  caso,  digo:  que  los  di- 
chos Baltasar  Godinez  é  demás  hijos  é  mujer  del  dicho  difunto  queda- 
ron ricos  é  nu\y  bien  parados,  así  con  una  encomienda  de  indios  en  que 
el  dicho  Baltasar  Godinez  subcedió,  que  de  presente  tiene  é  posee  é 
por  razón  de  las  calidades  que  tienen  rentan  tanto  como  la  más  prin- 
cipal encomienda  de  indios  que  otro  vecino  tenga  en  esta  ciudad,  como 
porque  tiene  dos  pares  de  casas,  las  unas  muy  principales,  en  ella,  en 
que  están  é  viven  los  hijos  é  mujer  del  dicho  difunto,  que  valen  seis 
mil  pesos,  é  las  otras  en  que  vive  Cristóbal  de  Alegría,  que  son  casas 
de  arrendamiento,  é  dos  viñas  é  pago  de  tierras  de  mucha  calidad  é 
muy  principales  en  esta  ciudad,  con  mucha  planta  de  una  y  otra  é  árbo- 
les, con  sus  casas  y  bodegas,  que  valen  más  de  otros  seis  ó  siete  mil 
pesos,  é  unas  casas  y  solar  en  la  ciudad  de  la  Serena  y  chácaras  ansi- 
mesmo  en  ellas,  que  tienen  mucho  precio,  y  un  molino  en  esta  ciudad, 
cjue  vale  dos  mil  pesos,  é  muchos  ganados  vacunos  ovejunos  é  mu- 
chos muebles,  tapicerías  de  paños  de  corte  é  camas  de  seda,  como  todo 
parece  por  el  inventario  que  se  hizo  de  sus  bienes,  todo  esto,  pagado 
veinte  y  mil  pesos  que  el  dicho  difunto  mandó  restituir  á  los  indios 
de  su  encomienda,  por  manera  que  con  la  dicha  encomienda  é  bienes 
están  ricos  é  muy  bien  parados  é  no  pobres,  como  la  parte  contraria 
alega,  y  para  que  de  ello  conste  en  caso  que  la  dicha  información  ha- 
va  lugar,  que  no  ha,  pido  é  suplico  á  vuestra  merced  que  los  testi- 
gos c[ue  yo  presentase  en  el  dicho  nombre  se  examinen  por  el  tenor  de 
las  preguntas  de  yuso,  é  lo  que  así  dijesen,  juntamente,  cerrado  todo 
debajo  de  un  signo,  con  la  información  que  la  parte  contraria  hiciere, 
la  cual  siempre  protesto  sea  en  sí  ninguna  por  las  causas  por  mí  refe- 
ridas, se  le  dé  á  la  parte  contraria,  porque  ansí  conviene  á  mi  derecho: 
sobre  que  pido  justicia  y  testimonio. 

Otrosí:  para  que  á  vuestra  merced  conste  cómo  el  dicho  Baltasar  Go- 
dinez no  es  parte  para  seguir  la  causa  principal  que  sobre  el  dicho  ca- 
cique Painavillo  pende  ante  Su  Majestad,  ni  para  hacer  esta  probanza, 
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por  no  haber  subcedido  en  el  dcroclio  del  dicho  pleito,  en  caso  pie  al- 
guno hubiera  tenido  el  diclio  su  padre,  que  no  tuvo,  sino  solanionto  en 
los  indios  que  tenía  é  poseía  al  tiempo  do  su  fin  y  muerte,  é  como  dicho 
pleito  quedó  disuelto  y  acabado  entre  el  dicho  difunto  y  los  dichos  mis 
partes  por  su  fin  y  muerte,  y  que  los  dichos  mis  partes  subcedicron  y 
quedaron  libremente  en  la  posesión  del  dicho  cacique,  pido  á  vuestra 
merced  mande  á  Juan  Hurtado,  escribano  público  de  esta  ciudad,  juro 
}'■  declare  quién  tiene  la  dicha  real  provisión  de  Su  Majestad  é  cédu- 
la que  trata  acerca  de  los  pleitos  pendientes  sobre  indios,  en  que  el 
uno  de  los  litigantes  fallecieren  é  orden  que  sobre  ello  se  ha  de  tener, 
ó  sabe  quién  la  tenga  ó  dónde  esté,  é  le  mande  la  exhiba  para  que  se 
ponga  en  esta  causa,  y  en  el  entre  tanto  suspenda  la  dicha  información 
sobre  que  pido  justicia. 

Y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  al  tiempo  de  su  fin  é 
muerte  dejó  en  esta  ciudad  é  de  presente  tienen  é  poseen  sus  herederos 
unas  casas  principales  de  su  morada,  donde  de  presente  están  sus  hijos 
é  mujer,  que  valen  seis  mil  pesos  de  buen  oro,  ó  otras  casas  é  solar  de 
arrendamiento  en  que  vive  Cristóbal  Alegría,  é  ansimismo  un  molino 
que  vale  dos  rail  pesos,  é  dos  pares  de  chácaras  é  viñas  con  sus  casas  y 
bodegas,  que  valen  siete  mil  pesos,  é  otra  casa  solar  é  chácaras  en  la 
ciudad  de  la  Serena,  que  tienen  mucho  valor,  é  mucha  cantidad  de  ga- , 
nado  vacuno  y  ovejuno  é  muchos  muebles  é  tapicería  de  paños  de  cor- 
te é  camas  de  seda  é  otros  aderezos  de  casa  que  valen  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  y  esto  sin  otras  casas  é  tiendas  é  muy  principales  en  la 
plaza,  con  que  con  otros  bienes  han  satisfecho  y  pagado  á  los  indios  de  su 
encomienda  veinte  mil  pesos  de  buen  oro  que  el  dicho  difunto  les  man- 
dó restituir,  é  tiene  ansimismo  una  estancia  de  vacas  con  sus  ranche- 
rías, y  los  indios  de  su  encomienda,  que  rentan  tanto  como  la  más  prin- 
cipal encomienda  de  indios  de  esta  ciudad,  con  lo  cual  los  dichos  sus 
hijos  quedan  ricos  é  bien  parados;  digan  lo  que  saben. — Francisco 
Gómez. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  doña  Esperanza 
de  Rueda,  vecina  de  esta  ciudad  de  Santiago,  mujer  que  fui  del  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete,  gobernador  que  fué  en  este  reino, 
é  yo,  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  otorgamos  6  co- 
cocemos  que  damos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre  é  llenero  y  bas- 
tante, así  como  nos  lo  habemos  é  tenemos  é  más  puede  é  debe  valer,  á 
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VOS,   Francisco  Gómez  de  las  Montaüas,  que  sois  ausente,  bien  ansí 
como  si  fuésedes  presente^,  para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  y 
como  nos  mismo  é  por  cualquier  de  nos,  podáis  pedir  é  demandar,  rece- 
bir,  haber  y  cobrar,  así  enjuicio  como  fuera  de  él,  de  cualesquier  persona 
y  de  sus  bienes,  y  do  quien  y  con  derecho  podáis  y  debáis,  cualesquier 
maravedís  y  pesos  de  oro,  plata,  joyas,  esclavos,  bestias  y  ganados,   é 
mercaderías  y  otras  deudas  cualesquier  que  nos  deban  ó  debieren,  y  á 
cualquier  de  nos  por  cualesquier  persona  é  por  cualesquier  título  é  ra- 
zón que  sea,  é  de  lo  que  recibiéredes  en  nuestro  nombre,  dar  y  otorgar 
vuestra  carta  é  cartas  de  pago,  finiquito  y  lasto,  las  cuales  valan  como 
si  nos  las  diésemos  y  otorgásemos,  y  á  ellas  presente  fuésemos,  é  gene- 
ral para  en  todos  nuestros  pleitos,  causas  ó  negocios  ceviles  cuantos  nos 
habernos  é  tenemos  é  cualquier  de  nos,  para  que  ansí  en  demandando 
como  en  defendiendo,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  Su  Majestad  é  se- 
ñores su  presidente  é  oidores  de  sus  Audiencias  ó   Chancillerías  reales 
é  ante  otros  cualesquier  jaeces  é  justicias  de  Su  Majestad,  así  eclesiás- 
ticas como  seglares,  y  ante  ellos  y  cualesquier  dellos,  y  poner  cualesquier 
demandas,  pedimientos,  requerimientos,  embargos,  secrestes,  prisiones, 
eseuciones,  entregas,  ejecuciones,  ventas  de  bienes  é  remates  de  ellos, 
convenir,   reconvenir,  testimonios  pedir  é  sacar,  é  para  que  podáis  sa- 
near de  poder  de  cualesquier  é  otras  personas  en  cuyo  poder  estén,  cua- 
lesquier escrituras  y  otros  recaudos  á  nos  tocantes  y  pertenecientes,   é 
para  jurar  en  nuestro  nombre  cualesquier  juramentos,  verdad  diciendo, 
é  presentar  testigos,  escritos  y  escrituras  ó  todo  género  de   prueba,  ver 
presentar,  jurar  é  conocer  los  testigos  é  probanzas  en  contrario  presen- 
tadas, é  para  concluir,  cerrar  razones,  pedir  é  oir  sentencias,  ansí  inter- 
locv.torias  como  difinitivas,  y  las  que  por  mí  se  dieren,  consentir,   y  de 
las  en  contrario,  apelar  y  suplicar  para  allí  y  do  á  nuestro  derecho  con- 
viniere, é  para  que  podáis  seguir  la  tal  apelación  é  supHcación  é   dar 
(luicu  las  siga,  é  para  que  podáis  hacer  é  hagáis  todos  los  demás  autos 
é  diligencias  judiciales  y  extrajudicialesque  convengan  é  menester  sean 
de  se  hacer  é  que  cualquier   de  nos  haríamos  é   hacer  podríamos  pre' 
senté  siendo,  é  para  que  en  vuestro  lugar  y  en  nuestro  nombre  podáis 
sustituir  este  dicho  poder  en  un   procurador,  dos  ó  más,  y  los  revocar 
otros  de  nuevo  otorgar,  todavía  quedando  en  vos  este  dicho  nuestro  po- 
der principal,  porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder  nos  habemos  é 
tenemos,  t;ü  vos  lo  damos  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
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dades  y  conexidades  y  con  libre  y  pjcneral  administración;  é  para  lo  ha- 
ber por  firme,  obligamos  nuestras  personas  é  bienes,  en  testimonio  de 
lo  cual  otorgamos  esta  presente  carta  ante  el  presente  escribano  público 
é  testigos  yuso  escritos,  que  es  fecha  é  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  seten- 
ta y  dos  años,  siendo  testigos  el  padre  Juan  Fernández,  y  Gregorio  de 
Laizaola  y  Gonzalo  Bazán;  y  á  los  otorgantes  desta  carta,  yo  el  escriba- 
no, doy  fe  que  conozco;  los  cuales  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  re- 
gistro de  esta  carta. — Doña  Esperayisa  de  Rueda. — Pedro  de  Miranda. 
— Pasó  ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. — E  yo,  Alonso 
del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go, por  Su  Majestad,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  este  dicho  poder, 
é  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

E  ansí  presentado  é  por  el  dicho  señor  Alcalde  visto,  dijo:  que  man- 
daba é  mandó  que  por  aquella  vía  é  forma  que  mejor  de  derecho  lugar 
haya,  haga  cada  una  de  las  dichas  partes  la  probanza  que  quisieren 
ante  su  merced,  é  que  jure  é  declare  el  dicho  Juan  Hurtado  lo  que  se 
pide,  é  que,  hecha,  su  merced  proveerá  justicia,  é  que  se  junte  lo  uno 
y  lo  otro  é  se  dé  debajo  de  un  signo,  pagando  cada  una  de  las  dichas 
partes  las  costas  de  su  probanza  que  ansí  hiciere,  é  que  se  cite  á  la  di- 
cha doña  Catalina  de  la  Cueva  para  lo  contenido  en  el  dicho  pedimiento 
por  parte  de  los  dichos  doña  Esperanza  de  Rueda  é  Pedro  de  Miranda. 
Testigos:  Juan  Hurtado  é  Pero  Martín. — Pedro  Lispergiier. — Ante  mí. 
— Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  luego  incontinenti,  ante  el  dicho  señor  Alcalde  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  juró  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público, 
según  forma  de  derecho,  que  la  dicha  provisión  de  que  se  hace  minción 
en  este  dicho  escrito  no  la  tiene  ni  sabe  quien  la  tenga,  ni  que  Su  Ma- 
jestad haya  proveído  semejante  provisión,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Juan  Hurtado. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  este  dicho  día,  raes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano,  noti- 
fiqué lo  susodicho  pedido  é  proveído  de  suso,  al  dicho  Diego  López  de 
Monsalve,  en  nombre  de  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  tutora  ó 
curadora  del  dicho  Baltasar  Godínez  é  demás  sus  hijos,  é  le  cité  para 
la  dicha  probanza.  Testigos:  Alonso  del  Castillo,  é  Gárnica. — Jocm  déla 
Peña,  escribano  público. 


408  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  do  Diciembre  del  di 
cho  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor 
Alcalde  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  se  presentaron  por 
testigos  en  la  dicha  razón  á  Grabiel  de  la  Cruz  y  á  Francisco  Moreno  é 
á  Pero  Gómez  de  Sepúlveda  é  á  mí  el  dicho  escribano,  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  y  recibió  juramento 
por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  corporalmente 
hicieron  con  los  dedos  de  sus  manos  derechas  cada  uno  de  los  dichos 
testigos,  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  se  les  encargó  y 
ellos  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  pre - 
gunfcado,  é  que  si  ansí  lo  hicieren,  que  Nuestro  Señor  les  ayude,  lo  con- 
trario haciendo,  se  los  demande;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijeron:  ansí  lo  juramos,  é  amén;  siendo  testigos  Juan  Hurtado  é  Alon- 
so del  Oastillo. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  \d  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de  Diciembre 
del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  dicho 
señor  alcalde  Pedro  Lisperguer  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escriba- 
no, pareció  presente  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  pro- 
curador en  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda  é  Pedro  de 
Miranda,  ó  pidió  á  su  merced  mande  dar  comisión  á  mí  el  dicho  escri- 
bano para  tomar  é  recebir  los  juramentos  dichos  é  declaraciones  del 
general  Juan  Jufré,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  de  Juan  Fernández 
de  Alderete,  personas  impedidas  para  venir  ante  su  merced,  por  cuanto 
tiene  necesidad  de  los  presentar  por  testigos  en  la  dicha  causa.  Testi- 
gos: Francisco  Moreno  é  Cosme  Ramírez. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña, 
escribano  público. 

E  luego  incontinenti,  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  que,  atento  á  que 
á  su  merced  le  consta  que  los  dichos  testigos  son  personas  impedidas 
para  venir  ante  su  merced,  que  cometía  é  cometió  la  recebción  de  los 
dichos  juramentos  é  declaraciones  de  los  diclios  testigos  á  mí  el  dicho 
escribano,  é  para  ello  dijo  que  me  daba  é  dio  la  comisión  que  en  tal 
caso  se  requiere.  Testigos,  los  dichos,  é  lo  firmó. — I^edro  Lisperguer. — 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día.  mes  é  año  susodicho, 
el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  en  el  dicho  nombre,  pre- 
sentó por  testigo  en  la  dicha  razón  al  general  Juan  Jufré,  vecino  desta 
dicha  ciudad,  del  cual  yo  el  dicho  escribano,  en  virtud  de  la  dicha  co- 
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misión  á  mí  dada,  tomé  é  recebí  juramento  del  susodicho  por  Dios  ó 
por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  cuatro  santos  Evangelios  é 
por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha, 
según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le  encargué  y  él  prometió  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  que  si  así  lo  hi- 
ciere, que  Dios  Nuestro  Señor  le  ayude,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo 
demande;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  así  lo  juro,  é 
amén;  siendo  testigos  Gregorio  Sánchez  y  el  dicho  Francisco  Gómez. — 
Aiite  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  parte  de  la  dicha  doña  Es- 
peranza de  Rueda  é  del  dicho  Pedro  de  Miranda,  se  presentó  por  testi- 
go en  la  dicha  razón  á  Juan  Fernández  de  Alderete,  vecino  qup  fué 
desta  dicha  ciudad,  del  cual  yo  el  dicho  escribano,  en  virtud  de  la  co- 
misión á  mí  dada,  tomé  é  recebí  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  corporalmente  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le  encargué 
y  él  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  é  si  así  lo  hiciere,  que 
Nuestro  Señor  le  ayude,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo  demande;  é  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  ansí  lo  juro,  é  amén;  siendo  testi- 
gos el  padre  Francisco  González  y  el  padre  fray  Bernardo. — Ante  mí. 
— Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  declararon, 
secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente. 

El  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  parte  de  los  dichos  doña  Esperanza  de  Rueda  é  Pedro  de 
Miranda,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  la  dicha  pregunta  contenida  en  el  dicho  pedimiento, 
dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Joan  Godínez  dejó,  al 
tiempo  de  sn  fin  é  muerte,  las  casas  de  su  morada,  á  donde  al  presente 
viven  su  mujer  é  hijos  y  el  dicho  su  heredero,  en  quien  sucedió  la  en- 
comienda de  indios  del  dicho  su  padre,  conforme  á  la  cédula  real  de 
Su  Majestad  que  trata  sobre  la  subcesión  de  los  indios,  las  cuales  di- 
chas casas  son  principales  en  esta  dicha' ciudad,  é  que  le  parece  á  este 
testigo  que  tienen  de  valor  más  de  cuatro  mil  pesos  de  oro;  é  ansimes- 
mo  sabe  este  testigo  que  dejó  un  molino  en  esta  dicha  ciudad,  que  le 
parece  á  este  testigo  que  vale  más  de  un  mile  pesos,  é  por  público  y 
notorio  ha  oído  decir  este  testigo  que  ansimismo  dejó  dos  pares  de  cha- 
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caras  é  viñas,  con  sus  casas  é  bodegas,  en  términos  de  esta  dicha  ciu- 
dad, é  vasijas,  aunque  este  testigo  no  las  ha  visto,  pero  que  lia  oído  de- 
cir por  pübHco  y  notorio  que  valen  muchos  dineros,  porque  las  viñas  é 
bodegas  tienen  mucho  valor,  é  las  chácaras  ni  más  ni  menos,  especial- 
mente estas  haciendas  del  susodicho,  que  están  en  buen  cabo,  é  ansi- 
mismo  ha  oído  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  que  tienen  otra 
casa  é  solar  é  chácara  en  la  ciudad  de  la'Serena,  lo  cual  este  testigo 
habrá  cuatro  ó  cinco  años  que  pretendió  comprarlas  á  los  dichos  here- 
deros para  Pedro  de  Cisternas,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena, 
é  no  se  lo  quisieron  vender,  diciendo  que  allá  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena  se  había  de  vender,  lo  cual  no  sabe  este  testigo  el  precio  que 
podrá  valer,  pero  que  le  parece  que  valdrá  buen  dinero;  é  que  ansimis- 
mo  es  público  é  notorio  en  esta  ciudad  que  el  dicho  Juan  Godínez  dejó 
mucha  cantidad  de  ganado  vacuno  y  ovejuno,  y  el  propio  Juan  Godínez, 
en  su  vida,  dijo  á  este  testigo  cómo  tenía  mvicho  ganado,  que  no  sabía 
qué  había  de  hacer  de  ellos,  porque  no  había  salida  de  ellos,  é  que  por 
público  é  notorio  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas  personas  que  an- 
simesmo  dejó  el  dicho  difunto  muchos  muebles  de  casas,  especialmente 
tapicería  ó  camas  de  seda  y  otras  cosas,  é  que  se  remite  á  su  testamen- 
to é  inventario,  por  do  parecerá  más  claramente;  é  que  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  difunto  dejó  otras  casas  principales  en  la  plaza  de  esta  di- 
cha ciudad,  que  después  de  fallecido,  los  dichos  mujer  é  hijos  se  con- 
certaron con  el  protector  de  los  naturales  de  esta  dicha  ciudad,  en  que 
le  dieron  las  dichas  casas  con  diez  tiendas,  ó  las  que  fueren,  por  concier- 
to, por  hacelles  pago  ó  contento  de  la  cláusula  de  restitución  de  los 
veinte  mil  pesos  que  declaró  ser  á  cargo  á  los  dichos  sus  indios,  é  le 
dieron  las  dichas  casas  é  tiendas  por  concierto  de  la  dicha  cláusula,  é  se 
remite  á  la  escritura  de  concierto  é  transación  que  sobre  ello  él  hizo,  á 
que  se  refiere;  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  su  hijo,  el  mayor,  subce- 
dió  en  la  encomienda  del  dicho  Juan  Godínez,  su  padre,  de  los  in- 
dios que  tenía,  que,  aunque  son  pocos  indios,  rentan  tanto  como  otra 
cualquier  encomienda  de  las  ordinarias  de  esta  ciudad,  porque  los  di- 
chos indios  de  Chuapa  tienen  las  minas  en  su  tierra  é  cerca  de  ella,  ó 
han  sacado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  é  lo  sacan,  como  parecerá 
por  los  sesmos  de  los  indios,  á  que  se  remite,  por  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo que,  conforme  á  los  demás  vecinos  que  han  muerto  en  este  reino, 
quedan  los  hijos  c  mujer  del  dicho  difunto  ricos  é  remediados,  según 
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que  los  demás  vecinos  de  esto  reino  que  lian  muerto^  han  quedado  per- 
didos; y  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  ¡)ara  el  juramento  que  hizo,  é 
declaró  ser  do  edad  de  más  de  sesenta  é  un  años,  que  no  le  tocan  nin- 
guna do  las  generales  que  lo  fueron  hechas,  sino  que  desea  que  la  ver- 
dad se  entienda  y  ayude  Dios  á  quien  tuviere  justicia,  ó  lo  firmó  de  su 
nombre. — Gabriel  de  la  Cruz. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano 
público. 

El  dicho  Francisco  Moreno,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Miranda  é  de  doña  Es- 
peranza de  Rueda,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siéndole 
preguntado  ])or  el  tenor  del  dicho  pedimiento  é  pregunta  en  él  conteni- 
da, dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  al 
tiempo  que  murió,  dejó  unas  casas  principales  de  su  morada,  donde  al 
presente  vive  su  mujer  é  hijos,  que  no  sabe  el  valor  que  pueden  te- 
ner, é  ansimismo  otra  casilla  accesoria  de  las  dichas  casas  principales, 
á  donde  al  presente  vive  Cristóbal  de  Alegría,  pequefiuela,  que  entien- 
de que  es  accesoria  de  la  otra  principal;  é  que  ansimismo  tenía  el  dicho 
difunto  un  molino  en  esta  ciudad,  el  cual  tenía  empeñado  ó  vendido 
á  Andrés  Hernández,  mercader,  á  lo  que  se  decía,  por  deuda  de  mil 
pesos;  y  an.simismo  sabe  este  testigo  que  dejó  por  sus  bienes  el  dicho 
difunto,  dos  viñas  é  dos  chácaras,  y  en  cada  una  su  bodega  con  vasija, 
en  términos  de  esta  dicha  ciudad,  que  no  sabe  el  valor  que  podrá  valer; 
y  que  sabe  que  dejó  un  hato  de  vacas  y  ovejas,  que  no  sabe  la  cantidad 
que  podía  ser,  é  que  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  que  dejó  tapi- 
cerías é  cierto  ajuar  de  casa,  pero  que  no  sabe  qué  tanto  ni  qué  valor 
tendrá,  que  se  remite  al  inventario;  é  sabe  este  testigo  ansimismo  que 
quedaron  otras  casas  con  sus  tiendas  en  la  plaza  de  esta  ciudad  por 
bienes  del  dicho  difunto,  con  las  cuales  se  compusieron  con  los  indios 
de  su  encomienda  é  se  los  dieron  sus  herederos  por  concierto,  por  la  deuda 
de  la  restitución  de  la  cláusula  de  los  veinte  mil  pesos  que  mandó  res- 
tituir á  los  dichos  sus  indios,  según  es  público  é  notorio  en  esta  dicha 
ciudad;  é  sabe  este  testigo  que  Baltasar  Godínez,  hijo  mayor  del  dicho 
capitán  Juan  Godínez,  sucedió  en  la  encomienda  de  los  dichos  indios, 
conforme  ala  cédula  é  merced  de  Su  Majestad  que  trata  sobre  la  sucesión 
de  los  indios,  que  en  cuanto  á  la  calidad  del  dicho  repartimiento,  que  se 
remite  ala  tasa  de  las  bateas  que  le  están  señaladas;  y  que  estos  bienes 
que  dicho  tiene  de  suso,  (juedaron  por  bienes  del  dicho  difunto   para 
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cumplir  con  el  dicho  testamento  é  deudas;  é  que  no  sabe  que  los  dichos 
sus  hijos  é  mujer  hayan  quedado  ricos;  y  esto  es  lo  que  responde  á  la 
dicha  pregunta  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su 
nombre  é  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  que  no  ie  to- 
can ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  é  firmólo.  —  Fran- 
cisco Moreno. — Ante  mí. — Juan  déla  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete,  vecino  que  fué  de  esta  dicha 
ciudad,  testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  doña  Esperanza  de 
Rueda  ó  Pedro  de  Miranda,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho, 
siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  la  pregunta  contenida  en  el  dicho 
pedimiento,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan  Godí- 
nez,  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte,  dejó  unas  casos  principales  de  su  mo- 
rada, en  que  al  presente  viven  su  mujer  é  hijos  é  suegra,  que  si  se  hu- 
biesen de  hacer,  le  parece  á  este  testigo  que  costarían  los  seis  mil  pe- 
sos contenidos  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  é  ansimesmo  otra 
casa  pequeña  á  las  espaldas,  en  que  al  presente  vive  Cristóbal  de  Ale- 
gría; é  ansimismo  sabe  este  testigo  que  dejó  un  molino  en  esta  ciudad, 
que  le  podrá  sustentar  su  casa  de  harina,  que  valdrá  más  de  mil  pe- 
sos; é  ansimesmo  sabe  este  testigo  que  dejó  chácaras  é  viñas  con  sus 
bodegas,  que  no  sabe  el  valor  de  ellas,  mas  de  que  le  sustenta  su  casaé 
vecindad  de  vino,  que  si  lo  hubiese  de  comprar,  le  sería  harta  costa, 
porque  se  cogerán  más  de  cuatrocientas  arrobas  de  vino,  según  es  fama; 
é  ha  oído  decir  este  testigo  que  ansimesmo  dejó  unas  casas  é  chácaras 
en  la  ciudad  de  la  Serena,  lo  cual  ha  oído  decir  por  público  é  notorio 
en  esta  ciudad,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  vaWrán,  porque  no  lo 
ha  visto;  é  que  ansimesmo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  en  esta 
dicha  ciudad,  que  dejó  mucha  cantidad  de  ganados  ovejunos  é  vacu- 
nos, que  no  sabe  el  valor  que  podrán  tener  ni  qué  tanto  es;  y  ansimis- 
mo ha  oído  este  testigo  que  dejó  el  dicho  difunto  tapicería  é  muebles 
de  casa,  pues  como  vecino  de  los  honrados  de  esta  ciudad  é  como  tal 
tenía  su  casa  bien  aderezada  de  ajuar  é  preseas,  pero  que  no  sabe  el 
valor  que  podrá  tener,  que  se  refiere  en  todo  ello  al  inventario  é  almo- 
neda de  sus  bienes,  á  do  parecerá  más  largamente;  é  sabe  este  testigo 
que  tieno  una  encomienda  de  indios,  é  que  era  vecino  de  esta  dicha 
ciudad,  con  los  cuales  se  sustentaba  en  su  vida  muy  honrosamente  con 
el  oro  que  le  sacaban  en  Ohnapa  los  dichos  indios  é  servicio  que  le  ha- 
cían, en  los  cuales  dichos  indios  ha  subcedido  su  hijo  mayor  é  se  susten- 
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tan  honradamente,  como  diclio  es:  con  todo  lo  cual  le  parece  á  este  tes- 
tigo que,  conforme  á  la  tierra  ó  como  al  iM-csento  está,  los  dichos  su  mu- 
jer é  hijos  quedan  reparados;  y  que  ansimesmo  sabe  este  testigo  que 
dejó  el  dicho  Juan  Godínez  otras  casas  é  tiendas  en  la  plaza  de  esta 
ciudad,  con  las  cuales  dieron  contento  al  protector  de  los  naturales  en 
nombre  do  Su  Majestad,  de  los  indios  de  la  encomienda  del  dicho  Juan 
Godínez  de  la  cláusula  de  los  veinte  mil  pesos  que  les  mandó  restituir 
en  el  dicho  su  testamento,  porque  se  concertaron  la  dicha  su  mujer  é 
hijos  del  dicho  difunto  con  el  dicho  protector,  por  no  tener  pleitos  so- 
,bre  la  dicha  clausula,  é  le  dieron  las  dichas  casas  é  tiendas  por  la  dicha 
cláusula  é  por  la  dicha  manda,  con  que  dicen  que  satisfacieron  á  los 
dichos  indios  por  vía  de  concierto;  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Juan  Fernández  de  Aldere- 
te. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  general  Juan  Jufré,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siéndole  pregun- 
tado por  el  tenor  de  la  pregunta  contenida  en  la  dicha  petición,  dijo: 
que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  dejó  al  tiempo 
de  su  fin  y  muerte  unas  casas  principales  de  su  morada  en  esta  dicha 
ciudad,  á  donde  al  presente  viven  su  mujer  é  hijos,  é  que  no  sabe  lo 
que  podrán  valer,  más  de  que  es  de  las  principales  desta  dicha  ciudad; 
é  ansimesmo  sabe  que  dejó  otra  casa  á  las  espaldas  de  éstas,  donde  al 
presente  vive  Cristóbal  de  Alegría,  pequeñas;  y  ansimesmo  que  dejó 
dos  viñas  é  chácaras  con  bodegas  buenas  é  cerca  de  la  ciudad,  pero  que 
no  sabe  el  valor  que  tendrán,  mas  que  son  en  buena  parte  é  cerca  des- 
ta dicha  ciudad;  é  ansimismo  sabe  que  en  la  ciudad  de  la  Serena  dejó 
otra  casa  é  chácara,  que  la  casa  es  en  la  plaza  y  la  chácara  en  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad,  pero  que  no  sabe  el  valor  dello,  mas  de  que 
es  en  buen  lugar  la  dicha  casa  é  que  se  puede  hacer  en  el  dicho  sitio 
otra;  é  ansimismo  sabe  que  dejó  un. molino  en  esta  dicha  ciudad  muy 
bueno,  que  le  parece  que  valdrá  más  de  raile  y  docientos  pesos;  é  ansi- 
mesmo ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  dejó  ganado  vacuno  é  ove- 
juno, pero  que  no  sabe  que  tantos,  y  ansimesmo  dejó  yeguas;  que  las 
vacas  ha  visto  este  testigo  que  son  cantidad  dellas,  y  ansimesmo  sabe 
que  dejó  ajuar  de  casa,  como  es  tapicería  é  camas  é  otras  preseas  de 
casa,  porque  la  tenía  principalmente  é   mejor  que  muchos  vecinos;  é 
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que  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  que  otras  casas  con  sus  tiendas 
que  tenía  en  la  plaza  desta  dicha  ciudad,  que  la  dicha  su  mujer  é  hijos 
se  compusieron  con  los  indios  de  su  encomienda  é  con  el  protector  de- 
llos  en  su  nombre,  é  se  concertaron  de  darles  las  dichas  casas  é  tiendas 
en  pago  de  los  veinte  mil  pesos  que  el  dicho  difunto  mandó  en  su  tes- 
tamento restituir  á  los  dichos  sus-indios,  con  las  cuales  dichas  casas  é 
tiendas  les  hicieron  pago  por  vía  de  pacto  ó  transación  por  evitar  plei- 
tos, como  más  largamente  parecerá  por  los  conciertos  que  sobre  ello  se 
hizo,  á  que  se  refiere;  y  ansimesmo  se  refiere  al  inventario  de  sus  bienes, 
por  el  cual  parecerá  más  largamente  todo  lo  que  dejó  el  dicho  difunto, 
con  las  cuales  dichas  haciendas  é  con  el  repartimiento  de  indios  que  te- 
nía en  esta  ciudad  con  que  saca  oro  en  Chucapa,  que  sabe  este  testigo 
que  sacan  tanto  oro  con  ellos  como  otros  muy  principales  repartimien- 
tos desta  ciudad,  como  parecerá  por  los  quintos  reales  é  sesmos  de  los 
indios,  é  porque  el  dicho  difunto  dijo  muchas  veces  á  este  testigo  que 
le  sacaban  muy  buen  oro,  é  tanto  como  á  este  testigo,  con  tener,  como 
tiene  este  testigo  el  mejor  repartimiento  é  de  más  indios  que  hay  en 
esta  ciudad,  por  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  la  dicha  su  mujer 
é  hijos  lo  pasarán  bien,  según  lo  que  en  la  tierra  hay  é  según  la  probe- 
za  que  otros  vecinos  é  conquistadores  dejan  al  tiempo  de  su  fin  y  muer- 
te, ó  quedan  otros  muy  adeudados  é  pobres,  por  la  mucha  costa  que 
tienen  en  el  sustento  de  sus  vecindades  é  de  todo  el  reino;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró  ser  de 
edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
raigo  de  ninguna  de  las  partes  litigantes,  ni  le  va  interés  ninguno  en 
esta  dicha  causa,  sino  que  desea  que  la  verdad  se  entienda  é  la  justicia 
permanezca,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Jufré. — Ante  mí. — Joan 
de  la  Peña,  escribano  público. 

Yo,  el  dicho  Juan  de  la  Peña,  escribano  púbhco  desta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  de  doña  Esperanza  de  Rue- 
da, habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  habiendo  visto  el 
diclio  pedimiento  é  pregunta  en  él  contenida,  é  respondiendo  á  ello, 
digo:  que  pocos  días  antes  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  muriese, 
hizo  y  otorgó  ante  mí  su  testamento,  sellado  y  cerrado,  el  cual,  después 
de  fallecido,  se  abrió  ante  la  justicia  real  con  la  solenidad  que  se  re- 
quería, en  el  cual  el  dicho  difunto  declaró  su  hacienda  que  dejaba  y  las 
deudas  que  debía,  y  después  de  á  pocos  días  que  hubo  fallecido,  se  hizo 
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inventario  ante  la  dicha  justicia,  y  ante  mí  como  tal  escribano,  de  los 
bienes  que  se  señalaban  por  la  dicha  su  mujer  y  albacea  del  dicho  di- 
funto, en  el  cual  se  hace  minción  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha 
pregunta  y  de  cada  una  de  ellas,  las  cuales,  por  no  se  haber  vendido  en 
almoneda  hasta  agora,  no  se  puede  entender  ni  yo  sé  el  valor  de  las  di- 
chas haciendas,  é  me  remito  al  dicho  testamento  é  inventario  de  los  di- 
chos bienes,  por  el  cual  parescerá  todo  ello  más  largamente;  y  ansimes- 
mo  parescerá  por  el  dicho  testamento  las  deudas  é  restituciones  que 
dejó  é  mandó  el  dicho  difunto,  é  se  entenderá  la  hacienda  ó  pobreza  ó 
riqueza  que  quedó  á  la  dicha  su  mujer  é  hijos,  á  lo  cual  me  refiero;  y 
en  cuanto  á  las  casas  é  tieiidas  que  dejó  en  la  plaza  de  esta  dicha  ciu- 
dad, sé  que  se  hizo  cierta  escritura  ante  mí,  de  transación  é  concierto 
entre  la  mujer  é  hijos  y  herederos  del  dicho  difunto  y  el  protector  de 
los  indios  naturales  de  esta  dicha  ciudad,  en  nombre  de  los  indios  de 
Chuapa  é  Maipo,  encomendados  en  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  di- 
funto, en  que  por  la  dicha  escritura  daban  á  los  dichos  indios  de  la  di- 
cha encomienda  la  dicha  posesión  de  casas  é  tiendas,  porque  se  le  diese 
finiquito  de  la  dicha  cláusula  del  dicho  testamento  de  los  dichos  veinte 
mil  pesos  que  el  dicho  difunto  mandaba  restituir  á  los  dichos  indios  de 
su  encomienda,  y  esto  se  hizo  mediante  cierta  información  que  se  dio 
ante  la  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  de  cómo  era  útil  y  prove- 
choso para  los  dichos  indios  hacer  la  dicha  transación  y  concierto  con 
los  dichos  herederos  del  dicho  difunto  sobre  lo  contenido  en  la  dicha  cláu- 
sula de  restitución,  por  no  andar  en  pleito  sobre  la  dicha  restitución  é 
cumphmiento  de  la  dicha  cláusula,  mediante  la  cual  dicha  información 
é  la  licencia  que  la  dicha  justicia  mayor  dio  al  dicho  protector  para 
hacer  el  dicho  concierto,  se  hizo  la  dicha  transación,  en  que,  en  efecto, 
se  dio  la  dicha  posesión  á  los  dichos  indios,  para  con  ella  cumplir  con 
la  dicha  cláusula,  como  más  largamente  parecerá  por  la  dicha  escritura 
de  transación  é  concierto  que  pasó  ante  mí,  á  que  me  refiero;  y  en  cuan- 
to á  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  acerca  de  si  quedaron 
ricos  é  remediados  la  dicha  mujer  é  hijos  del  dicho  difunto  con  las  ha- 
ciendas que  dejó,  digo:  que  mediante  el  repartimiento  de  indios  del  di- 
cho difunto,  en  que  subcedió  su  hijo  el  mayor,  que  será  de  edad  al  pre- 
sente de  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  que  está  debajo  del  pode- 
río de  la  madre,  en  virtud  de  la  tutela  en  ella  discernida,  é  mientras 
durare  ó  no  se  casare  el  dicho  mozo  y  estuvieren  todos  sus  hermanos 
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juntos,  lo  podrán  pasar  honrosamente,  pero  el  día  que  faltase  el  dicho 
mayorazgo  ó  se  casase  ó  apartase,  me  parece  que  las  dichas  hacien- 
das, repartidas  entre  seis  hijos  é  dos  hijas  que  quedaron  del  dicho  di- 
funto, que  sería  muy  poca  cosa  para  el  remedio  de  los  dichos  hijos,  ó 
que  sino  es  el  mayor  en  quien  suceden  los  dichos  indios,  que  los  demás 
tendrán  trabajo  el  día  que  estuvieren  deshermanados  é  apartados  los 
unos  de  los  otros;  y  esto  me  parece  por  el  juramento  que  hecho  tengo, 
é  como  dicho  es,  me  remito  á  los  dichos  testamento  é  inventarios,  é  de- 
claro que  soy  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años  é  que  no  me 
toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  é  deseo  que  la  verdad  se  en- 
tienda é  que  dé  Dios  justicia  al  que  la  taviere;  é  lo  firmé  de  mi  nombre. 
— Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  de  Diciembre  del  dicho  año 
susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde,  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  el  contenido  presentó  la  petición  si- 
guiente, é  pidió  lo  en  ella  contenido. 

Muy  magnífico  señor: — Diego  López  de  Monsalve.  en  nombre  de  Bal- 
tasar Godínez,  mi  nieto,  digo:  que  en  la  probanza  que  el  dicho  mi  parte 
ha  hecho  sobre  que  es  hijo  del  capitán  Juan  Godínez,  difunto,  que  sea 
en  gloria,  ha  mandado  vuestra  merced  que  vaya  incorporada  otra  pro- 
banza que  de  parte  de  doña  Esperanza  de  Rueda  y  Pedro  de  Miranda 
parece  que  se  ha  hecho  sobre  decir  que  el  dicho  mi  parte  y  todos  sus 
hermanos  y  madre  quedaban  ricos,  y  porque  algunos  testigos  de  su 
parte  temerariamente  han  dicho  sus  dichos,  conviene  que,  para  que  la 
verdad  valga  en  este  caso,  que  se  ponga  un  traslado  en  esta  dicha  pro- 
banza de  un  dicho  que  dijo  el  mismo  Pedro  de  Miranda  siendo  presen- 
tado por  testigo  del  dicho  Baltasar  Godínez  para  la  transación  y  con- 
cierto que  se  hizo  con  los  indios,  á  quien  declaró  que  su  padre  debía 
veinte  mil  pesos,  en  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  declara  con  ju- 
ramento que  conviene  á  los  dichos  indios  hacer  el  dicho  concierto,  por- 
que, no  lo  haciendo,  no  cobrarían  cosa  alguna,  por  haber  otras  muchas 
deudas  que  debía  el  dicho  Juan  Godínez  por  escrituras,  que  cobrarían 
primero,  y  no  quedara  cosa  alguna  para  los  dichos  indios,  y  es  así  que 
los  bienes  del  dicho  difunto  que  dejó  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  no 
alcanzan  aun  á  pagar  las  deudas  líquidas  que  constan  por  escrituras 
públicas,  que  sin  la  deuda  declarada  de  los  dichos  veinte  mil  pesos  de 
los  dichos  indios,  son  otros  más  de  doce  mil  pesos  por  escrituras  públi- 
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cas,  y  los  bienes  que  dejó  no  valen  seis  mil  pesos,  sin  las  casas  que  se 
dieron  ú  los  dichos  indios. 

Por  tanto,  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  mande  al  jn-esente  escri- 
hano  ponida  un  traslado  del  dicho  dicho  y  declaración  del  dicho  Pedro 
de  Miranda  y  todo  me  lo  mande  dar  Ijajo  de  un  signo,  cu  pública  for- 
ma, sobre  que  i)¡(lo  justicia. — T>i(>(jo  López  de  MonsaJce. 

E  así  presentado  é  por  su  merced  visto,  dijo:  que  mandaba  é  mandó 
á  mí,  el  diclio  escribano,  saque  un  traslado  de  la  dicha  declaración  del 
dicho  Pedro  de  Miranda,  de  que  en  este  pedimiento  se  hace  minción, 
lo  cual  se  saípie  con  el  primer  pedimiento  que  se  hizo  para  hacerse  la 
dicha  declaración  é  con  citación  de  la  parte  del  dicho  Pedro  de  Miran- 
da, é  se  dé  todo  debajo  de  un  signo,  como  se  pide;  testigos:  Domingo  de 
Helosu  é  Pedro  de  Mii-anda. — Juan  de  lu  Peña,  escribano  público. 

Luego,  incontinenti,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el  dicho  pedi- 
miento é  proveimiento  de  suso  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  su  perso- 
na é  le  cité  y  apercebí  para  sacar  la  dicha  declaración  que  se  pide;  tes- 
tigos: Domingo  de  Helosu  é  Alonso  del  Castillo. ^ — Juan  de  la  Peña,  es- 
cribano público. 

En  cumplimiento  de  lo  cual.  yo.  el  dicho  escribano,  hice  sacar  é  sa- 
qué de  la  dicha  probanza  que  ante  mí  se  hizo,  de  que  de  suso  .se  hace 
minción,  el  pedimiento  que  hizo  el  protector  de  los  naturales  ante  la 
justicia  real  sobre  el  dicho  efecto,  y  el  dicho  que  dijo  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  como  testigo  que  fué  presentado  en  la  dicha  razón,  lo  cual,  lo 
uno  y  lo  otro,  es  esto  que  se  sigue. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  Julio  de  mile  é  qui- 
nientos é  setenta  é  dos  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  capitán  Al- 
varo de  Mendoza,  corregidor  ó  justicia  mayor  en  e.sta  ciudad  por  Su 
Majestad  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  pa- 
reció presente  el  contenido  é  presentó  la  petición  siguiente,  é  pidió  lo 
en  ella  contenido. 

Muy  magm'fico  señor:  Francisco  de  Lugo,  protector  de  los  indios  de 
esta  ciudad  y  sus  términos,  en  nomljre  de  los  indios  de  Chuapa  v  Mai- 
po,  que  fueron  encomendados  en  el  capitán  Juan  Godínez,  difunto, 
que  sea  en  gloria,  vecino  que  fué  desta  ciudad,  parezco  ante  vuestra 
merced,  y  digo:  que  el  dicho  difunto,  en  su  testamento,  debajo  del  cual 
murió,  en  una  cláusula  del,  declaró  deberá  los  dichos  indios  veinte  mil 
pesos  de  oro,  y  de  parte  de  los  herederos  del  dicho  difunto  se  ha  tratado 
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conmigo  concierto  por  excusarse  de  pleitos,  que,  según  he  sido  infor- 
mado, pretendían  y  pretenden  contradecir  el  dicho  legado,  diciendo  ser 
inoficioso,  y  por  otras  causas  é  razones;  y  porque  yo  entiendo  ser  cosa 
conveniente  y  provechosa  á  los  dichos  indios  hacerse  el  dicho  con- 
cierto y  transación  y  cobrar  lo  que  más  pudieren,  porque  los  bienes 
que  el  dicho  difunto  dejó  es  notorio  no  alcanzan  para  pagar  todas  las 
deudas  que  debía  y  debe,  y  muchos  acreedores  del  dicho  difunto  que 
tienen  escrituras  públicas  y  deudas  líquidas  y  pretenden  ser  preferidos 
á  vuestra  merced  pido  y  suplico  reciba  la  información  que  yo  estoy 
presto  de  dar  de  cómo  es  cosa  conveniente  á  los  dichos  indios  hacer  la 
dicha  transación,  y  me  dé  vuestra  merced  facultad  y  licencia  para  ha- 
cerse la  dicha  transación,  y  los  testigos  que  presentare  pido  se  exami- 
nen por  este  pedimiento,  sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 
— Francisco  de  Lugo. 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  corregidor,  dijo:  que  mandaba  é  man- 
dó que  se  tome  la  dicha  información  que  dice,  en  cuanto  hobiere  lugar 
de  derecho,  é  que  el  dicho  pretector  presente  é  traiga  ante  su  merced 
los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  su  merced  está  presto 
de  les  examinar  por  el  dicho  pedimiento,  y  hecho  que  sea,  su  merced 
lo  verá  é  proveerá  lo  que  fuere  justicia;  testigos:  Juan  Hurtado  é  Juan 
de  Coria  Bohórquez. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  días  del  dicho  mes 
de  Septiembre  del  dicho  año  susodicho,  por  parte  del  dicho  protector  se 
presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad,  del  cual 
se  tomó  y  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  á  tal  como  esta,  que  corporalmente  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  se  le  encargó  y  él  prometió  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiese,  é  que,  si  así  lo  hiciese,  que  Nuestro  Señor  le 
ayude,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo  demande,  é  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo:  ansí  juro,  é  amén;  é  siéndole  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  por  la 
experiencia  que  tiene  y  ha  visto  de  otros  negocios  semejantes  de  otros 
vecinos,  que  es  muy  útil  y  provechoso  é  cosa  conviniente  para  los  di- 
chos indios  hacerse  la  dicha  transación  é  concierto  con  los  herederos 
del  dicho  difunto,  por  evitar  los  pleitos  que  se  siguen,  é  porque  entien- 
de este  testigo  que  por  pleito  no  llevarán  nada  los  dichos  indios,  se- 
gún hay  deudas  que  se  han  de  pagar  primero,  y  ha  visto  este  testigo 
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que  otros  vecinos  que  han  fallecido,  aunque  dejan  semejantes  cláusu- 
las de  restituciones  en  sus  testamentos,  no  ha  visto  que  venga  á  efec- 
to el  cumplimiento  dellas  por  los  inconvenientes  que  hay,  y  por  esto 
tiene  para  sí  que  sería  muy  mejor  concertarse  y  hacerse  la  dicha  tran- 
sación; y  que  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró 
ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  sino  que  desea  se  entienda 
la  verdad,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Ante  raí. — 
Joan  de  la  Pena,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majestad,  público  del  nú- 
mero desta  dicha  ciudad,  fui  presente  á  lo  que  dicho  es  que  de  mí  se 
hace  mención,  é  lo  fice  sacar  é  saqué  en  las  veinte  y  cinco  hojas  que 
van  rubricadas  de  mi  rúbrica  é  señal  al  pié  de  cada  plana,  é  de  pedi- 
miento  de  la  parte  del  dicho  Baltasar  Godínez  é  de  la  dicha  su  madre, 
é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde  que  aquí  firmó  su  nombre, 
lo  fice  sacar,  el  cual  dicho  alcalde  dijo  que  interponía  en  ello  é  inter- 
puso su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho 
debía  para  su  mayor  validación,  en  fe  de  lo  cual  hice  aquí  mi  signo 
que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Ja  Peña,  escribano  pú- 
blico.— Luis  Lispergner. — (Hay  un  signo  \  una  rúbrica). — Nos  los  es- 
cribanos, etc.,  etc. 
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V. — Diego  de   Velasco,  vecino  de  Ja  ciudad  de  Santiago,  con  Alonso  de 
Córdoba,  de  Ja  misma  vecindad,  sobre  ciertos  indios 

(Archivo  de  Indias,  l-G-56, 19)  y  Patronato,  49-6-4/22). 

Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de 
Su  Majestad  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  por  lodo  el  pueblo 
desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la  Nue- 
va Extremadura,  que  comienza  en  el  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua 
de  indios  se  llama  Copayapo.  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho 
y  provincias  de  Poromaucaes,  Rabeo  y  Quiriquino,  con  la  isla  de  Qui- 
riquino,  que  señorea  el  cacique  Llochengo,   cou  todas  las  demás  pro- 
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vincias  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  Su  Majestad  provea  lo  que 
fuere  servido;  por  cuanto  vos  Diego  de  Velasco  venistes  conmigo  á 
estas  provincias  á  las  conquistar  y  pacificar  y  poblar,  y  en  la  conquista 
de  la  tierra  y  naturales  della  habéis  mu}'-  bien  servido  a  Su  Majestad  y 
á  vuestra  costa,  y  en  la  población  y  sustentación  desta  ciudad  habéis 
míuitcnido  vuestra  casa  hom-adamente,  y  todo  lo  que  por  mí  os  ha  sido 
mandado,  en  numbre  do  Su  Majestad,  lo  habéis  hecho,  obedeciendo  y 
cuin[)l¡endo  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo.  For 
tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  y  hasta  en  tanto  que  la  reforma- 
ción general  se  haga  y  la  voluntad  de  Su  Majestad  sea,  ó  la  mía,  en  su 
real  nombre,  por  la  presente  deposito  en  vos  el  dicho  Diego  Velasco  los 
principales  llamados  Perimalongo,  Tongui^  Catalandi;,  con  todos  sus 
indios  prinoit^ales  y  subjetos,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Ma- 
pocho  y  solían  ser  del  cacique  Villacura,  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  oidcnanzas  reales,  con  tanto  que 
dejéis  al  cacique  pi-incipal  sus  mugeres  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su 
servicio  y  los  dotriuéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica, y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  antellos  los  hijos  del 
cacique  principal  para  que  sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de 
nuestra  religión  cristiana;  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vues- 
tra persona  y  conciencia,  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en 
su  real  nombre  vos  los  deposito;  y  mando  á  todos  é  cualesquier  justicias 
desta  ciudad  que,  luego  questa  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan 
en  la  posesión  de  los  dichos  indios  y  principales,  so  pena  de  dos  mili 
pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad. — Dada 
en  esta  dicha  ciudad,  á  veinticaiatro  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y 
quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  años — Fcdro  de  Valdivia. — Por  manda- 
do de  Pedro  de  Valdivia,  un  señor,  electo  gobernador. — Juan  de  Cárde- 
nas, escribano  mayor  del  juzgado. 

Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  destas  provincias 
de  Chile  y  Nueva  Extremadura,  Tucumán,  .Juríes  y  Diaguitas,  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  por  Su  Majestad,  por  fin  y  muerte  del  mu}-- 
ilustre  señor  mariscal  Fran.cisco  de  \^illagra,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral que  faé  dolías,  que  sea  en  gloria,  y  por  el  nombramiento  que  del 
dicho  cargo  en  mí  hizo,  i)or  la  comisión  y  provisión  real  que  para  ello 
tuvo,  etc.;  por  cuanto,  vos  Diego  de  Velasco,  ha  más  de  veinte  y  seis 
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años  (jiK"  pasastcs  á  estas  partes  de  Indias  á  servir  á  Su  Majestad,  como 
lo  habéis  fecho,  así  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  otras  partes,  é  venistes 
en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento, 
población,  conquista  y  allanamiento  la  [)rimera  vez  que  vino,  y  con  él  os 
hallastes  en  la  población,  sustentación  y  conquista  de  la  ciudad  de  San- 
tiago y  de  la  Serena  y  en  su  pacificación,  donde  se  pasaron  muchos  y 
excesivos  trabajos  de  hambre,  frío  y  sed,  riesgos  y  peligros,  por  la  mu- 
cha y  continua  guerra  que  se  tuvo  con  los  naturales,  por  ser  muy  beli- 
cosos, y  por  más  servir,  [)erpetuar  y  permanescer  en  estas  provincias, 
fuistes  á  España  y  trujistes  vuestra  casa,  muger,  hijos  é  familia,  y 
demás  desto,  fuistes  de  nuevo  á  servir  a  Su  Majestad  á  las  provincias 
de  Cuyo  y  Caria  en  compañía  del  general  Juan  Jufré,  é  os  habéis  ha- 
llado en  la  sustentación  de  las  dichas  ciudades  y  de  la  de  la  Resurrec- 
ción, con  vuestras  armas  y  caballos  y  a  vuestra  costa  y  minción,  y 
siempre  sido  muy  obediente  á  los  mandamientos  de  Su  Majestad  y  de 
sus  justicias,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  en  ello  lo  habéis 
hecho  como  buen  soldado  y  celoso  de  su  real  servicio.  Por  tanto,  en 
remuneración  de  lo  dicho  y  de  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos, 
por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de  sus  reales 
poderes  que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco,  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Resurrección,  ques  en 
las  provincias  de  Cuyo,  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  nevada,  los  ca- 
ciques nom])rados  Anato,  ques  en  el  A'alle  de  Cuyo  y  señor  del  pueblo 
Amaycate,  y  el  cacique  Sumaoz  con  su  pueblo  Tuobolo,  Otunimi  y  el 
cacique  Layo  con  Caitil lauta  con  el  pueblo  Olvo,  y  el  cacique  Chorion- 
ta  ó  Choronta  ó  Churanta,  por  cualquiera  de  los  nombres  que  tenga, 
con  su  tierra  y  asiento,  que  se  dice  Caniguez,  y  el  cacique  Reían ta  con  su 
tierra  ó  mantaya,  que  está  junto  al  pueblo  Zanibra,  y  en  las  lagunas  el 
cacique  Namio  con  su  tierra  de  Gozmita,  todos  los  cuales  dichos  caci- 
ques y  principales  arriba  declarados  vos  doy  y  encomiendo  con  todos 
sus  indios,  subjetos  y  principales  y  de  sus  rancherías  y  ])arcialidades, 
cómo  y  según  los  dio,  señaló  y  encomendó  el  dicho  general  Juan  Jufré, 
por  comisión  que  tuvo  del  dicho  señor  Gobernador  para  ello,  os  los 
doy  Y  encomiendo  con  quinientos  indios  de  visitación  y  no  más,  y  con 
tanto  que  estén  los  dichos  caciques  y  sus  indios  en  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Resurrección  y  no  en  los  de  otra  ciudad,  y  como  no 
estén  encomendados  por  el  dicho  señor  Gobernador  en  otra  persona 
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ninguna,  que  haya  de  estar  y  residir  en  la  dicha  ciudad;  y  más  os  en- 
comiendo el  cacique  Aguarinez  con  sus  indios  é  subjetos  donde  quiera 
los  tuviere  y  estuvieren,  que  tiene  su  asiento  y  vivienda  en  el  valle  de 
Veo,  y  porque  el  dicho  Aguarinez  y  sus  indios  están  encomendados  por 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  en  Francsico  de  Peñalosa, 
hago  esta  dicha  encomienda  en  a^os  el  dicho  Diego  de  A^elasco,  sin  per- 
juicio de  lo  que  dicho  es,  para  que  no  habiendo  destar  ni  residir  ni 
servirse  dellos,  por  razón  de  la  dicha  encomienda  que  así  tiene  el  dicho 
Francisco  de  Peñalosa,  os  sirváis  vos  del  y  de  todos  los  demás  arriba 
contenidos,  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales  que  so- 
brello  tratan,  y  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  y  principales  sus 
mugeres  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  los  dotrinéis  é  in- 
dustriéis en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  sagrado  Evangelio, 
con  clérigos  y  frailes,  y  no  los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y 
ejemplo,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  con- 
ciencia y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os 
los  encomiendo,  y  con  cjue  en  el  llevar  de  los  tributos  guardéis  la  orden 
y  tasa  que  está  puesta  y  se  pusiere,  so  las  penas  en  ella  contenidas,  y 
con  tanto  que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballos  y  vuestra  casa 
poblada  en  la  dicha  ciudad,  y  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que 
estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca  y  donde  por  la 
justicia  os  fuere  mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  cualesquier 
justicias  de  la  dicha  ciudad  de  la  Resurrección  que  luego  questa  mi 
encomienda  vieren,  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  todo  lo  en 
ella  contenido  é  os  defiendan  en  ella  cómo  y  según  arriba  se  contiene, 
so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad. 
Fecho  en  la  Concepción,  á  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mili  y  quinien- 
tos y  sesenta  é  tres  años. — Pedro  de  Villagra. — Por  mandado  del  señor 
Gobernador. — Diego  Buie  de  Oliver. 

Y  porque,  como  en  esta  cédula  se  contiene,  doy  y  encomiendo,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  en  el  dicho  Diego  de  Velasco  los  quinientos 
indios  de  visitación  en  ella  contenidos,  digo  y  declaro  Cjue  sean  en  esta 
manera:  los  doscientos  indios  de  valle  en  los  caciques  y  principales  y 
sus  indios  que  cayeren  en  valle,  y  los  trescientos  restantes  en  algarro- 
beros, lo  cual  hago  y  declaro  por  quitar  dudas,  pleitos  é  diferencias. 
Fecha  ut  supra. — Pedro  de  ViUagra. — Por  mandado  del  señor  Goberna- 
dor.— Diego  Ruis  de  Oliver. 


VALDIVIA  Y  SUS    COMPAÑEROS 


423 


En  la  ciudad  de  Mendoza,  á  doce  días  del  mes  de  Septiembre,  año  do 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
Francisco  de  Urbina,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  tér- 
minos é  jurisdición,por  Su  Majestad,  y  [)or  ante  mí  Gaspar  Ruiz,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  paresció  presente  Diego 
de  Velasco,  vecino  ó  regidor  desta  dicha  ciudad,  y  presentó  una  cédula 
de  encomienda  ante  el  dicho  señor  Alcalde,  y  pidió  á  su  merced  le  dé 
la  posesión  del  cacique  Cayoconta,  en  él  y  en  nombre  de  todos  los  de- 
más caciques  é  indios  y  principales  en  su  encomienda  contenidos,  sobre 
que  pedía  justicia  y  testimonio. 

Y,  vista  la  dicha  cédula  de  encomienda  por  el  dicho  señor  Alcalde  y 
lo  pedido  por  el  dicho  Diego  de  Velasco,  mandó  parescer  ante  sí  á  un 
indio  que  dijo  llamarse  Perdido  (?)  y  dijo  ser  subjeto  al  cacique  Cayocon- 
ta, el  cual  dicho  indio  entendía  bien  la  lengua  de  Mapocho  y  la  lengua 
cristiana,  quel  dicho  señor  Alcalde  bien  entendió,  y  hecha  esta  dicha 
declaración  por  el  dicho  indio,  lo  tomó  por  la  mano  y  lo  dio  y  entregó 
al  dicho  Diego  de  Velasco,  en  el  cud  dicho  indio  dijo  que  le  daba  y  dio 
la  posesión  del  dicho  cacique  Cayoconta,  conforme  á  la  encomienda  que 
tiene  del  dicho  cacique,  en  él  y  en  todos  sus  indios  y  principales  á  él  y 
á  ellos  subjetos,  y  en  nombre  de  todos  los  demás  caciques  é  indios 
principales  en  su  encomienda  contenidos,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco 
tomó  de  mano  del  dicho  señor  Alcalde  el  dicho  indio  llamado  Perdido, 
en  el  cual  dijo  que  tomaba  é  tomó  la  dicha  posesión,  según  que  por  el 
dicho  señor  Alcalde  le  está  dada,  y  en  señal  de  la  dicha  posesión  y  en 
adquisición  del  derecho  y  señorío  y  propiedad  del  cacique  Cayoconta, 
lo  tomó  por  la  mano  y  le  dio  la  espada  y  lo  envió  á  su  casa  para  servir- 
se del,  y  de  cómo  toma  y  tomó  la  dicha  posesión,  quieta  y  pacíficamen- 
te, sin  contradición  de  persona  alguna,  pidió  á  mí  el  dicho  escribano,  se 
lo  diese  por  fee  é  testimonio,  á  todo  lo  cual  el  dicho  señor  Alcalde  dijo 
que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto  cuanto 
podía  y  de  derecho  debía,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Urbi- 
na. Siendo  testigos  Pedro  Cornejo  y  Juan  González  de  Yebenes  y  Juan 
de  Ribas,  vecinos  desta  ciudad;  é  yo  Gaspar  Ruiz,  escribano  público  y 
del  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  pre- 
sente fui  al  dar  de  la  dicha  posesión  al  dicho  Diego  de  Velasco,  con  el 
dicho  señor  Alcalde  é  testigos,  por  ende  fice  aquí  mi  signo,  ques  á  tal 
en  testimonio  de  verdad. — Gaspar  Ruiz^  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  en  estas  provincias 
de  Chile  y  Nueva  Extremadura,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,   por 
Su  Majestad,  etc. — Por  cuanto,  vos  Diego  de  Velasco,  ha  más  de  vein 
te  y  dos  años  que  venistes  á   este  reino  y  sois  de  los  primeros  que  á  él- 
vinieron  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  ha^'a  gloria,  y  en  lo 
que  se  ha  ofrecido  en  servicio  de  Su  Majestad  lo  ha])éis  hecho  con  vues- 
tras armas  }■  caballos  y  á  vuestra  costa  é  minción,  en  todo  lo  que  os  ha 
sido  mandado  por  sus  gobernadores  en  su  real  nombre,  cumpliendo  y 
acatando  sus  mandamientos,  como  buen  soldado  y  celoso  de  su  servi- 
cio, sin  haberle  deservido  en   ninguna  cosa,  y   por  más  servir  y  per- 
petuaros é  permanescer  en  este  dicho  reino  estáis  en  él  con  vuestra  ca- 
sa, mujer  é  hijos,  viviendo   y   sustentándoos    con    mucha  nescesidad, 
atento  lo  cual  y  á  que  estáis  pobre  y  adeudado  y  en  remuneración  de 
los  dichos  vuestros  servicios  y  trabajos,  por  la  {)resente,   en  nombre  de 
Su  Majestad,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  de  Velasco,  los  indios, 
caciques  y  principales  siguientes:  el  cacique  Mozán,   su  heredero  Gua- 
nagual,  que  su  tierra  se  dice  Palaya,  Puelches  ó  Algarroberos,  y  el  ca- 
cique y  principal  llamado  Cuco,  en  el  valle  de  Veo;   el  cacique  ó  prin- 
cipal llamado    Quellalque,  en  las  lagunas  de  Guanacache;   el   cacique 
Allalme,  en  Icanio,  algarrobero,  que  era  de  Alonso  de  Torres,  difunto,  y 
los  caciques  y  principales  llamados  Jachas,  01vaina,Chavica,  Lobaneta, 
Chachatatani,  Ancina  ó  Encina,  Levm.  su  heredero,   Cleocuro,  en  Pa- 
raguata,   algarrobero;  Echenta,  en  Paraguata;  Lalén,  su  tierra  Cavana- 
neto  ó  Menta,  su  tierra  ^lojoibe;  Oyoba,   su  tierra  Jaracolene;  Elima  ó 
Clima,  su  tierra  Colalta;  Cochalevi,  su  tierra  Binchi,  y  el  cacique  xVlale, 
donde  quiera  que  estuviere,  los  cuales  dichos  caciques  y  principales  de 
suso  declarados,  vos  encomiendo   con  todos  sus  indios   é  principales  á 
ellos  sabjetos  é  de  sus  j^arcialidades  y  rancherías,    aunque  los  nombres 
deilos  ni  sus  [)ueblos  ni  tierras  no  vayan   bien  aclarados  ni  nombrados, 
por  cuanto  los  doy  por  bien  nombrados,  aunque   se  llamen  por  otros 
nombres,  y  si  algún  cacique  ó  principal  de  los  arriba  nombrados  y  de- 
clarados fuere  subjeto  ó  no  de  los  que  aquí  se  nombran,  por  la  presente, 
sin  embargo  dello,  vos  despierno  y  aparto,  porque  no  estando  encomen- 
dados en  otras  personas  antes  de  agora,  os  sirváis  de  todos   ellos  por 
virtud  desta  dicha  encomienda,  y  ansimismo,    juntamente  con  el  dicho 
Allalme  Algarrobero,  en  la  })rovincia  y  tierra  do  Icanio,   que  servía  al 
dicho  Alonso   de  Torres,   os  encomiendo    tod<^s  los  caciques,  indios  y 
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principales  ¡i  ellos  subjetos,  que  sirvientii  al  diclio  Alonso  de  Torres,  sa- 
cados dellos  docientos  indios  de  visitación  que  se  lian  de  sacíu*  y  dar  á 
don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa.  los  cuales  se  lian  de  sacar  ante  to- 
das cosas  al  dicho  don  Gonzalo,  y  los  unos  caciques  y  los  otros  con  sus 
indios  y  subjetos,  vos  doy  y  encomiendo  con  cuatrocientos  indios  de 
visitación  y  no  más,  para  que  os  sirv;íis  dellos  conforme  á  los  manda- 
mientos é  ordenanzas  reales,  y  con  (jue  seáis  obligado  á  tratarlos  bien 
y  procurar  su  conservación,  aumento  y  multiplicación  y  hacerles  todo 
buen  tratamiento  y  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica, ley  natural  y  buena  i)olicía,  y  si  en  ello  algún  descuido  ó  negligen- 
cia por  vuestra  parte  hobiere,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  concien- 
cia y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los 
encomiendo; y  con  que  en  el  llevar  de  los  tributos  y  aprovechamientos, 
guardéis  la  orden  y  tasa  que  está  puesta  ó  se  pusiere  y  so  la  pena  della. 
y  con  que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballo  y  servir  en  la  guerra 
cuando  algún  alzamiento  hobiere,  según  é  de  la  manera  que  por  la  jus- 
ticia os  fuere  mandado,  y  aderezar  las  j)uentes  y  caminos  y  hacer  todo 
lo  demás  que  ella  os  mandare  y  cupiere  en  suerte  en  términos  de  la  di- 
cha encomienda;  y  mando  alas  justicias  de  Su  Majestad  que  son  ó  fue- 
ren en  la  ciudad  de  la  Resurrección  ó  de  Mendoza,  en  cuyos  términos 
están  los  dichos  indios,  ó  á  las  demás  desta  gobernación,  que  luego 
questa  mi  encomienda  les  fuere  moslrada,  vos  metan  y  amparen  en  la 
posesión  de  todos  los  dichos  indios,  'caciques  é  principales  y  os  ampa- 
ren é  defiendan  en  ella,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cáma- 
ra de  Su  Majestad.  Fecho  en  Santiago,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años. — Pedro  de 
Víllagra. — Por  mandado  de  su  señoría. — Diego  Huiz  de  OJiver. 

En  la  ciudad  de  Mendoza,  á  primero  día  del  mes  de  Hebrero,  año  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  antel  muy  magnífico  señor 
Gabriel  de  Cepeda,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  térmi- 
nos y  jurisdición,  por  Su  Majestad,  y  ante  mí  Gaspar  Ruiz,  escriljano 
público  y  de  Cabildo  della  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  pre- 
sente Juan  Gómez  de  Yébenes,  vecino  desta  dicha  ciudad,  en  nombre 
de  Diego  de  Velasco,  vecino  della,  y  presentó  un  poder  y  cédula  origi- 
nal, que  es  la  destotra  parte  contenida,  y  pidió  á  su  merced  del  dicho 
señor  Alcalde,  en  nondjre  del  di(;lio  Diego  de  \"elasco,  y  por  virtud  del 
poder  de  que  hizo  demostración  antel  dicho  señor  Alcalde  y  antel  dicho 
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escribano,  y  pidió  le  dé  la  dicha  posesión  do  un  cacique  que  se  dice 
Echenta,  encomendado  en  el  dicho  Diego  de  Velasco  y  en  nombre  de 
todos  los  caciques  é  indios  y  principales  en  esta  cédula  contenidos,  so- 
bre que  pedía  justicia  y  testimonio.  Testigos:  Pedro  de  Chávez  y  Martín 
de  Santander  y  Hernando  de  Robles,  vecinos  desta  ciudad. 

E  vista  la  dicha  cédula  de  encomienda  real  presentada  por  el  dicho 
Juan  Gómez  de  Yébenes,  mandó  parescer  ante  sí  á  un  muchacho^  indio 
ladino,  lengua  intérprete,  que  para  ello  fué  llamado,  que  dijo  llamarse 
Gaspar,  que  entendía  bien  la  lengua  del  Cuzco  y  del  dicho  indio,  con  el 
cual  el  dicho  señor  Alcalde  preguntó  al  dicho  indio  cómo  se  llamaba  y 
á  qué  cacique  era  subjeto,  que  lo  dijese  y  declarase,  y  la  dicha  lengua 
se  lo  dijo  ansí  al  dicho  indio,  el  cual  respondió  que  se  llamaba  Zinayán, 
y  que  era  subjeto  al  cacique  Echenta,  y  hecha  esta  dicha  declaración 
por  el  dicho  indio  y  lengua,  que  el  señor  Alcalde  bien  entendió,  lo  to- 
mó por  la  mano  al  dicho  indio  y  lo  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  Gómez 
de  Yébenes  en  nombre  del  dicho  Diego  de  Velasco,  en  el  cual  dijo  que 
le  daba  é  dio  la  posesión  en  nombre  del  dicho  cacique  Echenta  y  de  to- 
dos sus  indios  y  principales  á  el  y  á  ellos  subjetos,  y  de  su  parcialidad 
y  en  nombre  de  todos  los  demás  caciques  é  principales  en  esta  enco- 
mienda real  contenidos,  encomendados  en  el  dicho  Diego  de  Velasco, 
real  corporal  actual  vel  casi;  y  el  dicho  Juan  Gómez  de  Yébenes  tomó 
de  mano  del  dicho  señor  Alcalde  el  dicho  indio,  que  dijo  llamarse  Zi- 
nayán, subjeto  que  dijo  ser  del  dicho  cacique  Echenta,  y  su  tierra  que 
dijo  ser  en  Paraguata,  en  el  cual  dijo  que  tomaba  y  tomó  la  dicha  pose- 
sión, según  que  por  el  dicho  señor  Alcalde  le  es  dada,  y  en  señal  de  la 
tal  posesión,  derecho,  y  señorío  y  propiedad  del  dicho  cacique  Echenta 
y  de  sus  indios  y  principales  y  de  los  demás  en  esta  encomienda  real 
contenidos,  lo  tomó  por  la  mano  y  le  dio  el  sombrero  al  dicho  indio  y 
lo  envió  á  su  casa  para  servirse  del  en  nombre  del  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco;  é  de  cómo  tomaba  é  tomó  la  posesión,  quieta  é  pacíficamente  sin 
contradición  de  persona  alguna,  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  die- 
se por  testimonio  y  fee,  á  todo  lo  cual  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  que 
interponía  é  interj)uso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  po- 
día é  de  derecho  debía,  y  el  dicho  señor  Alcalde  lo  ñrmó  aquí  de  su 
nombre,  siendo  testigos  Pedro  de  Zarate,  y  Martín  de  Santander,  y  Her- 
nando de  Robles,  vecinos  de  esta  ciudad,  Gabriel  de  Cepeda.  E  yo,  Gas- 
par Ruiz,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad,   presente  fui 
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en  lino  con  el  dicho  Alcalde  y  testigos  á  lo  que  dicho  es,  y  lo  fice  escre- 
bir  y  escrebí  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  íice  aquí  este  mi  sig- 
no, que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Gaspar  Ruis,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

Yo,  Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor  y  capitán 
general  en  las  provincias  de  Cuyo,  por  el  muy  ilustre  señor  Francisco 
de  Villagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  en  estas  provincias 
por  Su  Majestad,  etc. 

Por  cuanto  por  atención  de  lo  mucho  y  bien  que  vos,  Diego  de  Ve- 
lasco  habéis  servido  y  servistes  á  Su  Majestad,  así  en  descubrimiento, 
población  y  conquista  destas  provincias  y  de  las  de  Cuyo,  5'^o  vos  di 
los  indios  de  encomienda  que  se  contienen  en  las  cédulas  que  dello  mías 
tenéis  de  primero  de  Marzo,  ante  Tomás  Núñez,  y  de  cuatro  de  Agosto 
y  siete  de  Diciembre,  ante  Martín  de  los  Ríos,  todas  ellas  en  el  año  pa- 
sado de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  las  cuales,  dejando  en 
su  fuerza  é  vigor,  y  en  ellas  ni  en  ninguna  dellas  no  innovando  cosa  al- 
guna, antes  añadiendo  fuerza  á  fuerza,  é  vigor  á  vigor,  visto  que,   así 
por  lo  que  está  dicho,  como  por  los  muchos  gastos  que  habéis  hecho  en 
llevar  adelante  lo  que  habéis  servido  á  Su  Majestad,  de  vuestros  bienes 
y  hacienda,  sois  digno  y  merecedor  de  toda  gratificación  que  en  su  real 
nombre  se  os  haga;  por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  vir- 
tud de  los  poderes  que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Diego 
de  Velasco,  al  cacique  Guarinay,  que  reside  en  el  valle  de  Uco,  con  todos 
sus  indios  é  principales,  tierras  é  pueblos,  do  quiera  que  estuvieren  é 
fueran  hallados  sus  subjetos,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  los 
mandamientos  y  ordenanzas  reales  é  según  é  de  la  forma  é  manera  que 
vos  tengo  hechas  las  demás  encomiendas  y  con  las  condiciones  que  en 
ellas  y  en  cada  una  dellas  se  especifican,  los  cuales,  para  en  lo  que  toca 
á  lo  que  de  presente  vos  encomiendo,  van  aquí  por  declaradas  y  especi" 
ficadas,    y  con  que  seáis  obligado  á  los  doctrinar  é  industriar  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fee  católica,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia  y 
descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía,  que  en  su  real  nombre  vos   los  en- 
comiendo, la  cual  dicha  encomienda  hago  en  vos,  sin  perjuicio  del  de- 
recho que  á  este  dicho  principal  hay  entre  Francisco  de  Peñalosa,  por 
encomienda  que   en  él  ha  sido  fecha,  en  tal  manera,  que  si  el  dicho 
Francisco  de  Peñalosa  volviere  á  sustentar  su  vecindad  á  la  dicha  ciudad 
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de  la  Resurrección  en  las  dichas  provincias  de  Cii3'o,  esta  dicha  enco- 
mienda sea  en  sí  ninguna  é  de  ningún  valor  y  efecto,  y  si  no  fuere,  en 
tal  caso  agora  é  siempre  haya  é  tenga  entera  fuerza  é  vigor  esta  dicha 
encomienda  para  vos  valer  é  aprovechar  en  vuestro  favor;  y  mando  á 
las  justicias  mayores  é  ordinarias  de  la  dicha  ciudad  de  la  Resurrección, 
que  es  donde  habéis  de  ser  vecino  é  sirve  dicho  principal  suso  declara- 
do, que  luego  questa  mi  cédula  vean,  vos  metan,  den  y  amparen  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dilación  algu- 
na, so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad 
y  gastos  de  guerra  por  mitad.  Fecho  en  Santiago,  á  quince  días  del  mes 
de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  tres  años. — Juan  Jufró. — Por 
mandado  del  dicho  señor  Gobernador. — Juan  de  Céspedes. 

Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  en  estas  pro- 
vincias de  Cuyo,  Tucumán  é  Arrangas,  desde  las  vertientes  de  la  gran 
cordillera  nevada  hasta  la  Mar  del  Norte,  por  el  muy  ilustre  3enor  don 
Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de  los 
reinos  de  Chile  y  destas  provincias,  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  vos, 
Diego  de  Velasco,  sois  buen  soldado  y  ha  veinte  é  seis  años  que  pasas- 
tes  á  estas  partes  de  Indias,  y  todos  los  habéis  despendido  en  servir  á 
Su  Majestad,  así  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  los  de  Chile,  hallándoos 
en  el  descubrimiento  dellos  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
de  buena  memoria,  y  en  muchas  ciudades  que  en  el  dicho  reino  de  Chi- 
le se  poblaron,  y  en  allanar  y  pacificar  muchas  dellas,  á  vuestra  costa  é 
minción,  sin  en  cosa  alguna  deservir  á  Su  Majestad,  y  agora  venistes  á 
estas  provincias,  á  donde  estáis  sustentando,  con  vuestras  armas  é  ca- 
ballo, y  siempre  cumpliendo  y  obedeciendo  lo  que  vuestros  capitanes, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  os  mandaban,  como  buen  soldado  servidor 
de  Su  Majestad.  Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  en  remunera- 
ción de  los  dichos  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos,  encomiendo  en 
vos,  el  dicho  Diego  de  Velasco,  en  su  nombre,  el  cacique  Anato  con 
sus  indios,  que  su  pueblo  se  llama  Amaycate,  ques  en  esto  valle  de 
Guantata  ó  de  Cuyo,  y  el  cacique  Sumac,  señor  del  pueblo  Tuoboto  y 
del  pueblo  Tunián,  y  al  cacique  llamado  Cayoconta,  señor  del  pueblo 
Olvo,  y  al  cacique  Relanta.  con  todos  sus  indios  y  principales  á  ellos 
subjetos  y  de  sus  parcialidades,  que  yo,  por  virtud  de  los  poderes  que 
de  Su  Majestad  y  del  dicho  señor  gobernadoi-  tengo,  los  cuales,  por  ser, 
como  son,  tan  notorios,  no  van  aquí  insertos,  os  doy  y  encomiendo  los 
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dichos  caciques  c  indios  é  principales,  para  que  os  sirváis  dellos  confor- 
me á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obli- 
gado A  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mujeres,  hijos  y  los  otros  in- 
dios de  su  servicio,  y  á  doctrinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  y  habiendo  religiosos  en  esta  ciudad  de  la  Resurrección,  trai- 
réis  íuitellos  los  hijos  de  los  dichos  caci<jues  é  principales  para  que  sean 
instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  y  Sa- 
grados Evangelios;  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  con- 
ciencia, que  yo  con  esto  descargo  la  de  Su  Majestad  y  del  señor  Gober- 
nador y  nu'a.  en  su  nombre,  y  á  que  tengáis  armas  y  caballos,  y  ade- 
rezar las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  y  estuvieren  en  los  tér- 
minos de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  man- 
dado y  cupiere  en  suerte,  é  con  que  vais  ó  enviéis,  dentro  de  seis  meses 
cump-lidos  primeros  siguientes  de  la  dacta  dosta  ante  el  señor  Gober- 
nador por  la  confirmación;  y  mando  á  las  justicias  desta  dicha  ciudad, 
que  son  ó  fueren,  que  luego  en  como  por  vos  esta  mi  cédula  de  enco- 
mienda les  fuere  mostrada,  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques  é  indios  principales,  lo  cual  hagan  y  cumplan  so  pena 
de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  ^lajestad:  en  fee  de  lo 
cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada 
de  Tomás  Xúñez,  escribano  de  mi  juzgado.  Fecha  en  esta  ciudad  de  la 
Resurrección,  provincia  de  los  Guarpes,  á  primero  de  Mayo  de  mili  y 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años. — Jiicm  Jufré. — Por  mandado  del  señor 
General.^ — Tomás  Nüñez,  escribano  del  juzgado. 

En  la  ciudad  de  la  Resurrección,  provincia  de  los  Guarpes,  á  treinta 
días  del  mes  de  Junio  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Diego  Jufré,  teniente  de  gobernador  y  capitán  en 
esta  ciudad  y  sus  términos,  y  por  ante  mí,  Tomás  Núñez,  escribano  de 
su  juzgado,  y  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente  Diego  de 
Velasco,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  dijo  quel  muy  magnífico  señor 
Juan  Jufré,  teniente  general  en  estas  provincias,  le  dio  y  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad  y  del  señor  gobernador  don  Francisco  de 
Villagra,  los  caciques  é  indios  que  en  esta  cédula  de  que  hizo  presenta- 
ción más  largamente  se  coiitienen,  que  pedía  y  pidió  á  su  merced  le  dé 
la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios  é  principales  en  un  indio 
subjeto  al  cacique  Anato,  sobre  que  pidió  justicia  y  testimonio.  Testi- 
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gos:  Hernando  de  Robles  é  Gaspar  Ruiz  y  Cristóbal  Sánchez,  vecinos  y 
estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

Vista  por  su  merced  la  dicha  cédula  de  encomienda  y  lo  pedido  por 
el  dicho  Diego  de  Velasco,  mandó  parescer  ante  sí  á  un  yanacona  lla- 
mado Juan,  lengua  é  intérprete  que  entendía  la  lengua  del  dicho  indio, 
con  el  cual  preguntó  al  dicho  indio  que  cómo  se  llamaba  y  cómo  se  lla- 
maba su  cacique,  y  cómo  se  llama  su  tierra,  que  lo  dijese  y  declarase, 
y  la  dicha  lengua  se  lo  preguntó  así,  á  lo  que  páreselo,  y  el  dicho  in- 
dio respondió  que  se  llamaba  Mallai,  y  que  era  subjeto  al  cacique  Ana- 
to,  y  que  su  tierra  se  llamaba  Maj^care,  lo  cual  declaró  por  la  dicha 
lengua;  y  así  declarado  esto  quel  dicho  indio  dijo,  quel  dicho  señor  te- 
niente vido,  tomó  por  la  mano  al  dicho  indio  llamado  Mallai  y  lo  dio  y 
entregó  al  dicho  Diego  de  Velasco,  en  el  cual  dijo  que  le  daba  y  dio  la 
dicha  posesión  en  nombre  de  su  cacique  y  de  los  demás  caciques  in- 
dios é  principales  á  ellos  y  á  cada  vino  dellos  subjetos,  y  todo  lo  demás 
que  reza  y  especifica  la  dicha  cédula  de  encomienda  real,  y  real  corpo- 
ral, actual,  vél  casi;  y  el  diclio  Diego  de  Velasco  tomó  de  mano  del  di- 
cho señor  teniente  al  dicho  indio,  el  cual  dijo  que  tomaba  la  dicha  po- 
sesión según  que  por  el  dicho  señor  teniente  le  era  dada,  y  en  señal 
de  tal  posesión  y  adquisición  del  derecho  del  señorío  y  propiedad  de 
los  caciques  é  indios  á  él  encomendados,  le  dio  un  pañuelo  y  la  espada 
al  dicho  indio  y  se  paseó  con  él  y  lo  envió  á  su  casa  para  servirse  del, 
y  de  como  tomó  la  dicha  posesión  quieta  é  pacíficamente,  sin  contra- 
dicción de  persona  alguna,  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  por 
testimonio,  á  todo  lo  cual  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  interponía  é 
interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  y  de  de- 
recho debía,  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos:  Hernando  de  Robles  é 
Cristóbal  Hernández  y  Gaspar  Ruiz,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  la  Resurrección. — Diego  Jufré. — E  yo,  Tomás  Núñez,  escribano 
juzgado  del  dicho  señor  teniente,  presente  fui  con  su  merced  é  testigos 
á  todo  lo  que  dicho  es,  y  lo  escrebí  según  que  ante  mí  pasó,  en  fee  de 
lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Tomás  Núñez,  escribano  del  juzgado. 

Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  destos  provin- 
cias de  Cuyo  y  Taria,  desde  las  vertientes  de  la  gran  cordillera  nevada 
hasta  la  Mar  del  Norte,  por  el  muy  ilustre  señor  don  Francisco  de  Vi- 
llagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chi- 
le y  Nueva  Extremadura,  Diaguitas  y  Xuríes,  y  destas  de  Cuyo  y  Ca- 
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ría,  habita  el  estroclio  de  Mapjallanes  y  Mar  del  Norte,  por  Su  Majestad, 
etc.  Tor  cuanto  yo  hubo  dado  y  encomendado  en  vos,  Diego  de  Velas- 
co,  ciertos  indios  y  caciques  para  que  dcllos  os  sirviésedes  conforme  á 
las  ordenanzas  reales,  atento  á  lo  mucho  que  habéis  trabajado  en  esta 
gobernación,  y  á  Su  Majestad  servido  veinte  años,  é  visto  que  con  los 
dichos  indios  no  os  podéis  sustentar.  Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad y  por  virtud  de  los  poderes  que  el  diclio  señor  gobernador  de 
Su  Majestad  tiene,  los  cuales  en  mí  cedió  é  traspasó  para  todo  lo  tocan- 
te á  la  justicia  y  buen  gobierno  destas  dichas  provincias  y  repartir  de 
indios  en  ellas,  vos  añado,  doy  y  encomiendo  en  vos,  Diego  de  Velas- 
co,  el  cacique  llamado  Namio,  que  su  tierra  y  asiento  se  llama  Tojoy- 
meta,  ques  en  las  lagunas,  con  todos  sus  indios  subjetos  é  principales 
y  de  su  parcialidad,  para  que  dellos  os  sirváis,  conforme  á  las  ordenan- 
zas y  mandamientos  reales,  con  tal  que  seáis  obligado  á  traer  confir- 
mación desta  dicha  encomienda  del  señor  Gobernador  dentro  de  seis 
meses  primeros  siguientes  desde  el  día  de  la  fecha  de  ésta;  y  mando  á 
todas  é  cualesquiera  justicias  de  Su  Majestad  y  de  la  ciudad  de  la  Re- 
surrección vos  den  y  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  para 
que  dellos  os  sirváis,  como  dicho  es,  so  pena  de  mili  pesos  oro  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  lo  contrario  haciendo;  fecho  en  este  valle  de 
Uspallata,  siete  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  dos  años. — Juan  Jufré. — Por  mandado  del  señor  general. — 
Martín  Fernández  de  los  Ríos. 

Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  destas  provin- 
cias de  Cuyo  3'  Taria,  desde  las  vertientes  de  la  gran  cordillera  nevada 
hasta  la  Mar  del  Norte,  por  el  muy  ilustre  señor  don  Francisco  de  Vi- 
llagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chi- 
le y  Nueva  Extremadura,  Diaguitas  y  Juríes  y  destas  de  Cuyo  v  Taria 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte,  por  Su  Majestad,  etc. 
Por  cuanto  el  dicho  señor  Gobernador  hubo  dado  y  encomendado  en 
vos,  Diego  de  Velasco,  ciertos  caciques  é  indios  para  que  dellos  os  sir- 
viésedes conforme  á  las  ordenanzas  y  mandamientos  reales,  atento  á 
que  sois  de  los  primeros  pobladores  de  las  provincias  de  Chile  y  en 
ellas  habéis  trabajado  y  á  Su  Majestad  servido  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  y  os  ha  sido  mandado  por  sus  gobernadores  y  capitanes,  bien 
y  fielmente,  como  su  leal  vasallo,  y  visto  que  con  los  dichos  indios  no 
os  podéis  sustentar,  y  sois  casado,   y  que  Su  iMajestad  manda  se  tenga 
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cuenta  en  dar  tle  comer  á  los  casados,  especialmente  á  los  que  tan  bien 
como  vos  le  han  servido;  por  tanto,  y  en  nombre  de  Sa  Majestad,  y  por 
virtud  de  los  reales  poderes  quel  dicho  señor  Gobernador  de  Su  Majes- 
tad tiene,  los  cuales  en  mí  cedió  y  traspasó  para  todo  lo  tocante  á  la 
buena  gobernación  destas  dichas  provincias  y  repartir  de  indios  en 
ellas,  añado,  doy  y  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  do  Velasco,  los 
caciques  Choriontas,  que  su  tierra  y  asiento  se  llama  Sanigues,  y  el  ca- 
cique Salan,  que  su  tierra  y  asiento  se  llama  Omantaisa,  que  está  junto 
al  pueblo  que  se  llama  Zambra,  los  cuales  dichos  caciques  vos  doy  y 
encomiendo,  con  todos  sus  indios  y  principales  á  ellos  subjetos  y  de  sus 
parcialidades,  para  que  dellos  os  sirváis  conforme  á  las  ordenan/.as  y 
mandamientos  de  Su  Majestad,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  reservar 
del  trabajo  é  servicio  á  los  dichos  caciques  y  á  sus  hijos  y  mujeres  é 
indios  de  su  servicio  y  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fea 
católica  3^  religión  cristiana,  y  á  que  seáis  obligado  á  tener  vuestra  casa 
poblada  en  esta  ciudad  de  la  Resurrección  y  aderezar  los  puentes  y  ca- 
minos que  están  y  caen  en  los  términos  de  los  dichos  indios^  y  á  donde 
por  la  justicia  os  fuere  mandado  y  por  suerte  os  cupiere,  y  á  traer  con- 
firmación del  dicho  señor  Gobernador  desta  dicha  encomienda  dentro 
de  seis  meses  primeros  siguientes  desde  el  día  de  la  fecha  desta;  y  man- 
do á  todas  y  cualesquier  justicias  de  Su  Majestad,  vos  den  y  entreguen 
los  dichos  caciques,  con  sus  indios,  para  que  dellos  os  sirváis,  como  di- 
cho es,  y  la  posesión  dellos,  y  os  amparen  en  ella,  so  pena  de  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  lo  contrario  haciendo.  Fecha  en 
esta  ciudad  de  la  Resurrección,  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Agosto 
de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  y  digo  é  declaro  que  no  os 
pare  perjuicio  llamarse  el  dicho  cacique  Chorionta  ó  Chorunta  ó  Cho- 
ronta,  porque  de  cualquier  manera  que  se  llamare  os  lo  encomiendo. — 
Fecha  ut  supra. — Juan  Jufré. — Por  mandado  del  señor  General. — Mar- 
tín Fernández  de  los  Bíos. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 
diez  y  nueve  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  sie- 
te años,  antel  muy  magnííico  señor  Licenciado  Hernando  Jíravo  de  Vi- 
llalva,  teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, por  el  nmy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  de  este 
reino  por  Su  Majestad,   etc.,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  ]\'ña,  es- 
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cribano  público  dol  número  dclla,  y  do  los  testigos  do  yuso  cscriptos, 
piírcsció  presontc  Diego  de  Velaseo,  y  presentó  ante  su  merced  la  cédu- 
la de  encomienda  de  indios  de  yuso  contenida,  firmada  del  dicho  gober- 
nador é  refrendada  de  Vasco  Hernández,  escribano,  según  por  ella  pa- 
rescía,  que  su  traslado  della,  sacada  del  original,  es  esta  que  se  sigue: 

En  el  valle  de  Arauco,  jurisdición  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  diez 
y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  c  quinientos  é  sesenta  é  siete  añof?, 
el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  (¿uiroga,  gobernador  é  capitán  general 
destas  provincias  de  Chile  por  Su  Majestad,  en  presencia  de  mí,  Vasco 
Hernández,  escribano  de  gobernación  en  ella,  dijo:  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  y  como  mejor  podía  y  de  derecho  debía,  encomendaba  y 
encomendó  en  Sancho  de  Medrano,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
provincia  de  Cuyo,  el  cacique  Ciquena  con  todos  los  indios  é  principa- 
les á  él  subjetos,  y  el  cacique  Caguayo  ó  Caguaye,  que  vive  junto  al  ca- 
cique Corocorto,  y  el  cacique  Paranquián,  que  vive  el  río  de  Diamante 
abajo,  con  todos  los  indios,  caciques  y  principales  subjetos  á  los  dichos 
caciques,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  las  provincias  de   Cuyo;  y 
asimismo  dijo  que  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  mejor  podía  y 
de  derecho  debía,  encomendaba  y  encomendó  en  las  dichas  provincias 
de  Cuyo  á  Diego  Velaseo,   vecino  de  la  dicha  ciudad,  el  cacique  Ace- 
vín,  que  vive  junto  al  cacique  don  Fihpe,  con  todos  los  indios,  caciques 
y  principales  á  él  sujetos  y  de  su  parcialidad,  con  tanto  que  no  estén 
encomendados  ninguno  de  los  dichos  caciques  que  ansí  encomienda  á 
los  susodichos  en  ninguna  persona  ó  personas,  por  su  merced  ó  por  nin- 
guno de  los  gobernadores  pasados,  para  que  se  sirvan  dellos,  cada  uno 
de  los  que  les  pertenece  por  esta  cédula,  conforme  á  los  mandamientos 
é  ordenanzas  reales,  juntamente  con  los  demás  que  tienen  por  enco- 
mienda en   las  dichas  provincias  de  Cuyo  y  con  que  sean  obligados  á 
hacer  guardar  é  cumplir  lo  que  se  les  manda  por  las  cédulas  de  enco- 
mienda que  tienen;  y  mandaba  y  mandó  á  las  justicias  de  Su  Majestad 
que  son  ó  fueren  de  las  dichas  provincias  de  Cuyo  y  á  las  demás  desta 
gobernación  luego  questa  mi  encomienda  vieren  y  les  fuere  mostrada 
por  los  dichos  Sancho  de  Medrano  y  Diego  de  Velaseo,  ó  por  quien  po- 
der de  cualquiera  dellos  hobiere,  les  den  la  posesión  de  los  dichos  indios 
á  cada  uno   lo  que  les  pertenece  y  les  amparen  y  defiendan  en  ello 
é  no  consientan  dello  sean  despojados  sin  primero  ser  oídos  é  por  jui- 
cio é  derecho   vencidos,  so  pena  de  cada  dos   mili  pesos  de  buen  oro 
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para  la  Ccámara  de  Su  Majestad,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Bodrigo  de 
Quiroga. — Por  su  maudado  del  señor  Gobernador  y  ante  mí. —  Vasco 
Hernández. 

I  an.?í  presentada,  pidió  al  dicho  señor  teniente  de  gobernador  le 
mande  dar  y  dé  la  posesión  del  cacique  Acevín  contenido  en  la  dicha 
cédula  de  encomienda,  con  todos  sus  indios  y  principales  á  él  subjetos, 
como  el  señor  Gobernador  se  lo  tiene  encomendado  y  lo  manda,  y  lo 
pidió  por  testimonio;  testigos:  Gonzalo  de  Toledo  y  Diego  González  Lo- 
zano y  Juan  Fernández,  el  mozo,  residentes  en  esta  dicha  ciudad. 

El  dicho  señor  teniente  de  gobernador  habiendo  visto  la  dicha  cédu- 
la de  encomienda  que  le  fué  leída,  por  mí,  el  dicho  escribano,  y  ha- 
biéndola oído  é  visto,  dijo:  que  mandaba  y  mandó  quel  dicho  Diego  de 
Velasco  traiga  indios  subjetos  al  dicho  cacique,  en  que  le  pueda  dar  la 
dicha  posesión,  y  que  está  presto  de  se  la  dar,  según  y  como  en  la  dicha 
cédula  de  encomienda  se  contiene  y  el  dicho  señor  Gobernador  lo  man- 
dó; testigos:  los  dichos. 

E  luego  incontinente  el  dicho  Diego  de  Velasco  trujo  antel  dicho  se- 
ñor teniente  un  indio  que  dijo  llamarse  Siquén,  que  dijo  ser  subjeto  al 
dicho  cacique  Acevín,  que  vive  junto  al  cacique  don  Felipe,  al  cual 
por  lengua  de  Inés,  india  guarpe,  criada  de  Alonso  Campofrío  Carva- 
jal, que  sirvió  de  intérprete,  se  le  preguntó  al  dicho  indio  cómo  se  lla- 
ma y  de  dónde  es  natural  y  á  qué  cacique  es  subjeto,  el  cual  dijo  por 
la  dicha  lengua  llamarse  Siquén  y  que  es  natural  de  Sanvacoa,  que  es 
provincia  de  los  Guarpes,  y  ser  subjeto  al  cacique  Acevín,  ques  junto  á 
Don  Felipe,  en  el  cual  dicho  indio  el  dicho  señor  teniente,  habiéndole 
tomado  por  la  mano  é  dádole  y  entregádole  al  dicho  Diego  de  Velasco, 
dijo  que  en  él  y  por  él  y  por  su  cacique  y  todos  los  demás  indios  y  prin- 
cipales subjetos  al  dicho  cacique  Acevín,  le  daba  y  dio  la  tenencia  é 
posesión  real  corporal  actual  vel  casi,  para  que  se  sirva  del  y  dellos, 
según  y  como  en  la  dicha  cédula  se  contiene,  é  le  amparaba  y  amparó 
en  la  dicha  posesión  para  que  por  ninguna  persona  ni  justicia  le  sea 
perturbada,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  tomó  de  mano  del  dicho  señor 
teniente  de  gobernador  el  dicho  indio,  en  el  cual,  en  él  y  por  él  y  por 
su  cacique,  indios  é  principales  subjetos  al  dicho  cacique  Acevín  toma- 
ba é  tomó  la  dicha  posesión  real  corporal  actual  vcl  casi,  según  que  por 
su  merced  le  es  dado,  y  en  señal  de  posesión,  tradición  y  entregamien- 
to le  mandó  que  le  fuese  á  servir  á  su  casa  en  la  labor   de  su  huerta,  y 
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el  dioho  señor  teniente  se  lo  mandó  así  y  le  dio  á  entender  por  la  dicha 
lení^ua  (]uo  era  su  amo  y  encomendero,  á  qnien  debía  servir,  lo  cual 
todo  que  dicho  es  pasó  quieta  y  pacíñcamente  y  sin  contradición  de 
persona  alj>una  que  ])resente  fuese,  á  lo  cual  fueron  testigos  los  dichos 
Diego  González  Lozano  y  Juan  Fernández,  el  mozo,  y  Pedro  de  Ar- 
menia, y  el  dicho  señor  teniente  se  lo  mandó  dar  por  testimonio  é  lo 
firmó  juntamente  con  el  dicho  Diego  de  Velasco. — El  licenciado  Her- 
nando Bravo. — Diego  de  Velasco — Ante  liií. — Juan  déla  Fefia,  escribano 
público. 

E  yo,  el  dicho  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majestad  y  su  escri- 
bano público  del  número  desta  ciudad  de  Santiago,  fui  presente  á  los 
dichos  autos  de  posesión  en  uno  con  el  dicho  señor  teniente  de  gober- 
nador é  testigos,  por  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  tes- 
timonio de  verdad. — Juan  de  la  Penal,  escribano  público. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  partes  de  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  y  Alonso  de  Cór- 
doba, el  mozo,  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  pleito  con  Diego 
de  Velasco  y  Pedro  Hernández  de  Avellaneda,  su  procurador,  sobre 
los  indios  de  los  j^rincipales  llamados  Perimalongo,Tongén  y  Catalaube, 
con  sus  indios  é  subjetos. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  los  dichos  Alonso 
de  Córdoba,  el  viejo,  y  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  y  al  dicho  Diego  de 
Velasco. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  más  de 
treinta  años  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias, 
y  se  halló  con  el  capitán  Mercadillo  en  el  reino  del  Perú,  que  ha  los  di- 
chos treinta  años  en  la  entrada  que  hizo  á  las  espaldas  de  los  Chacha- 
poyas, y  sirvió  con  su  persona,  armas  y  caballos,  en  compañía  del  di- 
cho capitán  Mercadillo  y  otros  capitanes,  hasta  que  aquella  provincia 
se  asentó  y  pacificó,  que  estaba  rebelada  contra  el  real  servicio  de  Su 
Majestad. 

3. — ítem ,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho   Alonso  de 

Córdoba,  el  viejo,  salió  del  dicho  reino  del  Perú  en  compañía  del  gober- 

■  nador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  vino  con  él  á  este  reino  de  Chile,   y  es 

uno  de  los  primeros  descubridores,  conquistadores  y  pobladores  de  este 

reino. 
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4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  se  halló 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  descub amiento, 
conquista  é  población  de  las  ciudades  de  la  Serena  y  Santiago,  y  en  el 
sustento  dellas  en  muchas  guazábaras  y  reencuentros  que  se  dieron  á 
los  indios  y  naturales  del  distrito  de  las  dichas  ciudades  en  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba  sirvió  prencipalmente  á  Su  Majestad  con  su  perso- 
na, armas  y  caballos,  porque  pasaron  mucho  tiempo  excesivos  traba- 
jos de  hambre  y  malos  tratamientos,  con  mucho  peligro  y  riesgo  de 
la  vida. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  después  de 
losusodiclio,  se  halló  en  descubrir,  conquistar  y  poblar  esta  ciudad  de  la 
Concepción  y  de  los  términos  de  la  ciudad  Dengol  y  de  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  y  estuvo  en  el  sustento  de  todo  ello  mucho  tiem- 
po, sirviendo  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado  y  sustentó  casa 
y  muchos  soldados,  dándoles  de  comer  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
guerra. 

6. — ítem,  si  saben  que,  venido  don  García  de  Mendoza  por  goberna- 
dor de  este  reino,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  se  hall.)  con  él 
en  todas  las  batallas  y  rencuentros  que  los  naturales  dieron  á  los  espa- 
ñoles en  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  del  estado  de 
Arauco  y  provincias  de  Tucapel  y  en  las  guazábaras  que  se  dieron  á  los 
naturales  en  el  río  de  Biobío  y  en  el  valle  de  Millarapue,  sirviendo  en 
todo  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  Su  Majes- 
tad con  seiscientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  en  oro  y  otras  cosas,  los 
cuales  dio  para  reedificación  de  la  ciudad  de  Coquimbo  á  los  capitanes 
que  la  fueron  á  reedificar. 

8. — Y  si  saben  que  asimismo  dio  para  la  guerra  contra  Lautaro,  ca- 
pitán principal  de  los  naturales  de  las  provincias  de  los  poramaucaes, 
doscientos  y  cincuenta  pesos,  los  cuales  dio  por  él  á  los  capitanes  que 
hacían  la  guerra  Alonso  de  Videla.  que  tenía  sus  haciendas  á  su  cargo. 
8. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  de  más 
de  lo  susodicho  ha  dado  de  socorro  á  los  gobernadores  y  capitanes  de 
Su  Majestad  que  han  venido  á  la  conquista  y  paciíicación  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  más  do  tres  nn"]l  pesos  de  buen  oro,  lo 
cual  ha  dado  en  oi'o,  caballos,  ropa  y  otras  cosas;  digan  lo  que  saben. 
9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  en  todo  el 
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tiempo  que  ha  resiilido  en  esto  reino  de  ('hile,  siempre  se  ha  tratado 
muy  principahnente  y  en  hi  guerra  ha  andado  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  y  sustentando  su  casa  y  vecindad  con  mucho  lustre, 
dando  de  comer  á  muchos  soldados  y  ayudándoles  con  otras  cosas  para 
venir  á  la  guerra  y  ha  sido  muy  obediente  á  los  gobernadores  é  capita- 
nes é  justicias  de  Su  Majestad,  y  los  indios  que  ha  tenido  en  encomien- 
da y  en  su  servicio  los  ha  tratado  muy  bien  y  procurado  su  conversión 
á  nuestra  santa  fe  católica  y  dádoles  doctrina  y  puéstoles  en  buenas 
costumbres  y  policía. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  ha  más 
de  doce  años  que  entró  en  este  reino  de  Chile,  y  se  halló  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  ciudad 
Dengol  y  sus  términos,  y  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  sus- 
tentó muchos  días  veinte  y  cinco  soldados  á  costa  de  su  propia  hacienda, 
y  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció  con  su  persona,  armas 
y  caballos. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  se  halló 
con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  poblar  y  reedificar  la 
ciudad  de  Cañete,  que  estaba  despoblada  muchos  días  había,  y  por  sus 
proprias  manos  ayudó  á  hacer  el  fuerte  que  se  hizo  en  la  dicha  ciudad. 

12. — ítem,  si  saben  que  luego  que  entró  en  este  reino  la  Abdiencia 
Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba,  el  mozo,  por  mandado  del  presidente  é  oidores  de  la  dicha 
Audiencia,  dio  para  la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  un  soldado,  que  se  llamaba  Diego  Lorenzo,  el  cual 
sustentó  muchos  soldados  mucho  tiempo  en  nombre  del  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  el  cual  dio  cuatrocientos  pesos,  y  más  veinte  y  cuatro  no- 
villos que  gastó  en  la  guerra. 

13. — ítem,  si  saben  que  después  de  esto,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
entró  con  el  señor  Doctor  Saravia,  gobernador  de  este  reino,  en  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  y  se  halló  con  él  en  la  guerra  que  se  hizo 
en  las  dichas  provincias  en  la  ciudad  de  Cañete  y  en  el  fuerte  de  Ma- 
reguano  y  en  otras  partes,  y  sustentó  muchos  días  muchos  soldados,  en 
que  gastó  más  de  mili  é  quinientos  pesos  y  veinte  vacas  y  cincuenta 
carneros  y  otras  tantas  cabras  y  veinte  caballos  cargados  de  matalotaje, 
y  metió  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  veinte  y  cuatro  caballos,  los  cua- 
les dejó  en  ella,  porque  se  salió  por  la  mar. 
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14. — ítem,  si  saben  qnel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  en  el 
tiempo  que  anduvo  en  la  guerra  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  con 
mucho  lustre  de  su  persona  y  con  muchas  armas  y  buenos  caballos 
como  muy  buen  soldado,  y  ha  sustentado  muchos  soldados  é  ayudádo- 
les  con  cosas  necesarias  para  la  guerra. 

15. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Diego  de  Velasco  nunca  tuvo  enco- 
mienda real  de  los  dichos  indios  ó  principales  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  si  algún  título  tuvo,  fué  un  simple  depósito  que  hizo 
en  él  dicho  Gobernador,  hasta  tanto  que  fuese  la  voluntad  de  Su  Ma- 
jestad ó  la  suya  en  su  real  nombre,  por  manera  que  se  les  pudiese  re- 
mover cuando  quisiese. 

16. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  los  in- 
dios de  los  dichos  principales,  llamados  Pecimalongo,  Tongui  y  Cata- 
lande,  que  son  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  un  soldado 
que  se  llamaba  Martínez,  y  después  los  encomendó  á  otro  soldado  que 
se  llamaba  Pedro  González,  y  por  otro  nomhre  el  viejo  de  nota,  los  cua- 
les poseyeron  los  dichos  indios  muchos  años,  viéndolo  y  entendiéndo- 
lo el  dicho  Diego  de  Velasco  y  no  lo  contradiciendo. 

17. — ítem,  si  saben  que  por  muerte  del  dicho  Pedro  González,  estan- 
do vacos  los  indios,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendozal  os  dio 
y  encomendó  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  en  alguna  remune- 
ración de  sus  servicios,  el  cual  se  sirvió  de  ellos  mucho  tiempo,  quieta 
y  pacíficamente,  y  después,  por  dejación  que  hizo  dellos  el  dicho  Alon- 
?o  de  Córdoba,  el  viejo,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  los  dio  y 
encomendó  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  que  al  presente  los 
tiene  y  posee. 

18. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Diego  de  Velasco  se  fué  de  este  rei- 
no de  Chile  á  España  muy  rico,  con  más  de  diez  mile  pesos  que  ganó 
en  el  oficio  de  albañil,  y  se  fué  sin  licencia  de  su  gobernador,  y  sin  dar 
las  fianzas  que  Su  Majestad  manda  den  los  que  tienen  indios  en  enco- 
mienda y  se  absentan  del  reino,  y  estuvo  absenté  de  estas  provincias 
más  de  ocho  años. 

19. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Diego  de  Velasco,  de  su  propria  y 
libre  voluntad  hizo  dejación  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  ante 
el  general  Juan  Jufré,  estando  en  el  gobierno  de  las  provincias  de  Cuyo, 
y  ante  Tomás  Núfiez,  secretario  de  su  juzgado,  porque  el  dicho  gene- 
ral le  dio  en  recompensa  un  principal  repartimiento  en  las  dichas  pro- 
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vincias  do  Cuyo,  y  después  se  lo  acrecentó  el  gobci-nador  Rodrigo  de 
Quiroga,  dándole  más  indios,  de  todos  los  cuales  se  sirvió  el  dicho  Die- 
go de  Velasco  muchos  días,  y  estuvo  contento  con  el  dicho  repartimien- 
to, la  cual  dicha  dejación  que  está  presentada  en  esta  causa  pido  se 
muestre  á  los  testigos.  ítem,  si  saben  que  todo  lo  dicho  es  púbhca  voz  y 
fama. — El  Licenciado  Cisneros. — Francisco  Calderón. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  secreta  y 
apartadamente,  es  lo  siguiente: 

El  señor  general  Juan  Jufré,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho  ó 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conte- 
nidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  aflos  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  ha 
oído  decir,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  más  de  los  trein- 
ta años  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  el 
que  se  halló  con  el  capitán  Mercadillo  en  la  entrada  que  hizo  á  las  es- 
paldas de  los  Chachapoj'as  é  sirvió  en  la  dicha  entrada  con  su  persona, 
armas  y  caballos  á  Su  Majestad,  hasta  que  se  asentó  é  pacificó  la  gente 
é  indios  de  aquella  tierra;  preguntado  cómo  lo  sabe  y  á  quién  lo  oyó 
decir,  dijo:  que  lo  oyó  decir  á  Francisco  Peña  y  á  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez, obispo  que  fué  de  este  reino,  y  á  Pedro  Gómez,  conquistadores  de 
este  reino,  y  á  otras  muchas  personas  que  sus  nombres  no  se  acuerda, 
y  esto  es  muy  notorio  é  púbhco  lo  que  la  pregunta  dice;  y  este  testigo 
habrá  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  vido  en  el  reino  del 
Perú  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y 
caballos,  y  que  había  poco  que  había  salido  de  la  entrada  de  Mercadi- 
llo; y  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  vinieron  á  la  conquista  é  población  de  este  reino  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  vido  cómo  el  dicho  Alonso   de 
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Córdoba  vino  á  servir  á  Su  Majestad  á  la  población  é  conquista  de  este 
reino  con  el  dicho  Gobernador,  con  sus  armas  y  caballos,  y  á  su  costa, 
é  sabe  y  vido  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  parte  para  que  vi- 
niesen á  este  reino  á  la  dicha  conquista  muchos  caballeros  y  soldados, 
porque  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  tenía  muchos  amigos  y  siempre  fué 
hombre  valeroso;  y  esto  dice  de  esta  })regunta. 

-t. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  cjue  porque  este  testigo  lo  ha 
visto  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice,  porque,  como  dicho  tie- 
ne, este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  esttj  reino  á  la  conquista 
é  población  de  este  reino  é  se  halló  presente  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presente  á  todo  ello  é  lo  vido  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo 
dice,  é  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  é  se  halló 
este  testigo  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  presente,  ])orque  fué  uno  de 
los  vecinos  de  esta  ciudad  que  fueron  á  servir  á  Su  Majestad  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  de  xirauco  y 
Tucapel,  é  vido  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  Su  Majestad  con 
sus  armas  é  sus  caballos  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  dijo  que 
lo  sabe,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
así  como  en  ella  se  declara,  é  por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha^  visto  quel 
dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  dado  de  socorro  á  los  gobernadores  é  jus- 
ticias de  Su  Majestod  que  han  ido  á  la  conquista  é  paciñcación  de  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  más  cantidad  de  tres  mili  pesos  de 
buen  oro  en  caballos  y  armas  é  ropas  é  ganados  y  otras  cosas,  é  que  á 
lo  que  le  parece  á  este  testigo,  han  sido  más  de  seis  mili  pesos  lo  que  ha 
dado  de  socorros,  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  le  ha  visto  dar  mu- 
chos de  sus  caballos  é  ganados  é  ropas  á  los  dichos  gobernadores,  é  al 
presente  para  la  de  guerra;  y  esto  dijo  (|ue  sabe  dcsta  pregunta,  etc. 
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9. — A  lili?  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  eónio  la  sabe,  dijo  que  lo  ba  visto  ser  é  pasar 
así  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  esto  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  Alon.so  de  Córdoba,  el  mozo,  vino  á  este  reino 
más  ha  de  doce  años,  é  sabe  é  vido  que  salió  desta  ciudad  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  á  servir  á  Su  Majestad  á  la  pacificación  de 
las  provincias  que  la  pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  cjue  en  la  di- 
cha jornada  sirvió  á  Su  Majestad  á  su  costa  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  es  púbhco  é  notorio  todo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  en  este  reino,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo 
ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  á  lo  que  la 
pregunta  dice,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba  envió  á  Diego  Lorenzo,  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, á  la  sazón  que  en  ella  se  declara,  á  la  guerra,  á  su  costa  de  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  y  en  su  lugar;  y  esto  sabe,  porque  vido  ir  al  dicho 
Diego  Lorenzo  á  la  dicha  guerra,  é  oyó  decir  púbhcamente  que  llevaba 
los  novillos  que  la  pregunta  dice  é  muchas  personas  que  fueron  á  la  di- 
cha guerra,  que  de  sus  nombres  uo  se  acuerda;  y  esto  dijo  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  de  la  ciu- 
dad al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  con  el  señor  gobernador  doc- 
tor Bravo  de  Saravia,  para  la  guerra  que  la  pregunta  dice,  é  le  vido  ir 
con  sus  armas  y  caballos,  y  es  notorio  todo  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  haber  pasado  así  como  en  ella  se  declara;  y  esto  responde  desta 
pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  en  este  reino  haber  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba servido  á  Su  Majestad  como  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  le  ha 
visto  después  que  le  conosce,  vivir  con  mucho  lustre  y  tener  muy  bue- 
nos caballos  y  armas,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

15, — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  se  remite  al 
título  de  depósito  que  la  pregunta  dice,  ó  que  cree  este  testigo  que  el 
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dicho  Diego  de  Velasco  debió  de  tener  algún  simple  depósito  de  indios 
sobre  qiies  este  pleito  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  si  alguno  tuvo; 
preguntado  cómo  y  por  qué  lo  cree,  dijo  que  porque  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  al  principio  que  pobló  esta  ciudad,  hizo  en  general 
un  simple  depósito  de  indios,  que  dio  á  vecinos  de  esta  ciudad,  para  los 
quitar  cuando  quisiese,  y  por  esto  dijo  que  lo  cree;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  en  esta 
ciudad  oyó  decir  este  testigo  públicamente  que  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  había  dado  los  indios  que  la  pregunta  dice  á  mi  Martí- 
nez, é  después  oyó  decir  que  los  había  dado  á  un  Juan  Núfiez  de  Cas- 
tro, é  después  los  dio  al  «viejo  de  nota»  llamado  Pedro  González,  y  no 
vido  este  testigo  quel  dicho  Diego  de  Velasco  les  contradijese  la  pose- 
sión de  los  dichos  indios  á  los  susodichos;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  vis- 
to todo  haber  pasado  y  ser  así  como  en  ella  se  declara,  y  que  se  remite 
á  las  encomiendas  del  gobernador  Don  García  y  del  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  que  dieron  á  los  dichos  Alonso  de  Córdoba,  el 
viejo  y  el  mozo,  de  los  dichos  indios  questa  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  saber  que  el  dicho 
Diego  de  Velasco  se  fué  de  este  reino  á  Castilla  muy  rico  de  dineros,  é 
le  vido  vender  sus  solares  é  casas  y  tierras,  y  esto  habrá  veinte  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  sabe  que  ganó  muchos  dineros  al  oficio  que 
la  pregunta  dice,  é  sabe  que  estuvo  ausente  deste  reino  más  de  ocho 
años,  al  parescer  de  este  testigo;  preguntado  cómo  sabe  lo  susodicho, 
dijo  que  porque  este  testigo  le  vido  usar  al  dicho  Diego  de  Velasco,  en 
esta  tierra,  el  oficio  de  albañil  é  ganar  dineros  á  ello,  y  03^0  decir  públi- 
camente cómo  se  liabía  ido  á  Castilla,  y  este  testigo  le  echó  menos  en 
esta  tierra,  porque  se  había  ido  della,  é  después  le  vido  volver,  cuando 
vino  á  este  reino  don  García  de  Mendoza,  ó  j)or  esto  dijo  que  sabe  lo 
que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
el  gobierno  de  las  provincias  de  Cuyo,  habrá  siete  años,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  vido  que  el  dicho  Diego  de  Velasco,  de  su  propia  vo- 
luntad, hizo  dejación  de  los  indios  que  la  pregunta  dice;  mas,  este  tcsti- 
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go,  como  general  y  j\isticia  mayor  que  era  en  la  dicha  provincia,  y  ante 
Tomás  Nüñez,  escribano  de  í^u  juzgado  y  este  testigo,  le  encomendó  al 
diclio  Diego  de  Velasco  un  repartimiento  de  indios  en  nombre  de  Su 
Majestad  en  la  ciudad  de  la  Resurrección,  é  le  vido  poseer  é  servirse 
de  los  dichos  indios  y  estar  contento  con  ellos,  y  este  testigo  le  dejó  en 
la  dicha  provincia  al  dicho  Velasco  con  los  dichos  indios,  é  después  oyó 
decir  este  testigo  en  esta  ciudad  que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
le  había  dado  en  encomienda  al  dicho  Velasco,  en  la  dicha  provincia 
de  Cuyo,  más  indios,  é  que  se  remite  á  la  dicha  dejación  y  á  las  cédu- 
las de  encomiendas  que  este  testigo  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  le 
dieron  de  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antecedentes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Jufré. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  j)úblico. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  de  la  cindad  de  los  Confines  des- 
ts  reino  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Coria  Bohór- 
quez,  procurador  del  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  cual,  habiendo  jurado 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  venza  este  pleito 
el  que  tuviere  justicia,  é  que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  genera- 
les que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sal^e,  dijo  que  porque  este  testigo  es- 
taba en  el  reino  del  Perú  al  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el 
viejo,  vino  de  España,  que  habrá  los  dichos  treinta  años  que  la  pre- 
gunta dice,  y  más,  y  este  testigo  le  vido  ir  con  el  capitán  Mercadillo  á 
la  entrada  que  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  y  caballos  y  muy  bien 
aderezado,  á  su  costa,  é  le  vido  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jorna- 
da é  conquista  hasta  que  se  pacificó,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto 
sabe  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán 
Mercadillo  á  la  dicha  entrada  é  vido  ser  é  pasar  asi  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  como  en  ella  so  declara,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  el  dicbo  Alonso  de  Córdoba  vino  á  este  reino  de  Chille  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  fué  uno  de  los  primeros  conquista- 
dores é  pobladores  que  entraron  con  el  dicho  Gobernador  en  este  reino; 
y  esto  sabe  este  testigo  porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  sazón  con 
el  dicho  Gobernador  y  vinieron  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  dende  el  reino  del  Perú  hasta  Copiapó,  á  donde  hallaron  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  entraron  con  él  en  este  rei- 
no; y  por  esto  dijo  que  lo  sabe, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  ha- 
lló presente  á  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  Su  Majestad  en  este  reino 
en  la  conquista  de  esta  ciudad  de  Santiago,  é  que  cree  que  fué  á  la  con- 
quista y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia;  preguntado  cómo  y  por  qué  lo  cree,  dijo  que 
porque  el  dicho  Gobernador  llevó  de  esta  ciudad  para  la  dicha  conquis- 
ta é  población  todos  los  más  de  los  vecinos  della,  é  por  esto  é  porque 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  era  hombre  valiente  y  buen  soldado,  en- 
tiende este  testigo  que  no  le  dejaría  el  dicho  Gobernador,  sino  que  lo 
llevó  consigo  á  la  dicha  conquista  ó  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  á  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba fué  con  el  gobernador  don.  García  de  Mendoza  á  la  pacificación 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  sirvió  áSu  Majestad  con  sus  armas 
y  caballos  en  la  diclia  guerra  con  el  dicho  Gobernador,  é  se  halló  en  las 
batallas  é  rencuentros  que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló  este  testigo  en  la  dicha  guerra  con 
el  dicho  gobernador  Don  García  é  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  había  dado  á  los  capitanes  y  gobernadores  deste 
reiuO;  para  el  socorro  de  la  gente  de  guerra,  lo  que  la   pregunta  dice; 
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preguntado  eónio  y  por  quó  lo  cree,  (]ijo:  (jue  porque  todos  los  vecinos 
(lo  esta  ciudad  é  todos  los  deste  reino  lian  dado  y  socorrido  ¡vara  la  gue- 
rra nuK'lios  caballos  y  armas  é  ganados,  c  siendo  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  hombre  prencipal  en  esta  ciudad,  no  podía  dejar  de  dar  soco- 
rro, c  es  lo  que  han  fecho  los  demás  vecinos  de  esta  cibdad,  y  por  esto 
dijo  que  creo  lo  dicho,  etc.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

0. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  visto  después  que  conosce  á  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo, 
que  siem[)re  se  ha  tratado  muy  bien  su  persona  y  casa,  con  mucho  lus- 
tre, y  le  ha  visto  sustentar  su  vecindad  é  dar  de  comer  á  soldados;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  de  ella,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  fué  á  servir  á  Su  Majestad  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  á  la  pacificación  de  los  indios  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  le  vido  ir  con  el  dicho  Gober- 
nador á  la  dicha  guerra,  é  después  oyó  decir  públicamente  que  en  toda 
la  dicha  guerra,  andando  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente,  é  que  sustentó  muchos  sol- 
dados; y  esto  dijo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11  á  20. ^(No  se  copian  por  tratar  de  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  de  esta,  y  ques  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Vergara. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  señor  Antonio  Za[)ata,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  en  nombre  del  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  olla  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lo}',  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  ni  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  Ujás  de  treinta  años  que  pasó  de  los 
reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  é  sabe  que  se  halló  con  el  ca- 


446  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

pitan  Mercadillo  en  el  reino  del  Perú  en  la  entrada  que  la  pregunta  di- 
ce, en  servicio  de  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ba  treinta  ó  un  años  que 
pasó  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  y  cuando  llegó  al  Perú  ya  es- 
taba en  él  el  dicbo  Alonso  de  Córdoba,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  en  el  Perú  en  los  Lucanas,  después  de  haber  salido  de  la 
entrada  que  la  pregunta  dice,  y  entonces  supo  esto  testigo  cóniu  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  había  servido  á  Su  Majestad  en  la  dicha  entra- 
da con  sus  armas  y  cabalUos,  y  así  era  público  é  notorio;  é  por  esto  dijo 
que  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  salió  del  reino  del  Perú  en  compañía  del 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  vino  con  él  á  este  reino  de  Chile  é  fué 
uno  de  los  conquistadores  é  pobladores  del;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  lo  vido  este  testigo,  y  que  [en]  aquella  sazón  vino  este 
testigo  asimismo  á  la  conquista  é  población  de  este  reino  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia:  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  se  halló  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  en  el  descubrimiento,  conquista  é  población  desta  ciudad  de 
Santiago  y  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  el  sustento  de  ellas,  y  se  ha- 
lló en  muchas  guazábaras  y  recuentros  que  los  indios  dieron  á  los  espa- 
ñoles en  esta  tierra,  é  lo  cual  sabe  este  testigo  que  sirvió  prencipalmente 
á  Su  Majestad  con  su  persona,  armas  y  caballos,  é  pasó  el  trab.ljo  y  pe- 
ligro que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  se  halló  siempre  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é 
lo  vido;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  cuando  pasó 
lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  era  ido  al  reino  del  Perú,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Alon- 
so de  Córdoba,  el  viejo,  fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza 
á  la  Concepción  é  Arauco  y  Tucapel,  y  os  público  se  halló  con  el  dicho 
gobernador  sirviendo  á  Su  Majestad  en  lo  que  la  pregunta  dice,  con 
sus  armas  y  caballos;  preguntado  cómo  la  sube,  dijo:  que  porque  este 
testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  quel  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  salió  de  esta  cibdad  con  la  demás  gente  de  guerra  que 
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fueron  á  la  guerra  de  Arauco  á  juntarse  con  el  diclio  gobernador  Don 
García,  que  había  ido  á  la  Concepción  ])or  la  mar,  }'  entonces  fué  muy 
público  y  notorio  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  servido  á  Su 
Majestad  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  dado  de  socorro  á  los  gobernadores  é 
capitanes  de  Su  Majestad  que  han  ido  á  la.  conquista  é  pacificación  de 
Arauco  é  Tucapel,  para  la  gente  de  guerra,  caballos  y  armas  é  ropas, 
porque  este  testigo  ha  vis¿o  que  ha  dado  caballos  y  armas  á  soldados  en 
tiempo  del  gobernador  Don  G-arcía  y  de  Francisco  de  Villagra  é  Pedro 
de  Villagra  é  Rodrigo  de  Quirog^i,  y  el  presidente  y  gobernador  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  ha  sido;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  siempre  que  este  testigo  le  ha  visto  é  co- 
nocido, se  ha  tratado  muy  prencipalmente,  andando  siempre  muy  ade- 
rezado de  armas  y  caballos,  é  sustentando  su  casa  é  vecindad  con  nni- 
cho  lustre,  y  le  ha  visto  dar  de  comer  en  su  casa  á  muchos  soldados,  é 
le  ha  visto  ser  obediente  á  los  gobernadores,  capitanes  é  justicias  de  Su 
Majestad,  y  ha  visto  que  á  los  indios  que  ha  tenido  en  su  servicio  y  en- 
comienda los  ha  tratado  siempre  bien,  procurándoles  su  conversión  á ' 
nuestra  santa  f ee  catóhca  de  Jesucristo,  é  para  ello  ha  procurado  siem- 
pre tener  frailes  é  clérigos  en  los  pueblos  de  los  indios  de  su  encomien- 
da; y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

10  á  19  inclusive. — (No  se  copian  por  tratar  de  Alonso  de  Córdoba, 
el  mozo). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Zapa- 
ta.— Pasó  ante  mí.— Jifia»  Hurtado,  escribano  público. 

(Se  presentaron  como  testigos  y  declararon  al  tenor  del  interrogato- 
rio: Gabriel  de  la  Cruz,  vecino  de  Santiago,  de  edad  de  más  de  cincuen- 
ta años;  Santiago  de  Azoca,  vecino  de  la  misma  ciudad,  y  de  sesenta 
años  de  edad;  Juan  de  Cuevas,  vecino  de  la  misma  ciudad,  y  de  cin- 
cuenta años;  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  Santiago,  y  de  edad  de  cin- 
cuenta años;  Marcos  Veas,  de  la  misma  vecindad,  y  de  sesenta  años  de 
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edad;  Rodrigo  de  Quiroga,  de  la  misma  vecindad,  y  de  cincuenta  y  cinco 
años;  Diego  García  de  Cáceres,  de  la  misma  vecindad,  y  cincuenta  años; 
capitán  Juan  Godínez,  de  dicha  vecindad,  y  de  cincuenta  años  de  edad.) 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
provincias  de  Chile,  á  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  quinientos  é 
sesenta  y  tres  años,  antel  muy  magnífico  señor  licenciado  Juan  de  He- 
rrera, teniente  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  por  el  nmy  ilustre 
señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  en  estas  provin- 
cias de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña, 
escribano  público  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  el  contenido  pre- 
sentó la  petición  siguiente: 

Diego  de  Velasco,  estante  en  este  reino,  como  mejor  convenga,  digo: 
que  ha  treinta  años  que  yo  pasé  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes 
á  servir  á  Su  Majestad  y  le  he  servido  en  los  reinos  de  Nicaragua,  y  de 
allí,  en  el  tiempo  del  alzamiento  de  los  naturales  de  los  reinos  del  Pirú, 
salí  de  los  dichos  reinos  de  Nicaragua,  con  mis  armas  é  caballos,  á  le 
servir  en  los  dichos  reinos  del  Pirú,  y  me  hallé  en  toda  la  conquista  y 
allanamiento  de  los  dichos  reinos  del  Pirú  y  conquista  del  Inga;  y  esto 
hecho,  salí  en  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Chunchos,  con 
el  capitán  Pedro  de  Candía,  de  do  salimos  perdidos,  al  cabo  de  un  año, 
y  de  allí,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  salí  para  el  descubrimiento  de 
los  Chiriguanaes  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  y  con  el  capitán 
Diego  de  Rojas;  y  de  allí,  donde  salimos  perdidos  y  con  grandes  traba- 
jos, por  más  servir  á  Su  Majestad,  vine  al  descubrimiento  y  conquista  de 
estos  reinos  é  provincias  de  Chile,  donde  habrá  veinte  y  tres  años  que  he 
residido  y  servido  á  Su  Majestad  (del  dicho  tiempo  á  esta  parte)  en  todas 
las  cosas  que  se  han  ofrecido:  descubrimientos,  conquistas,  poblaciones, 
allanamientos  y  sustentación  que  en  él  se  han  hecho,  á  mi  costa  é  min- 
ción,  y  con  grandes  gastos  y  trabajos  é  riesgos  de  mi  persona  é  hacien- 
da, sin  haber  rescibido  premio  ni  socorro  alguno  de  Su  Majestad  ni  de 
otra  persona  que  en  su  real  nombre  me  lo  haya  dado;  y  en  este  dicho 
reino  soy  casado  é  tengo  mujer  é  siete  hijos  é  familia  para  me  perpe- 
tuar en  él,  é  vivo  con  extrema  necesidad:  é  porque  yo  quiero  dar  cuen- 
ta á  Su  Majestad  de  todo  lo  susodicho,  para  que  me  remunere  é  gratifi- 
que mis  servicios  é  me  haga  la  merced  que  á  los  otros  que,  como  yo  le 
he  servido,  le  sirven  allá,  para  ayuda  á  la  dicha  mi  perpetuación  é  sus- 
tentación, quiero  hacer  la  probanza  de  mis  servicios,  por  donde  le  cons- 
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te  lo  (liclio,  á  y.  M(l.  pido  é  suplico  hi  miindc  roscebir,  y  rescibida,  mo 
\a  mande  dar  en  pública  forma,  poniendo  en  ella  su  autoridad  é  decreto 
judicial  para  que  baga  í'ce  ó  prueba  ante  Su  Majestad  y  donde  y  como 
yo  la  presentase;  y  á  los  testigos  que  presentase  á  V.  Md.  de  oficio  toma- 
se se  les  pregunto  por  las  preguntas  de  suso;  é  para  bacer  esta  dicba 
probanza,  mande  se  citen  los  oficiales  é  Fiscal  de  Su  Majestad,  é  V.  Md. 
de  oficio  nombre  los  testigos  f|ue  más  le  pareciese  que  convengan. 

Lo  primero,  si  conocen  á  mí  el  diclio  Diego  de  Velasco  c  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte,  é  si  tienen  noticias  del  tiempo  que  ba  que  pasé  de  los 
reinos  de  España  á  estas  dicbas  provincias  é  reino  do  Nicaragua,  y  que 
de  allí  vine  á  los  reinos  del  Pirú  y  á  este  de  Cbille. 

2. — Y  si  saben  que  habrá  los  dichos  treinta  años,  y  antes  más  que 
menos,  que  pasé  de  los  dichos  reinos  de  España  á  los  de  Nicaragua. 

3.— Y  si  .saben  que  habiendo  estado  allí  sirviendo  á  Su  Majestad  tres 
ó  cuatro  años,  fué  nueva  cómo  se  habían  alzado  los  naturales  de  los 
reinos  del  Pirú  y  estaban  en  gran  riesgo  y  con  gran  nescesidad  los  espa- 
ñoles é  gobernador  del  dicho  reino  de  socorro  de  gente,  é  lo  enviaron  á 
pedir  á  los  dichos  reinos  de  Nicaragua. 

4. — Si  saben  que  luego  se  nombró  por  capitán  para  hacer  el  dicho 
socorro  al  ca[)itán  Diego  de  Ayala,  el  cual  hizo  gente,  y  con  él  yo  y 
otros  ochenta  hombres,  con  nuestr.is  armas  é  caballos,  pasamos  al  dicho 
reino  del  Pirú  á  hacer  el  dicho  socorro,  á  nuestra  costa,  sin  rescebir  so- 
corro ni  premio  alguno  de  Su  Majestad,  hasta  que  llegué  á  donde  esta- 
ba el  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  su  gente,  en  la  cibdad  de  Lima, 
con  la  dicha  nescesidad,  en  unos  bohíos  de  paja,  sin  haber  hecho  casa 
ni  otro  edificio  alguno. 

5. — Si  saben  que  en  la  dicha  jornada  padecimos  muchos  trabajos, 
ansí  por  la  mar  como  por  la  tierra,  de  hambre,  nescesidades,  é  con  gran 
riesgo  de  nuestras  personas  é  vidas. 

6. — Y  si  saben  que  llegados  que  fuimos  á  la  dicha  cibdad  de  Lima, 
donde  estaba  el  dicho  Marqués,  luego  3^0  salí  con  él  é  la  demás  gente 
que  llevaba,  á  conquistar  y  allanar  las  dichas  provincias  del  Pirú  hasta 
el  Cuzco,  en  la  cual  jornada  pasamos  grandes  trabajos  é  nescesidades 
de  hambres  é  fríos  é  otras  cosas  que  se  nos  ofrecieron,  y  llegados  al 
Cuzco,  yo  anduve  con  el  capitán  Villadiego  conquistando  al  Inga  de 
\nia  parte  y  de  otra  del  Cuzco  hasta  llegar  á  Viticos,  donde  padecimos 
grandes  trabajos  y  nescesidades. 
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7. — Y  si  saben  que  después  de  hecho  esto,  saH  con  el  capitán  Pedro 
de  Candia  desde  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  á  la  conquista  é  paciñcación 
de  las  provincias  de  los  Charcas  é  Collao,  donde  ansi mismo  padescimos 
muchos  trabajos  é  nescesidades. 

8. — Y  si  saben  que  después  de  hecha  esta  pacificación,  salí  con  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Candia  al  descubrimiento  de  los  Chunchos,  donde 
fué  tanta  la  hambre,  nescesidadque  tuvimos,  que  perecieron  muy  gran 
parte  de  los  Cjue  íbamos  3'  los  demás  salimos  tan  esperecidos  é  trabaja- 
dos, que  se  cre^'ó  y  entendió  que  no  escapara  ninguno  hasta  el  Collao, 
que  es  en  las  dichas  provincias  del  Pirú. 

9. — Si  saben  que  estando  en  el  dicho  valle  del  Collao  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Candia  se  juntó  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  y  acorda- 
ron de  ir  á  descubrir  las  provincias  de  los  chirigaanaes,  y  ansí  yo  fui 
con  ellos,  con  los  demás,  al  diclio  descubrimiento,  donde  atravesamos 
muy  grandes  montañas  é  ríos  desaforados,  é  pasamos  tantos  é  tan  gran- 
des trabajos,  que  no  pensó  salir  naide,  é  volvimos  perdidosa  las  dichas 
provincias  del  Perú,  donde  se  deshizo  la  dicha  armada. 

10. — Si  saben  que  allí  nos  juntamos  sesenta  hombres,  é  yo  con  ellos, 
con  el  capitán  Juan  Bohón  é  venimos  en  seguimiento  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  venía  el  descubrimiento  y  población  destos 
reinos  de  Chille,  y  le  alcanzamos  en  el  valle  que  dicen  de  Tarapácá, 
donde  nos  juntamos  con  él  para  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  di- 
cha jornada. 

11.— Si  saben  que  de  ahí  vinimos  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  seiscientas  leguas  por  tierra  é  despoblado,  con  grandes  tra- 
bajos é  necesidades,  é  yo  con  ellos,  hasta  llegar  á  estas  provincias  de 
Chile,  é  venimos  conquistando  é  descubriendo  la  tierra  desde  el  valle 
de  Copiapó,  que  es  el  principio  de  este  reino,  hasta  llegar  á  este  valle 
que  dicen  de  Mapocho,  C|ue  hay  ciento  é  veinte  leguas,  donde  poblamos 
eíta  cibdad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación,  donde  pasamos 
grandes  trabajos  é  necesidades. 

12. — Y  si  saben  que  después  de  poblada  lu  dicha  cibdad  de  Santiago, 
estuvimos  en  ella  siete  ú  ocho  años,  con  ordinaria  guerra  y  conquista 
con  los  naturales,  padeciendo  grandes  trabajos  é  necesidades,  ansí  en 
la  defensa  de  los  dichos  naturales,  como  sembrando  por  nuestras  pro- 
pias nuuios  é  cogiendo  3'erbas  é  chicharras,  sin  tener  otra  comida  algu- 
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lia  y  socorro  de  ospafíoles  en  todo  ol  diclio  tiempo  y  que  siempre  andu- 
vimos vestidos  de  i)ellejos,  sin  camisa  ni  otros  vestidos. 

1."}. — Si  saben  que  en  el  dicho  tiemi)o  so  juntó  toda  la  tierra  de  los 
naturales,  y  estando  en  el  asiento  de  esta  cibdad  sólo  treinta  hombres,  é 
yo  con  ellos,  estando  ausente  el  dicho  Gobernador  con  la  demás  fronte, 
dieron  sobre  nosotros  los  dichos  naturales  al  cuarto  del  alba,  donde  pe- 
leamos todo  ol  día  hasta  la  noche,  en  donde  nos  mataron  dos  hombres 
é  los  más  de  los  caballos,  é  los  demás  salimos  muy  heridos  é  maltrata- 
dos, é  yo  con  tres  heridas  en  el  cuerpo,  é  fué  Dios  servido  que  los  ven- 
ciésemos, donde  se  pensó  no  quedar  hombre  de  nosotros. 

14. — Si  saben  que  después  de  allanados  los  términos  de  esta  cibdad, 
ine  hallé  en  la  conquista  é  población  do  los  términos  é  cibdad  de  la 
Concepción  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  donde  ansi- 
mismo  se  padescieron  muchos  trabajos  é  nescesidades  é  riesgos  de  las 
personas  é  vidas,  por  la  muchedumbre  é  fuerza  de  los  naturales  del. 

15. — Y  si  saben  que  después  que  se  alzaron  é  mataron  los  dichos 
naturales  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  vino  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  (i  este  reino,  fui  y  anduve  con  él  en  toda  la 
conquista  é  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  la  Conceción  y 
Arauco  é  Tucapel  y  Angol  é  me  hallé  en  la  redificación  é  población  de 
las  cibdades  de  la  Concepción,  Tucapel  é  Confines  y  [en]  todas  lasguazá- 
baras  que  se  dieron  en  ellas  al  dicho  gobernador  Don  García  por  los 
dichos  naturales,  donde  se  padescieron  muchos  trabajos  é  nescesidades, 
é  á  mí  costa  é  minción,  con  mis  armas  é  caballos. 

IG. — Si  saben  que  después  de  nuevamente  reedificada  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción  estaba  en  ella  con  mi  casa,  mujer  é  hijos,  sus- 
tentándolas cuatro  años,  con  grandes  trabajos,  gastos  é  nescesidades, 
é  trayendo  de  paz  á  los  naturales  de  los  términos  de  ella,  á  mi  costa  é 
minción. 

17.^ — Y  si  saben  que  al  cabo  de  los  dichos  cuatro  años,  por  más  ser- 
vir á  Su  Majestad,  salí  de  la  dicha  ciudad  para  ir  á  poblar,  descubrir  é 
sustentar  las  provincias  de  Cuyo,  que  están  detrás  de  la  gran  Cordillera 
Nevada,  con  el  general  Juan  Jufré,  á  donde  anduve  y  estuve  un  año 
sirviendo  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  á  mi  costa  é  min- 
ción, donde  ansimismo  s^  padescieron  trabajos  é  nescesidades. 

18. — Y  si  saben  que  siempre  he  servido  á  Su  Majestad  é  á  sus  go- 
bernadores é  capitanes,  con  diligencia  e  cuidado,  haciendo  lo  que  me 
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ha  sido  mandado  como  leal  vasallo,  sin  le  haber  deservido  después  que 
pasé  á  Indias,  en  cosa  alguna,  ni  halládome  en  rebeliones  contra  su  real 
servicio,  ni  tal  se  ha  entendido  ni  oído  decir  de  mi  persona. 

19. — Y  si  saben  que  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte  no  han  visto 
que  haya  recibido  premio  ni  socorro  de  Su  Majestad  ni  de  sus  capita- 
nes y  gobernadores  en  su  real  nombre,  salvo  obra  de  sesenta  indios  que 
el  dicho  gobernador  Valdivia  me  había  dado  en  esta  ciudad,  que  des- 
pués me  los  quitó,  por  lo  que  bien  lestuvo. 

20. — Y  si  saben  que  en  esta  ciudad  estoy  casado,  con  mi  mujer  é 
hijos  é  familia^  en  casa  ajena,  é  con  tanta  nescesidad  que  no  los  puedo 
sustentar,  é  me  dan  de  comer  por  ahí  y  á  ellos  por  amor  de  Dios,  é  soy 
viejo  y  enfermo. 

21. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio,  etc. — Die- 
go de  Velasco. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  veinte 
y  cuatro  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  }'■  tres 
años,  el  dicho  Diego  de  Velasco,  para  dicha  probanza  presentó  por  tes- 
tigo á  Luis  de  Toledo,  vecino  de  la  ciudad  de,la  Concepción,  estante  al 
presente  en  ella,  del  cual  se  le  tomó  é  rescibió  juramento  según  forma 
de  dere(;ho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese; 
é  siendo  preguntado  por  razón  de  las  preguntas  en  que  fué  presentado, 
dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  Velasco 
de  habrá  veinte  3^  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí  en 
este  reino  de  Chile  como  en  el  del  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuaren- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  qae  no  es  pariente  del  susodicho  ni  ínti- 
mo amigo,  para  dejar  de  decir  la  verdad,  ni  le  toca  ninguna  de  las  di- 
chas generales. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  habrá  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  pasó  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  [en]  aquella  sazón  este  testigo  conosció  al  dicho  Diego 
de  Velasco,  é  vio  este  testigo  cómo  el  susodicho  era  recién  llegado  á  la 
diclia  ciudad  de  Lima,  que  decían  que  venían  de  la  provincia  de  Nica- 
ragua, é  vio  este  testigo  cómo  el  susodicho  fué  é  salió  de  la  dicha  cib- 
dad con  la  demás  gente  que  salió  con  el  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro  para  ir  á  conquistar  é  allanar  las  provincias  del  Pirú,  hasta  que 
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llegaron  al  Cuzco,  eii  la  cual  diclia  jornada  se  pasaron  muy  grandes 
trabajos,  de  hambres  é  nescosidadcs,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  uno 
de  los  soldados  que  í'ueron  con  el  dicho  Marqués,  é  vido  al  dicho  Diego 
de  Velasco  en  la  dicha  jornada  servir  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é 
caballos,  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  entendió  des- 
pués por  cierto,  cómo  llegados  que  fueron  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
de  allí  á  cierto  tiempo,  el  dicho  Diego  de  Velasco  salió  de  allí  con  el 
capitán  Pedro  de  Candía,  al  cual  enviaba  el  dicho  Marqués  á  la  conquis- 
ta é  pacificación  de  las  provincias  de  los  Charcas,  é  fué  con  él  como  uno 
de  los  soldados  que  con  él  iban,  aderezado  en  servicio  de  Su  Majestad, 
éá  todos  fué  público  é  notorio  que  padecieron  en  la  dicha  jornada  mu- 
chos trabajos  é  nescesidades. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  público  é  no- 
torio lo  en  ella  contenido,  é  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  dicho 
Diego  de  Velasco,  después  de  lo  susodicho,  fué  con  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Candía  al  descubrimiento  de  los  Chunchos,  atento  se  dijo  que 
fué  tanta  la  hambre  é  nescesidad  que  pasaron  en  la  dicha  jornada,  que 
los  más  de  la  dicha  gente  que  á  ella  iba  murió  de  hambre  é  nescesidad, 
é  los  que  escaparon  fué  con  harto  trabajo  é  riesgo. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo,  estando  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  ve- 
nía por  gobernador  á  estas  provincias  de  Chile,  vio  cómo  llegó  al  valle 
de  Tarapacá  el  capitán  Juan  Bohón  con  ciertos  soldados  que  decían 
haberse  librado  del  desbarate  de  Pedro  de  Candía  é  Diego  de  Rojas, 
que  habían  ido  al  descubrimiento  de  los  chiriguanaes,  é  habían  salido 
perdidos  de  la  dicha  entrada  é  venían  en  busca  é  seguimiento  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  para  le  servir  en  estas  provincias,  é  con 
ellos  venía  el  dicho  Diego  de  Velasco,  é  se  juntaron  con  el  dicho  tinien- 
te  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá  con  el  dicho  Gobernador  para  servir  á 
Su  Majestad  en  la  dicha  jornada,  é  vinieron  con  él  á  este  dicho  reino 
de  Chile. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  venían  con  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  é  vio  como  el  dicho  Diego  de  Velasco  vino  en  su 
compañía  como  los  demás  soldados,  é  vinieron  obra  de  seiscientas  le- 
guas, poco  más  ó  menos,  por  tierra  é  despoblados,   hasta  llegar  á  este 
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reino  de  Chille,  con  grandes  trabajos  é  necesidades,  é  vinieron  descu- 
briendo é  conquistando  el  valle  de  Copiapó,  que  es  el  principio  de  este 
reino,  hasta  que  llegaron  al  valle  que  dicen  de  Machopo,  á  donde  po- 
blaron esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación  de  Chile,  á 
donde  pasaron  mu}^  grandes  trabajos  é  necesidades  en  la  dicha  jornada 
é  conquista. 

12. — A  las  doce  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  en  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  al  tiempo  que  se  pobló,  á  do  estuvieron  en  ella  con  el  dicho 
Gobernador  siete  ú  ocho  años,  con  ordinaria  guerra  é  conquista  con  los 
naturales,  padeciendo  grandes  trabajos  é  necesidades,  ansí  en  la  defen- 
sa de  los  dichos  naturales,  como  sembrando  por  sus  propias  manos  los 
españoles,  é  comiendo  3^erbas  é  chicharras,  sin  tener  otra  comida  ni  so- 
corro alguno  de  los  españoles  en  todo  el  dicho  tiempo,  sino  que  anda- 
ban vestidos  de  pellejos  de  animales,  con  tanto  trabajo  que  no  se  pue- 
de relatar  ni  creer,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco,  como  uno  de  ellos, 
siempre  estuvo  en  todo  lo  susodicho. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  lo  en  la 
pregunta  contenido,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  porque  era  ido  con 
el  dicho  Gobernador  apaciguar  la  tierra  de  arriba,  pero  que  sabe  que  el 
dicho  Diego  de  Velasco  quedó  en  esta  dicha  cibdad  con  obra  de  otros 
treinta  hombres,  poco  más  ó  menos,  por  mandado  del  Gobernador,  en 
el  cual  dicho  tiempo  sucedió  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  ansí  fué  pú- 
blico é  notorio  haber  pasado  ansí. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  los  naturales  se  rebelaron  al  servicio  de  Su  Majestad,  mataron  al  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  la  demás  gente  que  con  él 
iba,  é  vino  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  este  reino,  é  el  dicho 
Diego  de  Velasco  anduvo  con  él  en  toda  la  conquista  é  pacificación  de 
este  reino,  que  fué  en  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é 
de  Arauco  é  población  de  las  ciudades  de  Tucapel  é  Confines,  y  en  to- 
das las  guazárabas  que  se  dieron  en  ella  por  los  dichos  naturales  al  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza,  donde  se  padecieron  muchos 
trabajos  é  necesidades,  en  todo  lo  cual  se  halló  siempre  el  dicho  Diego 
de  ^^elasco  con  el  dicho  Gobernador,  sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus 
armas  y  caballos  é  á  su  costa,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  ver  ansí 
ser  y  pasar,  como  uno  de  los  soldados  que  ansimismo  se  halló  á  todo  ello. 
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in. — A  las  diez  y  seis  procrnutas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
[lués  de  lo  susodicho  é  que  se  hul)o  reediticado  la  dicha  cibdad  do  la 
Concepcióu,  el  dicho  Diego  de  \^elasco  estuvo  é  residió  eu  ella  con  su 
casa,  mujer  é  hijos,  sustentándola  por  tiempo  de  cuatro  años,  poco  m<is 
ó  menos,  pasando  grandes  trabajos  é  necesidades,  ó  trayendo  de  paz  á 
los  naturales  de  los  términos  de  la  dicha  cibdad,  é  á  su  costa,  como 
buen  soldado,  porque  lo  vio  ansí  ser  y  pasar  este  testigo  lo  más  del  di- 
cho tiempo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  púl)lico  y  notorio  es  lo 
contenido  en  la  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  porque  era 
ido  á  la  dicha  sazón  á  los  reinos  de  España. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  qi.e  el 
dicho  Diego  de  Velasco,  en  todo  el  dicho  tiempo  que  ha  que  le  conoce, 
y  en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad 
y  á  sus  gobernadores  é  capitanes  con  toda  deligencia  é  cuidado,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  ellos,  como  leal  vasallo, 
sin  él  haber  deservido  en  cosa  alguna,  ni  que  este  testigo  haya  oído  de- 
cir ni  entendido  que  el  susodicho  se  haya  hallado  en  rebelión  ninguna 
de  ningún  tirano  contra  su  real  servicio,  sino  que,  como  buen  vasallo, 
él  ha  sido  buen  servidor,  como  dicho  tiene,  en  lo  que  se  ha  ofrecido. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  ni 
ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho  Diego  de  Velasco  ha3'a  rescibido  nin- 
gún socorro  ni  premio  de  Su  Majestad  ni  de  sus  capitanes  y  goberna- 
dores de  todos  los  dichos  servicios  é  méritos,  é  excepto  cierto  principal 
que  el  dicho  gobernador  Valdivia  le  dio  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
que  serían  hasta  sesenta  indios,  poco  más  ó  menos,  é  después  entendió 
este  testigo  que  se  lo  había  quitado  é  dado  á  otro,  é  no  sabe  las  causas; 
pero  que  sabe  que  no  fné  por  deservicio  que  hiciese,  sino  por  sus  fines 
del  dicho  Gobernador. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  de  Velasco  es  casado,  y  al  presente  está  en  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago  con  su  mujer  é  hijos,  y  en  casa  ajena,  é  por  ser  tan  pobre 
como  es,  le  dan  de  comer  por  amor  de  Dios,  y  es  hombre  honrado  é  de 
buena  vida,  y  en  quien  cabe  cualquier  merced  que  Su  Majestad  quiera 
hacer  por  los  dichos  sus  servicios:  y  esta  es  la  verdad  por  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo. — Luis  de  Toledo. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  es- 
cribano público. 
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En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Agos- 
to del  dicho  año  susodicho,  ante  dicho  teniente  general  é  justicia  ma- 
3^or,  el  dicho  Diego  de  Velasco  para  la  dicha  probanza  presentó  por  tes- 
tigo al  capitán  Francisco  de  Riberos,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  é 
vecino  de  ella,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento  según  for- 
ma de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piese; é  siéndole  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  de  veinte  é  tres  ó  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  ansí  en  los 
reinos  del  Perú  como  en  estos  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  obra 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  su  pariente  ni  le  to- 
ca ninguna  de  las  generales,  sino  que  desea  que  sea  clara  la  verdad  é 
ayude  Dios  á  la  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  co- 
noció al  dicho  Diego  de  Velasco,  que  fué  en  los  reinos  del  Pirú,  habrá 
el  dicho  tiempo  que  declarado  tiene,  oyó  decir  que  venía  de  las  provin- 
cias de  Nicaragua  con  el  capitán  Diego  de  Ayala  que  venía  al  socorro 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo,  habrá  más 
de  veinte  y  cuatro  ó  veinte  é  cinco  años,  en  el  reino  de  Nicaragua,  vino 
nueva  del  Perú  con  dos  navios  que  enviaba  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  en  que  enviaba  á  pedir  socorro  al  gobernador  Rodrigo  de  Con- 
treras  á  las  dichas  provincias  de  Nicaragua,  diciendo  que  se  habían  al- 
zado y  rebelado  los  naturales  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é  que 
venían  sobre  la  cibdad  de  los  Reyes,  é  que  enviase  el  dicho  Gobernador 
socorro  de  gente,  que  para  el  dicho  efecto  enviaba  aquellos  dos  navios, 
sabiendo  lo  cual,  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Contreras  eligió  por  ca- 
pitán á  Diego  de  Ayala,  con  el  cual  envió  los  dichos  navios,  y  él  por 
capitán  de  ellos,  en  los  cuales  vinieron  más  de  cien  hombres  para  el  di- 
cho socorro,  y  este  testigo  fué  uno  de  ello.s,  y  entiende,  por  pláticas  que 
después  acá  ha  tenido  con  el  dicho  Diego  de  Velasco  é  señas  que  dá  de 
lo  que  aquí  pasó,  que  venía  él  entonces  é  pasó  en  la  dicha  armada  é 
socorro  al  dicho  reino  del  Pirú. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  esta,  á  que  se  reíiere,  demás  de  lo  cual  sabe  este  testigo 
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que  toda  la  dicha  gente  que  entonces  pasó,  vino  á  su  costa  emisión,  sin 
rescebir  ncngún  socorro  de  Su  Majestad,  mas  de  por  hacer  el  dicho  so- 
corro c  le  servir,  y  ansí  allegaron  á  la  cibdad  de  Lima  á  donde  estaba 
el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  sin  que  en  la  dicha  ciudad 
hobiese  edificios  más  que  buhíos  de  paja,  excepto  las  casas  del  dicho 
marqués. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  dicha  jornada 
se  pasó  harto  trabajo  é  riesgo  de  las  vidas,  hasta  llegar  á  la  dicha  cib- 
dad de  Jjima. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha  gen- 
te que  venía  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Ayala  é  que  habían  allega- 
do á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  al  dicho  socorro  fueron  con  el  dicho 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  desde  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  ha- 
cia Jauja,  camino  del  Cuzco,  á  pacificar  é  allanar  las  dichas  provincias 
del  Cuzco;  y  ansí  tiene  entendido  este  testigo  que  iría  el  dicho  Diego  de 
Velasco  como  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  para  el  di- 
cho efecto. 

8. — A  la  otava  pregunta,  [dijo]:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Candia  salió  con  ciertos  soldados  de  las  provincias  de 
Abiscar,  que  es  cerca  del  Cuzco,  por  mandado  del  dicho  Marqués  para 
descubrir  é  poblarlas  provincias  de  los  Chunchos  ó  Mojos,  é  fueron  con 
él  este  testigo  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  los  demás  y  entraron 
por  las  dichas  provincias,  é  por  no  hallar  caminos  ni  bastimentos,  se 
tornaron  á  salir  por  no  perescer  de  hambre,  y  después,  pasados  algu- 
nos días,  salieron  al  Collao,  de  donde  se  tornó  á  hacer  la  dicha  jornada 
de  los  Chunchos  y  entraron  á  ella  segunda  vez,  é  se  pasaron  tan  gran- 
des nescesidades  de  hambre  que  perecieron  la  mayor  parte  de  los  espa- 
ñoles é  mucha  cantidad  de  personas  de  indios,  en  los  que  salieron  bien 
fatigados  de  la  dicha  hambre,  é  si  no  hallaran  socorro  que  iba  en  de- 
manda del  capitán  que  había  entrado,  perescieran  casi  todos,  y  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  ser  ansí  muy  público  é  notorio  de  todos  los  que 
allá  fueron,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué  uno  de  los  que  fueron  é 
salieron  en  la  dicha  entrada. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  y  entró  con  el  dicho  capitán 
Diego  de  Rojas  é  fueron  á  descubrir  las  dichas  provincias  de  los  Chi- 
riguanaes,  después  de  pasado  todo  lo  susodicho  contenido  en  las  pre- 
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guatas  de  arriba,  donde  en  el  dicho  descubrí niiento  atravesaron  muy 
grandes  montañas  é  ríos  desaforados,  por  lo  cual  se  pasaron  muy  gran- 
des trabajos,  é  volvieron  perdidos  á  las  dichas  provincias  del  Pirú,  en 
todo  lo  que  se  halló  presente  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  el  dicho 
capitán  Diego  de  Rojas,  como  uno  de  los  demás  soldados. 

10.- — -A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  Atacama, 
vido  venir  este  testigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  ve- 
nía á  poblar  é  conquistar  este  reino  de  Chile,  y  allí  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco  había  llegado  en  compañía  del  dicho 
capitán  Juan  Bohón  con  otros  soldados,  ó  que  se  vinieron  á  juntar  allí 
con  el  dicho  gobernador  \''aldivia  para  servir  á  Su  Majestad  en  la  di- 
cha jornada  de  Chile. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo,  viniendo  con  el  dicho  Gobernador,  como  dicho 
tiene,  vio  cómo  ansimismo  vino  con  él  el  dicho  Diego  de  Velasco  para 
servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada,  é  ansí  vinieron  desde  dicho 
asiento  de  Atacama,  ques  en  los  reinos  del  Pirú,  hasta  llegar  al  valle 
de  Copayapo,  por  ques  el  principio  de  este  reino  de  Chile,  en  que  hay 
mucha  cantidad  de  tierra  é  despoblado,  que  pasaron  con  harta  nescesi- 
dad  de  algunos,  é  desde  el  dicho  valle  de  Copayapo  vinieron  á  este  valle 
de  Mapocho,  á  do  al  presente  está  fundada  la  cibdad  de  Santiago,  ca- 
beza de  esta  gobernación  de  Chile,  y  en  la  pol)lar  é  conquistar  ó  llegar 
á  ella  se  pasó  fuerte  trabajo  é  riesgo,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con 
ellos. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  poblaron  la  dicha  ciudad  de  Santiago  estuvieron  en  ella  cuatro  ó 
cinco  años  con  ordinaria  guerra  de  los  naturales,  y  dejaron  los  natura- 
les de  sembrar  por  más  asedio  de  guerra,  pensando  se  volvieran  los 
cristianos,  como  hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  la  primera 
vez  que  vino  al  descubrimiento  de  esta  tierra,  i)or  la  cual  dicha  cabsa 
les  fué  forzado,  para  se  poder  sustentarlos  dichos  españoles,  hacer  ellos 
propios  las  chácaras  é  siraenteras  é  mantenerse  con  cierta  yerba  que 
nasce  en  el  cam))o,  padeciendo  grandes  trabajos  de  hambre  y  andar 
desnudos  é  vestidos  de  pellejos  de  animales,  porque  durante  el  dicho 
tiempo  nunca  tuvieron  socorro  ninguno  de  españoles  ni  de  donde  les 
pudiese  venir,  é  se  acuerda  este  testigo  ver  al  dicho  Diego  de  Velasco 
á  la  dicha  sazón  comer  muchas  veces  las  chicharras  que  la  [)reguntu 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPANEROB  459 

dice,  dü  liíiinbre,  porque  le  notó  este  testigo  ser  el   j)riiiier  hombre  a 
<iuien  se  las  vio  comer. 

13. — A  las  trece  preountas,  dijo:  que  á  la  dicha  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  había  ido  desde  esta  dicha  ciudad  [con]  el  dicho 
gobernador  Valdivia  á  la  provincia  de  los  Promocaes  á  allanar  é  traer  de 
paz  los  naturales  della,  é  sabe  que  quedando  en  esta  dicha  cibdad  é 
guarda,  obra  de  cuarenta  hombres,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  oomo 
uno  de  ellos,  é  fué  nueva  cierta  que  los  dichos  naturales  vinieron  sobre 
la  dicha  cibdad  cierto  día  y  la  tuvieron  cercada  é  pelearon  los  españo- 
les con  ellos  todo  el  dicho  día,  é  mataron  á  dos  soldados  dellos  é  á  los 
más  de  los  caballos,  y  casi  todos  los  dichos  españoles  quedaron  muy 
mal  heridos,  porque  pelearon  un  día  entero  y  estuvo  en  detrimento  de 
se  perder  todos  con  la  ciudad,  porque  la  tuvieron  los  dichos  naturales 
casi  ganada  y  echado  fuera  el  servicio  é  los  heridos  fuera  de  la  dicha 
ciudad,  é  fué  Dios  servido  que  con  la  buena  maña  que  se  dieron  se  tor- 
nasen á  rehacer  é  reformar  en  la  dicha  ciudad  y  desbarataron  á  los 
dichos  naturales,  en  todo  lo  cual  ganaron  mucho  provecho  los  españo- 
les y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  lo  cual  todo  se  tuvo  por 
nueva  muy  cierta  que  dello  fué  al  dicho  Gobernador,  donde  este  testigo 
estaba,  á  donde  luego  á  otro  día  el  dicho  Gobernador  se  dispuso  para 
venir  al  socorro  dellos,  y  este  testigo  y  los  demás  entendieron  haber 
sido  y  pasado  ansí  como  dicho  tiene  é  la  pregunta  lo  dice,  por  los  ha- 
llar á  todos  heridos  y  mucha  cantidad  de  caballos  muertos. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  pasado  todo  lo  susodicho  é  que  los  dichos  naturales  mataron  al  di- 
cho gobernador  Valdivia  é  los  que  con  él  iban,  é  vino  don  García  de 
Mendoza  por  gobernador  á  este  reino,  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué 
con  el  dicho  Gobernador,  por  tierra,  desde  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, con  el  armada  que  de  ella  salió,  para  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó 
desde  allí  fueron  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
donde  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  y  desde  allí  vinieron  á  reedificar 
la  ciudad  de  la  Concepción,  con  el  capitán  Jerónimo  Villegas,  é  la  ree- 
dificaron, en  todo  el  cual  dicho  tiempo  hubo  muchos  recuentros  y  gua- 
zábaras  que  los  indios  salían  á  dar,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que 
se  halló  el  dicho  Diego  de  "N'elasco,  con  sus  armas  é  caballos  é  á  su  cos- 
ta é  minción,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  ansimismo  se 
halló  en  lo  susodicho,  y  por  lo  ver  ser  y  pasar  ansí  como  dicho  tiene. 
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1(5. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Diego  dg  Velasco,  después  de  apaciguar  lo  susodicho  é  reedificar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  do  estuvo  tres  ó  cuatro  años  con  casa, 
mujer  é  hijos,  pasando  nescesidad  de  hambre  é  trabajo  forzosamente, 
como  los  demás,  ó  de  nescesario  era  que  saldría  á  trabajar  en  la  pacifi- 
cación é  allanamiento  de  los  dichos  naturales  de  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  todas  las  veces  que  se  ofreciese  ó  se  lo  mandasen,  como  los 
demás. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
pués de  lo  susodicho,  el  dicho  Diego  de  Velasco,  por  más  servir  á  Su 
Majestad  é  porque  le  diesen  algún  remedio,  fué  á  las  provincias  de 
Cuyo,  ques  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, á  do  estuvo  obra  de  un  año  sirviendo  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é 
minción,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  le  ver  ir  desde  esta  dicha  cibdad 
al  dicho  efecto,  á  do  se  padescieron  algunos  trabajos  é  nescesidades,  por 
ser  tierra  nueva. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
de el  dicho  tiempo  acá  que  ha  que  le  conoce,  le  ha  visto  servir  á  Su 
Majestad  al  dicho  Diego  de  Velasco  con  diligencia  é  cuidado,  haciendo 
lo  que  sus  gobernadores  é  capitanes  le  han  mandado,  obedientemente, 
sin  haber  oído  decir  ni  entendido  que  el  susodicho  le  haya  deservido  en 
cosa  alguna,  ni  que  se  haya  hallado  en  ninguna  rebelión  con  ningún  ti- 
rano, é  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hubiera  sabido  y  entendido, 
é  no  pudiera  ser  menos  por  le  conocer  é  ser  tan  conocido  é  haber  an- 
dado tanto  tiempo  juntos  é  saber  su  vida  é  trato,  ni  tal  se  ha  entendido 
ni  oído  de  su  persona. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  diclio  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  este  testigo  le  conosce  mucho  tiempo  ha,  en  todo 
el  cual  dicho  tiempo  nunca  ha  visto,  sabido  ni  entendido  que  por  razón 
de  los  dichos  sus  servicios  é  méritos  se  le  haya  dado  al  dicho  Diego  de 
Velasco  ningún  socorro  ni  premio  alguno  por  los  gobernadores  ni  capi- 
tanes, en  nombre  de  Su  Majestad,  ecebto  obra  de  sesenta  ó  setenta  in- 
dios, que  agora  habrán  quedado  dellos  veinte  ó  veinte  é  cinco,  en  esta 
dicha  ciudad,  que  le  dio  el  dicho  gobernador  Valdivia,  que  después  se 
los  tornó  á  quitar  en  cierta  reformación  que  hizo. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  suso- 
dicho es  casado  é  tiene  nmjer  é  hijos  é  vive  en  casa  ajena  é  le  dan  de 
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comer  ó  lo  pasa  muy  pobroinonte,  y  (jues  viejo  é  pobre,  é  no  le  conosce 
bienes  de  que  se  poder  sustentar,  y  questa  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  é  lo  tor- 
nó á  decir  de  nuevo. — Francisco  JRibcros. — Ante  nn'. — Joan  de  la  Peña, 
escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  teniente  ge- 
neral ó  justicia  mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  testigo 
para  la  dicha  })robanza  á  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  dicha  cibdad, 
del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  según  forma  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
hisco  de  obra  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
ansí  en  las  provincias  del  Pirú  como  en  éstas  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  é  que  no  es  ni  pariente  del  dicho  Diego  de  Velasco 
ni  le  toca  ninguna  de  las  genéralos  que  le  fueron  hechas. 

2. — A  Ih  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
ha  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco  obra  de  los  dichos  veinte  é 
cinco  años  en  el  reino  del  Pirú,  á  do  le  vio  la  primera  vez  é  allí  sU' 
po  que  había  venido  del  reino  de  Nicaragua,  á  do  había  estado  cierto 
tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  púbhco  y  notorio  es  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  porque  por  la  nescesidad  quel  marqués  don 
Francisco  Piítirro  tenía  de  gente  á  cabsa  del  alzamiento  de  los  natura- 
les, envió  al  reino  de  Nicaragua  á  pedir  socorro  de  gente,  é  que  le  vino 
de  allí  cierta  gente. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que.  como  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  desta,  vino  del  dicho  reino  de  Nicaragua  cierta  gente  al  dicho 
socorro  á  la  dicha  cibdad  de  Lima,  donde  estaba  dicho  marqués  Piza- 
rro,  é  ha  entendido  este  testigo  que  allí  vino  entonces  el  dicho  Diego  de 
Velasco  con  la  demás  gente  que  vino  al  dicho  socorro. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  notoria  es  que  se  pasaría 
en  el  dicho  viaje  é  jornada  los  trabajos  é  nescesidades  en  la  pregunta 
contenidos,  especialmente  siendo,  como  era  entonces,  la  tierra  nueva- 
mente descubierta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído  decir 
este  testigo  á  muchas  personas  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  é  que  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué  entonces  desde  la 
dicha  ciudad  de  Lima  con  el  dicho  marqués  Pizarro  á  la  pacificación 
de  las  provincias  del  Cuzco,  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  á  su  costa. 

7. — (No  tiene  contestación). 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  este  testigo  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía^  é  sabe  que  entraron  con 
Gaspar  Ruiz,  que  fué  adelante  hasta  Agabiricamau  para  el  descubri- 
miento de  los  chunchos,  donde  en  la  dicha  jornada  se  pasó  tanta  nes- 
cesidad  de  hambre  é  de  otros  trabajos,  que  perecieron  dello  la  mitad  de 
la  gente  despañoles  que  iban  é  más  de  ocho  mili  ánimas  de  personas 
de  servicio,  é  muchos  caballos  que  se  comieron  por  la  nescesidad,  y  los 
que  salieron,  salieron  tan  desperecidos,  que  no  se  pensó  escapara  nin- 
guno hasta  que  salieron  al  Collao,  que  es  en  las  dichas  provincias  del 
Pirú.  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco,  como  uno  de 
los  que  allá  entraron. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  In  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  jornada  como  uno 
de  los  soldados  que  á  ella  fueron,  é  después  de  salidos  de  la  dicha  en- 
trada de  los  Chunchos  arriba,  cuando  fueron  desde  dicho  valle  del  Co- 
llao la  dicha  gente  que  había  salido  con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  é  de 
conformidad  fueron  é  acordaron,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  á  des- 
cubrir las  provincias  de  los  Chiriguanaes  y  en  ello  pasaron  grandísimos 
trabajos  é  riesgos  de  la  vida,  porque  atravesaron  muy  gmndes  monta- 
ñas é  ríos  desaforados  é  otros  trabajos,  hasta  que  volvieron  perdidos  á 
salir  á  las  dichas  provñicias  del  Pirú,  en  todo  lo  cual  se  halló  ó  fué  el 
dicho  Diego  de  Velasco,  como  uno  de  los  soldados  que  allí  fueron  en 
servicio  de  Su  Majestad,  y  este  testigo  ansimismo  con  ellos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  á  cabsa  de  haber  salido  perdidos,  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  de  la  dicha  entrada  de  los  Chiriguanaes,  tenien- 
do noticia  que  venía  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino  de 
Chile,  se  juntaron  con  él,  para  más  servir  á  Su  Majestad,  en  Tarapacá, 
los  que  ansí  habían  escapado  de  la  dicha  entrada  y  vinieron  con  él  á 
este  dicho  reino  de  Chile,  y  el  dicho  Diego  de  \'clasco  fué  uno  de  ellos. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  qne  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, j)orque  este  testigo,  como  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  go- 
bernador \'aldivia,  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco  vino  ansimis- 
mo  en  la  dicha  compañía  é  vinieron  pur  tierra  desde  Tarapacá,  que  es 
en  el  reino  del  Pirú,  adonde  se  juntaron,  como  dicho  tiene,  hasta  que 
llegaron  al  valle  de  Copiayapo,  que  es  principio  de  este  reino,  á  donde 
hay  cerca  de  trescientas  leguas  de  desi)oblados,  alguna  parte  dello,  e^  des- 
del  dicho  valle  de  Copiayapo  vinieron  á  este  valle  de  Mapocho,  que 
haj'  otras  ciento  y  cincuenta  leguas  por  tierra,  conquistando  los  natura- 
les, y  poblaron  en  este  dicho  valle  la  ciudad  de  Santiago,  donde  al  pre- 
sente están  agora,  que  es  cabeza  de  esta  gobernación;  en  todo  lo  cual 
se  halló  presente  el  dicho  Diego  de  Velasco,  como  uno  de  los  que  vi- 
nieron en  la  dicha  compañía,  á  do  pasó  hartos  trabajos  é  nescesidades. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  ella  conte- 
nido, y  este  testigo  lo  sabe  que  fué  y  pasó  ansí  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  que  estuvieron  siete  ó  ocho  años  en  continua  guerra  con  los  di- 
chos naturales  en  esta  dicha  cibdad,  sustentándose  con  yerbas  é  co- 
miendo chicharras  é  otras  cosas  de  poca  sustancia,  y  vistiéndose  de  pe- 
llejos, sin  haber  otra  ropa  ni  socorro  ninguno  de  españoles  en  todo  el 
dicho  tiempo,  donde  se  pasó  grandísima  nescesidad,  porque  á  cabsa 
que  los  dichos  natuiales  no  quisieron  sembrar  pensando  que  por  aque- 
lla causa  se  fueran  los  cristianos,  fué  necesario  los  dichos  españoles 
sembrar  ó  hacer  las  chácaras  por  sus  propias  manos,  y  ansí  vio  este  tes- 
tigo al  dicho  Diego  de  Velasco  trabajar  en  todo  lo  susodicho  como  buen 
soldado,  é  oyó  por  público  é  notorio  que  fué  el  primer  hombre  que  co- 
mió las  dichas  cigarras,  por  causa  de  la  dicha  hambre;  y  esto  sabe  este 
testigo  como  uno  de  los  qne  se  hallaron  en  todo  lo  susodicho  é  pades- 
ció  la  dicha  nescesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  cabo  del 
dicho  tiempo,  habiendo  ido  el  dicho  gobernador  Valdivia  con  la  demás 
gente  á  las  provincias  de  los  Promocaes,  ques  veinte  leguas,  poco  más 
ó  menos,  desta  dicha  cibdad,  á  la  conquista  de  los  dichos  indios,  é  ha- 
biendo dejado  en  esta  dicha  cibdad  obra  de  treinta  hombres  para  la 
guarda  della,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno  dellos,  los  dichos 
indios  naturales  se  juntaron  con  los  demás  de  toda  la  tierra  que  pudie- 
ron, é  vinieron  sobre  esta  dicha  cibdad  para  matar  á  los  cristianos^  é 
la  tuvieron  cercada  un  día,  é  la  más  parte  ganada,  é  pelearon  todo  aquel 
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día  y  estuvo  en  confusión  de  se  perder  é  los  matar  por  lo  mucho  de  los 
dichos  naturales,  é  ansí  mataron  dos  hombres  dellos  é  muchos  caballos 
é  personas  de  indios  amigos,  é  fué  Dios  servido  de  les  dar  vitoria  á  los 
dichos  cristianos  por  la  buena  maña  que  se  dieron  é  mucho  que  pelea- 
ron, é  quedaron  todos  mal  heridos,  é  luego  como  lo  supo  el  dicho  Go- 
bernador, que  estaba  cerca,  recudió  al  socorro  con  su  gente  é  hallaron 
los  dichos  indios  muertos  al  derredor  de  la  dicha  cibdad  é  caciques  y 
heridos  todos  los  dichos  soldados  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con 
ellos,  en  todo  lo  cual  aquel  día  merecieron  muy  gran  premio  ellos. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  de  Velasco,  después  de  pasado  lo  susodicho,  anduvo  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  la  conquista  é  pacificación  é  pobla- 
ción de  la  Concepción,  y  en  todo  sirvió  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é  min- 
ción,  en  lo  que  se  ofreció  é  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  ó 
sus  capitanes. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  los  dichos  naturales  hubieron  nuierto  á  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  é  vino  á  este  reino  don  García  de  Mendoza  por  gol)ernador 
del,  el  dicho  Diego  de  Velasco  se  halló  con  él  en  la  reedificación  de  la 
cibdad  de  la  Concepción  é  población  de  la  ciudad  de  Tucapel  é  cibdad 
de  los  Confines,  y  en  Arauco,  é  le  siguió  en  todas  las  guasábaras  que 
los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  Don  García,  y  en  todo  ello  se  halló 
el  dicho  Diego  de  Velasco,  sirviendo  á  Su  Majestad  y  al  dicho  Gober- 
nador en  su  real  nombre,  en  todo  aquello  que  le  era  mandado,  como 
buen  soldado,  é  á  su  costa,  con  sus  armas  é  caballos,  sin  rescibir  nin- 
gún socorro  ni  ayuda  de  costa  de  Su  Majestad  ni  del  dicho  Gobernador 
ni  de  otra  persona,  á  donde  se  pasó  hartas  nescesidades  é  trabajos,  y 
este  testigo  lo  sabe  como  persona  que  se  halló  en  todo  ello. 

10. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  allanados  los 
dichos  términos  é  cibdades,  é  que  servían  los  dichos  indios,  este  testigo 
se  vino  á  esta  cibdad  de  Santiago,  donde  tiene  su  casa  é  vecindad,  á  do 
oyó  decir  por  público  é  notorio,  y  lo  entendió  ansí,  quel  dicho  Diego 
de  Velasco  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  con  su  casa, 
mujer  é  hijos,  sustentándola  y  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado 
por  los  ca})itanes,  é  pasando  harta  pobreza  é  trabajo,  obra  de  cuatro 
años  que  en  ella  estuvo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al 


VAl,r>IVIA   Y  sus    COMPAÍÍEROS  -iC}') 

0:il)O  <le  los  dichos  cuatro  años,  j)or  más  scvir  ú  Su  Majestad,  el  dicho 
Diego  de  Velasoo  fué  á  las  provincias  de  Cuyo  con  el  general  Juan  Ju- 
fré,  ques  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  á  do  estuvo  un  año  sir- 
viendo con  sus  armas  é  cahallos,  á  su  costa,  sin  rescebir  socorro  ningu- 
no, lo  cual  sabe  este  testigo  por  le  ver  salir  de  esta  ciudad  para  el  dicho 
efecto  é  ser  notorio  que  sirvió  allá  muy  bien. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco,  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Ma- 
jestad, y  á  sus  capitanes  en  su  real  nombro,  é  siendo  obediente  á  todo 
lo  (jue  se  le  ha  mandado,  como  muy  buen  soldado,  hallándose  siem})re 
en  su  real  servicio  en  todas  las  cosas  é  casos  que  dicho  é  declarado  tie- 
ne, é  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  quel  susodicho  se 
haya  hallado  contra  su  real  servicio  en  ninguna  rebelión  ni  con  ningún 
tirano,  porque  si  se  hobiera  hallado  ó  fuera^  este  testigo  lo  supiera  ó 
entendiera  ú  hobiera  oído  decir,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  la  mucha 
familiaridad  que  con  él  ha  tenido  siempre,  hallándose  juntos  en  muchas 
entradas,  é  por  saber  y  entender  su  vida  é  costumbres;  é  por  esto  sabe 
que  ha  sido  leal  servidor  de  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido, 
é  meresce  que  Su  Majestad  le  haga  mercedes. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  por  la 
razón  que  dicha  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  quel  dicho  Diego  de 
Velasco  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  á  su  costa  é  minción  é  nun- 
ca ha  rescebido  nengún  socorro  ni  premio  alguno  por  ello  de  Su  Majes- 
tad ni  de  sus  gobernadores  ni  capitanes,  excepto  obra  de  cincuenta  in- 
dios, que  agora  son  hartos  menos,  que  le  dio  el  dicho  gobernador  Val- 
divia en  términos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  después  de  allí  á 
poco  tiempo  se  los  quitó  en  la  reedificación  ciue  hizo  de  los  dichos  re- 
partimientos para  le  dar  otra  mejor  cosa,  é  nunca  se  lo  dio. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  está  al  presente  en  esta  ciudad,  á  do  vive  sin  tener 
casa  ni  hacienda  propia,  é  casado,  con  su  mujer  é  hijos  é  familia,  é  vive 
en  casa  ajena,  á  do  le  dan  de  comer  á  él  y  á  los  dichos  sus  hijos  por 
amor  de  Dios,  y  que  es  viejo  y  muy  pobre. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  esta,  lo  cual  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  é  lo  fir- 
mó,— Juan  de  Cueras. — Ante  mí. — Joan  de  ¡a  Peña,  escribano  público. 
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El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  de  esta  dicha  cibdad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  ^^elasco,  después  de  haber  jurado 
en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  Velasco, 
de  obra  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  así  en  estas  provin- 
cias conjo  en  las  del  Perú,  y  que  él  lo  conoció  en  Nicaragua,  que  vino 
con  el  capitán  Diego  de  Ayala,  sino  que  no  se  acuerda  bien  dello. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cin- 
co años  y  no  es  pariente  del  dicho  Diego  de  Velasco  ni  le  toca  ninguna 
de  las  generales  porque  deje  de  decir  la  verdad. 

2. — (No  tiene  contestación). 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  Nicara- 
gua supo  que  en  el  Pirúse  habían  alzado  los  naturales  del,  y  que  el  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  lo  escribió  pidiendo  socorro,  por  estar  en 
gran  riesgo,  así  el  dicho  ]\Iarqués,  que  era  gobernador  del,  como  los 
demás  españoles  que  residían  en  las  dichas  provincias  del  Pirú. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  sahó  por  capitán  para  hacer  el  dicho  socorro 
el  capitán  Diego  de  Ayala,  el  cual  hizo  gente,  y  se  juntó  la  gente  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  fué 
lino  este  testigo,  é  todos  los  más  venían  con  sus  armas  é  caballos,  y  tiene 
por  cierto  ser  uno  de  ellos  el  dicho  Diego  de  Vela.sco,  aunque,  como  ha 
tantos  años,  no  se  acuerda  bien  dello,  el  cual  dicho  capitán  Diego  de 
Ayala  é  !a  dicha  gente  pasó  á  las  dichas  provincias  del  Pirú  al  dicho  so- 
corro, á  su  costa  é  misión,  si]\  recibir  socorro  ni  premio  alguno  de  Su 
Majestad,  según  este  testigo  supo  y  ente?Klió,  hasta  que  llegó  á  donde 
estal)a  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  su  gente,  y  en  la  cibdad 
de  Lima,  con  necesidad  é  trabajo,  en  el  cual  dicho  tiempo  estaba  toda  la 
más  de  casas  de  paja,  sin  haber  en  ella  hecho  algún  edificio,  sino  las 
casas  del  dicho  Marqués,  á  lo  que  este  testigo  se  puede  acordar,  en 
todo  lo  cual  se  halló  este  testigo,  porque  vino  con  el  dicho  capitán  Die- 
go de  Ayala  en  el  dicho  socorro. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  dicha  jorna- 
da que  se  hizo  se  padeció,  así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  trabajos  de 
hambres  é  necesidades  é  con  mucho  riesgo  de  las  })ersonas  é  vidas. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  toda  la  más  gente  que  llegó  á  don- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  407 

«le  cst:il)a  v\  dicho  golíernador  <lou  Francisco  Pizarro  é  otra  iiuielia  gf^n- 
te  se  partieron  de  la  eihdad  de  los  Reyes  para  la  cil)dad  del  Cuzco,  es- 
tando todas  las  más  provincias  rebeladas  do  los  naturales,  hasta  llegar 
á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasaron  gran- 
des trabajos  ó  necesidades  de  hambres  é  fríos,  en  todo  lo  cual  cree  este 
testigo  el  dicho  Diego  Velasco  fué  entre  ellos,  sino  que  este  testigo  es 
de  mala  memoria,  é  ha  tantos  años  no  se  acuerda  bien  dello.  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  é  fué  en  la  dicha  jornada. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta lo  ha  oído  decir  por  [)úblico  é  notorio. 

S. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  todo  el 
Pirú  que  la  jornada  de  los  Chunchos  fué  la  más  peligrosa  é  trabajosa 
que  ha  habido  en  el  Pirú,  en  tal  manera  que  murieron  de  hambre  y 
trabajos  más  de  la  mitad  de  la  gente,  é  los  que  escaparon  fué  tanto  el 
trabajo  é  hambres  que  padescieron,  que  no  pensaron  vivir,  y  que  ha 
oído  decir  á  muchos  españoles  que  escaparon  de  aquella  jornada,  el  di- 
cho Diego  ^"elasco  fué  uno  de  los  que  escaparon  y  entró  en  ella. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  piíblico  é  notorio  fué  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  y  ser  uno  de  los 
que  fueron  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Diego  de  Velasco,  é  pasaron 
grandes  trabajos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  antes  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  entrase  en  el  gran  despoblado,  en  Tarapacá  ó  allí 
cerca,  se  juntó  el  dicho  Diego  \"elasco  con  el  dicho  Gobernador,  que 
á  la  sazón  venía  por  teniente  general  de  don  Francisco  Pizarro  para 
descubrir  é  conquistar  estas  dichas  provincias  de  Chile,  é  el  dicho  Die- 
go de  Velasco  é  otras  personas  se  ofrecieron  de  ir  la  dicha  jornada  á 
servir  á  Su  Majestad. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  hicieron  la  dicha  jornada  é  vinieron  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  que  vinieron  quinientas  ó  seiscientas  leguas  por 
tierra  é  despoblado,  con  grandes  trabajos  é  nescesidades,  hasta  llegar  á 
las  dichas  provincias  de  Chile,  é  llegados  al  valle  de  Copayapo,  venía 
dicho  Gobernador  é  los  demás  conquistando  é  descubriendo  la  tierra 
hasta  llegar  á  esta  provincia  de  Mapocho,  donde  se  pobló  esta  cibdad 
de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación,  donde  se  pasó,   como  dicho 
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tiene,  grandes  trabajos  y  nescesidades,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego 
de  Velasco  fué  uno  dellos.  é  pasó  los  dichos  trabajos  é  nescesidades 
contenidas  en  la  dicha  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que, 
después  de  poblada  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  estuvo  en  ella  el  di- 
cho Diego  de  Velasco  cuatro  ó  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  y  este 
testigo  é  los  demás  juntamente  con  el  dicho  Gobernador,  en  ordinaria 
guerra  é  conquista  con  los  naturales,  é  hambres,  padeciendo  grandes 
nescesidades  y  trabajos,  así  en  defender  la  dicha  cibdad,  que  estaba  pobla- 
da, como  sembrando  algunos  con  sus  propias  manos  é  comiendo  yerbas 
é  chicharras,  sin  tener  sino  muy  poca  comida  ni  otro  socorro  de  espa- 
ñoles, vistiéndose  muchos  de  los  dichos  españoles  de  pellejos  de  ani- 
males, é  sin  camisas,  en  todo  lo  cual  y  en  los  dichos  trabajos  é  nescesi- 
dades se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en  el  dicho 
tiempo,  estando  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  las  pro- 
vincias de  los  Poromaocaes,  hasta  doce  leguas  de  aquí,  y  este  testigo 
con  el  dicho  Gobernador  é  otra  gente  de  guerra,  procurando  conquistar 
é  allanar  la  dicha  tierra  é  provincias,  llegaron  al  dicho  Gobernador  dos 
de  á  caballo  á  dar  mandado  como  había  pasado  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  é  que  habían  dado  los  naturales  en  esta  dicha  cibdad,  é 
que  la  fuese  á  socorrer,  é  así  luego  vino  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
ciudad  desde  prima-noche  hasta  el  otro  día  á  hora  de  misa,  y  con  él 
hasta  catorce  de  á  caballo,  y  entre  ellos  este  testigo,  é  llegado,  se  halló 
toda  esta  dicha  cibdad  quemada  é  abrasada  é  todas  las  casas  quemadas, 
si  no  fueron  dos  ó  tres,  á  donde  estaban  todos  los  españoles,  los  más  heri- 
doe  é  muertos  muchos  caballos  é  dos  hombres,  entre  los  cuales  le  pa- 
resce  estaba  el  dicho  Diego  V^elasco,  los  cuales  todos  contaron  cómo 
pasó  la  dicha  guazábara,  que  fué  como  lo  dice  é  declara  la  dicha  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  de  haberse  allanado 
los  términos  de  esta  cibdad,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Diego  Velasco. 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  la  conquista,  población  é  pacifi- 
cación de  la  cibdad  de  la  Concepción,  donde  por  ser  muy  mucha  fuerza 
de  naturales  é  dar  grandes  guasábaras  é  peligrosas,  se  pasaron  grandes 
trabajos,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  se  halló  en  ella  y  en  la  dicha 
pacificación  é  población  con  el  dicho  Gobernador. 
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15. — A  las  quiuctí  preguntas,  dijo:  (jue  sabe  este  testigo  que  después 
de  haber  muerto  los  naturales  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'al- 
divia  vino  don  García  de  Mendoza  á  gobernar  este  reino,  ó  vido  este 
testigo  (jue  el  dicho  Gobernador  fué  con  gente  á  la  pacificación  de  las 
provincias  de  Arauco  é  Concepción  é  Tucapel  y  que  tuvo  muchas  gua- 
sábaras, porque  este  testigo  fué  con  ol  dicho  Gobernador,  é  vido  este 
testigo  quel  dicho  Diego  de  Velasco  fué  en  acompañamiento  del  dicho 
Gobernador,  y  después  que  la  gente  de  á  caballo  se  juntó  con  él,  le  die- 
ron los  naturales  algunas  guazábaras,  yendo  á  las  dichas  provincias  de 
Arauco,  en  Tucapel,  en  las  cuales  se  halló  el  dicho  Diego  Velasco,  con 
sus  armas  y  caballos,  y  en  Tucapel.  donde  se  pobló  la  ciudad  de  Cañe- 
te, é  ansimismo  en  la  reedificación  de  la  Concebcióu,  donde  se  pasaron 
grandes  trabajos  é  sirvió  muy  buenamente  á  Su  Majestad  el  dicho  Die- 
go Velasco,  á  su  costa  é  minción. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  reedificada  la 
dicha  cibdad  de  la  Concepción,  vido  este  testigo  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  sustentarla  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é 
minción,  cerca  de  dos  años,  y  que  este  testigo,  á  cabo  dellos,  se  vino 
de  la  dicha  cibdad,  é  oyó  decir,  é  es  público  é  notorio  que  estuvo  después 
de  venido  este  testigo  otros  dos  años,  por  manera  que  son  cuatro  años, 
teniendo  su  casa,  mujer  é  hijos  cuidando  la  sustentar,  empeñándose 
en  cosas  que  había  menester  para  su  sustento  é  de  su  casa,  y  sirvió 
muy  buenamente  á  Su  Majestad,  ayudando  á  traer  los  naturales  de 
paz,  padeciendo  muchos  trabajos,  peligros  é  gastos,  como  dicho  tiene. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  al  cabo  de 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  de  haber  entendido  el  dicho  Diego 
Velasco  en  sustentar  la  cibdad  de  la  Concepción,  vino  á  esta  cibdad,  á 
donde  este  testigo  vino  á  ser  vecino,  é  le  vido  partir  á  las  provincias 
de  Acuyo  para  servir  á  Su  Majestad,  y  estuvo  un  año,  poco  más  ó  me- 
nos, é  después  vino  á  esta  cibdad.  y  este  testigo  lo  vido  salir  cuando 
fué  é  le  vido  tornar,  porque  este  testigo  no  fué  la  dicha  jornada  mas 
que  desa  parte  de  la  gran  sierra  nevada,  en  donde  dicen  se  padescieron 
trabajos  é  gastos. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Diego  Velasco  siempre  le  ha  visto 
servir  á  Su  Majestad  é  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  su  nombre, 
con  toda  diligencia  é  cuidado,  haciendo  é  obedeciendo  sus  mandamien- 
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tos,  como  su  leal  vasallo,  sin  haber  visto  ni  oído  decir  que  le  haya  de- 
servido en  cosa  [alguna]  después  que  este  testigo  le  conoce,  nihalládose 
en  ninguna  rebelión  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  ni  tal  este  tes- 
tigo ha  entendido  ni  oído  decir  á  persona  ninguna,  como  dicho  tiene. 

1 9. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  ha  vis- 
to é  oído,  nunca  ha  sabido  quel  dicho  Diego  de  Velasco  ha  recibido  de 
Su  Majestad  ni  de  sus  gobernadores  ni  capitanes  ningún  premio  ni  so- 
corro, salvo  un  pi-incipal  de  hasta  sesenta  indios  quel  dicho  goberna- 
dor Valdivia  le  dio  en  términos  de  esta  ci]>dad,  y  después  se  los  quitó 
el  dicho  Gobernador. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vee  este  testigo  y  sabe,  el  di- 
cho Diego  de  Velasco  está  en  esta  cibdad  con  su  mujer  é  hijos  é  fami- 
lia en  casa  ajena,  con  muy  gran  nescesidad,  é  que  no  se  podría  susten- 
tar, é  más  ellos,  sino  fuese  que  se  lo  dan  de  comer  é  lo  sustentan  por 
amor  de  Dios,  é  que  vee  este  testigo  es  muy  viejo,  cano,  y  harto  de 
trabajos. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
público  é  notorio  é  la  verdad  de  lo  que  sabe,  é  ha  oído  decir  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  en  él  se  retificó  é  afirmó  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Juan  Gómez. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Y  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  teniente 
general  é  justicia  mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  tes- 
tigo para  la  dicha  probanza  al  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de 
esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  según  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese, 
é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  de  Velas- 
co de  obra  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  ansí  en  las  provincias  del  Pirú  como  en  éstas  de  Chile, 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  más  de 
cuarenta  y  seis  año.s,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  suso- 
dicho ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  sino  (pie  desea  que  Dios  ayu- 
de á  la  justicia. 

2.— A  la  segunda  pi'cgunta,  dijo:  que  puede  haber  los  dichos  veinte 
}•  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  co- 
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nosció  al  dicho  Diego  do  Velasco  en  las  provincias  del  Pirú  la  primera 
vez  que  le  vio,  y  después  entendió  que  vem'a  do  los  reinos  é  provincias 
de  Nicaragua,  á  donde  había  estado  cierto  tiempo,  y  ansí  era  público  c 
notorio  qne  venía  de  las  dichas  provincias  don.de  había  estado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  quo  es  verdad  que  habrá  el  tiempo 
que  dicho  tiene,  que  senvió  á  pedir  por  el  dicho  marqués  Don  Francis- 
co Pizarro,  que  estaba  en  Lima,  socorro  á  las  dichas  provincias  de  Ni- 
caragua, por  la  nescesidad  que  dello  había,  y  ansí  se  envió  un  navio  ó 
dos  para  el  dicho  socorro. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  entre  las  personas  que  estaban  en  el  Perú  á  la  dicha 
sazón;  pero  que  este  testigo,  á  causa  de  estar  ausente  á  la  dicha  sa- 
zón de  la  dicha  cibdad  de  Lima,  porque  era  ido  adelante,  no  vio  llegar 
á  la  dicha  gente  de  socorro  cuando  llegó,  porque,  como  dicho  tiene,  fué 
público  é  notorio  que  vino  el  capitán  Diego  de  Ayala  con  la  dicha  gen- 
te del  dicho  reino  de  Nicaragua  á  la  dicha  cibdad  de  Lima,  para  el  di- 
cho socorro,  que  fué  cosa  muy  conveniente  por  la  mucha  nescesidad 
que  había  dello,  y  entonces  entendió  este  testigo  que  fué  uno  de  los 
soldados  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de  Nicaragua  con  el  di- 
cho capitán,  el  dicho  Diego  de  Velasco  al  dicho  socorro. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  es  ordinaria  pasar  trabajos 
é  nescesidades  en  los  dichos  viajes  é  jornadas,  especialmente  en  aquel 
tiempo,  que  era  recién  descubierta  la  tierra,  que  había  mayores  nesce- 
sidades. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  jornada  de  los  Chun- 
chos  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  á  donde  se  pasaron  en  la 
dicha  entrada  tantos  y  tan  grandes  trabajos,  que  no  se  podrán  relatar, 
cómo  fué,  segund  las  necesidades,  hambres  é  otros  muchos  trabajos, 
que  fueron  causa  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  que  iban  en  la 
dicha  jornada  perescieron,  ansí  de  hambre  alguno  dellos,  como  otros 
de  riesgos,  en  ríos  é  guerras  de  los  indios,  sin  otras  muchas  personas  de 
indios,  que  ansimismo  perescieron,  y  los  que  escaparon  pensaron  pere- 
cer en  la  dicha  jornada,  hasta  que  Dios  fué  servido  que  salieran  á  las 
provincias  del  Collao,  habiendo  perdido  todo  lo  que  llevaban,  salieron 
bien  destrozados  de  la  dicha  jornada,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno   de  los  soldados  que 
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en  ella  iban,  demás  de  que  fué  público  é  notorio  haberse  hallado  en  la 
conquista  é  pacificación  de  los  Charcas,  como  se  contiene  en  las  dos 
I)reguntas  antes  de  esta. 

0. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  de  los  chiriguanaes 
con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  é  vio  ir  á  ella  al  dicho  Diego  de 
Velasco,  como  uno  de  los  soldados  que  á  ella  fueron,  á  donde  se  pasa- 
ron ansimismo  grandísimos  trabajos,  riesgo  de  la  vida  é  nescesidades  y 
se  atravesaron  grandes  montañas  é  ríos  desaforados,  donde  se  pensó  de 
perecer  todos,  é  salieron  perdidos  de  la  dicha  entrada. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  puesto  caso  que  este  testigo  ha- 
bía venido  un  mes  antes  que  la  pregunta  dice  para  venir  á  este  reino 
de  Chile  con  el  dicho  gobernador  ^''aldivia,  supo  este  testigo  por  vello 
después  en  el  valle  de  Atacama,  á  donde  aguardó  la  demás  gente,  cómo 
el  dicho  Diego  de  Velasco  venía  en  compañía  del  dicho  capitán  Bohón, 
con  obra  de  sesenta  hombres,  en  seguimiento  del  dicho  gobernador 
Valdivia  para  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada  de  Chile,  como 
vinieron  é  se  juntaron  en  el  dicho  valle  de  Atacama,  que  es  en  los  rei- 
nos del  Pirú,  cerca  del  despoblado  que  entra  en  este  reino  de  Chile. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  desde  dicho  valle  de  Tarapacá,  á  donde  se  juntaron  la  dicha 
gente  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos  para  venir  á  este  reino  de 
Chile,  en  compañía  del  dicho  gobernador  Valdivia  vinieron  por  tierra  é 
despoblados  hasta  que  llegaron  al  valle  de  Copiayapó,  y  desde  el  dicho 
valle  á  este  de  Mapocho,  adonde  poblaron  esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza 
de  esta  gobernación,  que  hay  cerca  de  quinientas  leguas  de  mal  cami- 
no é  despoblados,  donde  se  pasó  nuiy  grandes  trabajos  é  nescesidades, 
viniendo  conquistando  los  indios  de  las  dichas  provincias  é  valles  que 
pasaron,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  juntamente,  como  uno  de  los  de- 
más que  venían  en  la  dicha  compañía. 

12. — xV  las  doce  preguntas,  dijo:  c|ue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  en  esta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago después  que  la  hobieron  poblado,  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
sustentándola  é  defendiéndola  con  continua  guerra  de  los  indios  naturales, 
jjasandü  grandes  nescesidades  é  trabajos,  porque  á  cabsa  (¡ue  los  dichos 
indios  no  querían  sembrar,  pensando  que  poi-  la  dicha  cabsa  se  irían 
los  cristianos,  perescían  de  hambre  y  les  fué  forzado  hacer  las  chácaras 
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é  simontcras  los  propios  ospafiolos  por  sus  manos,  i)arii  se  susten- 
tar, y  mucho  tiempo  del  año  se  sustentaban  con  yerbase  cliicliarras 
(pie  comían  algunos  dellos  é  otras  yerbas  é  sabandijas,  por  la  nescesi- 
dad  grande,  en  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  dicho  Diego  de  Velas- 
co,  como  buen  soldado,  y  aún  era  uno  de  los  (jue  trabajaban  é  pasaba 
mayor  nescesidad  que  los  demás. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sa])e  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  hallarse  presente 
este  testigo  á  la  dicha  sazón,  con  obra  de  treinta  ó  cuarenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  que  quedaron  en  esta  dicha  cibdad  para  la  guarda 
é  defensa  della,  en  el  entretanto  quel  dicho  gobernador  Valdivia  había 
ido  con  la  demás  gente  á  las  provincias  de  los  Promocaesá  traer  de  paz 
los  dichos  indios,  é  un  día  los  dichos  naturales  se  juntaron  todos  é  vi- 
nieron sobre  esta  dicha  ciudad  á  dar  en  ella  é  la  tuvieron  cercada  é  casi 
ganada  á  los  cristianos  que  en  ella  estaban,  é  pelearon  los  dichos  indios 
todo  aquel  día  hasta  la  noche,  á  donde  tuvieron  medio  vencidos  á  los 
dichos  españoles,  })or  ser  tanta  la  fuerza  de  los  dichos  naturales,  é  les 
mataron  dos  españoles  dellos  é  muchos  caballos  é  personas  de  servicios 
de  indios,  hasta  que  fué  Dios  servido  que  los  desbaratasen  é  venciesen  y 
echasen  de  allí,  aunque  quedaron  todos  los  soldados  heridos  é  maltra- 
tados, y  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno  de  ellos,  á  donde  trabajó 
aquel  día  como  buen  soldado  en  servicio  de  Su  Majestad  é  de  su  Gober- 
nador é  capitanes. 

15.^ — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  los  dichos  indios  mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
é  vino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  de  estas  provincias  é 
reino,  el  dicho  Diego  de  Velasco  anduvo  con  él,  ansí  en  la  reedificación 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  como  en  la  población  de  la  ciudad  de  Tu- 
capel  é  Confines  y  en  todas  las  demás  guazábaras  que  los  dichos  indios 
naturales  dieron  al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  hasta 
que  allanó  é  pacificó  todas  las  dichas  provincias  de  Arauco,  Tucapel, 
Confines,  Concepción  é  sirvieron  los  indios  de  ella  quieta  é  pacífica- 
mente, en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego  de  Velasco,  por  más  servir  á  Su 
Majestad,  se  halló  presente  con  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes, 
sirviendo  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa,  como  buen  soldado,  en 
todo  lo  que  le  era  mandado,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  capitán  que 
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era  en  la  dicha  guerra  ó  por  lo  ver  ser  y  pasar  ansí,  como  dicho  tiene, 
en  todo  lo  cual  sirvió  como  buen  soldado. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  habiéndose  pacificado  la 
dicha  cibdad  de  la  Concepción,  nuevamente  reedificada  y  allanada,  y  ha- 
biendo este  testigo  quedado  en  ella  por  teniente  general,  del  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco 
se  quedó  en  la  dicha  cibdad  con  su  familia  de  mujer  é  hijos,  sustentan- 
do la  dicha  cibdad  ó  velando  é  saliendo  fuera  á  correr  é  hacer  todo  lo 
demás  que  le  era  mandado,  ansí  por  este  testigo  como  por  los  demás  ca- 
pitanes y  oficiales  de  guerra,  á  donde  estuvo  é  residió  tres  ó  cuatro  años, 
pasando  nescesidad  é  trabajo,  á  su  costa. 

17.— A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  al  dicho  tiempo  y  sazón, 
este  testigo  no  se  halló  presente  en  esta  cibdad,  pero  que  tuvo  entendi- 
do, y  fué  público  y  notorio,  quel  dicho  Diego  de  Velasco,  al  cabo  del 
dicho  tiempo  fué,  por  más  servir  á  Su  Majestad  é  porque  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra  se  lo  mandó,  á  las  dichas  provincias  de  Cuyo, 
ques  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  á  do  estuvo  obra  de  un  año 
sustentando  las  dichas  provincias,  con  sus  armas  é  caballos,  é  á  su 
costa,  habiendo  dejado  su  mujer  é  hijos  en  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago. 

18. — x4.  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  desde  el  tiempo  que  ha  que  conosce  al  di- 
cho Diego  de  Velasco,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
dicho  tiene  y  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  buen  soldado,  hallándose 
siempre  con  sus  capitanes  é  gobernadores  en  su  real  servicio,  con  toda 
diligencia  é  cuidado,  é  ser  obediente  á  los  mandamientos  de  los  dichos 
gobernadores  é  capitanes,  donde  quiera  que  se  ha  hallado,  ó  nunca  ha 
visto  ni  oído  ni  entendido  este  testigo  quel  susodicho  le  haya  deservido 
en  cosa  alguna  y  halládose  con  ningún  tirano  en  rebelión  alguna  con- 
tra su  real  servicio,  é  si  lo  contrario  hobiera  sido  en  cualquier  manera, 
este  testigg  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  la  fa- 
miliaridad é  conosciencia  que  siempre  con  él  ha  tenido  del  dicho  tiem- 
po á  esta  parte. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
tiene  noticia  quel  dicho  Diego  de  Velasco,  por  los  servicios  que  ha  he- 
cho, le  haya  sido  dado  en  premio  dellos  ningún  socorro  ni  premio  por 
los  dichos  capitanes  ni  gobernadores,  ecepto  obra  de  cincuenta  ó  sesen- 
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ta  indios  qiiel  dicho  gol)enmdor  Valdivia  le  dio  en  esta  dicha  cibdad, 
los  cuales,  después,  á  la  reformación,  se  los  tomó  é  quitó  por  sus  fines, 
y  después  acá  no  le  ha  visto  tener  ni  que  le  haya  sido  dada  otra  cosa 
algunu,  é  si  los  tuviera  ó  se  le  hobiera  dado,  este  testigo  lo  supiera  ó 
entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  la  razón  que  tiene  dicha. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  le  ver  casado  y  con  hijos  y  en  casa  ajena,  que  le  dan  de  co- 
mer por  su  pobreza. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  por  público  é 
notorio,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  é  lo  firmó. — Ro- 
drigo de  Qniroga. — Ante  mí. — Joan  de  Ja  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  el  dicho 
día,  mes  y  año  susodichos,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  tes- 
tigo ante  el  dicho  señor  teniente  general  é  justicia  mayor,  al  alcalde 
Santiago  de  Azoca,  vecino  de  esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  res- 
cibió  juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  })or  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco,  obra  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí 
en  el  reino  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  susodicho  ni  le 
toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — xV  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  co- 
nosció  la  primera  vez  al  dicho  Diego  de  Velasco  en  los  reinos  del  Pirú, 
supo  y  entendió,  por  público  é  notorio,  que  venía  é  había  venido  el  su- 
sodicho de  los  reinos  de  Nicaragua,  á  donde  había  estado  cierto  tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el  di- 
cho tiempo  de  los  dichos  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  años  que,  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  vio  cómo  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  que  á  la  sazón  era,  envió  ciertos  navios 
á  Tierra-Firme  é  á  Nicaragua,  para  que  le  trujeseii  socorro  de  gente,  por 
la  mucha  nescesidad  en  que  estaba,  á  cabsa  del  alzamiento  de  los  natu- 
rales. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  razón 
de  haber  enviado  á  pedir  el  dicho  Marqués  el  dicho  socorro,  vino  de  allí 
á  cierto  tiempo  socorro  de  Nicaragua  é  de  Tierra-Firme,  entre  los  cuales 
tiene  entendido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Diego  de  Velasco,  porque 
de  allí  á  poco  le  conoció  este  testigo  en  los  dichos  reinos  del  Pü*ú. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  ordinaria  es  pasarse  traba- 
jos é  nescesidades  por  la  mar  y  en  semejantes  navegaciones,  y  ansí 
tiene  entendido  que  las  pasarían  los  que  entonces  vinieron,  é  no  podría 
ser  menos. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Diego 
de  Velasco  vino  con  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  conquis- 
tando, con  la  demás  gente  que  con  él  iba,  toda  la  tierra  hasta  llegar  al 
Cuzco,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasaron  grandes  nescesidades  é  tra- 
bajos, lo  cual  sabe  este  testigo  por  se  hallar,  como  se  halló,  presente  á 
todo  ello  con  el  dicho  Marqués. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, i^orque  este  testigo  fué  é  salió  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia 
para  ir  á  las  provincias  del  Collao,  á  donde  ansimismo  iba  el  dicho  Die- 
go de  Velasco,  como  uno  de  los  soldados  que  fueron  la  dicha  jornada, 
en  la  cual  se  pasaron  ansimismo  necesidades  é  trabajos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo,  ansimismo,  se  halló  presente  con  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Candia  al  descubrimiento  de  los  Chunches,  á  donde  ansimis- 
mo vio  que  fué  el  dicho  Diego  de  Velasco,  á  do  se  pasaron  tantos  é  tan 
grandes  trabajos  é  riesgos,  que  no  se  pensó  que  escapara  ninguno  de 
los  que  iban,  é  ansí  perecieron  mucha  parte  de  los  que  iban  con  el  capi- 
tán Pero  Anzules  y  los  que  salieron  fueron  perdidos  de  la  dicha  entrada 
y  se  pensó  que  no  escapara  ninguno  por  las  dichas  nescesidades  de 
hambre  é  riesgos. 

0. — -A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  se  hallar  presente  á  todo  lo'  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, que  fué  que  habiendo  salido  de  la  dicha  entrada  de  los  Chun- 
clios  se  reformaron  en  un  valle  nombrado  de  C'arizar,  ques  en  el  Collao, 
y  des[)ués  se  juntaron  en  el  valle  de  Tarija  con  el  capitán  Diego  de 
Rojas  el  dicho  capitán  Candia,  y  de  conformidad  entraron  al  descubri- 
miento de  los  Chiriguanaes  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  á 
donde  se  pasó  en  la  dicha  entrada  tan  excesivos  trabajos  é  riesgos  de 
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la  vida  por  las  iiiuehas  montañas  é  ríos  desaforados  ú  abriendo  los  ca- 
minos por  los  montes  para  \)oáev  pasar,  lo  cual  liacían  los  soldados  con 
machetes  y  hachas  por  sus  propias  manos,  que  se  pensó  de  perecer,  y 
en  efeto  salieron  perdidos  de  la  dicha  entrada  por  defeto  de  no  hallar 
camino  para  pasar  adelante. 

10. — A  las  diez  preguiítas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  ques  verdad  que  habiendo  salido  de  la  dicha  entrada  de  los 
Chiriguanaes  perdidos,  como  supieron  que  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  venía  á  estos  reinos  de  Chile,  acordaron,  por  más  servirá  Su 
Majestad,  de  venir  con  él,  y  ansí  atravesaron  por  la  provincia  de  los 
Elipes  hasta  que  llegaron  al  valle  de  Tarapacá,  donde  hallaron  al  dicho 
gobernador  Valdivia  con  su  gente  é  se  juntaron  con  él  los  que  ansí 
iban,  que  serían  hasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho 
Diego  de  Velasco  uno  dellos,  é  vinieron  á  este  dicho  reino. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  an.sí  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  lo  sabe  como  persona 
que  vino  el  dicho  viaje  é  jornada,  juntamente  con  el  dicho  Diego  de 
Velasco^  é  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  á  este  reino  por  tierra  cer- 
ca de  seiscientas  leguas  é  llegaron  al  valle  de  Copiayapo,  ques  al  prin- 
cipio deste  reino,  pasando  despoblados  é  conquistando  los  naturales;  é 
desde  el  dicho  valle  de  Copiayapo  vinieron  á  este  de  Mapocho,  á  donde 
poblaron  esta  cibdad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación  de  Chile, 
que  fué  la  primera  cibdad  que  se  pobló  en  este  reino,  en  todo  lo  cual 
vio  este  testigo  cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco  vino  en  la  dicha  jor- 
nada é  compañía,  trabajando  como  buen  soldado  en  todo  lo  que  se 
ofrecía,  en  donde  se  pasó  hartos  trabajos  ó  nescesidacles. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  después  que  hobieron  llegado  é  poblado  la  dicha 
cibdad  de  Santiago,  estuvieron  é  residieron  en  ella  siete  ó  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  siempre  con  continua  guerra  de  los  naturales,  porque 
los  dichos  indios  siempre  pretendieron  resistir  á  los  cristianos  y  echa- 
llos  de  su  reino,  é  por  ello  se  conjuraron  de  no  sembrar,  pensando  que 
por  la  dicha  cabsa  los  cristianos  se  irían  de  la  tierra  é  la  dejarían,  por 
lo  que  les  fué  forzado  sembrar  los  propios  españoles  por  sus  manos, 
é  con  el  poco  servicio  que  tenían  en  todo  el  dicho  tiempo  pasaron  gran- 
dísimas necesidades  é  hambres,  comiendo  yerbas  y  otras  cosas  de  poca 
sustancia,  y  aun  este  testigo  se  acuerda  ver  comer  al  dicho  Diego  de 
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Velasco  ciertas  chicharras,  y  aun  este  testigo  sespantó  de  se  las  ver 
oonier  y  le  dijo  que  no  las  comiese,  y  ansimismo  andaban  vestidos  de 
pellejos  los  soldados,  por  la  mucha  nescesidad  que  hobo,  porque  no  vino 
socorro  ninguno  en  todo  el  dicho  tiempo. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  fué  y  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  es  ansí  que  al 
cabo  de  dicho  tiempo,  habiendo  el  dicho  gobernador  Valdivia  ido  con 
alguna  gente  á  las  provincias  de  los  Promocaes  á  conquistar  é  pacificar 
la  tierra,  é  habiendo  quedado  cincuenta  ó  sesenta  hombres  en  esta  cib- 
dad  de  Santiago  para  la  guarda  é  defensa  della,  y  el  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  y  este  testigo  con  ellos,  un  día,  al  cuarto  del  alba,  vinieron  toda 
la  tierra  sobre  esta  dicha  cibdad  para  matar  á  los  españoles  que  en  ella 
quedaron,  los  cuales  pelearon  todo  aquel  día  hasta  puesto  el  sol  con  los 
dichos  naturales,  y  estuvieron  en  gran  riesgo  de  se  perder  por  la  dicha 
mucha  fuerza  de  los  naturales,  tanto  que  se  apoderaron  en  la  cibdad  é 
les  quemaron  las  casas,  y  echaron  de  la  dicha  cibdad  con  harto  ries- 
go de  las  vidas,  y  ansí  mataron  á  dos  soldados  españoles,  é  todos  los 
más  salieron  mal  heridos,  y  mataron  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  caba- 
llos, y  á  este  testigo  uno  suyo,  por  manera  que  si  no  fuera  por  el  favor 
de  Dios  é  buena  maña  que  se  dieron  los  dichos  españoles,  perescieran 
allí,  y  los  indios  se  apoderaran  en  la  tierra  é  se  volviera  á  perder  todo 
lo  ganado,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  quel  dicho  Diego  de  Velas- 
co trabajó  é  peleó  como  buen  soldado. 

14. — (No  tiene  contestación). 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  vino  á  este  reino  por  la  muer- 
te del  dicho  gobernador  Valdivia,  el  dicho  Diego  de  Velasco  se  halló 
siempre  con  él  en  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concepción  é  po- 
blación de  la  cibdad  de  Tucapel  y  en  toda  la  conquista  de  la  tierra  de 
arriba  que  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  y  en  to- 
das las  guazábaras  que  los  dichos  indios  dieron  al  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  á  donde  sirvió  á  Su  Majestad  y  al  dicho  Gobernador  en 
su  real  nombre  como  buen  soldado,  á  su  costa. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  allanada  la 
tierra  de  arriba,  este  testigo  se  vino  con  los  demás  vecinos  de  esta  cib- 
dad á  ella  por   mandado  del  dicho   gobernador  Don  García,  pero  que 
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tiene  entondido  quel  diclio  Diego  de  Velaseo  se  quedó  en  la  dicha 
cibdad  de  la  Concepción  con  su  mujer  ó  liijos,  sustentando  é  trayendo 
de  paz  los  naturales  ó  sirviendo  á  su  costa  en  todo  lo  que  le  era  irian- 
dado,  como  buen  soldado,  é  pasando  necesidades  é  trabajos,  lo  cual  todo 
es  muy  público  é  notorio,  é  que  estuvo  el  dicho  tiempo  en  ella,  ó  poco 
más  ó  menos. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  al 
cabo  del  dicho  tiempo,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  Diego 
Velaseo  vino  desde  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  á  esta  de  Santiago, 
desde  donde  este  testigo  le  vio  ir  é  aviarse  para  las  provincias  de  Acu- 
yo,  ques  detrás  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  con  el  general  Juan  Ju- 
fré,  á  donde  es  público  é  notorio  que  estuvo  obra  de  un  año,  poco  más 
ó  menos,  sirviendo  en  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  mandado. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velaseo  en  todo  el  dicho  tiempo  que  ha  que  le  conosce 
siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  ó  á  sus  gobernadores  é  capitanes, 
como  buen  soldado,  diligentemente,  é  siendo  obediente  é  bien  mandado 
en  todo  lo  que  se  le  encargaba,  sirviendo  á  su  costa,  con  sus  armas  é 
caballos  cuando  los  tenía,  como  bueno  é  leal  vasallo,  é  nunca  este  testi- 
go ha  \4sto,  ni  oído  ni  entendido  que  el  susodicho  se  haya  hallado  con- 
tra su  real  servicio  en  ninguna  de  las  rebeliones  que  ha  habido  por  al- 
gunos tiranos,  é  si  lo  hubiera  sido  ó  halládose  en  alguna,  este  testigo  lo 
supiera  ó  entendería  ó  oyera  decir,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  mu- 
cha familiaridad  é  amistad  quentre  él  y  este  testigo  ha  habido  dende 
quentró  en  la  tierra,  é  por  la  dicha  razón  no  pudiera  ser  menos  de  lo 
saber. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velaseo  en  todo  el  dicho  tiempo  nunca  ha  sido  gratificado 
en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  por  ningund  gobernador  ni 
capitanes,  de  ningún  repartimiento  ni  otro  socorro  ni  ayuda  de  costa 
alguna  que  este  testigo  sepa,  excepto  obra  de  sesenta  indios,  poco  más, 
quel  dicho  gobernador  Valdivia  le  dio  en  los  términos  de  esta  cibdad^ 
que  después  se  los  quitó,  sin  saber  este  testigo  la  cabsa  porque  se  los 
quitó,  mas  de  velle  servir  dellos  cierto  tiempo,  é  si  otra  cosa  fuera  é  al- 
gund  socorro  ó  repartimiento  le  hubieran  dado  en  todo  el  dicho  tiempo, 
este  testigo  lo  supiese,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  razón  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta  contenida. 
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20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  lo  ve  estar  nnu'  pobre  é  necesitado  é  casado 
con  hijos  é  familia,  y  en  casa  ajena,  á  donde  le  dan  de  comer  por  su 
mucha  nescesidad,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  Su  Majestad,  por  des- 
cargo de  su  conciencia,  en  remuneración  de  los  muchos  sus  méritos  é 
muchos  servicios  que  le  ha  hecho,  é  le  debe  remediar  é  hacer  mer- 
cedes. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  público  é  notorio  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello 
se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  retificó  y  declaró  este  dicho  en  primei-o 
de  Septiembre,  después  de  haber  jurado. — Santiago  de  Azoca. — ^Ante 
mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  justicia 
mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Mi- 
randa, vecino  é  regidor  de  esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  resci- 
bió  juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de- 
cir verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  de  obra  de  veinte  é  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  ansí 
en  este  reino  de  Chile,  como  el  de  el  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  más  de 
cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  susodicho  ni  le  toca  ninguna  de 
las  generales. 

2. — (No  tiene  contestación.) 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el 
tiempo  que  declarado  tiene,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  marqués  don 
Francisco  Pizarro  envió  por  gente  de  socorro  á  todas  partes,  y  por  la 
nescesidad  que  dello  había  por  el  alzamiento  de  los  naturales,  y  ansí 
vino  socorro  de  muchas  partes,  especialmente  se  acuerda  que  vino  de  el 
reino  de  Nicaragua  el  capitán  Diego  de  Ayala  con  cierta  gente,  y  oyó 
decir  })or  público  é  notorio  que  entonces  vino  al  Perú  con  el  dicho  ca- 
pitán el  dicho  Diego  de  Velasco  con  la  demás  gente  que  vino  á  servir 
á  Su  Majestad,  é  no  .sabe  este  testigo  que  por  ello  hobiesen  roscibido 
ningund  socorro,  en  la  cual  dicha  jornada  fué  público  que  se  pasaron 
los  susodichos  trabajos  é  nescesidades. 

4  V  5. — (No  tienen  contestación.) 
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t). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (|ue  sabe  este  testigo  que  des[)ués  que 
hubo  llegado  el  dicho  Diego  do  Velasco  á  la  cibdad  de  los  Keyes,  que 
era  nuevamente  fundada,  salió  con  la  demás  gente  en  compañía  del 
dicho  manjués  don  Francisco  Pizarro  á  conquistar  la  tierra  hasta  el 
Cu7.co,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  uno  de  los  que  fueron  en  la  dicha 
jornada,  á  donde  se  pasaron  hartos  trabajos  é  nescesidades  por  conquis- 
tar al  luga,  de  la  una  parte  é  de  la  otra  del  Cuzco,  hasta  llegar  á  Viticos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  lo  sabe 
este  testigo,  puesto  caso  queste  testigo  á  la  dicha  sazón  no  fué  á  la  di- 
cha jornada,  pero  que  lo  oyó  decir  á  los  que  fueron,  cómo  el  dicho  Die- 
go de  Velasco  se  halló  con  el  dicho  capitán. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo;  que  ansimismo  sabe  })or  i»ü1j1íco  é  no- 
torio é  tiene  noticia  de  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ha  oído  decir  á 
muchos  de  los  que  fueron  en  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos,  haberse 
hallado  en  ella  el  dicho  Diego  de  Velasco,  é  que  padescieron  gran  ham- 
bre é  nescesidad  en  la  dicha  jornada,  tanto  que  perescieron  más  de 
diez  mil  ánimas  de  indios  é  cerca  de  doscientos  españoles,  é  que  salie- 
ron todos  perdidos  é  con  gran  riesgo  los  que  escaparon,  lo  cual,  como 
dicho  tiene,  sabe  este  testigo  por  público  é  notorio  de  las  personas  que 
de  allá  salieron. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  la  sabe  por  notorie- 
dad que  dello  se  tuvo,  y  entendió  que  habían  salido  de  la  dicha  jorna- 
da de  los  Chiriguanaes  perdidos  algunos  soldados  que  escaparon  é  vi- 
nieron con  el  gobernador  Valdivia,  por  la  noticia  que  tuvieron  de  su 
venida  á  este  reino,  y  entendió  aiLsimismo  quel  dicho  Diego  de  Velasco 
fué  uno  dellos,  á  donde  fué  público  é  notorio  haber  padescido  el  tra- 
bajo é  nescesidades  é  riesgos  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  en  lo  demás  de  haberse  juntado  los  dichos 
sesenta  ó  setenta  hombres  en  el  valle  de  Tarapacá  con  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  después  de  haber 
salido  de  todas  las  otras  entradas  y  descubrimientos  de  suso  declara  - 
dos,  que  lo  sabe  este  testigo  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  presente  al  principio  que  se  juntaron  los  susodichos  con 
el  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  ansimismo  se  juntó  por  otra  parte 
con  el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  á  do  vido  al  di- 
cho Diego  de  Velasco  con  la  demás  gente. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  fué  y  pasó  ansí  como  en  ella  se  relata;  y  este  testigo  lo  sabe 
como  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicba  jornada  con  el  dicho  gober- 
nador Valdivia,  é  vio  venir  asimismo  el  dicho  Diego  de  Velasco,  donde 
padesció  mvichos  trabajos  hasta  que  llegaron  á  este  reino  de  Chile  que 
habrá  más  de  cuatrocientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  de  despoblado 
lo  más  de  ello,  é  allegaron  al  dicho  valle  de  Copiayapo,  ques  al  princi- 
pio de  este  reino,  y  de  allí  vinieron  á  este  valle  de  Mapocho,  á  do  pobla- 
ron esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación  é  la  primera 
que  se  pobló;  y  en  el  camino  vido  este  testigo  al  dicho  Diego  de  Velas- 
co ser  muy  buen  soldado  é  traljajar  como  tal  en  todo  lo  que  le  era  man- 
dado por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  muy  gran  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  después  de  haber  poblado  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago,  estuvieron  en  ella  muchos  afios  con  continua  guerra  con  los 
naturales  é  sembrando  por  sus  propias  manos  las  chácaras  é  simenteras 
á  cabsa  que  los  dichos  naturales  se  conjuraron  para  no  sembrar,  pen- 
sando qne  por  aquella  vía  dejarían  los  cristianos  la  tierra,  y  en  diclio 
tiempo  anduvieron  siempre  con  continua  guerra  padesciendo  grandes 
trabajos,  ansí  de  hambre,  comiendo  yerbas  é  chicharras,  como  desnudos 
é  vestidos  de  pellejos  de  zorras  é.  de  otros  animales,  porque  en  efeto 
nunca  tuvieron  ningund  socorro  hasta  que  vino  el  capitán  Alonso  de 
Monroy  de  allí  á  ciertos  años  con  cierto  socorro,  en  todo  lo  cual  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Diego  de  Velasco  se  halló  presente  á  lo  susodi- 
cho como  buen  soldado  que  era  y  es,  y  trabajó  muy  bien. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  la  dicha  sazón  que  aconteció 
lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  era  ido  con  la  demás  gente  que  fué 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  provincia  de  los  Promocaes  á  conquistar  la 
tierra  y  sabe  que  quedaron  en  esta  dicha  cibdad  para  la  guarda  é  de- 
fensa della,  obra  de  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  y  el  dicho  Diego  de 
Velasco  entrellos,  é  fué  público  é  notorio  que  un  día  se  juntaron  todo 
lo  más  de  la  tierra  é  dieron  al  cuarto  de  alba  en  esta  dicha  cibdad  é  la 
tuvieron  cercada  y  en  riesgo  de  se  })erder,  é  pelearon  todo  el  día  hasta 
que  se  puso  el  sol,  y  mataron  dos  españoles  dellos  é  veinte  é  tantos  ca- 
ballos é  muchas  personas  de  servicio  de  los  españoles,  y  estuvieron  en 
muy  gran  riesgo  de  se  perder  todo,  si  Dios,  milagro.samente,  no  les  fa- 
voreciera como  les  favoreció,  é  los  resistieron  é  desbarataron  é  queda- 
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ron  todos  mal  heridos  ó  trabajados,  lo  cual  sabe  este  testigo  porciue,  de- 
más de  la  notoriedad  de  lo  susodicho,  este  testi<ro  vino  lue<>;o  como  .'•c 
supo  con  la  demás  gente;  (jue  vino  al  socorro,  ó  los  vido  estar  todo  ■,  lic- 
ridos  é  maltratados,  y  al  (lidio  Diego  de  Velasco  con  ellos,  en  lo  euíd 
merecieron  aquel  día  que  Su  Majestad  les  híiga  muy  crecidas  merce- 
des por  lo  mucho  que  pelearon  é  hicieron. 

14.— (No  tiene  contestación.) 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  que  dice  la  pregunta,  c 
ansí  sabe  que  después  que  los  indios  mataron  al  dicho  gobernador  Yal- 
divia,  por  lo  cual  vino  á  este  reino  por  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, el  dicho  Diego  de  Velasco  se  halló  con  él  en  la  reedificación  de  la 
cibdad  de  la  Concepción  é  población  de  Tucapel  é  Confines  y  en  todas 
las  guazábaras  que  los  naturales  dieron  al  dicho  don  García  de  Mendo- 
za, hasta  que  se  allanó  é  conquistó  toda  la  tierra  que  estaba  rebelada 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego  de 
Velasco  se  halló  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa,  en  servicio  de  Su 
Majestad  y  del  dicho  Gobernador,  como  buen  soldado. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  allanadas  las 
dichas  provincias  y  hecha  la  guerra,  este  testigo  se  vino  á  esta  cibdad 
de  Santiago,  á  donde  es  vecino,  y  entendió  é  su[)0  de  cierto  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  hizo  asiento  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  á 
do  se  quedó  con  su  mujer  é  hijos  sustentando  la  dicha  cibdad  é  sirvien- 
do en  lo  que  se  ofreció,  á  do  estuvo  en  lo  susodicho  tres  ó  cuatro  años 
padescieudo  nescesidades  é  trabajos  por  sustentarse  como  se  sus- 
tentaba. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  al  cabo  del 
dicho  tiempo,  vido  venir  al  dicho  Diego  de  Velasco  de  la  (hcha  cibdad 
de  la  Concepción,  á  esta  de  Santiago,  desde  donde  se  avió  para  ir,  por 
más  servir  á  Su  Majestad,  á  las  provincias  de  Cuyo,  ques  detrás  de  la 
gran  Cordillera  Nevada,  con  el  general  Juan  Jufré,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, á  donde  es  notorio  questuvo  un  año  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  se  ofreció  é  se  le  mandó,  como  buen  soldado. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  (hcho  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco  siempre  le 
lia  visto  servir  á  Su  Majestad  y  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  todas 
las  cosas  que  dicho  é  declarado  tiene,  siendo  siempre  muy  diligente  en 
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el  trabajo  é  obediente  é  bien  mandado  de  los  dicbos  capitanes  é  oficia- 
les del  campo,  é  nunca  ha  oído  ni  entendido  quel  susodicho  haya  de- 
servido á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  ni  halládose  en  ninguna  rebelión 
de  las  que  ha  habido  ni  con  ningund  tirano,  sino  siempre  en  servicio 
de  Su  Majestad,  y  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendie- 
ra, porque  lo  más  del  dicho  tiempo  que  le  conosce  siempre  han  anda- 
do juntos  y  en  unas  entradas. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  ni  entendido  quel  dicho  Diego  de  Velasco  haya  rescibido  nin- 
gund socorro  ni  premio  de  Su  Majestad  ni  de  sus  gobernadores  é  capi- 
tanes por  los  dichos  sus  servicios,  excepto  obra  de  sesenta  indios  que 
lo  dio  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  esta  dicha  cibdad,  al  principio 
de  la  fundación  della,  que  después  se  los  quitó,  é  no  ha  visto  que  le 
hayan  dado  recompensa  dello;  é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supie- 
ra ó  entendiera,  por  la  razón  que  tiene  dicha  en  la  pregunta  antes 
de  esta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  está  al  presente  en  esta  cibdad,  casado,  con  mujer  é 
hijos  é  familia,  y  por  su  mucha  pobreza  está  en  casa  agena,  donde  le 
dan  de  comer  á  él  y  á  los  dichos  sus  hijos,  é  padesce  extrema  iiescesi- 
dad;  entiende  este  testigo,  segund  los  dichos  servicios  quel  susodicho 
ha  hecho  á  Su  Majestad  en  tanto  tiempo  que  ha  que  le  sirve,  que  Su 
},Iajestad  debe  hacerle  algunas  mercedes  para  descargo  de  su  concien- 
cia; y  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  lo  cual  se 
afirmaba  é  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  reíificó  é  firmó  de  su  nojnbre. — 
Pedro  de  Miranda. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peiui,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  prime- 
ro día  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  susodicho,  el  dicho  Diego 
de  Velasco  presentó  por  testigo  á  Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  dicha 
cibdad,  del  cual  yo  el  dicho  escribano,  por  comisión  que  para  ello  tuve 
del  dicho  señor  teniente  general,  por  estar  su  merced  ocupado  en  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución  de  su  real  justicia,  y 
fjerel  dicho  Bartolomé  Flores  persona  impedida,  por  estar  mal  dispuesto, 
tomé  é  rescibí  del  juramento,  segund  forma  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere;  é  siéndole  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  este  testigo  al  dicho 
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Diego  de  Velasco  desde  el  tiempo  quol  susodielio  vino  al  Peni  del  reino 
de  Nicaragua  é  lo  vio  en  la  cibdad  del  Cuzco,  que  lial)rá  obra  de  veinte 
y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  ó  (|ue  no  es  pariente  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  demás  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  ó  sazón  que  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  P)iego  de  Velasco,  que  ha  el  tiempo  que  dicho  tiene, 
tuvo  noticia  y  entendió  do  cierto  cómo  haljía  venido  del  reino  de  Nica- 
ragua con  el  ca})itán  Diego  de  Ayala,  que  vino  con  cierta  gente  de  so- 
corro desde  el  reino  de  Nicaragua  al  Perú,  porque  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  había  enviado  á  pedir  el  dicho  socorro,  por  la  nesce- 
sidad  que  tenía  á  cabsa  del  alzamiento  general  de  los  naturales,  y  en- 
tonces vino  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  el  dicho  capitán  Diego  de 
Ayala,  á  su  costa,  como  los  demás  soldados  que  entonces  vinieron,  lo 
cual  es  público  y  notorio. 

3  y  4. — (No  tienen  contestación). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  es  cosa  or- 
dinaria pasarse  trabajos  é  nescesidades  en  semejantes  jornadas,  de  por 
mar  é  por  tierra,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  ha  pasado 
por  el  mismo  viaje. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Diego 
de  Velasco,  habrá  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, habiendo  llegado  á  la  cibdad  de  Lima,  vino  desde  allí  con  el  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  é  con  la  demás  gente  que  con  él  vino,  has- 
ta la  cibdad  del  Cuzco,  conquistando  los  nidios  de  la  dicha  provincia, 
y  desde  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  envió  el  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro  al  dicho  capitán  Villadiego,  con  ciertos  soldados,  á  la  provincia 
de  Viticos,  entre  los  cuales  le  paresce  á'  este  testigo  que  debiera  de  ir  el 
dicho  Diego  de  Velasco,  porque  era  buen  soldado  y  aparejado  para  ello, 
ó  fué  cosa  pública  é  notoria  que  en  la  dicha  jornada  padescieron  mu- 
chos trabajos  é  nescesidades,  é  mataron  los  indios  ciertos  soldados 
dellos. 

7  y  8. — A  la  séptima  y  otava  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  capitán 
Pedro  de  Candía  fué  á  la  conquista  é  descubrimiento  de  los  Chunchos 
con  licencia  del  dicho  Marqués  é  con  él  el  dicho  Diego  de  Velasco  é 
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otros  niiichos  soldados  en  busca  del  capitán  Pero  Anzules,  donde  fué 
tanta  la  hambre  é  nescesidad  que  se  pasó  en  la  dicha  jornada  del  dicho 
Poro  An/Ailes,  que  murieron  de  hambre  más  de  ciento  y  sesenta  hom- 
bres de  obra  de  trecientos  que  con  él  iban,  é  más  de  cinco  mil  indios 
naturales  é  amigos,  é  comieron  muchos  caballos,  é  si  no  fuera  por  el 
dicho  capitán  Pedro  de  Candia  é  la  gente  que  con  él  iba,  que  lo  soco- 
rrieron de  lo  que  llevaban  y  en  hacer  las  puentes  de  los  ríos  y  otros 
alivios  que  les  dieron,  perescieran  todos,  porque  venían  tales  é  tan  fla- 
cos é  perdidos  de  todo  remedio,  que  no  tenían  fuerzas  para  hacer  puen- 
tes en  los  ríos  y  se  poder  remediar  y  todos  juntos  padescieron  hartos 
trabajos  hasta  que  salieron  al  Collao,  tierra  del  Pirú,  perdidos,  lo  cual 
sabe  este  testigo  como  persona  que  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candia  juntainente  con  el  dicho  Diego  de  Velasco,  á 
do  vio  y  entendió  todo  lo  susodicho  ser  y  pasar  ansí  como  declarado 
iiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
].e,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  se  hallaron  é  fueron  á  la  dicha 
jornada  de  los  Chiriguanaes,  la  cual  acordaron  de  ir  salidos  que  fueron 
de  la  jornada  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  porque,  como  se  ha- 
llaron juntos  é  perdidos  en  el  dicho  valle  del  Collao,  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Candia  é  los  soldados  que  con  él  estallan,  acordaron  de  se  juntar 
con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  como  se  juntaron,  para  hacer  la  dicha 
jornada  de  los  Chiriguanaes,  é  ansí  fueron  á  la  dicha  entrada  y  el  dicho 
Diego  de  Velasco  como  uno  de  ellos,  á  do  anduvieron  cierto  tiempo 
atravesando  muy  grandes  montañas  é  ríos  desaforados  é  abriendo  ca- 
]ninos,  hasta  que  no  pudieron  pasar  más  adelante  é  les  fué  forzado  dar 
la  vuelta,  como  lo  hicieron,  en  lo  cual  todo  se  pasó  grandes  trabajos  é 
nescesidades  é  riesgos  de  las  vidas. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  como  salieron  perdidos  de  la  dicha  jornada  de  los  Chi- 
riguanaes, tuvieron  noticia  de  cómo  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia venía  á  la  conquista  destas  provincias  de  Chile  y  acordaron  de 
juntarse  obra  de  sesenta  hombres  con  el  capitán  Juan  Bohón  y  este 
testigo  y  el  dicho  Diego  de  Velasco.  como  uno  dellos,  vinieronen  la  dicha 
¡ornada  para  se  juntar  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  como  se  jun- 
tarf)n  con  él  en  el  valle  de  Tarajiacá,  para  venir  á  este  reino  de  Chile, 
como  vinieron  con  él,  por  más  servir  á  Su  Majestad. 
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11. — A  las  once  pregunta?!,  dijo:  qiies  verdad  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, y  como  tal  lo  sabe  este  testij^o,  como  uno  de  los  soldados  que  vinie- 
ron en  la  dicha  jornada  juntamente  con  el  diclio  Diego  de  Velasco,  á 
donde  pasaron  hartos  trabajos  é  nescesidades  por  causa  de  la  mucha 
distancia  de  tierra  é  despoblados  é  falta  de  agua  é  leña  é  comidas  é  yer- 
ba hasta  que  llegaron  al  valle  de  Oopayapo,  ques  al  principio  de  este 
reino,  é  de  aquí  vinieron  á  este  valle  de  Mapocho,  que  son  otras  ciento 
é  cincuenta  leguas  por  tierra,  é  conquistando  los  naturales,  é  poblaron 
en  el  dicho  valle  de  Mapocho  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, ques  cabeza  de  esta  gobernación,  en  lo  cual  todo  pasaron  hartos 
trabajos  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno  dellos. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  ser  verdad  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo  como  uno  de  los  questu- 
vieron  siempre  en  esta  dicha  cibdad,  la  cual,  después  de  poblada,  estu- 
vieron en  ella  el  dicho  tiempo  siempre  con  continua  guerra  de  los 
naturales  por  la  sustentar  é  padesciendo  hartas  nescesidades  de  hambre 
é  desnudos,  sin  tener  socorro  en  todo  el  dicho  tiempo  de  ningún  espa- 
ñol, sino  que  sembraban  los  soldados  por  sus  propias  manos  para  se 
sustentar,  á  cabsa  de  la  mucha  nescesidad  é  porque  los  indios  de  mali- 
cia é  porque  se  fuesen  los  cristianos  no  querían  sembrar,  é  vio  este 
testigo  al  dicho  Diego  de  Velasco,  tocante  al  dicho  tiempo,  comer  chi- 
charras, por  la  nescesidad  que  debía  pasar  de  hambre. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  verdad  que  al  cabo  del  dicho  tiempo,  habiendo  ido  el 
gobernador  Valdivia  fuera  á  los  Promocaes  con  la  más  de  la  gente  que 
tenía  para  conquistar  las  dichas  provincias,  é  habiendo  dejado  en  la 
dicha  cibdad  obra  de  treinta  hombres  de  á  pié  y  otros  tantos  de  á  caba- 
llo para  la  guarda  é  defensa  de  la  dicha  cibdad,  entre  los  cuales  fué  uno 
dellos  el  dicho  Diego  de  Velasco  y  este  testigo,  un  día  al  cuarto  del 
alba,  todos  los  indios  de  la  tierra  vinieron  por  sus  escuadrones  sobre  la 
dicha  cibdad  y  entraron  repartidos  por  todas  las  calles  della  é  pelearon 
con  los  españoles  todo  el  día  con  ellos  hasta  puesto  el  sol,  é  si  no  fuera 
por  el  ayuda  de  Dios  é  buena  mafia  que  los  cristianos  se  dieron,  y  el 
grande  ánimo  que  tuvieron,  se  perdiera  toda  la  tierra  aquel  día,  é  ansí 
murieron  dos  soldados  é  más  de  treinta  caballos  é  algunos  indios  ami- 
gos é  todos  los  soldados  salieron  heridos  los  más  dellos.  entre  los  cuales 
se  halló  é  señaló  el  dicho  Diego  de  Velasco  é  trabajó  como  buen  sóida- 
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do.  por  lo  ciuil  tiene  mucho  niérilo.  y  lo  sabe  este  testigo  por  lo  ver 
todo  por  vista  de  ojos,  hallándose  presente  á  todo. 

14. — (No  tiene  contestación). 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  la  muerte  del  gobernador  Valdivia,  é  habiendo  venido  á  este  reino 
don  García  Hurtado  de  Mendoza  por  gobernador,  el  dicho  Diego  de 
Yelasco  fué  desde  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  por  más  servir  á  Su 
Majestad,  á  hallarse  con  el  dicho  Gobernador,  é  así  es  público  é  notorio 
que  se  halló  con  él  en  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concepción  é 
conquista  de  Arabco  y  población  de  la  cibdad  de  Cañete  é  cibdad  de 
los  Confines,  é  que  se  halló  en  todas  las  guazábaras  é  rencuentros  que 
dieron  los  indios  de  Arauco  al  dicho  Gobernador,  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa,  como  muy  buen  soldado,  como 
siempre  lo  ha  hecho,  á  donde  es  notorio  que  padescieron  trabajos  é  nes- 
cesidades. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  por  público  é  noto- 
rio, é  pública  voz  é  fama,  y  así  lo  tiene  entendido  y  lo  sabe  este  testigo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  al 
cabo  de  los  dichos  cuatro  años  vino  el  dicho  Diego  de  Velasco  á  esta 
dicha  cibdad  de  Santiago  para  desde  ella  ir  á  las  provincias  de  Cuyo, 
con  el  general  Juan  Jufré.  ques  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  á 
donde  fué  con  sus  armas  y  caballos,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  y  es 
})úl3lico  é  notorio  questuvo  allá  obra  de  un  año,  sirviendo  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  como  buen  soldado. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velasco,  en  todo  el  dicho  tiempo  que  ha  que  le  conoce, 
que  habrá  los  dichos  veinte  y  cuatro  años,  siempre  le  ha  visto  servir  á 
Su  Majestad  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  é  á  sus  gobernado- 
res é  capitanes  en  su  real  nombre,  siendo  muy  diligente  é  obediente  á 
sus  mandamientos,  á  su  costa  é  minción,  como  leal  vasallo,  é  nunca  ha 
visto  este  testigo,  ni  entendido  ni  oído,  que  el  susodicho  se  haya  hallado 
contra  su  real  servicio  en  ninguna  rebelión  de  las  que  ha  habido  por  los 
tii'anos,  sino  siempre  en  su  real  servicio,  é  si  otra  cosa  fuera,  este  testi- 
y-o  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no  ])odiera  ser  menos,  por  la  mucha  fami- 
liaridad que  siempre,  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  con  él  ha  tenido  é 
tiene,  é  haber  andado  juntos  en  las  dichas  entradas  y  haber  sabido  y 
entendido,  é  no  pudiera  ser  menos,  como  dicho  tiene. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
durante  el  dicho  tiempo,  siempre  el  dicho  Diego  de  Velasco  sirvió  á  Su 
Majestad,  á  su  costa,  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  como  buen 
é  leal  vasallo,  ó  nunca  rescibió  socorro  ni  premio  alguno  do  sus  gober- 
nadores é  capitanes  en  recompensa  de  los  dichos  sus  servicios,  ecepto 
obra  de  sesenta  indios,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  gobernador  YíÚ- 
<livia  le  dio  en  términos  de  esta  ciudad,  que  después  se  los  quitó  por 
sus  fines,  sin  haber  causa  para  ello,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  las  ra- 
zones que  dichas  y  declaradas  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se 
refiere. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  visto  é  ve  al  dicho  Diego  de  Velasco  estar  é 
residir  en  esta  dicha  cibdad  al  presente,  casado  é  con  seis  hijos  é  fami- 
lia, y  estar  tan  pobre,  que  por  su  mucha  })obreza  está  en  casa  ajena,  á 
donde  le  dan  de  comer  á  él  y  á  los  dichos  sus  hijos,  y  este  testigo,  á  lo 
que  entiende,  le  paresce  que  Su  Majestad,  por  descargo  de  su  concien- 
cia, pues  que  sus  gobernadores  no  lo  han  hecho,  le  debe  remediar  é  dar 
de  comer  é  hacelle  las  mercedes  que  fuese  servido,  las  cuales  cabrán  bien 
en  el  susodicho,  por  le  haber  tan  bien  servido  como  leal  vasallo  en  todo 
^o  que  se  ha  ofrecido  en  estos  dichos  sus  reinos. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
sabe  por  público  é  notorio  é  por  las  razones  que  declaradas  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmaba  é 
afirmó;  é  siéndole  leído,  se  ratificaba  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre, 
y  declaró  este  dicho  en  este  dicho  día,  mes  y  año  que  juró. — Bartolomé 
Flores. — Ante  mí. — Joan  de  Ja  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  teniente  ge- 
neral é  justicia  mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  testigo 
á  García  Hernández,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió 
juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir 
verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Diego  de  Velasco  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  ansí  en  el  reino  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  y 
al  tiempo  que  le  conosció  en  el  dicho  reino  del  Pirú,  tuvo  noticia  que 
venía  el  suso  de  los  reinos  de  Nicaragua. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cin- 
cuenta y  dos  años,  poco  más,  é  que  no  es  su  pariente  ni  le  toca  ningu- 
na de  las  generales. 

3  á  8. — (No  tienen  contestación.) 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  de  Velas- 
co  entró  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  con 
la  demás  gente  que  pasaron  al  descubrimiento  de  los  chiriguanaes,  en 
la  cual  dicha  jornada  es  público  y  notorio  que  se  pasaron  trabajos  é 
nescesidades  á  causa  de  ser  la  tierra  montuosa  y  áspera  é  de  grandes 
ríos,  é  por  falta  de  no  hallar  camino  se  salieron  é  volvieron  perdidos,  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  fué  con  el  dicho  capitán  hasta  el  valle  de 
Tarija,  á  do  se  quedó  con  la  demás  gente  que  allí  quedó  por  orden  del 
dicho  capitán,  é  vio  cómo  fueron  é  pasaron  adelante  los  demás  á  bus- 
car camino,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  é  los  vio  volver  des- 
pués al  dicho  valle,  é  por  esto  lo  sabe. 

10. —  A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la'  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  la  dicha  jornada,  y 
es  ansí  que  como  hobieron  salido  de  la  dicha  entrada  de  los  Chirigua- 
naes é  tuvieron  noticia  quel  dicho  gobernador  Valdivia  venía  á  este  rei 
no  de  Chile  á  la  conquista  é  población  del,  se  juntaron  obra  de  sesenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  con  el  dicho  capitán  Juan  Bohón  y  el 
dicho  Diego  de  Velasco  y  este  testigo  como  uno  de  ellos,  é  vinieron  á 
se  juntar  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  el  valle  de  Tarapacá 
para  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada  de  Chile,  é  ansí 
vinieron  con  el  dicho  Gobernador  hasta  este  valle  de  Mapocho,  don- 
de poblaron  esta  cibdad  de  Santiago,  ques  cabeza  de  esta  gobernación, 
viniendo  por  tierra  más  de  trescientas  leguas  é  pasando  el  despobla- 
do de  Copiayapo,  ques  el  principio  de  este  reino,  é  lo  conquistaron  é  vi- 
nieron conquistando  la  dicha  tierra  hasta  esta  dicha  cibdad,  pasando 
trabajos,  hambres,  é  nescesidades  é  riesgos  por  las  guazábaras  que  te- 
nían é  se  ofrecían  con  los  indios,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  trabajó  como  buen  soldado  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  en 
nombre  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  de  las  demás 
acerca  dello. 

12. — 'A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta é  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  después  que  hobie- 
ron poblado  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  que  fué  la  primera  que   se 
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])ol)l(S  011  esto  reino,  estuvieron  en  ella  siete  lí  ocho  afios  con  continua 
guerra  con  los  naturales,  sombrando  {)or  sus  propias  ruanos  para  se  sus- 
tentar, á  cabsa  de  que  los  dichos  naturales  no  quisieron  sembrar,  pen- 
sando que  por  la  dicha  cabsa  se  fueran  los  cristianos,  é  durante  el  di- 
cho tiempo  se  padesció  grandísimas  nescesidades  é  trabajos,  sin  tener 
en  todo  el  dicho  tiempo  ningún  socorro  de  españoles  ni  de  otra  cosa, 
sino  que  andaban  vestidos  de  pellejos  de  animales  por  la  dicha  falta 
que  tuvieron;  y  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  se  halló  presente 
como  uno  de  los  soldados  que  vinieron,  ó  vio  al  dicho  Diego  de  Velasco 
pasar  trabajos  é  hambre  como  los  demás,  ó  fué  público  que  comió  chi' 
charras  por  la  nescesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  fué  y  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  lo  sabe  este  testigo 
como  persona  que  se  halló  presente  como  uno  de  los  que  quedaron  en 
la  dicha  cibdad  juntamente  con  el  dicho  Diego  de  Velasco,  adonde  se 
mereció  aquel  día  harto  premio,  porque  si  no  fuera  por  el  ayuda  de  Dios 
é  buena  maña  que  se  dieron  con  que  desbarataron  los  dichos  indios,  se 
perdiera  toda  la  tierra;  y  por  esto  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe 
este  testigo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  ansí  tiene  entendido  que 
dicho  Diego  de  Velasco  se  hallaría  en  todas  las  guazábaras  que  se  die- 
ron al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  é  trabajaría  en  todo 
aquello  que  le  fuese  mandado  en  servicio  de  Su  Majestad  y  del  dicho 
gobernador,  como  buen  soldado  ques  é  como  lo  acostumbra  á  hacer,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  ansimismo  á  la  dicha  jornada  de  Acu- 
yo,  ques  detrás  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  con  el  dicho  general  Juan 
Jufré,  é  vio  ir  á  ella  al  dicho  Diego  de  Velasco,  á  do  estuvo,  é  anduvo 
cerca  de  un  año,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  le  mandaba,  como  buen  sol- 
dado, é  que  fué  con  sus  armas  é  caballos,  é  á  su  costa;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  siempre  des- 
pués que  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco,  ques  de  los  dichos  veinte 
y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  siempre  le  ha  visto  servir  á 
Su  Majestad  é  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  su  real  nombre,  con 
toda  la  diligencia  é  cuidado,  siendo  bien  mandado  é  obediente,  como 
buen  soldado,  é  á  su  costa,  con  sus  amias  é  caballos,  en  pie  otras  veces, 
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en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  é  que  nunca  este  testigo  ha  sa- 
bido ni  entendido  quel  susodicho  se  ha^^a  hallado  contra  su  real  servi- 
cio en  ninguna  de  las  rebeliones  que  en  el  Perú  ha  habido  con  ningund 
tirano,  é  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no 
pudiera  ser  menos  por  la  familiaridad  que  con  él  ha  tenido,  é  que  siem- 
pre le  ha  servido  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  leal  vasallo. 

19. — -A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  por  tal  verdad  lo  sabe  este  testigo,  é  que  si  algún  so- 
corro ó  premio  de  sus  servicios  el  dicho  Diego  de  Velasco  hubiera  re- 
cibido más  de  los  dichos  sesenta  indios,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho 
gobernador  Valdivia  le  había  dado,  que  después  le  quitó,  este  testigo  lo 
supiera  ó  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  razón  susodicha  en 
la  pregunta  antes  desta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  salje  este  testigo  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  está  al  presente  en  esta  dicha  cibdad,  casado  é  con 
mujer  é  hijos  é  familia,  é  muy  pobre,  é  tanto  que  por  su  mucha  po- 
breza está  en  casa  agena,  él  y  ellos,  }'■  les  dan  de  comer,  y  ques  ya. 
viejo. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
afirmaba  é  afirmó;  é  siéndole  leído,  se  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— García  Hernández. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  cuatro 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  susodicho,  ante  dicho 
señor  Teniente  General  é  Justicia  Mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco 
presentó  por  testigo  á  Marcos  Veas,  vecino  de  esta  dicha  cibdad.  del 
cual  se  tomó  é  rescibió  juramento,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  de  obra  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  ansí 
en  este  reino  de  Chile  como  en  el  del  Perú,  á  do  tuvo  noticia  este  testi- 
go al  tiempo  que  lo  conoció  como  había  venido  del  reino  de  Nicara- 
gua, á  do  había  estado  algunos  años,  é  sabe  este  testigo  por  público  é 
notorio  quel  padre  del  dicho  Diego  de  Velasco  fué  vecino  encomende- 
ro de  Nicaragua,  á  do  murió,  é  que  había  sido  conquistador  de  los  pri- 
meros del  dicho  reino. 
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Preguntado  por  las  prc^^mitas  geiioiales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  susodicho, 
ni  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — (No  tiene  contestación). 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  á  cabsa  de  la  necesidad  que  había  de  gente,  en- 
vió desde  la  cibdad  de  los  Reyes  un  navio  á  los  reinos  de  Nicaragua  é 
Tierrafirmc  para  que  enviasen  socorro  de  gente,  por  virtud  de  lo  cual 
se  le  envió  de  dicho  reino  do  Nicaragua  cierto  socorro  de  gente  con  el 
capitán  Diego  de  A3'ala,  y  entendió  este  testigo  que  entonces  fué  cuan- 
do vino  el  dicho  Diego  de  \^elasco  con  el  dicho  ca})itán. 

ó. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  notoria  es  pasasen  necesi- 
dades é  trabajos  en  semejantes  viajes. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  lo  haber  oído  decir  á  mu- 
chas personas  que  se  hallaron  con  el  en  dicho  viaje  después  acá. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán 
Diego  de  Rojas  á  la  dicha  entrada  de  los  Chiriguanaes,  é  allí  se  acuer- 
da ver  al  dicho  Diego  de  Velasco  trabajar  como  buen  soldado. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, ques  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de 
los  dichos  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Juan  Bohón, 
para  se  juntar,  como  se  juntaron,  en  el  valle  de  Tarapacá,  á  do  tuvie- 
ron noticia  questaba  el  dicho  gobernador  Valdivia  é  con  él  la  demás 
gente  que  con  él  estaba,  é  vinieron  á  este  reino  de  Chile,  y  el  dicho 
Diego  de  Velasco  fué  uno  de  los  dichos  soldados  que  ansimismo  venían. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  é 
allegaron  al  valle  de  Copiayapo,  ques  el  principio  deste  reino,  é  de  allí 
á  este  valle  que  dicen  de  Mapocho.  donde  poblaron  esta  cibdad  de  San- 
tiago, que  fué  la  primera  cibdad  que  se  pobló  en  este  reino,  é  vinieron 
conquistando  los  naturales  de  la  tierra  é  pasando  grandes  trabajos, 
riesgos  é  necesidades,  porque  desde  el  dicho  valle  de  Tarapacá  donde 
se  juntaron  hasta  este  de  Mapocho  habrá  obra  de  quinientas  leguas, 
poco  más  ó  menos  de  tierra  é  despoblados,  y  el  dicho  Diego  de  Velas- 
co trabajó  en  la  dicha  jornada  como  buen  soldado. 
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12. — A  las  tloce  preguntas,  dijo:  que  es  muy  gran  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  esta  dicha 
cibdad  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  <lice,  é  vio  al  dicho  Diego  de 
Velasco  pasar  los  trabajos  contenidos  en  la  pregunta,  é  le  vio  comer 
chicharras  de  pura  necesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después 
de  lo  susodicho  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué  desta  dicha  cibdad  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia  á  la  conquista  é  población  de  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción,  á  donde  ansimismo  trabajó  como  buen  soldado, 
y  este  testigo  lo  sabe  como  persona  que  ansimismo  fué  allá. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después 
de  pasado  todo  lo  susodicho,  é  que  los  dichos  naturales  hobieron  muer- 
to al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  lo  cual  vino  á  este 
reino  don  García  de  Mendoza  á  lo  gobernar,  el  dicho  Diego  de  Velasco, 
por  más  servir  á  Su  Majestad,  fué  y  anduvo  con  el  dicho  gobernador 
Don  García  en  todas  las  guazábaras  que  los  indios  dieron  al  dicho  Go- 
bernador y  en  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concepción  y  población 
de  Tucapel  é  cibdad  de  los  Confines  y  en  toda  la  conquista  de  la  tie- 
rra, hasta  que  se  allanó  é  pacificó,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Diego  de  Velasco  sirvió  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa, 
é  pasó  harto  trabajo  é  nescesidad,  porque  este  testigo  le  vio  un  día  car- 
gado de  yerbas  para  su  caballo,  por  no  tener  servicio,  é  le  hobo  com- 
pasión dello. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  dejó  al  di- 
cho Diego  de  Velasco,  después  de  acabada  la  guerra,  en  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción,  con  su  mujer  é  hijos  é  familia,  sustentando  la 
dicha  cibdad  á  su  costa,  é  trayendo  de  paz  los  naturales  de  los  términos 
della,  ¡¡adeciendo  harto  trabajo  é  necesidad. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velasco,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  al  cabo  de  los  di- 
cho cuatro  años  fué  desde  esta  dicha  cibdad  con  el  general  Juan  Jufré 
á  hs  provincias  de  Cuyo,  ques  detrás  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  á 
do  estuvo  obra  de  un  año  sirviendo  en  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas 
é  caballos  é  á  su  costa. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  nunca  después  queste 
testigo  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco,  ha  visto,  oído  ni  entendido 
(juel  susodicho  haya   deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  y  liallá- 
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(.lose  con  ningund  tirano  en  ninguna  rebelión  de  las  que  ha  habido, 
sino  que  siempre  fué  y  ha  sido  buen  servidor  de  Su  Majestad,  obedien- 
te á  sus  ca]Mtanes  é  gol)ernadores  en  todo  lo  que  se  le  mandada,  é  dih- 
gente  é  trabajador  en  la  guerra,  como  l)uen  soldado,  é  si  otra  cosa  fuera, 
este  testigo  lo  supiera  y  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vio 
ni  entendió  que  en  todo  el  dicho  tiemi)o  el  dicho  Diego  de  Velasco  ha- 
ya rescibido  premio  alguno  de  los  dichos  sus  servicios,  sino  es  obra  de 
sesenta  indios  quel  diclio  gobernador  Valdivia  le  dio  en  términos  de 
esta  cibdad,  que  después  se  los  quitó  por  sus  fines,  é  si  otra  cosa  fuera, 
este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  por  la  razón  susodicha. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  ansí  lo  ve  este  testigo  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  tiene  hasta  compa.sión  del  este  testigo,  por  lo  dicho,  é  lepare- 
ce  que  Su  Majestad  le  debe  hacer  mercedes  para  descargo  de  su  concien- 
■cia  por  los  dichos  méritos;  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  é  lo  firmó. — Marcos 
Veas. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 
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/. — Frobansa  de  los  méritos  y  servicios  del  general  Juan  Jnfré  en  el 
descubrimiento  y  población  de  las  provincias  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-32/16). 

Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  nombre 
de  Sn  Majestad,  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  por  todo  el 
pueblo  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de 
la  Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en 
lengua  de  indios  se  llama  Copayapo,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile, 
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Imperial  y  provincias  de  Promaocaes,  Rauco  y  Quiriqíiino  con  la  isla 
de  Quiriquino^  que  señorea  el  cacique  Llochengo,  con  todas  las  demás 
provincias  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  Su  Majestad  provea  lo 
que  fuere  su  servicio.  Por  cuanto  vos,  Juan  Jnfré,  venistes  conmigo  á 
la  conquista,  pacificación  y  población  desta  tierra,  con  vuestras  armas 
y  caballos,  con  deseo  de  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  á  vuestra  costa, 
y  llegado  acá,  en  la  conquista  de  la  tierra  y  naturales  della  habéis  muy 
bien  servido  á  Su  jNlajestad,  como  muy  buen  soldado  que  sois,  y  en  la 
población  y  sustentación  desta  cibdad  habéis  hecho  todo  aquello  que 
érades  obligado,  tratando  vuestra  persona  y  sustentando  vuestra  casa 
con  toda  honra,  y  en  todo  lo  que  por  mí  os  lia  sido  mandado  en  servi- 
cio de  Su  Majestad  lo  habéis  hecho,  obedeciendo  mis  mandamientos, 
como  hijodalgo  y  buen  subdito  y  vasallo  de  Su  Majestad;  por  tanto,  en 
remuneración  de  lo  dicho,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad 
y  hasta  tanto  que  se  haga  la  reformación  general  y  la  voluntad  de  Su 
Majestad  sea,  ó  la  mía,  en  su  real  nombre,  deposito  en  vos  el  dicho  Juan 
Jufré  el  cacique  llamado  Tipitureo,  que  está  en  la  ribera  del  río  de  Gue- 
lenguelevano,  é  con  todos  sus  principales  indios  y  subjetos,  que  es  en 
la  provincia  de  los  Promaucaes,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á 
los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  dejéis  al  cacique 
principal  sus  mujeres  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  los  do- 
trinéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  habiendo 
religiosos  en  la  cibdad,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques  por- 
que sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana; 
y  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona,  y  no  sobre  la  de 
Sa  i\Iajestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  deposito;  y  mando 
á  todos  y  cualesquier  Justicias  desta  cibdad,  que  luego  questa  mi  cédula 
\is  fuere  mostrada,  vos  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  é  ca- 
ciques, so  pena  de  mili  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  é  fisco 
de  Su  Majestad;  é  porque  yo  deposité  en  vos  el  dicho  Juan  Jufré  el 
cacique  llamado  Vitapandi  con  todos  los  indios  que  tiene,  como  puede 
parescer  por  treslado  de  una  cédula  autorizada  de  escribano  de  veinte 
y  siete  días  de  Jullio  del  año  de  cuarenta  é  dos,  digo:  que  se  entiende 
que  no  os  vale  aquélla,  aunque  hagáis  della  presentación,  [salvo]  si  acaso 
acertase  el  dicho  Vitapandi  á  ser  subjeto  del  cacique  Tipitureo,  que  en 
tal  caso  será  también  vuestro,  y  oslo  doy. — Dada  en  esta  cibdad,  á  veinte 
é  cuatro  días  del  mes  do  Enero  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro 
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años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  inaiidíulo  de  Pedro  de  Valdivia,  mi 
señor,  electo  gol^ernador. — Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  Juz- 
gado. 

En  este  pueblo  de  (iuilquileino,  en  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mili  ó 
quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años,  paresció  Juan  Jufré  ante  mí  Fran- 
cisco de  Aguirrc  y  presentó  esta  cédula  de  indios  y  me  requirió  como 
á  alcalde  ordinario  y  caiñtán  del  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdi- 
via, electo  gobernador  y  capitán  general,  que  le  amparase  y  defendiese 
y  diese  la  posesión  del  cacique  Tipitureo  con  todos  los  indios  á  él  sub- 
jetos  y  principales;  y  visto  el  requerimiento  y  cédula  de  los  dicbos  in- 
dios y  lo  en  ella  contenido,  la  obedescía  y  obedesció,  y  le  di  la  posesión 
en  la  persona  principal  del  cacique  y  heredero  y  por  el  poder  que  tengo 
del  dicho  señor  Gobernador  y  como  alcalde  y  capitán  suyo,  y  lo  firmé 
de  mi  nombre.  Testigos:  Pedro  de  Villagra  y  Alonso  de  Córdoba. — 
Francisco  de  Aguirre. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  esta  Nueva  Extremadura,  etc. — Por  cuanto  vos  el  capitán  Juan 
Jufré,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago,  venistes  conmigo  á  la  conquis- 
ta, pacificación  é  población  destas  provincias,  con  vuestras  armas  é  ca- 
ballos, y  en  la  guerra  que  se  ha  hecho  á  los  naturales  habéis  mucho  é 
muy  bien  servido  á  Su  Majestad,  como  muy  buen  soldado  que  sois,  é  á 
vuestra  costa  é  minción,  é  sois  de  los  piimeros  descubridores  por  tierra 
de  las  provincias  de  Arauco  y  río  Biubíu,  y  en  la  población,  defensa  é 
sustentación  desta  dicha  cibdad  habéis  hecho  lo  que  érades  obligado, 
como  lo  suelen  hacer  los  hijodalgos  é  personas  de  vuestra  profesión,  é 
por  tal  sois  tenido  y  estimado,  é  habéis  siempre  sustentado  vuestra  casa 
é  persona  con  toda  honra,  é  por  vuestra  prudencia  é  fidelidad  os  llevé 
en  mi  compañía  cuando  fui  á  las  provincias  del  Pirú  á  servir  á  Su  Ma- 
jestad, en  restaurar  á  su  servicio  por  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro 
é  sus  aliados,  é  servistes  muy  biená  Su  Majestad  en  aquella  guerra  que 
se  les  hizo  é  batalla  que  se  les  dio  en  el  valle  de  Xaquijaguana;  é  por 
tener  experiencia  é  ser  de  bueno  é  claro  juicio,  á  la  vuelta  que  di  á  es- 
ta gobernación  que  tengo  en  nombre  de  Su  Majestad,  os  hice  mi  capi- 
tán y  envié  á  las  provincias  de  los  Charcas  á  que  hiciésedes  gente,  é  así 
venistes  con  la  que  pudistes,  é  liicisles  mucho  fructo  en  el  valle  de  Co- 
piapó,  questaba  rebelado  con  mi  ausencia  desta  tierra,  é  siempre  habéis 
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dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  os  he  encargado  en  nombre  de  Su 
Majestad,  é  habéis  obedescido  é  cumphdo  siempre  mis  mandamientos, 
como  muy  buen  subdito  é  vasallo  suyo  é  celoso  de  su  cesáreo  servicio; 
por  tanto,  en  parte  de  remuneración  de  lo  dicho  é  hasta  que  la  volun- 
tad de  Su  Majestad  sea.  por  la  presente  de  nuevo  é  por  virtud  del  po- 
der que  de  Su  Majestad  como  su  gobernador  é  capitán  general  en  esta 
gobernación,  por  sus  reales  provisiones  para  ello  tengo,  confirmo  é  de 
nuevo  encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  los  caciques  é 
principales  con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía  de- 
positados, deposité  é  confirmé  por  el  removimiento  que  hice  de  vecinos 
en  esta  dicha  cibdad  á  once  de  Jullio  de  quinientos  ó  cuarenta  é  seis 
años,  por  convenir  así  al  servicio  de  Su  Majestad  é  bien  de  sus  vasa- 
llos, tierra  é  naturales,  que  son  los  principales  llamados  Malti  y  Tocale- 
vi,  hermanos,  con  todos  sus  indios  é  principales,  que  tienen  su  asiento 
en  las  cabezadas  deste  valle  de  Mapocho.  é  solían  ser  subjetos  al  caci- 
que Longomavico,  é  más  los  caciques  llamados  Guaquilla  é  Tipandi, 
con  todos  sus  principales  é  indios  á  ellos  subjetos,  que  tienen  su  asiento 
en  los  Promaucaes,  }'  el  cacique  Arongoante  é  los  principales  Millanabal, 
Calquiraarongo,  Catearongo  y  Quidetuy,  con  todos  sus  indios  é  princi- 
pales, que  tienen  su  tierra  en  los  promocaes,  con  mili  é  quinientos  in- 
dios de  visitación,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho  ninguno  á  cacique 
ni  principal  ni  á  sus  indios  é  subjetos,  os  encomiendo,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  los  mandamientos  ó 
ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  tener  armas  é  caba- 
llos é  aderezar  los  caminos  é  puentes  reales  que  cayeren  en  ios  térmi- 
nos de  los  dichos  vuestros  caciques  é  indios  ó  cerca  dellos,  donde  os 
fuere  mandado  por  la  justicia  ó  cupiere  en  suerte,  é  á  dejar  á  los  caci- 
ques principales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é 
á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  íee  católica,  habiendo  reli- 
giosos en  la  cibdad,  traer  ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques  para  que 
sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  é  si 
así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é  no  so- 
bre la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo, 
émandoá  todas  é  á  cualesquier  justicias  de  esta  cibdad  de  Santiago  y  sus 
términos,  que  luego  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan 
en  la  posesión  de  los  dichos  caciques,  principales  é  indios,  os  amparen 
en  la  que  hasta  aquí  teníades  y  en  el  derecho  y  propiedad  dellos,  so  pena 
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de  dos  mili  i)csos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  ó  fisco  de  Su  Majes- 
tad. En  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre 
é  refrendada  de  Juan  de  Cardeüa,  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su 
Majestad  en  esta  mi  gobernación,  que  fué  hecha  en  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  millé 
quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  manda- 
do del  señor  gobernador. — Juan  de  Cárdena. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  é  siete  días  del 
mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  ante  el  mag- 
nífico señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad  en 
esta  dicha  cibdad,  \  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibaceta,  escribano 
de  Su  Majestad,  público  y  del  Consejo  della,  paresció  presente  el  capi- 
tán Juan  Jufré,  vecino  della,  é  presentó  esta  cédula  de  encomienda 
desta  otra  parte  contenida,  que  parescía  estar  firmada  del  muy  ilustre 
señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Ma- 
jestad, é  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  según  que  por  ella  parescía, 
é  por  virtud  della  pidió  á  su  merced  le  dé  la  posesión  autual  corporal 
de  los  caciques  é  indios  é  principales  contenidos  en  la  dicha  cédula,  é 
pidiólo  por  testimonio.  Testigos:  Juan  de  Cárdena  é  Andrés  Requejo  é 
Simón  Hernández,  estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  la  dicha  cédula  de  su 
señoría  é  lo  pedido  por  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  la  obedesció,  y  en 
cumplimiento  della,  mandó  al  dicho  capitán  Juan  Jufré  que  presente  é 
traiga  ante  su  merced  los  caciques  é  indios  contenidos  en  la  dicha  cé- 
dula, é  questá  presto  de  dar  la  dicha  posesión  autual  corporal  vel  casi 
como  por  su  señoría  les  mandado.  Testigos,  los  dichos,  etc. 

E  luego  el  dicho  capitán  Juan  Jufré.  en  cumplimiento  de  lo  á  lé 
mandado  por  el  dicho  señor  alcalde,  trujo  ante  su  merced  tres  indios 
principales,  que  el  uno  se  llama  Llangarongo  y  el  otro  Guerquincheo 
y  el  otro  Conlande,  é  pidió  á  su  merced  le  dé  la  posesión  en  ellos  en 
nombre  de  todos  los  demás  caciques  é  prencipales  é  indios  contenidos, 
é  se  los  dio  y  entregó  al  dicho  capitán  Juan  Jufré  é  le  dio  la  posesión 
abtual  corporal  vel  casi  en  ellos,  é  por  ellos  é  por  los  demás  caciques  é 
indios  contenidos  en  la  dicha  cédula,  é  mandó  que  por  ninguna  perso- 
na sea  desposeído  ni  despojado  de  los  dichos  indios  é  caciques,  sin  que 
primero  sea  oído  é  vencido  por  fuero  ó  por  derecho,  so  la  pena  conte- 
nida en  la  dicha  cédula,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos,  los  dichos. 
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E  por  el  dicho  capitán  Juairjufré  fué  podido  por  testimonio  como  está 
metido  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  contenidos  en  la  dicha  cédula 
por  virtud  de  la  dicha  cédula  de  encomienda,  é  por  ende  fice  aquí  este 
mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Bodrigo  de  Araya. — Pascual  de 
Ihaceta.  escribano  público  y  del  Consejo. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de  esta  gober- 
nación de  la  Nueva  Extremadura,  á  once  días  del  mes  de  Agosto  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  ante  el  mu}^  magnífico  señor 
Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  cibdad,  y  en 
presencia  de  mí  Diego  de  Orúe,  escribano  público  y  del  cabildo  della, 
paresció  presente  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  desta  dicha  cibdad,  é 
presentó  ante  el  dicho  señor  teniente  una  cédula  que  parece  estar  fir- 
mada del  muv  illustre  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  es 
la  contenida  en  la  hoja  antes  desta,  sin  que  por  esto  sea  visto  inovar 
cosa  alguna  en  la  posesión  que  antes  de  agora  tiene  tomada  de  los  caci- 
ques é  indios  que  por  la  dicha  cédula  le  pertenecen  y  del  uso  della, 
quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición  alguna,  antes  añadiéndole 
fuerza  á  fuerza,  pidió  al  diclio  señor  teniente  que,  conforme  á  la  dicha 
cédula,  le  dé  la  posesión  del  prencipal  llamado  Quidetuy  en  ella  conte- 
nido y  de  sus  indios  é  prencipales  á  él  subjetos  y  le  ampare  en  la  pose- 
sión que  hasta  agora  del  y  dellos  ha  tenido  y  tiene,  é  mandase  que  della 
no  fuese  despojado  ni  contradicho  por  persona  alguna,  é  para  ello  tra- 
jo ante  el  dicho  señor  teniente  un  indio  que  dijo  llamarse  Quidetuy, 
segund  él  lo  declaró  por  la  lengua  de  Diego  Suárez,  criado  del  dicho 
señor  teniente,  é  pidió  justicia  y  testimonio  dello.  Testigos:  García  de 
Al  varado  é  García  Hernández  y  el  dicho  Diego  Suárez,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  habiendo  visto  la  dicha  cédula  del 
dicho  señor  Gobernador,  tomó  por  la  mano  al  dicho  indio  que  dijo  lla- 
marse Quidetuy,  y  lo  dio  y  entregó  al  dicho  capitán  Juan  Jufré,  en  el 
cual  dijo  que  le  daba,  é  dio  la  posesión  autual,  real,  corporal,  vel  casi, 
del  y  por  él  y  por  todos  los  principales  é  indios  á  él  subjetos  que,  con- 
forme á  la  dicha  cédula,  le  pertenecen,  según  que  de  derecho  mejor  se 
la  podía  y  debía  dar,  sin  hacer,  como  no  hacía,  en  la  dicha  posesión, 
que  antes  de  agora  dice  que  tiene,  inovación  alguna,  antes  añadiéndole 
fuerza  á  fuerza,  como  el  dicho  capitán  lo  pide;  é  luego  el  dicho  capitán 
Jufré  tomó  de  mano  del  dicho  señor  teniente  el  dicho  principal  Quide- 
tuy, en  el  cual  dijo   que  tomaba  é  tomó  é   aprclicndió  la  posesión    del 
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y  por  ('1  y  por  todos  los  <lcinás  indios  c  jjrcncipales  á  él  siibjetos  que  á 
él  le  pertenecen  por  virtud  de  hi  dicha  cédula,  según  quel  dicho  señor 
teniente  se  la  daba  é  dio,  y  según  que  de  derecho  mejor  })odía  y  á  su 
derecho  convenía,  sin  que  por  esto  sea  visto  inovar  en  cosa  alguna  la 
dicha  posesión  que  hasta  agora  ha  tenido,  antes  añadiéndole  fuerza  á 
fuerza,  como  dicho  es,  y  en  continuación  de  la  dicha  posesión  y  en  ad- 
quisición del  derecho  y  señorío  que  por  virtud  della  y  de  la  dicha  cédula 
le  pertenece  á  los  dichos  indios,  mandó  al  dicho  Quidetuy  que  le  fuese 
á  servir;  y  el  dicho  señor  teniente,  por  la  dicha  lengua,  se  lo  mandó 
ansí,  y  el  dicho  capitán  Jufré  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos,  los  di- 
chos, é  lo  firmó  el  dicho  señor  teniente.  E  yo,  el  sobredicho  Diego  de 
Orúe,  escribano,  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  dicho  señor  tenien- 
te y  testigos,  y  doy  fee  (jue  la  dicha  posesión  el  dicho  capitán  Juan 
Jufré  la  tomó  é  aprehendió  según  que  de  suso  se  contiene,  quieta  é  pa- 
cificamente, sin  contradición  de  persona  alguna  que  ahí  estuviese,  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 
— Rodrigo  de  Quiroga. — Diego  de  Orúe,  escribano  público  y  del  cabildo. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  esta  Nueva  Extremadura,  primer  descubridor,  conquistador,  po- 
blador y  perpetuador  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  y  tér- 
minos que  por  Su  Majestad  me  están  señalados  de  gobernación,  etc. — 
Por  cuanto,  vos  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  venistes  conmigo  á  la  conquista  é  pacificación  }'■ 
población  de  las  provincias  de  Chile,  con  vuestras  armas  y  caballos,  y 
en  la  guerra  que  yo  he  hecho  á  los  naturales  habéis  mucho  y  bien  ser- 
vido á  Su  Majestad,  á  vuestra  costa  y  minción,  como  buen  soldado,  y 
sois  de  los  primeros  descubridores  destas  provincias,  y  en  la  población, 
defensa  y  sustentación  de  la  cibdad  de  Santiago  y  de  la  Serena  habéis 
hecho  lo  que  erais  obligado,  como  lo  suelen  hacer  los  caballeros  hijo- 
dalgos  y  personas  de  vuestra  profesión,  y  por  tal  sois  tenido  y  estimado, 
y  habéis  siempre  sustentado  vuestra  casa  y  persona  con  aquella  honra 
que  los  tales  hijodalgos  la  suelen  sustentar,  y  por  vuestra  prudencia, 
fidelidad  y  experiencia  os  llevé  en  mi  compañía  cuando  fui  á  las  pro- 
vincias del  Pirú  á  servir  á  Su  Majestad  en  restaurarlas  á  su  cesáreo  ser- 
vicio por  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus  aliados,  y  servistes  muy 
bien  á  Su  Majestad  en  aquella  guerra  que  se  le  hizo  y  batalla  que  se 
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dio  en  el  valle  de  Xaquijaguana,  y  para  ello  gastastes  cantidad  dé  di- 
neros y  j)arii  ir  y  volver  os  adeudastes  en  más.  y  por  las  causas  dichas 
y  ser  de  bueno  y  claro  juicio  distes  la  vuelta  conmigo  á  esta  goberna- 
ción que  tengo  en  nombre  de  Su  Majestad  encargada,  y  os  di  conducta 
de  mi  capitán  y  envié  á  las  provincias  de  los  Charcas  y  asiento  de  Po- 
tosí á  que  hiciésedes  gente  para  servir  á  Su  Majestad  en  estas  partes,  y 
ansí  venistes  con  la  que  podistes  á  ellas  é  hicistes  mucho  fructo  en  el 
valle  de  Copiapó,  que  es  el  principio  desta  mi  gobernación,  pasando  el 
gran  despol)lado  de  Atacaraa,  á  causa  que  los  naturales  del  estaban  re- 
belados con  mi  ausencia  desta  tierra,  habiendo  muerto  en  aquel  valle  y 
en  el  de  Coquimbo,  donde  estaba  poblada  la  cibdad  de  la  Serena,  todos 
los  indios  de  la  dicha  cibdad  y  otros  más  cristianos  y  caballos,  quemán- 
dola y  destruyéndola,  y  fué  principio  vuestra  venida  y  diligencia  de  su 
castigo,  y  siempre  habéis  dado  mu}''  buena  cuenta  de  lo  que  os  he  en- 
cargado en  nombre  de  Su  ^Majestad;  y  después  que  os  llegastes  á  la  cib- 
dad de  Santiago,  donde  yo  ya  era  llegado  })or  mar,  os  mandé  quedar 
en  la  dicha  cibdad  é  yo  pasé  á  la  conquista  y  población  de  la  cibdad  de 
la  Concepción,  y  estando  en  el  fuerte  que  hice  en  ella,  venistes  allí  con 
vuestras  armas  é  caballos  á  ver  si  os  mandaba  en  que  sirviésedes  á  Su 
Majestad,  é  ayudastes  á  la  conquista  que  hice  á  los  naturales  de  aque- 
lla cibdad  y  distes  vuelta  á  la  de  Santiago;  y  después  yo  vine  á  poblar 
la  cibdad  Imperial  y  he  pasado  della  y  estoy  en  el  río  que  dicen  de  Val- 
divia, que  le  intitularon  ansí  las  personas  que  envié  á  descubrir  por 
mar  esta  costa,  seis  ó  siete  años  ha,  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y 
llegaron  hasta  el  puerto  de  San  Pedro,  que  será  veinte  é  cinco  ó  treinta 
leguas  de  donde  yo  agora  quedo,  que  se  dice  el  valle  de  Mariquina,  y 
de  aquí  á  dos  meses  ó  tres,  con  ayuda  de  Dios,  pienso  poblar  una  cib- 
dad, cuatro  ó  cinco  leguas  de  aquí,  y  otra  á  la  tierra  adentro,  en  comar- 
ca para  que  se  favorezcan  todas  tres  y  ver  toda  esta  tierra  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes  y  hasta  la  gran  Sierra  Nevada,  y  vos  habéis  venido 
aquí  donde  esto}^  con  vuestras  armas  é  caballos,  á  ver  si  hay  en  qué  os 
mande  servir  á  Su  Majestad,  y  os  he  mandado  deis  la  vuelta  á  la  cib- 
dad de  Santiago  para  que  ayudéis  á  encaminar  la  gente  que  mi  lugar- 
teniente general  Francisco  de  Villagra  ha  traído  de  las  provincias  del 
Pirú,  que  la  dejó  en  la  cibdad  de  Santiago  á  que  reformasen  sus  perso- 
nas é  cabalgaduras,  y  él  vino  á  servir  comnigo  aquí;  y  porque  en  todo 
so  q\ie  daréis  muy  buen  recaudo  y  porque   os   htibéis  casado  con  una 
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hija  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  mi  lugar-teniente  de  gobernador 
y  capitán  de  las  cibdades  de  la  Serena  y  del  Barco,  que  queda  de  aque- 
lla parte  de  la  Cordillera  de  las  Nieves  poblada,  después  quel  dicho 
Francisco  de  Villagra  pasó  desta  parte  de  la  cordillera,  y  porque  vos, 
deseando  ir  á  Espafia  á  traer  á  vuestra  mujer  é  ayudar  á  perpetuar  esta 
tierra  á  Su  Majestad,  y  habéis  obedescido  y  cumplido  siempre  mis  man- 
damientos, como  muy  buen  subdito  é  vasallo  suyo  y  celoso  de  su  cesá- 
reo servicio;  por  tanto,  en  parte  de  remuneración  de  lo  dicho  y  para 
que  Su  Majestad  os  haga  las  mercedes  que  fuere  servido  por  vuestros 
servicios,  las  cuales  en  vuestra  persona  serán  bien  empleadas,  y  por 
virtud  del  poder  que  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador,  por  sus  rea- 
les provisiones  por  ello  tengo  esta  gobernación,  confirmo  y  de  nuevo 
encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  los  caciques  é  princi- 
pales, con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados  é  con  los  principales  lla- 
mados Malti  y  Tocalevi,  hermanos,  con  todos  sus  indios  é  prencipales 
que  tienen  su  asiento  á  las  cabezadas  del  valle  de  Mapocho  y  solían 
ser  subjetos  al  cacique  Longomavico  y  más  los  caciques  Guaquella  é 
Tipandi  con  todos  sus  prencipales  é  indios  á  ellos  subjetos  que  tienen 
su  asiento  en  la  provincia  de  los  Promocaes,  y  el  cacique  Arongoante 
y  los  principales  Curinavali,  Calquimarongo,  Catearongo  y  Quidetuy, 
con  todos  sus  subditos  é  principales  que  tienen  su  tierra  en  la  dicha 
provincia,  como  los  teníades  por  mi  cédula  fecha  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  á  primero  de  Agosto  de  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años; 
y  más  os  encomiendo  los  principales  llamados  Invilarongo,  Pelquita- 
arongo.  Antiguano,  Vandeguano,  con  todos  sus  indios  que  son  en  el 
dicho  valle  de  Mapocho  y  eran  del  cacique  Longamoro,  y  más  el  caci- 
que llamado  Aloande  con  sus  herederos,  con  todos  sus  indios,  prencipa- 
les é  subjetos,  y  los  caciques  é  prencipales  llamados  Quipandi,  y  Niticura, 
su  tío,  é  Quilicura  y  Andequima,  herederos  del  dicho  Niticura,  con  todos 
sus  indios,  prencipales  é  subjetos,  como  los  mandaba  el  cacique  Chi- 
guarua,  que  tienen  su  asiento  en  la  dicha  provincia  de  los  Promocaes, 
como  los  tenía  encomendados  en  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
vuestro  suegro,  y  merece  que  lo  hayáis  por  los  servicios  que  él  ha 
hecho  y  hace  de  cada  día  á  Su  Majestad,  porque  ha  hecho  dejación  de- 
llos  en  mi  persona  y  por  su  carta  y  ante  el  escribano  mayor  de  mi  juz- 
gado para  este  efecto,  los  cuales  dichos  caciques  é  principales,  con  to- 
dos sus  indios  y  subjetos  arriba  declarados,  os  encomiendo  en  nombre 
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de  Su  Majestad,  como  dicho  es,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho  nin- 
guno á  cacique  ni  prencipales  ni  á  sus  indios  que  estuviesen  nombrados 
en  cédula  de  otro  vecino;  entiéndese  los  que  mandé  dar  cuando  hice  el 
removimiento  de  vecinos  en  la  dicha  cibdad  da  Santiago,  aunque  pa- 
rezca ser  subjeto  á  algunos  destos  caciques  aquí  nombrados,  para  que 
os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordení^uzas 
reales,  y  seáis  obligado  [á]  aderezar  los  caminos  y  puentes  reales  que  ca- 
yeren en  los  términos  de  los  dichos  caciques  é  indios,  ó  cerca  dellos,  don- 
de os  fuere  mandado  por  la  justicia  é  cupiere  en  suerte,  y  á  dejar  á  los 
caciques  prencipales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servi- 
cio, y  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  católica,  y  á  que 
hay  religiosos  en  la  dicha  cibdad,  traer  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos 
caciques  para  que  sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra 
religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  perso- 
na é  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  "ni  mía,  que  en  su  real 
nombre  vos  los  encomiendo,  y  mando  á  todos  cualesquier  justicias  de 
la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  sus  términos,  que  luego  come  esta  mi  cé- 
dula les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  caciques, 
principales  é  indios  y  os  amparen  en  la  que  hasta  aquí  teníades  y  en  el 
derecho  é  propiedad  dellos,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  aplicados 
para  la  cámara  de  Su  Majestad:  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escri- 
bano mayor  de  mi  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi  gobernación, 
que  fué  fecho  en  este  valle  de  Mariquina  é  río  dicho  de  Valdivia,  ques- 
tá,  poco  más  ó  menos,  de  en  cuarenta  grados  de  altura  desta  parte  de 
la  equinocial,  á  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  y 
cincuenta  é  un  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  go- 
bernador.— Juan  de  Cárdena,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  ante  el  mag- 
nífico señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad  en 
esta  dicha  cibdad,  y  en  presencia  de  mí  Pascual  de  Ibaceta,  escribano 
de  Su  Majestad,  público  y  del  Consejo  della,  páreselo  presente  el  capitán 
Juan  Jufré,  vecino  della,  é  presentó  esta  cédula  de  encomienda  desta 
otra  parte  contenida,  que  páreselo  estar  firmada  del  muy  filustre  señor 
don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majestad, 
é   refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  según  que  por  ella  parcsció,  é  por 
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virtud  ilella  [)i(li()  á  su  merced  le  dé  la  posesión  autual,  corporal  de  los 
caciques  é  indios  é  principales  contenidos  en  la  dicha  cédula,  é  pidiólo 
por  testimonio.  Testigos:  Juan  de  Ardilla  é  Andrés  Rcqucjo  é  Simón 
Hernández,  estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  la  dicha  cédula  de  su 
señoría  é  lo  pedido  por  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  la  obedesció,  y  en 
cumplimiento  della  mandó  al  dicho  capitán  Juan  Jufré  que  presente  y 
traiga  ante  su  merced  los  caciques  é  indios  contenidos  en  la  dicha  cé- 
dula, é  questá  presto  de  darle  la  dicha  posesión  autual,  corporal,  vel  casi, 
como  por  su  señoría  le  es  mandado.  Testigos,  los  dichos. 

E  luego  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  en  cumplimiento  de  lo  á  él 
mandado  por  el  dicho  señor  alcalde,  trujo  ante  su  merced  tres  indios 
principales,  quel  uno  se  llama  Llangarongo  é  el  otro  Guerquincheo  y 
el  otro  Conlande,  é  pidió  á  su  merced  le  dé  la  posesión  en  ellos,  en 
nombre  de  todos  los  demás  caciques  é  prencipales  é  indios  contenidos 
en  la  dicha  cédula  é  le  ampare  en  ellos,  conforme  á  derecho.  Testigos, 
los  dichos. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  tomó  por  la  mano  á  los  dichos  indios 
prencipales  de  suso  contenidos  y  se  los  dio  y  entregó  al  dicho  capitán 
Juan  Jufré  é  le  dio  la  posesión  autual,  corporal,  vel  casi,  en  ellos  é  por 
ellos  é  por  los  demás  caciques  é  indios  contenidos  en  la  dicha  cédula,  ó 
mandó  que  por  ninguna  persona  sea  desposeído  ni  despojado  de  los 
dichos  indios  é  caciques  sin  que  primero  sea  oído  é  vencido  por  fuero 
ó  por  derecho,  so  la  pena  contenida  en  la  dicha  cédula,  é  lo  firmó  de 
su  nombre.  Testigos:  los  dichos. — Rodrigo  de  Araya. — Y  el  dicho  capi. 
tan  Juan  Jufré  pidiólo  por  testimonio  en  como  estaba  metido  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Pascual  de  Ihaceta,  escribano  público  y  del  Con- 
sejo, etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  diez  y  seis  días  del 
mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha 
cibdad  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí  Diego  de  Orúe,  escriba- 
no público  y  del  cabildo  della,  paresció  presente  el  capitán  Juan  Jufré, 
vecino  desta  dicha  cibdad,  é  dijo:  que  como  paresce  por  los  autos  sig- 
nados describano  que  están  á  las  espaldas  de  la  cédula  de  encomienda 
de  indios  en  él  hecha  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  difun- 


16  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

to,  de  buena  memoria,  questá  escrita  en  la  hoja  antes  desta,  él  tiene 
tomada  y  aprehendida  la  posesión  de  los  caciques  é  principales  é  indios 
que  por  la  dicha  cédula  le  pertenecen,  que  son  todos  los  en  ella  conte- 
nidos, en  las  personas  contenidas  en  los  dichos  autos,  la  cual  dicha 
posesión  ha  tenido  é  tiene  quieta  é  pacíficamente,  y  se  ha  servido  y 
sirve  de  todos  los  dichos  caciques  é  indios,  sin  contradición  ninguna,  él 
y  las  personas  que  para  ello  su  poder  han  tenido;  é  que  por  ser  muerto 
el  cacique  dicho  Aloande,  contenido  en  la  dicha  cédula,  para  más  acla- 
ración y  guarda  de  su  derecho,  sin  inovar  en  cosa  alguna  en  la  dicha 
posesión  que  tiene  tomada,  antes  añadiéndole  fuerza  á  fuerza,  y  en 
continuación  della,  que  él  quiere  tomar  é  aprehender  posesión  en  el 
cacique  Millacheoque,  ques  heredero  del  dicho  cacique  Aloande,  el  cual 
para  ello  trujo  ante  el  dicho  señor  alcalde;  é  siendo, preguntado  por 
lengua  [de]  Perico,  yanacona  del  dicho  señor  alcalde,  declaró  llamarse 
Millacheoque  y  que  es  heredero  de  todos  los  caciques,  prencipales  é 
indios  del  dicho  cacique  Aloande  y  los  manda  y  tiene  como  tal  herede- 
ro y  cacique  dellos;  y  el  dicho  capitán  lo  pidió  por  testimonio,  siendo 
testigos  Juan  de  Matienzo  y  Juan  de  Vega  y  Alonso  Hernández,  estan- 
tes en  esta  dicha  cibdad,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  vista  la  dicha  cédula  y  lo  pedido  por 
el  dicho  capitán  Jufré,  dijo:  que  sin  inovar  en  cosa  alguna  en  la  pose- 
sión que  tiene  tomada,  antes  añadiéndole  fuerza  á  fuerza,  está  presto 
de  le  dar  la  dicha  posesión,  como  la  pide,  en  el  dicho  cacique  Millacheo- 
que, y  luego  lo  tomó  por  la  mano  y  lo  dio  y  entregó  al  dicho  capitán 
Jufré,  el  cual  dijo  que  le  daba  y  le  dio  la  posesión  real,  corporal,  autual, 
vel  casi,  por  aquella  vía  é  forma  que  de  derecho  é  lugar  había,  por  el 
dicho  cacique  Milacheoque,  heredero  del  dicho  cacique  Aloande,  y  por 
todos  los  caciques,  prencipales  é  indios,  en  el  cual  dijo  que  tomaba  y 
tomó,  y  aprehendía  y  aprehendió,  la  dicha  posesión,  según  que  por  el 
dicho  señor  alcalde  le  era  y  fué  dada  y  como  más  á  su  derecho  conve- 
nía, sin  inovar  en  cosa  alguna  en  la  que  antes  de  agora  ha  tenido  y  al 
presente  tiene  de  todos  los  caciques  é  indios  contenidos  en  la  dicha 
cédula,  antes  añadiendo  á  su  derecho  y  fuerza  della,  y  mandó  al  dicho 
cacique  que  le  fuese  á  servir,  como  antes  de  iigora  lo  ha  hecho,  y  el 
dicho  señor  alcalde  le  mando  que  ansí  lo  hiciese  por  la  dicha  lengua, 
siendo  testigos  los  susodichos. — Juan  de  Cuevas. 

E  yo,  Diego  de  Orúe,  escribano  público  y  de  cabildo  desta  dicha  cib- 
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dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  fui  presente  á  lo  susodicho  con  el 
dicho  scfior  alcalde  y  testigos,  c  dcllo  doy  foe,  y  que  la  dicha  posesión, 
como  ho  dicho,  la  tomó  é  aprehendió  el  dicho  capitán  Jufré  y  le  fué 
dada  quieta  é  pacíficamente  sin  contradición  de  persona  alguna  que  al 
presente  se  hallase,  é  lo  liceescrebir,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo, 
que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Orúe,  escribano  público 
é  del  cabildo. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  esto  Nuevo  Extremo,  etc. — Por  cuanto  yo  tengo  encomendados 
en  vos  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  los  in- 
dios que  se  contienen  en  mi  cédula  de  tres  de  Diciembre  de  quinientos 
é  cincuenta  é  un  años,  digo:  que  quedando  aquella  cédula  en  su  fuerza 
é  vigor,  é  porque  tenéis  pocos  indios  para  sustentar  vuestra  casa  confor- 
me á  la  autoridad  de  vuestra  persona  é  cargos  que  os  he  encargado 
siempre  en  servicio  do  Su  Miíjostad,  encomiendo  por  la  presente  en  vos 
el  dicho  capitán  Juan  Jufré  el  cacique  llamado  Tipitureo,  con  todos  sus 
prencipales  indios  é  subjetos,  que  tienen  su  asiento  en  los  Promacaes, 
como  los  tenía  é  poseía  el  capitán  Francisco  de  Villagra,  mi  teniente 
general,  por  dejación  que  hizo  del  y  dellos  en  mi  persona,  para  que  os 
sirváis  de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  rea- 
les, guardando  en  esta  encomienda  lo  que  se  os  manda  guardar  en  la 
otra  cédula  que  arriba  se  nombra,  y  habéis  de  dar  veinte  indios  man- 
cebos por  anaconas  al  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  de  los  indios 
del  dicho  cacique  Tipitureo,  y  en  caso  que  Dios  disponga  del  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagra,  han  de  quedar  los  dichos  veinte  indios  á 
su  cacique,  y  sacados  éstos,  '  mando  á  todas  las  justicias  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os 
metan  en  la  posesión  del  dicho  cacique,  indios  é  subjetos,  so  pena  de 
mili  pesos  de  buen  oro,  aplicados  j)arala  cámara  de  Su  Majestad;  en 
fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refren- 
dada de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  de  mi  juzgado  por  Su  Ma- 
jestad en  esta  mi  gobernación:  que  es  fecho  en  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extreiuo,  á  primero  día  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — Juan  de  Cardería. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  raes  de  Marzo  de  mili  é 
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quinientos  y  setenta  é  cuatro  años,  por  ante  el  mny  magnífico  señor 
cai)itán  Francisco  de  Riberos,  alcalde  ordinario  en  esta  cibdad  3'  sus 
términos  y  jurisdición  por  Su  Majestad,  y  por  ante  mí,  Juan  Hurtado, 
escribano  público  de  Su  Majestad  y  del  número  desta  cibdad,  y  testigos 
yuso  escriptos,  paresció  presente  Martín  Hernández  do  los  Ríos,  en 
nombre  del  general  Juan  Jnfré.  vecino  desta  cibdad,  por  virtud  de  su 
poder  que  del  tiene,  que  es  el  de  yuso  contenido,  y  dijo:  que  por  cuanto 
el  dicho  su  parte  tiene  en  encomienda,  en  nombre  de  Su  Majestad,  el 
cacique  llamado  Tipitureo  con  todos  sas  principales  é  indios  é  subjetos, 
que  tienen  su  asiento  en  los  Promoacaes,  de  los  cuales  diclios  caciques 
é  indios  tiene  tomada  y  aprehendida  posesión  y  :il  presente  está  autual- 
mente  poseyendo  los  dichos  indios  y  ai  cacique  subcesor  del  dicho  Ti- 
pitureo, y  que  para  mayor  abundamiento  y  para  todo  acontecimiento 
le  conviene  ser  amparado  en  su  antigua  posesión  de  los  dichos  indios  y 
de  nuevo  aprehenderla,  sin  perjuicio  de  su  posesión  antigua;  por  tanto, 
que  en  el  dicho  nombre  del  diclio  su  parte,  pedía  é  pidió  al  dicho  señor 
alcalde  le  ampare  al  dicho  Juan  Jufré  en  su  posesión  que  tiene  de  la 
dicha  encomienda  de  indios,  y  de  nuevo,  no  inovando  su  posesión  anti- 
gua, antes  añidiendc  fuerza  á  fuerza  y  posesión  á  posesión,  le  dé  la 
posesión  de  la  dicha  encomienda  de  indios,  para  lo  cual  trajo  dos  in- 
dios, que  dijo  ser  de  los  contenidos  en  la  dicha  cédula  de  encomienda, 
subjetos  al  dicho  cacique  Tipitureo,  é  hizo  presentación  de  dos  cédulas, 
una  de  depósito  y  otra  de  encomienda  del  dicho  cacique,  firmadas  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  refrendadas  de  Juan  de  Cárdena, 
con  un  auto  firmado  de  Francisco  de  Aguirre,  que  está  á,  las  espaldas 
de  la  cédula  de  depósito,  en  donde  se  trata  de  cierta  posesión  de  indios, 
según  que  por  todo  ello  paresce,  é  pidiólo  por  testimonio,  su  tenor  de 
las  cuales  dichas  cédulas  de  encomienda  y  posesión  es  lo  siguiente. 

E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  las  dichas  cédulas  de  encomienda 
y  lo  pedido  por  el  dicho  Martín  Hernández  de  los  Ríos  en  el  dicho 
nombre,  presentó  á  los  dichos  dos  indios,  por  lengua  de  Francisco,  in- 
dio criado  del  dicho  señor  alcalde,  que  es  ladino  en  lengua  castella- 
na, que  como  se  llaman  los  dichos  dos  indios  y  de  dónde  son  naturales 
y  á  qué  (;aciquc  son  subjetos,  y  los  dichos  indios  por  la  dicha  lengua 
dijeron,  el  uno  dellos,  que  se  llama  Curipillán  y  que  es  natural  de  Pete- 
roa,  y  subjeto  al  cacique  Tipitureo,  y  el  otro  indio  dijo  llamarse  Nan- 
coaude,  natural  de  Peteroa,  y  subjeto  al  cacirpio  Tipitureo,  y  ainbos  los 
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dichos  indios  dijeron  qucl  dicho  cacique  Tipituveo  que  agora   es,   vino 
el  lieredero  de  Cheuquencque,  suhccsor  (|ue  fué  de  Tipitureo,  primero 
cacique  llamado  Tipitureo  del  dicho  })ueb]o  de  Peteroa;   y  preguntados 
por  el  dicho  señor  Alcalde  quién  los  tiene  al  presente  en  encomienda  y 
á  quién  sirven,  dijeron  los  dichos  dos  indios,  por  la   dicha  lengua,  que 
sirven  al  presente  al  general  Juan  Jufré  é  que  á  él  conoscen  por  su 
encomendero;  é  visto  lo  susodicho  por  el  dicho  sefior  alcalde,   dijo  que 
en  la  mejor  vía  y  forma  que  })uede  y  de  derecho  debe,  amparaba  y  am- 
paró al  dicho  general  Juan  Jufré  y  al  dicho  Martín  Hernández  de   los 
Ríos,  en  su  nombre,  en  la  posesión  de  la  dicha  encomienda  del  dicho 
cacique  Tipitureo  y  sus  principales  é  indios,  }'■  tomó  por  la  mano  á  los 
dichos  dos  indios  y   los  dio  y  ^entregó  al  dicho  Martín  Hernández  en 
nombre  del  dicho  Juan  Jufré,  y  dijo  que,  sin  perjuicio  de   su   posesión 
antigua  y  no  inovándola,   de  nuevo   le    da  posesión  de  la  dicha   enco- 
mienda de  indios  y  cacique  susodicho  en  los  dichos  dos  indios,  por  ellos 
y  por  su  cacique  Tipitureo.  por  todos  los  demás  principales  é  indios 
contenidos   en  la  dicha  cédula  de  encomienda  y  posesión,  la  cual  j)Ose- 
sión  dijo  que  le  da  autual  real  corporal  vel  casi,  como  mojor  de  derecho 
puede  y  debe,  y  dijo  que  su  merced  está  presto,  en  continuación  del  di- 
cho amparo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  de  no  consentir  ni  dar  lugar 
que  al  dicho  Juan  Jufré  sean  quitados  ni  removidos  el  dicho  cacique  é 
indios,  sin  que  primero  haya  sido  vencido  por  fuero  y  derecho,  como  Su 
Majestad  lo  manda  por  su  real  provisión,  que  trata  que  ninguno  sea 
despojado  de  la  posesión  de  los  indios  que  tuviere  en  encomienda,  sin 
primeroseroídoy  vencido  por  fuero  y  derecho,  y  manda  que  por  persona 
alguna  sea  inquietado  ni  despojado  de  su  posesión  el  dicho  Juan  Jufré 
del  dicho  cacique  é  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Majestad,   y  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  dé  por 
testimonio,  en  el  cual  dijo  que  interpone  su  autoridad  y   decreto  judi- 
cial; y  el  dicho  Martín  Hernández  de  los  Ríos  tomó  de  mano  del  dicho 
señor  alcalde  los  dichos  dos  indios  y  dijo  que,  en  nombre  de  su  parte, 
tomaba  y  tomó,  aprehendía  y  aprehendió  la  tenencia  y  posesión  de  la 
dicha  encomienda  de  indios  en  los  dichos  dos  indios,  por  ellos  y  por  el 
cacique  Tipitureo  y  por  todos  los  demás  indios  contenidos  en  las  dichas 
cédulas,  la  cual  posesión  dijo  que  toma,  no  inovando  ni  perjudicando  su 
posesión  antigua,  antes  añidiendo  fuerza  á  fuerza  y  posesión  á  posesión, 
y  en  continuación  della  autual,  real,  corporal,  velcasi  y  como  mejor  de 
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derecho  puede  y  debe,  é  pidiólo  por  testimonio  y  de  como  toma  la  di- 
cha posesión  quieta  y  pacíficamente,  sin  con  tradición  de  persona  alguna. 
Testigos:  Pedro  de  Montes  y  Pedro  Cuello  y  Esteban  de  Lagos.  Y  fir- 
mólo el  señor  alcalde  y  el  dicho  Martín  Hernández. — Francisco  de  Ri- 
beros.— Martín  Hernández  de  los  Ríos. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hernán- 
dez, escribano  público. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  treslado  délas  dichas 
cédulas  de  encomiendas  y  depósitos  originales,  con  los  autos  de  pose- 
sión á  las  espaldas  dellas  escriptas  originalmente,  signados  y  firmados 
de  testigos,  en  la  ciudad  do  Santiago,  seis  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  y  siete  años,  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir 
é  concertar  Pedro  de  Padilla,  Rodrigo  de  Salinas,  é  yo  Alonso  de  los 
Ríos,  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago,  por 
Su  Majestad  presente  fui,  etc. 

Muy  poderoso  señor: — Gaspar  de  Zarate,  en  nombre  del  general  Juan 
Jufré,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  las  provincias  de  Chile,  digo: 
que  el  dicho  mi  parte,  habrá  tiempo  de  cuarenta  años  que  pasó  á  los 
reinos  del  Pirú.  donde  sirvió  á  V.  A.  en  compañía  de  vuestro  goberna- 
dor y  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  contra  la  tiranía  é  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  sccaces,  hasta  tanto  que  fueron  presos  y  muertos  y 
aquellos  reinos  quietos  y  pacíficos  y  reducidos  al  servicio  de  V.  A.,  y  es 
uno  de  los  primeros  descubridores,  conquistadores  y  pobladores  de  las 
dichas  provincias  de  Chille,  á  las  cuales  fué  con  vuestro  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  en  compañía  del  cual  y  los  demás  que  aquella  tierra 
han  gobernado,  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  ha  servido  á 
V.  A.  muy  bien  y  lealmente,  con  muy  buenas  armas  y  caballos,  con 
lustre  de  caballero  hijodalgo  que  es,  con  cargos  de  general  y  capitán  y 
otros  muy  preeminentes,  hallándose  en  muchas  batallas  y  rencuentros  y 
rompimientos  y  desbarates  de  fuertes  de  mucha  importancia  y  peligros, 
y  las  veces  que  no  ha  podido  ir  personalmente  á  la  guerra,  ha  enviado 
á  sus  hijos  para  que  en  su  nombre  la  sigan,  en  lo  cual  y  en  socorros 
que  de  su  propia  hacienda  ha  hecho  graciosamente  á  los  dichos  gober- 
nadores y  á  muchos  caballeros  y  soldados  para  que  mejor  puedan  ser- 
vir á  V.  A.,  ha  gastado  más  de  cien  mili  pesos  de  oro;  y  demás  de  lo 
dicho,  en  tiempo  que  Francisco  de  Villagra  tuvo  el  gobierno  de  las  di- 
chas provincias  de  Chille,  nombró  al  dicho  mi  parte  por  su  capitán 
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general  y  teniente  de  las  |)roviiieias  de  Cayo  y  le  dio  comisión  para 
repartir  y  encomendar  indios  y  solares  y  tierras,  y  facultad  para  que 
descubriese  la  tierra  de  que  tuviese  noticia,  y  el  dicho  mi  parte  acetó 
los  dichos  cargos  y  fué  á  las  dichas  provincias  de  Cuyo,  donde  pobló 
en  nombre  de  W  A.  dos  cibdades,  como  parece  por  estos  modelos  y 
trazos  autorizados  de  escribano,  de  que  hizo  presentación,  y  repartió 
indios  y  solares  y  tierras  y  no  tomó  para  sí  cosa  ninguna;  y  fecho  esto, 
teniendo  deseo  de  am[)liar  el  señorío  y  mando  de  V.  A.,  pasó  adelante 
con  hasta  cincuenta  hombres  y  fué  á  las  provincias  de  Conlara  y  otras 
de  su  comarca,  questán  de  la  otra  parte  de  la  gran  cordillera  nevada,  de 
que  tuvo  noticia,  y  descubrió  mucha  y  muy  buena  tierra  poblada  de 
naturales  y  abundante  de  comidas,  donde  pueden  ser  premiados  mu- 
chos servidores  de  V.  A.,  la  cual  jornada  el  dicho  mi  parte  hizo  muy 
cristianamente,  sin  hacer  agravio  ni  inalti-atamientoálos  naturales  y  sin 
gastar  un  solo  peso  de  la  hacienda  de  V.  A.,á3u  costa  y  minción,  dando 
y  proveyendo  á  los  dichos  soldados  lo  que  habían  menester;  y  después 
que  volvió  del  dicho  descubrimiento  fué  á  socorrer  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  questaba  e:i  la  sustentación  y  defensa  de  la  cib- 
dad  de  la  Concepción,  ques  la  principal  frontera  y  de  más  importancia 
que  hay  en  el  dicho  reino  de  Chille,  llevando  consigo  algunos  soldados 
sus  amigos;  y  después  desto,  desde  á  poco  más  de  un  año,  estando  en 
la  dicha  frontera  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  sucesor  de  Francisco 
de  Villagra.  cercado  de  muchos  indios  de  guerra,  y  con  él  doscientos 
hombres  muy  buenos  soldados  y  más  de  mili  indios  amigos,  y  no  sien- 
do poderosos  })ara  alzar  el  dicho  cerco,  el  dicho  mi  parte,  teniendo  dello 
noticia,  estando  en  los  pueblos  de  indios  de  su  encomienda,  con  sola- 
mente doce  soldados  sus  amigos  y  criados  y  quinientos  indios  amigos 
que  de  su  repartimiento  para  ello  sacó,  corrió  las  tierras  de  los  indios 
que  tenían  puesto  el  dicho  cerco  y  les  tomó  sus  hijos  é  mujeres  y  que- 
mó sus  casas  y  comidas,  y  les  hizo  tanto  daño,  que  les  fué  forzoso  acu- 
dir á  la  defensa  dellos.  y  vinieron  en  demanda  del  dicho  general  y  su 
gente,  con  los  cuales  peleó  y  los  desbarató  é  venció  é  mató  muchos 
dellos,  que  fué  causa  que  alzasen  el  dicho  cerco  é  no  volviesen  más  á 
le  poner;  y  después  que  vuestra  Real  Audiencia  se  plantó  en  la  dicha 
cibdad  de  la  C-oncepción,  estando  muy  necesitada  de  comida  y  gente, 
el  dicho  mi  parte  la  socorrió  personalmente  con  algunos  soldados  sus 
amigos  y  llevó  más  de  cient  caballos  cargados  de  biscochos  y  otros  bas- 
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tiinentos,  y  todo  ello,  ansí  caballos  como  bastimentos,  lo  dio  é  repartió 
graciosamente  entre  la  gente  de  guerra  que  defendía  la  dicha  cibdad, 
lo  cual  visto  por  la  dicha  Real  Audiencia  y  conociendo  el  valor  del  di- 
cho mi  parte,  le  mandó  acetase  el  cargo  de  general  para  pacificar  y 
conquistar  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
y  por  estar  con  poca  salud  no  lo  hizo;  y  después  que  íué  al  gobierno 
de  aquella  tierra  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  en  nombre  de  V.  A.  hizo 
merced  al  dicho  mi  parte  de  la  gobernación  de  las  Islas  de  la  Mar  del 
Sur,  entendiendo,  como  en  efeto  es  ansí,  que  ninguno  de  cuantos  hay 
en  las  Indias  mejor  quél  podía  facer  la  dicha  jornada  y  otra  de  más 
importancia,  la  cual  no  puso  en  ejecución  por  haberse  proveído  por 
V.  A.  en  Alvaro  de  Mendaña;  demás  de  lo  cual,  el  dicho  mi  parte  ha 
sido  gran  parte  para  la  sustentación  y  defensa  del  dicho  reino  de  Chille, 
en  el  cual  de  ordinario  ha  tenido  dos  ó  tres  navios  que  se  han  ocupado 
y  ocupan  en  llevar  couiidas  y  bastimentos  para  la  sustentación  y  de- 
fensa de  la  cibdad  de  la  Concepción  y  provincias  de  Arauco  y  Tucapel 
cuando  en  ellas  han  estado  españoles,  y  mucha  parte  de  las  dichas  co- 
midas en  más  cantidad  de  doce  mili  hanegas,  y  el  dicho  mi  parte,  jun- 
tamente con  otros  muchos  bastimentos,  ha  dado  graciosamente  á  perso- 
nas necesitadas  y  soldados  que  han  servido  y  sirven  á  V.  A.,  lo  cual 
ha  sido  en  gran  aumento  de  vuestra  real  hacienda,  porque  durante  el 
tiempo  que  le  duraban  los  bastimentos  quel  dicho  general  les  daba,  no 
recibían  ni  se  les  daba  la  ración  ordinaria  que  á  costa  de  V.  A.  se  suele 
y  acostumbra  dar  cada  mes,  que  se  gastará  en  ello  más  de  treinta  mili 
pesos,  y  asimismo  no  se  le  ha  pagado  ni  ha  llevado  hasta  el  día  de  hoy 
cosa  alguna  i)or  las  comidas  que  ha  dado  para  el  sustento  de  las  dichas 
fuerzas  y  fletes  de  sus  navios  en  que  se  han  llevado,  que  por  lo  menos 
valdrá  y  montará  más  de  otros  treinta  mili  pesos;  y  con  haber  muerto 
en  la  guerra  sus  hijos  y  deudos  y  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
su  cuñado,  y  haber  hecho  los  servicios  y  gastos  arriba  declarados  y 
otros  muchos  que  están  probados  y  los  dejo,  por  huir  prolijidad,  pre- 
tende facer  otros  más  señalados,  siendo  V.  A.  servido  de  le  hacer  mer- 
Cíd  de  la  gobernación  de  las  dichas  provincias  de  Conlara,  las  cuales 
él  y  no  otra  persona  alguna  las  descubrió,  la  cual  jornada  hará  á  su 
costa  é  minción,  con  las  capitulaciones  que  en  semejantes  casos  suele 
haber. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  ver  las  informaciones  que  á  pedimien- 
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to  del  dicho  mi  \K\vie  y  do  otício  so  han  IV'cho,  conforme  ú  vuestra  real 
ordenanza,  quo  son  estas  qne  presento,  y  constando  por  ellas  lo  nnicho 
é  bien  qucl  dicho  m\  parto  ha  servido,  V.  A. 'le  haga  merced  do  la  di- 
cha gobernación,  do  lo  cual  resultará  gran  servicio  á  \'.  A.,  y  los  natu- 
rales de  aquella  tierra  ser¿ui  dotrinados  y  enseñados  en  las  cosas  de  la 
santa  feo  católica  y  viviriin  en  pulicía. — Gaspar  de  Zarate. — (Hay  una 
rúbrica.) 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  ante  el 
muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  (^uiroga.  gobernador,  capitán  general  é 
justicia  mayor  en  este  reino  do  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia 
de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real 
y  do  cámara  en  la  Real  Audiencia  que  en  este  reino  residió,  y  escriba- 
no mayor  de  gol)ernación,  pareció  presente  el  general  Juan  Jufré,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  la  peticioné  memorial  de  servicios 
del  tenor  siguiente. 

Memorial  de  servicios  que  el  general  Juan  Jufré  ha  hecho  á  Su  Ma- 
jestad en  estas  partes  de  Indias. 

Lo  primero:  el  dicho  general  Juan  Jufré,  después  de  haber  servido 
á  Su  Majestad  en  la  conquista  de  los  reinos  del  Perú,  vino  con  el  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  este  reino  de  Chile,  á  la 
conquista  y  población  del,  con  celo  de  servir  á  Su  Majestad  y  ampliar 
el  imperio  y  señorío  de  la  corona  real  de  Castilla,  y  que  el  santo  Evan- 
gelio fuese  i)redicado  en  estas  partes,  é  fué  uno  de  los  que  más  bien  en 
orden  y  más  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  vinieron,  é  pasó  el  des- 
poblado de  Atacama,  donde  padecieron  él  y  los  demás  que  con  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Valdivia  vinieron,  grandes  trabajos  y  peligros  por  la 
extrema  frialdad  del  dicho  despoblado  y  falta  de  leña  y  agua  que  hay 
en  él,  y  antes  de  Atacama,  desde  Guatacondor  fué  á  Potosí  por  gente  y 
con  ella  lo  alcanzó  junto  á  Copiapó  y  entraron  en  el  valle  de  Copiapó, 
que  es  el  comienzo  de  este  reino  de  Chile,  al  fin  del  año  de  mile  y  qui- 
nientos é  cuarenta,  é  pasaron  por  el  valle  de  Copiapó  y  el  del  Guaseo 
y  el  de  Coquimbo  é  Limarí  é  Chuapa  é  la  Ligua  é  los  demás  pueblos  é 
tierras  que  hay  desde  Copiapó  hasta  el  valle  de  Mapocho,  en  la  cual  pa- 
sada tuvieron  muchas  batallas  é  recuentros  con  los  indios  de  los  dichos 
valles  é  pueblos  é  tierras  por  donde  pasaron,  los  dichos  indios  ferocísi- 
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mos  é  ásperos  é  grandes  guerreros,  en  todas  las  cuales  dichas  batallas  ó 
recuentros  y  corredurías  el  dicho  general  Juan  Jufré  se  mostró  y  señaló 
y  sirvió  á  Su  Majestad,  trabajando  y  peleando  como  buen  caballero,  y 
fué  uno  de  los  que  más  ordinariamente  andaban  en  la  guerra  y  á  quien 
más  continuo  apercebían,  })or  ser  mancebo,  y  de  los  que  estaban  más 
bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  se  ofrecía  siempre  á  ello  sin 
apercebille. 

2. — ítem,  el  dicho  genei-al  Juan  Jufré  se  lialló  en  la  fundación  y  po- 
blación de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Val- 
divia pobló,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  doce  días  del  mes  de  Fe- 
brero de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  años,  y  como  el  intento  del 
dicho  general  Juan  Jufré  y  su  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  los  demás 
soldados  }'-  conquistadores  sólo  era  la  ampliación  y  predicación  del  san- 
to Evangelio  y  el  aumento  del  imperio  y  señorío  de  Su  Majestad,  hicie- 
ron la  dicha  conquista  de  este  reino  lo  menos  peligroso  que  ser  pudo, 
porque  no  echaron  á  los  moradores  de  sus  tierras  ni  pretendieron  su 
destrucción  y  sólo  se  contentaban  y  contentaron  con  la  obediencia  que 
los  pueblos  é  indios  é  provincias  de  este  reino  dieron  á  Su  Majestad,  y 
así  procedieron  en  la  fundación  de  todo  este  reino  y  en  la  guerra  que 
se  hizo  al  cacique  Michimarongo,  del  valle  de  Chile,  y  después  á  los  in- 
dios de  Quillota  y  los  ipdios  de  la  provincia  de  los  Promocaes  é  final- 
mente á  todos  los  de  esta  provincia,  el  dicho  general  Juan  Jufré  era  el 
que  más  ordinariamente  andaba  fuera  de  esta  ciudad  conquistando  la 
tierra,  padeciendo  grandes  trabajos  y  necesidades  y  pehgros  de  su  vida, 
y  á  causa  de  que  los  indios  de  esta  provincia  de  Santiago  dejaron  de 
sembrar  desde  el  principio  que  en  ella  entraron  los  dichos  españoles, 
cavaban  y  sembraban  los  dichos  españoles  é  hacían  las  otras  cosas  que 
para  se  mantener  eran  necesarias,  y  ciertos  años  que  tuvieron  de  seca, 
estériles,  se  mantuvieron  de  yerbas  silvestres  y  cigarras,  lo  cual  todo 
padeció  alegremente  el  dicho  general  Juan  Jufré,  considerando  que  Su 
Majestad  no  olvida  á  los  que  le  sirven,  y  descubrieron  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem:  después  de  lo  dicho,  el  dictio  general  Juan  Jufré  fué  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  al  reino  del  Perú  á  servir  á  Su  Ma- 
jestad en  la  guerra  contra  Gonzalo  Pizarro.  que  estaba  rebelado,  y  en 
la  dicha  guerra,  en  com})añía  del  presidente  é  licenciado  Gasea,  debajo 
del  estandarte  real,  sirvió  el  dicho  general  Juan  Jufré  á  Su  Majestad  con 
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sus  íiruias  é  caballos,  á  su  cosia  é  iiiincióu,  liasta  que  el  dicho  Gonzalo 
Pizarrofué  vencido  en  batalla  y  preso  y  hecho  justicia  del;  y  después  el 
dicho  general  Juan  Jufré,  con  comisión  de  capitán  del  dicho  Pedro  de 
Valdivia.  <jue  vino  á  este  reino  con  título  de  gobernador,  hizo  gente  en 
la  ciudad  del  Cuzco  y  en  la  ciudad  de  Arequii)a,  con  la  cual  dicha  gen- 
te vino  por  tierra  el  dicho  general  Juan  Jufré,  que  fueron  más  de  se- 
tenta soldados  españoles,  y  pasó  por  el  reino  del  Pirú,  sin  hacer  daño  ni 
agravio  á  indios  ni  á  otni  persona  alguna,  con  toda  buena  orden  y  con- 
cierto, y  tornó  á  pasar  el  despoblado  de  Atacama,  donde  padeció  gran- 
des trabajos  y  peligros,  y  metió  en  este  reino  mucha  cantidad  de  ye- 
guas y  caballos  y  cabras,  y  halló  que  los  indios  de  Copiapó  y  los  demás 
de  la  provincia  de  la  Serena  estaban  rebelados  y  alzados  y  habían 
niuerto  muchos  españoles  -y  despoblado  y  asolado  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, y  tuvo  batalla  y  recuentro  con  los  indios  de  Copiapó  y  del  Guaseo, 
y  por  la  buena  orden  que  tuvo  el  dicho  general  Juan  Jufré,  los  desba- 
rató y  venció,  sin  pérdida  ni  muerte  de  español  alguno  de  los  que  con 
él  venían,  y  con  esta  vitoria  los  indios  del  Guaseo  le  dieron  la  paz,  y 
con  su  llegada  fué  gran  parte  para  que  la  tierra  se  asentase;  y  llegado 
que  fué  á  este  reino  el  dicho  general  Juan  Jufré,  fué,  por  mandado  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  de  la  otra  parte  del  río  de  Maule, 
á  correr  la  tierra,  porque  el  dicho  Gobernador  pretendía  poblar  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  corrió  la  dicha 
tierra  y  trajo  indios,  de  quien  se  informó  el  dicho  Gobernador  de  lo 
que  convenía  y  de  la  gente  de  ella,  todo  lo  cual  hizo  el  dicho  Juan  Ju- 
fré á  su  costa  y  minción  y  padeció,  desde  que  salió  de  este  reino  hasta 
que  volvió  á  él,  grandes  fatigas  y  trabajos  y  grandes  peligros  de  su  vida. 
4. — ítem:  después  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  pobló  la  ciudad 
de  la  Concepción,  estando  en  un  fuerte  que  había  hecho,  con  gran  ries- 
go y  peligro,  fué  el  dicho  general  Juan  Jufré  con  ciertos  amigos  suyos, 
á  su  costa  y  minción,  á  socorrer  al  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  hizo 
notable  servicio  á  Su  Majestad,  y  de  allí  el  dicho  Gobernador  proveyó 
al  dicho  general  Juan  Jufré  por  capitán  é  justicia  de  toda  la  provincia 
de  los  Promocaes,  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  Santiago,  para  asentar 
é  pacificar  los  indios  que  andaban  alzados,  por  lo  cual  los  indios  esta- 
ban revueltos  los  de  unas  encomiendas  y  otras,  3'  había  entre  los  enco- 
manderos  grandes  debates,  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  los  pacificó  y 
puso  en  orden  y  dio  á  cada  encomendero  los  indios  que  eran   de  su 
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encomienda,  muchos  de  los  cuales  sacó  de  los  montes  donde  estaban 
huidos  y  los  fizo  jantar  en  pueblos  y  que  sembrasen  y  guardasen  sus 
comidas  para  su  año  y  que  viniesen  de  paz,  encaminándoles  al  ser  de 
hombres,  en  lo  cual  se  ocupó  mucho  tiempo  é  padeció  gran  trabajo^ 
porque  los  dichos  indios  era  gente  muy  bárbara  y  que  todos  andaban 
desnudos  y  les  faltaba  orden  de  justicia  y  vida  pulítica,  y  después  han 
gozado  de  la  quietud  y  están  ricos. 

5. — ítem:  después  que  los  indios  de  Arauco  mataron  al  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  habiéndose  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción, 
se  vinieron  á  la  ciudad  de  Santiago  todos  los  vecinos  y  moradores  y  sol- 
dados de  la  dicha  ciudad  de  la  Conce[)CÍón,  y  el  dicho  general  Juan 
Jufré  les  salió  al  camino  en  el  río  Maule  y  dio  en  los  pueblos  de  su 
encomienda  gran  socorro  de  comida  y  caballos  }'■  acogió  y  recibió  en  su 
casa,  en  esta  ciudad  de  Santiago,  muy  gran  parte  de  los  dichos  solda- 
dos y  vecinos,  á  los  cuales  de  su  hacienda  proveyó  de  lo  necesario, 
dándoles  de  comer  y  vestir,  por  ayudar  á  sustentar  este  reino,  en  lo 
cual  gastó  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro  y  en  socorros  que  dio  al  di- 
cho gobernador  Valdivia  y  capitanes  que  le  subcedieron,  y  la  gente  de 
guerra  de  muchos  caballos  y  armas  y  municiones  y  bastimentos  y  ropa 
que  les  dio,  y  siempre  sustentó  su  casa  con  mucho  lustre^  sustentando 
á  su  mesa  muchos  soldados,  todo  por  la  sustentación  de  este  reino. 

6. — ítem:  después  de  lo  dicho,  los  dichos  indios  de  las  provincias  de 
los  Promocaes,  de  los  términos  de  esta  ciudad,  todos,  visto  la  despobla- 
ción de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  se  alzaron  todos  é  pusieron 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago  en  grandes  peligros  y  necesidades  y  aprie- 
to, de  manera  que  el  Cabildo  de  ella  envió  al  dicho  general  Juan  Jufré 
con  cierta  gente  á  las  dichas  provincias  de  los  Promocaes,  á  la  pacifica- 
ción de  ellas,  y  los  asentó  y  pacificó,  á  donde  le  dieron  en  el  valle  de 
Peteroa  y  Mataquito  una  batalla,  y  salió  de  ella  sin  que  le  matasen  nin- 
gún soldado,  sino  fué  dos  ojos  que  sacaron  á  dos  soldados  de  los  que 
consigo  llevaba,  de  dos  flechazos,  á  donde  estuvo  con  gran  riesgo  de  su 
persona  y  de  los  que  con  él  iban,  y  desde  entonces  quedaron  quietos  y 
pacíficos  hasta  el  día  de  hoy,  de  donde  redundó  nuiy  gran  servicio  á 
Dios  Nuestro  Señor  y  á  Su  Majestad  y  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
y  á  todo  este  reino. 

7. — ítem:  el  dicho  general  Juan  Jufré,  continuando  el  servicio  de  Su 
Majestad,  llegado  que  fué  á  este  reino  el  gobernador  don  García  de 
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Mendoza,  partió  de  esta  ciudad  de  Santiago  parala  guerra  de  Aranco 
y  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  el  asien- 
to de  la  Concepción,  á  donde  fué  con  muchas  é  muy  buenas  armas  y 
caballos  y  criados  é  muchos  mantenimientos,  y  en  la  guerra  que  el  di- 
cho Gobernador  hizo  á  los  indios  rebelados  de  Arauco  é  Tucapel   y  sus 
comarcas,  sirvió  el  dicho  general  Juan  Jufré  muy  prencipalmp.nte  y  se- 
ñaladamente, hallándose  en  los  peligros  é  trabajos  de  la  dicha  guerra  y 
en  las  batallas  que  se  bebieron  con  los  dichos  indios  en  Biobío  y   en 
Millarapue,  y  siempre  el  dicho  Gobernador  encomendó  al  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  anduviese  con  la  gente  de  la  compañía  del  estandarte 
real,  porque  don  Pedro  de  Portugal,  que  era  alférez  general,  estaba  muy 
viejo  y  cargado  y  no  podía  administrar  el  dicho  cargo,   y  ansí  el  dicho 
Juan  Jufré  hizo  cosas  muy  señaladas  é  de  mucho  provecho  en  servicio 
de  Su  Majestad,  y  descubrió  el  paso  que   llaman  de  la  cuesta  de  Villa- 
gra,  que  es  la  entrada  de  las  provincias  de  Arauco.  y  descubrió  el  asien- 
to donde  los  indios  dieron  la  batalla  al  dicho  Gobernador,  en  la  entra- 
da de  Arauco,  y  descubrió  til  asiento  de  la  casa  de  Arauco,  con  la  dicha 
compañía;  y  habiéndose  pacificado  las  dichas  provincias,  quedando  el 
dicho  gobernador  don  García  en  el  lugar  donde  pobló  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, vino  el  dicho  general  Juan  Jufré  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  se  halló  en  la  población  é  reedificación  de  ella  con  el  capitán 
Francisco  de  Villegas;  gastó  en  toda  esta  jornada  el  dicho  general  Juan 
Jufré  muy  gran  sutna  de  pesos  de  oro,  así  en  el  aparato  que  llevó  de 
su  persona  y  casa,  como  en  socorros  que  dio  de  su  hacienda  á  soldados, 
de  caballos  y  armas  y  dineros,  como  en  el  sustento  de  soldados  que 
sustentó  á  su  mesa  en  toda  la  dicha  guerra. 

8. ítem:  después  que  el  gobernador  Francisco   de  Villagra  vino  á 

este  reino  á  gobenarle,  le  ayudó  el  dicho  general  Juan  Jufré  con  dine- 
ros y  caballos  y  bastimentos  para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra,  en 
servicio  de  Su  Majestad,  y  le  envió  á  la  ciudad  de  los  Reyes  dineros 
con  que  pudiese  aviarse  y  venir  á  servir  su  cargo;  y  llegado  que  fué  á 
este  reino  el  dicho  Gobernador,  proveyó  al  dicho  general  Juan  Jufré 
por  su  teniente  general  de  gobernador  y  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Cuyo  y  descubrimiento  de  la  provincia  de  Conlara  y  por  su  te- 
niente de  gobernador  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  general  Juan 
Jufré,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  aceptó  el  dicho  cargo  é  hizo  gente 
y  pasó  la  Cordillera  Nevada  y  fué  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  donde 
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socorrió  á  los  españoles  que  el  capitán  Pedro  del  Castillo  había  dejado, 
que  estaban  en  un  fuerte,  3^  de  allí,  con  la  gente  que  llevaba  y  con  la 
[que]  de  allí  sacó,  fué  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  descubrió  la'provincia 
de  Conlara,  tierra  muy  buena  y  muy  fértil  y  de  buen  temple  y  de  mu- 
cha gente,  el  cual  descubrimiento  hizo  el  dicho  generalJuan  Jufró  muy 
cristianamente,  no  consintiendo  que  se  hiciese  daño  á  los  indios  natu- 
rales, ni  mal  tratamiento  alguno,  y  así  no  matiron  indio  en  toda  la  di- 
cha jornada  ni  se  les  dio  ocasión  para  que  se  escandahzasen,  y  queda- 
ron en  sus  casas  quietos  y  pacíficos  y  muy  contentos  y  alegres,  todo  á 
su  costa  y  miiíción,  sin  que  á  él  ni  á  ningún  su  soldado  se  lo  diese  so- 
corro de  Su  Majestad  ni  de  su  real  caja. 

9. — Y  vuelto  que  fué  á  la  provincia  de  Cuyo,  en  el  valle  Guantata, 
donde  los  dichos  españoles  y  gente  del  capitán  Pedro  del  Castillo  tenían 
su  fuerte,  señaló  y  trazó  el  dicho  general  Juan  Jufré  una  ciudad  que 
llamó  de  la  Resurrección,  que  llaman  de  Mendoza,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  en  lugar  y  sitio  conveniente,  sin  perjuicio  de  los  naturales  y 
en  pai'te  que  los  caciques  é  indios  del  dicho  valle  holgaron  de  ello  y  de 
su  voluntad  dejaron  y  dieron  las  dichas  tieri-as  para  los  dichos  españo- 
les, á  los  cuales  el  dicho  general  les  dio  solares  y  tierras  y  caballerías  y 
estancias  y  señaló  solares  para  la  iglesia  y  casas  de  Su  Majestad  y  para 
conventos  y  hospital,  y  de  allí  fué  al  valle  de  Caria  y  Tucumán,  donde 
pobló  una  ciudad  que  se  llama  de  San  Juan  de  la  Frontera,  en  la  cual 
dicha  jornada  gastó  el  dicho  general  Juan  Jufré  mucha  suma  de  pesos 
de  oro  de  su  hacienda,  así  en  el  aparato  que  llevó  de  su  persona  y  casa, 
como  en  socorros  que  dio  de  caballos  y  armas  y  ropa  y  otras  cosas  ne- 
cesarias á  muchos  soldados  de  los  que  con  él  fueron,  y  nunca  tuvo 
ayuda  de  costa  alguna  de  la  real  hacienda  ni  tomó  para  sí  repartimien- 
to de  indios  algunos  en  la  dicha  provincia. 

10. — ítem:  vuelto  que  fué  el  dicho  general  Juan  Jufré  á  la  ciudad  de 
Santiago,  y  estando  allí  administrando  el  cargo  de  teniente  de  gober- 
nador y  justicia  mayor,  supo  [que]  el  gobernador  Francisco  de  Villagra 
estaba  en  la  casa  de  Arauco  con  grandísimo  trabajo  por  la  guerra  y  rebe- 
lión de  los  indios,  los  cuales  mataron  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho 
Gobernador,  y  á  cuarenta  soldados  con  él  en  el  fuerte  de  Mareguano;y 
luego  que  supo  la  dicha  nueva,  partió  el  dicho  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  con  la  gente  que  de  allí  pudo  sacar,  muy  bien  aderezada  y 
iiruiada,  y   fué  á  socorrer  al  dicho  Gobernador,  al  cual  halló  en  la  ciu- 
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dad  do  la  Coneopción  oon  muclio  trabajo  y  envió  el  dicho  Gobernador 
parte  do  la  gente  que  llovó  el  diolio  general  á  la  casa  y  fortaleza  do 
Arauco,  con  que  la  socorrió,  en  lo  cnal  el  dicho  general  hizo  notable 
servicio  á  Su  Majestad,  y  gastó  en  esta  jornada  gran  suma  de  pesos  de 
oro  de  su  Imcienda. 

11. — ítem:  después  do  lo  dicho,  habiéndose  despoblado  la  ciudad  de 
Cañete,  y  esta.ndo  cercada  la  ciudad  de  la  Concepción  de  nnichos  indios 
de  guerra  que  la  cercaron,  y  habiendo  durado  mucho  tiempo  el  cerco 
dicho,  estando  allí  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  subcedió  en  el 
dicho  cargo  al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  en  gi-ande  aprieto, 
aflicción  y  trabajo,  el  dicho  Gobernador  y  españoles  que  con  él  estaban, 
salió  el  dicho  genera]  Juan  Jufré  de  la  ciudad  de  Santiago  con  intento 
de  socorrer  al  dicho  Gobernador  y  á  la  dicha  ciudad,  y  fué  á  los  pue- 
blos de  indios  de  su  encomienda  y  juntó  setecientos  infantes  indios, 
bien  aderezados  y  armados,  con  los  cnales  y  con  ciertos  soldados  espa- 
ñoles corrió  los  llanos  de  Reinoguén  y  Perquilauquén  y  Toquigua  y 
Cauquenes,  y  sabido  esto  por  los  indios  qne  tenían  cercada  la  ciudad 
de  la  Concepción,  alzaron  el  diclio  cei-co  y  vinieron  á  socorrer  sus  ca- 
sas y  mujeres  y  hijos,  y  con  la  dicha  gente  tuvo  el  dicho  general  Juan 
Jufré  una  batalla  muy  reñida,  y  después  visto  que  el  dicho  cerco  se 
había  alzado,  que  era  al  efeto  que  iba,  se  volvió  á  los  términos  de  esta 
ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad  y 
gran  beneficio  á  la  dicha  ciu(iad  de  la  Concepción  y  á  todo  el  reino. 

12. — ítem:  después  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  vido 
que  se  había  alzado  el  dicho  cerco  déla  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
salió  de  allí  é  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  á  donde  se  reformó  é  hizo 
gente  y  volvió  á  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho 
general  Juan  Jufré  salió  con  él,  y  en  la  pasada  del  río  de  Maule  les  dio 
al  dicho  Gobernador  y  al  ejército  de  gente  que  consigo  llevaba  gran 
aviamiento  de  caballos  y  setecientos  indios,  posponiendo  lo  que  podía 
sacar  en  las  minas  y  todo  interese,  con  que  la  dicha  gente  y  el  dicho 
Gobernador  pudieron  pasar  y  correr  la  tierra  y  pacificar  los  llanos, 
como  los  pacificaron,  en  lo  cual  hizo  el  dicho  general  servicio  á  Su  Ma- 
jestad y  gastó  gran  parte  de  su  liacienda. 

13. — ítem:  el  dicho  general  Juan  Jufré,  después  de  lo  contenido  en 
las  preguntas  antes  de  esta,  siendo  gobernador  de  este  reino  el  señor 
Rodrigo  de  Quiroga,  envió  á  su  hijo  Rodrigo  Jufré  con  el  dicho  señor 
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Gobernador  á  la  guerra  y  pacificación  que  hizo  de  los  indios  de  Arauco 
y  Tucapel  y  sus  comarcas,  el  cual  fué  á  costa  del  dicho  general,  su  pa- 
dre, rau}^  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  ganados  y  criados,  y  en 
todo  el  discurso  de  la  dicha  guerra  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  Ro- 
drigo Juf  i'é,  en  nom])re  del  dicho  su  padre,  en  compañía  del  dicho  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  se  halló  en  los  recuentros  y  batallas 
que  hubieron  con  los  dichos  indios  hasta  que  fueron  pacificados,  ornan- 
do el  dicho  señor  Gobernador  que  se  volviesen  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  Santiago  que  con  él  fueron  á  sus  casas,  en  lo  cual  gastó  el  dicho  ge- 
neral muy  gran  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  porque  el  dicho 
Rodrigo  Jufré  sustentó  á  su  mesa  muchos  soldados  en  la  dicha  guerra, 
y  fué  y  anduvo  en  ella  con  el  aparato  y  lustre  que  á  la  calidad  de  su 
persona  y  como  hijo  del  dicho  general  se  requería. 

14. — ítem:  después  de  lo  dicho,  asentada  que  fué  la  Real  Audiencia 
en  ía  ciudad  de  la  Concepción,  fué  el  dicho  general  Juan  Jufré  á  la  di- 
cha ciudad  y  llevó  más  de  mile  y  quinientas  cabezas  de  ganados,  de  va- 
cas y  puercos,  cabías  y  carneros,  cien  caballos  cargados  de  harina,  toci- 
no y  biscocho,  que  fué  gran  socorro  para  la  dicha  ciudad,  porque  en 
aquella  sazón  padecía  necesidad  de  bastimentos,  y  los  señores  presiden- 
te y  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  considerando  el  valor  y  pru- 
dencia del  dicho  general  Juan  Jufré  y  la  calidad  de  su  persona  y  méri- 
tos suyos,  le  mandaron  que  se  encargase  del  oficio  y  cargo  de  capitán 
general  de  todo  este  reino,  porque  con  justo  título  hallaban  se  le  debía 
atribuir  en  el  arte  de  la  disciplina  militar  el  honor  del  dicho  cargo,  lo 
cual  no  aceptó  por  estar  enfermo,  viejo  y  cansado  y  muy  gastado. 

15. — ítem:  des{)ués  que  el  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  vino  á  gobernarle,  envió  el 
dicho  general  Juan  Jufré,  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  á  Fran- 
cisco Jufré,  su  hijo,  con  muy  buenos  aderezos  de  armas  y  caballos  y 
criados  y  las  demás  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad en  la  guerra,  donde  murió  y  le  mataron  en  el  fuerte  de  Maregua- 
no  y  Catiray,  en  la  cual  jornada  gastó  el  dicho  general  Juan  Jufré  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  en  el  aparato  de  guerra  y 
sustentación  de  la  casa  y  mesa  del  dicho  su  hijo,  porque  todo  fué  á  su 
costa,  por  servir  á  Su  Majestad  y  por  la  sustentación  de  este  reino. 

16. — ítem:  el  dicho  general  Juan  Jufré  es  caballero  hijodalgo  y  va- 
rón de  gran  bondad  y  virtud  y  prudencia  y  le  han  visto  siempre  servir 
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á  Su  Majestad  iniiy  bien  y  lealmcnto.  así  siendo  soldado,  como  siendo 
capitán  y  general,  y  le  lian  visto  vivir  honestamente  y  como  buen  cris- 
tiano, y  ha  sido  siempre  muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majestad, 
y  ha  favorecido  á  los  indios  naturales  que  están  de  paz  y  ha  dado  bue- 
na cuenta  de  los  cargos  que  ha  administrado,  así  de  justicia  como  de 
guerra,  y  ha  gastado  su  hacienda  en  servicio  de  Su  Majestad,  así  en  la 
guerra  y  socorros  y  servicios  que  ha  hecho  á  Su  Majestad  y  á  sus  go 
bernadores,  en  su  real  nombre,  para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra, 
como  en  sustentar  en  su  casa  y  á  su  mesa  muchos  soldados  servidores 
de  Su  Majestad,  tan  de  ordinario,  que  siempre  sus  puertas  están  abier- 
tas para  todos  los  servidores  de  Su  Majestad  que  quieren  irse  á  su  ca- 
sa, y  él  los  ha  recebido  en  su  casa  y  los  recibe  con  alegría,  por  la  con- 
servación de  este  reino,  y  su  edad  y  trabajos  requieren  y  piden  algún 
descanso,  el  cual  merece  que  Su  Majestad  le  haga  grandes  mercedes,  y 
está  casado  con  doña  Constanza  de  Meneses,  mujer  muy  principal  y  de 
mucha  calidad,  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  están  po- 
bres y  adeudados. 

17. — ítem,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  general  Juan  Ju 
fré  se  casó  en  este  reino  y  se  perpetuó  en  él,  en  el  cual  le  han  muerto 
en  la  guerra,  allanamiento  y  pacificación  de  la  tierra,  á  Sancho  Jufré, 
su  sobrino,  y  á  Francisco  Jufré,  su  hijo,  y  á  Pedro  de  Villagra,  hijo 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  su  sobrino,  y  murió  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  su  cuñado,  en  ella,  en  servicio 
de  Su  Majestad,  sustentando  la  tierra  y  la  guerra. 

18.- — Y  si  saben  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  don  Diego  de 
Guzmán,  su  yerno,  y  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  estuvieron  el  año 
pasado  en  la  sustentación  y  defensa  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
es  la  más  principal  frontera  de  este  reino  y  donde  se  pasan  muchos  tra- 
bajos é  necesidades  é  riesgos  de  la  vida,  y  asimesmo  estuvo  en  ella  el 
dicho  general  otro  año  antes  sirviendo  á  Su  Majestad  con  el  lustre  acos- 
tumbrado, y  demás  de  lo  dicho,  al  tiempo  que  se  tuvo  noticia  de  la 
gente  que  Su  Majestad  enviaba  á  este  reino  para  la  pacificación  del,  el 
dicho  general  Juan  Jufré  se  ofreció  de  dar  al  dicho  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  cien  quintales  de  biscocho  é  cien  vacas  en  cecina  y  mucho 
tocino  y  otros  bastimentos  y  un  navio  que  lo  llevase  hasta  Tierra  Firme, 
donde  se  entendió  podía  alcanzar  la  dicha  gente,  é  para  ello  el  dicho 
general  mandó  hacer  las  dichas  comidas  y  bastimentos  y  lo  tuvo  pre- 
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venido  y  fecho  todo  lo  susodicho  y  lo  daba  graciosamente,  por  servir  á 
Su  Majestad  é  porque  la  dicha  gente  viniese  m<ás  bien  aviada  y  tuvie- 
se algún  alivio  y  refresco  en  el  camino,  lo  cual  todo  valía  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben;  y  por  no  tener  efecto  lo  susodicho, 
se  gastaron  las  dichas  comidas  con  soldados  que  fueron  á  servir  á  Su 
Majestad  en  la  guerra. 

19. — Si  saben  que,  ordinariamente,  de  muchos  años  á  esta  parte  el 
dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  dos  navios  que  se  han  ocu- 
pado y  ocupan  en  la  navegación  de  la  costa  de  este  reino,  en  los  cuales 
ha  fecho  llevar  gran  suma  de  comidas  y  mantenimientos  é  peltrechos 
de  guerra  para  la  sustentación  y  defensa  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  la  cual  ha  socorrido  con  los  dichos  navios  cargados  de  comi- 
das, en  tiempo  de  gran  necesidad,  especialmente  el  verano  pasado  y 
éste  presente,  que,  estando  la  dicha  ciudad  sin  género  de  comida  é  á 
punto  de  perecer  la  gente  de  ella  é  despoblar  la  dicha  ciudad,  llegaron 
los  navios  del  dicho  general  cargados  de  sus  propias  comidas  y  basti- 
mentos, y  suplieron  la  dicha  necesidad,  y  mucha  parte  de  la  dicha  co- 
mida el  dicho  general  dio  graciosamente  á  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y 
á  otras  personas  necesitadas,  y  la  demás  se  repartió  entre  los  soldados 
y  gente  de  guerra  que  estaban  en  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  Su  Majes- 
tad fué  muy  servido  y  los  españoles  y  naturales  de  la  dicha  ciudad  re- 
cibieron gran  beneficio;  digan  lo  que  saben. 

20. — Si  saben  que  los  indios  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene 
de  presente,  habrá  tiemj)o  de  treinta  años  que  se  le  encomendaron,  y 
desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte,  aunque  el  dicho  general  Juan  Jufré 
lia  hecho  muchos  y  calificados  servicios  á  Su  ^Lijcstad  y  ha  sido  gran 
parte  para  la  sustentación  de  este  reino,  no  se  le  han  dado  más  indios 
ni  otro  premio  ni  entretenimiento  alguno,  é  merece  que  Su  Majestad  le 
haga  crecidas  mercedes,  así  en  mandarle  dar  perpetuos  para  él  y  sus 
decendientes,  los  indios  de  su  encomienda,  como  en  lo  demás  que  Su 
Majestad  fuese  servido,  lo  cual  todo  estará  bien  empleado  en  su  perso- 
na; digan  lo  que  saben. 

21. —  Si  saben  que,  demás  de  lo  dicho,  el  dicho  general  Juan  Jufré, 
el  día  de  hoy  tiene  en  su  casa  muchos  caballeros  y  personas  principa- 
les, de  las  que  Su  Majestad  envía  á  la  conquista  y  pacificación  de  este 
reino,  á  los  cuales,  demás  de  sustentarles  y  darles  de  comer,  los  ha  so- 
corrido y  socorre  con  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  33 

jornada,  é  por  aviullos,  so  ha  ofrecido  el  diclio  general,  de  su  voluntad, 
para  que  otros  se  animen  á  hacer  lo  propio,  é  liahrá  de  ir  á  ella  él  ó 
Rodrigo  Jufró,  su  hijo,  oii  lo  cual  no  puedo  dejar  de  gastar  gran  suma 
de  pesos  de  oro,  porque  forzosamente  ha  de  llevar  muchos  ganados  y 
comidas,  armas,  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra,  ó  sustentar  édar 
de  comer  á  muchos  soldados  y  otras  personas  que  no  tienen  qué  comer 
ni  quién  se  lo  dé;  digan,  etc. 

22. — Y  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio,  pública 
voz  é  fama. 

Y  }iresentada  la  dicha  petición  y  memorial  de  servicios,  y  vista  por 
su  señoría,  mandó  rescebir  la  información  pedida  por  el  dicho  general 
Juan  Jufré,  é  que  para  ello  se  citen  los  oficiales  reales,  y  hecha  la  dicha 
probanza,  su  señoría  está  presto  de  dar  en  ella  su  parecer  y  enviarla  á 
Su  Majestad  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  como  Su  Majes- 
tad lo  manda.  Testigos:  Alonso  Sánchez,  Pero  Fernández,  Antonio  de 
Quevedo  '  . 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chille,  á  diez  días  del  mes 
de  Enero  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  el  señor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido 
el  rescebir  desta  información,  por  ante  mí,  Antonio  de  Quevedo,  secre- 
tario de  cámara  é  mayor  de  gobernación,  fizo  parescer  ante  sí  á  Diego 
Diaz,  vecino  desta  cibdad  é  tesorero  de  la  real  hacienda,  del  cual  tomó 
é  rescebió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  capítu- 
los del  memorial  de  servicios  presentado  por  el  dicho  general  Joan  Ju- 
fré, dijo  lo  siguiente. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  habrá  treinta  é  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  que  este  testigo  ha  que  conosce  al  general  Juan  Jufré,  y 
la  primera  vez  que  le  vido  fué  en  la  ciudad  del  Cuzco,  muy  bien  ade- 
rezado, con  lustre  de  caballero  é  hijodalgo,  y  es  cosa  pública  é  notoria 
sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  se  ofreció  en  aquellos  reinos,  tocante  al 
servicio  de  Su  Majestad  contra  los  rebeldes,  después  de  lo  cual  este  testigo 
vino  al  socorro  deste  reino  en  compañía  del  capitán  Alonso  de  Monroy, 
donde  halló  al  dicho  general  Juan  Jofré  estaba  en  la  cibdad  de  Santiago 

(i)  Como  podrá  notarse,  parece  que  las  respuestas  de  los  primeros  testigos  de  la 
información  no  corresponden  á  este  interrogatorio,  que,  caso  de  existir,  debía 
constar  del  mismo  número  de  preguntas. 
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con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  sapo  haber  pasado  lo  que 
dice  el  capítulo  y  ser  como  en  él  se  contiene,  lo  cual  tiene  por  mny 
cierto  este  testigo,  i)orque  ansiraismo  vino  é  pasó  por  el  despoblado  de 
Atacaina  contenido  en  el  capítulo,  el  cual  es  de  la  condición  y  manera 
quel  capítulo  dice,  en  lo  cual  no  pudo  dejarse  de  pasar  grandes  traba- 
jos é  nescesidades;  y  esto  responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  llegó  á 
este  reino  halló  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  estaba  recién  poblada; 
es  cosa  pública  y  notoria  é  muy  cierta  qucl  dicho  general  Juan  Jnfré 
se  halló  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en 
su  población  y  sus  términos  parte  de  lo  cual  vido  este  testigo,  como  fué 
lo  que  se  hizo  á  los  indios  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  este 
reino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Valdivia  hasta  llegar  al  gran 
río  de  Biobío,  donde  se  pasaron  grandes  trabajos  y  peligros,  peleando 
con  los  indios  de  las  dichas  provincias  muchas  veces,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  general  sirvió  prencipalmente  á  Su  Majestad,  como  caballero  hi- 
jodalgo é  muy  buen  soldado,  usando  en  la  dicha  conquista  del  término 
quel  capítulo  dice,  porque  los  indios  no  recibieron  ningún  daño  ni  fue- 
ron vejados,  antes  con  toda  moderación  y  mansedumbre  se  procuró 
que  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica  y  obediencia 
de  Su  Majestad;  y  es  verdad  que  á  causa  de  los  dichos  alzamientos  los 
indios  de  los  términos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago' dejaron  de  sem- 
brar algunos  años,  de  suerte  que  fué  forzoso  que  los  españoles  cabasen 
y  labrasen  la  tierra  para  que  diese  fruto  con  que  se  poder  sustentar,  en 
todo  lo  cual  se  pasaron  grandes  trabajos  é  necesidades;  y  esto  responde 
al  capítulo,  porque  lo  vido,  etc. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Juan 
Jufré  se  embarcó  en  el  puerto  de  la  cibdad  de  Santiago  en  un  navio, 
en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  ir  á  servir  á 
Su  Majestad  en  la  jornada  que  dice  el  ca})ítulo  contra  el  tirano  Gonzalo 
Pizarro,  donde  es  público  y  notorio  é  cosa  muy  cierta  que  se  halló  ha- 
ciendo lo  que  debía  á  caballero  hijodalgo,  y  desde  á  cierto  tiempo  volvió 
á  este  reino  el  dicho  general  Juan  Jufré,  por  tierra,  i)asando  el  despo- 
blado de  Atacama,  y  llegado  que  fué  á  la  cibdad  de  Santiago,  por 
mandado  del  dicho  gobernador  Valdivia,  partió  della  é  pasó  desta  parte 
del  río  de  Maule  y  descul)rió  y  corrió  la  tierra  y  dio  noticia  della  al  di- 
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cho  Gobernador,  en  todo  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  se 
pasaron  grandes  tral)ajos  y  necesidades,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción  en  un  fuerte  que  se  había  fecho,  donde  estaba  recogido 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  después  de  haber  peleado 
con  los  indios  de  guerra  algunas  veces,  vino  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré  al  socorro,  con  el  cual  el  dicho  Gübernador  y  los  demás  se  holgaron 
mucho  y  fué  gran  servicio  el  que  á  Su  Ahijestad  en  ello  hizo,  y  es  cosa 
cierta,  pública  y  notoria  quel  dicho  Gobernador  proveyó  al  dicho  gene- 
ral y  le  dio  comisiones  para  entender  en  lo  quel  capítulo  dice,  y  lo  hizo 
con  toda  prudencia  é  buen  término,  é  no  pudo  ser  menos  sino  que  en 
ello  se  pasase  grandes  trabajos  é  necesidades,  á  causa  de  ser  en  aquel 
tiempo  los  indios  de  las  provincias  de  los  Promocaes  gente  de  behetría 
y  sin  orden,  y  fué  causa  que  se  asentasen  y  comenzasen  á  gozar  de  la 
quietud  y  vida  pulítica;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
que  á  causa  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
y  de  otros  muchos  que  iban  con  él,  y  desbarate  del  general  Francisco 
de  Villagra,  se  despobló  esta  cibdad,  yéndose  la  gente  della  á  la  de  San- 
tiago, y  este  testigo  con  los  demás  llegado  al  río  Maule,  el  dicho  general 
Juan  Jufré  les  hizo  dar  muy  buen  pasaje  y  todo  buen  aviamiento  de 
muchas  comidas  y  caballos,  y  lo  propio  hizo  en  el  repartimiento  de  su 
encomienda,  que  todo  está  en  el  camino,  y  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, donde  tiene  su  vecindad,  acogió  y  hospedó  en  su  casa  muchos 
dellos,  á  los  cuales  sustentaba  dándoles  de  comer  y  otras  cosas  de  que 
tenían  necesidad,  y  entiende  este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto  que 
asimismo  dio  muchos  socorros  al  dicho  gobernador  Valdivia  y  á  los  ca- 
pitanes que  le  sucedieron,  de  ai-mas  y  caballos  y  otros  pertrechos  de 
guerra,  en  todo  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  suma  de  pesos  de 
oro,  y  en  ello  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  porque  lo 
vido  é  oyó  decir,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  ques  cosa  cierta  é  muy  notoria  que  á  cau- 
sa de  haberse  despoblado  esta  dicha  cibdad,  los  naturales  de  la  pro- 
vincia de  los  Promocaes  se  alzaron  é  rebelaron,  á  cuya  causa  la  dicha 
cibdad  de  Santiago  estuvo  en  mucho  peligro  é  necesidad,  y  salió  della 
el  dicho  general  para  el  efeto  que  dice  el  capítulo  é  pasó  lo  demás  que 
en  él  se  contiene,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello,  porque  se 
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quedó  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  y  es  público  é  notorio  que  desde 
entonces  hasta  el  día  de  hoy  los  indios  de  los  diolios  rroinocacs  han 
estado  quietos  é  pacíficos,  de  donde  ha  redundado  gran  servicio  á  Su 
ívl'ijestad  é  mucho,  provecho  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  é  li  todo  este 
reino,  etc. 

7. — Al  séi)tÍ!no  capítulo^  [*^Ü^'J'  *^i'^^  después  de  venido  á  este  reino 
por  gobernador  don  (íarcía  de  Mendoza,  el  dicho  general  Juan  Jufré 
se  juntó  con  él  en  un  fuerte  á  do  estaba  recogido  con  la  gente  que  te- 
nía, junto  á  do  agora  está  poblada  esta  cibdad,  en  compañía  del  cual 
se  halló  con  sus  armas  é  muchos  ó  muy  buenos  caballos  y  criados,  sir- 
viendo á  Su  Majestad  en  la  guerra  é  paciíieación  de  los  indios  rebela- 
dos de  las  provincias  de  Arauco  y  Tncapel  y  en  las  batallas  y  rencuen- 
tros que  se  tuvieron  en  Biobío  é  Millarapue  y  otras  partes,  é  vido  quel 
dicho  general  nnichas  veces  salía  con  la  compañía  del  estandarte  real 
y  se  ocupaba  según  y  de  la  manera  que  dice  el  capítulo  en  las  cosas 
que  se  ofrecían,  lo  cual  hacía  i}or  estar  impedido  é  viejo  don  Pedro  de 
Portugal,  que  era  alférez  general  del  dicho  Gobernador,  en  todo  lo 
cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad  é  gastó  gran  suma  de  pe- 
sos de  oro  de  su  hacienda  por  sustentar  su  casa  é  rango,  muy  prenci- 
pálmente  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha  conquista,  dando  de 
comer  á  muchos  caballeros  y  soldados  servidores  de  Su  Majestad  que 
se  ocupaban  en  ella;  y  esto  sabe  porque  lo  vido. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  con  el  dicho  Go- 
bernador en  el  asiento  de  Tucapel,  vido  quel  dicho  general  Juan  Jufré 
partió  del  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas  para  venir  á 
la  población  é  reedificación  desta  ciudad  de  la  Concepción,  }'  lo  demás 
ontenido  es  público  é  notorio;  y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido,  este  testigo 
lo  ha  oído  por  público  é  notorio  y  entiende  fué  é  pasó  de  la  uianera 
que  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al  tiem- 
po que  los  dichos  naturales  de  guerra  cercaron  esta  ciudad  ^'  la  })usie- 
ron  en  gran  a[>rieto  é  necesidad,  é  después  alzaron  el  dicho  cerco,  y 
entiende  este  testigo  fué  i)or  la  causa  quel  capítulo  dice;  j  esto  respon- 
de á  él. 

13. — A  los  trece  capítulos,  elijo:  que  lo  en  él  contenido  es  cosa  pública 
é  notoria  y  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  las  personas  que  se  hallaron 
en  ello  haber  sido  é  [¡asado  como  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 
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14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  on  el  contenido  es  mu}^  pú- 
blico é  notorio  6  por  tal  lo  ha  oído  decir  é  tratar  á  las  personas  que  en 
ello  se  hallaron  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

K). — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  de  asentada  en  esta 
cibdad  de  la  Concepción  la  Real  Audiencia,  el  dicho  general  Joan  Ju- 
fré  vino  á  esta  cibdad  é  trajo  consigo  mucha  cantidad  de  ganados  é 
gran  ajvarato  para  su  persona,  ó  caballos  cargados  de  comida,  en  tiempo 
que  había  mucha  nescesidad,  y  es  cosa  pública  é  notoria  c  muy  cierto 
que  los  señores  desta  Real  Audiencia  trataron  con  el  dicho  General  que 
se  encargase  del  cargo  de  capitán  general  para  la  pacificación  de  los  in- 
dios rebelados,  y  entiende  este  testigo,  si  no  lo  aceptó,  fué  por  estar  viejo 
y  cansado  y  impedido;  y  esto  sabe  é  respon.do  al  capítulo,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  mu}'' 
público  é  notorio  y  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  las  personas  que  lo 
vieron  é  se  hallaron  en  ello;  y  esto  responde  al  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tie- 
ne al  dicho  general  Joan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  con  lustre  de 
tal  se  ha  sustentado  ordinariamente  y  es  persona  de  mucha  virtud  é 
prudencia  y  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  JSIajestad  muy  bien  _v  leal- 
mente,  ansí  siendo  soldado  como  teniendo  cargos,  siendo  muy  obidien- 
te  á  los  mandamientos  de  sus  su})eriores  y  de  los  oficios  que  ha  ejercido, 
así  de  justicia  como  de  capitán  general,  entiende  este  testigo  ha  dado 
muy  buena  cuenta  y  lo  mismo  hará  de  las  demás  cosas  que  se  le  en- 
cargaren, por  tener  tan  buenas  partes,  como  tiene,  en  lo  cual  y  en  soco- 
rros que  ha  dado  á  los  gobernadores  desto  reino  y  á  otras  personas  y 
en  el  gasto  ordinario  que  tiene  en  su  casa  con  huéspedes  y  otros  pro- 
veimientos é  dádivas  que  hace,  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha 
suma  de  pesos  de  oro.  por  lo  cual  meresce  que  Su  Majestad  le  haga 
crescidas  mercedes,  pues  su  edad  y  servicios  piden  algund  descanso,  el 
cual  es  justo  que  tenga;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  qnel  di- 
cho general  Joan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  y  casado  en  la 
ciudad  de  Santiago  con  doña  Constanza  de  ^Nleneses,  hija  del  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre,  persona  de  mucha  calidad,  y  tiene  muchos 
hijos,  y  es  verdad  que  en  la  guerra  de  los  naturales  han  muerto  á  las 
personas  quel  capítulo  dice,  deudos  é  hijos  del  dicho  general,  é  ansimis- 
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mo  murió  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  su  cuñado,  y  es  cosa  cierta  questa  ciudad  es  la  prencipal  fron- 
tera deste  reino  y  donde  más  guerra  y  necesidad  hay  de  ordinario  é 
donde  muere  mucha  gente,  y  no  son  los  vecinos  y  habitadores  della 
señores  de  más  del  circuito  de  la  cibdad  donde  tienen  las  casas  de  sus 
moradas. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testi- 
go sabe,  porque  lo  ha  visto  que  al  presente  están  en  la  sustentación 
é  defensa  desta  dicha  cibdad  el  dicho  general  Joan  Jufré  é  don  Diego 
de  Guzmán,  su  yerno,  é  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  pasando  grandes 
trabajos  é  necesidades  y  es  verdad  que  ansimesmo  vino  á  esta  cibdad 
el  dicho  general  el  verano  pasado,  en  donde  ha  servido  á  Su  Majestad 
como  caballero  hijodalgo,  demás  de  que  en  la  navegación  deste  reino 
de  mucho  tiempo  á  esta  parte  ha  tenido  dos  navios,  en  los  cuales  ha 
fecho  traer  mucha  cantidad  de  comidas  ó  mantenimientos  para  la  sus- 
tentación desta  cibdad  é  reino,  con  los  cuales  dichos  navios  entiende 
este  testigo  tiene  poco  provecho  é  mucho  gasto,  é  los  días  pasados  es 
cosa  cierta  que  se  le  perdió  un  navio  en  la  bahía  de  Chilué,  que  iba  á 
la  cibdad  de  Valdivia;  y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  A'einte  capítulos,  dijo:  ques  verdad  que  los  dichos  general 
Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán  son  personas  mu}''  prencipales,  é 
como  tales  el  señor  Doctor  Bravo  de  Saravia  los  tiene  proveídos  por  go- 
bernadores y  capitanes  generales  de  las  islas  que  hubiere  en  esta  Mar 
del  Sur,  para  la  cual  navegación  se  andan  previniendo  é  pertrechando, 
sin  ser  ayudados  de  la  real  caja,  y  este  testigo  entiende  que  de  la  dicha 
jornada  ha  de  redundar  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  será  acrescenta- 
do  su  real  señorío,  }'  se  remite  á  las  provisiones  é  recaudos  que  tienen 
para  hacer  la  dicha  jornada  y  descubrimiento;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  en  las  cosas  que  dicho 
tiene  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  general  Joan  Ju- 
fré muy  bien  é  principalmente,  y  es  persona  de  quien  todos  los  gober- 
nadores que  han  sido  de  este  reino  han  fecho  mucha  cuenta  é  muchos 
dellos  le  han  encargado  cargos  de  capitán  é  corregidor  é  general,  é  no 
sabe  que  con  los  dichos  oficios  haj^a  tenido  salario  alguno,  los  cuales  ha 
usado  con  mucha  retitud  é  prudencia,  por  lo  cual  é  por  su  mucha  vir- 
tud é  bondad  es  amado  é  querido  de  nnichos,  y  este  testigo,  en  cuanto 
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al  tiempo  que  ha{|Uole  oiK'onioiularou  los  indios  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré  [tiene]  se  remito  á  las  encomiendas,  y-le  parece  que  ha  mucho 
tiempo  que  se  los  dieron,  y  después  acá,  aunque  ha  fecho  otros  servicios 
muy  señalados  á  Su  Majestad,  no  se  le  ha  dado  más  indios  ni  otro  en- 
tretenimiento que  este  testigo  sepa  ni  haya  oído  decir;  y  que  esto  sabe 
é  responde  al  capítulo;  preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido,  oído  ó  visto 
quel  dicho  general  Juan  Jofré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  é 
halládose  en  compañía  de  algún  tirano  y  se  le  haya  dado  socorro  de  la 
real  Ciija,  dijo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ni  visto  quel  dicho  generalJoán 
Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  ninguna  ni  halládose  en 
compañía  de  tirano,  ni  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la 
real  caja  é  otro  entretenimiento  mas  de  los  indios  que  dicho  tiene;  y 
questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó,  ra- 
tificó, é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  las 
generales  de  la  ley,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Dotor  Peralta. — Die- 
go Diaz. — Ante  mí — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  cibdad  de  la  Concepción,  en  diez  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  ó  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  el  señor  dotor  Diego  Martínez 
de  Peralta,  oidor  de  la  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el  resce- 
bir  desta  información^  hizo  parescer  ante  sí  á  Luis  de  Toledo,  vecino 
desta  cibdad  é  regidor  perpetuo,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  se  halló  en  todo  lo  que  dice  el  capítulo  é  vido  ser  é  pasar  lo  que 
en  él  se  declara  y  servir  en  todo  á  Su  Majestcd  el  dicho  Juan  Jufré  y 
comedirse  muchas  veces  á  salir  á  las  corredurías  y  cosas  de  la  guerra, 
sin  ser  apercebido;  y  esto  sabe  é  responde  al  capítulo  porque  fué  uno 
de  los  que  vhiieron  la  dicha  jornada,  en  la  cual  vido  que  vino  el  dicho 
general  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  en  compañía  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  en  donde  se  pasaron  los  trabajos  é 
peligros  que  dice  el  capítulo,  ansí  en  el  despoblado  como  fuera  del  en 
las  demás  partes;  y  esto  responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré,  en  la  población  é  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago, 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  en  nombre  de  Su 
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Majestad,  que  podrá  haber  el  tiempo  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó 
menos,  y  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  naturales  que  no  querían  dar 
la  obidiencia  á  Su  Majestad,  lo  hizo  con  el  menor  daño  que  ser  pudo, 
procurando  no  rescibiesen  ningún  mal  los  dichos  indios,  atrayéndolos 
con  buenas  razones  é  tratamientos,  y  de  ordinario  el  dicho  generalJuan 
Jufré  salía  á  muchas  correrías  y  á  la  conquista  del  valle  de  Chile  y  de 
los  indios  de  aquella  comarca  y  del  valle  de  Quillota  y  á  los  indios  de 
los  Promocaes,  en  lo  cual  el  dicho  general  se  ocu[)aba  sirviendo  á  Su 
Majestad  con  sus  armas  é  caballos  muchas  veces,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo porque  se  halló  en  todo  ello  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  dice  el 
capítulo,  donde  se  pasaron  grandes  trabajos  é  nescesidades  de  hambres 
y  riesgos  de  las  vidas,  por  ser  en  aquel  tiempo  los  españoles  pocos  y 
los  naturales  muchos;  y  ansimismo  sabe  que  á  causa  de  la  grand  nesce- 
sidad  que  entonces  había  de  comida  y  los  naturales  no  querer  sembrar, 
entendiendo  que  por  esta  vía  los  españoles  se  irían  de  la  tierra,  los 
dichos  españoles  con  sus  caballos  con  que  hacían  la  guerra  el  tiempo 
que  les  cabía  de  no  ir  fuera,  los  ataban  é  unían  de  dos  en  dos  y  cava- 
ban con  ellos;  finalmente,  pasaron  tantos  trabajos  ques  cosa  increíble 
porque  comían  raíces  é  yerbas  silvestres^  lo  cual  todo  pasaba  el  dicho 
general  y  los  demás,  entendiendo  que  Su  Majestad  no  olvida  á  los  que 
le  sirven;  y  después  de  esto  vido  este  testigo  que  partió  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  con  algu- 
nos soldados,  y  entre  ellos  el  dicho  general,  á  lo  queste  testigo  se  quiere 
acordar,  porque  ha  mucho  tiempo  que  pasó,  y  es  público  é  notorio  que 
llegaron  hasta  el  río  de  Biobío,  ques  en  términos  desta  cibdad,  donde 
entiende  este  testigo  pasaron  grandes  trabajos  é  nescesidades,  por  ser 
pocos  los  españoles  y  los  dichos  indios  muchos  é  pelear,  como  pelearon, 
con  ellos;  y  esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré. se  embarcó  en  el  puerto  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  en 
compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  ir  á  los 
reinos  del  Pirú,  en  los  cuales  es  público  é  notorio  sirvió  á  Su  Majestad 
en  lo  que  se  ofresció  contra  el  tirano  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  sabe  é 
responde  al  capítulo,  y  lo  demás  en  él  contenido  no  lo  sabe  porque  este 
testigo  se  fué  desde  á  poco  tiempo  á  los  dichos  reinos  del  Pirú  en  busca 
del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  á  cuya  causa  no  pudo  ver  lo  que  el 
capítulo  dice. 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  qucste  testigo  vido  que  después  que  los 
indios  de  Arauco  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
se  desi)ohló  esta  cibdad  de  la  Concepción,  é  yéndose  los  vecinos  é  mo- 
ndores  della  ;i  la  de  Santiago  con  mucho  trabajo  é  necesidad,  ansí  por 
falta  de  comida  como  \-)ov  el  camino  ser  largo  y  ruin  é  haber  pocos 
caballos,  iban  muchas  mujeres,  que  fué  grande  alivio  y  socorro,  y  des- 
pués de  llegados  á  la  diclia  cibdad  de  ¡Santiago, sabe  este  testigo,  i)orque 
lo  vido,  que  acogió  y  hosi)cd()  en  su  casa  mucha  gente  de  los  dichos 
vecinos  y  soldados,  á  los  cuales  daba  de  comer  y  proveía  de  otras  cosas 
de  que  tenían  necesidad  para  su  sustentación  y  la  de  este  reino,  en  lo 
cual  no  pudo  ser  menos  sino  que  ají-udaría  ansimismo  con  armas  y  ca- 
ballos y  ropa  para  vestirse,  y  en  ello  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha 
suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  general 
partió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  algunos  soldados  para  en- 
tender en  la  pacificación  de  los  indios  de  los  Promocaes,  y  es  público  é 
notorio  lo  demás  quel  capítulo  dice  y  este  testigo  lo  oyó  decir  á  las  per- 
sonas que  se  hallaron  en  ello  haber  sido  é  pasado  ansí;  y  esto  responde 
al  capítulo,  etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  qucste  testigo  vido  quel  dicho  general 
Juan  Jufré,  continuando  el  servicio  de  Su  Majestad,  llegado  que  fué  á 
este- reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  el  dicho  general 
se  juntó  con  él  en  un  fuerte  que  tenía  fecho  junto  á  esta  ciudad,  el  cual 
vino  con  mu}'  buenas  armas  é  caballos  y  criados  é  muchos  manteni- 
mientos, y  en  la  guerra  quel  dicho  Gobernador  hizo  á  los  indios  rebe- 
lados de  Arauco  y  Tucapel  é  sus  comarcas  sirvió  el  dicho  general  muy 
prencipal  y  señaladamente,  hallándose  en  los  peligros  é  trabajos  que 
se  ofrecieron  y  en  las  batallas  que  se  tuvieron  con  los  dichos  indios 
en  Biobío  é  Millarapue  y  otras  partes,  donde  fueron  desbaratado?  é  mu- 
rieron muchos  dellos,  haciendo  en  todo  ello  el  dicho  general  como  caba- 
llero hijodalgo  é  persona  prencipal,  en  lo  cual  no  pudo  ser  menos  que 
se  gastase  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  porque  susten- 
taba en  su  mesa  muchos  soldados;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

8.— Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  dicho  general 
Juan  Jufré  vino  á  la  población  y  reedificación  desta  cibdad  de  la  Con- 
cepción, en  la  cual  se  halló  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Vi- 
llegas é  la  ayudó  á  reedificar  trayendo  mu}'  buenos  aderezos  de  armas 
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y  caballos  é  su  persona  muy  en  orden,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad; 
y  esto  responde  al  capítulo. 

14-. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  que  Rodrigo 
Jufré,  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  fué  en  compañía  del  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga,  ])or  mandado  de  su  padre,  á  la  guerra  ó 
pacificación  de  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é 
Tacapel,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  criados^  llevando 
muchos  ganados  é  bastimentos  é  sustentando  en  su  toldo  é  á  su  mesa 
machos  soldados  servidores  de  Su  Majestad  que  andaban  en  la  dicha 
conquista  é  pacificación,  y  en  ella  andaba  el  dicho  Rodrigo  Jufré  con 
mucho  lustre,  como  hijo  de  quien  era;  y  esto  lesponde  al  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  que  después  de 
asentada  la  Real  Audiencia  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á 
ella  el  dicho  general  é  trajo  muchos  caballos  cargados  de  comidas  y 
ba.'ítimentos  é  ganados  de  vacas  y  puercos  y  carneros  y  cabras  en  tiem- 
po que  había  mucha  nescesidad,  é  fué  prencipal  socorro  é  con  que  se 
holgó  mucho  la  gente  que  había  en  esta  ciudad;  y  lo  demás  en  el  capí- 
tulo contenido  lo  oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio,  y  esto  res- 
ponde á  él,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho 
general  Juan  Jufré  por  caballero  fijodalgo  é  perdona  de  gran  virtud  é 
lustre  é  de  mucha  prudencia  é  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy 
prencipalmente,  ansí  siendo  soldado  como  siendo  capitán,  y  le  había 
visto  vivir  honestamente  y  como  buen  cristiano,  siendo  muy  obediente 
á  las  justicias  de  Su  Majestad  é  sus  gobernadores,  etc.;  y  esto  responde 
al  capítulo,  etc. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
general  Juan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  é  casado  en  la  ciudad 
de  Santiago  con  doña  Costanza  de  Meneses,  mujer  muy  prencipal,  hija 
del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  é  tienen  muchos  hijos,  é  sabe 
que  en  la  guerra  é  allanamiento  é  pacificación  deste  reino  los  indios 
rebelados  han  muerto  á  Sancho  Jufré,  que  se  decía  que  era  sobrino  del 
dicho  general,  é  á  Francisco  Jufré,  su  hijo,  é  á  Pedro  de  Villagra,  hijo 
del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  que  también  murió  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  en  esta  ciudad  de  la  Conce[)CÍón,  estando  en  la 
sustentación  y  defensa  dolía,  ques  una  de  las  m;ts  prencipales  fronteras 
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do  guerra,  é  donde  hi  Im  habido  é  Imy  muy  de  ordinario;  questo  sabe 
del  capítulo,  etc. 

19. — A  los  diez  y  nuevo  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque 
lo  v.'e.  quel  dicho  general  Juan  Jut'ré  y  don  Diego  de  Guznián,  su  yer- 
no, é  Francisco  Jnfré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación 
é  defensa  desta  ciudad  de  la  Concepción,  que,  como  dicho  tiene,  es  una 
de  las  preneipales  fronteras  deste  reino  y  donde  se  pasan  muchas  nes- 
cesidades;  ansimismo  sabe  questuvo  el  dicho  general  el  verano  })asado 
en  esta  ciudad  con  mucho  lustre  y  con  caballos  é  armas  é  criados,  y  ha 
visto  que  de  ordinario,  de  muchos  años  á  esta  parte,  el  dicho  general 
ha  tenido  dos  navios  que  se  han  ocu[)ado  en  la  navegación  deste  reino 
y  en  ellos  ha  hecho  traer  gran  cantidad  de  mantenimientos  é  pertrechos 
nescesarios  para  la  sustentación  desta  ciudad  é  reino,  é  sabe  este  testigo, 
porque  ansí  es  público  é  notorio,  en  los  días  pasados  se  perdió  uno  en 
la  costa  yendo  á  la  ciudad  de  Valdivia;  y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  general  Juan  Jufré  é  á  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  por 
personas  mu}^  preneipales,  y  como  tales  el  señor  gobernador  dotor  Bra- 
vo de  Saravia.  presidente  desta  Real  Audiencia,  los  tiene  proveídos  é 
nombrados  en  nombre  de  Su  Majestad  por  gobernadores  y  capitanes 
generales  para  el  descubrimiento  de  las  islas  que  en  esta  Mar  del  Sur 
hobiere,  é  se  remite  á  las  provisiones  que  dello  se  le  ha  dado,  los  cua- 
les se  andan  aprestando  é  proveyendo  de  las  cosas  necesarias  para  la 
dicha  navegación  é  descubrimiento,  según  este  testigo  ha  oído  decir 
que  quieren  comprar  un  navio  para  con  otro  que  tienen  poner  por 
obra  su  intento,  é  no  sabe  este  testigo  que  para  ello  sean  ayudados  de 
la  real  caja,  y  entiende  este  testigo  que  la  dicha  jornada,  descubrién- 
dose las  islas  é  tierra  de  que  se  tiene  noticia,  Su  Majestad  será  muy  ser- 
vido é  su  real  corona  y  señorío  aumentados,  etc. 

21.- — -A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  los 
capítulos  antes  deste,  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  servido  mucho  é 
muy  bien  á  Su  Majestad,  haciendo  muchos  servicios,  siendo,  como  es, 
uno  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  de  la  cibdad  de  San- 
tiago, primer  pueblo  desta  gobernación,  y  es  persona  de  quien  los  go- 
bernadores han  fecho  nuicha  cuenta  y  algunos  dellos  le  han  proveído 
])0Y  general  é  capitán,  porque  ansí  es  público  é  notorio,  é  sabe  este  tes- 
tigo quel  dicho  general  Juan  Jufré  es  amado  y  querido  de  muchos,  é 
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ansimismo  sabe  que  los  indios  que  tiene  en  la  cibdad  de  Santiago,  si 
Su  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer  merced  en  aumento,  cabe  muy 
bien  en  su  persona,  ])orque,  como  dicho  tiene,  ha  más  de  treinta  c  cinco 
años  que  este  testigo  le  conosce  é  vino  á  servir  a  Su  Majestad;  y  esto 
sabe  y  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  é  ha  oído  ó  entendido  quel  dicho  general  Joan 
Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  é  halládose  en  com- 
pañía de  algund  tirano,  contra  su  real  servicio,  ó  que  se  le  haya  dado 
socorro  de  la  real  caja,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ni  entendido 
en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  Su  ALijestad  ni  hallado  en  compañía 
de  ningún  tirano,  é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera  é  lo  bebie- 
ra oído  decii-,  porque  son  muchos  años  que  le  conosce,  é  cualquier  negocio 
que  toque  en  deservicio  de  Su  Majestad,  luego  se  publica  é  dice,  antes 
ha  visto  é  sabe  este  testigo  que  le  ha  servido  muy  bien  é  lealmente,  co- 
mo dicho  tiene,  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  firmólo  de  su 
nombre. — El  Doior  Peralta. —  Luis  de  Toledo. — Ante  mí. — Antonio  de 
Quevedo,  etc? 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  once  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  cinco  años,  el  señor  dotor  Diego  Martínez 
de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el  resce- 
bir  desta  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Cristóbal  Várela,  vecino 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento 
en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  si- 
guiente. 

1. — Al  primer  ca])ítulo,  dijo:  que  ha1)rá  tiempo  de  veinte  y  siete 
años  queste  testigo  conosce  al  dicho  general  Joan  Jufré,  y  lo  contenido 
en  el  capítulo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  haber  sido  y  pasado 
como  en  él  se  contiene,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello;  y  esto 
responde. 

3.— Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  do  veinte  y  siete  años, 
qucstando  este  testigo  en  el  asiento  de  Andaguailas.  en  conjpañía  del 
presidente  Gasea,  llegó  allí  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  que 
iba  dcstc  reino  é  con  él  dicho  general  Joan  Jufré,  los  cuales  se  hallaron 
en  servicio  de  Su  Majestad  hasta  tanto  que  se  dio  la  batalla  en  Xaqui- 
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jaguana,  contra  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  el  dicho  general 
Joan  Jufré  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien,  con  sus  armas  y  caballos,  é 
después  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divi.i  había  proveído  al  dicho  general  Joan  Jul'ré  [)ara  que  hiciese  gen- 
te en  las  ciudades  de  Potosí  é  Arequipa  y  otros  pueblos  del  reino  del 
Pirü,  para  traer  á  este  de  (.'hille.  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  ansí 
fué  muy  públiijo  é  notorio,  y  con  ella  vino  á  esto  dicho  reino;  y  esto 
responde  al  capítulo,  etc. 

5. — Al  quinto  cai)ítulo.  dijo:  que  después  de  subcedida  la  muerte 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  desbarate  del  general 
Francisco  de  Villagra,  se  despobló  esta  cibad  é  la  gente  della  se  recogió 
á  la  <le  Santiago,  é  yendo  por  el  camino  con  gran  trabajo  é  nescesidad, 
llegados  al  río  de  iMaule,  el  dicho  general  vino  allí  con  muchos  socorros 
de  comidas  y  bastimentos  y  algunos  caballos,  que  fué  gran  alivio  para 
la  dicha  gente,  valiendo,  como  valían  en  aquel  tiempo  los  caballos,  á 
muy  subidos  precios,  á  ochocientos  é  á  mili  pesos,  y  por  esta  orden  se 
vendían  los  más  dellos;  y  después  de  llegada  la  gente  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  el  dicho  General  hospedó  é  recogió  en  su  casa  nuichos  sol- 
dados é  vecinos,  dándoles  de  vestir  y  otras  cosas  de  que  tenían  nesce- 
sidad á  muchos  dellos;  y  sabe  ansimismo  que,  demás  desto,  socorrió  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  sus  capitanes  y  suscesores, 
con  gran  suma  de  cosas  nescesarias  para  la  guerra  y  bastimentos,  que 
valían  gran  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  capítulo,  porque 
se  halló  en  ello  y  lo  vido. 

6. — Al  sexto  cai)ituIo,  dijo:  que  desde  á  veinte  é  siete  meses  queste 
testigo  y  los  deniás  que  habían  ido  desta  dicha  cibdad,  llegaron  á  la  de 
Santiago,  este  testigo  partió  della  en  compañía  del  general  Francisco 
de  Villagra,  para  ir  á  socorrer  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  desde  á  poco 
tiempo  volvieron  á  la  de  Santiago,  é  yendo  este  testigo,  como  otros  sol- 
dados, llegados  al  río  de  Maule,  tuvieron  noticia  de  la  guazábara  quel 
dicho  general  Joan  Jufré  había  tenido  con  los  indios  de  guerra  en  el  va- 
lle de  Pefeeroa,  é  pasando  más  adelante  rescibieron  algunas  cartas,-  por 
las  cuales  supieron  cómo  la  provincia  de  los  Poromocaes  se  había  alzado, 
y  el  dicho  general  Joan  Jufré  la  había  pacificado  y  vuelto  á  poner  de 
paz,  con  el  castigo  é  buena  orden  que  con  ellos  tuvo;  é  después  queste 
testigo  llegó  al  asiento  de  Peteroa,  vido  nuichas  cabezas  de  indios  pues- 
tas en  palos,  de  los  que  se  habían  castigado  é  muerto  en  la  dicha  gua- 
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zábara,  y  este  testigo  habló  con  las  personas  que  se  habían  hallado  en 
la  dicha  batalla,  de  los  cuales  y  de  los  que  habían  perdido  los  ojos  su- 
po la  buena  orden  é  manera  que  tuvo  el  dicho  general  en  la  pacifica- 
ción de  los  naturales  de  la  dicha  provincia;  y  esto  responde  al  capítu- 
lo, etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  llegado  que 
fué  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  envió  á 
las  ciudades  de  arriba  por  gente,  y  con  la  demás  vino  este  testigo  é  se 
juntó  con  el  dicho  Gobernador,  en  compañía  del  cual  vido  este  testigo 
estaba  el  dicho  general  Joan  Jufré,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos é  criados,  é  su  persona,  con  lustre,  y  fué  en  compañía  del  dicho 
Gobernador  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  de  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel  é  sus  comarcas,  especialmente  en  las  guazá- 
baras  que  se  tuvieron  en  Biobío  é  Millarapue  y  en  otras  nuichas  corre- 
durías que  se  ofrecieron,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  general  iba  mu- 
chas veces  con  la  compañía  del  estandarte  á  descubrir  é  correr  la  tierra, 
lo  cual  se  le  encomendaba  por  ser  persona  muy  preucipal  é  de  gran 
confianza  y  expiriencia,  y  siempre  dio  muy  buena  cuenta  é  sirvió  á  Su 
Majestad  mu}'  bien  é  sustentó  su  casa  é  rancho,  dando  en  ella  de  comer 
á  muchos  soldados  é  personas  prencipales  el  tiempo  que  anduvieron 
en  la  dicha  conquista,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  el  asiento  de 
Tucapel  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  vido  que  par- 
tió del  el  dicho  general  Joan  Jufré  en  compañía  del  capitán  Jerónimo 
de  Villegas  para  venir  á  poblar  é  reedificar  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción; y  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  es  nmy  público  é  notorio  que 
se  halló  en  la  dicha  reedificación  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe 
é  responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  general 
Joan  Jufré,  sabido  quel  dicho  Francisco  de  Villagra,  estaba  proveído 
por  gobernador  deste  reino,  le  envió  dineros  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
con  Pero  Alonso  Capito  para  que  se  pudiese  mejor  aviar  para  venir  á 
usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  gobernador,  é  después  de  llegado  á  este 
reino,  le  sirvió  con  armas  y  caballos  é  bastimentos  necesarios  para  la 
gente  de  guerra,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Goberna- 
dor le  proveyó  por  su  teniente  é  capitán  de  la  ciudad  de  Santiago  é  por 
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tcniciito  general  tle  his  provincias  de  Cuyo,  c  que  fué  a  ellas,  en  donde 
se  ocui)ó  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al  capítulo. 

11. — A  las  once,  dijo:  que  poco  tiemj)0  después  quel  dicho  general 
vino  de  las  provincias  de  ( 'uyo,  suc(íd¡ó  que  los  naturales  de  la  provin- 
cia de  Mareguano  en  nn  fuerte  mataron  á  Pedro  de  ^'■illagra,  hijo  del 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  habiendo  venido  el  dicho 
Gobei-nadoi-  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  desde  á  pocos  días  llegó  á 
ella  el  dicho  general  Joan  Jufré  con  algunos  vecinos  y  soldados,  que 
entre  todos  le  paresce  á  este  testigo  .serían  hasta  quince  soldados,,  y  llegó 
á  tiempo  que  había  mucha  ncscesidad  é  dejó  en  esta  dicha  ciudad  al 
tiempo  que  se  fué.  á  Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  con  cincuenta  indios  ami- 
gos para  que  ayudasen  en  las  corredurías  y  cosas  de  la  guerra,  y  sabe 
este  testigo  que  algunos  soldados  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  gene- 
ral fueron  á  la  casa  é  fortaleza  de  Arauco,  donde  había  mucha  ncscesi- 
dad, en  todo  lo  cual  el  dicho  general  hizogrand  servicio  á  Su  Majestad, 
porque  á  causa  del  subceso  pasado  de  la  muerte  del  dicha  Pedro  de  Xi- 
llagra  y  otros  nuichos  que  ansimismo  mataron  en  el  dicho  fuerte,  había, 
nescesidad  é  mucha  guerra  en  términos  desta  cibdad;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  los  indios  de  gue- 
rra pusieron  cerco  sobre  esta  dicha  cibdad,  este  testigo  se  halló  en  ella, 
á  cuya  causa  no  se  pudo  hallar  con  el  dicho  General  en  lo  que  dice  el 
capítulo;  pero  que  se  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  de  las  que  vi- 
nieron y  se  hallaron  en  ello,  é  ansimismo  lo  sabe  porque  entendió  do 
los  indios  de  los  términos  desta  cibdad  questaban  enemistados  con  los 
del  repartimiento  del  dicho  General  por  haberles  entrado  en  sus  tierras 
al  tiempo  quel  capítulo  dice;  y  esto  responde  á  él. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  después  de  pasado  el  cerco  con- 
tenido en  el  capítulo  antes  deste,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra y  este  testigo  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  donde  se  aderezó 
é  juntó  la  gente  que  pudo,  é  con  ella  vino  á  hacer  la  guerra  á  los  natu- 
rales de  los  términos  desta  ciudad,  y  el  dicho'  general  Joan  JoEré  vino 
con  el  dicho  Gobernador  hasta  el  río  de  Maule,  en  donde  le  dio  al  dicho 
Gobernador  gran  aviamiento,  ansí  de  muchos  indios  para  que  avudasen 
á  hacer  la  guerra,  como  de  comidas  y  otras  cosas,  y  los  dichos  indios 
fueron  gran  ayuda  para  que  el  dicho  Gobernador  pacificase  y  trajese 
de  paz   los  indios  de  los  términos  desta  ciudad  é  desbaratase  á  los  in- 
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dios  (le  gueiTíi  questaban  en  un  fuerte  en  Reinoguclén,  y  en  Tolmilla 
pelearon  otra  vez,  y  los  dichos  indios  amigos  lo  hicieron  muy  bien,  y 
entiende  este  testigo  que  si  no  vinieran  los  dichos  indios  amigos,  no  se 
hiciera  el  efecto  que  se  hizo  en  traer  de  paz  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios que  hay  en  t€U"minos  de  esta  ciudad,  en  lo  cual  el  dicho  general 
Joan  Jufró  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  y  fué  en  tiempo  que  era 
principio  de  demora  para  echar  á  las  minas,  y  le  paresce  á  este  testigo 
que  si  la  dicha  gente  ocupara  el  dicho  General  en  las  minas,  sacara  mu- 
chos pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  este  capítulo,  etc. 

14.— A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  teniendo  á  su  cargo  el  gobier- 
no deste  reino  Rodrigo  de  Quiroga,  vido  este  testigo  que  Rodrigo  Jufré, 
hijo  del  dicho  General,  fué  en  su  compañía  y  se  halló  en  la  guerra,  con- 
quista é  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco 
é  Tucapel  y  otras  partes,  llevando  el  dicho  Rodrigo  Jufré  mucha  canti 
dad  de  ganados  é  sustentando  en  su  casa  é  su  mesa  muchos  caballeros 
y  soldados  de  los  que  andaban  en  la  dicha  conquista,  en  lo  cual  el  di- 
cho Rodrigo  Jufré,  demás  de  lo  dicho,  peleó  con  los  dichos  indios  de 
guerra  las  veces  que  se  ofresció,  y  siempre  hizo  lo  que  debía  á  hijo  de 
quien  era,  é  se  sustentó  en  la  dicha  jornada  con  mucho  lustre,  trayendo 
gran  aparato  é  arreo  de  su  persona  é  muy  buenas  armas  y  caballos,  en 
lo  cual  el  dicho  general  Joan  Jufré  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  é 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro  por  haber  ido  el 
dicho  Rodrigo  Jufré  \)0y  su  mandado  y  con  el  aviamiento  que  le  dio  el 
dicho  General,  su  padre;  y  esto  responde  al  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  por  muy  púbhco  é  notorio,  pero  que  no  lo  vido;  y  esto 
responde  al  capítulo,  etc. 

16. — A  los  (hez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  después  de  venido  á  este 
reino  por  gobernador  del  el  señor  dotor  Bravo  de  Saraviá,  presidente 
desta  Real  Audiencia,  vido  este  testigo  que  Francisco  Jufré,  hijo  del 
dicho  general  Joan  Jufré,  anduvo  en  compañía  del  dicho  Gobernador 
sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  guerra  é  conquista  que  se  hizo  á  los  na- 
turales de  la  provincia  de  Mareguano,  sustentando  su  casa  é  rancho 
muy  bien,  dando  de  comer  en  ella  á  muchos  soldados  y  vecinos  que  an- 
daban en  la  dicha  conquista;  y  sabe  este  testigo  que  llevó  muchos  ca- 
ballos é  ganados  é  bastimentos,  lo  cual  gastó  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad, y  es  cosa  cierta  que  los  indios  de  guerra  de  aquella  provincia  le 
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mataron  yendo  á  acometer  nn  fuerte  que  tem'an  fecho,  donde  murieron 
otros  nuichos  soldados,  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vido, 
en  lo  cual  el  dicho  general  Joan  Jufré  gastaría  mucha  suma  de  pesos 
de  oro,  é  no  pudo  ser  menos. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho 
general  Joan  Jufró  por  caballero  fijodalgo  é  hombre  de  mucha  pruden- 
cia é  virtud  y  bondad,  é  siempre  ha  visto  é  sabe  que  ha  servido  á  Su 
Majestad  muy  bien  é  lealmente,  así  siendo  soldado  como  siendo  capi- 
tán, y  le  ha  visto  vivir  bien  é  honestamente,  como  buen  cristiano,  sien- 
do muy  obediente  á  las  justicias  ó  gobernadores,  é  ha  visto  que  ha  fa- 
vorecido y  fecho  curar  á  indios  de  paz,  y  que  los  cargos  queste  testigo 
le  ha  visto  usar  de  justicia  ó  lo  ha  fecho  muy  bien  y  fielmente  y  como 
muy  servidor  de  Su  Majestad,  dando  buena  cuenta  de  todos  ellos  é  gas- 
tando de  su  hacienda,  así  en  la  guerra  cuando  la  ha  seguido,  como  en 
socorros  que  ha  dado  para  ella  á  los  gobernadores  queste  reino  han  te- 
nido á  cargo,  y  ha  visto  que  ha  sustentado  en  su  casa  muchos  caballe- 
ros y  soldados  servidores  de  Su  Majestad,  á  los  cuales  ha  dado  de  co- 
mer y  de  lo  que  ha  tenido  y  han  habido  menester,  y  siempre  tiene  por 
costumbre  recoger  y  hospedar  en  su  casa  los  que  no  la  tienen  é  traer  á 
ella  enfermos  y  hacerlos  curar,  y  este  testigo  vee  quel  dicho  General  es 
viejo  y  ha  trabajado  mucho  y  es  persona  muy  prencipal  é  meresce  que 
Su  Majestad  le  haga  grandes  mercedes;  y  esto  responde  al  capítulo,  et- 
cétera. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  di- 
cho general  Joan  Jufré  está  casado  en  la  cibdad  de  Santiago  con  doña 
Constanza  de  Meneses,  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  é  tie- 
ne muchos  hijos  y  es  mujer  muy  prencipal  la  dicha  doña  Constanza,  y 
sabe  este  testigo  que  en  la  guerra  de  este  reino  los  indios  han  muerto 
á  Sancho  Jufré  é  á  Francisco  Jufré,  su  hijo,  é  á  Pedro  de  Villagrán,  su 
sobrino,  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  y  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán  murió  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  es- 
tando en  la  sustentación  é  defensa  della,  el  cual  estaba  casado  con  pri- 
ma hermana  del  dicho  General;  y  esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  di- 
cho general  Joan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é  Francisco 
Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación  é  defensa  desta 
ciudad  de  la  Concepción,  ques  una  de  las  prencipales  fronteras  deste 
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reiuo  é  donde  se  pasa  mucho  trabajo;  y  ansimesmo  vido  este  testigo 
quel  verano  pasado  estuvo  en  ella  el  dicho  general,  y  ha  visto  quel  di- 
cho general  ha  tenido,  de  algunos  años  á  esta  parte,  dos  navios  que  se 
ocupaban  en  la  navegación  de  este  reino,  en  los  cuales  ha  fecho  traer 
mantenimientos  é  [¡ertrechos  neseesarios  para  la  sustentación  desta  ciu- 
dad, con  los  cuales  entiende  este  testigo  que  ha  tenido  poco  provecho, 
é  de  poco  tiempo  á  esta  parte  es  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que  se 
le  perdió  en  la  bahía  de  Chilué  un  navio,  yendo  á  la  ciudad  de  Valdi- 
via; y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  queste  testigo  tiene  a  los  dichos 
general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán  por  personas  muy  prenci- 
pales,  y  este  testigo  ha  visto  las  comisiones  quel  señor  gobernador  do- 
tor  Bravo  de  Saravia  les  ha  dado,  en  que  les  provee  por  gobernadores 
é  capitanes  generales  de  las  islas  que  se  descubriesen  en  la  demarcación 
contenida  en  sus  comisiones  á  las  cuales  se  remite,  y  sabe  este  testigo 
que  se  andan  aderezando  é  previniendo  para  hacer  la  dicha  jornada,  é 
no  sabe  que  para  ello  se  les  dé  ayuda  de  costa  ni  socorro  de  la  real  ca- 
ja, y  entiende  este  testigo  que,  descubriéndose  las  islas.  Su  Majestad 
será  muy  servido  é  su  real  señorío  aumentado;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  sabe  este  testigo  quel  dicho  general  Joan  Jufré  ha  fecho  á  Su  Ma- 
jestad otros  servicios  que  no  están  especificados  en  su  memorial  y  es 
persona  de  quien  los  gobernadores  que  han  sido  en  este  reino  han  fe- 
cho mucha  cuenta,  y  algunos  dellos  le  han  encargado  cargos  de  capitán 
é  general  é  teniente  y  otros,  de  los  cuales  ha  dado  muy  buena  cuenta,  é 
sabe  este  testigo  que  ha  usado  los  dichos  cargos  con  mucha  retitud  é 
bondad,  sin  llevar  con  ellos  ningún  salario,  y  es  bienquisto  é  amado  de 
muchas  personas,  y  los  indios  que  tiene  en  encomienda  en  términos  de 
la  ciudad  de  Santiago  ha  mucho  tiempo  que  se  los  dieron,  é  desde  en- 
tonces acá  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  prencipal  é  calificadamente, 
de  lo  cual  no  ha  sido  remunerado  más  de  lo  que  antes  tenía;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  ó  entendido  é  visto  quel  dicho  general 
Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  é  halládose  en 
compañía  de  algún  tirano,  contra  íu  real  servicio,  dijo:  que  no  sabe  ni 
ha  entendido  ni  visto  ni  oído  decir  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido 
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á  Su  Majestad  el  dicho  General  ni  Imlládose  en  compañía  de  ningún  ti- 
rano, é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos, 
porque  ha  mucho  tiempo  que  lo  conosce  y  semejante  negocio  luego  se 
trata  y  es  notorio  la  persona  que  lo  hace,  íuites  ha  visto  é  sabe  este  tes- 
tigo que  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  general  muy  prencipal  é  se- 
ñaladameute,  en  los  casos  que  tiene  dichos,  sin  que  sepa  ni  entienda 
que  para  ello  ha3'a  sido  socorrido  de  la  real  caja;  y  esto  dijo  sei-  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é 
firmólo  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco 
años,  é  no  le  tocan  las  generales. — -El  Dolor  Peralta. — Cristóbal  Várela. 
— Ante  mí. — Antonio  de  Queuedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  doce  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  el  señor  dotor  Diego  Mar- 
tínez de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido 
el  rescebir  desta  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Sebastián  de  Vi- 
llanueva,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Joan  de  la  Frontera,  de  las  provin- 
cias de  Cuyo,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  en  él  conte- 
nido este  testigo  no  estaba  en  e.ste  reino,  pero  que  lo  ha  oído  decir  por 
público  é  notorio  é  las  personas  que  se  hallaron  en  ello  haber  sido  é 
pasado  como  dice  el  capítulo,  y  este  testigo  lo  tiene  por  cierto;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  públi- 
co é  notorio  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto,  por  haberlo  oído  de- 
cir ansí  á  las  personas  que  se  hallaron  en  ello;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

3 — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  los  reinos 
del  Pirú  en  compañía  del  presidente  Gasea,  vido  que  se  juntó  con  el 
dicho  presidente  don  Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  general  Joan  Jufré, 
que  habían  ido  deste  reino,  y  se  hallaron  en  servicio  de  Su  Majestad 
en  la  batalla  que  se  dio  al  tirano  Gonzalo  Pizarro,  donde  fué  preso  é 
se  hizo  justicia  del,  é  después  de  pasado  lo  susodicho,  vido  este  testigo 
quel  dicho  general  Joan  Jufré,  con  comisión  é  por  orden  del  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  hacer  gente  en  las  ciudades  del  reino 
del  Pirú,  é  viniendo  este  testigo  con  otros  soldados  á  este  reino  por  tie- 
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rra,  el  dicho  general  los  alcanzó  en  el  camino  en  Atacama,  é  todos  jun- 
tos vinieron  hasta  llegar  al  valle  de  Copiapó,  habiendo  pasado  el  des- 
poblado, é  hallaron  que  los  indios  de  aquella  provincia  estaban  rebelados, 
y  el  propio  día  que  llegaron  tuvieron  una  reñida  batalla,  en  donde 
pelearon  mucho  é  muy  bien,  y  el  dicho  General,  como  capitán  que  era 
de  la  dicha  gente,  proveía  ó  mandaba  lo  que  convenía  é  hacía  lo  demás 
que  debía  á  buen  capitán  y  valiente  soldado,  hasta  tanto  que  los  dichos 
indios  fueron  desbaratados  y  se  castigaron  algunos  dellos  y  otros  mu- 
rieron de  lanzadas  y  arcabuzazos  y  otros  fueron  heridos;  é  después 
desto  el  dicho  general  tuvo  noticia  cómo  Pedro  de  Villagra  había  pasa- 
do el  dicho  despoblado  de  Atacama,  questaba  en  el  Chañar,  ques  diez 
y  seis  legui^s  del  dicho  valle  de  Copiapó.  y  que  estaba  con  mucho  tra- 
bajo porque  no  tenía  que  comer  y  los  indios  querían  dar  sobre  él  y 
sobre  los  demás  que  venían  en  su  compañía,  que  serían  cuarenta  hom- 
bres, y  luego  como  lo  supo  el  dicho  general  Joan  Jufré,  á  media  noche 
les  envió  socorro  de  gente  y  comida  é  caballos  para  en  que  pudiesen 
venir,  y  con  esta  ayuda  vino  el  dicho  Pedro  de  Villagra  y  los  demás, 
y  los  indios  que  querían  dar  sobre  ellos,  visto  cómo  había  ido  el  dicho 
socorro,  lo  dejaron  de  hacer,  y  entiende  este  testigo  que  si  el  dicho  Gene- 
ral no  los  socorriera  tan  brevemente,  que  los  indios  de  guerra  los  mata- 
rían, porque  después,  cuando  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  vino  á  juntar 
con  el  dicho  General,  que  habría  entre  todos  más  de  cuarenta  hombres, 
al  tiempo  que  querían  entrar  en  el  real  do  estaba  alojado  el  dicho 
General  y  su  campo,  salieron  los  indios  de  guerra  al  camino  é  dieron 
una  guazábara  muy  reñida  y  los  españoles  pasaron  el  paso  que  querían 
impedir,  aunque  trabajosamente,  porque  hirieron  algunos  españoles,  y 
después  que  se  juntaron  el  dicho  Pedro  de  Villagra  y  el  dicho  General, 
estuvieron  cercados  de  los  indios  de  guerra  cincuenta  días,  poco  más  ó 
menos,  rescibiendo  muchos  daños  é  })asando  grandes  trabajos,  porque 
los  dichos  indios  procuraban  quitar  el  agua  que  bebían  y  los  manteni- 
mientos con  que  se  habían  de  sustentar  los  españoles  y  peleaban  mu- 
chas veces  con  ellos,  y  una  noche  habiendo  ido  este  testigo  y  otros 
soldados  por  mandado  del  dicho  general  Joan  Jufré  á  correr  la  tierra 
})ara  saber  lo  que  había  é  tomar  alguna  pieza  de  quien  se  pudiese  in- 
iv)rmar  de  lo  que  habín,  yendo  á  pasar  por  una  lomíi,  hallaron  que  los 
indios  estaban  avisados  y  les  tomaron  el  paso  por  donde  habían  de 
volver  y  los  tuvieron  cercados  desde  media  noche  hasta  otro  día  á  vis- 
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peras,  peleando  siempre  con  los  dichos  indios  liasta  tanto  qncl  dicho 
Joan  Jufré  envió  otros  (]uince  hombres  al  socorro,  mediante  lo  cual 
pudieron  volver  al  dicho  real  é  sitio  do  habían  salido,  aunque  casi  todos 
mal  heridos,  en  donde  mataron  un  caballo  de  un  soldado,  que  le  hizo 
nuu'ha  falta,  y  con  la  buena  maña  é  industria  del  dicho  General  los 
indios  de  la  provincia  del  Guaseo  dieron  la  paz  y  obediencia  á  Su  Ma- 
jestad, questaban  alzados,  por  haber  muerto  en  Copiapó  al  capitán  Joan 
Bollón  é  á  treinta  é  tres  soldados  que  con  el  estaban,  é  ansimismo  en 
la  ciudad  de  la  Serena  habían  muerto  á  veinte  é  cinco,  por  cuya  causa 
los  dichos  naturales  estaban  alzados  é  de  guerra,  é  después  quél  llegó  á 
la  cibdad  de  Santiago,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  pasó  desta 
parte  del  río  de  Maule  é  corrió  la  tierra  é  llevó  noticia  della  al  dicho 
Gobernador  é  gente,  de  quien  se  informó  de  lo  que  había,  en  todo  lo 
cual  padesció  excesivos  trabajos  é  nescesidades,  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  general  Joan 
Jufré  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  cuando  estaba  en  ella  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  este  testigo  estaba  en  su  com- 
pañía y  vido  que  llegó  el  dicho  general  Joan  Jufré,  estando  toda  la 
gente  recogida  en  un  fuerte,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majes- 
tad, y  con  su  venida  é  de  los  que  con  él  venían  se  holgaron  todos  mu- 
cho, é  después  el  dicho  Gobernador  le  proveyó  por  capitán  é  justicia 
de  los  Poroniocaes  para  apaciguar  é  asentar  los  indios  de  aquella  pro- 
vincia y  dar  á  cada  encomendero  lo  quel  dicho  Gt)bernador  tenía  seña- 
lado, lo  cual  hizo  el  dicho  General  muy  bien,  poniendo  en  ello  gran 
calor,  de  suerte  que  todos  quedaron  contentos  y  ios  dichos  indios  asen- 
tados, en  lo  cual  Su  Majestad  fué  muy  servido;  y  esto  responde  al  capí- 
tulo, etc. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  se  despobló  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción,  este  testigo  estaba  en  la  de  Santiago,  á  donde 
vido  que  llegó  la  gente  que  iba  y  el  dicho  General  hospedó  mucha  della 
en  su  casa  y  les  dio  de  comer  y  otras  cosas  de  que  tenían  nescesidad,  é 
fué  cosa  pública  é  notoria  que  en  el  camino,  en  el  pasaje  del  río  de 
Maule  y  en  los  pueblos  de  su  encomienda,  el  dicho  General  les  dio  mu- 
cho aviamiento  para  que  pudiesen  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 
esto  sabe  é  responde  al  capítulo,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  después  de  haberse  despoblado  esta 
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ciudad  de  la  Concepción,  los  indios  de  la  provincia  de  los  Poromocaes 
se  alzaron  y  rebelaron,  ]mra  cuya  pacificación  y  allanamiento  el  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  proveyó  al  dicho  general  Joan  Jufré 
para  que  con  algunos  soldados  entendiese  en  ello,  el  cuál,  poniéndolo 
por  obra,  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  su  compañía  este 
testigo,  y  llegados  á  la  dicha  provincia,  tuvieron  noticia  que  los  indios 
estaban  juntos,  los  cuales  fué  á  buscar  el  dicho  general  y  su  gente  y 
dio  sobre  ellos  á  media  noche,  con  los  cuales  se  peleó  mucho  é  muy 
bien  desde  entonces  hasta  una  hora  ó  dos  después  que  salió  el  sol  é  los 
desbarataron  é  murieron  muchos  dellos  y  de  otros  se  hizo  justicia,  y  le 
paresce  á  este  testigo  que  había  para  cada  español  más  de  doscientos 
indios;  mediante  este  castigo  vinieron  de  paz  los  naturales  de  aquella 
provincia  y  de  otras  comarcanas,  en  la  cual  pelea  é  batalla  este  testigo 
perdió  un  ojo  de  un  flechazo  que  le  dieron  y  otro  soldado  que  se  decía 
Ruiz  Destrada  perdió  otro,  é  no  murió  ningún  español,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  en  ello  y  lo  vido;  y  ansimismo  sabe  que  en  la  dicha  provincia  de 
los  Poromocaes  estuvieron  con  mucho  riesgo  é  peligro,  porquel  día  que 
se  peleó  con  los  indios,  los  caballos  estaban  muy  fatigados  é  por  darles 
aliento  se  arrimaron  á  unos  paredones,  á  donde  estuvieron  cercados  de 
enemigos  más  de  tres  ó  cuatro  horas,  hasta  tanto  que  por  fuerza  de  bra- 
zos é  buen  ánimo  del  dicho  General  y  los  demás  rompieron  los  dichos 
indios  y  los  desbarataron,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 
9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  después  de  venido  á  este  reino  por 
gobernador  del  Francisco  de  Villagra,  vido  este  testigo  que  proveyó  al 
dicho  Joan  Jufré  por  teniente  general  de  la  provincia  de  Cuyo  é  Con- 
lara,  en  compañía  del  cual  fué  este  testigo  é  pasaron  la  gran  cordillera 
nevada,  é  llegados  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  socorrió  á  los  espa- 
ñoles questaban  en  ella,  que  habían  ido  con  el  capitán  Pedro  del  Cas- 
tillo, é  desde  á  pocos  días,  con  la  gente  que  llevaba  y  la  que  más  pudo 
juntar,  pasó  adelante  é  fué  al  descubrimiento  de  la  provincia  de  Con- 
lara,  y  este  testigo  no  fué  allá  porque  se  quedó  en  la  provincia  de  Cuyo 
en  la  ciudad  de  Mendoza,  y  es  muy  público  é  notorio  que  descubrió  la 
tierra  que  el  capítulo  dice  é  pasó  lo  demás  que  en  él  se  declama,  é  no 
sabe  este  testigo  que  para  hacer  la  dicha  jornada  se  le  diese  socorro  al 
dicho  General  ni  á  ninguno  de  los  que  iban  en  su  compañía,  antes  vido 
este  testigo  quel  dicho  General  daba  y  socorría  á  algunos  soldados  de 
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los  que  iban  con  ól  <lo  lo  que  tenían  noscesidad  [)ara  la  diclia  jornada; 
y  esto  responde  al  capítnlo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  esto  testigo  vido  que.  vuelto  que 
fué  el  dicho  general  Joan  Jufré  á  la  dicha  provincia  do  Cuyo,  en  el 
valle  de  (.luatanta  pobló  en  nombre  de  Su  Majestad  una  ciudad,  la  cual 
puso  por  nombre  de  la  Resurrección,  é  repartió  chácaras  y  estancias  é 
hizo  las  demás  cosas  que  suelen  hacer  los  pobladores;  y  después  desto, 
el  dicho  General  fué  al  valle  de  Caria  y  Tucumán,  donde  pobló  otra 
cibdad  que  se  llama  do  San  Joan  de  la  Frontera,  en  lo  cual  no  pudo 
dejar  de  gastar  el  dicho  General  gran  suma  do  pesos  de  oro,  porque  no 
se  le  dio  socorro  de  la  real  caja  y  él  lo  dio  á  muchos  soldados  de  mu- 
chas armas  y  caballos  é  otras  cosas  de  que  tenían  nescesidades,  y  en 
toda  la  dicha  provincia  sabe  este  testigo  que  no  tomó  indio  para  sí, 
antes  los  repartió  en  personas  beneméritas  é  que  habían  servido  á  Su 
Majestad  en  el  descubrimiento  de  aquella  tierra,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
general  Joan  Jufré  guardó  orden  de  muy  cristiano;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

17. — ^A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tie- 
ne al  dicho  general  Joan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  repu- 
tación ha  sido  habido  é  tenido,  y  es  persona  de  gran  virtud  é  prudencia 
y  expiriencia  y  siempre,  en  lo  que  dicho  tiene,  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad muy  bien  y  lealmente,  así  siendo  soldado  como  siendo  capitán  y 
general,  siendo  muy  obidiente  á  los  mandamientos  de  sus  gobernado- 
res y  justicias,  y  ha  tratado  y  fecho  tratar  muy  bien  á  los  indios  de  paz 
y  procurando  que  nadie  les  hiciese  daño,  y  sabe  este  testigo  que  de  los 
cargos  que  ha  tenido  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  ha  gastado  gran 
parte  de  su  hacienda  en  servicio  de  Su  Majestad,  ansí  en  la  guerra 
cuando  él  la  ha  seguido,  como  en  socorros  que  ha  dado  á  muchos  sol- 
dados y  á  los  gobernadores  deste  reino  para  la  sustentación  del  y  en 
dar  de  comer  y  hospedar  en  su  casa  muchos  servidores  de  Su  Majestad 
que  le  andan  siguiendo  en  la  conquista  é  pacificación  deste  reino,  á  los 
cuales  ha  rescebido  en  su  casa  muy  alegremente,  por  lo  cual  y  su  edad 
é  trabajos  meresce  que  Su  Majestad  le  haga  crescidas  mercedes,  las 
cuales  caben  en  su  persona;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo 
ha  visto,  quel  dicho  general  Joan  Jufré  está  casado  en  la  ciudad  de  San- 
tiago con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  gobernador  Francisco 
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de  Aguirre,  persona  muy  prencipal,  en  la  cual  tiene  muchos  hijos,  y  es 
público  é  notorio  que  en  la  guerra  deste  reino  han  muerto  los  indios 
rebelados  las  personas  que  el  capítulo  dice;  y  esto  responde  á  él. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  por- 
que lo  ve,  quel  dicho  general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán,  su 
yerno,  y  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación 
é  defensa  desta  ciudad,  ques  una  de  las  principales  fronteras  deste 
reino,  é  donde  se  pasa  mucha  nescesidad,  y  es  cosa  muy  pública  é  no- 
toria quel  dicho  General  ha  tenido  en  la  navegación  desta  costa  dos  na- 
vios, con  los  cuales  ha  hecho  traer  á  esta  ciudad  muchos  mantenimien- 
tos y  otras  cosas  nescesarias  para  su  sustentación,}'^ al  presente  está  uno 
en  el  puerto  desta  ciudad,  que  vino  de  la  de  Valdivia  con  comidas  é 
bastimentos,  el  cual  es  del  dicho  General,  y  otro  se  le  perdió  en  el  ar- 
cipiélago  de  Chilué;y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo  este  testigo  tiene  al  dicho  general 
Joan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán  por  personas  muy  prencipales,  y 
como  tales  el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia  los  tiene  pro- 
veídos por  gobernadores  y  capitanes  generales  de  las  islas  que  hobiere 
en  esta  Mar  del  Sur,  y  este  testigo  ha  visto  las  comisiones  que  les  han 
dado  para  ello,  á  las  cuales  se  remite;  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  Ge- 
neral tiene  un  navio  en  el  puerto  desta  ciudad  y  está  haciendo  otro  por 
los  indios  de  su  encomienda,  y  le  ha  oído  decir  que  quiere  comprar 
otro  para  hacer  la  dicha  jornada,  é  no  sabe  este  testigo  que  para  ello 
se  le  dé  ayuda  de  la  real  caja,  y  entiende  que  dello  será  Su  Majestad 
muy  servido  é  su  real  corona  y  señorío  acrescentado;  y  esto  responde 
al  capítulo,  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  é  sabe 
que  en  todo  lo  que  dicho  tiene  y  en  otras  cosas,  el  dicho  general  Joan 
Jufré  ha  fecho  á  Su  Majestad  otros  muchos  y  señalados  servicios  y  es 
persona  de  quien  los  gobernadores  han  fecho  mucha  cuenta  y  le  han 
encargado  cargos  preeminentes  de  general  y  capitán  é  corregidor  y  otros, 
de  los  cuales  ha  dado  muy  buena  cuenta,  é  no  sabe  que  por  ello  se  le 
haya  dado  salario  alguno,  y  los  ha  usado  con  toda  retitud  é  limpieza, 
prudencia  é  cristiandad,  por  lo  cual  ó  sus  grandes  partes  que  tiene  es 
amado  é  querido  de  muchos,  especialmente  de  los  soldados,  porque  los 
ha  tratado  con  muy  buen  término,  é  ha  sido  dellos  muy  respetado,  que- 
rido é  amado,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  ha  mucho  tiempo  que  le 
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conosce,  y  desde  el  tieni])o  que  lo  conosce,  que  liabrá  veinte  y  seis  ó 
veinte  y  siete  años,  le  ha  visto  tener  los  indios  que  al  presente  tiene,  é 
no  sabe  que  haya  sido  más  aci-ecentado  ni  remunerado,  aunque  este 
testigo  ha  visto  que  ha  fecho  los  servicios  que  tiene  declarados,  y  le 
paresce  que  aunquel  dicho  General  tuviera  muchos  más  indios  de  los 
que  tiene,  eran  pocos  para  los  que  merescía,  según  su  calidad  é  servi- 
cios; y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

Preguntado  si  sabe  é  ha  visto,  oído  y  entendido  quel  dicho  general 
Joan  Jufré'haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose 
en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  é  que  de  la  real 
caja  se  le  haya  dado  socorro  ó  entretenimiento,  dijo:  que  no  sabe  é  no 
ha  oído  decir  ni  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  Su 
Majestad,  ni  se  le  haya  dado  socorro  de  la  real  caja,  y  si  otra  cosa  fue- 
ra, este  testigo  lo  supiera,  porque  ha  mucho  tiempo  que  le  conosce;  y 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  de 
las  generales,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  dotor  Feralta. — Sebastián  de 
Vülanueva. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevcdo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  doce  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  el  señor  dotor  don  Diego  Mar- 
tínez de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido 
el  rescebir  desta  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Hernandarias  de 
Sayavedra,  vecino  de  San  Joan  de  la  Frontera  de  las  provincias  de  Cu- 
yo, del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  años  que  vino  á  este  reino  por  gobernador  del,  don  García  de 
Mendoza,  y  luego  como  lo  supo  el  General  vino  á  juntarse  con  él  é  par- 
tió de  la  ciudad  de  Santiago,  en  compañía  de  don  Luis  de  Toledo  y  del 
capitán  Joan  Remón,  y  hallaron  al  dicho  Gobernador  que  estaba  con 
sa  gente  recogida  en  un  fuerte,  junto  á  donde  está  poblada  esta  ciudad, 
y  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  el  dicho  General  en  la  conquista  é 
pacificación  de  los  naturales  rebelados,  pasando  excesivos  trabajos,  é 
sirviendo  en  todo  á  Su  Majestad,  como  caballero  hijodalgo,  especial- 
mente en  las  batallas  que  se  tuvieron  con  los  indios  de  guerra  en  Bio- 
bío  é  Millarapue  y  otras  partes,  demás  de  que  en  su  casa  é  á  su  mesa 
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sustentaba  á  muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban  en  la  dicha  con- 
quista ó  pacificación,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma 
de  pesos  do  oro.  por  traer,  como  trajo...  é  tenía  mucho  aparato  de  casa  y 
se  sustentaban  con  mucho  lustre;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo  vido,  quel 
dicho  general  Joan  Jufré  vino  á  poblar  é  reedificar  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  porque  estaba  despoblada  por  el  alzamiento  general  de  los 
naturales  é  se  [halló]  en  la  población  é  reedificación  della,  en  compañía 
del  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  que  vino  al  dicho  efoto,  en  lo  cual  fi- 
zo gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo  vido,  que 
después  que  vino  á  este  reino  por  gobernador  del  Francisco  Villagra, 
proveyó  por  su  teniente  general  de  las  provincias  de  Cuyo  é  Conlara  al 
dicho  general  Joan  Jufré,  y  este  testigo  fué  en  su  compañía  á  las  di- 
chas provincias  pasando  para  ello,  la  gran  Cordillera  Nevada,  y  des- 
pués de  llegados,  socorrieron  á  los  soldados  que  allí  estaban,  que  habían 
ido  con  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  é  desde  á  poco  días,  con  la  gente 
que  llevaba  y  la  que  más  pudo  allegar,  que  por  todos  serían  hasta  cua- 
renta é  cuatro  é  cuarenta  y  cinco  hombres,  fué  el  dicho  general  al  des- 
cubrimiento de  la  provincia  de  Conlara.  y  este  testigo  fué  uno  dellos,  y 
hallaron  tierra  muy  buena  é  de  buen  temple,  poblada  de  naturales,  á 
los  cuales  el  dicho  General  trató  muy  bien  é  procuró  que  hiciesen  lo 
mismo  los  que  iban  con  él,  é  no  se  les  dio  ocasión  ni  rescibieron  daño 
ninguno  por  donde  pudiesen  quedar  escandalizados,  lo  cual  efetuó  el  di- 
cho General,  sin  ser  socorrido  de  la  real  caja,  así  él  como  los  que  iban  en 
su  compañía,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  descubrió 
tierra  donde  se  puede  poblar  una  ciudad;  y  esto  responde,  porque  lo 
vido  y  se  halló  en  ello. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  vuelto  que 
fué  el  dicho  general  Joan  Jufré,  de  la  jornada  é  descubrimiento  conte- 
nido en  el  capítulo  antes  deste,  llegado  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo, 
en  el  valle  de  Guantata,  junto  á  la  parte  é  lugar  do  estaban  recogidos 
los  españoles  que  habían  ido  con  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  pobló, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  una  ciudad,  la  cual  puso  por  nombre  la 
Resurrección,  en  la  cual  repartió  solares  y  estancias  é  chácaras,  é  hizo 
las  demás  cosas  qus  suelen  hacer  los  pobladores,  según  y  como  dice  el 
capítulo,  y  después  desto  fué  al  valle  de  Caria  y  Tucumán,  donde  pobló 
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otra  ciudad,  que  se  llauía  de  San  Joan  do  la  Frontera,  en  la  cual  jorna- 
da no  pudo  dejar  de  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  y  no  sabe  este 
testigo  quel  dicho  General  tomase  en  la  dicha  provincia  de  Cuyo  y 
üoulara  ningunos  indios  para  sí,  y  si  los  hubiera  tomado,  este  testigo 
lo  supiera,  por  haber  ido  la  dicha  jornada  con  él;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tie- 
ne al  dicho  general  Joan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  reputa- 
ción ha  sido  habido  é  tenido  en  este  reino  después  que  este  testigo  le 
conosce,  y  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  dicho  tiene, 
y  es  persona  de  gran  virtud  y  bondad,  y  ha  favorescido  á  los  indios 
que  están  de  paz,  y  este  testigo  le  tiene  por  muy  buen  cristiano,  y  que 
los  cargos  que  ha  ejercido,  así  de  capitán  como  de  general  é  justicia, 
lo  ha  fecho  con  toda  retitud  y  limpieza,  é  ha  sustentado  en  su  casa  á 
•muchos  soldados  y  caballeros  servidores  de  Su  Majestad  y  algunos  go- 
bernadores, á  los  cuales  avió  de  su  hacienda,  por  lo  cual  é  por  los  ser- 
vicios que  á  Su  Majestad  ha  fecho  é  por  estar  viejo  y  cansado,  meresce 
que  en  el  real  nombre  se  le  hagan  crescidas  mercedes,  las  cuales  ca- 
ben muy  bien  en  su  persona;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
general  Joan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  é  casado  con  doña 
Constanza  de  Meneses,  mujer  muy  prencipal,  hija  del  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre,  y  es  cosa  pública  é  notoria  que  en  la  guerra  y  con- 
quista deste  reino  los  indios  han  muerto  las  personas  que  dice  el  capí- 
tulo, é  ansimismo  murió  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ve  quel 
dicho  general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é  Fran- 
cisco Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación  y  defensa 
de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  ques  una  de  las  principales  fronteras 
deste  reino  é  donde  se  pasa  muchas  nescesidades,  y  ha  visto  quel  di- 
cho General  ha  traído  en  la  navegación  deste  reino  dos  navios  en  que 
ha  hecho  traer  comidas  é  bastimentos  para  la  sustentación  desta  ciudad, 
y  es  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que  los  días  pasados  se  le  perdió 
uno  en  el  arcipiélago  de  Chilué;  y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tiene  á  los 
dichos  general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán  i)or  personas  muy 
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prencipales,  y  como  á  tales  el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia 
los  tiene  proveídos  por  gobernadores  y  capitanes  generales  de  las  islas  que 
bebieren  en  esta  Mar  del  Sur,  y  ha  entendido  este  testigo  que  se  andan 
aderezando  y  previniendo  para  ir  la  dicha  jornada,  y  no  sabe  que  para 
ello  sean  ayudados  de  la  real  caja,  y  cree  este  testigo  que  descubriéndo- 
se la  tierra,  que  se  entiende  Su  Majestad  será  servido  é  su  real  corona 
y  señorío  acrescentados;  y  esto  responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  en  las  cosas  que  dichas 
tiene,  ha  visto  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  General  ha  servido  á  Su 
Majestad  y  es  persona  de  quien  los  gobernadores  que  han  sido  deste 
reino  han  fecho  mucha  cuenta  y  le  han  encargado  cargos  prencipales 
de  capitán  general  é  de  justicia,  los  cuales  ha  usado  con  mucha  pru- 
dencia é  cristiandad,  é  no  sabe  que  se  le  haya  dado  por  el  uso  dellos 
ningún  salario  de  la  real  caja;  y  por  ser  el  dicho  General  de  las  partes 
y  calidades  que  tiene  dicho,  es  amado  y  querido  de  los  más  en  general; 
y  después  que  este  testigo  le  conosce,  le  ha  visto  poseer  los  indios  que 
al  presente  tiene  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  aunque  este  tes- 
tigo le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  dichas  tiene,  no 
sabe  ni  ha  visto  que  se  le  hayan  dado  más  indios  ni  otro  entretenimien- 
to con  salario  en  la  real  caja;  y  que  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  general 
Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  é  halládose  en 
compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  de  la  real  caja  se  le 
haya  dado  paga  é  socorro,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ni  enten- 
dido que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  Su  Majestad,  antes  le  ha 
visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  é  no  sabe  que  de  la 
real  caja  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  ni  otra  cosa  más  del  reparti- 
miento que  tiene  en  encomienda;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales. — El  dotor  Teralta. — Hernando  de  Arias. — Ante 
mí. — Antonio  de  Quevcdo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  doce  días  del  mes  de  Enero  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  y  cinco  años,  el  señor  doctor  Diego  Martínez  de 
Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el  recebir 
de  esta  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Joan  de  Avila,  residente  en 
esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  de- 
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recho,  so  cargo  del  cual  jironietió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  [)rimer  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  público  é  no- 
torio, é  por  tal  lo  ha  oído  este  testigo  á  las  personas  que  se  hallaron  en 
ello;  y  questo  responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  de- 
cir por  pübhco  ó  notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  cosa  cierta,  según  y 
como  parece  en  el  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  qnestando  este  testigo  en  la  ciudad  de 
Arequipa,  vido  que  llegó  á  ella  el  diclio  general  Joan  Jufré  con 
Pedro  de  Valdivia,  questaba  proveído  por  gobernador  deste  reino,  y 
este  testigo  se  vino  con  ellos  hasta  junto  al  puerto  de  Arica,  donde  se 
embarcó  con  el  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  General  se  vino  por  tierra 
con  algunos  soldados,  y  es  público  é  notorio  que  en  el  camino  pelearon 
con  los  indios  de  Copiapó  y  otras  provincias,  lo  cual  oyó  decir  este  tes- 
tigo á  las  personas  que  se  hallaron  en  ello,  y  es  verdad  que  los  dichos 
indios  rebelados  mataron  al  capitán  Joan  Bohón  con  otros  muchos  sol- 
dados, y  asimismo  despoblaron  la  ciudad  de  la  Serena,  matando  los  es- 
pañoles questaban  en  ella,  en  lo  cual  no  se  pudo  dejar  de  pasar  gran- 
des trabajos  y  nescesidades;  y  esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

4. — ■xA.l  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  decir 
este  testigo  por  público  é  notorio  á  las  personas  que  en  ello  se  hallaron, 
y  este  testigo  lo  tiene  por  cosa  muy  cierta  haber  pasado  como  en  él  se 
contiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  decir 
este  testigo  y  lo  tiene  por  cosa  pública  é  notoria  é  muy  cierto,  porque 
como  tal  se  ha  tratado  é  trata  en  este  reino;  y  esto  responde  al  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  cibdad  de 
Santiago,  vido  que  partió  della  el  dicho  general  Joan  Jufré  para  jun- 
tarse con  el  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  cuya  com- 
pañía es  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que  sirvió  según  y  como  dice 
el  capítulo;  pero  ques'te  testigo  no  se  halló  en  ello  por  quedarse  en  la 
ciudad  de  Santiago;  y  esto  responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  después  de 
venido  á  este  reino  por  gobernador  del  Francisco  de  Villagra  prove- 
yó al  dicho  general  Joan  Jufré  por  su  teniente  de  gobernador  é  ca- 
pitán de  la  cibdad  de  Santiago  é  por  teniente  general  de  las  provincias 
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de  Cuyo  y  Conlara;  y  este  testigo  y  otros  soldados  fueron  en  compañía 
del  dicho  general  Joan  Jufré,  pasando  para  ello  la  gran  Cordillera  Ne- 
vada, é  fué  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  donde  socorrió  á  los  españo- 
les que  allí  había  dejado  el  capitán  Pedro  del  Castillo  en  un  fuerte;  é 
después  de  llegado  con  la  gente  que  llevaba  y  la  que  más  pudo  juntar, 
pasó  adelante  y  descubrió  la  provincia  de  Conlara,  tierra  muy  fértil  é 
de  buen  temple  é  mucha  gente,  el  cual  descubrió  é  hizo  el  dicho  Gene- 
ral muy  cristianamente,  no  consintiendo  que  los  dichos  indios  rescibie- 
sen  ningún  daño  ni  mal  tratamiento,  é  ansí  no  se  mató  indio  en  toda  la 
dicha  jornada  ni  se  les  dio  ocasión  para  que  se  encandalizasen,  antes 
el  dicho  general  Joan  Jufré  los  regalaba  é  daba  de  lo  que  tenía,  é  que- 
daron en  sus  casas  quietos  é  pacíficos,  contentos  y  alegres,  é  se  espan- 
taron de  ver  que  fuesen  tan  bien  tratados,  porque,  según  dijeron,  ha- 
bían tenido  noticia  que  los  cristianos  hacían  malos  tratamientos  á  los 
indios,  y  si  les  tomaban  algunos  ganados  ú  otras  cosas  los  soldados,  el 
dicho  General  se  los  hacía  volver;  la  cual  dicha  jornada  hizo  el  dicho 
General  á  su  costa  y  minción,  sin  que  se  le  diese  á  él  ni  á  ningún  sol- 
dado de  los  que  iban  en  su  compañía  socorro  de  la  real  hacienda;  y 
esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  vuelto  que 
fué  el  dicho  general  Joan  Jufré  de  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  en 
el  valle  de  Guantata.  pobló  en  nombre  de  Su  Majestad  una  ciudad  que 
puso  por  nombre  la  Resurrección,  que  llaman  de  Mendoza,  en  lugar  é 
sitio  muy  conviniente,  sin  perjuicio  de  los  naturales  y  en  parte  que  los 
caciques  é  indios  del  dicho  valle  se  holgaron  y  dieron  y  dejaron  las  tie- 
rras para  ello  de  su  voluntad,  y  el  dicho  General  repartió  solares  é  chá- 
caras é  hizo  las  demás  cosas  que  dice  el  capítulo;  y  después  desto  fué  al 
valle  de  Caria  é  Tucumán,  donde  pobló  otra  ciudad  que  se  nombra  San 
Juan  de  la  Frontera,  en  la  cual  jornada  el  dicho  general  Joan  Jufré  gas- 
tó mucha  suma  de  pesos  oro  de  su  hacienda,  así  en  el  aparato  que  lle- 
vó de  su  persona  y  casa,  como  en  socorros  que  dio  de  caballos  y  armas  y 
otras  cosas  necesarias  á  muchos  soldados  de  los  que  con  él  fueron,  ó 
nunca  tuvo  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda  ni  tomó  para  sí  repar- 
timiento alguno  de  indios  en  la  dicha  provincia;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  es 
público  é  notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  cosa  pública  é  notoria  é 
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muy  cierta,  por  huberlo  oído  decir  á  las  personas  que  so  hallaron  en 
ello. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  siendo  gobernador  deste  reino 
Rodrigo  de  Quiroga,  vido  este  testigo  que  Rodrigo  Jufré,  hijo  del  di- 
cho general  Joan  Jufré,  anduvo  en  su  compañía  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad en  la  conquista  é  pacilicación  de  los  naturales  rehelados,  sustentan- 
do en  su  casa  é  rancho  muchos  soldados  é  caballos  que  andaban  sir- 
viendo á  Su  Majestad,  porque  tem'a  nmchos  ganados  y  bastimentos  que 
le  dio  el  dicho  general  Joan  Jufré;  y  ansimismo  en  tiempo  quel  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  tuvo  el  gobierno  deste  reino,  vido  quel  dicho 
Rodrigo  Jufré  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  se  ofrecía  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  en  las  corredurías  é  otras  cosas  de  la  guerra,  en  lo 
cual  el  dicho  General  no  pudo  dejar  de  gastar  nmcha  suma  de  pesos 
oro  de  su  hacienda;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  después  de  venido  á  este 
reino  por  gobernador  del  el  señor  dotor  Bravo  de  Saravia,  oyó  decir 
este  testigo  que  Francisco  Jufré,  contenido  en  el  capítulo,  se  halló  é 
hizo  lo  que  en  él  se  declara,  en  donde  murió  y  le  mataron  los  indios 
en  el  fuerte  de  ]\Iareguano,  lo  cual  es  cosa  pública  é  notoria  y  muy 
cierta;  y  esto  responde  al  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  [dijo]:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tie- 
ne al  dicho  general  Joan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  reputa- 
ción ha  sidohabidoétenido,  y  es  persona  de  gran  prudencia,  y  siempre  lo 
ha  visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  asi  siendo  soldado, 
como  siendo  capitán  é  general,  y  le  ha  visto  servir  honestamente  y  co- 
mo muy  buen  cristiano,  siendo  muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Ma- 
jestad y  sus  gobernadores,  y  ha  favorescido  á  los  indios  naturales  que 
han  estado  de  paz,  y  de  los  cargos  que  ha  ejercido  así  de  justicia  como 
de  guerra,  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  ha  gastado  su  hacienda  en 
servicio  de  Su  Majestad,  an.^í  en  la  guerra  como  en  socorros  que  ha 
dado  á  los  gobernadores  para  la  sustentación  de  este  reino,  y  en  dar  de 
comer  y  hospedar  en  su  casa  muchos  caballeros  y  soldados  servidores 
de  Su  Majestad,  para  lo  cual  de  ordinario  han  estado  las  puertas  de 
su  casa  abiertas  y  lo  están  para  todos  los  servidores  de  Su  Majestad 
que  quieren  irá  su  casa,  á  los  cuales  ha  rescibido  muy  alegremente,  por 
lo  cual  é  su  edad  é  trabajos  meresce  que  Su  Majestad  le  haga  grandes 
mercedes,  las  cuales  caben  en  su  persona  por  crecidas  que  sean. 
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18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  qneste  testigo  sabe  qiiel  dicho 
general  Joan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  é  casado  con  doña 
Constanza  de  Meneses,  mujer  muy  prencipal  y  de  mucha  calidad,  hija 
del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  tiene  muchos  hijos,  y  es  pú- 
blico é  notorio  y  cosa  cierta  y  este  testigo  sabe  que  han  muerto  en  este 
reino  y  en  las  partes  que  dice  el  capítulo  las  personas  en  él  conteni- 
das; y  questo  sabe  del  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque 
lo  ha  visto  é  ve,  quel  dicho  general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guz- 
mán,  su  yerno,  é  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la 
sustentación  é  defensa  desta  ciudad,  ques  una  de  las  prencipales  fron- 
teras deste  reino,  donde  se  pasó  mucha  nescesidad,  en  la  cual  estuvo 
asimismo  el  año  i)asado  el  dicho  General;  y  sabe  este  testigo,  porque  lo 
ha  visto  que  [de]  muchos  años  á  esta  parte  ha  tenido  en  la  navegación 
deste  reino  dos  navios,  en  los  cuales  ha  hecho  traer  mucha  cantidad  de 
mantenimientos  necesarios  para  la  sustentación  desta  ciudad  é  reino, 
y  los  días  pasados  se  le  perdió  un  navio  en  la  bahía  grande  de  Chilué 
yendo  á  la  cibdad  de  Valdivia;  y  esto  sabe  y  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  gene- 
ral Joan  Jufié  é  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  por  personas  muy 
prencipales,  y  como  tales  el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia, 
presidente  desta  Real  Audiencia,  los  tiene  proveídos  por  gobernadores 
é  capitanes  generales  para  el  descubrimiento  de  las  islas,  como  se  con- 
tiene en  el  capítulo  y  en  las  comisiones  que  para  ello  tienen,  las  cua- 
les este  testigo  ha  visto  é  se  remite  á  ellas,  los  cuales  se  andan  aderes- 
zando  é  previniendo  para  ir  á  hacer  la  dicha  jornada,  é  no  sabe  que 
de  la  real  hacienda  se  les  dé  para  ello  ayuda  de  costa,  y  lo  hacen  á  su 
costa  é  minción.  y  entiende  este  testigo  que  de  la  dicha  jornada  redun- 
dará gran  servicio  á  Su  Majestad  ó  su  real  señorío  será  acrescentado;  y 
esto  sabe  y  responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
general  Joan  Jufré  ha  servido  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  tiene  di- 
cho y  es  persona  de  quien  los  gobernadores  que  han  sido  en  este  reino 
han  fecho  mucha  cuenta  y  le  han  encargado  cargos  preeminentes  de 
general  é  capitán  é  justicia  y  otros,  los  cuales  ha  usado  con  toda  recti- 
tud é  limpieza,  por  lo  cual  é  su  gran  virtud  y  bondad  es  habido  ó  que- 
rido de  los  más  en  general,  y  después  queste  testigo  ha  que  couosce  al 
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dicho  General  ha  visto  que  se  ha  servido  de  los  indios  que  tiene  el  día 
de  hoy  é  no  sabe  que  se  le  haya  dado  otros  ningunos  ni  otro  entreteni- 
miento pagado  en  la  real  caja,  aunque  le  ha  visto  servir  cómo  y  según 
dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo;  pregnntado  si  sabe  ó  ha  enten- 
dido ó  ha  visto  que  el  dicho  general  Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su 
Majestad  en  alguna  cosa  é  halládose  en  comj)afiía  de  algún  tirano  con- 
tra su  real  servicio,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  General  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  é  si  otra 
cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera,  porque  luego  se  dice  en  este  reino  la 
persona  que  ha  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  en  cualquier 
tiempo;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales,  é  firmólo 
de  su  nombre. — El  Dolor  Peralla. — Joan  Avila. — Ante  mí. — Antonio 
de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  catorce  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  cinco  años,  el  señor  dotor  Diego  Martínez 
de  Peralta,  oidor  tle  la  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el  resce- 
bir  desta  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Cristóbal  de  Molina, 
residente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  i)rometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente, 
etcétera. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
que  después  de  llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  de 
Mendoza,  el  dicho  general  se  vino  á  juntar  con  él,  y  lo  hizo  estando  el 
dicho  Gobernador  en  un  fuerte  junto  á  donde  agora  está  poblada  esta 
ciudad,  y  en  su  compañía  partió  de  allí  é  fué  á  la  conquista  y  pacifica- 
ción de  los  naturales  rebelados,  llevando  el  dicho  General  muy  buenas 
armas,  caballos  y  criados,  é  se  halló  en  las  batallas  é  rencuentros  que 
con  ellos  se  tuvieron  en  el  río  de  Biobío  é  levo  de  Millarapue  y  otras 
partes,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  general  salía  muchas  veces  con  la 
compañía  del  estandarte  real,  porque  don  Pedro  de  Portugal,  que  usaba 
el  dicho  cargo,  estaba  viejo  é  impedido,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Gene- 
ral trabajó  nmcho  é  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  sustentando  en  su 
casa  é  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban  en  la  dicha 
conquista,  á  los  cuales  daba  de  lo  que  habían  menester,  y  en  ello  no 
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pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

8.^ — Al  otavo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  el  asiento  de 
Tucapel,  vido  quel  dicho  general  Joan  Jufré  partió  del  en  conipafiía 
del  capitán  Jerónimo  de  Villegas  para  venir  á  poblar  é  reedificar  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  y  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  es  públi- 
co é  notorio;  y  esto  responde  á  él. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  que  después  de  ve- 
nido á  este  reino  por  gobernador  del  Francisco  de  Villagra,  proveyó  al 
dicho  General...  délas  provincias  de  Cuyo 3^ descubrimiento  de  Conlara, 
y  este  testigo  y  otros  muchos  soldados  partieron  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  fueron  en  su  compañía,  pasando  la  gran  Cordillera  Nevada, 
y  llegados  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  socorrió  á  los  españoles  ques- 
taban  en  ella,  que  habían  ido  con  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  y  después 
de  á  pocos  días,  el  dicho  General,  juntando  la  más  gente  que  pudo, 
fué  al  descubrimiento  de  la  provincia  de  Conlara,  donde  se  descubrió 
muy  buena  tierra,  poblada  de  naturales  y  de  buen  temple,  en  la  cual 
jornada  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  é  sabe  %ste  testigo  que  á 
ningún  indio  se  le  hizo  daño  ni  rescebieron  muertes,  é  quedaron  muy 
contentos  y  alegres,  y  el  dicho  General  y  los  demás  no  fueron  ayuda- 
dos ni  socorridos  para  ello  de  la  real  caja;  y  esto  síibe  y  responde  al 
capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  que  después  de 
vuelto  el  dicho  General  á  la  provincia  de  Cuyo,  en  el  valle  que  dice  el 
capítulo,  pobló  en  nombre  de  Su  Majestad  una  ciudad,  que  puso  por 
nombre  la  Resurreción,  é  hizo  en  su  población  las  solemnidades  que  se 
requerían,  y  es  público  é  notorio  que  ansimismo  pobló  la  ciudad  de 
San  Juan  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro,  porque  para  hacer  la  dicha  jornada  é  demás 
cosas,  no  fué  socorrido  él  ni  los  que  iban  en  su  compañía,  en  lo  cual 
se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  siendo 
gobernador  deste  reino  Rodrigo  de  Quiroga,  anduvo  en  su  compañía 
Rodrigo  Jufré,  hijo  del  dicho  general  Joan  Jufré,  y  se  halló  en  la  con- 
quista é  pacificación  de  los  naturales  rebelados,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad en  las  batallas  é  rencuentros  y  corredurías  que  se  ofrescieron,  pa- 
sando grandes  trabajos  ó  nescesidades,   sustentando  en  su  casa  é  á  su 
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mesa  muchos  caballeros  y  soldados  qnc  andaban  en  la  dicha  jornada, 
lo  cual  todo  hacía  el  dicho  Rodrigo  Jufj-ó  con  el  ayuda  é  mandado  del 
dicho  general  Joan  Jufré,  su  padre;  y  esto  responde  al  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  é  sabido  que  la  Real  Audiencia  estaba  asentada  en  esta 
ciudad  de  Concepción,  el  dicho  General  vino  á  ella  c  trajo  los  ganados 
é  bastimentos  que  dice  el  dicho  capítulo,  lo  cual  es  cosa  pública  é  noto- 
ria é  muy  cierta;  y  esto  responde  al  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  después  de  venido  á  este 
reino  por  gobernador  del  el  señor  presidente  dotor  Bravo  de  Saravia,  el 
dicho  General  envió  á  su  hijo  Francisco  Jufré  para  que  se  ocupase  en 
la  conquista  é  pacificación  deste  reino,  el  cual  lo  hizo  é  sustentó  su  ca- 
sa é  rancho,  dando  de  comer  á  muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que 
andaban  en  la  dicha  jornada,  y  es  cosa  cierta  é  muy  pública  é  notoria 
que  los  indios  de  guerra  le  mataron,  en  la  parte  que  dice  el  capítulo,  y 
entiende  este  testigo  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  General  no  pudo 
dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  sustentarse  el  di- 
cho su  hijo,  con  mucho  lustre  é  gasto  y  á  costa  del  dicho  su  padre;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tie- 
ne al  dicho  general  Joan  Jufré  por  caballero  é  fijodalgo,  y  en  tal  repu- 
tación ha  sido  habido  é  tenido,  é  como  tal  ha  sustentado  su  persona  3' 
casa,  hospedando  y  dando  de  comer  á  muchos  caballeros  y  soldados, 
dándoles  de  lo  que  ha  tenido,  muy  cumplidamente,  por  lo  cual  é  su 
gran  virtud  y  bondad  é  cristiandad  é  ser  persona  tan  prencipal  é  me- 
diante sus  servicios,  meresce  que  Su  Majestad  le  haga  crescidas  merce- 
des, las  cuales  caben  en  su  persona  por  crescidas  que  sean. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo  sa- 
be quel  dicho  general  .Joan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  é  casado 
en  él  con  dofia  Constanza  de  Meneses,  mujer  muy  prencipal,  en  la  cual 
tiene  muchos  hijos,  y  es  cosa  pública  é  notoria  é  muy  cierta  que  en  la 
guerra  deste  reino  los  indios  rebelados  han  muerto  á  las  personas  que 
el  capítulo  dice,  y  ansimismo  murió  el  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  cuñado  del  dicho  general,  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  estando 
en  la  sustentación  della;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ve  quel 
dicho  general  Joan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  y  Francisco 
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Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación  é  defensa  desta 
ciudad  de  la  Concepción,  ques  la  más  prencipal  frontera  deste  reino,  é 
donde  se  pasó  mucha  nescesidad  é  peligro,  é  ansimismo  sabe  que  en  la 
navegación  deste  reino  ha  tenido  el  dicho  General  dos  navios,  de  mu- 
cho tiempo  á  esta  parte,  los  cuales  se  han  ocupado  en  traer  á  esta  ciu- 
dad gran  suma  de  mantenimientos  é  pertrechos  nescesarios  para  la  sus- 
tentación della  é  deste  reino,  y  es  cosa  pübhca  e  notoria  é  nui}^  cierta 
que  los  días  pasados  se  le  perdió  un  navio  yendo  á  la  ciudad  de  Valdi- 
via, en  todo  lo  cual  se  ha  fecho  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:, ques  verdad  que  los  dichos  general 
Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán  son  tales  personas  como  el  capítu- 
lo dice,  y  están  proveídos  por  el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Sa- 
ravia,  presidente  desta  Real  Audiencia,  por  gobernadores  y  capitanes 
generales  de  las  islas  que  hobiere  en  esta  Mar  del  Sur,  y  este  testigo 
oyó  pregonar  las  provisiones  que  para  ello  tienen  y  se  andan  aderezan- 
do é  previniendo  para  hacer  la  dicha  jornada,  é  queste  testigo  cree  la 
pornán  por  obra  muy  en  breve,  y  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  para 
ello  se  les  dé  ayuda  de  la  real  caja,  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que 
de  lo  susodicho  será  Su  Majestad  muy  servido  é  su  corona  é  señorío 
real  acrescentado;  y  esto  responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  este  testigo  ha  oído  decir  é  sabe  quel  dicho  General  ha  fecho  otros 
inuchos  é  caliñcados  servicios  y  es  persona  de  quien  los  gobernadores 
han  fecho  mucha  cuenta  y  le  han  encargado  cargos  de  general  é  capi- 
tán ó  teniente,  los  cuales  cargos  entiende  este  testigo  ha  usado  sin  sa- 
lario alguno,  con  mucha  retitud  y  limpieza,  por  lo  cual  é  su  gran  bondad 
é  virtud  es  amado  é  querido  de  muchos,  é  desde  el  tiempo  queste  testi- 
go ha  que  entró  en  este  reino  ha  visto  quel  dicho  General  se  ha  servido 
de  los  indios  que  tenía  de  antes,  é  no  ha  visto  ni  sabe  este  testigo  que 
después  acá  se  le  hayan  dado  ningunos  indios  ni  otro  oficio,  con  salario 
en  la  real  caja,  aunque  ha  fecho  los  servicios  que  tiene  declarado,  por 
lo;  cuales  meresce  que  Su  Majestad  le  acresciente  é  haga  más  merce- 
des, las  cuales  caben  en  su  persona;  y  esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  general 
Joín  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa,  é  halládose 
en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  dijo:  que  no  sabe 
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ni  ha  oído  decir,  ni  entendido  en  cosa  ninguna  el  dicho  General  haj'a 
deservido  á  Su  Majestad  ni  halládose  en  compañía  de  ningún  tirano, 
antes  ha  visto  que  le  ha  servido  muy  hien  é  lealmente,  como  dicho  tie- 
ne, é  iio  sabe  que  do  la  real  caja  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de 
costa,  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmó  é  rati- 
có,  é  dijo  ser  de  edad  de  mas  de  cincuenta  é  cinco  años,  é  no  le  toca 
ninguna  de  las  generales;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — ElDotor  Peralta. — 
Cristóbal  Malo  de  Molina. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  catorce  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  y  cinco  años,  el  señor  Diego  Martínez  de  Pe- 
ralta, oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el  recibir  des- 
ta  información,  hizo  parescer  ante  sí  al  maese  de  campo  Alonso  de  Al- 
varado,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memo- 
rial, dijo  lo  siguiente: 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  venido  á  este 
reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  el  dicho  general 
Joan  Jufré  se  juntó  con  él  en  un  fuerte  que  tenía  fecho  junto  donde 
agora  e3tá  poblada  esta  ciudad,  y  de  allí  partió  en  su  compañía  para 
servir  á  Su  Majstad  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  re- 
belados de  las  provincias  de  Arauco  }'■  Tucapel,  y  se  halló  en  las  bata- 
llas que  se  tuvieron  junto  al  río  Bio-bío  y  en  el  lebo  de  Millarapue,  en 
las  cuales  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  é  muertos  muchos  de- 
llos;  en  todo  lo  cual,  y  en  las  demás  cosas  que  se  ofrecieron  en  la  dicha 
jornada,  el  dicho  General  sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente  con 
sus  armas  }'■  caballos  y  criados,  é  sustentando  en  su  mesa  á  muchos  ca- 
balleros y  soldados  que  andaban  en  la  dicha  conquista,  en  lo  cual  no 
pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al 
capítulo,  porque  se  halló  en  todo  ello  é  lo  vido. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  el  fuerte  de 
Tucapel,  vido  quel  dicho  General  partió  en  'compañía  del  capitán  Je- 
rónimo de  \'^illegas  para  el  efeto  que  dice  el  capítulo,  y  este  testigo  en- 
tiende é  tiene  por  cieKo  que  se  halló  en  la  población  é  reedificación  des- 
ta ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  General,  pero  queste  testigo  no  se 
halló  en  ello  ni  lo  vido  por  se  quedar  en  la  parte  que  tiene  dicha;  y  esto 
responde  al  capitulo. 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  questaiido  este  testigo  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción  el  tiempo  quel  capítulo  dice,  oyó  decir  cómo  el  dicho 
general  Joan  Jufré  había  venido  á  los  términos  de  Reinoguelén  con 
gente,  é  había    dado  en  ciertos  indios  questaban  juntos  en  una  borra- 

« 

diera  y  los  había  desbaratado;  y  esto  responde  al  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
que  después  que  se  alzó  el  cerco  que  los  indios  tenían  sobre  esta  dicha 
ciudad,  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  fué  á  la  ciudad  de  Santiago, 
donde  se  aderezó  y  previno  de  gente  y  armas  y  caballos  para  venir  á  la 
pacificación  de  los  indios  rebelados,  y  el  dicho  general  Joan  Jufré  vino 
con  él  hasta  Maule,  y  en  los  indios  de  su  encomienda  dio  muy  buen 
aviamiento  al  dicho  Golíernador  y  á  los  demás  soldados  que  venían 
en  su  compañía;  y  esto  sal^e  é  responde  al  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  en  él 
contenido,  este  testigo  estaba  por  teniente  de  gobernador  en  esta  ciu- 
dad, á  cuya  causa  no  se  pudo  hallar  en  ello,  pero  es  muy  público  é  no- 
torio é  cosa  cierta  haber  pasado  como  el  capítulo  dice;  y  esto  responde 
á  él. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  de  asentada  la  Real 
Audiencia  en  esta  dicha  ciudad,  llegó  á  ella  el  dicho  general  Joan  Jufré 
con  muchos  caballos  cargados  con  las  cosas  que  dice  el  capítulo,  é  mu- 
chos ganados  y  servicio,  lo  cual  fué  en  tiem[)0  que  había  mucha  nesce- 
sidad,  y  no  pudo  dejar  de  hacer  mucho  provecho  los  dichos  bastimen- 
tos que  ansí  trajo;  y  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  lo  oyó  decir  por 
público  é  notorio;  y  esto  responde  al  ca[)ítu]o. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  en 
él  contenido,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Cañete  por  capitán  é 
corregidor  della,  nombrado  por  esta  Real  Audiencia,  á  cnj^a  causa  no 
se  pudo  hallar  en  lo  que  dice  el  capítulo,  pero  lo  en  él  contoiido  es 
muy  público  é  notorio,  }'•  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto;  y  esto 
responde  á  él. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  jeneral  Joan  Jufré  por  caballero  é  hijodalgo,  y  en  tal  reputa- 
ción ha  sido  habido  é  tenido  en  este  reino,  }'  •  siempre  ha  servido  á 
Su  Majestad  en  la  guerra  del,  y  ha  socorrido  á  los  gobernadores  y  á 
muchos  soldados,  y  de  los  oficios  que  ha  tenido,  así  de  capitán  como 
general,  ha  dado  muy  buena  cuenta,  y   es   persona  de  gran  virtud  y 
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bondad,  y  lia  sustontado  en  su  casa  muchos  caballeros  y  soldados  como 
el  cajfítulo  dice,  medianto  lo  cual,  la  merced  quo  Su  i\b\jcstad  fuere 
servido  de  le  hacer.  cal)e  muy  l)ii'n  en  su  ])ersona;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  cajiítulos,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
sabe  quel  dicho  general  Joan  Juí'ré  está  perpetuado  en  este  reino  y 
casado  con  doña  Constanza  de  Meneses,  es  persona  muy  prencipal  y 
de  mucha  calidad,  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  lo  de- 
más (Contenido  en  el  capítulo  es  muy  público  é  notorio  en  este  reino,  y 
este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto,  é  sabe  quel  gobernador  Francisco 
de  Villagra  murió  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estando  en 
la  sustentación  é  defensa  della;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  y  ve 
quel  dicho  general  Joan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é 
Francisco  Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación  y  de- 
fensa desta  ciudad,  ques  una  de  las  prencipales  fronteras  deste  reino, 
en  donde  se  pasa  mucha  necesidad,  y  ansimismo  vido  quel  verano  |)a- 
sado  estuvo  en  ella  el  dicho  General  sirviendo  á  Su  Majestad,  y  lo  de- 
más contenido  en  el  capítulo  es  cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto 
responde  á  él. 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  queste  testigo  tiene  á  los  dichos  ge- 
neral Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán  por  personas  muy  principa- 
les, y  como  átales  el  señor  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia,  presi- 
dente desta  Real  Audiencia,  los  tiene  proveídos  por  gobernadores  y  ca- 
pitanes generales  para  el  descubrimiento  de  las  islas  que  dice  el  capítu- 
lo, lo  cual  sabe  este  testigo  porque  oyó  pregonar  las  comisiones  ó 
nombramientos  que  los  susodichos  tienen,  y  ha  entendido  que  se  an- 
dan aderezando  é  proveyendo  de  las  cosas  necesarias  á  la  dicha 
jornada,  la  cual  hacen  sin  que  este  testigo  sepa  que  de  la  real  caja  se 
les  dé  socorro  ni  ayuda  de  costa,  y  entiende  este  testigo  que  en  ello  será 
Su  Majestad  muy  servido,  é  su  señorío  real  acrecentado;  y  esto  respon- 
de al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  ha  entendido  y  ha  oído  decir  este  testigo  que  el  dicho  General 
ha  fecho  á  Su  Majestad  otros  muchos  servicios,  y  es  persona  de  quien 
los  gobernadores  han  fecho  mucha  cuenta  y  le  han  encargado  los  car- 
gos quel  capítulo  dice  de   capitán   ó   general   é  teniente,  los  cuales  ha 
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usado  con  toda  limpieza,  é  no  sabe  que  con  ellos  haya  tenido  salario  en 
la  real  caja,  y  este  testigo  lo  tiene  por  hombre  muy  bienquisto  en  este 
reino,  é  después  que  le  conoce  que  ha  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años, 
ha  visto  que  tiene  é  posee  los  indios  que  al  presente,  é  no  sabe  que 
después  acá  se  le  hayan  dado  otros  ningunos,  y  es  persona  el  dicho  ge- 
neral Joan  Jufré  que  aunque  tuviera  muchos  más  indios  de  los  que 
tiene,  están  muy  bien  empleados  en  él;  y  esto  sabe  y  responde  al  ca- 
pítulo. 

Preguntado  si  sabe  é  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  general 
Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  algún  tiempo,  é  halládose 
en  compañía  de  algún  tirano,  é  que  de  la  real  caja  se  le  haj^a  dado  so- 
corro é  ayuda  de  costa,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir  ni  entendido 
quel  dicho  general  Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa 
ninguna,  ni  halládose  en  compañía  de  ningún  tirano,  é  si  otra  cosa  fue- 
ra, este  testigo  lo  supiera,  porque  luego  se  dice  é  publica  semejante  ne- 
gocio, antes  ha  visto  que  ha  servido  muy  bien  é  lealmente,.  é  no  sabe 
que  de  la  real  caja  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa,  é  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
afirmó  y  ratificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— El  Doctor  Peralta. — Alonso  de  Alvarado. — Ante  mí. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  quince  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  el  señor  dotor  Die- 
go Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  some- 
tido el  recebir  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Arias  Pardo  Maldonado,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  del  cual  fué  toma- 
do juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  lo  siguiente: 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  compañía 
del  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  un  fuerte  que  tenía  fecho 
junto  á  do  agora  está  poblada  esta  ciudad,  llegó  el  dicho  general  Joan 
Jufré,  que  venía  por  tierra  con  muy  buenas  armas  y  caballos  é  criados, 
con  mucho  lustre,  con  gran  cantidad  de  bastimentos  y  ganados;  y  du- 
rante el  tiempo  que  duró  la  dicha  jornada  vido  este  testigo  quel  dicho 
General  se  halló  con  el  Gobernador  en  las  batallas  que  se  tuvieron  con 
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los  indios  rebelados  en  Biobío  c  Millarapue,  y  en  otros  rencuentros  que 
se  ofrecieron,  y  por  ser  hombre  prcncipal,  el  dicho  Gobernador  y  los  do 
más  le  tenían  en  mucha  cuenta,  y  siempre  sustentaba  en  su  casa  é  á- 
su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados,  servidores  de  Su  Majestad,  que 
andaban  en  la  dicha  conquista,  en  todo  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gas- 
tar mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  dicho  gene- 
ral Joan  Jufré  se  halló  en  la  población  y  redificación  desta  ciudad  de 
la  Concepción  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  y  en  la  conquista 
que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  queste  testigo  ha  entendido  é  tiene  por 
cierto  quel  dicho  general  Joan  Jufré  socorrió  y  dio  dineros  y  otras  co- 
sas de  las  que  tenía  á  Francisco  de  Villagrán,  ansí  en  tiempo  que  fué 
gobernador  como  antes,  y  después  de  llegado  á  este  reino  por  gober- 
nador, sabe  este  testigo  quel  dicho  general  Joan  Jufré  le  dio  los  soco- 
rros que  dice  el  capítulo,  y  es  cosa  cierta  y  notoria  quel  dicho  gober- 
nador proveyó  por  su  teniente  general  de  la  provincia  de  Cuyo  é  des- 
cubrimiento de  Conlara  al  dicho  general  Joan  Jufré,  y  es  público  é  noto- 
rio que  fué  á  usar  los  dichos  cargos  por  más  servir  á  Su  Majestad,  é 
hizo  lo  demás  que  en  el  capítulo  se  declara;  y  esto  responde  á  él. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  público 
é  notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto  haber  sido  é  pasado 
como  en  él  se  contiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  al  tiempo  que  pasó  lo  en  él  contenido,  este  testigo  estaba  en 
esta  ciudad,  é  vido  que  llegó  á  ella  el  dicho  general  Joan  Jufré  con 
mucho  socorro  de  soldados  é  indios  amigos  que  con  él  vinieron,  y  fué 
el  primer  socorro  que  vino  al  dicho  Gobernador,  después  de  lo  subcedi- 
do  en  el  capítulo,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  y  fué  gran  servicio  el  que  á  Su  Majestad  en  ello  se  fizo; 
y  esto  responde  al  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  de  asentada  la  Real 
Audiencia  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  vino  á  ella  el  dicho  general 
Joan  Jufré  é  trajo  consigo  soldados  gente  de  guerra  é  metió  los  caba- 
llos é  ganados  é  demás  cosas  quel  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos,  en 
tiempo  que  había  grand  nescesidad  é  calamidad  en  esta  dicha  cibdad, 
en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  porque  este 
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testigo  fué  uno  de  los  que  entonces  vinieron  con  el  dicho  Gobernador, 
y  on  aquel  tiempo  trató  el  General  muchas  veces  con  este  testigo  y  con 
los  demás  que  venían  en  su  compañía  cómo  los  señores  de  esta  Real 
Audiencia  le  querían  encargar  é  le  encargaron  el  oficio  de  capitán  ge- 
neral para  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados  deste  reino,  que  no  lo 
aceptaba  por  estar  enfermo  é  muy  viejo,  cansado  é  gastado;  é  questo 
es  lo  que  sabe  é  responde  al  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  que  Fran- 
cisco Jufré,  hijo  del  dicho  general  Joan  Jufré,  se  halló  en  compañía 
del  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia,  presidente  de  la  Real 
Audiencia,  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  naturales  rebelados  de  las  pro- 
vincias de  Mareguano  é  sus  comarcanas,  en  la  cual  jornada  vido  cómo 
el  dicho  Francisco  Jufré  sustentaba,  en  nombre  de  su  padre,  muchos 
caballeros  ca])itanes  y  soldados,  dándoles  lo  nescesario  de  comidas  y 
otras  cosas,  porque  de  todo  iba  bastantemente  proveído;  y  es  verdad  que 
en  el  fuerte  de  Mareguano  le  mataron  los  indios  de  guerra  á  él  y  á  otros 
muchos  que  le  fueron  á  acometer,  en  lo  cual  el  dicho  general  Joan  Ju- 
fré gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porquel  dicho  su  hijo  era 
uno  de  los  que  más  cumplidamente  sustentaba  é  hacía  lo  contenido  en 
el  capítulo;  y  esto  sabe  porque  lo  vido. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  con  él 
[trato]  de  mucho  tiempo  á  esta  parto  ó  entiende  tener  el  dicho  General 
las  partes  que  dice  el  capítulo;  y  en  lo  que  toca  al  buen  tratamiento  de 
los  indios  de  paz,  sabe  este  testigo  particularmente,  porque  fué  visitador 
de  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  cómo  los  del  re- 
partimiento del  dicho  general  Joan  Jufré  estaban  más  enteros  y  eran 
los  más  bien  tratados  de  todos  cuantos  visitó,  y  en  los  cargos  que  ha 
ejercido,  ansí  de  justicia  conio  de  guerra,  siempre  ha  visto  que  ha  dado 
buena  cuenta  y  los  ha  usado  muy  cristianamente  y  ha  visto  que  en  su 
casa  ha  sustentado  muchos  caballeros  y  soldados,  á  los  cuales  y  á  los 
gobernadores  deste  reino  ha  dado  muchos  socorros  nescesarios  para  la 
guerra,  é  de  ordinario  ha  visto  este  testigo  que  las  puertas  del  dicho 
General  están  abiertas  para  todos  los  servidores  de  Su  Majestad  que 
quieran  ir  á  ella,  en  lo  cual  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  por 
lo  cual  meresce  que  Su  Majestad  le  haga  crcscidas  mercedes,  las  cuales 
caben  en  su  persona;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
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general  Joan  JuCró  está  casado  é  perpetuado  en  este  reino,  y  su  mujer 
es  persona  nuiy  prencipal,  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
en  la  cual  tiene  muchos  hijos,  c  sabe  este  testigo  que  en  la  guerra  deste 
reino  los  indios  rebelados  mataron  á  Sancho  Jufré,  su  sobrino,  é  á 
Francisco  Jufrc,  su  hijo,  é  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  gobernador 
Francisco  de  A'illagra,  su  cuñado,  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  es- 
tando en  la  sustentación  é  defensa  della,  que  es  una  de  las  principales 
fronteras  deste  reino  é  donde  ha  habido  muy  de  ordinario  guerra,  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  ha  hallado  en  este  reino  é  ha  seguido 
la  guerra  é  vido  morir  al  dicho  Gobernador;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque 
lo  ha  visto  é  ve  quel  dicho  general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzínán, 
su  yerno,  é  Francisco  Jufré.  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  susten- 
tación é  defensa  de  esta  ciudad,  ques  ana  de  las  prencipales  fronteras 
deste  reino  é  donde  se  pasa  muchas  nescesidades,  y  es  público  é  notorio 
quel  verano  pasado  hizo  lo  propio  el  dicho  General  é  sirvió  á  Su  Majes- 
tad según  dice  el  capítulo,  y  es  cosa  cierta,  púbhca  é  notoria  que  el 
dicho  general  Joan  Jufré,  de  muchos  años  á  esta  parte,  ha  tenido  en  la 
navegación  deste  reino  dos  navios  que  se  han  ocupado  en  proveer  esta 
ciudad  de  comidas  é  bastimentos  para  su  sustentación,  y  los  días  pasa- 
dos se  le  perdió  uno  yendo  á  la  ciudad  de  Valdivia;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde del  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  ques  verdad  que  los  dichos  general 
Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán  son  personas  muy  prencipales  y 
como  á  tales  el  señor  dotor  Bravo  de  Saravia,  presidente  desta  Real 
Audiencia,  los  tiene  proveídos  é  nombrados  por  gobernadores  y  capi- 
tanes generales,  y  las  provisiones  y  comisiones  para  ello  ha  oído  prego- 
nar este  testigo,  los  cuales  se  andan  previniendo  de  navios  y  las  demás 
cosas  nescesarias  á  la  dicha  jornada,  y  cree  este  testigo  la  harán  con 
toda  presteza  sin  que  para  ello  se  les  dé  ayuda  de  la  real  caja,  porque 
la  hacen  á  su  costa  é  minción,  en  lo  cual  hacen  gran  servicio  á  Su  Ma- 
jestad, y  entiende  este  testigo  que  dello  ha  de  resultar  gran  aumento  á 
la  Real  Corona  é  señorío;  y  esto  responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que,  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  es  cosa  pública  é  notoria  quel  dicho  general  Joan  Jufré  ha  servi- 
do á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  é 
no  es  posible  menos,  siendo,  como  es,  tan  antiguo  en  estas  partes,  y  habrá 
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padescido  grandes  trabajos,  peligros  é  nescesidades,  y  que  los  oficios  é 
cargos  que  ha  tenido,  así  de  capitán  como  de  justicia  é  general,  ha  dado 
muy  buena  cuenta  y  ha  ejercido  los  dichos  cargos  con  toda  prudencia 
é  cristiandad  y  es  muy  amado  é  querido  de  todos  por  sus  virtudes  é 
bondad,  y  los  indios  que  tiene  en  encomienda  son  pocos  para  los  que 
raeresce  el  dicho  General  mediante  sus  servicios  y  calidad,  y  del  tiempo 
queste  testigo  ha  que  le  conosce,  que  ha  diez  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  no  ha  visto  ni  sabido  que  se  le  hayan  encomendado  in- 
dios ningunos  ni  dado  otro  entretenimiento  de  la  real  caja,  como  se 
suele  dar  á  otras  personas,  aunque  ha  fecho  los  servicios  que  tiene  de- 
clarados; y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  general 
Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  é  halládose  en  compañía  de 
algún  tirano  ó  que  de  la  real  caja  se  le  haya  dado  socorro  é  ayuda  de 
costa,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ni  entendido  que  en  cosa  nin- 
guna haya  deservido  á  Su  Majestad  ni  halládose  en  compañía  de  nin- 
gún tirano,  ni  que  de  la  real  caja  se  le  haya  dado  paga  ni  otro  entrete- 
tenimiento  alguno,  é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera,  porque 
ha  tratado  muy  de  ordinario  con  el  dicho  General;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello.se  afirmó  é  ra- 
tificó, é  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le 
tocan  las  generales. — El  Doctor  Peralta. — Arias  Fardo  de  Maldonado. 
— Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  quince  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  el  señor  doctor  Diego  Martínez 
de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el  resce- 
bir  desta  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Antonio  Lozano,  vecino 
desta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  é  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  queste  testigo  ha  que  conosce  al  general  Joan  Jufré, 
y  es  público  é  notorio  que  vino  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  á 
la  conquista  é  pacificación  deste  reino,  en  lo  cual  se  padescieron  los 
trabajos  é  peligros  qucl  capítulo  dice,  y  en  todo  ello  sirvió  el  dicho  ge- 
neral á  Su  Majestad  con  mucho  lustre,  y  es  ansí  público  é  notorio 
en  este  reino,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo;  ó  questu  responde  al  capítulo. 
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2. — Al  scejiindo  capítulo,  dijo:  queste  testip;o  no  se  halló  ú  la  sazón 
en  la  t-iiulad  de  Santiago  [al  tiempo  que]  se  fundó,  más  que  después 
de  haber  venido  á  este  reino  oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  lo 
que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  después  de  llegado  á  este  reino, 
vido  que  partió  del  el  dicho  general  Joan  Jufré  en  compañía  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  el  reino  del  Pirü,  y  es  público 
se  halló  con  el  presid3nte  Gasea  debajo  del  estandarte  real  contra  Gon- 
zalo Pizarro  é  sus  secaces,  hasta  tanto  que  fué  vencido  en  batalla  é 
se  hizo  justicia  del,  como  el  capítulo  dice;  é  después  este  testigo  vido 
cómo  el  dicho  general  Joan  Jufré  volvió  con  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  á  este  reino  con  la  gente  que  á  él  trajo  el  dicho  Goberna- 
dor, con  la  cual,  llegada  á  la  ciudad  de  Santiago  é  sus  términos,  se  apa- 
ciguaron, en  lo  cual  á  este  testigo  le  paresce  quel  dicho  general  Joan 
Jufré  no  pudo  dejar  de  pasar  muchos  trabajos  é  peligros;  y  esto  res- 
ponde al  capitulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo 
questa  ciudad  de  la  Concepción  se  despobló,  llegando  la  gente  que  della 
había  salido  al  río  de  Maule,  el  dicho  general  Joan  Jufré  salió  al  ca- 
mino, como  el  capítulo  dice,  y  que  los  indios  de  Gualemo,  que  á  la 
sazón  eran  de  su  encomienda,  dióá  los  vecinos  y  soldados  que  allí  iban 
socorro  de  comidas,  de  que  llevaban  harta  nescesidad,  y  en  la  cibdad 
de  Santiago,  después  de  á  ella  llegados,  ansimesmo  vido  cómo  el  di- 
cho general  Joan  Jufré  tenía  en  su  casa  muchos  soldados  y  les  daba  de 
comer,  é  que  ansimismo  tiene  para  sí  por  cosa  cierta  quel  dicho  General 
les  proveía  de  lo  que  el  cai)ítulo  dice,  por  ser  persona  tan  prencipal  é 
que  siempre  ha  servido  en  este  reino  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  después 
que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  despobló,  estando  en  la  de  San- 
tiago, se  tuvo  nueva  de  la  alteración  de  ídgunos  indios  de  los  poroma- 
caes,  á  donde  salió  el  dicho  general  Joan  Jufré  con  gente,  y  es  público 
haberlos  desbaratado  en  cierta  junta  é  guazábara  que  con  ellos  tuvo, 
en  lo  cual  es  cosa  notoria  haber  servido  á  Su  Majestad  muy  prencipal- 
mente  en  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  al  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  llegado  á  este 
reino  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  del,  el  dicho  general 
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Joan  Jufré  salió  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  tiene  su  vecindad,  ó 
vino  al  asiento  donde  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  es- 
taba, qnes  donde  agora  está  fundada  esta  ciudad  de  la  Concepción,  en 
la  cual  jornada  el  dicho  general  Joan  Jufré  vino  con  mucho  lustre  de 
armas  y  caballos  y  lo  demás  quel  capítulo  dice,  porque  este  testigo  vi- 
no la  misma  jornada  y  lo  vido,  y  en  la  guerra  quel  dicho  Gobernador 
hizo  á  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapal  é  sus  comarcas 
questaban  rebelados  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  el  dicho  general 
Joan  Jufré  se  halló  en  ella  y  en  las  batallas  quel  capítulo  dice;  é  ansi- 
mismo  sabe  é  vido  qne  en  la  dicha  jornada  el  dicho  general  Joan  Ju- 
fré iba  por  capitán  y  caudillo  de  la  gente  del  estandarte  real  algunas 
veces,  la  cual  tenía  á  su  cargo  don  Pedro  de  Portugal,  é  por  las  causas 
quel  capítulo  dice,  en  algunas  corredurías  que  se  hacían  salía  el  dicho 
general  Joan  Jufré  por  capitán  de  la  dicha  gente,  lo  cual  sabe  porque 
este  testigo  era  de  la  compañía  del  estandarte,  y  lo  vido;  é  ansimismo 
sabe  que  estando  el  dicho  gobernador  don  García  con  todo  su  campo 
en  el  valle  de  Chibilongo,  ques  junto  al  paso  donde  desbarataron  á 
Francisco  de  Villagra,  por  mandado  del  dicho  Don  García  é  de  sus  ca- 
pitanes é  maese  de  cara[)0,  el  dicho  general  Joan  Jufré,  por  le  tener 
por  hombre  experimentado  en  la  guerra  é  á  quien  se  respetaba,  le  en- 
viaron con  treinta  soldados,  poco  más  ó  menos,  á  descubrir  el  dicho 
paso,  ques  bien  peligroso,  porque  este  testigo  fué  uno  dellos,  é  ansí 
fueron  en  compañía  del  dicho  general  Joan  Jufré  é  descubrieron  el 
dicho  paso,  éon  harto  recato,  é  de  allí  pasaron  al  asiento  de  la  casa  del 
valle  de  Arauco,  después  de  lo  cual  el  dicho  Don  García  partió  con  todo 
su  campo  y  entró  en  el  dicho  valle  de  Arauco.  en  lo  cual  y  en  la  con- 
quista é  pacificación  de  los  naturales  se  pasó  mucho  trabajo  é  riesgo  de 
la  vida,  é  no  pudo  el  dicho  general  Joan  Jufré  dejar  de  gastar  muchos 
pesos  de  oro  por  lo  que  dicho  tiene  y  por  las  demás  causas  quel  capí- 
tulo dice;  y  esto  responde  á  él. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  general  Joan  Jufré, 
después  de  haber  pasado  lo  que  tiene  dicho  en  el  capítulo  antes  deste, 
volvió  al  sitio  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  se  halló  en  la  po- 
blación é  reedificación  dclla  al  tiempo  quel  ca}>itán  Jerónimo  de  Ville- 
gas la  redificó  por  mandado  del  dicho  gobernador  Don  García,  porque 
este  testigo  vino  con  la  dicha  gente  é  lo  vido;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 
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9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria  es  en  este 
reino  quel  dicho  general  Joan  Jufró,  por  comisión  del  gobernador  Fran- 
cisco do  \'illagra,  fué  por  ca[)it;'ui  é  general  de  las  provincias  de  Cuyo 
ó  descubrimiento  del  valle  de  (-onlara  é  haber  pasado  todo  lo  demás 
quel  ca[»íthIo  dice,  pero  (pieste  testigo  no  vido,  mas  de  haberlo  oído  de- 
cir por  cosa  pública  é  notoria. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  no  se  halló  en  lo  que  dice  el  ca- 
pítulo, mas  de  haberlo  oído  decir  por  personas  que  en  ello  se  haharun; 
y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  questando  esta  ciudad  cercada  y  en 
el  aprieto  quel  capítulo  di'ce,  oyó  decir  cómo  el  dicho  general  Joan  Ju- 
fré  había  sacado  ciertos  indios  de  su  re[)artimiento  é  había  venido  á 
Reinoguelén  é  á  los  Cauquenes  é  á  Toquigua,  que  son  en  términos 
desta  ciudad;  y  esto  responde  al  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos^  dijo:  queste  testigo  estaba  en  la  sustenta- 
ción desta  ciudad  de  la  Concepción  á  la  sazón  que  pasó  lo  quel  capítu- 
lo dice  é  no  se  halló  en  ello,  mas  de  que  tiene  para  sí  por  cosa  cierta 
sería  como  en  él  se  declara,  porquel  dicho  general  Joan  Jufré  lo  tiene 
de  costumbre  todas  las  veces  que  pasa  ejército  de  Su  Majestad  el  río 
de  Maule,  por  estar  los  indios  de  su  encomienda  allí  junto,  á  ayudar  á 
que  pase  la  gente  é  provee  de  todo  lo  que  puede,  en  lo  cual  este  testigo 
ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  prencipalmente;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria  es  lo 
quel  capíiulo  dice;  y  esto  responde  á  él. 

15.— A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  de  asentada 
en  esta  ciudad  la  Real  Audiencia  de  Su  Majestad,  vino  á  ella  el  di- 
cho general  Joan  Jufré,  con  mucho  aparato  de  ganados  y  cabahos  car- 
gados con  mantenimientos,  é  oyó  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria 
cómo  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia  le  querían 
proveer  en  el  cargo  que  el  capítulo  dice,  por  las  causas  que  en  él  se  de- 
claran, é  quel  dicho  general  Joan  Jufré  no  lo  había  aceptado,  por  la  ra- 
zón quel  capítulo  dice;  y  esto  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  ques  cosa  pública  é  notoria  lo 
quel  capítulo  dice,  haber  muerto  Francisco  Jufré,  su  hijo,  en  el  fuerte 
de  Mareguano,  con  el  cual  no  pudo  el  dicho  general  Joan  Jufré  dejar 
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de  gastar  muchos  pesos  de  oro  para  le  dar  el  aviamiento  que  tal  jorna- 
da requería;  y  f^sto  responde  al  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho 
general  Joan  Jufré  por  tal  caballero  hijodalgo,  como  el  capítulo  dice, 
y  le  ha  tratado  y  comunicado  después  questá  en  este  reino,  y  le  tiene 
por  varón  de  gran  bondad  é  virtud  é  mucha  cristiandad  é  por  hombre 
de  mucha  prudencia  y  expiriencia  en  las  cosas  de  guerra,  é  ha  visto  que 
siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  después  acá  queste  testigo  le  conos- 
ce,  siendo  muy  obidiente  á  los  gobernadores  é  capitanes  y  otras  justi- 
cias de  Su  Majestad,  haciendo  en  todo  lo  quel  capítulo  dice,  lo  cual  es 
C3sa  pública  é  notoria,  por  cuya  causa  é  por  los  trabajos  que  ha  pades- 
cido  é  gastos  que  ha  tenido  y  estar  ya  tan  constituido  en  edad,  es  digno 
de  que  Su  Majestad  le  haga  grandes  mercedes,  las  cuales,  á  lo  que  este 
testigo  entiende,  caben  muy  bien  en  su  persona,  por  las  razones  que 
dicho  tiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  general 
Joan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  y  casado  en  él  con  doña  Cons- 
tanza de  Meneses,  hija  del  gobernador  Frani'isco  de  Agairre,  ques  una 
señora  muy  prencipal  é  de  mucha  calidad,  bDndad,  virtud  y  cristiandad, 
é  tiene  ocho  hijos,  é  sabe  que  en  la  guerra  é  pacificación  deste  reino, 
los  indios  rebelados  del  contra  el  real  serv'icio  mataron  á  Sancho  Jufré, 
que  decían  era  deudo  del  dicho  general  Joan  Jufré,  é  ansimismo  mata- 
ron á  Francisco  Jufré.  su  hijo,  como  tiene  dicho,  é  que  ansimismo  los 
dichos  indios  mataron  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  que  ansimesmo  se  decía  era  deudo  muy  cercano 
del  dicho  general  Joan  Jufré,  é  por  tales  se  trataban,  é  que  ansimesmo 
Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  fué  deste  reino,  murió  estando 
en  la  sustentación  y  defensa  desta  ciudad,  como  el  capítulo  dice;  y  esto 
responde  á  él. 

19, — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  al  presente 
está  en  esta  ciudad  el  dicho  general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guz- 
inán,  su  yerno,  é  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  é  ansimesmo  sabe 
questuvo  el  dicho  Geiieral  el  verano  pasado  en  esta  dicha  ciudad,  con 
el  lustre  é  aparato  que  su  persona  requiere,  é  que  sabe  que  ha  tenido 
dos  navios,  que  en  ellos  se  ha  traído  mucha  comida  á  esta  ciudad  para 
su  sustentación,  con  los  cuales  este  testigo  entiende  que  habrá  tenido 
muy  poco  provecho,  é  sabe  por  cosa  pública  que  los  días  pasados  se 
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le  perdió  el  uno  más  jirribii  de  la  ciudad  de  Valdivia,  yendo  á  ella  por 
comida;  y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  gene- 
ral Joan  Jufré  é  al  dicho  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  por  perso- 
nas muy  principales  é  de  mucha  calid;id,  é  por  tales  son  habidos  c  te- 
nidos en  este  reino  y  es  en  él  cosa  pública,  atento  á  lo  cual  es  cosa  pú- 
blica el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia,  presidente  desta 
Real  Audiencia,  les  ha  proveído  en  el  descubrimiento  é  jornada  quel 
capítulo  dice,  é  que  se  remite  á  la  comisión  que  dello  ternán,  la  cual 
jornada  es  cosa  notoria  los  susodichos  hacen  á  su  costa  é  minción,  sin 
ser  socorridos  de  la  real  hacienda,  é  se  entiende  podrá  redundar  en 
gran  servicio  de  Su  Majestad,  é  su  real  señorío  será  acrescentado;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  ca})ítulos.  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  deste^  é  que  sabe  que  todos  los  gobernadores  que 
han  sido  en  este  reino,  han  fecho  mucha  cuenta  del  dicho  general  Joan 
Jufré,  y  le  han  encargado  cargos  prencipales  de  capitán  é  general  é  co- 
rregidor, lo  cual  él  ha  usado  con  toda  rectitud,  prudencia  é  cristiandad, 
á  lo  queste  testigo  ha  entendido,  y  es  amado  é  querido  de  todos  en  ge- 
neral, é  que  sabe  que  tiene  indios  en  encomienda  en  términos  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  los  cuales  ha  mucho  tiempo  que  le  fueron  encomen- 
dados, y  ha  servido  á  Su  Majestad  y  fecho  muchos  y  muy  señalados  ser- 
vicios, como  tiene  dicho  é  declarado;  y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  ó  ha  visto  quel  dicho  general 
Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  é  fuera  del,  é 
que  de  la  real  caja  se  le  haya  dado  paga  ó  entretenimiento,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  entendido  ni  oído  decir  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido 
á  Su  Majestad,  antes  ha  visto  que  le  ha  servido  muy  bien  y  lealmente, 
como  tiene  dicho,  é  no  sabe  que  de  la  real  caja  se  le  haya  dado  paga 
ni  entretenimiento:  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años, 
é  no  le  tocan  las  generales;  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Dotor  Peralta, 
— Antonio  Lozano. — Ante  mí. — Antonio  de  Qiievedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cinco  años,  el  doctor  Diego  Martínez 
de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el  resce- 
bir  desta  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Hernán  Páez,  vecino  des- 
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ta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  de- 
recho, so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  treinta  é  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  questando  este  testigo  en  los  reinos  del  Pirú 
en  el  asiento  de  Porco,  vido  que  llegó  allí  el  general  Joan  Jufré  que 
venía  con  otros  muchos  caballeros  y  soldados  al  descubrimiento  deste 
reino  de  Chille,  é  por  otro  camino,  según  supo  este  testigo,  venía  don 
Pedro  de  Valdivia  con  su  gente,  y  es  público  é  notorio  é  cosa  muy  cier- 
ta, que  se  pasaron  en  dicha  jornada  contenida  en  el  capítulo,  grandes 
trabajos  y  nescesidades  é  peligros,  así  por  causa  del  despoblado  que  pa- 
saron, como  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  indios  de  las  provincias  que 
dice  el  capítulo,  y  este  testigo  vino  á  esta  tierra  desde  á  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  en  compañía  del  capitán  Alonso  Monroy,  donde 
supo  é  fué  muy  público  é  notorio  de  lo  que  el  capítulo  dice;  y  esto  res- 
ponde á  él. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  llegó  á  la 
ciudad  de  Santiago,  ques  en  este  reino,  estaba  recién  poblada,  donde 
supo  cómo  los  indios  de  guerra  habían  venido  sobre  ella  y  habían  pe- 
leado mucho  é  muy  bien  con  los  españoles  por  ver  si  los  podían  echar 
de  su  tierra,  y  les  tenían  ganada  gran  parte  de  la  ciudad,  é  á  pura  fuer- 
za de  brazos  y  con  el  buen  ánimo  que  tuvieron  los  españoles,  desbara- 
taron los  dichos  indios;  é  después  queste  testigo  y  los  demás  llegaron  á 
la  dicha  cibdad,  vido  quel  dicho  general  Joáh  Jufré  se  hallaba  en  la 
guerra  que  se  hizo  á  los  indios  de  las  provincias  de  los  pororaacaes  y  á 
los  indios  del  valle  de  Chile  é  Quillota.  donde  se  padecieron  grandes 
trabajos  é  nescesidades  é  riesgos  de  la  vida,  porque  se  peleaba  muchas 
veces  con  los  dichos  indios,  é  los  españoles  tenían  falta  de  comidas  é 
vestidos,  é  tuvieron  tanta  nescesidad,  que  se  vestían  de  los  pellejos  de 
los  animales  que  mataban,  é  se  sustentaban  con  yerbas  silvestres  é  ciga- 
rras é  comidas  muy  ruines,  de  poco  provecho  y  mal  gusto,  todo  á  causa 
de  no  querer  sembrar  algunos  años  los  indios,  los  dichos  españoles  sem- 
Ijraban  é  beneficiaban  la  tierra  para  coger  fruto  para  poderse  sustentar, 
lo  cual  el  dicho  general  Joan  Jufré  y  los  demás  pasaban  con  buen  áni- 
mo, entendiendo  que  Su  Majestad  no  olvida  á  los  que  le  sirven  é  pre- 
tenden aumentar  su  corona  é  señorío  real;  y  vido  este  testigo  que  en  la 
conqiústa  deste  reino  se  usó  de  muy  buenos  términos,  procurando  siem- 
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pre  que  los  indios  del  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica y  obidicncia  do  Su  Majestad  con  el  menor  daño  que  ser  pudo;  y 
esto  responde  al  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho  general 
Joan  Jufré  partir  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  irse  á  embarcar 
para  el  efeto  que  dice  el  capítulo,  y  es  público  é  notorio  que  en  los  rei- 
nos del  Pirú.  en  compañía  del  presidente  Gasea  é  campo  de  Su  Majes- 
tad, sirvió  é  hizo  lo  que  debía  á  caballero  hijodalgo  é  muy  buen  solda- 
do para  todo  lo  que  se  le  ofresció.  hasta  tanto  que  aquellos  reinos  fue- 
ron reducidos  al  real  servicio;  y  después  desto  vido  este  testigo  quel 
dicho  general  Joan  Jufré  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  mu- 
chos soldados  que  traía  del  Pirú,  é  desde  á  poco  tiempo  de  como  llegó 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  que  ya  era  gobernador,  encomendó  al 
dicho  General  que  viniese  de  esta  parte  del  río  de  Maule  é  corriese  la 
tierra  é  se  informase  de  lo  que  había  más  adelante,  el  cual  lo  hizo  muy 
bien  é  llevó  noticia  dello  al  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  todo  se  pasó 
excesivos  trabajos  é  riesgos  de  la  vida;  y  esto  responde  al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  y  estando  en  ella  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia en  un  fuerte  con  toda  su  gente,  llegó  el  dicho  general  Joan  Jufré 
al  socorro  con  algunos  soldados  que  venían  en  su  compañía;  y  lo  de- 
más contenido  en  el  capítulo  es  público  é  notorio  haber  sido  é  pasado 
como  en  él  se  contiene,  en  lo  cual  el  dicho  general  Joan  Jufré  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  habiéndose  despoblado  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  yéndose  retirando  á  la  de  Santiago,  en  el  camino,  en 
el  río  Maule,  el  dicho  General  les  hizo  dar  muy  buen  pasaje  é  tuvo  muy 
buen  aviamiento  é  gran  suma  de  comidas  y  bastimentos,  de  los  cuales 
tenían  gran  nescesidad,  y  llegados  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  su  casa 
el  dicho  General  acogió  y  hospedó  en  su  casa  á  muchos  caballeros  y 
soldados,  á  los  cuales  dio  de  comer  é  proveyó  de  otras  cosas  de  que  tu- 
vieron nescesidad;  é  ansimismo  sabe  este  testigo  quel  dicho  General  dio 
entonces,  é  después  acá  ha  dado  gran  cantidad  de  socorros  á  los  gober- 
nadores y  capitanes  deste  reino,  que  valían  mucha  suma  de  pesos  de 
oro;  y  esto  responde  al  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  público  é 
notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto,  porque  vido  quel  dicho 
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General  partió  de  la  ciudad  de  Santiago  para  el  efeto  que  dice  el  capí- 
tulo, é  después  le  vido  volver,  y  de  los  que  habían  ido  la  dicha  jornada 
supo  este  testigo  lo  que  dice  el  capítulo  haber  sido  é  pasado  como  en  él 
se  contiene;  y  esto  responde  al  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  verdad  y  pasa 
según  y  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello 
é  vido  quel  dicho  general  Joan  Jufré  sirvió  á  Su  Majestad  muy  prenci- 
palmente  y  señaladamente  en  las  cosas  que  dice  el  capítulo;  y  esto  res- 
ponde. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  general 
Joan  Jufré  se  halló  en  la  j^oblación  y  reedificación  desta  ciudad  de  la 
Concepción  con  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  en  la  conquista 
de  los  naturales  é  sus  términos,  sirviendo  á  Su  Majestad  como  caballe- 
ro fijodalgo  é  persona  prencipal;  y  esto  responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  todo  lo  contenido  es  público  é  noto- 
rio, é  por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo  en  este  reino;  y  esto  responda. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  qucstando  este 
testigo  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  estando  en  ella  el  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra,  después  de  haber  muerto  los  indios  de  gue- 
rra á  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  en  el  fuerte  de  Mareguano,  el  dicho 
general  Joan  Jufré  vino  á  esta  ciudad  y  socorrió  al  dicho  Gobernador 
trayendo  en  su  compañía  algunos  soldados  y  amigos  suyos,  lo  cual  fué 
en  tiempo  que  había  mucha  nescesidad,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á 
Su  Majestad,  é  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de 
su  hacienda;  y  esto  responde  al  capítulo. 

12. — Al  doce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  los  naturales  tuvie- 
ron cercada  esta  ciudad,  en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  general  Joan  Jufré  andaba  en  las 
partes  y  lugares  que  dice  el  capítulo,  haciendo  la  guerra  á  los  natura- 
les, mediante  lo  cual  entiende  este  testigo  fué  parte  para  que  los  indios 
que  estaban  sobre  esta  dicha  ciudad  acudiesen  á  sus  casas  é  reparo  de 
sus  mujeres  y  haciendas;  y  esto  responde  al  capítulo,  en  lo  cual  hizo 
gran  servicio  á  Su  Majestad. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído 
decir  este  testigo  por  público  é  notorio  y  lo  tiene  por  cierto,  por  haberlo 
oído  á  las  personas  que  se  hallaron  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  en  la  jornada  que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  ella. 
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15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  qucstc  testigo  vicio  que,  asentada 
que  fué  la  Real  Audiencia  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella 
el  dicho  general  Joan  Jufré  y  metió  mucha  cantidad  de  ganados,  que 
sería  la  cantidad  (lue  dice  el  capítulo,  é  tantos  caballos  cargados  de  co- 
midas é  bastimentos,  que  se  perdía  la  cuenta,  en  lo  cual  fizo  gran  ser- 
vicio á  Su  Majestad,  porque  fuá  en  tiempo  de  mucha  nescesidad,  }'■  lo 
gastó  en  sustentar  en  su  mesa  muchos  soldados,  gente  prencipal,  y  en 
dar  y  socorrer  con  ello  á  personas  que  tenían  nescesidad;  y  esto  respon- 
de al  capítulo  porque  lo  vido,  y  lo  demás  en  él  contenido,  este  testigo 
lo  oyó  decir. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  nun' 
público  é  notorio  en  este  reino  y  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  por  ha- 
berlo oído  decir  á  las  personas  que  en  ello  se  hallaron;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  ó 
tiene  al  dicho  Joan  Jufré  por  caballero  hijodalgo  é  persona  de  gran  vir- 
tud é  prudencia  y  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  y 
lealmente,  así  siendo  soldado,  como  siendo  capitán,  y  le  ha  visto  vivir 
como  muy  buen  cristiano,  siendo  obediente  á  los  mandatos  de  las  jus- 
ticias é  sus  gobernadores,  é  ha  fecho  muchos  buenos  tratamientos  á  los 
indios  questán  de  paz,  así  á  los  de  su  encomienda  como  otros;  y  de 
los  cargos  que  lia  usado  de  general  y  capitán  y  teniente,  ha  visto  este 
testigo  que  ha  dado  nmy  buena  cuenta  y  la  dará,  á  lo  que  entiende,  de 
otros  mayores  cargos  que  Su  Majestad  le  quiera  encargar,  por  ser  per- 
sona de  grandes  partes  é  mucha  expiriencia  é  prudencia,  é  no  puede 
ser  menos  sino  quel  dicho  General  haya  gastado  gran  suma  de  pesos  de 
oro  en  socorros  que  ha  dado  á  los  gobernadores  de  este  reino  para  la 
sustentación  del  y  en  sustentar  en  su  casa  de  ordinario  muchos  caba- 
lleros y  soldados  ser\ádores  de  Su  Majestad,  de  condición  que  ninguno 
le  ha  fecho  ventaja  y  siempre  están  las  puertas  del  dicho  General  abier- 
tas para  los  que  quieren  ir  á  su  casa,  á  los  cuales  recibe  alegremente  y 
da  de  lo  que  tiene,  por  lo  cual  meresce  que  Su  Majestad  le  haga  gran- 
des mercedes,  las  cuales  caben  en  su  persona  por  crescidas  que  sean. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  general  Juan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  é  casado  en  él 
con  doña  Constanza  de  Meneses.  mujer  nmy  prencipal  é  de  mucha  ca- 
hdad,  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  en  la  cual  tiene  mu- 
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ches  hijos,  y  es  verdad  y  cosa  muy  cierta  é  notoria  que  en  la  guerra 
deste  reino  murieron  las  personas  que  dice  el  capítulo,  y  este  testigo 
vido  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  murió  en  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  estando  en  la  sustentación  é  defensa  della,  ques  una  de 
las  prencipales  fronteras  deste  reino  é  donde  ha  habido  guerra  muy  de 
ordinario;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vee  que 
el  dicho  general  Juan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é  Fran- 
cisco Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación  y  defensa 
desta  ciudad,  sirviendo  á  Su  Majestad,  é  asimismo  estuvo  en  ella  el  di- 
cho General  el  verano  pasado,  ques  una  de  las  principales  fronteras  deste 
reino  é  donde  se  pasa  mucha  nescesidad;  y  sabe  este  testigo  que  en  la 
navegación  deste  reino  ha  tenido  el  dicho  General  dos  navios,  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte,  en  los  cuales  ha  fecho  traer  gran  cantidad  de  co- 
midas é  bastimentos  nescesarios  para  la  sustentación  de  esta  ciudad,  y 
es  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que  en  la  costa  de  Chillué  se  le  per- 
dió al  dicho  General  los  días  pasados  un  navio,  que  le  hace  gran  falta; 
y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los  dichos 
general  Juan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán  por  personas  muy  prenci- 
pales, y  como  tales  el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia,  presi- 
dente de  esta  Real  Audiencia,  los  tiene  proveídos,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  por  gobernadores  é  capitanes  generales  de  las  islas  que  ho- 
biere  en  esta  Mar  del  Sur,  é  para  ello  les  ha  dado  provisiones,  las  cua- 
les oyó  pregonar  este  testigo,  los  cuales  se  andan  aderezando  de  las 
cosas  nescesarias  para  semejante  navegación,  y  cree  este  testigo  la  irán 
á  hacer  con  toda  brevedad,  de  lo  cual  entiende  redundará  gran  servicio 
á  Su  Majestad  y  será  acrescentado  su  real  señorío,  la  cual  jornada  ha- 
cen los  susodichos  á  su  costa  é  minción,  sin  ser  ayudados  de  la  real  caja, 
ó  ninguno  en  este  reino  le  paresce  á  este  testigo  la  podría  facer  como 
los  susodichos;  y  esto  responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que,  demás  de  lo  que  dicho  tie- 
3ie,  .sabe  é  ha  oído  decir  este  testigo  quel  dicho  general  Juan  Jufré  ha 
fecho  á  Su  Majestad  otros  muchos  servicios  y  es  persona  de  quien  los 
gobernadores  han  fecho  mucha  cuenta  y  le  han  encargado  cargos  pren- 
cipales de  general  é  capitán  é  teniente  y  otros,  los  cuales  entiende  este 
testigo  ha  usado  sin  salario  alguno  é  dellos  ha  dado  muy  buena  cuenta 
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y  los  lia  usado  con  nuu'lia  discreción,  prudencia  c  rectitud,  por  lo  cual 
y  otras  muchas  y  buenas  partes  que  tiene,  es  amado  é  querido  de  todos 
en  «íonoral,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  los  indios  que  tiene  el  dicho 
General;  en  términos  do  la  ciudad  do  Santiago  ha  más  tiempo  de  veinte 
é  cinco  años  que  se  le  encomendaron  en  nombre  de  Su  Majesiad,  é  se 
remite  á  la  cédula  que  dellos  tiene,  é  que  después  acá  ha  fecho  mu- 
chos y  calificados  servicios,  como  paresce  por  este  su  dicho,  é  no  ha 
visto  este  testigo  que  so  le  hayan  dado  más  indios  ni  otro  entreteni- 
miento con  salario  en  la  real  caja;  y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  é  ha  visto,  oído  é  entendido  quel  dicho  general 
Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  é  halládose 
en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  dijo  que  no  sabe 
ni  ha  oído  decir  ni  entendido  ni  visto  en  cosa  ninguna  haya  deservido 
á  Su  Majestad,  antes  le  ha  visto  servir  muy  bien  3'^  lealmente  é  no  sabe 
que  para  ello  se  le  haya  dado  ayuda  de  costa  de  la  real  caja,  y  el  dicho 
general  Juan  Jufré  siempre  se  ha  sustentado  con  mucho  lustre;  é  que 
lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello 
se  afirmó  é  retificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  antes  más  que 
menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  é  firmólo  de  su  nombre. — Her- 
nán Páez. — El  dotor  Peralta. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  mili  ó  quinientos  é  setenta  é  cinco  años,  el  señor  dotor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  está  come- 
tido el  rescebir  desta  información,  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Pe- 
dro Pantoja,  alcalde  ordinario  é  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  ó  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítu- 
los del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  más  de  veinte  años 
que,  habiéndose  despoblado  esta  ciudad  de  la  Concepción  é  yéndose  re- 
tirando la  gente  dellaála  de  Santiago,  en  el  camino  en  el  río  de  Maule,  el 
dicho  General  hizo  dar  buen  pasaje  é  todo  aviamiento  de  comidas  y 
otras  cosas,  y  sabe  este  testigo  que,  llegados  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, el  dicho  General  hospedó  en  su  casa  muchos  vecinos  é  soldados 
dellos,  á  los  cuales  daba  de  comer  é  hacía  proveer  de  otras  cosas  de 
que  tenían  nescesidad,  é  ansimismo  socorrió  con  caballos  en  tiempo  de 
mucha  nescesidad;  y  esto  sabe  y  responde  al  capítulo. 
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7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  qiieste  testigo  sabe  quel  dicho  general 
Juan  Juf  ré,  llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  de  Men- 
doza, se  juntó  con  él  en  un  fuerte  que  tenía  fecho  junto  á  esta  ciudad, 
tra\'endo  muy  buenas  armas  é  caballos  y  criados,  y  vido  se  halló  en  la 
conquista  é  pacificación  de  los  naturales  rebelados  en  compañía  del  di- 
cho Gobernador  y  en  las  batallas  de  Biobío  é  Millarapue  y  en  otras  co- 
sas peligrosas,  é  asimismo  sabe  que  algunas  veces  iba  con  la  compa- 
ñía del  estandarte  real  á  algunas  corredurías  é  descubrimientos  que  dice 
el  capítulo,  donde  se  pasaron  excesivos  trabajos  é  peligros,  en  la  cual 
jornada  no  pudo  dejar  de  gastar  el  dicho  General  mucha  suma  de  pesos 
de  oro,  por  sustentar  en  su  mesa  á  muchos  soldados  é  personas  prenci- 
pales;  y  esto  responde  al  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  general 
Juan  Juf  ré  se  halló  en  la  población  é  reedificación  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  sirviendo  á 
Su  Majestad  como  caballero  hijodalgo;  y  esto  responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  público  é  no- 
torio, y  este  testigo  lo  tiene  por  cosa  cierta,  por  haberlo  oído  decir  á 
las  personas  que  se  hallaron  en  ello;  y  esto  responde  al  capítulo. 

11, — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  muerto  los 
naturales  rebelados  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  gobernador  Francisco 
de  Villagra,  y  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador,  llegó  á  ella 
el  dicho  general  Juan  Jufré  con  algunos  soldados,  en  lo  cual  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  los  naturales  re- 
belados pusieron  cerco  sobre  esta  ciudad,  estaba  en  ella  el  gobernador 
Pedro  de  Villagra  y  este  testigo,  donde  oyó  decir  é  fué  notorio  quel  di- 
cho general  Juan  Jufré  corrió  los  llanos  del  Reinoguelén  y  anduvo  en 
las  demás  partes  que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

1 3. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  después 
(|ue  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  partió  de  la  ciudad  de 
Santiago  para  hacer  la  guerra  é  pacificación  de  los  indios  de  los 
términos  desta  ciudad,  el  dicho  general  Juan  Jufré  vino  con  él  has- 
ta el  río  de  Maule,  donde  dio  gran  aviamento  al  dicho  Gobernador  é  á 
los  soldados  que  iban  en  su  compañía,  y  le  dio  asimismo  muchos  in- 
dios de  su  encomienda  para  que  ayudasen  en  la  dicha  conquista,  con 
los  cuales,  si  los  ocupara  en  las  minas,  cree  este  testigo   pudiera  sacar 
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nnicluí  cantidad  do  pesos  do  oro.  mediante  la  cual  ayuda  se  hizo  la 
guerra  á  los  indios  rebelados,  é  fué  nuiclia  parto  traer  los  dichos  indios 
amigos,  para  conseguir  algunas  Vitorias  que  se  tuvieron  con  los  enemi- 
gos, en  lo  cual  el  dicho  General  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  lo 
cual  sabe  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  vido  los  dichos  indios 
amigos,  é  fué  de  gran  efeto,  porque  se  trajeron  de  paz  muchos  indios 
questaban  de  guerra;  y  esto  responde  al  ca])ítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  públi- 
co é  notorio  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto,  por  haberlo  oído  decir, 
según  el  capítulo  dice,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  porque  Rodrigo  Jufré,  su  hijo  del  dicho  General,  susten- 
taba muchos  soldados  é  gente  en  su  casa  é  r-ancho,  lo  cual  vido  este  tes- 
tigo porque  estaba  en  esta  ciudad  en  la  defensa  della;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  de  asentada  la  Real 
Audiencia  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  el  dicho  gene- 
ral Joan  Jufré  é  trajo  mucha  cantidad  de  ganados,  de  vacas  y  carneros 
y  puercos  y  muchos  caballos  cargados  de  comidas  y  bastimentos,  en 
tiempo  que  había  mucha  nescesidad.  y  sabe  este  testigo  que  los  seño- 
res presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia  mandaron  al  dicho  ge- 
neral Joan  Jufré  se  encargase  de  la  guerra  deste  reino  é  le  nombraban 
por  capitán,  lo  cual  dijeron  á  este  testigo  los  dichos  señores  desta  Real 
Audiencia,  y  si  el  dicho  General  lo  dejó  de  aceptar,  fué  porque  se  ha- 
llaba viejo  y  cansado  é  impedido,  por  haber  mucho  tiempo  que  seguía 
la  guerra,  lo  cual  trató  con  este  testigo;  y  esto  responde  al  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy 
público  é  notorio  é  lo  tiene  por  muy  cierto  este  testigo,  por  haberlo  oído 
decir  á  las  personas  que  se  hallaron  en  ello;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tie- 
ne al  dicho  general  Joan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  é  por  tal  ha  si- 
do habido  é  tenido,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  con  mu- 
cho lustre  y  calidad,  sustentando  su  casa  y  en  ella  muchos  caballeros  y 
soldados,  tan  prencipalmente,  que  ninguno  le  ha  hecho  ventaja  ó  pocos 
ó  nenguno  han  fecho  tanto,  y  es  muy  buen  cristiano  é  varón  de  gran 
virtud  é  bondad;  y  de  los  cargos  que  ha  ejercido,  ansí  de  capitán  como 
de  general  é  teniente,  ha  dado  muy  buena  cuenta,  por  haberse  susten- 
tado con  el  lustre  de  la  manera  que  dicho  tiene,   no  pudo  dejar  de 
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haber  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  siempre  las  puertas  del 
dicho  General  han  estado  abiertas  para  todos  los  servidores  de  Su  Ma- 
jestad que  quieren  ir  á  ella,  á  los  cuales  los  ha  rescebido  muy  alegre- 
mente y  les  ha  dado  de  comer  y  de  lo  que  ha  tenido,  mediante  lo  cual 
es  digno  de  que  Su  Majestad  le  haga  muchas  mercedes,  las  cuales  ca- 
ben en  su  persona,  por  crescidas  que  sean;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
general  Joan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  é  casado  en  él  con  do- 
fia  Contanza  de  Meneses,  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
mujer  muy  prencipal  é  de  mucha  calidad,  en  la  cual  tiene  muchos  hi- 
jos, y  es  cosa  pública  é  notoria  que  en  la  guerra  deste  reino,  los  indios 
rebelados  han  muerto  las  personas  que  dice  el  capítulo,  y  es  verdad  que 
murieron,  y  ansimismo  sabe  que  murió  en  esta  ciudad  de  la  Concepción 
el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  estando  en  la  sustentación  é  de- 
fensa della,  ques  una  de  las  prencipales  fronteras  deste  reino;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vee 
quel  dicho  general  Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é 
Francisco  Jufré,  su  sobrino,  están  al  presente  en  la  sustentación  é  de- 
fensa de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  ques  una  de  las  prencipales  fron- 
teras deste  reino  donde  se  pasa  mucha  nescesidad,  y  ansimismo  vido 
que  el  dicho  general  estuvo  en  ella  el  verano  pasado,  sirviendo  á  Su 
Majestad,  y  ha  visto  que  en  la  navegación  deste  reino  ha  tenido  de  or- 
dinario, de  muchos  años  á  esta  parte,  dos  navios,  en  los  cuales  hace 
traer  gran  cantidad  de  comidas  é  bastimentos  para  la  sustentación  desta 
ciudad  é  reino,  y  entiende  este  testigo  que  con  los  dichos  navios  ha  te- 
nido poco  provecho,  é  los  días  pasados  se  le  perdió  uno  en  la  costa, 
3'endo  á  la  ciudad  de  Valdivia;  y  esto  responde  al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  ques  verdad  que  los  dichos  general 
Joan  Jufré  é  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  son  personas  muy  pren- 
cipales, y  por  tales  el  señor  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia,  presi- 
dente de  esta  Real  Audiencia,  los  tiene  proveídos  por  gobernadores  y 
capitanes  generales  para  el  descubrimiento  de  las  islas  que  hubiese  en 
esta  Mar  del  Sur,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  en  este  reino  ninguno 
como  los  susodichos  podía  hacer  la  dicha  jornada,  la  cual  cree  este  tes- 
tigo irán  á  hacer  sin  que  para  ello  se  les  dé  a^mda  de  costa  ni  socorro 
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de  la  real  caja,  en  lo  cual  Su  Majestad  será  muy  servido  é  su  real  se- 
ñorío acroscentado;  y  esto  re.si)onde  al  ca[)ítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que,  demás  de  lo  que  dicho  tie- 
ne, qucs  público  ó  notorio  quel  dicho  general  Joan  Jufré  ha  fecho  otros 
muchos  servicios  á  Su  Majestad,  y  ser  persona  de  quien  lofe  gobernado- 
res han  fecho  mucha  cuenta  y  le  han  encargado  cargos  prencipales  de 
general  é  teniente  é  capitán  y  otros,  los  cuales  ha  usado  con  mucha  dis- 
creción y  prudencia,  y  no  sabe  que  con  ellos  se  le  haya  dado  salario  de 
la  real  caja;  é  que  desde  el  tiempo  que  este  testigo  ha  que  entró  en  este 
reino,  ha  visto  quel  dicho  general  Joan  Jufré  se  ha  servido  de  los  indios 
que  de  presente  tiene,  y  no  sabe  que  se  le  hayan  dado  otros  ningunos 
después  acá,  aunque  ha  servido  á  Su  Majestad  de  la  suerte  que  tiene  di- 
cho; y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  general 
Joan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  y  holládose 
en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  que  de  la  real  caja 
se  le  haya  dado  paga  ó  entretenimiento,  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto 
ni  oído  decir  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  Su  Majestad  ni 
lialládose  en  compañía  de  ningún  tirano,  antes  ha  visto  que  le  ha  ser- 
vido muy  bien  é  lealraente,  como  dicho  tiene,  y  no  sabe  que  de  la  real 
caja  se  le  haya  dado  paga  ni  entretenimiento  alguno,  y  que  lo  que  di- 
cho tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  en  ello  se  afirmó- ó 
retificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  no  le  tocan  las  generales;  y  lo  firmaron  de  su  nombre. — El  dotor 
PeraUa.— Pedro  Pantoja. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

E  yo,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  majestad  real  é  de  cáma- 
ra de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  de  Chille  é  mayor  de  gobernación, 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es  con  los  testigos  y  fice  sacar  esta  proban- 
za del  original  que  queda  en  mi  poder,  etc.,  etc.;  por  ende  fice  aquí  mi 
signo  á  tal  (hay  un  signo)  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Queve- 
do.— (Hay  una  rúbrica). 

C.  R.  M.— El  general  Juan  Jufré,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago 
destas  provincias  de  Chille,  pidió  en  esta  Real  Audiencia  se  recibiese 
información  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  los  muchos  ser- 
vicios que  á  Vuestra  Majestad  había  hecho  en  este  reino  y  en  otras  par- 
tes, la  cual  se  hizo,  ques  la  que  va  con  ésta;  parece  por  ella  que  ha  trein- 
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ta  y  ocho  años  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  In- 
dias á  servir  á  Vuestra  Majestad  y  que  se  halló  en  la  conquista  de  los 
naturales  en  los  reinos  del  Perú,  de  donde  vino  por  el  año  de  cuarenta 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  y  descubri- 
miento deste  reino  por  el  despoblado,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos, 
y  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  toda  la  conquista  y  descubrimiento 
deste  reino  y  en  los  rencuentros  y  batallas  que  con  los  indios  se  tuvieron,  }'■ 
fué  á  poblar  la  ciudad  de  Santiago  y  otras  deste  reino;  y  conquistada  esta 
tierra,  volvió  al  Pirú  á  servir  á  Su  Majestad,  y  se  halló  con  el  licencia- 
do La  Gasea  en  el  allanamiento  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  hasta  que 
fué  preso  y  hecho  justicia  del;  y  de  aquel  reino  volvió  otra  vez  á  éste, 
con  más  de  setenta  soldados,  por  el  dicho  despoblado,  donde  padeció  él 
y  la  gente  que  trajo  mucho  trabajo  y  peligro;  llegado  á  este  reino  sirvió 
á  Vuestra  Majestad  en  todo  lo  quel  dicho  gobernador  Valdivia  le  man- 
dó, y  después  de  muerto  el  dicho  Gobernador,  sirvió  en  todo  lo  que  se 
ofresció,  así  en  el  sosiego  y  allanamiento  de  las  provincias  de  los  pro- 
mocaes,  questaban  desasosegados,  como  en  otras  cosas;  y  en  tiempo  que 
gobernó  este  reino  don  García  de  Mendoza,  y  después  del  Francisco  de 
Villagra,  Pedro  de  Villagra  y  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  tiempo  que  esta 
Real  Audiencia  gobernó,  y  después  el  dotor  Bravo  de  Saravia,  vuestro 
gobernador,  ha  servido  á  Vuestra  Majestad  con  cargos  de  capitán  gene- 
ral, con  mucho  lustre  de  su  persona,  armas  y  caballos  y  criados,  como 
caballero  hijodalgo,  hallándose  en  la  guerra  y  batallas  é  rencuentros 
que  con  los  indios  se  han  tenido,  sustentando  con  mucha  costa  su  casa 
é  muchos  soldados  é  gente  prencipal  que  á  su  mesa  y  costa  ha  tenido 
de  ordinario,  proveyendo  gran  cantidad  de  comidas  y  otras  cosas  para 
la  gente  de  guerra;  y  que  el  cargo  de  general  que  usó  en  las  provincias 
de  Cuyo,  lo  hizo  muy  bien  y  con  gran  celo  y  cuidado,  mirando  siempre 
por  el  bien  é  aumento  de  los  naturales;  y  ques  una  de  las  personas  más 
principales  deste  reino  y  se  ha  tratado  como  tal;  es  casado  con  mujer 
muy  principal,  tiene  muchos  hijos  é  hijas  y  una  casada  principalmen- 
te; no  parece  haber  deservido  á  Vuestra  Majestad  en  cosa  alguna,  antes 
haberle  servido  del  dicho  tiempo  acá  muy  principalmente  y  con  mu- 
cho lustre,  y  como  tal  persona  le  ha  sido  encargado  el  descubrimiento 
de  las  islas  questán  fronteras  deste  reino  en  la  Mar  del  Sur,  con  título 
de  goljernador  y  capitán  general  dellas,  y  tiene  en  términos  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  un  repartimiento  de  indios  que  eran  hasta  ochocientos 
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Ó  novcciontoa  indios  do  visitación,  de  donde  so  sustenta  con  el  sesmo 
de  los  indios  que  ocha  á  las  minas,  por  la  orden  questá  dada  en  esta 
tierra:  no  se  puede  decir  ciertaniente  la  renta  que  puede  tener,  por  no 
so  haber  tasado  hasta  agora  su  repartimiento,  por  lo  cual  nos  paresce 
que  la  merced  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido  de  hacerle  en  remu- 
neración de  sus  servicios,  la  merece  y  cabe  en  su  persona.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  alta  y  muy  [)oderosa  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde, 
con  acresceiitamiento  de  nuevos  reinos.  De  la  Concepción,  á  veinte  é 
un  días  del  mes  de  Ene. o  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. 
— C.  R.  M. — Besan  las  manos  á  Vuestra  Majestad  sus  criados. — El  doc- 
iorPcralia. — El  licenciado  Jufré  de  Loalsa  (con  sus  rúbricas). 

Ilustrísimo  y  Excmo.  Sr.: — Luego  que  tuve  aviso  de  que  Joan  Fer- 
nández había  dado  en  las  islas  viniendo  á  esta  tierra,  proveí  el  descu- 
brimiento dellas  en  el  general  Juan  JutVé  y  don  Diego  de  Guzmán,  su 
yerno,  y  así  les  mandé  dar  el  recaudo  nescesario;  hízolo,  entendiendo 
que  servía  mucho  á  Su  Majestad,  por  la  experiencia  que  tiene  el  Gene- 
ral de  estas  cosas  y  por  parescerme  que  en  este  reino,  ni  aun  en  ese,  no 
hay  quien  tenga  mejor  dispusición  ni  aparejo  para  hacerlo,  así  de  na- 
vios y  bastimentos,  como  todo  lo  nescesario  para  la  jornada;  demás 
desto,  ya  V.  E.  sabe  que  son  caballeros  y  personas  en  quien  hay  mu- 
cha calidad;  he  entendido  que  V.  E.  quedaba  con  propósito  de  proveer- 
la, ,háme  dado  pena  por  algunos  respectos,  uno  dellos  es,  el  gasto  que 
estos  caballeros  han  comenzado  á  hacer  y  harán  hasta  conseguir  lo  que 
pretenden,  3^  también  por  ser  la  primera  cosa  que  de  esta  calidad  pro- 
veí teniendo  á  mi  cargo  esta  provincia  deseo  que  tenga  efecto:  suplico  á 
V.  E.,  cuan  ercarecidamente  puedo,  me  haga  merced,  siendo  servido 
tenerlo  así  por  bien,  pues  tan  bien  empleado  está  en  quien  la  tiene,  que 
para  mí  será  muy  particular  merced.  Nuestro  Señor  la  muy  excelente 
persona  de  V.  E.  guarde  y  estado  acresciente,  como  deseo.  De  Santiago 
y  de  Hebrero.  Servidor  de  V.  E.,  que  sus  manos  besa. — El  dotor  Bravo 
de  Saravia. — Al  muy  excelente  señor  don  Francisco  de  Toledo,  viso- 
rrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra, 
conquistador,  poblador,  sustentador  é  perpetua  dor  destas  provincias  de 
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la  Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  Su  Majestad  me  están  seña- 
lados en  gobernación,  etc. — Por  cuanto,  vos  el  capitán  Juan  Jufré,  veci- 
no de  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  venistes  conmigo  á 
la  conquista,  pacificación,  descubrimiento  y  población  destas  provin- 
cias de  la  Nueva  Extremadura,  por  servir  á  Su  Majestad,  como  lo  acos- 
tumbran hacer  los  caballeros  hijosdalgo,  que  por  tal  sois  tenido  y  esti- 
mado y  os  habéis  siempre  tratado,  é  por  ser  persona  de  prudencia  y  ex- 
piriencia  y  tener  otras  muchas  partes  buenas  para  bien  saber  servir  á 
Su  Majestad,  os  llevé  en  mi  compañía  á  las  provincias  del  Pirú  cuando 
fui  á  ellas  á  servir  á  Su  Majestad  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro 
y  le  serví  bajo  la  comisión  del  señor  Presidente  de  la  Gasea,  donde  le 
servistes  muy  bien,  con  vuestras  armas  é  caballos,  como  muy  gentil  sol- 
dado que  sois,  hasta  que  se  dio  la  batalla  en  el  valle  de  Xaquijaguana, 
y  fué  justiciado  por  su  señoría  el  rebelado  Pizarro  y  los  que  le  seguían 
y  guardaban;  y  de  allí  os  envié  con  mi  conduta  de  capitán  á  las  pro- 
vincias de  los  Charcas  á  que  hiciésedes  gente  de  pie  y  caballo,  y  con 
^lla  viniésedes  á  estas  provincias  y  gobernación  que  por  Su  Majestad 
me  fué  encargada,  para  ayudar  á  la  población  y  conquista  della,  y  con 
toda  diligencia  entendistes  en  ello  y  venistes  con  la  diclia  gente  por  el 
gran  despoblado  de  Atacama,  hasta  que  os  presentastes  ante  mí,  é  hicis- 
tes  mucho  fructo  en  estas  provincias  con  vuestra  venida,  á  causa  de  es- 
tar rebelados  en  aquella  coyuntura  los  indios  de  los  valles  de  Copiapó, 
Guaseo  y  Coquimbo,  por  la  muerte  de  los  vecinos  y  destruición  de  la 
cibdad  de  la  Serena,  que  habían  muerto,  y  otros  muchos  cristianos  en 
el  dicho  valle  de  Copiapó;  y  después  acá  y  antes  os  he  siempre  encar- 
gado gente  como  mi  capitán  para  la  conquista  de  los  naturales  destas 
partes,  y  de  todo  me  habéis  dado  muy  buena  cuenta  y  servido  á  Su 
Majestad  y  á  mí  en  su  cesáreo  nombre,  con  toda  diligencia  y  fidelidad;  y 
ahora  que  en  este  Nuevo  Extremo  tengo  pobladas  cuatro  cibdades,  que 
son,  la  Serena,  Santiago,  y  la  Concepción  y  la  Imperial,  habéis  determi- 
nado de  os  ir  á  las  provincias  de  España,  con  lo  que  tenéis  é  habéis 
muy  bien  habido  en  estas  partes,  sirviendo  á  Su  Majestad  como  su  nauy 
leal  vasallo,  subdito  y  celoso  de  su  cesáreo  servicio;  y  porque  me  decís 
tenéis  voluntad,  llegado  que  seáis  á  las  provincias  del  Pirú  ó  á  Panamá 
y  Nombre  de  Dios,  dar  la  vuelta  á  estas  partes,  viendo  convenir  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  pro  destas  provincias  y  gastar  lo  que  lleváis  para 
ese  efecto,  trayendo  gente  á  ellas  para  la  conquista  y  población  hasta 
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el  Estrecho  de  Mugallnues,  que  pienso,  con  ayud'a  de  Dios,  poblar  á  Su 
Majestad;  y  ofreciéndose  acaso  vuestra  vuelta  tentáis  necesidad  de  lle- 
var esta  mi  conducta  para  })oder  hacer  gente  en  todas  las  partes  que  os 
conviniere  de  los  reinos  y  señoríos  de  Su  Majestad  y  conducirla  á  estas 
provincias  bajo  de  vuestra  bandera  como  tal  mi  capitán;  por  tanto,  te- 
niendo respeto  á  lo  mucho  y  bien  que  á  Su  Majestad  habéis  servido  an- 
dando én  mi  compañia,  y  á  la  buena  cuenta  que  siempre  me  habéis 
dado  de  todo  lo  que  en  su  cesáreo  nombre  os  he  encargado,  é  que  te- 
néis prudencia  para  mandar  y  regir  gente  de  guerra  y  traerla  á  estas 
partes  por  despoblados  y  por  tierra  de  guerj-a,  por  la  expirioncia  y  la 
mucha  diligencia  y  habilidad  que  para  ello  tenéis,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  como  antes  de  agora  os  tengo  proveí- 
do y  nombrado  por  otra  mi  provisión,  por  mi  capitán,  para  que  si  acaso 
volviéredes  á  estas  partes  con  gente  para  el  socorro  y  conquista  y  po- 
blación dellas,  paresciéndoos  convenir  al  servicio  de  Su  Majestad,  como 
dicho  es,  podáis  como  tal  mi  capitán,  que  si  necesario  es,  para  ello  de 
nuevo  os  nombro,  traer  é  traigáis  á  estas  dichas  provincias  del  Nuevo 
Extremo  toda  la  cantidad  de  gente  de  pié  é  caballo  que  con  vos  quisie- 
re venir  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  reinos  y  seño- 
ríos de  Su  Majestad  donde  os  halláredes,  presentándoos  primero  ante 
los  gobernadores,  corregidores  é  capitanes  é  otras  justicias  dellas  pidién- 
doles por  merced  de  mi  parte,  como  yo  por  la  presente  se  los  pido,  os 
presten  todo  el  favor  y  manden  dar  el  aviamiento  necesario  para  la  gente 
que  sacáredes  con  su  licencia  y  mandado,  y  no  en  otra  manera,  de  los  lími- 
tes de  sus  jurisdicciones  justo  et  competenti  salario  mediante,  parala  poder 
conducir  á  estas  provincias  ante  mí;  y  mandado  á  los  caballeros,  soldados, 
gentiles-hombres  y  gente  de  guerra,  y  á  las  demás  personas  que  asenta- 
ren bajo  de  vuestra  bandera,  la  cual  os  doy  facultad  para  enarbolar  en  to- 
das las  partes  que  os  halláredes,  pidiendo  asimismo  licencia  para  ello  alas 
justicias  de  Su  Majestad,  para  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  este  Nuevo 
Extremo,  os  hayan  y  tengan  por  mi  capitán  y  obedezcan  y  cumplan 
vuestros  mandamientos,  como  obedescerían  é  cumplirían  los  suyos,  has- 
ta venir  donde  yo  estuviere,  é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo  de 
mi  capitán  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hagan  guar- 
dar las  honras,  franquezas,  previlegios,  exenciones,  libertades,  preemi- 
nencias y  antelaciones  que  por  virtud  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  de- 
ben ser  guardadas  en  guisa  c[ue  vos  non    mengüe   ende  cosa   alguna, 
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SO  pena  de  caer  en  mal  caso  y  de  las  otras  penas  qne  vos  de  mi  parte 
les  pusiéredes,  las  cuales  ^'•o  las  pongo  y  he  por  puestas  y  condenados 
en  ellas;  y  vos  doy  poder  para  las  executar  en  los  que  remisos  é  inobe- 
dientes vos  fueren,  y  solas  dichas  penas,  mnndo  á  los  cabildos,  justicias 
y  regimientos  de  la  cibdad  déla  Serena  y  de  Santiago  y  desta  de  la  Con- 
cepción y  de  la  cibdad  Imperial  y  de  las  demás  que  tuviere  pobladas, 
en  tanto  que  vos,  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  is  y  dais  la  vuelta,  vien- 
do convenir  al  servicio  de  Su  Majestad,  á  os  presentar  ante  mí,  os  ten- 
gan por  tal  mi  capitán  y  os  den  y  manden  dar  el  aviamiento  á  vos  y  á 
la  gente  que  en  vos  trujéredes,  cual  conviniere  y  se  acostumbra  dar, 
hasta  tanto  que  vos  y  ellos  os  })resenteis  ante  mí  persona,  ca  por  la  pre- 
sente desde  ahora  vos  recibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  oficio  y  cargo, 
y  vos  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para 
que  lo  uséis  y  ejerzáis,  así  écomo  lo  suelen  usar  y  ejercer  los  capitanes 
de  Su  Majestad  puestos  por  sus  gobernadores  y  capitanes  generales  en 
estas  partes  de  Indias,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emergen- 
cias, anexidades  y  conexidades,  con  libre  y  general  administración:  en 
fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y 
refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su 
Majestad  en  esta  mi  gobernación,  ques  fecha  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Mayo  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  éun  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  man- 
dado del  señor  Gobernador. — Juan  de  Cárdena. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  este  Nuevo  Extremo,  etc. — Por  cuanto  los  caciques  principales  é 
indios  questán  encomendados  por  mis  cédulas  en  los  vecinos  desta  cib- 
dad de  Santiago,  perseveran  siempre  en  su  bestialidad,  huyéndose  de 
sus  pueblos  y  metiéndose  unos  entre  otros,  en  pueblos  ágenos,  de  que 
viene  gran  inconveniente  á  los  dichos  vecinos  en  no  se  servir  cada  uno 
de  lo  que  es  suyo,  é  para  esto  hay  necesidad  proveer  de  un  capitán 
que  sea  persona  de  prudencia  y  expiriencia,  que  tenga  cuidado  dello 
é  pueda  mandar  á  los  naturales  que  cada  uno  vaya  á  servir  á  su  amo 
á  su  pueblo  y  salgan  de  los  pueblos  ágenos  donde  estuvieren  escondi- 
dos é  huídoa,  y  en  caso  de  no  cumplir  loque  conforme  ajusticia  é  razón 
le  parcsciero  mandarles  é  conviniese,  los  pueda  apremiar  y  castigar, 
mandándolos  apalear  é  cortar  miembros,   quemar  é  ahorcar,   é  los   dQ- 
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más  castigos  que  viere   convenir  y  sor  justo  que  se  les  dé,  por  no  guar- 
dar la  orden  que  en  este  caso  seles  mandare;    é  porque  vos,  el  capitán 
Juan  Jufré,  vecino  desta  dicha  ciudad,   sois   temeroso  de   vuestra  con- 
ciencia é  deseoso  de  os  emplear  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M., 
de   que  sois  tan  celoso,  3'  en   benetido  desta  república  y  por  el  buen 
concepto  que  de  vuestra  persona  he  tenido  y  tengo,  como  por  mi  man- 
damiento hasta  aquí  os  lo  tenía  encargado,   é  por  concurrir  en  vos  las 
demás  partes  (jue  se  requieren  tengan  las  personas   á  quien  se  les  en- 
cargan cargos  de  tanta  confianza  y  conciencia  como  es  este,  por  la  pre- 
sente, de  nuevo,  en  nombre  de  S.  ISI.  os  nombró,  elijo,   proveo,  por   el 
tiempo  que  mi  voluntad  fuere,  por  tal  mi  capitán,  para  que  podáis  poner 
orden  y  razón  en  lo  que  toca  á  los  caciques  prencipales  é  indios  questán 
encomendados  á  los  vecinos  desta   dicha  ciudad  y  sus   términos   é  ju- 
risdición,  para  que  los  podáis  mandar  ir  á  sus  pueblos  á  servir  á  sus 
amos,  y  en  caso  de  no  lo  hacer  conforme  é  como  se  los  mandáredes  y  os 
pareciere  ser  razón  é  justicia,  los  podáis  castigar  como  tal  mi  capitán, 
sin  hacer  probanza  por  escripto  ante  escribano,  sino  de  palabra,  porque 
así  conviene  hacerse,  á  causa  déla  bestialidad  destos  dichos  pueblos,  sin 
que  incurráis  en  pena  ninguna  por  el   castigo  ó  efusión  de  sangre  que 
así  mandáredes  facer  en  algún  natural  ó  naturales;  é  para  que  hagáis 
con  aquella  prudencia  é  moderación  todo  lo  que  aquí  se  os  encarga  la 
conciencia,  para  que  como  hijodalgo  siempre  uséis  del  menos  rigor  que 
fuere  posible,  aprovechándoos  en  este  caso   esmeradamente  de  vuestra 
prudencia  y  habilidad,  pues  sabéis  el  amor  que  j'O  tengo  á  los  naturales 
é  la  razón  que  hay  á  los  tratar  con  amor,  y  en  caso  que  pequen  de  ma- 
licia, quel  castigo  sea  sin  rigor:  así  que  debajo  desta  confianza  que  de 
vuestra  persona  hago,  os  doy  para  todo  lo  que  dicho  es,    é   para  cada 
una  cosa  é  parte  dello,  de  parte  de  Su  Majestad,  el  poder  que  yo  tengo. 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é 
con  libre  é  general  administración;  en  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di 
la  presente  firmada  de  mi   ]iombre   é   refrendada  de  Juan  de  Cárdena, 
escribano  mayor  del  juzgado  por  Su  Majestad,  ques  fecha  en  esta  dicha 
ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos. — Pedro  de   Valdivia. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Juan  de  Cárdena. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  este  Nuevo  Extremo,  etc. — Capitán  Juan  Jufré,  vecino  desta  ciu- 
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dad  de  Santiago,  porque,  como  sabéis,  entre  los  naturales  questán  repar- 
tidos á  los  vecinos  desta  dicha  ciudad  hay  mu}'  gran  bestialidad,  ma- 
tándose con  hcunhi,  malas  yerbase  hechicerías  unos  á  otros,  é  aunque  so- 
bre este  caso  han  sido  molestados  y  castigados,  perseveran  en  su  irrónea, 
é  porque  la  justicia  desta  cibdad  nombrará  persona  que  entienda  en  el 
castigo  desto,  é  vos  habéis  de  andar  por  los  pueblos  de  los  caciques, 
aquellos  indios  de  unos  no  se  huyan  en  los  pueblos  délos  otros,  é  tenéis 
comisión  mía  para  poner  remedio  en  esto:  yo  vos  mando  que  en  defecto 
de  estar  impedida  la  persona  que  mi  teniente  é  los  del  cabildo  de  esta 
cibdad  nombraren  para  el  dicho  castigo  del  hanihi,  vos  el  dicho  capitán 
Juan  Jufré  podáis  entender  en  ello  é  castigar  á  cualquier  natural  é  na- 
turales que  incurrieren  en  este  delito,  mandándoles  dar  de  palos  ó  ahor- 
car ó  quemar  ó  cortar  miembro  é  miembros,  é  para  ejecución  desto  no 
tengáis  necesidad  de  hacer  probanza  por  escripto  ante  escribano,  sino 
de  palabras,  é  por  la  pena  que  así  diéredes  al  natural  é  naturales  y 
efisión  de  sangre,  no  incurráis  vos  en  pena  ninguna  por  ello,  por- 
que así  conviene  se  haga,  para  excusar  la  disolución  que  sobre  esto  anda 
entre  los  naturales:  que  para  todo  lo  cual  é  para  cada  una  cosa  é  parte 
della  os  do}-  la  comisión  é  poder  que  se  requiere  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad é  de  derecho  ha  lugar,  con  sus  incidencias  é  dependencias  é  con 
libre  é  general  administración;  fecho  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  ca- 
torce de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años, — 
Pedro  de  Valdivia.— For  mandado  de  su  señoría. — Juan  de  Cárdena, 
etcétera. 

Nos,  el  Cabildo,  justicia  é  regimiento  desta  cibdad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  en  la  provincia  de  los  promaocaes  y 
Maule  en  los  términos  desta  ciudad,  andan  algunos  indios  alzados  y 
rebelados  y  hacen  consultas  y  juntas  para  que  todos  se  alcen  general- 
mente, en  lo  cual  conviene  que  se  provea  con  brevedad  el  remedio  en 
ello;  por  tanto,  que  cría  y  nombra  por  capitán  para  que  en  el  allana- 
miento y  castigo  y  en  todo  lo  demás  que  acerca  de  lo  susodicho  con- 
venga y  sea  necesario  hacerse,  al  capitán  Juan  Jufré,  vecino  desta  di- 
cha cibdad.  para  que  juntamente  con  la  tal  gente  que  para  el  dicho 
efecto  se  le  envía  y  tiene  al  presente,  entienda  en  ello;  y  le  damos  po- 
der y  facultad  para  que  pueda  hacer  y  haga  todo  aquello  que  á  él  le 
parcsciere  que  conviene,  ahorcando  é  quemando  y  cortando  narices  y 
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brazos  y  otros  miembros,  é  haciendo  los  demás  géneros  de  justicia  que 
le  paresciere;  é  mandamos  á  los  caballeros  y  soldados  que  con  el  dicho 
capitán  Jufré  están  y  estuvieren  juntos  para  el  dicho  efecto,  que  le  obe- 
dezcan, é  hagan  6  cumi)lan  todo  lo  quel  los  mandare  como  tal  capitán, 
so  las  penas  que  les  pusiere  é  mandare  poner,  las  cuales  nos  })or  la 
presente  les  ponemos  y  hemos  por  puestas  y  condenados  en  ellas,  lo 
contrario  haciendo:  para  todo  lo  cual  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente 
en  cualíjuier  manera,  lo  damos  poder  cumplido  cuan  bastante  de  dere- 
cho en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario,  con  libre  y  general  adminis- 
tración, atento  quel  dicho  capitán  Juan  Jufré  es  persona  que  tiene 
tanta  expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra  y  que  concurren  en  él  las 
demás  partes  que  para  lo  semejante  se  requiere.  Fecha  en  Santiago,  á 
trece  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  el  cual 
dicho  poder  é  comisión  vos  damos  de  la  forma  é  manera  que  de  dere- 
cho vos  la  podemos  é  debemos  dar  para  lo  susodicho,  y  sobre  ello  vos 
encargamos  la  conciencia — Pedro  de  Bliranda. — Rodrigo  de  Araya. — 
Diego  García  de  Cáceres. — Alonso  de  Córdoba. — Juan  Godínez. —  Vicen- 
cío  de  Monte. — Por  mandado  de  los  señores  Justicia  é  Regimiento  de 
Santiago.— D/p^o  de  Orúe,  escribano,  etc. 

El  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  de  gobernador  en  esta  cib- 
dad  de  Santiago  y  sus  términos,  por  el  ilustrísimo  señor  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  en  esta  goberna- 
ción de  la  Nueva  Extremadura,  por  Su  Majestad,  etc. — Por  cuanto,  pa- 
ra el  buen  proveimiento  de  los  naturales  questán  en  el  camino  real  de 
la  provincia  de  los  Poromaocaes,  términos  desta  ciudad,  por  donde  ha 
de  pasar  el  ejército  de  Su  Majestad  que  va  á  la  conquista  de  los  indios 
de  la  provincia  de  Arauco,  conviene  que  vaya  una  persona,  vecino  des- 
ta cibtlad,  que  en  ellos  y  en  cada  uno  de  ellos  haga  juntar  é  junte  todos 
los  bastimentos  é  comidas  nescesarias,  de  manera  que  haya  todo  re- 
caudo conviniente  para  el  aviamieuto  del  dicho  ejército,  y  para  ello 
pueda  apremiar  y  apremie  á  las  personas  que  son  obligadas  á  la  dicha 
provisión  y  cumplimiento  de  los  dichos  tambos:  por  tanto,  por  la  pre- 
sente cometo  á  vos,  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  desta  cibdad,  el  cargo 
del  dicho  proveimiento,  é  vos  mando  que  vais  á  la  dicha  provincia  de 
los  Poromaocaes,  y  en  cada  un  tambo  de  los  que  están  en  el  campo 
real  veáis  si  están  en  ellos,  juntos  y  recogidos,  los  bastimentos  que  los 
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dueños  de  los  dichos  tambos  y  los  coinarcanos  á  ellos  han  de  dar  y  te- 
ner, conforme  á  como  estáai  re})artidos,  3^  en  las  partes  que  lo  halláre- 
des  falto,  lo  liaréis  bastecer  y  proveer  de  todo  lo  necesario,  tomando  los 
dichos  bastimentos  para  ello  de  donde  quiera  que  estuvieren  é  lo  hallá- 
redes,  y  ansí  os  irás  visitando  ó  proveyendo  los  dichos  tambos,  hasta  el 
río  de  Maule,  á  donde  con  toda  dihgencia  posible  haréis  juntar  y  man- 
daréis poner  la  mayor  y  más  cantidad  de  hanegas  de  comidas  que  pu- 
diéredes  haber  y  recoger  de  las  partes  más  cercanas  del  dicho  río,  la 
cual  lleven  y  acarreen  los  indios  comarcanos  de  allí  y  de  las  partes  que 
os  paresciere  é  bien  visto  vos  fuere,  teniendo  siempre  consideración  y 
respeto  al  menor  daño  de  los  naturales;  y  para  el  efeto  de  lo  susodicho, 
podáis  criar  é  criéis  alguaciles  furrieles  que  lo  soliciten  é  anden,  é  para 
que  podáis  apremiar  y  apremiéis  á  cualesquier  soldado  que  fueren  la  di- 
cha jornada  y  estuvieren  en  la  dicha  provincia,  para  que  anden  y  estén 
en  vuestra  compañía,  en  guarda  y  defensa  de  las  dichas  comidas,  en  el 
dicho  río  de  Maule,  y  en  amparo  de  la  caballería  del  dicho  señor  Go- 
bernador que  va  en  vuestra  compañía  y  habéis  de  hacer  proveer  y 
aviar  en  la  dicha  jornada;  é  si  os  pareciere  pasar  con  la  dicha  caballería 
de  la  otra  parte  del  dicho  río  de  Maule,  lo  podáis  hacer  é  llevar  en  su 
guarda  y  defensa  la  gente  para  ello  necesaria;  é  mando  á  todos  los  es- 
pañoles é  indios  de  la  dicha  provincia  vos  obedezcan  é  cumplan  vues- 
tros mandamientos  é  vengan  á  vuestros  llamamientos  que  ansí  para  el 
dicho  efecto  hiciéredes  y  mandáredes  hacer,  so  las  penas  que  de  parte 
de  Su  Majestad  é  mía  y  en  su  nombre  les  pusiéredes,  en  que  les  doy 
por  condenados  lo  contrario  haciendo,  las  cuales  podáis  ejecutar  y  eje- 
cutéis en  sus  personas  y  bienes,  y  ampararéis  y  defenderéis  á  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  que  no  sean  molestados  ni  destruidos  ni 
robados  de  ninguna  ni  alguna  persona  que  sea:  todo  lo  cual  haced  y 
cumplid,  no  embargante  que  haya  ido  otra  persona  alguna  á  proveer 
los  dichos  tambos  y  no  os  ocupad  de  todos  otros  negocios,  é  no  enten- 
dáis en  otra  cosa  más  de  en  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  dicho, 
que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  para  cada  cosa  y  parte  dello,  vos  doy 
poder  y  facultad  cumplida,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades.  Fecho  en  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de 
Jullio  de  mili  é  C[UÍnicntos  y  cincuenta  é  siete  años. — Pedro  de  Mesa. — 
Por  mandado  del  señor  teniente. — Juan  Qtievedo,  escribano  público. 
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Yo  el  coronel  Joii  Ijuís  de  Toledo,  justicia  ina^'or  é  teniente  general 
en  estas  provincias  de  (.'hile,  por  el  ilustrísinio  señor  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  dcllas  por  Su  Majestad. — Por 
cuanto  estoy  in formado  que  en  las  provincias  de  los  Promocaes,  juris- 
dicción  desta  cibdad,  andan  ciertos  indios  alzados,  rebelados  contra  el 
servicio  de  Su  Majestad  é  obediencia  que  le  tienen  dada,  los  cuales  de 
sus  asientos,  montes  ó  sierras  donde  están,  roban  á  los  caminantes  y  los 
matan,  y  á  los  otros  indios  quostán  asentados  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad les  quitan  sus  haciendas  y  los  desasosiegan,  les  roban  mujeres  ca- 
sadas y  doncellas  para  traer  consigo,  les  matan  hijos  é  hijas  y  les  desa- 
sosiegan y  alborotan  y  les  hacen  otros  daños  de  que  Dios  y  Su  Majes- 
tad rescibeii  muchos  deservicios,  é  porque  yo  no  puedo  ir  personalmen- 
te á  entender  en  el  castigo  de  los  susodichos  rebelados,  por  estar,  como 
estoy,  ocupado  en  muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  é 
me  conviene  proveer  persona  que  entienda  en  el  dicho  castigo,  é  con- 
fiando de  la  persona  y  autoridad,  reta  conciencia  de  vos  el  capitán  Juan 
Jufré,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad,  é  vecino  della,  é  que  haréis  lo 
susodicho  como  cesen  los  dichos  robos,  é  fuerzas,  é  muertes,  é  daños 
arriba  dichos,  é  reduciréis  los  dichos  rebelados  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad é  los  castigaréis  como  conviene,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  é  por  virtud  de  los  poderes  que  tengo  como  tal  coronel  é  te- 
niente general,  elijo,  proveo  é  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Ju- 
fré, por  capitán,  que  como  tal  podáis,  sin  hacer  procesos  ni  informaciones 
sino  sabida  la  verdad,  ir  é  vais  al  castigo  de  los  dichos  rebelados  é  lle- 
var con  vos  la  gente  de  españoles  que  os  pareciere  convenir  é  fuere 
necesarios,  y  si  os  paresciere  sei-  necesario  é  convenir  con  menos  daño 
é  riesgo  llevar  algunos  amigos  naturales,  los  podáis  sacar  de  los  repar- 
timientos desta  cibdad  por  las  provincias  de  los  Promaocaes  é  apremia- 
réis para  ello  como  á  vos  os  pareciere  ser  más  conviniente.  y  ansimis- 
mo  podáis  apremiar  é  apremiéis  todos  los  españoles  questuvieren  en  los 
dichos  promaocaes  é  vinieren  de  pasada  por  ellos  para  que,  si  conviniere  é 
fuere  necesario,  vos  den  todo  favor  é  ayuda  contra  la  dicha  rebelión, 
con  sus  personas,  armas  y  caballos,  é  á  los  dichos  rebelados  podáis  cas- 
tigar como  tal  capitán,  según  é  de  la  manera  que  á  vos  os  pareciere  ser 
más  conveniente  para  el  castigo  de  los  susodichos  y  escarmiento  de 
otros:  que  para  todo  lo  que  dicho  es,  é  cada  una  cosa  é  parte  dello  vos 
doy  poder  cumplido  tal  cual  yo  lo  tengo  de  Su  Majestad  y  del  dicho 
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señor  Gobernador,  como  tal  coronel  é  lugar  teniente  general  suyo,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con 
libre  é  general  administración,  é  mando  á  todos  é  cualesquier  personas 
questuvieren  ó  pasaren  por  la  dicha  provincia  de  losPromaocaes,  obedez- 
can vuestros  mandamientos  ó  acudan  á  vuestros  llamamientos,  como  ha- 
rían á  los  míos  propios,  para  entender  en  lo  susodicho,  so  las  penas 
que  vos  les  pusiéredes,  las  cuales  yo  desde  agora  les  pongo  y  he  por 
puestas:  ques  fecha  en  Santiago,  á  doce  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos 
é  setenta  años. — Yo,  clon  Luis  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  merced. 
— Fedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

(Siguen  después  los  nombramientos  siguientes: 

1. — Un  nombramiento  para  que  el  capitán  Juan  Jufré  pueda  dispo- 
ner de  los  indios  que  se  cogieren  alzados.  Fecho  en  la  ciudad  de  Santia- 
go á  14  de  Febrero  de  1560. 

2. — Id.  de  capitán  general  de  las  provincias  de  Cuyo,  dado  por  el  ma- 
riscal Francisco  de  Villagra,  en  la  ciudad  de  Santiago,  27  de  Septiem- 
bre de  1560. 

3. — Id.  para  señalar  indios  de  encomiendas  en  dichas  provincias, 
dado  por  el  mismo  Villagra.  Fecho  en  la  ciudad  Imperial,  1.^  de  Di- 
ciembre de  1560. 

4. — Comiísión  dada  por  el  mismo  mariscal  al  dicho  Juan  Jufré  para 
que  visite  los  indios  de  repartimientos  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  el 
objeto  de  evitar  los  atropellos  y  malos  ti-atamientos  de  los  encomende- 
ros. Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  15  de  Marzo  de  1563. 

5. — Id.  de  la  comisión  dada  por  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  presi- 
dente de  la  Audiencia  de  Chile,  para  que  Juan  Jufré  tenga  todas  Ids  fa- 
cultades y  poderes  necesarios  para  la  pacificación  y  castigo  de  los  indios 
alzados.  Fecho  en  la  Concepción,  14  de  Enero  de  1570. 

6. — Id.  del  mismo  Doctor,  para  que  pueda  proteger  el  paso  del  río 
Maule.  Fecho  en  la  Concepción,  16  de  Diciembre  de  1573. 

7. — Id.  de  Rodrigo  de  Quiroga,  nombrándolo  alcalde  mayor  de  las 
provincias  de  los  Promaocaes,  para  que  evite  y  persiga  á  los  indios  he- 
chiceros que  tantos  daños  estaban  causando.  Fecho  en  Santiago,  l.<* 
de  Octubre  de  1575.) 

Señor: — Don  Luis  Jufré,  hijo  ligítimo  del  general  Juan  Jufré,  difun- 
to, y  de  doña  Constanza  de  Meneses,  su  mujer,  vecinos  de  la  ciudad 
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de  Santiago  de  Chile,  dice:  quo  el  dicho  general  Juan  .lufre  pasó  á  las 
Indias  del  Perú  ha  más  tiempo  do  cincuenta  y  dos  años,  y  sirvió  á  Vues- 
tra Majestad  hasta  que  falleció,  cuarenta  años,  en  todas  las  ocasiones 
ansí  de  guerra  como  de  otras  cosas  que  se  ofrecieron,  trahaji.ndo  y  pe- 
leando con  los  enemigos  como  buen  caballero,  y  fué  uno  de  los  que  más 
ordinariamente  estaban  en  la  guerra,  padeciendo  grandes  trabajos  y  pe- 
ligros, y  se  halló  al  descubrimiento  del, valle  de  Arauco  y  Tucapel,  soco- 
rriendo de  su  hacienda  á  soldados,  de  caballos  y  armas  y  dineros,  dán- 
doles de  comer  á  su  mesa,  á  causa  de  lo  cual  el  dicho  general  Juan 
Jufré,  su  padre,  había  gastado  toda  su  hacienda  y  cuando  falleció  no 
dejó  bienes  ni  aún  para  poder  satisfacer  á  la  dicha  su  madre  de  los 
bienes  que  llevó  con  ella  en  dote,  y  le  quedaron  cinco  hijos,  los  dos  varo- 
nes y  las  tres  hembras,  y  no  les  quedó  más  de  un  repartimiento  de  in- 
dios que  el  dicho  su  padre  poseía  en  nombre  de  Vuestra  Majestad,  que 
agora  lo  posee  él,  como  su  hijo  mayor,  y  después  de  fallecido  el  dicho 
su  padre  casó  dos  hermanas  suyas  y  les  dio  en  dote  más  de  doce  rail 
pesos,  y  deraás  de  esto  las  ha  sustentado  de  ocho  años  á  esta  parte  y  su 
casa  y  familia,  de  la  propia  manera  que  el  dicho  su  padre  la  sustentaba, 
y  aunque  el  dicho  repartimiento  no  vale  más  de  dos  mil  y  quinientos 
pesos,  como  todo  constará  por  las  informaciones  de  que  hago  presenta- 
ción; y  demás  de  los  servicios  del  dicho  su  padre,  él  ha  servido  á 
Vuestra  Majestad  de  más  tiempo  de  cuatro  años,  por  ser  mozo,  y  de  poca 
edad  y  servirá  mientras  viviere,  como  su  padre  lo  hizo;  por  tanto,  atento 
á  los  servicios  del  dicho  su  padre  y  á  lo  quél  ha  servido  á  Vuestra  Ma- 
jestad y  servirá  de  aquí  adelante,  pide  y  suplica  á  Vuestra  Majestad  se 
le  haga  merced  de  que  el  repartimiento  del  dicho  su  padre,  que  él  posee, 
se  le  dé  por  otras  dos  vidas  más,  las  que  él  nombrare,  que  con  ello 
recebirá  merced. 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Adrada,  en  nombre  de  doña  Cons  - 
tanza  de  Meneses,  viuda  mujer  que  fué  del  general  Juan  Jufré,  por  sí 
y  en  nombre  de  don  Luis,  su  hijo  y  de  los  demás  hijos  del  dicho  su 
marido  j  suyos,  digo:  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  ante  la  Real 
Audiencia  que  residió  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  este  reino,  una 
probanza  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  había  hecho,  la  cual  hizo 
por  la  orden  que  para  ello  tenía  dada,  un  treslado  de  la  cual  tengo  ne- 
cesidad para  le  enviar  al  Real  Consejo  de  Indias:  á  vuestra  merced  pide 
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y  suplica  mande  al  presente  secretario,  en  cuyo  poder  está  el  original, 
me  dé  un  treslado  autorizado,  en  el  cual  vuestra  merced  interponga  su 
autoridad  y  decreto  judicial  para  su  mayor  validación,  sobre  que  pide 
justicia. — Juan  de  Adrada. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Junio  de 
mil  y  quinientos  j  ochenta  y  cinco  años,  ante  el  señor  doctor  López  de 
Azoca,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  lo  pre- 
sentó el  atrás  contenido,  é  por  su  merced  visto,  dijo:  que  se  le  dé  un 
treslado  de  la  dicha  probanza,  .serrada  y  sellada  en  pública  forma,  en 
manera  que  haga  fe.  en  el  cual  treslado  y  en  éste  su  merced  dijo  que 
interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  cuanto  puede 
y  con  derecho  debe,  para  que  valga  y  haga  fe  doquiera  que  se  presen- 
tare, y  así  lo  proveyó  é  firmó  de  su  nombre. — Testigos:  Francisco  Vélez 
de  Liara  y  Martín  Sánchez  de  los  Ríos. — El  Doctor  López  de  Azoca. — 
Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  doña  Constanza 
de  Meneses,  mujer  que  fui  del  general  Juan  Jufré,  ya  difunto,  vecino 
que  fué  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  voz  y  en  nombre  de 
don  Luis  Jufré  y  de  los  demás  mis  hijos  é  hijas  legítimos  y  del  dicho 
mi  marido,  y  en  virtud  de  la  tutela  y  curaduría  en  mí  dicernida  por 
oficio  de  juez  competente,  que  pasó  ante  Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico y  del  número  de  esta  ciudad,  que  por  su  notoriedad  aquí  no  va 
inserta,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta,  que  por  mí  y  en  el  di- 
cho nombre  doy  todo  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante  cual  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  más  puede  é  debe  valer  á  Juan  de 
Adrada,  notario  eclesiástico  y  procurador  de  causas  en  esta  ciudad,  yá 
Rodrigo  Jufré  é  á  cualquier  de  ellos  m  .so/?'íÍi«w  generalmente  para  en 
todos  mis  pleitos,  causas  y  negocios  ceviles  y  criminales,  movidos  é  por 
mover,  y  para  en  todos  los  negocios,  pleitos  y  causas  ceviles  y  crimina  - 
les,  movidos  é  por  mover,  que  yo  é  los  dichos  mis  hijos  habernos  é  te- 
nemos y  esperamos  haber  y  tener  contra  cualesquier  personas  de  cual- 
quier calidad,  estado  y  religión  y  condición  que  sean,  y  las  tales  perso- 
nas los  han  é  tienen  contra  mí  y  los  dichos  mis  menores  y  sus  bienes 
en  cualquier  manera  é  por  cualquier  causa  é  razón  quesea,  demandando 
y  defendiendo,  para  lo  cual  podáis  parecer  y  parezcáis  ante  Su  Majes- 
tad y  sus  audiencias  y  chancillerías  reales,  y  ante  otros  cualesquier 
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jilecos  6  justicias,  ansí  eclesiásticas  como  seglares  de  cnalesqnier  i>artes 
y  lugares  que  sean,  y  ante  ellos  ó  cualquier  de  ellos  podáis  facer  é  po- 
ner cualesquier  demandas,  pediniientos,  requerimientos,  emplazamientos, 
embargos,  secrestos,  prisiones,  venciones,  entregas  y  ejecuciones,  ventas 
de  bienes  é  remates  de  ellos,  convenir,  reconvenir,  testimonios  pedir  é 
sacar,  é  para  que  podáis  sacar  é  saquéis  de  poder  de  cualesquier  nota- 
rios 3'  esííribanos  y  otras  personas  en  cuyo  poder  estén,  cualesquier  es- 
crituras y  otros  recaudos  á  mí  é  á  los  dichos  mis  menores  tocantes  y 
pertenecientes;  y  los  presentar  testigos,  escriptos  y  escrituras  y  todo  gé- 
nero de  prueba;  ver,  })resentar,  jurar  é  conocer  los  testigos  é  pi-obanzas 
de  contrario  presentados,  y  los  tachar  y  contradecir  en  dichos  y  en  per- 
sonas é  abonarlos  por  mi  parte  y  de  los  dichos  menores  presentados; 
recusar  jueces  y  escnl)anos.  'jurar  las  tales  recusaciones  é  jurar  ansi- 
mesmo  en  ánima  de  los  dichos  menores  é  mía  los  juramentos  necesa- 
rios, y  los  diferir  en  contrarios,  concluir  y  cerrar  razones,  pedir  y  oir 
sentencias  interlocutorias  y  definitivas  que  por  mí  é  por  los  dichos  me- 
nores se  dieren,  consentir  y  de  ellas  en  contrario  apelar,  y  suplicar  y 
seguir  la  apelación  é  suplicación,  para  allí  é  do  con  derecho  se  deban 
seguir,  y  dar  quien  la  siga,  y  hacer  protestaciones  y  pedir  testimonios  y 
sacarlos,  é,  finalmente,  podáis  facer  é  hagáis  todos  los  demás  autos  y  di- 
ligencias judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  é  menester  sean  de 
se  hacer,  é  que  yo  é  los  dichos  menores,  si  de  edad  fueran,  haríamos  é 
hacer  podríamos  siendo  presentes;  é  podáis  pedir  cada  que  convenga, 
beneficio  de  restitución  in  integrum.  y  lo  jurar,  é  para  que,  si  fuere  ne- 
cesario, podáis  os  apartar  de  cualesquier  recusaciones  é  apelaciones  que 
interpusiéredes  y  pod<iis  sostituir  este  poder  en  un  procurador  ó  más,  }' 
aquellos  revocar  y  otros  de  nuevo  otorgar,  todavía  quedando  en  vos  ó 
en  cualquier  de  vos  este  poder  principal,  que  cuan  cumplido  y  bastan- 
te poder  é  puedo  dar  é  otorgar  por  mí  é  como  tal  madre  é  tutora  de  los 
dichos  mis  menores,  tal  vos  le  doy  y  otorgo  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  general  adminis- 
tración en  lo  dicho,  y  vos  relievo  en  forma  de  derecho  á  vos  los  susodi- 
chos y  á  vuestros  sustitutos,  según  de  derecho  debéis  ser  relevados;  é 
para  lo  haber  por  firme  obligo  mis  bienes  y  los  bienes  y  rentas  de  los 
dichos  mis  menores,  habidos  y  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otor- 
gué la  presente  carta  ante  el  escribano  público  y  testigos  yuso  escriptos, 
que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  tres  días  del  mes  de  Abril  de 
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mil  y  quinientos  é  ochenta  y  un  años,  siendo  testigos  don  Luis  Ponce 
de  León  y  don  Rodrigo  de  Quiroga  é  Rui  Diaz  de  Vera,  estantes  en  es- 
ta dicha  ciudad,  y  la  dicha  otorgante,  á  la  cual  yo  el  escribano  doy  fe  que 
conozco  lo  firmó  en  el  registro  de  esta  carta. — Doña  Constanza  de  Mene- 
ses. — Pasó  ante  mí. — Alonso  Zapata,  escribano  público  y  del  Cabildo. — 
Y  3'0  Alonso  Zapata,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad  de 
Santiagoysu  jurisdicción,  por  Su  Majestad,  presente  fui  al  otorgamiento 
de  este  poder,  en  uno  con  la  dicha  otorgante  y  testigos,  é  pe  ende  fice 
aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. — Alonso  Za- 
pata, escribano  público  y  de  Cabildo. 

Muy  ilustre  señor: — El  general  Joan  Jufré,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  digo;  que  habrá  tiempo  de  cuarenta  años  que  pasé  de  los  rei- 
nos de  España  á  estas  partes  de  Indias,  en  las  cuales  y  especialmente 
en  este  reino  de  Chile  he  hecho  á  Su  Majestad  calificados  y  grandes 
servicios,  y  por  no  estar  remunerado  conforme  á  ellos,  pretendo  Su 
Majestad  me  haga  merced,  y  es  necesario  información:  á  vuestra  seño- 
ría pido  y  suplico  que  la  mande  recebir  de  oficio,  conforme  á  la  orde- 
nanza, y  los  testigos  que  se  examinaren  se  pregunten  por  el  tenor  de 
este  memorial  que  presento,  é  para  ello  se  citen  los  oficiales  reales  é  fis- 
cal, si  le  hubiere,  y  fecha  la  dicha  información,  con  el  parecer  de  vues- 
tra señoría  la  mande  enviar  á  Su  Majestad  y  señores  de  su  Real  Con- 
sejo de  Lidias,  para  lo  cual  el  muy  ilustre  oficio  de  vuestra  señoría  im- 
ploro, y  pido  justicia. — Juan  Jufré. 

En  Santiago,  en  diez  y  nueve  de  Noviembre  de  mile  y  quinientos  y 
setenta  y  seis  años,  yo  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  leí  é  notifiqué 
lo  proveído  por  su  señoría  del  dicho  señor  gobernador  á  Francisco  de 
Gálvez,  contador  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  en  este  reino,  y  le 
cité  en  forma  para  que,  si  hobiere  que  decir  ó  alegar  contra  la  dicha 
información,  lo  haga.  Testigos:  Alonso  Sánchez  y  Pero  Fernández. — 
Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  An- 
tonio de  Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo, 
vecino  de  esta  ciudad   de  Santiago,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió 
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juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  me- 
morial de  servicios  presentado  por  el  dicho  general  Juan  Jufré,  dijo  lo 
siguiente  (1): 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  treinta  y  seis 
años  que  este  testigo  conoció  al  dicho  general  Juan  Jufré,  que  es  desde 
que  entraron  en  este  reino,  y  sabe,  porque  lo  vido,  que  vino  á  la  con- 
quista y  descubrimiento  y  población  del  en  compañía  del  capitán  Pedro 
de  Valdivia,  y  en  el  despoblado  de  Atacama  se  padecieron  los  trabajos 
y  necesidades  que  dice  la  pregunta,  á  causa  de  la  falta  de  agua  y  leña  y 
comidas  que  hay  en  el  dicho  despoblado;  y  después  de  entrados  en  este 
reino,  en  los  valles  de  Copiapó  y  la  Ligua  y  Guaseo  y  las  demás  partes 
que  la  pregunta  dice,  se  tuvieron  batallas  é  recuentros  con  los  indios 
de  guerra,  peleando  con  ellos  y  desbaratándolos  y  castigándolos,  en  lo 
cual  y  en  otras  corredurías  }'■  trasnochadas  que  se  ofrecieron  tocantes  á 
la  guerra,  el  dicho  general  Juan  Jufré  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad 
con  sus  armas  é  caballo,  á  lo  cual  se  ofrecía  alegremente,  por  ser  en 
aquel  tiempo  de  edad  conveniente  para  la  guerra,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo porque  se  halló  en  toda  la  dicha  conquista  y  lo  vido  por  vista  de 
ojos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  se  halló  en  la  fundación  y  población  de  esta  ciudad 
de  Santiago  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  pobló  en  nombre 
de  Su  Majestad  por  el  tiempo  que  dice  el  capítulo,  y  la  conquista  de  los 
indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  y  otras  partes,  se  hizo  con  el  me- 
nor daño  que  ser  pudo,  y  sabe  asimismo  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  se  halló  en  la  conquista  de  los  indios  que  dice  la  pregunta,  y  es 
verdad  que  á  causa  de  no  querer  sembrar  los  indios  de  esta  tierra  desde 
que  entraron  en  ella  los  españoles,  araban  la  tierra  los  dichos  españoles 
y  hacían  sus  sementeras  con  los  caballos  en  que  hacían  la  guerra,  y 
por  haber  ciertos  años  de  sequía  faltó  el  agua,  por  cuya  causa  se  pade- 
cieron muchas  hambres  y  necesidades,  y  los  españoles  para  se  poder 
sustentar,  comían  cigarras,  yerbas  silvestres,  y  se  padecieron  tantos  tra- 
bajos y  necesidades,  que  por  prolijidades  deja  de  decir  este  testigo,  lo 
cual  todo  padeció  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  los  demás  soldados  que 

iiiLas  respuestas  de  los  testigos  siguientes  coinciden  con  el  interrogatorio  inserto 
más  atrás 
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estaban  en  esta  tierra,  entendiendo  que  Su  Majestad  les  había  de  dar 
premio  por  sustentar  esta  tierra  de  la  suerte  susodicha;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

3. — Al  tercer  ca])ítulo,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  de 
Santiago  al  tiempo  que  partió  de  ella  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via y  el  dicho  general  Juan  Jufró,  y  es  cosa  i)ública  y  notoria  que  se 
hallaron  ambos  en  servicio  de  Su  Majestad  en  compañía  del  Presidente 
Gasea  en  la  Ijatalla  que  tuvo  con  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  donde  fué 
preso  y  se  hizo  justicia  de  él;  y  después  vido  este  testigo  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  vino  á  este  reino  por  tierra  y  trajo  cierto  número 
de  soldados  é  ganados  de  yeguas  y  cabras,  en  tiempo  que  de  todo  ello 
había  mucha  necesidad,  y  es  cosa  notoria  que  en  el  camino,  en  la  parte 
que  dice  la  pregunta,  peleó  con  los  indios  de  guerra  y  tuvo  buenos 
subcesos,  y  después  de  llegado  el  dicho  (jeneral  á  esta  tierra,  hizo  lo 
demás  que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él, 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  público 
y  notorio  en  esta  ciudad,  y  como  tal  lo  ha  oído  tratar  á  muchas  perso- 
nas, y  este  testigo  no  lo  vido  al  principio  porque  era  ido  á  los  reinos 
de  España,  y  después  que  volvió,  vido  que  el  dicho  General  se  ocupaba 
en  los  dichos  Promocaes  en  las  cosas  contenidas  en  el  capítulo,  y  esto 
responde  á  él. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  al  tienípo  que  pasó  lo  contenido  en 
él,  este  testigo  no  estaba  en  esta  ciudad,  porque  era  ya  ido  á  los  reinos 
de  España,  y  después  que  volvió,  ha  oído  decir,  y  es  cosa  notoria  é  muy 
cierta,  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  lo  que  dice  la  pregunta;  y 
esto  responde  de  ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  muy  pú- 
blico y  notorio,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  porque,  como  dicho 
tiene,  era  ido  á  los  reinos  de  España. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  llegado  á 
este  reino  por  gobernador  de  él  don  García  de  Mendoza,  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufró  partió,  de  esta  ciudad  de  Santiago  muy  bien  aderezado 
de  armas  y  caballos  y  criados  y  llevó  mucha  cantidad  de  bastimentos 
para  la  jornada  que  hizo  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  se  halló 
con  él  en  las  batallas  que  se  tuvieron  con  los  indios  rebelados  de  Arau- 
co  y  Tucapel  en  el  río  de  Biobío  y  levo  de  Miharapue,  donde  los  dichos 
indios  fueron  desbaratados  y  murieron  muchos  de  ellos,  en  lo  cual  y 
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en  las  (Iciiiás  cosas  que  dice  la  pregunta  se  halló  el  dicho  general  Juan 
Juírc.  sirviendo  á  Su  Majestad,  })eleando  y  haciendo  lo  que  debía  á 
quien  es;  y  sabe  asimesmo  que  se  halló  en  la  población  y  reedificación 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  caj)itán  Jerónimo  de  Villegas,  en 
todo  lo  cual  se  pasaron  muchos  trabajos  y  necesidades,  y  el  dicho  Ge- 
neral sustentaba  en  su  casa  é  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  personas 
principales  de  los  que  andaban  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  dicha 
jornada,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  do  gastar  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro,  porque,  demás  de  dar  de  comer  á  la  dicha  gente,  los  socorría  de 
caballos  y  otras  cosas  de  que  tenían  necesidad,  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  lo  vido  por  vista  de 
ojos. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufrc  socorrió  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  con 
mucha  cantidad  de  dineros,  porque  este  testigo  y  él  fiaron  al  dicho  Go- 
bernador en  tres  iiiil  pesos,  y  los  pagaron  de  su  casa,  y  no  los  han  co- 
brado, ni  hay  de  qué;  y  después  que  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Gober- 
nador, vido  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  le  hospedó  en 
su  casa,  y  con  él  y  con  soldados  y  otras  personas  gastó  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro;  y  vido  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  proveyó 
al  dicho  General  [)or  su  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, porque  le  vido  usar  el  dicho  cargo,  y  asimesmo  sabe  que  el  dicho 
Gobernador  le  proveyó  por  su  teniente  general  de  las  provincias  de 
Cuyo  y  descubrimiento  de  la  provincia  de  Conlara,  y  este  testigo  le  vido 
partir  de  esta  ciudad  p'\ra  el  dicho  efeto,  y  es  cosa  pública  é  notoria 
todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  tiene  por  cosa  cier- 
ta por  haberlo  oído  decir  así  á  las  personas  que  fueron  con  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir  á  las  personas  que  se  hallaron  en  ello  con  el  dicho  Juan  Jufré. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  dice  la  pregun- 
ta, el  dicho  general  Juan  Jufré  y  este  testigo  y  otros  soldados  amigos 
del  dicho  General,  fueron  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  con  necesidad  de  gente,  á 
causa  del  suceso  é  muerte  de  españoles  que  dice  la  pregunta,  en  lo  cual 
el  dicho  General  hizo  servicio  á  Su  Majestad,  é  no  pudo  dejar  de  gas- 
tar muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 
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11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  de- 
cir públicamente,  y  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cierto  que  pasó  lo 
contenido  en  la  pregunta  conio  en  ella  se  declara,  pero  que  no  lo  vido 
por  estar  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  pasó. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  pú- 
blico y  notorio  é  cosa  muy  cierta  é  notoria,  en  lo  cual  el  dicho  General 
hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Ro- 
drigo Jufré,  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  partió  de  esta  ciudad  en 
compañía  del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  cuando  la  primera 
vez  tuvo  el  gobierno  de  este  reino,  y  es  cosa  pública  é  notoria  é  muy 
cierta  que  el  dicho  Rodrigo  Jufré  se  halló  en  cojnpañía  del  dicho  señor 
Gobernador  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  sirviendo  á  Su  Majestad  principal- 
mente, sustentando  en  su  casa  y  á  su  mesa  á  muchos  soldados  y  perso- 
nas principales  que  andaban  en  la  dicha  conquista,  en  lo  cual  gastó  el 
dicho  general  Juan  Jufré  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  el 
dicho  su  hijo  se  sustentó  en  la  dicha  guerra  con  la  calidad  que  cá  hijo 
de  quien  era  se  requería;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  de  asentada  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  la  Real  Audiencia  que  allí  residió,  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  fué  á  la  dicha  ciudad  y  llevó  los  ganados  y  comidas 
que  dice  la  pregunta  en  tiempo  de  gran  necesidad,  en  lo  cual  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  después 
de  venido  á  este  reino  por  gobernador  del  el  doctor  Bravo  de  Saravia, 
en  su  compañía  fué  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebela- 
dos, Francisco  Jufré,  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  y  anduvo  en 
la  dicha  conquista  sirviendo  á  Su  Majestad  y  sustentando  muchos  sol- 
dados é  personas  principales,  en  la  cual  jornada  el  dicho  general  Juan 
Jufré  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  murió  el  dicho  Francisco 
Jufré,  su  hijo,  en  el  fuerte  de  Mareguano,  donde  los  indios  de  guerra 
estaban  recogidos,  y  murieron  otros  muchos  soldados;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y  tie- 
ne al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  por  tal  es  y 
ha  sido  habido  é  tenido  y  comumnente  reputado,  y  varón  de  gran  bou- 
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dad,  virtud  y  prudencia,  y  de  los  cargos  que  ha  administrado,  así  de 
justicia  como  de  guerra,  ha  dado  muy  buena  cuenta,  y  ha  favorecido  y 
socorrido  á  los  gobernadores  de  este  reino  con  su  hacienda,  y  á  otros 
muchos  soldados,  por  la  conservación  de  este  reino,  y  siempre  ha  visto 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  sustentado  y  sustenta  en  su  casa  é 
á  su  mesa  á  muchos  caballeros  y  personas  principales,  los  cuales  ayuda, 
y  socorre  y  gasta  con  ellos  su  hacienda,  y  está  el  dicho  General  muy 
viejo  y  cansado,  y  su  edad  y  méritos  piden  y  merecen  descanso,  y  está 
casado  con  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  mujer  muy  prin- 
cipal, de  mucha  calidad,  y  tiene  muchos  hijos  é  hijas,  y  está  perpetua- 
do en  este  reino;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  este  rei- 
no, en  la  guerra  del,  murieron  las  personas  que  dice  la  pregunta,  y  los 
dichos  Sancho  Jufré  y  Pedro  de  Villagra  eran  sus  sobrinos,  y  el  dicho 
Francisco  Jufré,  su  hijo,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra 
era  su  cuñado;  y  esto  es  cosa  pública  y  notoria. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  ir  é 
volver  al  dicho  general  Juan  Jufré  las  dos  veces  que  dice  la  pregunta, 
y  es  cosa  pública  y  notoria  que  él  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é 
Francisco  Jufré,  su  sobrino,  estuvieron  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  sirviendo  á  Su  Majestad 
con  el  lustre  acostumbrado,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  haber  gastado 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  es  verdad  que  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  es  una  de  las  principales  fronteras  de  este  reino,  en  donde 
se  pasa  mucha  necesidad. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, este  testigo  lo  ha  oído  decir  ansí  y  es  muy  público  y  notorio  á 
las  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  al 
tiempo  que  los  navios  del  dicho  General  llevaron  las  dichas  comidas  y 
bastimentos,  en  lo  cual  fizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  é  mucho  bien 
á  los  españoles  é  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  que  dice  el 
capítulo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  los  indios  de  que  al  pre- 
sente se  sirve,  y  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  visto  y  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  fecho  muchos  y  calificados 
servicios,  é  por  ello  no  se  le  han  dado  más  indios  ni  otro  premio  ni 
entretenimiento  alguno,  y  los  dichos  servicios  y  la  calidad  de  su  per- 
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sona  merecen  que  Su  Majestad  le  mande  dar  peri)etuamente  los  indios 
que  tiene  en  encomienda  y  le  haga  las  demás  mercedes  que  Su  Ma- 
jestad fuere  servido,  las  cuales  estarán  bien  empleadas  en  su  persona, 
y  Su  Majestad  descargará  su  real  conciencia. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  en  su  casa  muchos 
caballeros  y  personas  principales,  de  los  que  Su  Majestad  envía  para 
la  conquista  é  pacificación  de  este  reino,  á  los  cuales,  de  más  de  darles 
de  comer,  los  ha  socorrido  y  socorre  con  caballos  y  otras  cosas  de  que 
tienen  necesidad,  y  es  verdad  que  está  apercibido  el  dicho  generalJuan 
Jufré  para  ir  la  dicha  jornada  y  habrá  de  ir  á  ella  él  ó  Rodrigo  Jufré, 
su  hijo,  en  lo  cual  no  puede  dejar  de  gastar  el  dicho  General  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  forzosamente  el  que  fuere  de  los  dos 
ha  de  llevar  muy  buenas  armas  é  caballos  y  muchas  comidas  y  mante- 
nimientos y  sustentar  en  su  casa  y  á  su  mesa  á  muchos  soldados  y 
otras  personas  de  los  que  fueren  á  la  dicha  guerra,  que  no  tienen  qué 
comer  ni  quién  se  lo  dé;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré  ha  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose  en 
compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  que  se  le  haya  dado 
paga  ó  socorro  d(í  la  real  caja  ú  otro  entretenimiento  alguno,  dijo  que 
no  sabe  ni  ha  oído  decir  ni  entendido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
haya  deservido  é  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  ni  halládose  en  compa- 
ñía de  ningún  tirano,  antes  sabe  y  ha  visto  que  ha  servido'  á  Su  Majes- 
tad muy  bien  y  lealmente  en  las  cosas  que  dichas  tiene,  á  su  costa  é 
minción,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  entienda  que  se  le  haya  dado  más 
premio  ni  entretenimiento  alguno,  mas  de  los  indios  de  su  encomienda; 
y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  en  ello  se  afirmó  y 
retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta 
y  cinco  años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley.^ — 
Alonso  de  Córdoba. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  An- 
tonio de  Quevedo  hizo  parecer  ante  sí  á  Lope  de  Landa,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  del  cual  su  señoría  tomó  y  recibió  juramento 
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en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  y  por  una  señal  de  la  cruz,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
que  el  dicho  general  Juan  Jufró  vino  á  la  conquista  é  población  de 
este  reino  y  descubrimiento  del  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Val- 
divia, y  es  verdad  que  desde  Guata-condor  volvió  el  dicho  Juan  Jufrc 
á  Potosí  [)or  orden  é  mandado  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  pa- 
ra hacer  gente,  y  volvió  á  se  juntar  con  él  y  pasó  el  gran  despoblado 
de  Atacama,  que  terna  ciento  y  veinte  leguas,  de  camino  muy  ruin  é 
falto  de  yerba  y  leña  y  agua  y  comida,  y  llegados  al  principio  de  este 
reino,  en  Copiapó  y  en  el  Guaseo  y  en  otros  valles,  por  donde  se  an- 
duvo hasta  llegar  á  este  valle  de  Mapocho.  donde  está  poblada  esta  ciu- 
dad, se  tuvieron  recuentros  y  guazábaras  con  los  indios  rebeldes,  y  se 
pasaron  muchos  trabajos  é  necesidades,  á  causa  de  haber  pocas  comi- 
das, y  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  general  Juan  Jufré  se  halló  sir- 
viendo á  Su  Majestad,  siendo  uno  de  los  primeros  que  se  ofrecían  á 
los  trabajos  que  se  padecieron,  por  ser  en  aquel  tiempo  mancebo  y  de 
edad  conviniente  para  seguir  la  guerra,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello,  por  ser  uno  de  los  que  vinieron  con 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista,  población  y  descubrimiento 
de  este  reino  y  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde 
á  ella. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  se  halló  en  la  población  é  fundación  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  pobló  en  nombre 
de  Su  Majestad  por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  y  es  verdad  que 
al  principio  se  procadió  en  la  conquista  de  esta  tierra  con  el  menor 
daño  que  ser  pudo,  y  en  la  guerra  que  se  hizo  al  cacique  Michimalon- 
go,  del  valle  de  Chile,  y  á  otros  indios  de  otros  valles  de  los  términos 
de  esta  ciudad  y  subjetos  al  dicho  Michimalongo,  se  halló  el  dicho  ge 
neral  Juan  Jufré  sirviendo  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado,  pa- 
sando niuchos  trabajos  y  necesidades;  y  que  es  verdad  que  al  principio 
que  los  españoles  entraron  en  esta  tierra  con  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  los  indios  dejaron  de  sembrar  algunos  años  para  necesitar  á 
los  dichos  españoles,  para  que  por  falta  de  comida  se  saliesen  de  sus 
tierras  y  se  volviesen  al  Perú,  como  había   fecho  ya  el  adelantado  don 
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Diego  d"  Almagro,  p<n-  lo  cual  se  pasaron  grandes  hambres  y  necesida- 
des, y  para  se  poder  sustentar  los  españoles,  ellos  propios  araban  con 
sus  caballos  en  que  hacían  la  guerra,  y  beneficiaban  sus  chácaras,  y 
comían  cigarras  é  yerbas  silvestres  y  estériles,  lo  cual  padecían  los  di- 
chos españoles  y  el  dicho  general  alegremente,  entendiendo  que  Su 
Majestad  no  olvida  á  los  que  le  sirven;  y  después  de  esto  se  hizo  el  des- 
cubrimiento de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  donde  se  pasaron 
muchos  trabajos  v  riesgos  de  la  vida,  y  en  ello  el  dicho  general  y  los 
demás  e.- pañoles  hicieron  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  respon- 
de á  esta  pi  gunta. 

3. — Al  tej'cero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  después  de 
subcedido  lo  contenido  en  los  capítulos  de  atrás^  el  dicho  general  Juan 
Jufré  y  (J  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  fué  á  los  reinos  del  Perú, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  estaba  en  esta  ciudad  al  tiempo  que 
partió  dn  ella  el  dicho  general  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  oyó  de- 
cir este  testigo,  y  es  cosa  notoria,  que  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y 
general  Juan  Jufré  se  hallaron  en  compañía  del  presidente  Pedro  de 
la  Gasea  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  el  ti- 
rano Gonzalo  Pizarro,  donde  fué  preso  y  se  hizo  justicia  de  él;  y  des- 
pués de  esto  el  dicho  general  Juan  Jufré,  por  orden  del  dicho  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  que  ya  estaba  proveído  por  gobernador  de  este  rei- 
no, hizo  gente  en  la  parte  que  dice  la  pregunta,  y  vino  con  ella  á  este 
reino,  que  sería  la  cantidad  de  gente  que  la  pregunta  dice,  y  es  cosa 
notoria,  nniy  cierta,  que  el  dicho  Juan  Jufré  tuvo  recuentros  y  guazá- 
baras  con  los  indios  de  los  valles  de  Copiapó  y  el  Guaseo,  en  donde 
tuvo  buenos  subcesos,  y  trajo  á  esta  tierra  muchas  cabras  é  yeguas  y  ca- 
ballos, con  que  se  ennobleció,  y  Su  Majestad  fué  mu}' servido,  y  después 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  llegó  á  esta  ciudad  de  Santiago,  por  or- 
den del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  pasó  de  la  otra  parte  del 
río  de  Maule  hacia  la  parte  donde  al  presente  está  poblada  la  ciudad  de 
la  Concepción,  é  se  informó  de  la  gente  que  había  más  adelante  y  de 
otras  coicas,  de  que  dio  noticia  al  dicho  gobernador  Valdivia;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  compañía  del 
dicho  gobernador  Valdivia  en  el  fuerte  que  dice  la  pregunta,  vido  que 
llegó  allí  el  dicho  Juan  Jufré  con  otros  soldados,  y  después  de  llegado, 
le  proveyó  el  dicho  gobernador  Valdivia   ¡)or    capitán  é  justicia  de  las 
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provincias  de  los  Promoeacs  pai-u  el  efcto  que  dice  la  pregunta,  y  es 
cosa  notoria  que  hizo  lo  que  se  le  encargó  con  muclio  cuidado,  y  en 
ello  Su  Majestad  fué  muy  servido;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  á  causa  do  la  muer- 
te del  gobernador  don  Podro  de  Valdivia  y  desbarate  del  mariscal  Fran- 
cisco de  \''illagra,  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  la  gente 
que  en  ella  estaba  se  retiró  á  esta  de  Santiago,  y  es  verdad  que  en 
el  camino,  en  los  pueblos  de  la  encomienda  del  dicho  general  Juan  Ju- 
fró,  por  su  orden  ó  mandado,  se  dio  muy  buen  aviamiento  á  la  dicha 
gente  de  comidas  y  balsas  y  otras  cosas  necesarias  para  el  camino,  en 
lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Su  Majestad,  y 
gran  bien  á  la  dicha  gente,  y  después  que  llegaron  á  esta  ciudad,  hos- 
pedó en  su  casa  mucha  parte  de  la  dicha  gente,  y  les  dio  de  comer  y 
les  socorrió  con  otras  cosas  de  que  tenían  necesidad;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  á  causa  de  haberse  despoblado  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  los  indios  de  las  provincias  se  alzaron  é 
rebelaron,  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  fué  á  pacificar  y  asentar  los  di- 
chos indios  con  ciertos  soldados,  y  es  cosa  cierta  é  notoria  que  peleó  con 
los  dichos  indios  rebelados  y  los  desbarató  é  mató  algunos  de  ellos,  v  no 
le  subcedió  más  desgracia  que  dos  ojos  que  se  quebraron  á  dos  solda- 
dos de  los  que  con  él  iban  de  dos  flechazos  que  les  dieron  los  indios, 
los  cuales  asentó  y  trujo  de  paz  el  dicho  General,  y  en  ello  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que.  llegado  que 
fué  á  este  reino  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  del,  este 
testigo  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  otros  nauchos  soldados  y  con- 
quistadores viejos,  partieron  de  esta  ciudad  y  fu  orón  á  juntarse  con  el 
dicho  gobernador  Don  García,  que  estaba  metido  en  un  fuerte  con  la 
gente  que  tenía,  cerca  donde  agora  está  poblada  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  y  después  de  haberse  juntado  con  el  dicho  Gobernador, 
entraron  en  las  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  haciendo  la  guerra  á 
los  mdios  rebelados,  con  los  cuales  se  tuvieron  batallas  junto  al  río  de 
Biobío  y  en  el  lebo  de  Millarapue,  donde  los  indios  fueron  desbarata- 
dos y  se  hizo  justicia  de  ellos;  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  general  Juan 
Jufré  sirviendo  á  Su  Majestad  como  buen  caballero,  sustentando  á  su 
casa  y  á  su  mesa  muchos  soldados  y  personas  principales  de  las  que 
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andaban  en  la  dicha  jornada,  en  la  cual  traía  el  dicho  General  muy 
buenas  armas  é  caballos;  y  después  de  lo  dicho  se  halló  con  el  capitán 
Jerónimo  de  Villegas  en  la  población  y  reedificación  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  en  lo  cual  se  pasaron  muchos  trabajos  y  necesidades, 
y  el  dicho  general  Juan  Jufré  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de 
pesos  de  oro,  porque,  demás  de  sustentarse  con  mucho  lustre,  socorría 
á  soldados  y  otras  personas  de  algunas  cosas  de  que  tenían  necesidad; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:,  que  cosa  pública  y  notoria  es  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto,  [)or  haberle  así 
oído  tratar  y  decir  á  las  personas  que  lo  vieron  y  se  hallaron  en  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  público 
y  notorio,  y  qste  testigo  lo  tiene  por  cierto  por  haberlo  oído  decir  ansí 
á  las  personas  que  en  ello  se  hallaron;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  recién  llega- 
do el  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
que  había  salido  de  la  casa  de  Arauco,  llegó  el  dicho  general  Juan  Jufré 
á  la  dicha  ciudad  con  algunos  soldados  que  iban  con  él,  en  la  cual  jor- 
nada el  dicho  General  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

11. — Al  capítulo  once,  dijo:  que  este  testigo,  como  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  se  halló  en  ella  al  tiempo  que  los  indios  la 
tuvieron  cercada  por  el  tiempo  que  dice  la  piegunta,  y  lo  demás  en 
ella  contenido  lo  ha  oído  decir  este  testigo  públicamente;  y  esto  respon- 
de á  la  pregunta. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ha  oído  de- 
cir este  testigo  públicamente  á  las  personas  que  fueron  con  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  cuando  el 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  la  primera  vez  el  gobierno 
de  este  reino,  Rodrigo  Jufré,  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  fué  con 
el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  conquista  y  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
el  cual  fué  en  nombre  del  dicho  General,  su  padre,  y  sustentó  en  su 
mesa  y  en  su  casa  muchos  soldados  y  personas  principales  que  anda- 
ban en  la  dicha  conquista,  en  la  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien  y 
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con  el  lustro  (|Ul!  á  calidad  suya  y  del  dicho  su  })adro  se  requería,  tra- 
yendo muy  buenas  firmas  ó  caballos,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gas- 
tar muchos  pesos  de  oro  de  los  del  dicho  general  Juan  Jufré,  su  padre, 
en  cuyo  nombre  fué;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  después 
de  asentada  la  Real  Audiencia,  que  residió  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, el  dicho  general  Juan  Jufré  fué  á  la  dicha  ciudad  y  llevó  muchos 
bastimentos  y  ganados  en  tiempo  que  en  la  dicha  ciudad  había  gran  ne- 
cesidad, en  lo  cual  hizo  notable  servicio  á  Su  Majestad,  y  oyó  decir  este 
testigo  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  de  venido  á  este  reino 
por  gobernador  del  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  es  cosa  notoria  que  en 
su  compañía  fué  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebelados 
Francisco  Jufré,  hijo  del  dicho  general  Juan  .Jufré,  muy  bien  aderezado 
y  pertrechado  de  lo  necesario;  y  es  cosa  muy  cierta  que  le  mataron  los  in- 
dios de  guerra  en  el  fuerte  de  Mareguano,  donde  murieron  otros  muchos 
españoles,  y  en  esta  jornada,  demás  de  la  muerte  del  dicho  Francisco  Ju- 
fré, el  dicho  General  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro,  por- 
que el  dicho  su  hijo,  durante  el  tiempo  que  sirvió  en  la  dicha  jornada, 
sustentaba  su  casa  y  mesa  principalmente,  dando  de  comer  á  muchos  sol- 
dados, y  todo  á  costa  del  dicho  General,  su  padre,  en  cuyo  nombre  iba. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  y  ha  te- 
nido al  dicho  general  Juan  Jufré,  desde  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce, 
que  habrá  cuarenta  años,  por  caballero  hijodalgo,  y  con  lustre  de  tal  se 
ha  sustentado  y  sustenta,  y  es  persona  de  mucha  bondad,  virtud  y  cris- 
tiandad y  de  mucha  prudencia,  y  le  ha  visto  dar  buena  cuenta  de  los 
cargos  que  ha  administrado,  y  ha  gastado  niucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  la  sustentación  de  su  casa  y  de  muchos  soldados  y  personas 
principales  que  en  ella  da  de  comer,  y  siempre  las  puertas  del  dicho 
general  Juan  Jufré  están  abiertas  para  todos  los  servidores  de  Su  Ma- 
jestad que  quieren  irse  á  su  casa,  á  los  cuales  ha  recebido  y  recibe  ale- 
gremente y  les  da  de  lo  que  tiene;  y  el  dicho  general  Juau  Jufré  está 
casado  con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  gobernador  Francisco 
de  Aguirre,  mujer  muy  principal  y  de  mucha  calidad,  y  que  hace  mu- 
cho bien  á  personas  necesitadas,  por  lo  cual  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré no  puede  dejar  de  estar  adeudado  y  empeñado;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 
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17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  se  casó  y  está  perpetuado  en  este  reino  é  tiene  mu- 
clios  hijos  é  hijas,  y  es  verdad  que  en  la  guerra  de  este  reino  y  en  él 
han  muerto  las  personas  contenidas  en  la  pregunta,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Jufré  era  hijo  del  dicho  General,  y  los  dichos  Pedro  de  Villagra  y 
Sancho  Jufré,  sus  sobrinos,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra su  cuñado;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

18. — A  los  diez  y  oc  iio  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  púbhca  y  notoria 
y  muy  cierta  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  don  Diego  de  Guznián, 
su  yerno,  é  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  estuvieron  el  año  pasado  en  la 
sustentación  y  defensa  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  una  de 
las  más  principales  fronteras  é  donde  se  pasa  mucha  necesidad  é  riesgo 
de  la  vida,  en  lo  cual  el  dicho  General  hizo  gran  servicio  á  Su  Majes- 
tad, y  asimesmo  es  cosa  notoria  que  otro  año  antes  estuvo  el  dicho  Ge- 
neral en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  sirviendo  á  Su  Majestad  con 
el  lustre  acostumbrado;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  y 
notoria  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo  lo  tiene  por  cierto,  porque 
sabe  que  el  dicho  General  tiene  navios  que  se  ocupan  en  la  navegación 
de  esta  costa  y  en  ellos  hace  llevar  gran  cantidad  de  comidas  y  peltre- 
chos  de  guerra  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y 
á  personas  que  han  estado  en  la  dicha  ciudad  les  ha  oído  decir  este 
testigo  que  los  navios  del  dicho  general  Juan  Jufré  han  llegado  cargados 
de  comida  en  tiempo  que  tenían  mucha  necesidad  en  la  dicha  ciudad,  y 
asimesmo  ha  oído  decir  este  testigo  que  mucha  parte  de  la  comida  que 
llevaban  los  dichos  sus  navios  la  dio  é  repartió  el  dicho  General  ó  hizo 
repartir  graciosamente  entre  personas  necesitadas  que  estaban  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  y  asimismo  oyó  decir  este  testigo  al  señor  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  cómo  el  dicho  general  Jufré  le  daba  un 
navio  y  cien  quintales  de  biscocho  y  cien  vacas  en  cecina  y  mucha  can- 
tidad de  botijas  de  vino  para  el  proveimiento  y  sustento  de  la  gente  de 
guerra  que  Su  Majestad  enviaba  para  la  conquista  y  pacificación  de  este 
reino,  é  que  el  dicho  navio  y  todo  lo  demás  fuese  hasta  la  costa  del 
Perú  en  demanda  de  la  dicha  gente,  y  que  le  daba  el  dicho  General 
graciosamente  por  servir  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  y  tiene 
por  cierto  que  los  indios  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  en  enco- 
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iiiioiula.  habrá  tiempo  de  treinta  años  que  se  le  encomeiularon  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  pai'te  sabe  y  ha 
visto  este  testií^o  que  el  dicho  general  Juan  JuEré  ha  hecho  grandes  y 
calificados  servicios  á  Su  Majestad  y  lia  sido  gran  parte  para  la  susten- 
tación de  este  reino,  y  no  sabe  ni  ha  visto  este  testigo  que  por  ello  se 
le  hayan  dado  más  indios,  ni  otro  premio  ni  entretenimiento  alguno,  y 
merece  que  Su  Majestad  le  haga  crecidas  mercedes,  así  en  mandarle  dar 
los  indios  que  tiene  en  encomienda  perpetuamente,  como  en  lo  demás 
que  fuere  servido  Su  ^hljestad,  lo  cual  estará  bien  empleado  en  el  di- 
cho General,  según  su  calidad  y  servicios  y  muchos  hijos  é  hijas  que 
tiene;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que,  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  ha  visto  y  ve  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene 
en  su  casa  y  da  de  comer  en  ella  á  muchas  personas  principales  de  las 
que  Su  Majestad  envía  á  la  conquista  y  pacificación  de  este  reino,  á 
las  cuales  socorre  con  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  jornada 
y  pacificación  de  los  dichos  indios;  y  es  verdad  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré  está  apercebido  para  ir  la  dicha  jornada  en  compañía  del 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  habrá  de  ir  á  ella  él  ó  Rodrigo 
Jufré,  su  hijo,  y  no  puede  dejar  de  gastaren  ello  mucha  suma  de  pesos 
de  oro,  porque  forzosamente  ha  de  llevar  muchos  ganados  y  comidas, 
armas  y  caballos  y  criados,  y  sustentar  en  su  casa  y  á  su  mesa  muchos 
soldados  y  otras  personas  que  no  tienen  qué  comer  ni  quién  so  lo  dé;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  oído  decir  ó  entendido  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  ..Iguna  ó  híi- 
lládose  en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio  y  que  en 
premio  de  sus  servicios  se  le  haya  dado  paga  ó  socorro  de  h'  real  ha- 
cienda ú  otro  entretenimiento  alguno,  dijo:  que 'no  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  en  cosa  ninguna  haya  deservido 
á  Su  Majestad  ni  halládose  en  compañía  de  ningún  tirano  contra  su 
real  servicio,  antes  sabe  y  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy 
principal  y  lealmente  en  las  cosas  que  se  han  ofrecido,  á  su  costa  y 
minción,  sin  ser  ayudado  ni  socorrido  de  la  real  hacienda,  que  este  tes- 
tigo sepa,  é  no  sabe  que  se  le  haya  dado  más  premio  que  el  reparti- 
miento de  indios  que  al  presente  posee;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó  y  lo  firmó  de  su  nom- 
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bre,  y  elijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años  y  qne  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales. — Loioe  de  Landa. — Ante  mí. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago^  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí  el  secretario  An- 
tonio de  Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  á  Antonio  Hidalgo,  vecino  de  la 
ciudad  Imperial,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  for- 
ma de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  si- 
guiente. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  general 
Juan  Jufré  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve,  y  la  pri- 
mera vez  que  le  vido  fué  en  la  villa  de  Plata,  de  los  reinos  del  Perú,  y 
de  allí  fué  á  servir  á  Su  Majestad  al  valle  de  Tarija,  con  el  capitán  Die- 
go de  Rojas,  y  después  vido  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
se  vino  á  juntar  en  Taiapacá  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  es- 
taba haciendo  gente  é  recogiendo  los  que  se  le  juntaban  para  venir  al 
descubrimiento,  conquista  é  población  de  este  reino  de  Chile,  y  comen- 
zaron á  hacer  su  jornada  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  la  gente 
que  pudo  juntar,  que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  el  di- 
cho general  era  uno  de  ellos,  é  pasaron  el  gran  despoblado  de  Atacama, 
donde  se  padeció  mucho  trabajo  y  necesidad,  por  ser  falto  de  agua  y 
leña  é  yerba  y  comidas  y  ser  arenales  secos  y  páramo  muy  áspero,  de 
cantidad  de  cien  leguas,  y  después  de  entrados  en  el  principio  de  este 
reino,  se  tuvieron  recuentros  y  guazábaras  con  los  indios  de  los  valles 
de  Copiapó  y  Guaseo  y  Coquimbo  y  Limarí  y  Combarbalá  y  Chuapa  y 
la  Ligua  y  el  valle  de  Chile  y  la  provincia  donde  al  presente  está  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago,  en  donde  se  padecieron  muchos  trabajos 
y  hambres  y  peligros  de  la  vida,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  general  Juan 
Jufré  sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos  é  con  lustre  de 
hijodalgo,  que  por  tal  era  estimado  y  tenido  de  las  personas  que  le  co- 
nocían, lo  cual  todo  sabe  este  testigo  por  ser  uno  de  los  que  se  hallaron 
en  ello  é  vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  ge- 
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neral  Juan  Jufré  so  halló  en  la  fundación  y  población  de  esta  ciudad 
de  Santiago  que  el  dicho  cajiitán  Pedro  de  Valdivia  pobló  en  nombre 
de  Su  Majestad  el  año  de  mil  (juinientos  é  cuarenta  é  un  años,  y  se 
hizo  la  guerra  á  los  naturales  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  la  Serena,  haciéndoles  las  amonestaciones  que  eran  necesarias  y 
dándoles  á  entender  que  los  españoles  venían  á  esta  tierra  á  enseñarles 
y  predicarles  el  Santo  Evangelio  é  á  procurar  su  pulicía  y  conversión, 
y  se  hizo  la  dicha  guerra  y  conquista  de  esta  tierra  lo  menos  dañosa 
que  ser  pudo,  y  á  causa  de  no  sembrar  los  indios  de  la  tierra,  para  ver 
si  por  falta  de  comidas  se  iban  los  españoles  de  sus  tierras,  algunos  años 
hubo  mucha  liambre  y  necesidad,  y  para  se  poder  sustentar  los  dichos 
españoles  araban  en  el  invierno  ellos  propios,  con  sus  caballos,  y  para 
ello  hacían  compañía  de  do^  en  dos  españoles,  y  hacían  sus  sementeras 
para  se  poder  sustentar  con  los  dichos  caballos,  en  que  de  verano  ha- 
cían la  guerra,  por  ser  esta  tierra  llana  y  de  condición  que  las  semente- 
ras tienen  agua  de  acequias  con  que  se  riegan,  y  por  haber  la  dicha  ne- 
cesidad y  por  faltar  el  agua  algunos  años,  se  sustentaban  los  dichos  es- 
pañoles con  cigarras  y  yerbas  silvestres  é  molle  é  otras  comidas  muy 
ruines,  los  cuales  trabajos  y  necesidades  el  dicho  general  Juan  Jufré  y 
los  demás  padecieron  por  la  sustentación  de  esta  tierra  y  entendiendo 
que  })or  ello  Su  Majestad  les  había  de  dar  premio;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  al  tiempo  que  partió  de  ella  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré para  ir  á  ios  reinos  del  Perú,  y  le  vido  ir  y  volver,  y  es  cosa  públi- 
ca y  notoria  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy  público 
y  notorio  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  pero  que  no  lo  vido,  porque  en 
el  tiempo  que  subcedió,  estaba  en  la  sustentación  y  defensa  de  la  ciu- 
dad Imperial,  donde  es  vecino,  y  allí  oyó  decir  por  muy  cierto  cómo  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  había  despoblado  y  la  gente  de  ella 
se  había  retirado  á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  tiene  por  cierto  este  tes- 
tigo que  el  dicho  general  Juan  Jufré,  ansí  en  los  pueblos  de  indios  de 
su  encomienda  que  estaban  sirviendo  y  en  el  camino,  hizo  muy  buen 
hospedaje  y  socorro  á  la  gente  que  venía  de  la  dicha  ciudad,  y  en  esta 
ciudad  acogería  en  su  casa  mucha  parte  de  la  dicha  gente,  porque  de 
ordinario  el  dicho  General  lo  ha  hecho  y  hace,  teniendo  muchos  sóida- 
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dos  y  gente  principal  y  dándoles  de  lo  qne  tiene  y  ayudándoles  con  su 
hacienda  á  los  que  poco  pueden;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  subcedió  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  que 
estaba  con  mucho  riesgo,  donde  supo  por  muy  cierto  é  oyó  decir  cómo 
los  indios  de  las  provincias  de  los  Promocaes  andaban  muy  alborotados 
por  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  despoblación  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  y  Engol  é  Villarri(;a  y  casas  fuertes  de  Tuca- 
pel  é  Purén  y  Arauco;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo  y  con  lustre 
de  tal  se  ha  sustentado  siempre  desde  que  este  testigo  le  conoce,  y  es 
varón  de  mucha  prudencia  y  cristiandad,  y  le  ha  visto  servir  á  Su  Ma- 
jestad muy  Ijien  y  principalmente  en  las  cosas  que  dichas  tiene,  y  es 
cosa  cierta  y  notoria  que  asimesmo  ha  fecho  otros  muchos  servicios  á 
Su  Majestad  y  ha  sido  muy  obediente  á  sus  reales  justicias;  é  ha  oído 
decir  este  testigo  que  de  los  cargos  de  general  y  teniente  de  gobernador  y 
de  capitán  [que]  se  le  han  encargado,  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  así  en  la  sustentación  de  su  casa  y  solda- 
dos que  en  ella  ha  tenido,  como  en  socorros  que  ha  dado  á  Su  Majestad 
é  á  sus  gobernadores  en  su  nombre,  así  de  comidas  y  bastimentos,  como 
caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  conquista  é  pacificación  de  los 
indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  j  Tucapel,  y  siempre  ha 
visto  y  ve  que  el  dicho  General  ha  tenido  y  tiene  muchos  soldados  y 
gente  principal  de  la  que  está  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  sustenta- 
ción de  este  reino,  y  sus  puertas  están  abiertas  para  las  personas  que 
quieren  ir  á  su  casa,  á  las  cuales  el  di^ho  general  recibe  muy  alegre- 
mente y  les  da  de  comer  y  otras  cosas  de  que  tienen  necesidad;  y  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  será  de  edad  de  más  de 
sesenta  años,  y  sus  trabajos  é  méritos  requieren  descanso,  y  está  casado 
con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  goberiiador  Francisco  de 
Aguirre,  mujer  muy  principal  y  de  mucha  calidad;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  está  casado  é  perpetuado  en  este  reino,  y  en  la  gue- 
rra del  han  muerto  las  personas  que  dice  la  pregunta,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Jufré  era  hijo  del  dicho  general,  y  los  dichos  Pedro  de  Villagra  y 
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Sancho  Jufré,  sus  sobrinos,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  su  cufiado;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  general  Juan  Jufré,  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  y  Francisco 
Jufré,  su  sol)rino,  estuvieron  en  la  sustentación  y  defensa  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  por  el  tiempo  que  dice  el  capítulo,  la  cual  di- 
cha ciudad  es  una  de  las  principales  fronteras  de  este  reino  é  donde  se 
pasa  más  trabajo  y  necesidad,  y  se  ha  de  proveer  de  acarreto  lo  que  es 
menester  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  hay  é  ha 
habido  guerra  muy  ordinaria;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  imeve  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  noto- 
ria y  muy  cierta  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  é  tiene  na- 
vios que  se  han  ocupado  y  ocupan  en  la  navegación  de  la  costa  de  este 
reino,  en  los  cuales  se  ha  llevado  muchas  comidas  y  bastimentos  para 
la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  la  cual,  por  socorrerla 
y  que  se  lleven  las  dichas  comidas  é  mantenimientos,  el  dicho  general 
Juan  Jufré  ha  perdido  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  que  pudiera  gran- 
jear por  otra  parte,  lo  cual  ha  hecho  por  servir  á  Su  Majestad  é  porque 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  no  se  despoblase,  á  la  cual  ha  soco- 
rrido con  los  dichos  sus  navios  é  comidas  en  tiempos  de  gran  necesi- 
dad; y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los  indios 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  é  posee  el  día  de  hoy,  habrá 
tiempo  de  treinta  años,  antes  más  que  menos,  que  se  le  encomendaron 
en  nombre  de  Su  Majestad  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte  el  di- 
cho General  ha  fecho  á  Su  Majestad  grandes  y  calificados  servicios  y 
por  ellos  no  se  le  han  dado  más  indios  ni  otro  premio  ni  entretenimiento 
alguno,  y  merece  que  Su  Majestad  le  dé  los  indios  que  tiene  de  presen- 
te, por  perpetuos  para  él  y  sus  descendientes,  porque  en  ello  Su  Majes- 
tad descargaría  su  real  conciencia,  porque  los  servicios  y  trabajos  del 
dicho  General  han  sido  nmy  grandes,  y  demás  de  esto  merece  que  Su 
Majestad  le  haga  otras  mercedes,  las  cuales  estarán  bien  empleadas  en 
la  persona  del  dicho  General;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  los  veinte  }'■  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el  di- 
cho general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  á  su  casa  muchos  caballeros 
y  soldados  y  personas  principales  de  las  que  Su  Majestad  envió  para  la 
conquista  y  pacificación  de  este  reino,  á  las  cuales,  demás  de  dalles  de 
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comer,  las  habrá  socorrido  y  socorrerá  con  su  hacienda  y  caballos;  y  en- 
tiende este  testigo  que  habrá  de  ir  á  la  guerra  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré  ó  enviar  á  su  hijo  Rodrigo  Jufré,  que  será  de  edad  de  más  de  trein- 
ta y  cuatro  años,  y  forzosamente  habrá  de  gastar  en  esta  jornada  el 
dicho  General,  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad, 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  porque  ha  de  llevar  muy  buenas  armas 
y  caballos  y  criados,  comidas  y  ganados  y  mantenimientos  y  habrá  de 
sustentar  en  su  casa  y  mesa  muchos  soldados  y  otras  personas  que  no 
tienen  que  comer  ni  quien  se  lo  dé;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  entendido  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  haj'a  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose  en  com- 
pañía de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  que  en  premio  de  sus 
servicios  se  le  haya  dado  paga  ó  socorro  de  la  real  hacienda  ú  otro  en- 
tretenimiento alguno  demás  de  los  indios  que  tiene  de  presente,  dijo 
que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya  de- 
servido á  Su  Majestad  en  cosa  ninguna,  ni  halládose  en  compañía  de 
ningún  tirano  contra  el  real  servicio,  ni  que  se  le  haya  dado  paga  ni 
socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda,  antes  sabe  y  ha  visto  que 
el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  é  leal- 
mente,  á  su  costa  é  minción,  y  no  sabe  que  se  le  haya  dado  más  premio 
ni  entretenimiento  que  los  indios  que  de  presente  tiene;  y  esto  dijo  ser 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo 
ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Antotiio  Hidalgo. — 
Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  ó  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  An- 
tonio de  Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  señoría  tomó  ó  recibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial, 
dijo  lo  siguiente: 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vino  á  este  reino  de 
Chile  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  habrá  tiempo  de 
diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  desde  entonces  conoció  al  dicho 
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general  Juan  Jufré,  y  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra,  estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  cómo  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  le  había  enviado  y  socorrido  con  dineros  para  que  pu- 
diese aviarse  para  venir  á  este  reino  á  ejercer  el  dicho  cargo,  y  después 
que  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho  General,  le  hospedó  en  su  casa  al  dicho 
Gobernador  y  á  toda  su  casa  y  deudos  y  otras  personas  que  vinieron 
con  el  dicho  Gobernador  á  servir  á  Su  Majestad  en  este  reino,  lo  cual 
vido  este  testigo,  y  el  dicho  General  fué  á  recibir  al  dicho  Gobernador 
á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  está  sesenta  leguas  de  esta  ciudad,  y  le 
ofreció  y  dio  caballos  y  lo  que  fué  menester  para  si  el  dicho  Goberna- 
dor quisiese  venir  por  tierra;  y  sabe  ánsimismo  que  el  dicho  Goberna- 
dor nombró  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  su  teniente  de  gobernador 
en  esta  ciudad  de  Santiago  y  por  capitán  general  de  las  provincias  de 
Cuyo  y  descubrimiento  de  Conlara,  y  es  cosa  pública  y  notoria  y  muy 
cierta  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  descubrió  la  dicha  provincia  de 
Conlara,  donde  se  halló  mucha  gente  y  buena  tierra,  y  se  tiene  enten- 
dido que  más  adelante  se  descubrirá  muy  buena  tierra,  donde  podrán 
ser  gratificados  muchos  servidores  de  Su  Majestad  que  no  tienen  reme- 
dio y  andan  en  este  reino  en  su  servicio;  y  asimismo  es  cosa  notoria  lo 
demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  tres  años,  poco 
más  ó  meno-s,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  vido  que  fué  á  la  dicha 
ciudad  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  llevó  algunos  amigos  suyos,  y  en 
el  tiempo  que  llegó  había  necesidad  de  gente  en  la  dicha  ciudad,  y  el 
dicho  General  en  lo  susodicho  hizo  notable  servicio  á  Su  Majestad;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  hall6  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que  los  indios  de  guerra  la  tuvieron 
cercada  en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  porque  este  testi- 
go en  aquella  sazón  era  su  capitán  y  alférez  general,  y  es  cosa  notoria 
y  muy  cierta  que  al  tiempo  que  la  dicha  ciudad  estaba  cercada,  el  dicho 
General  anduvo  corriendo  la  tierra  é  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  con  algunos  españoles  é  indios,  y  se  tuvo  nueva  muy 
cierta  que  hacía  el  dicho  General  gran  daño  á  las  mujeres  é  hijos  y  ca- 
sas de  los  dichos  indios  porque  acudiesen  á  sus  tierras  y  alzasen  el  di- 
cho cerco,  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  lo  susodicho  fué  gran  par- 
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te  para  que  los  indios  alzasen  el  dicho  cerco,  el  cual  dicho  cerco  tenían 
jjuesto  los  dichos  indios  á  la  dicha  ciudad  y  gente  ai:  ella  hahía  tiempo 
de  sesenta  días,  y  estaban  los  espafíoles  muy  oprimidos,  metidos  todos 
en  un  fuerte  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  se  peleaba 
con  los  dichos  indios  casi  todos  los  días,  en  lo  cual  el  dicho  general 
Juan  Jufré  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  mucho  bien  á  este  reino; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  después  de  alzado  el  dicho  cer- 
co, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  y  este  testigo  y  otros  caba- 
lleros y  soldados  se  vinieron  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  se  reformar  y 
hacer  gente  para  volver  á  pacificar  los  indios  que  estaban  rebelados  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  la  ciudad  de  los  Confi- 
nes, y  desde  á  poco  tiempo  partió  de  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador 
con  cantidad  de  cien  hombres  para  entender  en  la  dicha  pacificación,  é 
vido  este  testigo  que  el  dicho  General,  en  los  pueblos  de  indios  de  su 
encomienda  y  en  la  pasada  del  río  de  Maule,  que  está  en  su  reparti- 
miento, dio  muy  buen  recaudo  y  aviamiento,  así  al  dicho  Gobernador 
como  á  todos  los  demás  soldados  que  iban  con  él,  de  caballos,  tocinos, 
biscocho  é  yanaconas  para  su  servicio,  demás  de  dar  al  dicho  Goberna- 
dor más  de  cuatrocientos  indios  amigos,  armados  y  aderezados,  como 
hombres  de  guerra,  é  fueron  con  el  dicho  Gobernador  y  anduvieron 
con  él  en  la  dicha  conquista  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  se 
ocupó  en  ella;  y  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido,  cómo  en  el  desbarate 
del  fuerte  de  Reynoguelen,  donde  estaban  muchos  indios  de  guerra,  y 
después  en  otra  guazábara  que  se  tuvo  en  Guachumávida,  donde  en 
ambas  partes  fueron  desbaratados  los  dichos  indios  y  se  prendió  y  cas- 
tigó mucha  gente  y  se  prendió  al  general  de  los  dichos  indios  de  gue- 
rra, que  era  muy  estimado  y  de  gran  nombradía  por  ser  valiente  y  de 
muchos  ardides  los  indios  del  dicho  general  Juan  Jufré  fueron  mucha 
parte  para  conseguirse  las  dichas  victorias,  por  ser  la  parte  donde  se 
tuvieron  las  dichas  batallas  con  los  dichos  indios  de  guerra  muy  áspe- 
ras é  montuosas,  é  partos  donde  los  españoles  no  podían  andar  tan 
bien  como  los  indios;  y  esto  responde  á  la  pregunta  porque  lo  vido  y 
se  halló  en  todo  ello. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  en  eil  con- 
tenido, este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  que  es  frontera  de 
guerra,  y  allí  y  en  todo  este   reino  ha  oído  decir  este  testigo,  y  es  cosa 
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muy  cierta,  que  el  dicho  Rodrigo  Jufi-é,  hijo  del  dicho  General,  fué  con 
el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga  la  primera  ve/,  que 
tuvo  el  gobierno  de  este  reino  á  la  conijuista  y  paciíicación  de  los  in- 
dios rebelados  de  Arauco  é  Tuca  peí,  é  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  dicha 
jornada  según  y  de  la  manera  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde 
á  ella. 

14. — A  las  '.'atorce  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria  y  muy 
cierta  es,  que  después  de  asentada  en  la  ciudad  de  la  Concepción  la 
Real  Audiencia,  el  dicho  General  fué  á  la  dicha  ciudad  y  llevó  los  ga- 
nados y  comidas  y  demás  bastimentos  que  dice  la  pregunta,  é  por  ser 
el  dicho  General  persona  de  mucha  autoridad  y  calidad  y  de  expirien- 
cia  y  tener  posible  para  la  administración  del  cargo  de  general  y  otros 
mayores,  tiene  por  cierto  este  testigo  que  los  señores  oidores  de  la  dicha 
Real  Audiencia  le  rogarían  que  aceptase  el  dicho  cargo  de  general,  y 
cree  este  testigo  que  si  el  dicho  General  no  lo  aceptó  fué  la  causa  su 
mucha  edad  y  las  causas  que  dice  la  pregunta;  y  esto  dijo  de  ella. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Francisco  Jufré.  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  fué  la  jornada  que 
dice  la  pregunta,  en  compañía  del  dicho  gobernador  doctor  Bravo  de 
Saravia.  sustentando  en  su  casa  y  á  su  mesa  nmchos  soldados  y  perso- 
nas principales  de  las  que  andaban  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  di- 
cha jornada,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  iba  en  el  dicho  campo  por 
capitán  del  dicho  Gobernador,  y  como  tal  sabe  que  en  el  fuerte  de  Ma- 
reguano,  donde  estaban  recogidos  muchos  indios,  yéndolos  á  desbara- 
tar, se  peleó  con  ellos,  y  por  ser  muchos  y  estar  en  parte  ruin  3^  muy 
áspera,  de  gran  serranía  é  montaña,  fueron  desbaratados  los  españoles, 
ó  murieron  el  dicho  Francisco  Jufré  y  otros  más  de  cuarenta  soldados, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  el  dicho  fuerte  y  desbarate 
y  lo  vid  o. 

IG. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  re- 
putación es  habido  y  tenido,  y  niuy  buen  cristiano  y  de  gran  bondad, 
virtud  j  prudencia,  y  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  y 
principalmente,  por  cuya  causa  los  gobernadores  de  este  reino  han  pro- 
curado tenerle  propicio,  y  entiende  este  testigo  que  de  los  cargos  que 
ha  usado  el  dicho  General  habrá  dado  muy  buena  cuenta;  y  es  cosa 
pública  y  notoria  y  muy  cierta  que  con  los  gobernadores  de  este  reino 
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y  soldados  y  capitanes  que  están  en  él  ha  gastado  el  dicho  General  gran 
parte  de  su  hacienda  y  siempre  de  ordinario  ha  visto  este  testigo  que 
la  voluntad  del  dicho  General  y  puertas  de  su  casa  están  abiertas  para 
recebir  á  los  soldados  y  otras  personas  que  en  este  reino  sirven  á  Su 
Majestad,  á  las  cuales  da  de  comer  y  socorre  con  algunas  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra,  en  lo  cual  no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos 
pesos  de  oro;  y  es  verdad  que  está  casado  y  perpetuado  en  este  reino  y 
tiene  por  mujer  á  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre,  nmjer  muy  principal  y  de  mucha  cristiandad  y  cali- 
dad, y  tiene  muchos  hijos  é  hijas  y  están  pobres  y  adeudados;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque 
lo  ha  visto,  que  en  este  reino  y  en  la  guerra  del  han  muerto  las  perso- 
nas que  dice  la  pregunta  y  los  dichos  Pedro  de  Villagra  y  Sancho  Ju- 
fré  eran  sobrinos  del  dicho  general  Juan  Jufré,  y  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra  era  su  cuñado,  casado  con  su  prima  hermana,  y 
el  dicho  Francisco  Jufré  era  su  hijo;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  partir  de 
esta  ciudad  al  dicho  general  Juan  Jufré  y  á  los  demás  que  la  pregunta 
dice  para  el  efeto  en  ella  contenido,  y  después  los  vido  volver,  y  es  cosa 
notoria  que  hicieron  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  sabe  porque 
ha  estado  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  diversas  veces,  que  es 
una  de  las  principales  fronteras  de  este  reino  y  donde  se  pasa  mucho 
trabajo  y  riesgo  de  la  vida;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque 
lo  ha  visto,  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  navios  que  se  ocu- 
pan en  la  navegación  de  la  costa  de  este  reino  y  en  los  cuales  ha  fecho 
llevar  mucha  cantidad  de  comidas  y  bastimentos  para  la  sustentación 
de  la  gente  de  guerra  que  está  en  la  defensa  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, que  es  una  de  las  principales  fronteras  de  este  reino  y  más  peli- 
grosas y  de  más  importancia,  en  lo  cual  ha  hecho  gran  servicio  á  Su 
Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha  que  co- 
noce este  testigo  al  dicho  general  Juan  Jufré,  sabe  que  tiene  los  indios 
que  al  presente  le  sirven,  y  es  cosa  notoria  y  cierta  que  ha  mucho  tiempo 
que  se  le  encomendaron  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  desde  entonces 
á  esta  parte  ha  hecho  el  dicho  General  grandes  y  calificados  servicios, 
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parte  de  los  cuales  ha  visto  este  testigo  y  los  deniús  son  notorios,  é  por 
ellos  no  ha  visto  este  testigo  que  se  le  haya  dado  [)rcniio  ninguno  y 
merece  que  Su  Majestad  le  haga  crecidas  mercedes,  así  en  mandarle 
dar  perpetuos  los  indios  que  de  presente  tiene,  como  en  lo  demás  que 
Su  Majestad  fuere  servido,  porque  la  persona,  calidad  y  méritos  del 
dicho  General  estarán  muy  bien  einjíleados  y  será  causa  que  otros  mu- 
chos que  á  Su  Majestad  andan  sirviendo  se  animen  para  proseguir  en 
su  voluntad  y  obras;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y 
vee  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  en  su  casa  muchos  soldados 
y  personas  de  calidad  de  las  que  Su  Majestad  envía  para  la  conquista  é 
pacificación  de  este  reino,  como  son  el  maese  de  campo  Andrés  de  Mo- 
lina y  otros  caballeros  oficiales,  á  los  cuales,  demás  de  darles  de  comer, 
ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  General  les  ha  proveído  de  caballos  y 
otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  jornada  y  está  apercebido  y  peltre- 
chado  de  lo  necesario  para  ir  la  dicha  jornada,  y  se  ofrece  á  ir  en  per- 
sona, y  cuando  la  edad  ó  enfermedad  le  estorbare,  irá  su  propio  hijo  y 
deudos,  lo  cual  hace  el  dicho  General  porque  los  demás  vecinos  y  otras 
personas  de  esta  ciudad  y  de  las  demás  de  este  reino  se  animen  y  es- 
fuercen para  la  dicha  jornada,  viendo  que  un  hombre  de  tanta  edad  y 
tan  principal  va  á  ella  y  se  convida  de  ?u  propia  voluntad;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  entendido  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  que  en  premio  de 
sus  servicios  se  le  haya  dado  paga  ó  socorro  de  la  real  hacienda,  dijo  que 
no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  ninguna,  antes  sabe  y  ha  visto  que  ha 
servido  á  Su  Majestad  muy  leal  y  principalmente,  como  muy  buen  ca- 
ballero é  vasallo  suyo,  y  no  sabe  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro 
de  la  real  hacienda,  antes,  como  diclio  tiene,  él  ha  socorrido  y  socorre 
á  muchos  servidores  de  Su  Majestad,  y  no  sabe  que  se  le  haya  dado 
en  premio  de  sus  servicios  más  del  dicho  repartimiento;  y  esto  dijo  ser 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  siéndole  leído  su  dicho,  se  retificó 
en  él  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  é  un  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. — Alonso 
Ortis  de  Zúñiga. — Ante  nn'. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
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bre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario 
Antonio  de  Que  vedo,  hizo  parecer  ante  sí  á  Martín  Fernández  de  los 
Ríos,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  memorial 
de  servicios  presentado  ])or  el  dicho  general  Juan  Jufré,  dijo  lo  si- 
guiente: 

7. — AI  séptinio  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  años  que 
este  testigo  conoce  al  dicho  general  Juan  Jufré,  que  es  desde  que  vino 
á  estos  reinos  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  sabe  lo  conte- 
nido en  este  capítulo,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  en  la  jornada 
que  dice  el  capítulo,  y  que  des])ués  que  el  dicho  General  se  vino  de  la 
parte  y  lugar  donde  después  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  de 
Cañete  con  el  cy pitan  Jerónimo  de  Villegas  y  demás  vecinos  de  esta 
ciudad  de  Santiago  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este 
testigo  se  quedó  allí,  y  lo  demás  no  lo  vido,  mas  de  habello  oído  decir 
y  ser  muy  público  y  notorio;  y  durante  el  tiempo  que  el  dicho  General 
anduvo  en  la  dicha  jornada,  vido  este  testigo  que  socorrió  á  soldados 
y  personas  que  andaban  en  la  dicha  conquista,  con  armas  é  caballos  é 
indios  de  servicio,  y  sustentaba  en  su  casa  y  á  su  mesa  mucha  gente 
principal,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  gastó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  envió  á  la  ciudad  de  los  Reyes  un  tejo  de  oro,  no  se 
acuerda  la  cantidad  de  peso  que  tenía,  para  ayuda  y  socorro  del  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  é  para  que  mejor  pudiese  venir  á 
este  reino,  y  pagó  asimismo  por  el  dicho  Gobernador  en  esta  ciudad  de 
Santiago  tres  mil  c  tantos  pesos  por  una  fianza  que  le  hizo  para  soco- 
rrerle y  ayudarle  en  lo  de  la  guerra  y  allanamiento  de  los  naturales,  y 
asimesmo  le  ayudó  con  caballos  y  bastimentos  para  la  gente  que  el 
dicho  Gobernador  llevó  consigo  á  la  guerra  en  servicio  de  Su  Majestad; 
é  vio  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  proveyó  al  dicho  general 
Juan  Jufré  \)or  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  Cuyo  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Conlara,  y  asi- 
mismo por  su  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  el 
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dicho  General  aceptó  los  dichos  cargos,  é  vio  este  testigo  que  hizo  gen- 
te en  esta  ciudad  é  pasó  la  gran  Cordillera  Nevada  é  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Cuyo  y  socorrió  á  los  españoles  que  el  capitán  Pedro  del 
Castillo  había  dejado  en  aquella  provincia,  que  estaban  en  un  ñierte, 
y  de  allí  con  la  gente  que  llevaba  y  la  que  pudo  de  allí  sacar,  fué  y 
descubrió  la  provincia  de  Conlara.  tierra  nuiy  buena  y  de  buen  temple 
y  de  mucha  gente,  el  cual  dicho  descubrimiento  hizo  el  dicho  General 
muy  cristianainente,  no  consintiendo  que  se  hiciese  daño  á  los  indios 
naturales  ni  maltratamipnto  alguno,  é  no  se  mató  indio  ninguno  en  la 
dicha  jornada,  ni  se  les  dio  ocasión  para  que  se  escandalizasen,  y  cuan- 
do se  volvió  quedaron  los  dichos  indios  en  sus  casas  quietos  y  pacífi- 
cos é  muy  contentos  y  alegres,  la  cual  jornada  hizo  el  dicho  General 
sin  que  á  él  ni  á  ningún  soldado  de  los  que  con  él  fueron  se  les  diese 
socorro  ni  ayuda  de  costa  de  Su  Majestad  ni  de  su  real  hacienda,  y  esto 
sabe  este  testigo  porque  fué  con  el  dicho  general  Juan  Jufré  desde  esta 
ciudad  de  Santiago  á  las  dichas  provincias  de  Cuyo,  y  de  ahí  al  dicho 
descubrimiento  de  Conlara,  porque  era  alguacil  mayor  de  las  dichas 
provincias  de  Cuyo,  y  le  mandaba  siempre  el  dicho  General  á  este  tes- 
tigo por  las  tierras  é  pueblos  de  indios  por  donde  pasaban  hubiese  mu- 
cha cuenta  é  vigilancia  en  que  no  fuesen  enojados  los  dichos  indios  ni 
se  les  tomase  cosa  ninguna,  y  así  los  dichos  indios  no  se  huían  ni  au- 
sentaban de  sus  pueblos  y  casas,  aunque  no  habían  visto  cristianos  en 
su  vida,  porque  veían  que  no  se  les  hacía  mal  ni  daño  ninguno;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  de  vuelta  que 
volvió  el  dicho  general  Juan  Jufré  de  las  dichas  provincias  de  Conlara 
á  las  de  Cuyo  en  el  valle  de  Guantata,  donde  los  dichos  españoles  j 
gente  que  el  dicho  capitán  Castillo  había  dejado,  señaló  y  trazó  el  di- 
cho General  una  ciudad,  que  le  llamó  de  la  Resurrección,  que  agora 
llaman  de  Mendoza,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  lugar  y  sitio  con- 
veniente, sin  perjuicio  de  los  naturales,  y  en  parte  que  los  caciques  é 
indios  del  dicho  valle  holgaron  de  ello,  y  de  su  voluntad  dejaron  y  die- 
ron las  dichas  tierras  para  poblar  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  dio  á  to- 
dos los  vecinos  y  otras  personas  solares  y  tierras  y  caballerías  y  están 
cias,  y  señaló  solares  para  iglesia  y  casas  de  Su  Majestad  é  para  con- 
ventos y  hospital;  y  este  testigo  vio  que  de  allí  fué  el  dicho  General  al 
valle  de  Tucumán,  que  es  veinte  y  seis  leguas  de  allí,  y  señaló  y  pobló 
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nna  ciadad  que  llaman  de  San  Juan  de  la  Frontera,  y  la  dejó  poblada 
de  gente  y  repartió  á  los  vecinos  chácaras  y  solares  y  estancias  y  caba- 
llerías, y  dio  y  señaló  solares  para  la  iglesia  é  casas  de  cal)ildo  y  mo- 
nesterios  y  hospital,  y  en  la  dicha  jornada  el  dicho  General  gastó  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  y  para  ello  no  fué  socorrido 
de  la  de  Su  Majestad,  y  sustentaba  muciios  soldados  á  su  mesa  y  les 
socorría  con  armas  é  cabíillos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha 
jornada,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  fué  con  el  dicho  General  y  se 
halló  en  lo  que  dicho  tiene,  y  lo  vido. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este  tes- 
tigo ser  é  pasar  así  como  en  él  se  contiene,  porque  vino  con  el  dicho 
General  de  las  provincias  de  Cuyo  é  fué  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  á  socorrer  al  dicho  Gobernador,  y  llegaron  al  tiempo  que 
había  gran  necesidad  en  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  el  dicho  General 
hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  porque  fueron  con  él  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  soldados,  y  parte  de  ellos  el  dicho  gobernador  Francisco  Vi- 
llagra  envió  á  la  casa  é  fuerza  de  Arauco,  por  haber  en  ella  extrema  ne- 
cesidad, é  gastó  en  la  dicha  jornada  el  dicho  General  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho general  Juan  Jufré  salió  de  esta  ciudad  con  el  capitán  Francisco 
Vaca  y  fué  á  los  pueblos  de  su  encomienda,  á  donde  este  testigo  estaba 
en  aquella  sazón,  con  intención  de  ir  á  socorrer  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  y  al  gobernador  Pedi'o  de  Villagra,  que  en  ella  estal.ia  cer- 
cado de  los  indios  naturales  de  guerra,  más  había  de  cuarenta  días,  con 
grandísima  aflixión  y  trabajo  y  en  términos  de  perderse  la  dicha  ciu- 
dad y  todo  este  reino;  é  visto  que  no  se  podía  entrar  á  hacer  ningún 
socorro  á  la  dicha  ciudad,  \h.y  estar  sitiada  toda  á  la  redonda,  juntó  el 
dicho  General  algunos  españoles  y  sacó  de  su  ])ropio  repartimiento  qui- 
nientos ó  seiscientos  indios  amigos,  mu}^  bien  aderezados  y  armados, 
con  los  cuales  acordó  de  ir  á  correr  la  tierra  y  términos  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  pueblos  de  los  indios,  de  quien  estaba  sitiada,  para 
que,  visto  por  ellos  que  se  le  corrían  sus  tierras  y  casas  é  pueblos,  acu- 
diesen al  socorro  de  ello  y  alzasen  el  dicho  cerco,  como  en  efeto  subce- 
dió,  y  an.sí,  por  andar  el  dicho  General  corriendo  la  dicha  tierra,  donde 
tuvo  una  batalla  con  los  indios  naturales  que  acudieron  á  la  defensa, 
muy  peligrosa,  y  se  vieron  los  españoles  en  mucho  trabajo,  y,  mediante 
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esto,  los  dichos  indios  do  guerra  alzaron  el  sitio  y  cerco  que  tenían 
puesto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  lo  cual  se  hizo  muy  gran 
servicio  á  Su  M:ijcstad  y  mucho  bien  'á  torio  este  reino,  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  fué  uno  de  los  qu(í  fueron  con  el  dicho  General  la  dicha 
jornada  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  dice  la  pregunta. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  y  sabe  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron 
con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  la  conquista  y  allanamien- 
to de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  fué 
con  el  dicho  Gobernador  hasta  el  río  de  Maule,  que  es  cuarenta  leguas 
de  esta  ciudad,  á  donde  dio  al  dicho  Gobernador  y  al  campo  y  ejército 
que  llevaba,  muy  buen  aviamento  de  lo  que  hubo  menester,  de  comi- 
das y  caballos  y  más  de  quinientos  indios  amigos  para  que  fuesen  con 
el  dicho  Gobernador  á  le  ayudar  en  la  dicha  conquista,  que  fué  gran 
parte  para  traer  de  paz  todos  los  indios  que  en  aquella  jornada  se  asen- 
taron, en  lo  cual  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  gran  serTÍcio  á  Su 
Majestad,  porque  se  allanó  y  pacificó  todo  lo  que  se  pretendía,  en  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  y 
se  halló  en  ello  presente. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  al  tiempo  q'ie  partió  de  ella  el  dicho  Rodrigo  Jufré, 
para  ir  en  compañía  del  señor  gobernador  xiodrigo  de  Quiroga  á  la 
guerra  de  los  indios  rebelados  de  Arauco  y  Tucapel,  el  cual  iba  en  nom- 
bre del  dicho  general  Juan  Jufré,  su  padre,  y  le  dio  para  ello  muchos 
caballos  y  buenas  armas  y  gran  cantidad  de  ganados  y  bastimentos  y 
otras  cosas  necesarias  para  la  jornada  é  muchos  indios  amigos,  para  que 
ayudase  á  hacer  la  guerra;  é  oyó  decir  por  muy  público  y  notorio  que 
en  la  dicha  jornada  el  dicho  Rodrigo  Jufré  sirvió  á  Su  Majestad  con  el 
lustre  y  aparato  que  la  pregunta  dice,  sustentando  muchos  soldados  y 
haciendo  en  la  guerra  todo  lo  que  un  muy  buen  soldado  principal  po- 
día hacer,  en  lo  cual  el  dicho  general  Juan  Jufré  gastó  mucha  parte  de 
su  hacienda  y  hizo  en  *ello  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  de 
la  pregunta. 

14. — A  los  catorce  ca})ítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  después 
de  asentada  la  dicha  Real  Audiencia  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción fué  á  ella  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  llevó  más  de  mil  y  quinien- 
tas cabezas  de  vacas  y  puercos  y  cabras  y  carneros  y  cien  caballos  car- 
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gados  de  harina  3^  tocinos  y  biscocho  3'  maíz,  que  fué  gran  socorro  para 
la  dicha  ciudad,  porque  había  grandísima  necesidad  de  comidas  é  se 
pasaba  mucho  trabajo;  é  vido  este  testigo,  porque  fué  con  el  dicho  Ge- 
neral á  la  dicha  ciudad  é  con  los  demás  soldados  que  con  él  iban,  que 
la  dicha  comida  3'  ganados  gastó  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
sustentando  á  su  mesa  mu3'  espléndidamente,  los  días  que  allí  estuvo, 
muchos  soldados  3^  socorriendo  con  parte  de  ella  á  otros  soldados  é  á 
vecinos  é  monesterios  é  viudas  é  pobres,  y  lo  que  le  restó,  al  tiempo 
que  de  allí  salió,  lo  repartió,  ni  más  ni  menos,  en  lo  cual  hizo  gran  ser- 
vicio á  Su  Majestad  y  socorrió  á  la  dicha  ciudad;  y  todos  los  más  de  los 
caballos  que  el  dicho  general  llevó  á  la  dicha  ciudad,  asimesmo  los  re- 
partió, é  vido  este  testigo  que  los  señores  oidores  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia le  mandaron  3^  rogaron  muchas  veces,  en  presencia  de  este  tes- 
tigo, que  aceptase  oficio  3''  cargo  de  capitán  general  de  todo  este  reino  y 
tomase  á  su  cargo  las  cosas  de  ha  guerra,  porque  hallaban  en  él  vaso  en 
quien  cabía,  por  tener  las  calidades  que  se  requería  para  ello,  3'-  el  di- 
cho general  no  aceptó  el  dicho  cargo,  por  hallarse  viejo  3'  cansado  y 
muy  gastado;  3'  esto  sabe  porque  lo  vido  3'  se  halló  en  ello. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido,  porque  se 
halló  en  esta  ciudad  en  el  tiempo  que  dice  el  capítulo,  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  envió  con  el  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  á 
su  hijo  Francisco  Jufré,  con  el  recaudo  y  aderezo  que  dice  el  capítulo; 
y  este  testigo  ha  oído  decir,  por  público  é  notorio,  que  en  la  guerra  sus- 
tentaba el  dicho  Francisco  Jufré,  conforme  á  la  calidad  del  dicho  Gene- 
ral, mucha  gente,  así  caballeros  como  soldados,  3'  le  mataron  los  indios 
rebelados  en  una  batalla  é  recuentro  que  se  tuvo  con  los  indios  rebela- 
dos en  el  fuerte  de  Mareguano,  3^  en  la  dicha  jornada  el  dicho  General 
gastó  muchos  pesos  de  ero,  porque  el  dicho  Francisco  Jufré,  su  hijo, 
fué  en  su  nombre,  3^  en  ello  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
sabe  3''  responde  á  la  pregunta. 

16. — A  los  diez  3'  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  de  veinte  años 
á  esta  parte  que  ha  que  conoce  al  dicho  general  Juan  Jufré,  y  ha  que 
vino  á  este  reino,  le  ha  tenido  é  tiene  por  tal  caballero  hijodalgo,  é  como 
tal  le  ha  visto  tener  é  tratar  é  reputar  á  todas  las  personas  que  hay  en 
este  reino,  que  dicen  que  son  de  su  tierra,  y  á  todos  los  demás  que  ha3' 
en  este  reino,  y  como  tal  se  ha  tratado  siempre,  y  le  tiene  este  testigo 
por  persona  de  gran  virtud  y  prudencia  y  por  servidor  de  Su  Majestad, 
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coino  este  testigo  dicho  tiene  que  le  ha  visto  en  la  guerra  é  fuera  de 
ella  y  en  oficios  y  cargos  reales  que  ha  tenido  en  este  reino,  los  cuales 
ha  usado  con  mucha  prudencia,  cristiandad  y  correcta  justicia,  y  que 
ha  favorecido  á  los  naturales  en  todo  lo  que  ha  podido,  así  siendo  justi- 
cia como  no  lo  siendo,  y  le  ha  visto  siempre  ser  muy  obediente  á  los 
gobernadores  é  capitanes  é  justicias  que  en  este  reino  ha  habido;  y  que 
después  que  este  testigo  le  conoce,  le  ha  visto  gastar  muchos  pesos  de 
oro  en  socorros  que  ha  hecho,  ansí  á  los  gobernadores  de  este  reino 
como  á  soldados  y  otras  personas,  y  ha  sido  mucha  parte  para  susten- 
tar este  reino,  ansí  en  servicios  que  ha  hecho  por  su  persona,  como  en 
socorrer  á  las  ciudades  de  este  reino;  y  ha  visto  este  testigo,  el  tiempo 
que  ha  estado  en  este  reino,  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  susten- 
tado muchos  soldados  de  los  que  han  servido  á  Su  Majestad  en  la  gue- 
rra, en  su  mesa  y  casa,  tan  de  ordinario,  que  ninguno  acude  á  ella  que 
no  le  reciba  con  mucha  voluntad;  y  que  le  parece  á  este  testigo,  según 
lo  que  ha  visto  y  el  dicho  General  ha  servido  á  Su  Majestad  en  este  rei- 
no, merece  que  Su  Majestad  le  haga  mercedes,  porque,  según  lo  que 
gasta,  es  poco  lo  que  tiene;  y  que  sabe  y  ha  visto  que  está  ca.sado  muy 
prencipalmente  con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  gobernador 
Francisco  de  Aguirre;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  est<á  casado  y  perpetuado  en  este  reino,  y  después  que 
este  testigo  está  en  él,  han  muerto  en  la  guerra  los  indios  naturales,  pe- 
leando en  ella,  á  los  dichos  Sancho  Jufré,  su  sobrino,  é  á  Francisco  Ju- 
fré, su  hijo,  é  á  Pedro  de  Villagra,  su  sobrino,  hijo  del  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra.  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra 
murió  en  este  reino  sirviendo  á  Su  Majestad,  sustentando  la  guerra  y 
tierra;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  di- 
cho general  Juan  Jufré,  el  año  pasado  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  que  es  frontera  donde  hay  guerra  muy  ordinariamente,  y 
asimesmo  estuvieron  en  ella  el  dicho  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno, 
y  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  donde  pasaron  muchos  trabajos  y  nece- 
sidades y  riesgo  de  su  vida  é  personas;  y  el  año  antes,  sabe  este  testigo, 
que  el  dicho  General  estuvo  en  la  dicha  ciudad  sirviendo  á  Su  Majestad 
con  el  lustre  acostumbrado;  y  estando  este  testigo  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  habrá  tiempo  de  año  y  medio,  poco  más  ó  menos,   el  señor 
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gobernador  don  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  nueva  y  noticia  de  la  gente  que 
Su  Majestad  enviaba  á  este  reino  para  el  allanamiento  y  pacificación 
del,  el  dicho  general  Juan  Jufré  se  ofreció  al  dicho  señor  Gobernador 
de  le  dar  cien  quintales  de  biscocho  y  cien  vacas  en  cecina  y  tocinos  y 
otros  bastimentos  é  un  navio  suyo  que  lo  llevase  hasta  Tierra  Firme, 
ó  donde  topase  la  gente,  y  para  ello  el  dicho  General  luego  lo  puso  por 
la  obra  é  hizo  hacer  el  dicho  biscocho  y  envió  hacer  la  cecina,  y  lo  tuvo 
todo  prevenido  y  lo  ofreció  graciosamente  por  servir  á  Su  Majestad,  é 
sin  que  por  ello  se  le  diese  cosa  alguna  porque  viniese  más  bien  aviada 
y  sustentada  la  dicha  gente,  lo  cual  valía  mucha  suma  de  pesos  de  oro; 
y  esto  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido,  y  ha  oído  decir 
este  testigo,  por  público  y  notorio,  que  estando  la  dicha  comida  y  bas- 
timentos hecho  y  en  los  pueblos  de  la  encomienda  del  dicho  general 
Juan  Jufré,  que  están  en  el  camino  que  va  de  esta  ciudad  á  la  de  la 
Concepción,  se  gastó  todo  é  despendió  con  las  cuadrillas  de  soldados 
que  han  ido  de  esta  ciudad  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  para  sus 
matalotajes  y  sustento;  y  esto  responde  al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  cuanto  á  los  navios 
que  dice  la  pregunta,  es  verdad  que  los  tiene  y  ha  tenido  y  se  han 
ocupado  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  en  lo  que  han  llevado 
y  socorrido  y  sustentado  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  es  público 
y  notorio  en  este  reino  y  en  toda  la  gente  del;  é  ansí  mismo  sabe  que  se 
le  han  perdido  dos  navios  en  la  costa  de  este  reino,  que  se  ocupaban  en 
lo  propio  que  los  demás,  los  cuales,  con  lo  que  tenían  cuando  se  per- 
dieron, valían  más  de  doce  mil  pesos,  que  en  lo  uno  y  lo  otro  sabe  que 
Su  Majestad  ha  sido  muy  servido  y  este  reino  muy  socorrido  y  ha  sido 
mucha  parte  para  que  del  todo  no  se  haya  perdido;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto,  de 
veinte  años  á  esta  parte,  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  en  en- 
comienda y  le  ha  visto  servir  de  los  indios  que  tiene  de  repartimiento, 
y  que  ha  oído  decir  y  es  público  y  notorio  que  los  tiene  de  muchos  años 
atrás  por  encomienda,  como  parece  por  sus  títulos,  é  que  aunque  ha  fe- 
cho muchos  servicios  á  Su  Majestad  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  no 
ha  visto  que  se  le  hayan  encomendado  otros  indios  ni  dado  otro  soco- 
rro ni  entrenimiento,  ni  premio  alguno,  y  que  entiende  y  le  parece  que 
es  digno  de  que  Su  Majestad  le  haga  muchas  mercedes  y  le  encomiende 
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los  dichos  indios  quo  tiene,  perpetuos,  porque  conforme  á  los  muchos 
servicios  que  este  testigo  ha  visto  que  ha  fecho  á  Su  Majestad,  ó  i)or 
cualesquiera  de  ellos  do  los  calificados,  lo  merece,  lo  cual  estará  bien 
empleado  en  su  persona;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  y  ve  que 
tiene  el  dicho  general  Juan  Jufré  el  día  de  hoy  en  su  casa  muchos  sol- 
dados é  caballeros  de  los  principales  que  vinieron  al  socorro  de  este  rei- 
no, que  Su  Majestad  envió,  y  los  ha  sustentado  y  sustenta  muy  honro- 
samente y  los  ha  socorrido  con  caballos  y  otras  co.sas,  é  que  se  ha  ofre- 
cido el  dicho  general  Juan  Jufré  á  ir  con  el  señor  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  á  la  guerra  y  allanamiento  é  pacificación  de  los  naturales 
que  están  rebelados,  y  que  entiende  que  de  aquí  á  veinte  días  que  sal- 
ga el  dicho  señor  Gobernador  á  la  dicha  jornada,  irá  con  él  el  dicho 
General  ó  su  hijo  Rodrigo  Jufré,  con  el  aparato  y  ornato  que  siempre 
ha  llevado,  con  que  entiende  sustentará  mucha  parte  de  la  gente  del 
dicho  campo,  como  siempre  lo  ha  hecho  y  tiene  de  costumbre,  con  ga- 
nados de  puercos  y  cabras,  vacas  y  carneros,  biscocho  é  tocinos  y  otras 
vituallas  é  peltrechos  de  guerra  é  caballos,  en  lo  cual  forzosamente  ha 
de  gastar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose  en  compañía  de  al  - 
gún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  que  se  le  haya  dado  paga  ó  socorro 
de  la  real  hacienda  ú  otro  entretenimiento  alguno,  dijo  que  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Ma- 
jestad en  cosa  ninguna  ni  halládose  en  compañía  de  ningún  tirano  con- 
tra su  real  servicio,  antes  sabe  y  ha  visto  que  ha  servido  muy  bien  y 
lealmente  á  Su  Majestad,  á  su  costa  y  minción,  sin  que  se  le  haya  dado 
paga  ni  socorro  ni  entretenimiento  alguno  más  de  los  indios  que  dicho 
tiene;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  y  retificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco 
años  y  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley. — Martín  Fernández  de 
los  Híos. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  nn',  el  secretario 
Antonio  de  Quevedo,  escribano  mayor  de  gobernación,  hizo  parecer 
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ante  sí  personalmente  al  maese  de  campo  Andrés  de  Molina,  del  cual 
su  señoría  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por 
Dios  é  por  una  señal  de  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memo- 
rial, dijo  lo  siguiente: 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  respondiendo  á  él  y  á  los  demás  del 
dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  es  Andrés  de  Molina,  maese  de 
campo  y  persona  que  trajo  á  este  reino  la  gente  que  Su  Majestad  envió 
para  la  conquista  y  paciñcación  del,  y  está  hospedado  en  la  posada  del 
dicho  General,  y  como  tal  sabe  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene 
en  su  casa  y  da  de  comer  á  muchas  personas  principales  de  las  que  vi- 
nieron con  este  testigo  y  otros  soldados  de  los  que  estaban  en  este  rei- 
no; y  sabe  este  testigo,  porque  lo  ha  visto,  que,  demás  de  dar  el  dicho 
General  á  las  tales  personas  de  comer  y  hospedarlos  en  su  casa,  los  so- 
corre con  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  jornada  y  conquista 
de  los  indios  rebelados;  y  este  testigo  ha  oído  decir  al  dicho  general 
Juan  Jufré,  y  es  cosa  notoria,  que  está  prevenido  para  ir  á  la  guerra 
con  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  tiene  por  cierto  este 
testigo  que  habrá  de  ir  á  ella  él  ó  Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  en  lo  cual  no 
puede  dejar  de  gastar  el  dicho  General  muchos  pesos  de  oro,  porque 
forzosamente  el  que  fuere  ha  de  llevar  muchos  ganados  y  comidas  para 
la  sustentación  de  las  personas  que  al  presente  están  en  la  posada  del 
dicho  General  y  han  de  ir  á  la  guerra,  que  son  este  testigo  y  otros  mu- 
chos, y  ha  de  llevar  muy  buenas  armas  y  caballos  y  criados  y  sustentar 
con  el  lustre  que  á  la  calidad  del  dicho  general  Juan  Jufré  se  requiere, 
por  lo  cual,  y  porque  es  cosa  notoria  y  muy  cierta  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré  ha  hecho  grandes  y  señalados  servicios,  y  por  su  discreción 
y  buena  vida  y  ejemplo  y  otras  muy  buenas  partes  que  tiene,  é  porque 
está  casado  con  hija  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  mujer  muy 
principal  y  de  mucha  calidad,  y  tener,  como  tienen,  muchos  hijos  é  hi- 
jas, merece  que  Su  Majestad  le  haga  al  dicho  General  crecidas  merce- 
des, ansí  en  mandarle  dar  perpetuos,  para  él  y  sus  descendientes,  los 
indios  de  su  encomienda,  como  en  lo  demás  que  Su  Majestad  fuere  ser- 
vido, lo  cual  todo  estará  bien  empleado  en  el  dicho  general  Juan  Jufré, 
porque,  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  tiene  en  su  casa  mucho  gasto  con 
criados  y  caballos  muy  buenos,  y  jaeces  y  arreos  de  su  casa  y  otros  gastos 
muy  grandes,  y  los  días  pasados,   habrá  tierai)o  de  cuarenta  días,  poco 
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más  ó  menos,  que  en  presencia  de  esto  testigo  y  de  otras  nuichas  perso- 
nas, estando  á  la  puerta  del  nionesterio  del  señor  Santo  Domingo  el  señor 
Gobernador  y  el  dicho  general  Juan  Jufré,  dijo  el  dicho  general  al  di- 
cho señor  Gobernador,  que  le  suplicaba  que  de  la  comida  suya,  que  se 
cargaba  en  el  puerto  de  esta  ciudad  y  en  su  propio  navio  para  el  pro- 
veimiento y  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  tuviese  por 
bien  que  alguna  parte  de  la  dicha  comida  fuese  por  cuenta  del  dicho 
general  Juan  Jufré,  porque  la  quería  para  socorrer  y  dar  graciosamente 
á  algunas  personas  que  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y 
el  dicho  señor  Gobernador  respondió  que  por  aquella  vez  fuese  la  co- 
mida que  iba  en  el  dicho  navio  por  cuenta  de  Su  Majestad,  y  que  otro 
camino  podía  hacer  el  dicho  general  el  dicho  socorro. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose  en  compañía 
de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  se  le  haya  dado  paga  ó  soco- 
rro de  la  real  hacienda,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  an- 
tes es  muy  público  y  notorio  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  lo  que 
se  ha  ofrecido,  muy  bien  y  lealmente,  á  su  costa  y  minción,  sin  que  este 
testigo  sepa  ni  entienda  que  de  la  real  hacienda  se  le  haya  dado  soco- 
rro ni  entretenimiento  alguno,  ni  otro  premio  más  de  los  indios  que  al 
presente  tiene;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en 
ello  se  afirmó  é  ratificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más 
ó  menos,  é  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  mas  que  este  testigo 
está  en  la  posada  del  dicho  General,  como  dicho  tiene;  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Andrés  de  Molina. — Ante  raí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en 
este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secreta- 
rio Antonio  de  Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  del  cual  su  señoría  tomó 
y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  una 
señal  de  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  los  capítulos  del  memorial  de  servicios  presen- 
tado por  el  general  Juan  Jufré,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que   este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 


140  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

que  el  dicho  general  Juan  Jufré  vino  á  la  conquista  é  descubrimiento 
é  población  de  este  reino  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  vino  la  dicha  jornada,  y  es  verdad  que 
en  ella  se  pasaron  los  trabajos  que  dice  el  capítulo,  así  en  el  despobla- 
do de  Atacama,  por  la  falta  de  comida  y  agua  y  leña,  que  no  lo  hay, 
como  después  en  muchas  batallas  y  rencuentros  que  se  tuvieron  con 
los  indios  de  esta  tierra,  en  lo  cual  el  dicho  general  Juan  Jufré  sirvió  á 
Su  Majestad  nuiy  bien,  con  sus  armas  é  caballos,  por  ser  en  aquel  tiem- 
po de  edad  decente  para  la  guerra,  y  como  á  tal  ordinariamente  era 
apercebido  para  las  cosas  que  se  ofrecían  tocantes  á  la  guerra;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  se  halló  en  la  fundación  é  población  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  pobló  por  el  tiem- 
po que  dice  el  capítulo,  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  y  que  es  ver- 
dad que  la  guerra  que  al  principio  se  hizo  en  la  conquista  de  esta 
tierra  fué  con  el  menor  daño  que  ser  pudo,  y  el  dicho  Juan  Jufré  era 
uno  de  los  que  más  ordinariamente  seguían  la  guerra;  y  este  testigo 
sabe  porque  lo  vido,  que  á  causa  de  no  sembrar  los  indios  ciertos  años, 
hubo  en  términos  de  esta  ciudad  mucha  hambre,  á  cuya  causa  muchas 
personas  se  sustentaban  con  j'-erbas  é  raíces  silvestres  y  con  cigarras  y 
otras  comidas  raines,  y  los  propios  españoles  araban  con  los  caballos 
que  seguían  la  guerra  para  hacer  sementeras  para  se  poder  sustentar, 
con  lo  cual  se  sustentaban,  así  ellos  como  gran  parte  de  los  naturales  de 
esta  tierra;  y  esto  sabe  de  la  pregunta  por  lo  haber  visto. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido,  que 
después  de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho 
general  Juan  Jufré  y  este  testigo,  en  compañía  del  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia,  fueron  á  las  provincias  del  Perú,  y  este  testigo  se  quedó 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  estar  enfermo,  y  el  dicho  Juan  Jufré  y 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  en  compañía  del  presidente  Pedro 
de  la  Gasea,  fué  cosa  pública  é  notoria  se  hallaron  en  servicio  de  Su 
Majestad  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  don- 
de fué  preso  y  se  hizo  justicia  del,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á 
Dios  Nuestro  Señor  y  á  Su  Majestad;  y  después  de  esto,  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  entonces  volvió  á 
este  reino  con  título  de   goljernador,  nombró  por  capitán  al  dicho  Juan 
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Jufró  para  que  juiítiiso  6  liioicsc  gente  en  el  dicho  roino  del  Perú  y  la 
trajese  á  este  reino,  lo  cual  hizo  el  dicho  geiieral  Juan  Jut'ré,  y  trajo  la 
gente  que  pudo  juntar  á  este  reino,  y  asimismo  trajo  yeguas  y  cabras, 
que  fué  gran  ]>roveimionlo  para  este  reino,  por  la  falta  que  de  ello  ha- 
l)ía;  y  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
volvió  á  esta  tierra  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  los  indios  de  Copaya- 
po  y  los  demás  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  estaban  al- 
zados y  de  guerra,  á  causa  de  haber  muerto  los  españoles  que  había  en 
la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  y  no  pudo  dejar  de  pasar  el  dicho  Juan 
Jufré  en  la  dicha  jornada  mucho  trabajo  y  riesgo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  cosa  cierta  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  por  el  tiempo  que 
dice  la  pregunta,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Valdivia,  que  ha- 
bía recién  poblado  la  dicha  ciudad,  en  donde  había  gran  número  de 
indios  y  pocos  españoles,  y  llegado  el  dicho  Juan  Jufré,  le  proveyó  el 
dicho  Gobernador  por  ca])itán  é  justicia  de  las  provincias  de  los  pro- 
mocaes.  términos  de  esta  ciudad,  y  se  ocupó  en  la  dicha  provincia  en 
pacificar  algunos  indios  que  estaban  indómitos,  y  les  dio  orden  de  lo 
que  habían  de  hacer,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad. 

5.^ — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  después  de  la  muerte  del  goberna- 
dor don  Pedi'o  de  ^\ddivia.  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
la  gente  de  ella  se  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  pasando  por  los 
pueblos  del  dicho  general  Juan  Jufré.  que  tiene  en  el  camino,  y  no  ]m- 
do  ser  menos  sino  que  á  la  dicha  gente  socorriese  el  dicho  Juan  Jufré, 
con.io  ordinariamente  lo  suele  hacer  con  los  que  pasan  por  sus  indios; 
y  después  que  llegaron  á  esta  ciudad,  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Juan  Jufré  hospedó  en  su  casa  muchos  soldados' y  gente  de  la  que  vino 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concei)CÍón,  y  les  dio  de  lo  que  tenía  de  comer 
é  vestir,  en  lo  cual  y  en  socorros  que  dio,  así  á  gobernadores  como  á 
soldados,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  á  causa  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Valdivia  y  despoblación  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  otras  desgracias  que  hubo,  se  alzaron  y  rebelaron  los  indios 
de  las  provincias  de  los  proniocaes,  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  fué  á 
los  pacificar  y  allanar  con  cierto  número  de  soldados,  y  es  cosa  notoria  y 
cierta  que  tuvo  una  guazábara  con  los  dichos  indios  de  guerra  en  Matí\- 
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quito,  donde  peleó  con  ellos  y  los  desbarató  y  no  murió  ningún  soldado 
de  los  que  con  él  iban,  ni  le  subcedió  más  desgracia  que  dos  ojos  que 
quebraron  á  dos  soldados  que  con  él  iban,  é  oyó  decir  este  testigo  que 
los  dichos  indios  rebelados  vinieron  de  paz,  en  lo  cual  hizo  gran  servi- 
cio á  Su  Majestad. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Juf  ré  se  halló  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Men- 
doza en  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las  provin- 
cias de  Tucapel  y  Arauco  y  en  las  batallas  de  Biobío  é  Millarapue  y 
otros  trances  y  rencuentros  que  se  ofrecieron,  peleando  y  haciendo  lo 
que  debía  á  muy  buen  soldado,  trayendo  ordinariamente  muy  buenas 
armas  y  caballos  y  sustentando  muchos  soldados  y  personas  de  los  que 
andaban  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  dicha  conquista,  en  lo  cual 
gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  estando  este  testigo  en  el  fuerte 
de  Tucapel  con  el  dicho  gobernador  Don  García,  vido  que  partió  de  allí 
el  dicho  Juan  Jufré  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas  para 
poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  la  cual  poblaron  é 
reedificaron  desde  á  pocos  días,  y  se  halló  en  ello  el  dicho  Juan  Jufré, 
y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido 
que.  después  de  llegado  á  este  reino  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  el  dicho  Juan  Jufré  le  hospedó  en  su  casa  y  le  ayudó  con  ca- 
ballos, y  no  pudo  ser  menos  sino  que  también  le  ayudase  con  dineros, 
porque  vino  con  necesidad;  é  que  en  dar  de  comer  al  dicho  Goberna- 
dor y  sus  criados,  no  pudo  dejar  de  gastar  el  dicho  Juan  Jufré  muchos 
dineros;  y  es  verdad  que  el  dicho  Gobernador  le  nombró  por  su  tenien- 
te general  de  las  provincias  de  Cuyo,  y  por  su  teniente  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  y  es  cosa  notoria  y  muy  cierta  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  pasó  la  gran  cordillera  nevada  y  fué  á  las  dichas  provincias  de 
Cuyo  é  descubrió  la  provincia  de  Conlara.  donde  ha}'  muchos  indios  y 
es  tierra  buena  y  fértil,  según  dicen  todos  los  más  de  los  soldados  que 
fueron  con  el  dicho  Juan  Jufré,  é  no  sabe  este  testigo  que  para  hacer 
la  dicha  jornada  se  gastasen  ningunos  pesos  de  oro  de  la  real  hacien- 
da, en  lo  cual  el  dicho  Juan  Jufré  hizo  servicio  señalado  á  Su  Ma- 
jestad. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  cómo  el 
dicho  Juan  Jufré  había  ido  á  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
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ción  al  tiempo  que  estal)íi  cercada,  y  había  corrido  por  las  tierras  de 
algunos  re[)arüinientos,  ó  que  había  fecho  provecho  á  los  españoles 
que  estaban  cercíidos,  porque  viendo  los  indios  que  les  hollaban  sus 
tierras  y  les  tomaba  el  dicho  General  sus  mujeres,  acudieron  á  sus 
tierras  y  alzaron  el  dicho  cerco;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  en  lo 
cual  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  servicio  á  Su  Majestad. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  desi)ués  de  alzado  el  dicho  cerco 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  vido  este  testigo  que  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra  vino  á  esta  ciutlad  de  Santiago  y  desde  á  cierto 
tiempo  partió  de  ella  para  ir  á  pacificar  los  indios  de  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho  Juan  Jufré  le  dio  para  ello 
muchos  indios  de  su  repartimiento  y  le  aj'udó  con  otras  cosas,  y  en  ello 
sirvió  á  Su  Majestad. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  contenido 
en  los  capítulos  antes  deste,  cuando  la  })rimera  vez  tuvo  el  gobierno  de 
este  reino  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  en  su  compañía  fué 
á  la  conquista  y  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  Arauco  y  Tuca- 
pel  Rodrigo  Jufré,  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  muy  bien  adere- 
zado de  arjnas  y  caballos  y  proveído  de  mucha  cantidad  de  ganados  é 
comidas,  y  es  cosa  notoria  y  muy  cierta  que  el  dicho  Rodrigo  Jufré 
sustentó  muchos  soldados  y  gente  principal  y  les  dio  de  lo  que  tenía, 
el  cual  gasto  hizo  en  nombre  del  dicho  general  Juan  Juñ'é,  su  padre, 
porque  él  lo  envió,  y  en  ello  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  después  de  venida  á  este  reino 
la  Real  Audiencia  que  en  él  residió,  el  dicho  general  Juan  Jufré  fué  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  llevó  mucha  cantidad  de  ganados  y 
bastimentos  en  tiempo  que  de  ello  había  necesidad,  en  lo  cual  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad. 

15. — A  los  quince  cajíítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ve- 
nido á  este  reino  por  gobernador  del  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  el  di- 
cho general  Juan  Juñ-é  envió  con  él  al  dicho  su  hijo  Francisco  Jufré  á 
la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebelados,  el  cual  fué  la  dicha 
jornada  muy  bien  aderezado  de  lo  necesario  para  ella  y  sustentaba  en 
su  rancho  mucha  gente,  y  este  testigo  lo  oyó  decir  á  las  personas  que 
fueron  la  dicha  jornada,  el  cual  dicho  Francisco  Jufré  y  otros  soldados 
murieron  en  el  fuerte  de  Mareguano;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  hijodalgo,  y  en  tal  reputación  es 
tenido,  y  es  persona  de  mucha  virtud  y  calidad  y  ha  servido  á  Su  Ma- 
jestad muy  principalmente  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  ha  dado  buena 
cuenta  de  los  cargos  que  se  le  han  encomendado,  y  está  casado  con  hija 
del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  es  señora  de  mucha  calidad,  y 
ordinariamente  ha  visto  y  ve  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré ha  tenido  é  tiene  en  su  casa  muchos  soldados  é  personas  principales 
de  las  que  están  sirviendo  á  Su  Majestad  en  este  reino,  en  lo  cual  no 
puede  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  cosa  muy 
cierta  que  en  este  reino  y  en  la  guerra  del  han  muerto  las  personas  que 
dice  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es 
cosa  notoria  y  muy  cierta  que"  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido 
navios  que  se  han  ocupado  en  la  navegación  de  la  costa  de  este  reino, 
en  los  cuales  se  han  llevado  muchas  comidas  y  bastimentos  para  el 
sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  lo  cual  el  dicho  General  ha 
hecho  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  indios  que 
tiene  el  dicho  general  Juan  Jufré  en  encomienda  en  términos  de  esta 
ciudad,  habrá  el  tiempo  que  dice  la  pregunta  que  se  le  encomendaron 
en  nombre  de  Su  Majestad,  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte,  aun- 
que el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  hecho  muchos  y  señalados  servi- 
cios, no  se  le  han  dado  ni  encomendado  más  indios,  y  merece  que  Su 
Majestad  le  haga  las  mercedes  que  fuere  servido;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  }'■  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el 
dicho  general  Juan  Jufré  el  día  de  hoy  sustenta  en  su  casa  al  maese  de 
campo  y  otras  personas  de  las  que  Su  Mnjestad  envía  para  la  sustenta- 
ción y  quietud  de  este  reino,  á  los  cuales  ayuda  y  socorre  con  caballos 
y  otras  cosas  de  que  tienen  necesidad;  y  es  verdad  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  está  apercebido  para  ir  á  la  guerra,  y  entiende  este  tes- 
tigo que  habrá  de  ir  él  ó  Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  porque  así  se  lo  ha 
oído  decir  al  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  forzosamente 
habrá  de  llevar  mucha  cantidad  de  ganados  y  comidas  é  caballos,  como 
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sieni])re  lo  ha  liecho,  y  en  ello  no  ])iicdc  dejar  de  gastar  cantidad  de 
pesos  de  oro,  porque  habrá  de  sustentar  en  su  mesa  nuichos  soldados 
y  personas  que  no  tienen  qué  comer  ni  quién  so  lo  dé. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  oído  ó  entendido  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  en  alguna  cosa  haya  deservido  á  Su  Majestad  ó  halládo- 
se  en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio  ó  se  le  haya 
dado  paga  ó  socorro  de  la  real  hacienda,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad 
en  cosa  alguna  ni  halládose  en  compañía  de  ningún  tirano,  antes  sabe 
y  ha  visto  que  le  ha  servido  muy  bien  y  lealmente  en  las  cosas  que 
dichas  tiene,  é  no  sabe  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  de  la  real 
hacienda  ni  entretenimiento  alguno,  mas  de  los  indios  que  do  presente 
posee;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  lo 
firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Diego  García  de  Cáceres. — Ante 
mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  An- 
tonio de  Quevedo,  escribano  mayor  desta  gobernación,  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  Juan  deGodoy,  vecino  déla  ciudad  de  Osorno,  del  cual  su 
señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por 
una  señal  de  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capitulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  y  nueve  años, 
poco  más  ó  menos,  que  vino  á  este  reino  por  gobernador  del  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
partió  de  esta  ciudad  de  Santiago  para  se  juntar  con  el  dicho  Goberna- 
dor que  había  ido  por  la  mar  y  estaba  en  un  fuerte  recogido,  que  ha- 
bía hecho,  y  vido  este  testigo  que  el  dicho  General  iba  muy  bien  adere- 
zado, con  muy  buenas  armas  y  caballos  é  mantenimientos  para  el  sus- 
tento suyo  y  de  otras  personas  á  quien  él  daba  de  comer;  é  vido  ansi- 
mismo  este  testigo  que  en  los  pueblos  de  indios  de  la  encomienda  del 
dicho  general  Juan  Jufré,  hizo  dar  y  dio  muy  buen  recaudo  y  avia- 
miento  á  la  gente  que  iba  por  tierra  en  compañía  del  coronel  don  Luis 
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de  Toledo  é  maese  de  campo  Juan  Renión  á  se  juntar  con  el  dicho  Go- 
bernador, así  de  comidas  y  tocinos  é  biscochos  y  otras  cosas,  y  después 
de  haberse  juntado  la  dicha  gente  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  con  el 
dicho  Gobernador,  entró  con  él  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  in- 
dios rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  se  halló  en  las 
batallas  y  rencuentros  que  se  tuvieron  con  los  dichos  indios  en  Biobío  y 
Millarapue,  y  en  ello  y  otras  cosas  tocantes  á  la  guerra  se  halló  el  dicho 
general  Juan  Jufré  sirviendo  á  Su  Majestad  principalmente,  sustentan- 
do en  su  casa  é  á  su  mesa  muchos  soldados  y  personas  principales  de 
las  que  andaban  en  la  dicha  pacificación;  y  después  de  esto  vido  este 
testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré,  después  de  habei'se  hecho  el 
fuerte  que  se  hizo  en  el  levo  de  Tucapel,  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, partió  de  allí  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas  y 
vino  á  poblar  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despo- 
blada por  el  alzamiento  de  los  indios  rebelados;  y  en  todo  ello  el  dicho 
general  Juan  Jufré  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  é  no  pudo  dejar 
de  gastar  en  la  dicha  jornada  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  así  en 
armas  é  caballos  como  en  el  aparato  que  llevaba  y  bastimentos,  porque 
en  aquel  tiempo  todo  valía  á  muy  subidos  precios;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  los  térmi- 
nos de  esta  ciudad  al  tiempo  que  vino  á  ella  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  y  partió  con  él  para  entender  en  la  conquista  é  pacificación 
de  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
é  vido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré,  en  la  pasada  del  río  de  Maule 
y  en  los  indios  de  su  encomienda,  dio  muy  buen  recaudo  al  dicho  Go- 
bernador y  gente  que  con  él  iba,  y  le  ayudó  con  más  de  quinientos  in- 
dios, á  lo  que  se  quiere  acordar  este  testigo,  porque  vido  gran  núme- 
ro de  ellos  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  le  dijo  que  lle- 
vaba más  de  quinientos  indios  del  dicho  general  Juan  Jufré,  y  que,  si  no 
fuera  por  él,  no  se  pudiera  hacer  la  jornada  que  hizo  ni  alcanzar  las 
victorias  que  tuvo  contra  los  indios  rebelados,  porque  los  españoles  que 
iban  con  él,  serían  cien  hombres,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  y 
los  dichos  indios,  del  dicho  general  Juan  Jufré  y  otros  indios  se  corrie- 
ron los  llanos  é  mucha  parte  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  se  tuvieron  dos  guazábaras  con  los  dichos  indios  de  guerra,  don- 
de fueron  desbaratados  y  se  hizo  castigo  de  ellos,  que   fué  causa  que 
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muchos  indios  é  repartimientos  de  los  que  estaban  do  guerra  viniesen  á 
la  obodioncia  de  Su  Majestad,  en  lo  cual  el  dicho  General  le  hizo  gran 
servicio. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  cuando  el 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  la  })r¡mera  vez  el  gobierno 
de  este  reino,  fué  en  su  compañía  Rodrigo  Jufré,  hijo  del  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  muchos  bas- 
timentos de  ganados  y  comidas,  y  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en 
la  conquista  de  los  indios  rebelados  de  Arauco  y  Tucapel  y  en  los  ren- 
cuentros que  con  ellos  se  tuvieron  en  la  cuesta  de  Talcamávida,  pelean- 
do )'•  haciendo  lo  que  debía  a  muy  buen  soldado,  sustentando  en  su  casa 
y  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  personas  que  andaban  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  conquista,  y  fué  cosa  pública  y  notoria,  y  así  se 
decía,  que  el  dicho  Rodrigo  Jufré  iba  á  la  dicha  guerra  por  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré,  su  padre,  y  los  gastos  que  en  ella  hizo  fueron  á  cuen- 
ta del  dicho  General,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos 
de  oro,  y  en  ello  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  y  se  sustentó  siem- 
pre el  dicho  Rodrigo  Jufré  en  la  dicha  guerra  con  lustre  de  hijodalgo 
y  como  se  requería  á  hijo  de  quien  sra;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vino  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  después  de  asentada  allí  la  Real  Audiencia  que  en 
este  reino  residió,  y  antes  que  llegase  este  testigo  ya  había  salido  de  la 
dicha  ciudad  el  dicho  general  Juan  Jufré,  pocos  días  había,  y  supo,  por 
cosa  pública  y  notoria,  todo  lo  que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y  tie- 
ne al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  por  tal  es  ha- 
bido y  tenido,  y  como  tal  se  ha  tratado  y  sustentado  ordinariamente,  y 
desde  el  tiempo  que  este  testigo  le  conoce,  ha  dado  muy  buena  cuenta 
de  los  cargos  que  ha  administrado,  y  es  persona  de  mucha  virtud  y 
prudencia,  y  está  casado  con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre,  y  tiene  muchos  hijos,  y  siempre  ha  vis- 
to este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  hospedado 
en  su  casa  muchos  caballeros  y  personas  principales  de  las  que  están 
sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  sustentación  de  este  reino,  y  al  presente 
hace  lo  propio,  en  lo  cual  gasta  y  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de 
oro;  y  esto  responde  al  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria 
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é  mil}'  cierta  que  en  este  reino  y  en  la  guerra  del  han  muerto  las  perso- 
nas que  dice  el  capítulo,  y  el  dicho  Francisco  Jufré  era  habido  y  tenido 
por  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  y  el  dicho  Sancho  Jufré  por  su 
sobrino,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  era  habido  y  tenido  por  su  sobri- 
no, y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  era  su  cuñado,  y  por 
tales  se  trataban,  por  ser  la  ninjer  del  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra  prima  del  dicho  genenU  Juan  Jufré,  éasí  lo  oyó  este  testigo  de- 
cir á  la  mujer  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  se  decía 
dofia  Cándida  de  Montosa;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  y  es  verdad 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  general  Juan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é  Fran- 
cisco Jufré,  su  sobrino,  estuvieron  en  la  ciudad  de  la  Concepción  el 
año  pasado,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  sustentación  y  defensa  de  la 
dicha  ciudad,  que  es  una  de  las  principales  fronteras  de  este  reino  y 
donde  se  pasa  mucha  necesidad,  y  es  cosa  notoria  que  el  año  antes  ha- 
bía estado  el  dicho  General  otra  vez  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción; y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
el  dicho  general  Juan  Jufré,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  ha  tenido 
navios  que  se  ocupan  en  la  navegación  de  esta  costa,  en  los  cuales  se 
han  llevado  muchas  comidas  y  bastimentos  para  el  sustento  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  especialmente  este  año  presente  ha  visto  que  por 
dos  veces  un  navio  del  dicho  General  fué  á  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  puerto  della,  cargado  de  comidas,  en  tiempo  de  mucha  nece- 
sidad, porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  tiempo  en  la  dicha  ciudad, 
y  como  tal  sabe  que  la  gente  que  en  ella  estaba  tenía  necesidad  de  co- 
midas, á  causa  de  haberse  perdido  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia 
dos  navios  grandes  en  que  se  había  de  traer  comida  para  el  sustento 
de  la  dicha  ciudad,  porque  por  tierra  no  se  puede  meter  comida  en  la 
dicha  ciudad,  por  estar  los  indios  de  su  comarca,  los  más  de  ellos,  de 
guerra  y  estar  lejos  los  bastimentos;  y  sabe  asimesmo  este  testigo  que, 
demás  de  la  comida  que  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en- 
vió en  el  navio  del  dicho  general  Juan  Jufré  para  la  gente  de  guerra 
que  estaba  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  General  envió 
muchas  comidas  á  personas  necesitadas  é  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  lo  cuíd  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  ciu- 
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dad  y  so  lo  dijeron  á  esto  testigo  iniiclms  de  las  personas  á  quien  el  di- 
cho general  enviaba  las  dichas  comidas,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á 
Su  Majestad  é  niucho  bien,  así  á  los  españoles  como  á  los  naturales, 
porque  todos  estaban  con  mucha  necesidad,  á  causa  de  haber  muchos 
días  que  no  entraba  navio  en  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción que  trajese  comidas  de  las  ciudades  donde  se  podía  proveer,  é 
no  había  otro  navio  en  que  se  poder  llevar  comida  del  puerto  desta  ciu- 
dad é  del  río  de  Maule,  sino  el  navio  del  dicho  General,  porque  otro 
navio  que  habia  en  la  costa  de  este  reinA  estaba  fletado  y  cargado  ])ara 
ir  á  las  ciudades  de  arriba  é  no  podía  suljir  á  ellas  por  la  falta  de  tiem- 
po; y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  y  nueve 
años,  antes  más  que  menos,  que  este  testigo  vino  á  este  reino,  y  desde 
el  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  sabido  que  el  dicho  Juan  Juf  ré  se  está 
sirviendo  de  los  indios  que  al  presente  posee,  y  ha  oido  decir  este  testi- 
go que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  encomendó  los  dichos 
indios  mucho  tienjpo  ha,  y  desde  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Gene- 
ral, aunque  ha  hecho  muchos  servicios,  como  declarado  tiene  en  este 
su  dicho,  no  sabe  ni  ha  visto  ni  entendido  que  por  ello  se  le  haya  dado 
más  indios  ni  otro  premio  ni  entretenimiento  alguno,  y  merece  que  Su 
Majestad  le  haga  crecidas  mercedes,  asi  en  mandarle  dar  perpetuos  los 
indios  de  su  encomienda,  como  en  lo  demás  que  Su  Majestad  fuere  ser- 
vido; y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  é  tiene  en  su  casa  al  presen- 
te muchas  personas  prencipales  de  los  que  Su  Majestad  envía  para  la 
pacificación  y  conquista  de  este  reino,  y  entre  ellos  al  maese  de  campo 
Andrés  de  Molina  y  al  alférez  Juan  Vásquez  de  Acuña  y  al  alférez  Her- 
nán Ramírez  y  otras  personas,  á  algunos  de  los  cuales  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  les  ha  dado  caballos  muy  buenos  y 
otras  cosas  y  les  ayuda  para  la  jornada  que  han  de  hacer;  y  es  cosa  pú- 
blica é  notoria  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  está  apercibido  para  ir 
á  la  guerra  y  habrá  de  ir  á  ella  él  ó  Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  en  lo  cual 
no  puede  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque 
forzosamente  el  uno  de  los  dos  que  fuere  habrá  de  sustentar  en  su 
casa  y  á  su  mesa  muchos  soldados  y  personas  que  no  tienen  qué  co- 
mer ni  quien  se  lo  dé,  y  ha  de  llevar  muchos  ganados  y  comidas  y  ca- 
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bailes  y  peltrechos  de  guerra  y  criados,  y  tratarse  y  sustentarse  con  el 
lustre  que  á  la  calidnd  del  dicho  General  se  requiere;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  yisto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose 
en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  que  en  premio 
de  sus  servicios  se  le  haya  dado  paga  ó  socorro  ó  entretenimiento  algu- 
no demás  de  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  dijo:  que  no  sabe  ni 
ha  entendido  ni  visto  que  el  diffho  general  Juan  Jufré  haya  deservido 
á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  ni  halládose  en  compañía  de  ningún  tira- 
no, antes  sabe  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  y  prencipal- 
mente  en  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  que  se  le  haya  dado  paga  ni  so- 
corro de  la  real  hacienda  ni  otro  entretenimiento  alguno  mas  de  los 
indios  que  tiene  en  encomienda;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre, 
é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  treinta  y  ocho  años,  é  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales. — Jtian  de  Goáoy. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor 
Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en 
este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secreta- 
rio Antonio  de  Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Gaspar  de  Villa- 
gra,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  su  señoría  tomó  ó  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial^  dijo  lo  si- 
guiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
que  después  que  se  alzó  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
partió  de  ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  vino  á  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  donde  se  aderezó  é  hizo  gente  para  ir  á  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  la  (concepción,  y  en  el  camino,  en  los  pueblos  de  indios  de 
la  encomienda  del  dicho  general  Juan  Jufré,  hizo  el  dicho  General  dar 
muy  buen  recaudo  é  aviamiento  al  dicho  Gobernador  y  á  los  soldados  y 
gente  que  con  él  iba,  de  caballos  y  comidas  y  otras  cosas,  y  ansimesmo 
vido  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  dio  indios  amigos  de 
los  de  su  encomienda   para  que  fuesen  con   el  dicho  Gobernador  á  le 
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ayudar  en  la  dicha  conquista,  on  lo  cual  ol  dicho  General  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad,  é  fueron  los  dichos  indios  gran  parte  para  ol 
castigo  y  allanamiento  de  algunos  repartimientos  de  indios  de  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  vinieron  de  paz  y  sir- 
vieron, y  en  ello  el  dicho  General  no  })udo  dejar  de  gastar  mucha  parte 
de  su  hacienda;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  Francisco 
Jufró,  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré.  fué  con  el  doctor  Bravo  de 
Saravia,  gobernador  que  fué  de  este  reino,  á  la  conquista  de  los  natu- 
rales de  las  provincias  de  Mareguano,  y  este  testigo  le  vido  en  la  dicha 
jornada  al  dicho  Francisco  Jufré,  con  muy  buenas  armas  é  caballos  é 
gran  aparato  de  peltrechos  de  guerra  y  bastimentos  é  ganados,  é  sus- 
tentaba en  su  casa  y  en  su  mesa  muchos  soldados  de  los  que  andaban 
en  la  dicha  guerra,  lo  cual  todo  hacía  el  dicho  Francisco  Jufré  en  nom- 
bre del  dicho  General,  su  padre,  por  quien  iba  á  la  dicha  guerra,  en  la 
cual  le  mataron  los  dichos  indios  rebelados  en  un  fuerte  donde  estaban 
recogidos,  yendo  los  españoles  á  pelear  con  ellos,  en  la  cual  jornada  el 
dicho  general  Juan  Jufré  gastó  mucha  hacienda;  y  esto  sabe  por  haber- 
lo visto  é  halládose  en  ello. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  porque  en  su 
persona  y  el  lustre  y  vivienda  que  tiene  dan  muestra  de  ello,  y  este 
testigo  ha  conocido  deudos  del  dicho  Juan  Jufré  personas  mu}'  princi- 
pales, por  donde  tiene  por  cierto  ser  tal  persona  como  la  pregunta  dice, 
y  es  varón  de  gran  bondad  y  virtud  y  prudencia,  y  siempre  le  ha  visto 
servir  á  Su  Majestad  con  su  persona  y  hacienda  todas  las  veces  que  se 
han  ofrecido,  y  ha  sido  muy  obediente  á  los  mandamientos  de  sus  go- 
bernadores y  justicias,  y  ha  dado  buena  cuenta  de  los  cargos  que  se  le 
han  encargado,  lo  cual  es  público  y  notorio;  y  este  testigo  ha  visto  y 
ve  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  de  ordinario  ha  tenido  y  tiene  en 
su  casa  muchos  soldados  é  personas  principales  de  los  que  sirven  á  Su 
Majestad  en  la  sustentación  de  este  reino,  á  los  cuales  y  á  las  personas 
que  quieren  ir  á  la  casa  del  dicho  General  los  ha  recebido  y  recibe 
alegremente  y  les  da  de  lo  que  tieriC  y  los  socorre  con  caballos  y 
otras  cosas  de  que  tienen  necesidad,  lo  cual  ha  hecho  y  hace  con  mu- 
chos ordinariamente,  y  la  edad  y  trabajos  del  dicho  General  requieren 
descanso;  y  está  casado  con  doña  Costanza  de  Meneses,  hija  del  gober- 
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nador  Francisco  de  Aguirre.  mujer  muy  principal,  y  tienen  ranchos 
hijos,  y  merece  que  Su  Majestad  le  haga  muchas  mercedes;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  está  casado  y  perpetuado  en  esta  tierra,  y  en  la 
guerra  de  este  reino  es  muy  cierto  que  murieron  las  personas  que  dice 
la  pregunta,  y  el  dicho  Francisco  Jufré  era  hijo  del  dicho  General,  y 
los  dichos  Sancho  Jnfré  y  Pedro  de  Villagra  eran  sus  sobrinos,  y  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagra  era  su  cuñado;  y  esto  sabe  de  la 
pregunta. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  general  Juan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  y  Fran- 
cisco Jufré,  su  sobrino,  estuvieron  en  la  sustentación  y  defensa  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  el  año  pasado,  é  que  es  verdad  que  la  dicha 
ciudad  es  una  de  las  principales  fronteras  de  este  reino  y  donde  se  pa- 
san y  han  pasado  muchos  trabajos  y  peligros,  así  por  causa  de  la  gue- 
rra, como  por  la  mucha  hambre  que  en  ella  hay  de  ordinario,  en  lo  cual 
el  dicho  general  Juan  Jufré  sirvió  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la 
pregunta . 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
los  navios  del  dicho  general  Juan  Jufré  han  ido  hartas  veces  cargados 
de  comidas  y  bastimentos  para  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  gente  de  guerra  que  en  ella  ha  residido,  en  lo  cual  ha  hecho  gran 
servicio  á  Su  Majestad;  y  sabe,  porque  lo  vido,  que  este  año  presente, 
estando  la  dicha  ciudad  con  harto  riesgo  de  hambre  y  á  punto  de  des- 
poblarla y  perderse,  llegaron  navios  del  dicho  General  dos  veces  carga- 
dos de  comidas,  con  que  se  suplió  la  dicha  necesidad  que  padecían,  en 
lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  mucho  bien,  así  á  los  espa- 
ñoles como  á  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  porque  to- 
dos participaron  de  las  dichas  comidas,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque 
estaba  en  el  tiempo  que  los  dichos  navios  llegaron  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  y  lo  vido. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  catorce  años 
que  este  testigo  conoce  al  dicho  general  Juan  Jufré,  y  desde  entonces 
so  está  sirviendo  de  los  indios  que  de  presente  posee,  y  este  testigo  ha 
oído  decir  que  ha  mucho  tiempo  que  se  los  encomendaron,  y  desde  en- 
tonces á  esta  parte  ha  hecho  muchos  servicios  á  Su  Majestad,  y  no  sabe 
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ni  Fia  oído  decir  este  testigo  que  por  ello  se  le  haya  dado  más  premio 
ni  entretenimiento,  y  merece  que  Su  Majestad  haga  merced  al  dicho 
general  Juan  Jufré  de  darlo  perpetuos  para  él  y  sus  descendientes  los 
indios  que  de  presente  tiene,  por  ser,  como  es,  tan  antiguo  conquistador 
y  persona  tan  principal  y  que  ha  servido  con  mu(;ho  lustre  y  grandes 
gastos,  é  merece  asimismo  que  Su  Majestad  le  haga  otras  mercedes, 
honras  é  franquezas,   las  cuales  en  su  persona  estarán  hien  empleadas. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  en  su  casa  nnicha 
cantidad  de  soldados  y  personas  principales  de  las  que  Su  Majestad  en- 
vía para  la  pacificación  de  este  reino,  á  las  cuales,  demás  de  darles  de 
comer  y  hospedarlas  en  su  casa,  las  socorre  con  caballos  y  otras  cosas 
para  con  que  mejor  puedan  servir  á  Su  Majestad,  y  es  verdad  que  el 
dicho  General  está  apercibido  para  ir  á  la  dicha  conquista,  y  entiende 
este  testigo  é  tiene  por  muy  cierto  que  habrá  de  ir  él  ó  su  hijo  Rodrigo 
Jufré,  é  no  puede  en  esta  jornada  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro, 
porque  forzosamente  ha  de  llevar  muy  buenas  armas  é  caballos  y  man- 
tenimientos y  ganados  y  sustentar  en  su  casa  y  toldo  á  muchos  solda- 
dos y  otras  personas  que  no  tienen  que  comer  ni  quien  se  lo  dé;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  ó  halládose  en  compañía 
de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  que  en  premio  de  sus  servi- 
cios se  le  haya  dado  paga  ó  socorro  de  la  real  hacienda  ú  otro  entrete- 
nimiento alguno,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  en  cosa  ningu- 
na haya  deservido  el  dicho  General  á  Su  Majestad  ni  halládose  en  com- 
pañía de  ningún  tirano,  antes  sabe  y  ha  visto  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  ha  servido  á  Su  ^lajestad  muy  bien  y  lealmente.  sin  que  se  le 
haya  dado  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda  ni  otro  premio  ni  entre- 
tenimiento alguno,  mas  de  los  indios  que  tiene  en  encomienda  y  de  que 
se  está  sirviendo;  y  esto  responde,  y  dijo  .ser  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
treinta  y  cinco  años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Gaspar  ViUagra. — Ante  mí. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  mu}'  ilustre  señor  Ro- 
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drigo  de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  eSte 
reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario 
Antonio  de  Quevedo,  escribano  mayor  de  esta  gobernación,  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  Juan  de  Adrada,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual 
su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  ó 
por  una  señal  de  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  memorial  de  ser- 
vicios presentado  por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  dijo  lo  si- 
guiente: 

18 — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta acerca  de  haber  estado  el  dicho  general  Juan  Jufró  é  don  Diego 
de  Guzmán.  su  yerno,  é  Francisco  Jufré,  su  sobrino,  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  sirviendo  á  Su  Majestad  en  el  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta, lo  sabe  este  testigo  porque  en  el  dicho  tiempo  y  sazón  que  la 
pregunta  dice  se  halló  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  residía,  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  ó 
vido  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  el  dicho  don  Diego 
de  Guzmán,  en  el  dicho  tiempo,  socorrieron  á  muchas  personas,  así 
vecinos,  como  soldados,  de  comidas,  que  fué  gran  servicio  que  á  Su 
Majestad  en  ello  hicieron;  y  en  cuanto  á  lo  contenido  en  la  pregunta 
del  ofrecimiento  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  al  señor  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  de  lo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo 
estaba  en  el  dicho  tiempo  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  fué 
cosa  muy  pública,  y  por  tal  este  testigo  lo  ha  oído  tratar  muchas  veces, 
y  se  decía  ansimismo  por  cosa  pública  que  toda  la  comida  que  así  el 
dicho  general  Juan  Jufré  había  ofrecido  al  dicho  señor  Gobernador,  la 
daba  y  servía  en  ello  á  Su  Majestad,  sin  interese  alguno,  é  por  no  haber 
efecto  lo  susodicho,  se  quedó  la  dicha  comida  y  bastimentos  en  Peteroa 
é  Maule,  donde  mucha  de  ella  se  repartió  y  gastó  entre  soldados  y  otras 
personas  de  las  que  están  en  la  sustentación  de  este  reino,  y  lo  demás  se 
le  perdió,  todas  las  cuales  dichas  comidas  y  bastimentos  es  cosa  pública 
é  notoria  que  valían  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que.  porque  de  más 
tiempo  de  cuatro  años  á  esta  parte,  este  testigo  ha  residido  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  hasta  habrá  tiempo  de  cinco  meses,  poco  más 
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Ó  menos,  que  este  test¡<ío  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  en  el  tiem- 
po que  así  residió  en  la  diclia  ciudad  de  la  Concepción,  vido  este  testigo 
muchas  veces  ir  á  ella  dos  navios  del  dicho  general  Juan  Jufré.  en  di- 
versas veces,  con  comidas  y  bastimentos,  y  especialmente  el  verano 
pasado  fué  un  navio  del  dicho  General,  de  que  era  maestre  Manuel 
Gómez,  dende  Maule,  cargado  de  comidas  dos  veces,  y  entrambas  veces 
fué  á  tal  tiempo  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  no  había  en 
ella  ninguna  comida  de  Su  Majestad  para  poder  dar  á  nadie,  como  so 
suele  hacer,  y  de  que  se  sustentan  los  soldados  y  gente  de  guerra  que 
en  ella  están,  y  asimismo  algunos  vecinos  é  particulares,  que  por  las 
necesidades  semejantes  todos  estaban  desproveídos;  é  finalmente,  era 
tanta  la  necesidad,  que  entre  muchos  se  trataba  de  despoblar  el  pueblo 
por  la  falta  de  comidas,  en  el  cual  dicho  tiempo  llegó  dos  veces,  como 
dicho  tiene,  el  dicho  Manuel  Gómez  á  la  dicha  ciudad  con  el  dicho  na- 
vio del  dicho  General  cargado  de  comidas,  la  cual  dicha  llegada  dio 
tanto  contento  al  pueblo,  que  luego  asi  como  pareció  en  alta  mar  el  di- 
cho navio,  todos  los  religiosos  é  vecinos  é  particulares  se  iban  á  los 
monesterios  é  iglesias  á  dar  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  les  ha- 
bía fecho  en  llevarles  con  qué  se  sustentar,  la  cual  dicha  comida  que 
así  el  dicho  navio  llevó  las  dichas  dos  veces,  sabe  este  testigo  que  era 
del  dicho  general  Juan  Jufré,  la  cual  envió  á  este  testigo  como  persona 
que  tenia  su  poder  para  la  recebir,  y  escribió  y  envió  memoria  de  lo 
que  había  de  hacer  de  ello,  é  mucha  parte  de  la  dicha  comida  dio  este 
testigo,  en  nombre  é  por  comisión  del  dicho  general  Juan  Jufré.  á  veci- 
nos é  particulares,  graciosamente,  y  la  demás,  casi  toda,  se  dio  para  que 
Su  Majestad  socorriese  la  gran  necesidad  que  la  dicha  ciudad  teru'a;  y 
que  si  en  los  dichos  dos  viajes  fué  alguna  comida  que  no  fuese  del  di- 
cho General,  fué  por  ir  alguna  de  Su  Majestad,  y  otra,  aunque  poca,  de 
particulares,  en  lo  cual  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  gran  servicio 
á  Su  Majestad  y  gran  beneficio,  así  á  los  españoles,  mujeres  é  niños  é 
naturales  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  responde  á  la 
pregunta;  y  sabe  asimismo  este  testigo  que  al  tiempo  que  se  estaba  car- 
gando el  navio  del  dicho  general  Juan  Jufré,  de  que  fué  por  maestre 
Niculás  Eslabón,  de  comidas  para  el  proveimiento  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  habrá  tiempo  de  cuarenta  días,  poco  más  ó  menos,  el 
dicho  general  Juan  Jufré  dijo  á  este  testigo  que  fuese  á  hablar  al  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  decirle  que  cierta  comida  suya  que 


156  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

tenía  cargada  en  el  dicho  navio,  que  se  la  dejase  enviar  por  suj'a,  pues 
lo  era,  porque  la  enviaba  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  darla, 
sin  interese  ninguno,  á  algunas  personas,  pues  las  personas  á  quien  él 
la  enviaba  se  podía  excusar  en  la  dicha  ciudad  el  darles  ración  de  las 
comidas  de  Su  Majestad  mientras  tuviesen  la  que  él  les  enviaba,  como 
otras  veces  se  había  fecho,  y  el  dicho  señor  Gobernador  respondió  á 
este  testigo  que  bien  entendía  que  el  dicho  General  en  enviar  la  dicha 
comida  de  la  manera  que  dicho  tiene,  era  servicio  que  á  Su  Majestad 
hacía,  pero  que  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad  que  toda  la  comi- 
da que  el  dicho  navio  llevaba  fuese  por  de  Su  Majestad,  y  que  luego 
había  de  volver  el  dicho  navio  á  Maule  en  descargando  en  la  Concep- 
ción para  tornarlo  á  cargar  de  comida  para  inviar  á  la  dicha  ciudad,  y 
que  entonces  el  dicho  General  podía  enviar  la  comida  que  quisiese  por 
suya;  y  así  este  testigo  volvió  con  la  respuesta  al  dicho  General,  el  cual 
dijo  que,  pues  asi  lo  quería  su  señoría,  él  era  contento;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria  que 
los  indios  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  de  presente,  habrá  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  que  se  le  encomendaron,  y  desde  el  dicho 
tiempo  á  esta  parte,  aunque  el  dicho  general  Juan  Jufré,  como  es  pú- 
blico y  notorio,  ha  hecho  muchos  é  calificados  servicios  á  Su  Majestad, 
no  ha  sabido  ni  entendido  este  testigo  que  por  ello  se  le  hayan  dado 
más  indios  ni  otro  premio  alguno,  é  se  remite  á  los  títulos  que  de  los 
dichos  indios  tiene  el  dicho  General,  por  los  cuales  parecerá  el  tiempo 
que  ha  que  se  le  encomendaron,  é  merece  que  Su  Majestad  le  haga  cre- 
cidas mercedes,  así  en  mandarle  dar  perpetuos  para  él  é  sus  decendien- 
tes  los  indios  que  de  presente  tiene,  como  en  hacerle  otras  muchas  mer- 
cedes, las  cuales  estarán  bien  empleadas  en  su  persona;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ó  ha  vis- 
to é  ve,  que  de  cuatro  meses  á  esta  parte  que  ha  que  vino  á  esta  ciu- 
dad la  gente  de  guerra  que  Su  Majestad  envía  de  los  reinos  de  España 
para  la  pacificación  de  este  reino,  ha  tenido  é  tiene  el  dicho  general 
Juan  Jufré  en  su  casa  mucha  gente  é  de  la  más  principal  que  vino 
j)ara  el  dicho  efecto,  á  los  cuales  ha  sustentado  y  sustenta,  y  demás  de 
lo  dicho,  á  muchos  de  ellos  ha  dado  cosas  é  peltrechos  de  guerra  nece- 
sarios para  la  dicha  jornada  é  caballos,  y  es  cosa  pública  que  á  la  dicha 
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jornadn  ha  de  ir  ol  dicho  general  Juan  Jiifréó  su  hijo  Rodrigo  Jufré,  ó 
cualquiera  de  ellos  que  vaya  ha  de  llevar  muy  buenas  armas  é  caballos 
é  ganados  y  bastimentos,  y  ha  visto  este  testigo  que  muchos  soldados 
délos  que  así  posan  en  la  casa  del  dicho  general  Juan  Jufré,  están  es- 
perando á  que  vaya  cualquiera  de  los  dichos  general  Juan  Jufré  ó  su 
hijo  para  irse  en  su  compañía,  é  que  los  sustenten  en  la  guerra,  como  en 
jornadas  semejantes  lo  han  hecho;  y  esto  responde  al  cajntulo. 

Preguntado  si  sabe  é  ha  entendido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa,  ó  se  le  haya  dado  paga  ó 
socorro  de  la  real  hacienda  ó  otro  entretenimiento  alguno,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  <á  Su  Majes- 
tad el  dicho  General,  antes  sabe  é  es  público  é  notorio  que  le  ha  servi- 
do muy  bien  y  lealmente,  á  su  costa  é  misión,  sin  que  este  testigo  se[)a 
ni  entienda  que  para  ello  se  le  haya  dado  paga  ni  entretenimiento  al- 
guno, salvo  el  repartimiento  de  indios  que  de  presente  tiene;  y  esto  dijo 
ser  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  en  ello  se  afirmó  é  retificó,  é 
lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  é  cinco 
afios,  é  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. — Juan  de  Adrada. — Ante 
mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  y  quinientos  }'•  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor 
Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en 
este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secreta- 
rio Antonio  de  Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  al  padre  fray  Alonso  de  la 
Cruz,  de  la  orden  del  señor  Santo  Domingo,  del  cual  su  señoría  tomó 
V  recibió  juramento  en.  forma  debida  de  derecho,  y  él  lo  hizo  in  verbo 
sacerdotalis,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  memorial,  dijo  lo  si- 
guiente: 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  después  de  asentada  la  Real 
Audiencia  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  vino  á  la  dicha 
ciudad  de  las  de  arriba,  é  vido  como  el  dicho  General  había  pocos  días 
que  había  llegado  á  ella,  y  fué  cosa  pública  y  notoria  é  muy  cierta  que 
llevó  á  la  dicha  ciudad  mucha  cantidad  de  ganados  é  bastimentos  é  ca- 
ballos, cargados  de  comida  é  tocino,  en  tiempo  que  en  la  dicha  ciudad 
había  gran  necesidad  de  comidas,  y  entonces  oyó  decir  este  testigo  que 
se  trataba  de  encargar  al  dicho  General  el  cargo  que  la  pregunta  dice 
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por  los  señores  de  la  dicha  Real  Audiencia;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Francisco  Jufré,  hijo  del  dicho  general  Juan  Jufré,  fué  en  compañía 
del  doctor  Bravo  de  Saravia,  gobernador  que  fué  de  este  reino,  á  la  con- 
quista de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Mareguano,  muy 
bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  é  sustentaba  en  su  casa  y  á  su  mesa 
muchos  soldados  é  personas  principales  que  andaban  en  la  dicha  jor- 
nada, en  la  cual  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  se  ofreció,  hasta  que  le 
mataron  los  indios  rebelados  en  el  fuerte  Mareguano,  en  la  cual  jorna- 
da el  dicho  general  Juan  Jufré  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos 
de  oro,  porque  el  dicho  su  hijo  iba  en  su  nombre  á  la  dicha  guerra  y 
por  su  mandado;  y  esto  sabe  y  responde  á  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é 
tiene  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  re- 
putación es  habido  y  tenido,  y  le  tiene  este  testigo  por  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  como  tal  le  ha  visto  vivir,  y 
siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  desde  el  tiempo  que  le  cono- 
ce, é  no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  socorros 
que  ha  hecho,  así  á  los  gobernadores  de  este  reino  como  á  otras  perso- 
nas que  están  sirviendo  á  Su  Majestad  en  esta  tierra,  y  siempre  ha 
visto  este  testigo  que  el  dicho  General  ha  tenido  en  su  casa  muchos 
soldados  é  personas  principales,  é  se  huelga  de  tenerlos  é  darles  de  lo 
que  tiene;  y  está  casado  con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  go- 
bernador Francisco'  de  Aguirre,  mujer  muy  principal  é  de  mucho  valor, 
é  tienen  muchos  hijos  y  están  pobres. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  muy 
público  é  notorio;  y  esto  responde  á  él. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
dotrina  de  los  indios  de  Peteroa,  vido  cómo  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré é  don  Diego  de  Gazmán,  su  yerno,  é  Francisco  Jufré,  su  sobrino, 
fueron  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  después  los  vido  volver,  y  es  co- 
sa cierta  y  notoria  que  estuvieron  en  la  sustentación  é  defensa  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  una  de  las  principales  fronteras 
de  este  reino,  é  donde  se  pasa  mucha  necesidad;  y  estando  este  testigo 
en  la  dotrina  de  los  indios  de  Peteroa,  vido  cartas  del  dicho  general 
Juan  Jufré    en  que  mandaba  á  Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  que  hiciese  ha- 
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eer  trescientos  quintales  de  biseocho  é  muchas  cecinas,  y  que  este 
testigo  vido  liecho  gran  parte  del  dicho  biscocho,  que  le  parece  á  este 
testigo  había  liecho  niás  de  doscientos  quintales  de  biscocho  é  muchas 
cecinas  é  tocinos,  todo  lo  cual  estuvo  aparejado  pai-a  hacerlo  embarcar 
cuando  el  señor  Gobernador  mandase;  y  entiende  este  testigo  que  lo 
susodicho  daba  el  dicho  General  graciosamente  por  servir  á  Su  Majes- 
tad ó  \mra  que  mejor  se  aviase  la  gente  que  venía  á  este  reino  á  la 
conquista  é  pacificación  del;  y  esto  responde  á  la  pregunta;  los  cuales 
bastimentos  é  comidas  valían  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  como 
no  hubo  efecto  en  enviar  la  dicha  comida  é  cecinas,  se  gastó  en  proveer 
los  soldados  que  pasaban  por  los  pueblos  de  la  encomienda  del  dicho 
General;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque 
lo  ha  visto,  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  navios 
que  se  han  ocupado  é  ocupan  en  la  navegación  de  la  costa  deste  reino, 
en  los  cuales  dichos  navios  ha  visto  este  testigo  cargar  comidas  é  man- 
tenimientos de  las  del  dicho  general  Juan  Jufré,  para  el  proveimiento 
de  la  gente  de  guerra  que  está  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  y  es  cosa  pública  y  notoria,  que  muchas  veces  y  espe- 
cialmente de  un  año  á  esta  parte,  han  hecho  dos  ó  tres  viajes  los  na- 
vios del  dicho  General  cargados  de  comidas  para  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  en  tiempo  que  había  grandísima  necesidad,  y  este  testigo 
vido  cartas  de  personas  que  estaban  en  la  dicha  ciudad,  en  que  signifi- 
caban la  dicha  extrema  necesidad  é  que  fuese  el  navio  del  dicho  Gene- 
ral con  comidas,  porque  no  se  podían  sustentar  y  se  despoblaría  la  di- 
cha ciudad,  en  lo  cual  el  dicho  General  ha  fecho  gran  servicio  á  Su 
Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  los  títu- 
los que  el  dicho  Juan  Jufré  tiene  de  los  indios  que  de  presente  po- 
see, é  por  ellos  parece  que  ha  mucho  tiempo  le  fueron  encomendados, 
y  después  acá  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  principalmente,  é  por  ello 
no  sabe  este  testigo  se  le  haya  dado  cosa  ninguna,  y  merece  que  Su  Ma- 
jestad le  haga  crecidas  mercedes,  las  cuales  estarán  bien  empleadas  en 
su  persona,  é  las  ha  menester  para  poderse  sustentar  él  é  muchos  hi- 
jos que  tiene,  conforme  á  su  calidad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  en  su  casa  muchos 
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soldados  é  personas  principales  de  las  que  Su  Majestad  envía  á  este  rei- 
no para  la  pacificación  é  conquista  de  este  reino,  j  sabe  que  algunos 
dallos  ha  socorrido  el  dicho  General  con  caballos  para  que  mejor  pue- 
dan en  la  dicha  jornada  servir  á  Su  Majestad,  é  ha  oído  decir  este  tes- 
tigo al  dicho  general  Juan  Jufré  que  se  ha  ofrecido  al  señor  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  para  ir  con  él  á  la  dicha  conquista,  porque  otros 
se  animen  á  ir  á  ella;  y  entiende  este  testigo  que  irá  el  dicho  General  á 
la  dicha  guerra  ó  enviará  á  su  hijo  Rodrigo  Jufré,  como  lo  ha  hecho 
otras  veces,  en  lo  cual  no  podrá  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro, 
porque  forzosamente  ha  de  llevar  muy  buenas  armas  é  caballos,  gana- 
dos y  comidas  y  peltrechos  de  guerra,  y  ha  de  sustentar  en  su  casa  y  á 
su  mesa  muchos  soldados  y  otras  personas  que  no  tienen  que  comer  ni 
quien  se  lo  dé;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  ó  se  le  haya  dado  paga  é 
socorro  de  la  real  hacienda,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ni  enten- 
dido que  en  ninguna  cosa  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya  deservido 
á  Su  Majestad,  antes  sabe  y  ha  visto  que  le  ha  servido  mu}''  bien  é  leal- 
mente,  á  su  costa  é  minción;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo 
ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  generales. — Fray  Alonso  de  la  Cruz. — Ante  mí. — Anto- 
nio de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí  el  secretario  An- 
tonio de  Quevedo,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  pa- 
dre fray  Cristóbal  de  Buiza,  de  la  orden  del  señor  Santo  Domingo,  del 
cual  su  señoría  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo 
hizo  in  verbo  sacerdotalis,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y 
siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  si- 
guiente: * 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al 
tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  que  partió  della  el  di- 
cho general  Juan  Jufré  con  cierto  número  de  gente,  é  fué  á  entender 
en  la  pacificación  de  los  indios,  y  es  cosa  cierta  é  notoria  que  le  dieron 
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una  i;-ua/,á))ara  en  el  asiento  de  Peteroa,  en  donde  se  vido  en  niuelio 
riesgo,  poi-íjue  le  tnviei-on  asido  los  indios  v  á  punti)  de  matarle,  é  como 
buen  capitán  é  valiente  soldado  so  esca])ó  dellos,  y  desde  á  un  rato  los 
desbarató,  en  lo  cual  liizo  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Sefior  y  á  Su 
Majestad,  porque  andaban  los  indios  muy  desvergonzados, y  de  tal  con- 
dición, (jue  si  entonces  no  se  desbarataran,  probai-an  á  llegará  esta  ciu- 
dad, y  mediante  el  diclio  desbarate  y  otros  buenos  subcesos  que  tuvo  el 
dicho  General,  fué  causa  que  los  indios  de  guerra  viniesen  de  paz  y  á 
dar  la  obediencia  á  Su  Majestad  é  no  creciese  el  daño;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
que,  llegado  que  fué  á  este  reino   por  gobernadorna  del  don  García 
de  Mendoza,  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  este  testigo  é  otros  soldados 
muchos  partieron  de  esta  ciudad  é  fueron  en  demanda  del  dicho  Gober- 
nador, que  estaba  recogido  en  un  fuerte  cerca  de  donde  agora  está  po- 
blada la  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  allí  partió  el  dicho  Gobernador 
con  la  gente  que  tenía  é  la  que  fué  de  esta  ciudad,  é  fué  á  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel,  á  la  conquista  de  los  naturales  rebelados,  y 
en  su  compañía  el  dicho  general  Jvian  Jufré,  y  se  halló  en   descubrir  la 
cuesta  de  Andalicán,  donde  había  sido  desbaratado  el  mariscal  Francis- 
co de  Villagra,  y  el  asiento  de  la  casa  é  fuerza  de  Arauco,  y  en  las  ba- 
tallas que  se  tuvieron  con  los  indios  de  guerra  en  el  río  de  Biobío  y  el 
lebo  de  Millarapue,  donde  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  é  mu- 
rieron muchos  de  ellos,  en  las  cuides  batallas  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho general  Juan  Jufré  peleó  como  muy  valiente  soldado;   é  sabe  asi- 
mesmo  que  á  causa  de  ser  viejo  é  impedido,  don  Pedro  de  Portugal,  al- 
férez general  del  dicho  campo,  el  gobernador  Don  García  encargaba  al 
dicho  general  Juan  Jufré  que  con  la  gente  del  estandarte  saliese  á  las 
corredurías  é  cosas  que  se  ofreciesen;  é  vido  este  testigo  que   lo  hacía 
así,  porque  este  testigo  era  de  la  compañía  del  dicho  estandarte,   é  fué 
muchas  veces  con  el  dicho  General  á  corredurías  é  se  halló  con  él  en 
dos  batallas  é  rencuentros  C].ue  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  sirvió   mu- 
cho é  muy  bien  á  Su  Majestad,  porque  demás  de  hacer  lo  que  dicho 
tiene,  sustentaba  en  su  casa  y  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  personas 
prencipales  de  las  que  andaban  sirviendo  á  Su  Majestad  en   la  dicha 
jornada,   en  lo  cual   gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro;  é  después  vido 
este  testigo  que  el  dicIiO  General,  por  mandado  del  dicho  gobernador 
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don  García  de  Mendoza,  vino  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  é  se 
halló  con  él  en  la  población  é  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Conceji- 
ción,  Y  en  esto  y  en  lo  demás  que  tiene  dicho  en  esta  pregunta,  gastó  el 
dicho  General  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  llegado  que 
fué  á  esta  ciudad  de  Santiago  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra.  el  dicho  general  Juan  Jufré  le  hospedó  en  su  casa,  á  él  y  á  su  mujer 
é  casa  é  criados  y  á  muchos  soldados  que  con  él  vinieron  y  gente  prin- 
cipal, y  les  socorrió  é  dio  nnichas  armas  é  caballos  y  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  guerra  de  este  reino;  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  Ge- 
neral partió  desta  ciudad  con  el  dicho  Gobernador  é  fué  con  él  hasta 
los  pueblos  de  su  encomienda,  que  están  treinta  y  tantas  leguas  de  esta 
ciudad,  y  allí  le  dio  muy  buen  aviamicnto  y  aderezo  para  hacer  su  jor- 
nada, en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro,  é  hizo 
gran  servicio  á  Su  Majestad;  é  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido,  que  el 
dicho  Gobernador  proveyó  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  su  teniente 
de  gobernador  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  por  general  de  las  provin- 
cias de  Cuyo  é  descubrimierto  de  las  provincias  de  Conlara,  é  hizo  gen- 
te en  esta  dicha  ciudad  por  más  servir  á  Su  Majestad,  é  aceptó  el  dicho 
cargo  é  pasó  la  gran  cordillera  nevada,  y  fué  á  la  dicha  provincia  de 
Cuyo,  é  socorrió  á  los  españoles  que  el  capitán  Pedro  del  Castillo  había 
dejado,  que  estaban  en  un  fuerte,  é  de  allí,  con  la  gente  que  llevaba  y 
la  que  de  allí  sacó,  fué  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  descubrió  las  di- 
chas provincias  de  Conlara,  tierra  nmy  buena  y  muy  fértil  é  de  buen 
temple  é  de  mucha  gente,  el  cual  dicho  descubrimiento  hizo  el  dicho 
o-onei-al  Juan  Jufré  muy  cristianamente,  no  consintiendo  que  se  hiciese 
daño  alguno  á  los  indios  naturales  ni  maltratamiento  alguno,  y  así  no  se 
mató  indio  ninguno  en  toda  la  dicha  jornada,  ni  se  les  dio  ocasión  para 
que  se  escandalizasen,  y  quedaron  en  sus  casas  quietos  y  pacíficos  é 
muy  contentos  y  alegres,  la  cual  dicha  jornada  hizo  el  dicho  General  á 
su  costa  y  minción,  sin  que  á  él  ni  á  ningún  soldado  de  los  que  con  el 
fueron  se  les  diese  socorro  de  la  real  hacienda,  en  lo  cual  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  hizo  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Su  Majes- 
tad, lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  vuelto  que 
fué  el  dicho  General  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo  en  el  valle  de  Guan- 
tata,  donde  los  dichos  españoles   estaban  y  tenían  su  fuerte,   señaló   é 
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trazó  el  diclio  general  Juan  Jufré  una  ciudad  que  llamó  de  la  Resurrec- 
ción, que  llaman  de  Mendoza,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  lugar  y 
sitio  conveniente,  sin  perjuicio  de  los  naturales  y  en  parte  que  los  caci- 
ques 6  indios  del  dicho  valle  holgaron  do  ello,  y  <le  su  voluntad  dejaron 
é  dieron  las  dichas  tierras  para  los  dichos  españoles,  á  los  cuales  el  di- 
cho general  les  dio  solares  é  tierras  é  caballerías  é  estancias,  y  sefialó  so- 
lares para  la  iglesia  é  para  casas  de  S.  M.  é  para  conventos  y  hespital,  é 
de  allí  fue  al  valle  de  Caria  é  Tucumán,  donde  pobló  una  ciudad  que  se 
llama  de  San  Juan  de  la  Frontera,  en  la  cual  dicha  jornada  gastó  el  di- 
cho general  Juan  Jufré  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda, 
así  en  el  aparato  que  llevó  de  su  persona  é  casa,  como  en  socorro  que 
dio  de  armas  y  caballos  é  ropa  y  otras  cosas  necesarias  á  muchos  soldados 
que  con  él  fueron,  é  nunca  tuvo  ayuda  de  costa  alguna  de  la  real  hacien- 
da, ni  tomó  para  sí  repartimientos  de  indios  algunos  en  la  dicha  provin- 
cia, lo  cual  sabe  este  testigo  porque  en  todo.se  halló  presente  é  lo  yido. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  lo  oyó 
decir  este  testigo  por  público  y  notorio,  pero  que  no  lo  vido,  por  haber- 
se quedado  en  las  dichas  provincias  de  Cuyo;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  y  el  dicho 
general  Juan  Jufré  en  las  provincias  de  los  Promocaes,  tuvieron  nueva 
cierta  como  los  indios  de  guerra  tenían  cercada  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  muy  oprimido  al  gobernador  Pedro  de  Villagra  y  la  gente  Cjue 
con  él  estaba,  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  este  testigo  y  el  capitán 
Francisco  Vaca  é  Martín  Fernández  de  los  Ríos  é  Rodrigo  Jufré,  hijo 
del  dicho  General,  é  otros  soldados  é  muchos  indios  que  el  dicho  Gene- 
ral juntó  en  su  repartimiento,  fueron  a  los  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción  á  la  socorrer,  y  corrieron  los  llanos  de  Reinogue- 
lén  y  Perquelauquén  y  Toquigua  é  Cauquenes,  y  sabido  esto  por  los 
indios  que  tenían  cercada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  alzaron  el 
dicho  cerco  y  vinieron  á  socorrer  sus  casas,  mujeres  y  hijos,  é  con  la 
dicha  gente  tuvo  el  dicho  general  Juan  Jufré  una  batalla  muy  reñida, 
é  después,  visto  que  el  dicho  cerco  se  había  alzado,  que  e^a  el  efeto  á 
que  iba,  se  volvió  á  los  territorios  de  esta  dicha  ciudad,  en  lo  cual  hizo 
gran  servicio  á  Su  Majestad  é  gran  beneficio  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  y  á  todo  este  reino,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
en  ello  v  lo  vido. 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  de  la 
Concepción,  adonde  se  reformó  é  hizo  gente,  é  volvió  á  los  términos  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho  general  Juan  Jufré  fué  con  él 
hasta  la  pasada  del  río  de  Maule,  donde  lo  dio  al  dicho  gobernador  y 
ejército  que  llevaba  consigo  gran  aviamiento  de  caballos  é  muchos  in- 
dios de  su  re)iartimiento,  posponiendo  lo  que  podía  sacar  en  las  minas 
é  todo  interés,  con  que  la  dicha  gente  y  el  dicho  Gobernador  pudieron 
pasar  y  correr  la  tierra  y  pacificar  los  llanos,  como  los  pacificaron,  en 
lo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  é 
gastó  gran,  parte  de  su  hacienda;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  ha- 
lló en  ello  é  lo  vido. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  que  el  dicho 
Rodrigo  Jufré  fué  en  compañía  del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga.  por  mandado  del  diclio  geiieral  Juan  Jufré,  su  padre,  á  la  con- 
(juista  é  pacificación  de  los  indios  de  xlrauco  é  Tucapel,  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  é  caballos,  é  gran  cantidad  de  ganados  y  bastimentos, 
y  es  público  y  notorio  que  se  halló  con  el  dicho  señor  Gobernador  en 
todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada,  sirviendo  á  Su  Majestad  é 
sustentándose  conio  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vi- 
do, que  después  de  asentada  en  la  (ñudad  de  la  Concepción  la  Real  Au- 
diencia, el  dicho  general  Juan  Jufré  fué  á  la  dicha  ciudad  y  llevó  gran 
cantidad  de  vacas  y  puercos  é  carneros  y  cabras,  é  muchos  caballos 
muy  buenos,  é  otros  muchos  cargados  de  comidas  _y  bastimentos  para 
el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  y  llegó  al  tiempo  que  había  gran  nece- 
sidad é  repartió  el  dicho  General  la  comida  é  ganados  é  caballos  entre 
la  gente  de  la  dicha  ciudad,  que  fué  gran  socorro  para  ella,  y  los  seño- 
res presidente  y  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  considerando  el 
valor  y  prudencia  del  diclu)  general  Juan  Jufré  é  la  calidad  de  su  per- 
sona y  méritos  que  tiene,  le  mandaron  se  encargase  del  oficio  é  cargo 
de  capitán  general  de  todo  este  reino,  porque  con  justo  título  hallarían 
se  le  debía  el  honor  del  dicho  cargo,  lo  cual  no  aceptó  por  estar  enfer- 
mo y  viejo  é  cansado  é  muy  gastado;  y  esto  sabe  porque  fué  con  el 
dicho  General  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  é  lo  vido  todo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  nuiy  })ú- 
blico  y  notorio  y  este  testigo  lo  tiene  por  cierto,  por  haberlo  oído  decir 
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á  muchas  personas  que  se  hallarnn  en  la  dicha  jornaihi;  y  esto  respon- 
de á  la  pregunta. 

U). — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  (\ue  este  testigo  es  de  la  tierra 
del  dicho  general  Juan  Jufró  ó  conoció  á  su  |>adre  é  deudos,  é  sabe  que 
son  caballeros  hijodalgos  muy  princi{)ales,  y  [)or  tales  los  ha  tenido  é 
tiene,  y  en  reputación  de  tal  persona  ha  sido  habido  é  tenido  el  dicho 
general  Juan  Jufré  en  estas  partes  de  Indias,  y  es  varón  de  gran  bon- 
dad y  virtud  y  prudencia,  é  le  lia  visto  siempi'e  servir  á  Su  Majestad 
muy  bien  y  lealmente,  así  siendo  soldado  como  capitán  é  general,  y  le 
ha  visto  vivir  honestamente  y  como  buen  cristiano,  y  ha  sido  muy  obe- 
diente á  las  justicias  de  Su  Majestad,  y  ha  favorecido  á  los  indios  natu- 
rales que  están  de  paz,  y  ha  dado  buena  cuenta  de  los  cargos  que  hu 
administrado,  así  de  justicia  como  do  guerra,  y  ha  gastado  su  hacienda 
en  servicio  de  Su  Majestad,  así  en  la  guerra  é  socorros  é  servicios  que 
ha  hecho  á  Su  Majestad  é  á  sus  gobernadores,  en  su  real  nombre,  para 
el  sustento  de  la  gente  de  guerra,  como  en  sustentar  en  su  casa  y  á  su 
mesa  muchos  soldados,  servidores  de  Su  Majestad,  tan  de  ordinario, 
que  siempre  sus  puertas  están  abiertas  par?  todos  los  servidores  de  Su 
Majestad  que  quieren  irse  á  su  casa,  y  él  los  ha  recebido  en  ella  y  reci- 
be con  alegría  por  la  conservación  de  este  reino,  y  su  edad  y  trabajos 
requieren  é  piden  algún  descanso,  el  cual  merece  que  Su  Majestad  le 
haga  grandes  mercedes,  }'  está  casado  con  doña  Constanza  de  Meneses. 
nmjer  muy  principal  }'■  de  mucha  calidad,  hija  del  gobernador  Francisco 
de  Aguirre,  é  tienen  muchos  hijos  y  están  pobres  y  adeudados. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino,  y  en  la  guerra  del 
han  muerto  las  personas  que  la  pregunta  dice,  y  los  dichos  Pedro  de 
\'illagra  y  Sancho  Jufré  eran  sus  sobrinos,  y  el  dicho  Francisco  Jufré 
era  hijo  del  dicho  General,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  era  su  cuñado,  porque  á  todos  ellos  los  conoció  este  testigo,,  y  sabe 
que  murieron  en  la  guerra,  en  servicio  de  Su  Majestad,  sustentando 
este  reino. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  7Íno  á  esta 
ciudad  é  reino  la  nueva  de  como  Su  Majestad  enviaba  socorro  de  gente 
para  la  pacificación  de  esta  tierra,  el  dicho  General  se  ofreció  al  señor 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  mucha  cantidad  de  quintales  de 
biscocho  é  cecinas  de  vacas  en  gran  cantidad  é  muchos  tocinos  y  otros 


166  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

bastimentos  é  un  navio  que  los  llevase  hasta  Tierra-firnie,  donde  se  en- 
tendía podía  alcanzar  la  diclia  gente^  é  para  ello  el  dicho  General  man- 
dó hacer  los  dichos  bastimentos  é  comida,  é  lo  tuvo  prevenido  y  fecho 
todo  lo  susodicho,  y  lo  daba  graciosamente  por  servir  á  Su  Majestad  y 
porque  la  dicha  gente  viniese  más  bien  aviada  y  tuviese  algún  alivio  é 
refresco  en  el  camino,  lo  cual  todo  valía  mucha  sun:ia  de  pesos  de  oro, 
lo  cual  sabe  este  testigo  por  haberlo  oído  decir  así  á  muchos  allegados  y 
criados  del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  na- 
vios del  dicho  general  Juan  Jufré  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte 
andan  é  se  ocupan  en  la  navegación  de  la  costa  de  este  reino,  en  los 
cuales  ha  fecho  llevar  gran  suma  de  comidas  é  mantenimientos  é  pel- 
trechos  de  guerra  para  la  sustentación  y  defensa  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  á  la  cual  ha  socorrido  con  los  dichos  navios  cargados  de 
comidas  en  tiempo  de  gran  necesidad,  especialmente  el  verano  pasado 
y  este  presente,  que  estando  la  dicha  ciudad  sin  género  de  comida  é  á 
punto  de  perecer  la  gente  de  ella  y  despoblar  la  dicha  ciudad,  llegaron 
los  navios  del  dicho  General  cargados  de  su  propia  comida  y  bastimen- 
tos é  socorrieron  la  dicha  ciudad,  y  mucha  parte  de  la  dicha  comida  el 
dicho  General  dio  graciosamente  á  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  otras 
personas  necesitadas,  y  lo  demás  se  repartió  entre  los  soldados  y  gente 
de  guerra  que  en  la  dicha  ciudad  había,  en  lo  cual  Su  ÍNIajestad  fué 
muy  servido  é  los  españoles  é  naturales  de  la  dicha  ciudad  recibieron 
gran  beneficio,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  es  público  y  notorio  é 
lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  de  las  que  se  hallaron  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  en  tiempo  de  las  dichas  necesidades;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  veinte  y  cuatro 
años  é  más  tiempo  que  está  en  este  reino  y  desde  entonces  conoce  al 
dicho  General  y  ha  visto  que  le  han  servido  los  indios  que  de  presente 
posee,  y  ha  oído  decir  este  testigo  que  ha  tiempo  de  treinta  años  que  se 
lü  encomendaron,  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte  sabe  y  ha  visto 
€ste  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufró  ha  hecho  muchos  é  califi- 
cados servicios  á  Su  Majestad  é  ha  sido  gran  parte  para  la  sustentación 
de  este  reino  é  no  se  le  han  dado  más  indios  ni  otro  premio  ni  entrete- 
nimiento alguno,  y  merece  que  Su  Majestad  le  haga  crecidas  mercedes, 


VALDIVIA    Y    BUS    COMPAÑEROS 


167 


así  en  niaiidarlo  dar,  perpetuos  para  el  y  sus  descendiontos,  los  indios 
de  su  encomienda,  como  en  lo  demás  (jue  Su  Majestad  fuere  servido, 
Jo  cual  todo  estará  bien  empleado  en  su  persona;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ve  y 
es  ansí,  que,  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  el  dicho  general  Juan  Jufré 
el  día  de  hoy  tiene  en  su  casa  nmchos  caballeros  y  personas  principales 
de  las  que  Su  Majestad  envía  á  la  conquista  é  pacificación  de  este  rei- 
no, á  las  cuales,  demás  de  sustentarlas  é  darlas  de  comer,  las  ha  soco- 
rrido y  socorre  con  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  jor- 
nada, y  para  ir  á  ella  se  ha  ofrecido  el  dicho  General  de  su  voluntad 
para  que  otros  se  animen  á  hacer  lo  propio,  y  habrá  de  ir  á  ella  él  ó 
Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  en  lo  cual  no  puede  dejar  de  gastar  gran  suma 
de  pesos  de  oro,  porque  precisamente  ha  de  llevar  muchos  ganados,  co- 
midas, armas,  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra,  é  sustentar  é  dar 
de  comer  á  muchos  soldados  y  otras  personas  que  no  tienen  que  comer 
ni  quien  se  lo  dé;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  oído  ó  entendido  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládo- 
se  en  compañía  de  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  que  se  le  haya 
dado  paga  é  socorro  de  la  real  hacienda,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  ni  visto  que  en  cosa  ninguna  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya 
deservido  á  Su  Majestad  ni  halládose  en  compañía  de  ningún  tirano, 
antes  sabe  y  ha  visto  que  le  ha  servido  muj*  bien  y  lealmente,  á  su  cos- 
ta y  minción,  sin  haber  recibido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda, 
antes  él  ha  socorrido  á  muchos  servidores  de  Su  Majestad  y  goberna- 
dores con  lo  que  ha  tenido;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, é  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  antes  más  que  menos,  é  no  le 
toca  ninguna  de  las  generales. — Fray  Cristóbal  de  Buiza. — Ante  mí. — 
Antonio  de  Queuedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario 
Antonio  de  Quevedo,  hizo  jparecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Peña, 
vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza,  en  las  provincias  de  Cuyo,  del  cual  su 
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señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  da  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  los  reinos  del  Perú  en 
compañía  del  Presidente  Gasea  con  el  ejército  de  Su  Majestad  que  se 
había  juntado  contra  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  vido  este  testigo  quel 
dicho  general  Juan  Juf ré  fué  de  este  reino  de  Chile  con  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  y  se  juntó  con  el  Presidente  Gasea  y  se  halló 
con  él  debajo  del  estandarte  real  en  la  compuñía  del  capitán  Alonso  de 
Mendoza,  con  sus  armas  é  caballos,  y  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  el 
tirano,  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  lo  que  debía,  como  muy  buen 
soldado  hijodalgo,  en  lo  cual  Su  Majestad  fué  muy  servido,  porque  en 
la  dicha  batalla  fué  preso  el  dicho  tirano  y  otros  muchos  sus  socaces  y 
se  hizo  justicia  de  ellos^  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se 
halló  en  ello:  y  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  es  público- y  notorio  que 
hizo  gente  y  la  trajo  el  dicho  General  á  este  reino;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  llegado  á  este 
reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  el  dicho  general  Juan 
Jufré  partió  de  esta  ciudad  en  compañía  del  coronel  don  Luis  de  Tole- 
do é  maese  de  campo  Juan  Remón,  llevando  muy  buenos  caballos  y 
armas  y  servicio,  y  se  fué  á  juntar  con  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  que  estaba  en  un  fuerte  que  tenía  fecho  junto  donde  ago- 
ra está  })oblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  entró  con  el  dicho  Gober- 
nador á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  y  se  halló  en  las  batalla's  que  se  tuvieron  con  los  in- 
dios de  guerra  junto  al  río  de  Biobío  y  en  el  levo  de  Millarapue,  y  en 
otras  cosas  tocantes  á  la  guerra,  haciendo  en  todo  ello  como  muy  buen 
soldado  hijodalgo,  sustentando  en  su  rancho  y  dando  de  comer  á  mu- 
chos soldados  de  los  que  andaban  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  dicha 
conquista;  y  después  de  esto,  vido  este  testigo  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré,  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  partió  del 
lugar  é  sitio  que  dice  la  pregunta  é  vino  á  poblar  y  reedificar  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  y  en  ello  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  llegado  que 
fué  á  este  reino  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  dicho 
general  Juan  Jufré  le  hospedó  en  su  casa  á  él  y  á  su  mujer  é  criados  y 
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toda  la  gente  de  su  casa,  que  fué  inuclia,  y  gastó  con  ellos  mucha  parte 
de  su  hacienda;  y  sahe  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  ^'iI]agra  proveyó  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  su  teniente  en  esta 
ciudad  de  Santiago  é  por  su  teniente  general  é  capitán  general  de  las 
provincias  de  Cuyo  é  descubrimiento  de  la  [)rovincia  de  Conlara,  y  este 
testigo  vido  que  el  dicho  General  aceptó  los  dichos  cargos  y  se  los  vido 
usar,  y  partió  de  esta  ciudad  })ara  las  dichas  provincias  de  Cuyo  y  llevó 
cierta  cantidad  de  gente,  y  con  la  que  llevaba  y  la  que  pudo  sacar  de 
la  dicha  provincia  de  Cuyo,  pasó  adelante  cincuenta  ó  sesenta  leguas, 
poco  más  ó  menos,  y  descubrió  la  provincia  de  Conlara,  donde  se  halló 
mucha  gente  é  buena  tierra,  y  en  el  dicho  descubrimiento  no  se  hizo 
guerra  ni  daño  á  los  indios,  antes  se  les  hizo  todo  buen  tratamiento  é 
muchos  dellos  sestaban  en  sus  casas  y  servían  al  dicho  General  sin 
apercibirles  á  ello;  y  no  sabe  este  testigo  que  en  la  dicha  jornada  mu- 
riese ningún  indio,  é  no  sabe  ni  ha  entendido  que  al  dicho  General  ni 
á  los  que  con  él  fueron  la  dicha  jorníida  se  les  diese  para  ella  socorro 
de  la  real  liacienda,  sino  que  fueron  á  su  costa  y  minción;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que.  vuelto  el  di- 
cho General  de  la  jornada  que  dice  la  pregunta,  en  el  valle  de  Guantata 
pobló  é  trazó  una  ciudad  que  llamó  del  nombre  que  dice  la  pregunta, 
en  lugar  y  sitio  conveniente,  donde  los  indios  se  holgaron  de  ello,  y 
repartió  solares  y  chácaras  á  los  vecinos,  y  asimismo  señaló  solares  para 
la  iglesia  mayor,  y  entiende  este  testigo  que  señalaría  también  solares 
para  lo  demás  que  dice  la  pregunta;  y  después,  á  pocos  días,  vido  este 
testigo  que  el  dicho  General  partió  de  la  dicha  ciudad  recién  poblada  y 
fué  á  otro  valle,  en  donde  es  cosa  notoria  y  muy  cierta  que  pobló  otra 
ciudad,  en  nombre  de  Su  Majestad,  que  nombró  San  Juan  de  la  Fron- 
tera, donde  repartió  indios  é  solares  y  tierras;  y  vido  este  testigo  que 
algunos  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  venían  á  negociar  con 
el  dicho  general  Juan  Jufré  al  camino  cuando  se  venía  á  esta  ciudad 
de  Santiago  para  que  les  diese  indios  y  otras  cosas,  en  lo  cual  el  dicho 
general  Juan  Jufré  hizo  notable  servicio  á  Su  Majestad,  é  no  sabe  que 
para  ello  fuese  ayudado  ni  socorrido  de  la  real  hacienda,  antes  sabe 
que  fué  á  su  costa  é  minción  é  gastó  en  esta  jornada  mucha  cantidad 
de  pesos;  y  esto  responde  al  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y  tie- 
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ne  al  dicho  general  Juan  Jnfré  por  tal  persona  como  dice  la  pregunta, 
y  le  ha  visto  vivir  muy  honesta  y  regocijadamente  y  como  buen  cristia- 
no; y  entiende  este  testigo  que  de  los  cargos  que  ha  administrado,  así 
de  justicia,  como  de  guerra,  siempre  ha  dado  muy  buena  cuenta,  y  ha 
visto  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  sustentado  en  su 
casa  muchos  soldados  y  otras  personas  de  las  que  andan  en  este  reino 
sirviendo  á  Su  Majestad,  y  es  uno  de  los  vecinos  que  más  gente  susten- 
ta en  su  casa  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  los  que  hay  en  ella,  é  no 
puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  socorrer  á  go- 
bernadores y  sustentar  su  casa  con  el  lustre  que  la  sustenta;  y  es  ver- 
dad que  el  dicho  general  Juan  Jufré  está  mu}^  viejo  y  cansado  é  tiene 
por  mujer  una  señora  principal  y  dé  mucha  calidod,  hija  del  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre,  y  tiene  muchos  hijos  é  hijas. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  general  Juan  Jufré  tiene  navios  que  se  ocupan  en  la  navegación 
de  la  costa  de  este  reino,  en  los  cuales  se  han  llevado  mucha  cantidad 
de  comidas  para  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es 
una  de  las  principales  fronteras  de  este  reino,  en  donde  se  pasaron  mu- 
chos trabajos  é  necesidades,  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  si  no  fue- 
ra por  las  comidas  que  se  han  llevado  en  los  dichos  navios,  hubiera  co- 
rrido mucho  detrimento  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  años, 
antes  más  que  menos,  que  este  testigo  vino  á  este  reino  de  Chile,  y 
desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte  el  dicho  general  Juan  Jufré  se  está 
sirviendo  de  los  indios  que  al  presente  tiene,  y  desde  entonces  le  ha 
visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  en  muchas  cosas  de 
importancia,  así  con  cargos  de  justicia  como  de  guerra,  é  no  sabe  que 
se  le  haj^an  dado  más  indios  ni  otro  premio  alguno,  y  merece  que  Su 
Majestad  le  haga  las  mercedes  que  dice  el  capítulo,  porque  en  la  perso- 
na, calidad  y  servicios  del  dicho  General  estará  muy  bien  empleado;  y 
esto  responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el  di- 
cho general  Juan  Jufré  tiene  en  su  casa  personas  muy  principales  de 
las  que  Su  Majestad  envía  al  socorro  do  este  reino,  y  es  cosa  pública  y 
notoria  que,  demás  de  darles  de  comer,  las  ha  socorrido  con  caballos  á 
algunas  dellas;  y  el  dicho  General  le  ha  dicho  á  este  testigo  cómo  ha  de 
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ir  con  el  gobernr.ilor  Kodrigo  de  Qniroga  á  la  conquista  de  los  indios 
rebelados,  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  irá  el  dicho  General  ó  su 
hijo  Rodrigo  Jufré,  y  el  que  fuere,  forzosamente  ha  de  gastar  muchos 
pesos  de  oro  en  armas  y  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra  é  gana- 
dos y  comidas,  y  ha  de  sustentar  mucha  g(nite  en  la  guerra,  como  otras 
veces  lo  ha  hecho;  y  esto  dijo  de  la  pregunta, 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose  en  compadía 
de  algún  tirano  contra  su  real  servicio  ó  que  se  le  haya  dado  paga  ó  so- 
corro de  la  real  hacienda,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  entendido 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa 
ninguna,  antes  sabe  y  ha  visto  que  le  ha  servido  muy  bien  y  lealmente 
desde  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  á  su  costa  y  minción,  sin  que 
sepa  ni  entienda  que  haya  sido  socorrido  de  la  real  hacienda  ni  se  le 
haya  dado  más  premio  que  los  indios  que  al  presente  tiene;  y  esto  dijo 
ser  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ra- 
tificó, y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta 
y  cinco  años,  é  no  le  tocan  las  generales. —  Francisco  Peña. —  Ante  mí 
Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justscia  mayor  en  este  reino  de 
Chile  por  Su  Majestad  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de 
Quevedo.  hizo  parecer  ante  sí  á  Gaspar  Ruiz  de  Rojas,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza  de  las  provincias  de  Cuyo,  del  cual  su  señoría  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  di- 
cho memorial,  dijo  lo  siguiente. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  cjue  habrá  tiempo  de  veinte  y  siete  años, 
poco  más  ó  menos,  que,  estando  este  testigo  en  los  reinos  del  Perú,  de- 
bajo del  estandarte  real,  con  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  vido  este 
testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré,  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  los  dichos  reinos  del  Perú  y  se  jun- 
tó con  el  dicho  Presidente  Gasea,  y  se  halló  con  sus  armas  y  caballos 
con  él  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  en  Xaqui- 
jaguana,  donde  fué  preso  el  dicho  tirano  y  muchos  de  sus  secuaces,  y 
se  hizo  justicia  de  ellos,  en  la  cual   batalla  el  dicho  general  Juan  Jufré 
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se  lialló  en  servicio  de  8u  Majestad.  pcleaiKio  y  liaciendo  lo  que  debía 
á  muy  buen  caballero  hijodalgo,  susteuüíiidose  en  el  dicho  reino  del 
Perú  con  el  lustre  de  tal  caballero;  y  después  de  dada  la  dicha  batalla 
y  castigados  los  culpados,  el  dicho  general  Juan  Juiré,  por  comisión  que 
le  dio  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hizo  gente  en  los  di- 
chos reinos  del  Perú  y  con  ella  vino  á  este  reino,  y  este  testigo  estaba 
en  Atacania  {)ava  venir  á  este  i-eino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  y  desde  allí  se  volvió  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  vido 
este  testigo  que  el  dicho  general  pasó  por  el  despoblado  de  Atacama 
con  mucha  gente  é  armas  é  caballos  é  yeguas,  ganados  y  mucho  servi- 
cio de  indios,  }•  es  cosa  notoria  que  con  todo  ello  llegó  á  este  reino  de 
Chile,  con  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  C(jntiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  que  el  capítulo  dice,  é  vido  que 
en  ello  el  dicho  General  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  de  la  suerte  ó 
manera  que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  es  uno  de  los  primeros 
pobladores  de  la  dicha  provincia  de  Cuyo  y  fué  ti  ella  con  el  capitán 
Pedro  del  Castillo,  por  orden  del  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, y  sabe,  porque  lo  vido,  que  después  que  á  este  reino  vino  por 
gobernador  del  Francisco  de  Viliagra,  el  dicho  general  Juan  Jufré  fué 
á  las  dichas  provincias  de  Cuyo  por  justicia  mayor  é  capitán  general  y 
teniente  y  llevó  soldados  consigo  y  municiones  y  ganados,  y  con  la  gen- 
te que  llevaba  y  otras  personas  que  sacó  de  la  dicha  provincia  de  Cuyo, 
vido  este  testigo  (jue  partió  del  sitio  y  pueblo  donde  estaba  la  gente  que 
había  ido  con  el  dicho  Pedro  del  (bastillo,  para  ir  al  descubrimiento  de 
la  provincia  de  Coiilara,  donde  es  cosa  notoria  y  nuiy  cierta  que  halló 
mucha  gente  y  buena  tierra,  y  re[)artió  á  la  gente  que  llevaba  los  dichos 
indios  y  después  volvió  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo  y  este  testigo  le 
vido  volver,  y  del  y  de  los  demás  que  con  él  fueron  supo  todo  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  haber  pasado  como  en  ella  se  declara;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

0. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  gene- 
ral Ju-n  Jufré,  estando  poblada  una  ciudad  por  el  dicho  capitán  Pedro 
del  Castillo,  que  tenía  por  nombre  la  ciudad  de  Mendoza,  el  dicho  Ge- 
neral la  mud(j  á  otra  [lartc  y  la  })Uso  por  nombre  la  llcsurrección,  y  re- 
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partió  Solaros  y  oslaiK'ias  y  vifiMs;  y  después  do  esto  íuc  con  el  dicho 
GoiuMíd  al  dicho  vallo  do  Tucumán  y  so  halló  con  t^l  en  la  ])ol)lación 
de  la  ciudad  do  San  Juan  do  la  Frontera,  donde  á  este  testigo  lo  dio 
(áertos  indios  y  le  noinhró  por  factcu-  y  veedor  de  la  real  hacienda,  en 
lo  cual  el  dicho  (íeneral  no  pudo  dejar  de  gastar  nuichos  j)esos  de  oro, 
é  repartió  en  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  de  la  Frontera 
los  indios  de  aquella  comarca,  en  lo  cual  hizo  gi-an  servicio  á  Su  Majes- 
tad; y  esto  respondo  al  capítulo. 

'20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que 
los  indios  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  al  presente,  ha  niuch.o 
tiempo  que  se  le  dieron,  y  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  ])rincipahnente  y  como  huen 
caballero,  teniendo  su  casa  poblada  y  nuichos  huéspedes  y  gastando 
gran  suma  de  pesos  de  oro  en  la  sustentación  y  conquista  de  este  reino, 
por  lo  cual  merece  que  Su  Majestad,  demás  de  los  indios  que  tiene  el 
dicho  general  Juan  Jufré,  le  dé  el  gobierno  de  todo  este  reino,  porque 
tiene  prudencia,  vaso  é  valor  para  cualquier  merced  que  Su  Majestad 
le  haga,  lo  cual  todo  estará  bien  empleado  en  su  persona,  calidad  y 
servicios;  y  asimismo  merece  que  Su  Majestad  le  haga  merced  de  man- 
darle dar  perpetuos,  pai"a  él  y  sus  descendientes,  los  indios  que  de  pre- 
sente tiene,  porque,  demás  de  lo  dicho,  está  casado  con  liija  del  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre,  mujer  muy  principal  é  de  mucha 
calidad  y  valor,  y  tienen  muchos  hijos;  y  esto  responde  al  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  caballeros  y  perso- 
nas principales  de  las  que  Su  Majestad  envía  para  la  conquista  y  paci- 
ficación de  este  reino,  y  asimismo  tiene  otros  nnichos  soldados  de  los 
que  están  sirviendo  á  Su  Majestad  en  este  reino;  y  lo  demás  contenido 
en  la  pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  general 
Juan  Jufré  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  halládose 
en  compañía  de  algún  tirano  con.tra  su  real  servicio,  ó  que  de  la  real 
hacienda  se  le  haya  dado  paga  ó  socorro  ü  otro  entretenimiento  algu- 
no, dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
haj^a  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  ninguna,  aiites  desde  el  tiempo 
que  le  conoce  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  y  lealmente,  á 
su  costa  y  minción,  sin  que  sepa  ni  entienda  que  de  la  real  hacienda  se 
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le  haya  dado  entretenimiento  alguno  mas  de  los  indios  que  tiene;  y  es- 
to dijo  ser  verdad,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  se- 
senta años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 
— Gaspar  Buiz  de  Rojas. — Ante  mí — Antonio  de  Qnevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  raes  de  Noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
Chile  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de 
Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  á  don  Antonio  de  Carrascosa,  residente 
en  esta  ciudad,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  pre- 
guntado por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y  tie- 
ne al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  reputa- 
ción es  habido  y  tenido  é  comunmente  reputado,  él  y  su  hermano  Diego 
Jufré  y  demás  deudos  que  tiene,  y  es  varón  el  dicho  General  de  gran 
bondad  é  virtud  é  prudencia,  y  este"  testigo  le  ve  vivir  muy  cristiana- 
mente, dando  muy  buena  nota  y  ejem})lo;  y  es  cosa  pública  y  notoria 
que,  así  siendo  soldado  como  siendo  capitán  y  justicia  y  general,  ha 
servido  á  Su  Majestad  muy  bien  y  piincipalmente,  é  ha  oído  decir  este 
testigo  que  de  los  cargos  de  capitán  y  justicia  que  ha  administrado,  ha 
dado  muy  buena  cuenta  y  ha  socorrido  á  los  gobernadores  de  este  reino 
y  á  otras  personas  de  las  que  en  él  están  sirviendo  á  Su  Majestad,  y  ha 
sustentado  y  dado  de  comer  y  hospedado  en  su  casa  á  muchos  caballe- 
ros y  personas  principales  y  los  ha  socorrido  con  caballos  y  otras  cosas 
de  que  han  tenido  necesidad,  para  mejor  servir  á  Su  Majestad;  ó  que 
es  verdad  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  está  viejo  é  cansado  de  los 
muchos  trabajos  que  en  servicio  de  Su  Majestad  ha  pasado,  y  su  edad 
y  servicios  requieren  y  piden  descanso,  y  está  casado  con  doña  Cons- 
tanza de  Meneses,  mujer  muy  principal  y  de  mucha  calidad,  hija  del 
gobernador  Francisco  de  Aguirre,  é  tiene  muchos  hijos  é  hijas;  é  sabe 
este  testigo  que  deben  más  pesos  de  oro  que  tienen,  por  haberlos  gas- 
tado en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
general  Juan  Jufré  está  perpetuado  en  esta  tierra  y  es  muy  público  é 
notorio  y  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  que  las  personas  contenidas  en 
la  pregunta  murieron  en  la  guerra  y  sustentación  de  este  reino,  y  los 
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dichos  Pedro  Villagra  y  Sancho  Jufró  eran  sobrinos  del  dicho  General, 
y  el  dicho  Francisco  Jnfré  era  sn  hijo  y  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagra  era  sn  cnfiado,  lo  cual  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas 
personas  que  vieron  lo  susodicho  y  se  hallaron  presentes  ú  ello. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregun- 
ta es,  (pío  un  año  antes  que  viniese  el  socorro  do  la  gente  que  Su  Ma- 
jestad envió  á  este  reino  [)ara  la  conquista  y  paciíicación  del,  oyó  decir 
este  testigo  en  esta  ciu<iad  de  Santiago  y  fuera  de  ella  cómo  el  dicho 
General  se  había  ofrecido  al  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  de  dar  mucha  cantidad  de  bastimentos  para  el  proveimiento  de  la 
dicha  gente  que  así  venía  á  este  reino,  en  un  navio  que  se  llevase,  si 
fuese  menester,  é  desi)ués  desde  á  [íoco  tiempo,  yendo  este  testigo  á  la 
guerra  á  servir  á  Su  Majestad,  pasó  por  los  pueblos  de  indios  de  la  en- 
comienda del  dicho  general  Juan  Jufré  y  en  ellos  vido  un  aposento 
donde  estaban  trescientas  cargas  de  biscocho,  poco  más  ó  menos,  y  en 
otros  aposentos  vido  este  testigo  mucha  cantidad  de  tocinetas  y  tocinos 
para  el  dicho  efecto,  y  este  testigo  estuvo  esta  vez  en  los  dichos  pueblos 
tiempo  de  dos  meses,  por  estar  con  poca  salud,  y  vido  que  de  cantidad 
de  noventa  hombres  que  pasaron  para  ir  á  la  guerra,  los  sesenta  y  tan- 
tos de  ellos  pasaron  por  los  pueblos  del  dicho  General  y  cada  uno  de 
ellos  llevó  del  dicho  biscocho  é  tocinos  é  cecinas  lo  que  quiso  é  hobo 
menester;  é  ansimesmo  vido  este  testigo  que  á  la  dicha  gente,  demás  de 
lo  susodicho,  se  le  dio  gran  aviamiento  de  aderezos  para  la  dicha  jor- 
nada, en  lo  cual  el  dicho  General  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad, 
porque  las  dichas  comidas  y  bastimentos  y  los  demás  peltreclios  que 
así  dio  á  los  soldados  que  iban  á  servir  á  Su  Majestad  valía  gran  suma 
de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que 
este  testigo  ha  oído  decir  públicamente  á  todos  los  vecinos  y  soldados 
que  han  venido  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  esta  de  Santiago  que, 
si  no  fuera  por  el  dicho  general  Juan  Jufré,  que  pereciera  mucha  gente 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  se  despoblara,  porque  en  tiempo 
de  grandísimas  necesidades  ha  socorrido  la  dicha  ciudad  con  sus  navios 
cargados  de  sus  propias  conjidas  y  bastimentos,  en  que  Su  Majestad  ha 
sido  muy  servido,  y  los  vecinos  é  demás  personas  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  recibieron  gran  beneficio,  é  así  dicen  todos  en  general 
que  ruegan  á  Dios  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  por  la  vida  y 
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salud  del  dicho  general  Juan  Jnfré  y  de  la  dicha  doila  Costanza^  su 
mujer;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  muy  público  y  notorio  que 
los  indios  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  de  presente,  ha  muchos 
años  que  se  le  encomendaron,  y  desde  entonces  á  esta  parte  es  muy 
notorio  y  cosa  cierta  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  hecho  grandes 
y  calificados  servicios,  é  no  sabe  este  testigo  que  por  ellos  se  le  hayan 
dado  más  indios  ni  otro  premio  alguno,  é  merece  que  Su  Majestad  le 
mande  dar  perpetuos^  para  él  y  sus  decendientes,  los  indios  que  de  pre- 
sente tiene  y  le  haga  otras  mercedes,  las  cuales,  por  crecidas  que  sean, 
estarán  bien  empicadas  en  su  persona  y  calidad;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

21.— A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido  y  tiene  en  su  casa  cantidad 
de  hasta  cuarenta  caballeros  y  personas  principales,  así  de  los  que  Su 
Majestad  envió  para  la  conquista  de  este  reino,  como  otros  que  estaban 
en  esta  ciudad  y  se  han  ocupado  y  ocupan  en  el  dicho  efecto,  á  los 
cuales,  demás  de  sustentarles  y  darles  de  comer,  les  ha  socorrido  y  so- 
corre con  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  jornada;  y  este 
testigo  ha  oído  decir  y  es  cosa  notoria  y  cierta  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  se  ha  ofrecido  para  ir  á  servir  á  Su  Majestad  en  compañía  del 
dicho  señor  Gobernador  á  la  conquista  }'  pacificación  de  los  indios 
rebelados  de  este  reino,  y  entiende  este  testigo  que  lo  hace  todo  ello  el 
dicho  General  con  gran  celo  de  servir  á  Su  Majestad  y  porque  otros  se 
animen  á  hacer  lo  propio,  viendo  que  un  hombre  tan  principal  y  viejo 
se  convida  para  la  dicha  jornada,  y  habrá  de  ir  á  ella  él  ó  Rodrigo  Ju- 
fré^ su  hijo,  en  lo  cual  ha  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
porque  forzosamente  ha  de  ir,  él  que  fuere,  conforme  á  la  calidad  del 
dicho  General,  y  ha  de  llevar  muy  buenas  armas  y  caballos  y  muchos 
ganados  y  bastimentos  necesarios  y  ha  de  sustentar  en  su  casa  y  á  su 
mesa  muchos  caballeros  y  otras  personas  que  anduviesen  en  la  dicha 
jornada,  que  no  ternán  qué  comer  ni  quién  se  lo  dé  si  el  dicho  General 
ó  su  hijo  no  lo  hacen;  y  asimismo  ha  de  sustentar  todas  las  personas 
que  al  presente  están  en  su  posada  y  han  de  ir  la  dicha  jornada,  en  loj 
cual  hará  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

Preguntado  si  sabe,  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  gene- 
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ral  Juan  Jufró  haya  dosorvido  á  Su  Majestad  oii  al<;una  cosa,  ó  hallá- 
dose  en  compañía  do  algún  tirano  contra  su  real  servicio,  ó  se  le  haya 
dado  paga  ó  socorro  de  la  real  hacienda  ó  otro  entretenimiento  alguno, 
dijo:  que  no  sabe  ni  ha  entendido  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  ninguna,  y  si  lo  hobiera  fecho,  este 
testigo  lo  hobiera  oído  decir,  porque  es  cosa  que  luego  se  dice  y  trata, 
especialmente  en  este  reino,  antes  sabe  }'■  es  nui}''  notorio  que  el  dicho 
general  Juan  Jufró  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  y  lealmente,  y 
no  sabe  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  de  la. real  hacienda;  y  esto 
dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  siéndole  leído  su 
dicho,  se  retificó  en  él  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de 
treinta  é  un  afios,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  generales. — Don 
Juan  de  Carrascosa  Zagal. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mile  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí  el  secretario  Antonio  de 
Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí  á  Esteban  de  Torres,  escribano  de  cáma- 
ra que  fué  en  la  Real  Audiencia  que  residió  en  este  dicho  reino,  del 
cual  su  señoría  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  doce  años,  poco 
más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
estando  en  ella  el  gobernador  Francisco  de  Viliagra,  con  mucha  nece- 
sidad á  causa  de  haber  mucha  alteración  en  los  naturales  de  aquella  co- 
marca, é  poca  gente  en  la  dicha  ciudad  y  en  las  demás  fronteras  de 
guerra,  vido  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré,  con  ciertos 
soldados,  llegó  á  la  dicha  ciudad  y  socorrió  al  dicho  Gobernador;  é  par- 
te de  la  gente  que  llevó  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  la 
envió  al  socorro  de  la  casa  é  fortaleza  de  Arauco,  en  lo  cual  el  dicho 
General  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagra,  al 
tiempo  que  los  indios  de  guerra  la  tuvieron  cercada  y  puesta  en  mucha 
necesidad,  y  llevaron  muchos  ganados  y  quemaron  algunas  casas   y 
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oprimieron  á  los  españoles  que  dejasen  sus  casas  y  se  recogiesen  en  un 
fuerte  que  había,  é  lo  más  de  los  días  había  pelea  y  escaramuzas  con 
los  dichos  indios  de  guerra,  los  cuales  tenían  cerrados  todos  los  caminos 
por  donde  pudiera  venir  socorro  por  tierra,  y  estando  con  la  dicha  ne- 
cesidad, es  cosa  pública  y  notoria,  y  este  testigo  oyó  decir  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  cómo  el  dicho  general  Juan  Jufré  había  he- 
cho todo  lo  que  el  capítulo  dice,  mediante  lo  cual  se  alzó  el  cerco  que 
los  dichos  indios  tenían  puesto,  y  en  ello  el  dicho  general  Juan  Jufré 
hizo  notable  servicio  á  Su  Majestad  é  digno  de  mucho  premio;  }'■  esto 
responde  á  la  pregunta. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  general  Juan  Jufré  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  re- 
jiutación  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  y  es  varón  do 
gran  virtud  é  prudencia,  é  muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majes- 
tad; y  de  los  cargos  que  ha  tenido,  es  cosa  notoria  que  ha  dado  muy 
Iniena  cuenta  y  hecho  grandes  socorros  á  los  gobernadores  de  este  rei- 
no, de  tal  suerte  y  manera,  que  entiende  este  testigo  que  ninguno  en 
este  reino  ha  sido  más  parte  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  para  la 
sustentación  del,  y  de  ordinario  ha  tenido  en  su  casa  y  á  su  mesa  mu- 
chos caballeros  y  personas  principales,  y  siempre  sus  puertas  están 
abiertas  para  todos  los  servidores  de  Su  Majestad  que  quieren  ir  á  su 
casa,  á  los  cuales  ha  recibido  alegremente  por  la  conservación  de  este 
reino;  y  está  casado  con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  del  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre,  mujer  muy  principal  y  de  mucha  calidad,  y 
tiene  muchos  hijos  é  hijas;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  ge- 
r.eral  Juan  Jufré  está  perpetuado  en  este  reino  y  en  la  guerra  del  han 
muerto  las  personas  que  dice  la  pregunta,  y  el  dicho  Francisco  Jufré 
ora  hijo  del  dicho  (xeneral,  y  los  dichos  Pedro  de  Villagra  y  Sancho 
Jufré  eran  sus  sobrinos,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra 
su  cuñado;  y  esto  responde  al  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  general  Juan  Jufré  y  don  Diego  de  Guzmán,  su  yerno,  é  Francis- 
co Jufré,  su  sobrino,  estuvieron  el  año  pasado  en  la  sustentación  y  de- 
fensa de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  la  n:iás  principal  fron- 
tera de  este  reino,  y  donde  se  j)asa  mucha  necesidad,  y  sustentaba  el 
dicho  General  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que  esta- 
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han  sii'vieiulo  á  Su  Majestad  en  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  y  los  so- 
corría con  caballos  que  graciosamente  les  daba  y  otras  cosas  necesarias 
l)ara  la  guerra,  en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  lo  cual 
sabe  porque  lo  vido;  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es  cosa  muy 
l)üblica  y  notoria;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capitules,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque 
lo  ha  visto,  que  de  muchos  años  á  esta  parte  el  dicho  general  Juan  Ju- 
í'i'Q  ha  tenido  y  tiene  navios  que  se  han  ocupado  y  ocu})an  en  la  nave- 
gación de  la  costa  de  este  reino,  en  los  cuales  se  han  llevado  mucha 
cantidad  de  comidas  y  bastimentos  para  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  á  la  cual  ha  hecho  socorrer  el  dicho  General 
con  los  dichos  navios  cargados  de  sus  propias  comidas  en  tiempo  de 
gran  necesidad,  y  especialmente  el  verano  pasado  vido  este  testigo  que 
nn  navio  del  dicho  General  fué  al  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción cargado  délas  comidas  y  bastimentos  del  dicho  General,  y  llegó 
á  tiempo  de  gran  necesidad,  porque  no  había  que  comer  y  estaba  la 
dicha  ciudad  en  riesgo  de  se  despoblar  y  perecer  la  gente  que  en  ella 
estaba,  y  con  la  llegada  del  dicho  navio  se  suplió  la  dicha  necesidad,  y 
después  de  esto,  en  medio  del  invierno  pasado,  por  el 'raes  de  Junio, 
vido  este  testigo  que  otra  vez  el  propio  navio  del  dicho  General  carga- 
do de  comidas,  fué  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  y  llegó  á  tiempo,  que 
asimismo  había  en  ella  extrema  necesidad,  y  demás  de  lo  susodicho  es 
cosa  cierta,  pública  y  notoria  que  este  verano  han  ido  otros  dos  navios 
del  dicho  General  cargados  de  sus  propias  comidas,  y  han  socorrido  la 
dicha  ciudad  j  gente  que  en  ella  estaba,  en  lo  cual  el  dicho  General  ha 
hecho  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  mucha  parte  de  las  dichas  comi- 
das y  bastimentos  sabe  este  testigo  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  dio 
graciosamente  á  personas  necesitadas  y  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y 
gente  de  guerra  que  en  ella  reside,  en  lo  cual  á  Su  Majestad  se  le  sigue 
gran  provecho,  porque  á  las  personas  á  quienes  el  dicho  General  soco- 
rre con  comidas  y  bastimentos  durante  el  tiempo  que  lo  tienen,  no  se 
les  da  ración  de  las  comidas  de  Su  Majestad,  como  se  hace  ordinaria- 
mente con  ellos  y  los  demás  que  están  en  la  dicha  ciudad,  que  no  se 
pueden  sustentar  si  no  les  dan  ración,  en  todo  lo  cual  Su  Majestad  ha 
sido  muy  servido  y  los  españoles  y  naturales  de  la  dicha  ciudad  recebi- 
rán  gran  beneficio,  y  así  ruegan  á  Dios  por  la  vida  y  salud  del  dicho 
General;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria  que 
los  indios  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  tiene  de  presente,  habrá 
tiempo  de  treinta  años  que  se  le  encomendaron  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, y  desde  entonces  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  ha  servido  á 
Su  Majestad  muy  principalmente,  y  ha  sido  gran  parte  para  la  susten- 
tación de  este  reino,  y  no  se  le  han  dado  más  indios  ni  premio  alguno, 
y  merece  que  Su  Majestad  le  haga  crecidas  mercedes,  así  en  mandarle 
dar  perpetuos  para  él  y  sus  decendientes,  los  indios  que  tiene,  como  en 
lo  demás  que  Su  Majestad  fuere  servido,  porque  todo  ello  estará  bien 
empleado  en  la  persona,  calidad  y  servicios  del  dicho  General,  el  cual 
tiene  valor  y  partes  para  que  Su  Majestad  le  pueda  encargar  gobierno 
de  muchos  reinos;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que,  demás  de  lo  que  ha  de- 
clarado y  se  contiene  en  los  capítulos  del  dicho  memorial,  ha  hecho 
otros  muchos  servicios  el  dicho  General,  de  tanta  calidad  que  con  ellos 
solos  pudiera  otra  persona  hacer  mucha  probanza,  y  al  presente  ve  este 
testigo  que  tiene  en  su  posada  muchas  personas  principales  de  las  que 
envía  para  la  pacificación  de  este  reino,  y  les  da  de  comer  y  socorre  con 
caballos  y  otrafe  cosas  necesarias  para  la  dicha  jornada,  y  se  ha  ofre- 
cido el  dicho  General,  de  su  voluntad,  para  ir  á  ella,  porque  otros  ha- 
gan lo  propio,  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  habrá  de  ir  el  dicho 
General  ó  Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  al  dicho  efeto,  y  forzcsamente  en  la 
dicha  jornada  ha  de  gastar  el  dicho  General  muchos  pesos  de  oro,  por- 
que ha  de  hacer  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  alguna  cosa,  ó  en  premio  de  sus  servicios 
se  le  haya  dado  paga  ó  socorro  ú  otro  entretenimiento  de  la  real  ha- 
cienda, dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  en  cosa  ninguna  haya  de- 
servido á  Su  Majestad,  ni  se  le  haya  dado  más  premio  por  sus  servicios 
que  los  indios  que  tiene;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  veinte  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales.— -JKsíé- 
han  de  Torres. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de 
(¿uiroga,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  4e 
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Quevedo,  hizo  parecer  ante  sí,  personalmente,  al  señor  licenciado  Gon- 
zalo Calderón,  sn  teniente  general  en  este  reino,  del  cual  su  señoría 
tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítu- 
los del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  el 
mes  de  Agosto  pasado  hizo  dos  años,  habiendo  este  testigo  llegado  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  que  por  mandado  de  Su  Majestad  venía  á  este  rei- 
no, no  habiendo  comodidad  de  navio  para  venir  tan  presto  por  la  mar, 
envió  por  tierra  á  Mendorrial  de  Ribera  con  cartas  al  señor  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  avisándole  de  lo  proveído  por  Su  Majestad  y  ad- 
virtiéndole de  que  fuera  muy  necesario  enviar  un  navio  cargado  de 
mantenimientos  á  topar  la  gente  que  Su  Majestad  mandaba  venir  á  este 
reino,  y  que  llegado  este  testigo  á  ól,  ha  oído  decir  á  muchas  personas 
cómo  cuando  el  dicho  señor  Gobernador  recibió  la  carta  de  este  testigo 
en  que  se  le  advertía  de  lo  susodicho,  el  dicho  general  Juan  Jufré  se 
ofreció  de  hacer  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  otros  muchos  vecinos  de 
esta  ciudad  á  ayudar  para  ello,  é  tiene  por  cosa  muy  cierta  é  notoria 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  hacer  mucho  biscocho  y  cecinas 
para  el  dicho  efecto  en  Peteroa,  pueblo  de  su  encomienda,  é  que  mu- 
cha parte  de  los  mantenimientos  dio  y  gastó  con  soldados  que  iban  á 
servir  á  Su  Majestad  al  tiempo  que  este  testigo  iba  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  que  hizo  el  Septiembre  pasado  un  año,  é  que  la  causa  por- 
que se  dejó  do  enviar  los  dichos  mantenimientos  no  la  sabe,  aunque 
fuera  una  de  las  cosas  más  acertadas  que  hubieran  hecho  para  esta  jor- 
nada, por  se  haber  acá  de  balde  y  en  Tierra-firme  y  el  Perú  costar  mu 
cho  dinero,  y  según  se  dice,  hobieran  dejado  de  vender  los  soldados,  si 
lo  susodicho  hubiera  ido.  muchas  cosas  que  vendieron  de  armas  y  otros 
aderezos. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
entró  en  este  reino,  ha  visto  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  tenido 
é  tiene  un  navio,  en  que  andaba  por  maestre  Manuel  Gómez,  y  agora 
anda  por  maestre  el  piloto  Niculás  Eslabón,  é  que  habrá  seis  meses  que 
echó  otro  al  agua,  muy  gentil  pieza,  y  otro  dicen  está  haciendo,  que 
asimismo  es  muy  bueno,  y  ha  oído  decir  públicamente  que  ha  tenido 
muchos  años  ha  navios  que  han  navegado  esta  costa;  y  que  estando  el 
verano  pasado  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  la  di- 
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cha" ciudad  y  todas  las  personas  que  en  ella  estaban  á  padecer  gran  ce- 
cesidad  de  comida,  porque  la  mayor  parte  de  ella  se  sustentó  con  mem- 
brillos verdes  é  muy  poca  cebada,  y  la  casa  donde  más  abundancia  de 
trigo  había,  fué  muy  poca  cosa,  y  estando  en  este  extremo,  sin  poder 
venir  á  la  dicha  ciudad  socorro  de  ninguna  parte  más  que  del  navio  del 
dicho  General,  llegó  el  dicho  navio,  á  lo  que  se  acuerda,  Sábado  á  tres 
de  Marzo,  tres  días  antes  de  Carnestolendas,  el  cual  llevó  hasta  mil  fa- 
negas de  trigo,  ]ioco  menos,  y  con  él  se  recibió  contento  general  en 
toda  la  ciudad,  que  de  ninguna  otra  cosa  en  aquella  sazón  se  pudo  re- 
cebir  mayor,  porque  de  la  ciudad  de  Valdivia,  por  se  haber  perdido  los 
navío3  con  el  terremoto,  no  se  esperaba  poder  venir  comida,  é  por  tie- 
rra no  era  posible  entrarla  sino  era  muy  poca  y  con  muy  gran  dificul- 
tad, é  que  del  dicho  trigo  que  el  dicho  navio  llevó,  fueron  solas  cien  fa- 
negas por  de  Su  Majestad,  é  todo  lo  demás  era  del  dicho  general  Juan 
Jufré,  ecepto  algunas  partidas  pequeñas  que  fueron  de  particulares,  é 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  hizo  repartir  buena  cantidad  del  dicho 
trigo  entre  personas  de  la  dicha  ciudad,  graciosamente,  sin  paga  algu- 
na, con  que  se  remedió  la  necesidad  presente,  é  que  si  á  la  dicha  sazón 
el  dicho  navio  no  llegara,  padeciera  gran  riesgo  la  dicha  ciudad  y  gente 
de  ella;  y  después  de  esto,  hasta  el  día  de  hoy,  el  dicho  navio  y  el  nue- 
vo que  dicho  tiene,  que  ha  seis  meses  que  se  echó  al  agua,  han  ido 
cargados,  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  de  comidas,  tres  via- 
jes, é  que  el  uno  no  se  tiene  aún  noticia  que  haya  llegado,  y  tiene  por 
cosa  cierta  este  testigo  que  á  la  sazón  que  han  ido,  la  dicha  ciudad  ha 
estado  en  tanta  necesidad,  que  si  los  dichos  navios  no  fueran,  padecie- 
ra el  mismo  riesgo  que  arriba  tiene  dicho,  por  no  esperar  otro  socorro 
ni  tener  de  donde  le  viniere,  y  si  hoy  no  hobiese  llegado,  sería  el  mayor 
de  todos;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  la  merced  que  Su  Majestad 
fuere  servido  hacer  al  dicho  general  Juan  Jufré  cabrá  bien  en  la  cali- 
dad de  su  persona  y  casa  y  en  los  servicios  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir que  ha  hecho  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  después  que  llegó  á  esta 
ciudad  la  gente  que  Su  Majestad  envía,  ha  tenido  siempre  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  mucha  cantidad  de  huéspedes  en  su  casa,  á  muchos  de 
los  cuales  ha  oído  decir  este  testigo  que,  demás  de  ser  muy  bien  trata- 
dos é  hospedados  en  su  casa,  les  ha  dado  caballos  ])uenos  en  que  andan 
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é  para  que  los  lleven  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra,  é  que  ha  oído 
decir  al  dicho  general  Juan  Jufré  que,  aunque  está  viejo,  quiere  ir  á 
servir  á  Su  Majestad  y  al  señor  Gobernador  en  esta  jornada,  é  que  no 
yendo  él,  irá  Rodrigo  Jufré,  su  hijo,  é  que  en  ella  no  puede  dejar  de 
gastar  muchos  pesos  de  oro,  porque,  demás  del  sustento  de  sus  perso- 
nas, todos  los  encomenderos  han  de  tener  en  la  dicha  jornada  muchos 
huéspedes  y  hacerles  plato  y  han  de  hacer  otros  gastos  que  no  se  pue- 
den excusar;  y  esto  responde  al  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  General  haya  deser- 
vido á  Su  Majestad  en  alguna  cosa  ó  que  se  haya  hallado  en  compañía 
de  algún  tirano  contra  su  real  servicio  ó  que  se  le  haya  dado  en  premio 
de  sus  servicios  más  de  los  indios  que  de  presente  tiene,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  general  Juan  Jufre  haya  deservido  á 
Su  Majestad  en  cosa  alguna,  ni  halládose  contra  su  real  servicio  en  com- 
pañía de  ningún  tirano,  é  que  es  persona  muy  honrada  y  de  mucha  ca- 
lidad en  esta  tierra;  y  esto  dijo  ser  verdad  pa^ra  ei  juramento  que  fecho 
tiene,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales. — El  Licenciado  Calderón. —  Ante  mí. —  Anto- 
nio  de  Qnevedo. 

Católica  Real  Majestad: — El  general  Juan  Jnfré,  vecino  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  reino  de  Chile,  pidió  ante  mí  recibiese  información 
de  oficio  de  los  servicios  que  á  Vuestra  Majestad  ha  hecho  en  estas  par- 
tes de  Indias,  la  cual  se  hizo  conforme  á  la  real  ordenanza,  que  es  la 
que  va  con  ésta:  parece  por  ella  que  en  los  reinos  del  Perú  sirvió  á 
Vuestra  Majestad,  así  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  como  en  otras 
cosas  que  se  ofrecieron  de  mucha  importancia.  3^  es  uno  de  los  prime- 
ros descubridores,  pobladores  y  conquistadores  de  este  reino  de  Chile, 
é  que  vinieron  á  él,  habrá  tiempo  de  treinta  y  seis  años,  con  el  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  en  compañía  del  cual  y  de  los  demás  gobernadores 
que  esta  provincia  han  gobernado,  en  la  pacificación  de  los  indios  rebe- 
lados ha  servido  á  Vuestra  Majestad  mu}''  bien  y  lealmente,  como  ca- 
ballero hijodalgo,  con  cargos  muy  principales,  y  las  veces  que  no  ha 
podido  ir  a  la  guerra  personalmente,  ha  enviado  á  sus  hijos  para  que. 
en  su  nombre,  la  sigan,  y  ha  fecho  otros  servicios  señalados,  como  se 
verá  por  la  dicha  información,  los  cuales  me  son  notorios,  y  en  ellos  y 
en  socorros  que  ha  hecho  graciosamente  á  los  dichos  gobernadores  é  á 
muchos  caballeros  y  soldados  servidores  de  Vuestra  Majestad,    ha  gas- 
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tado  gran  parte  de  su  hacienda;  y  demás  de  lo  dicho,  en  tiempo  que 
Francisco  de  Villagra  tuvo  el  gobierno  de  este  reino,  le  nombró  por  su 
teniente  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Cuyo  y  descubrimiento 
de  la  provincia  de  Conlara,  en  lo  cual  entendió  con  mucho  cuidado  ó 
hizo  junta  de  gente,  sin  ser  socorrido  de  la  real  hacienda,  y  descubrió 
mucha  y  buena  tierra,  poblada  de  gente,  donde  pueden  ser  premiados 
muchos  soldados  que  en  esta  tierra  han  trabajado  y  no  tienen  comodi- 
dad para  se  sustentar,  y  pobló,  en  nombre  de  Vuestra  Majestad,  dos 
ciudades,  é  repartió  indios  é  solares  é  chácaras  y  no  tomó  para  sí  cosa 
alguna;  sustenta  su  casa  y  vecindad  tan  principal  y  honrosamente,  que 
ninguno  en  este  reino  le  hace  ventaja,  y  de  ordinario  ha  tenido  y  tiene 
en  ella  muchos  soldados,  á  los  cuales  da  de  comer  é  ayuda  con  su  ha- 
cienda; está  casado  con  doña  Constania  de  Meueses,  hija  del  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre,  mujer  muy  principal  y  de  mucha  calidad,  y 
tiene  muchos  hijos  é  hijas;  está  muy  adeudado  y  empeñado  á  causa  de 
los  grandes  gastos  que  en  servicio  de  Vuestra  Majestad  se  le  han  recre- 
cido; no  parece  haber  deservido  á  Vuestra  Majestad  en  cosa  ninguna 
ni  habérsele  dado  socorro  ni  entretenimiento  de  la  hacienda  de  Vuestra 
Majestad  ni  otro  premio  alguno,  mas  de  un  repartimiento  de  cantidad 
de  mile  indios,  pocos  menos,  que  habrá  treinta  años  que  se  le  encomen- 
daron en  términos  de  esta  ciudad,  y  desde  entonces  á  esta  parte  ha 
siempre  servido  á  Vuestra  Majestad  y  ha  sido  mucha  parte  para  la  sus- 
tentación de  este  reino,  en  el  cual  y  en  la  guerra  del  los  indios  rebela- 
dos mataron  á  Francisco  Jufré,  su  hijo,  y  á  Pedro  de  Villagra  y  San- 
cho Jufré,  sus  sobrinos,  y  murió  el  dicho  Gobernador,  su  cuñado,  es- 
tando en  la  sustentación  y  defensa  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
es  la  principal  frontera  de  este  reino,  á  la  cual  ha  socorrido  el  dicho  Ge- 
neral con  sus  navios  con  comidas  en  tiempo  de  gran  necesidad:  no  hay 
al  presente  en  esta  tierra  con  que  le  poder  gratificar  sus  servicios,  sino 
es  la  perpetuidad  de  su  repartimiento  que  pretende,  del  cual,  por  no  es- 
tar tasado,  no  se  puede  decir  la  renta  cierta  que  tiene:  Vuestra  Majestad 
le  podrá  hacer  las  mercedes  que  fuere  servido,  que  las  que  se  le  hicie- 
ren estarán  bien  empleadas  en  su  persona  y  las  merece. —  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde 
con  acrecentamiento  de  nuevos  reinos  y  señoríos.  De  Santiago,  reino  de 
Chile,  á  dos  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. — Ca- 
t Mica  Real  Majestad,  besa  los  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Majestad, 
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SU  criado. — Ttodrifjo  de  Quirofia. — CoiTegido  con  el  original. — Antonio 
de  Quercdo. 

E  yo,  Cristóbal  Luis,  escribano  de  Su  Majestad  é  de  cámara  é  mayor 
de  gobernación  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  de  pedimiento 
de  la  parte  de  don  Luis  Jufré  y  mandamiento  del  señor  doctor  Lope 
de  Azoca,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  que 
aquí  firmó  su  nombre,  fice  sacar  la  dicha  probanza  del  original,  é  va 
cierta  é  verdadera,  en  fée  de  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á 
tal  en  testimonio  de  verdad. — El  doctor  Lope  de  Azoca. — Cristóbal  Luis, 
escribano  de  Su  Majestad. — (Hay  un  signo  y  una  rúbrica). 

Ilustre  señor: — Juan  de  Adrada,  en  nombre  de  don  Luis  Jufré,  digo: 
que  yo  pedí  y  supliqué  á  vuestra  merced  mandase  al  presente  secreta- 
rio me  diese  un  treslado  de  una  probanza  que  el  general  Juan  Jufré. 
padre  del  dicho  mi  parte,  hizo  ante  la  Real  Audiencia  que  residió  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  este  reino,  por  la  orden  que  Su  Majestad, 
para  hacer  probanzas  de  servicios  tenía  dada,  y  vuestra  merced  me  la 
mandó  dar,  y  conviene  al  dicho  mi  parte  hacer  probanza  de  la  filiación 
del  dicho  don  Luis,  mi  parte,  y  de  otros  servicios  que  á  Su  Majestad  ha 
hecho  después  que  el  dicho  su  padre  murió  y  de  otras  cosas  contenidas 
en  las  preguntas  del  interrogatorio  que  presento;  á  vuestra  merced  pido 
y  suplico  que  los  testigos  que  en  nombre  del  dicho  mi  parte  presentare, 
mande  se  examinen  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  y  lo  que  de- 
claren lo  mande  juntar  con  la  probanza  hecha  por  el  dicho  general  Juan 
Jufré,  padre  del  dicho  mi  [)arte,  y  de  todo  ello  mande  se  me  dé  un  tres- 
lado,  junto  y  debajo  de  un  signo,  para  lo  presentar  ante  Su  Majestad  y 
su  Real  Consejo  de  Indias,  en  el  cual  testimonio  vuestra  merced  ponga 
su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  mayor  validación,  sobre  que  pido 
justicia. — Jua7i  de  Adrada. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  doce  días  del  mes  de  Julio  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  cinco  años,  ante  el  señor  doctor  Lope  de  Azoca, 
teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majes- 
tad, lo  presento  el  atrás  contenido,  é  por  su  merced  visto,  lo  bobo  por 
presentado  é  mandó  que  se  examinen  los  testigos  que  presentare  por  el 
tenor  de  las  preguntas  que  presenta,  é  porque  su  merced  está  ocupado 
en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  cometía  é  cometió  la  re- 
cepción, juramento  é  declaración  de  los  testigos  á  mí  el  secretario,  para 
lo  cual  me  daba  é   dio  comisión  en  forma,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  á 
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lo  cual  fueron  testigos  Martín  Fernández  de  los  Ríos  ó  Francisco  Vélez 
de  Lara. — El  Doctor  Lope  de  Azoca. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  doña  Costanza  de 
I\leneses,  viuda,  mujer  que  fué  del  general  Juan  Jufré,  ya  difunto,  ve- 
cino que  fué  desta  ciudad  de  Santiago,  en  voz  y  en  nombre  de  don 
Luis  Jufré  y  de  los  demás  mis  hijos  é  hijas  legítimos  y  del  dicho  mi 
marido,  y  en  virtud  de  la  tutela  y  curaduría  en  mí  descernida  por  oficio 
de  juez  competente,  que  pasó  ante  Juan  Hurtado,  escribano  público  y 
del  número  de  esta  ciudad,  que  por  su  notoriedad  aquí  no  va  inserta, 
otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta,  que  por  mí  y  en  el  dicho  nom- 
bre, doy  todo  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  cual  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere  y  más  |)ucde  é  debe  valer,  á  Juan  de  Adrada, 
notario  eclesiástico  é  procurador  de  causas  en  esta  dicha  ciudad,  y  á 
Rodrigo  Jufré  y  á  cualquiera  de  ellos  in  solidiim,  generalmente,  para 
en  todos  mis  pleitos,  causas  é  negocios  ceviles  é  criminales,  movidos  ó 
por  mover,  que  yo  é  los  dichos  mis  hijos  habemos  é  tenemos  y  espera- 
mos haber  é  tener  contra  cualquier  personas  de  cualquiera  calidad,  esta- 
do y  religión  y  condición  que  sean,  y  las  tales  personas  las  han  é  tienen 
contra  mí  é  los  dichos  mis  menores  y  sus  bienes,  en  cualquier  manera 
é  por  cualquier  causa  é  razón  que  sea,  demandando  y  defendiendo,  po- 
dáis parecer  y  parezcáis  ante  Su  Majestad  y  sus  Audiencias  y  Chanci- 
llerías  reales  y  ante  otros  cualesquier  jueces  é  justicias,  así  eclesiásticas 
como  seglares,  de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  y  ante  ellos  é 
cualesquier  de  ellos  podáis  hacer  é  poner  cualesquier  demandas,  pedi- 
mientos,  requerimientos,  em])lazaraientos,  embargos, secrestes,  prisiones, 
venciones,  entregas,  exenciones,  ventas  de  bienes  é  remates  de  ellos, 
convenir,  reconvenir  testimonios,  pedir  é  sacar;  é  para  que  podáis  sacar 
y  saquéis  de  poder  de  cualquier  notario  y  escribano  y  otras  personas  en 
cuyo  poder  estén,  cualesquier  escrituras  y  otros  recaudos  á  mí  é  á  ellos 
dichos  mis  menores,  tocantes  y  pertenecientes,  é  los  presentar  donde 
conviniere;  presentar  testigos,  escritos  y  escrituras  y  todo  género  de  prue- 
ba; ver,  presentar,  jurar  y  conocer  los  testigos  y  probanzas  de  en  con- 
trario presentados  y  los  tachar  é  contradecir  en  dicho  y  en  persona  é 
abonar  los  por  mi  parte  y  de  los  dichos  menores  presentados;  recusar 
jueces  y  escribanos,  jurar  las  tales  recusaciones,  é  jurar  ansimismo  en 
ánima  de  los  dichos  menores  é  mía  los  juramentos  necesarios  é  los  di- 
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firir  011  contrario,  y  concluir  é  cerrar  razones;  pedir  é  oir  sentencias 
interlocutorias  y  (lefinitivas  que  por  mí  c  por  los  diclios  menores  se 
ilioren,  y  de  las  en  contrario  apelar  y  sui)l¡car,  seguir  el  apelación  y 
suplicación  para  allí  é  do  con  derecho  se  deban  seguir,  y  dar  quien  las 
siga,  ó  hacer  protestaciones  y  pedir  testimonios  3'  sacarlos;  é  finalmente, 
podáis  hacer  y  hagáis  todos  los  demás  autos  (indiligencias  judiciales  y 
extrajudiciales  que  convengan  é  menester  sean  de  se  hacer,  é  que  yo  é 
los  dichos  menores,  si  de  edad  fueran,  haríamos  é  facer  podríamos, 
siendo  presentes;  é  podáis  pedir  cada  é  cuando  que  convenga  beneficio 
de  restitución  in  integrmn,  é  lo  jurar,  é  para  que,  si  fuere  necesario,  os 
podáis  apartar  de  cualesquier  recusaciones  y  apelaciones  que  interpu- 
siéredes;  é  podáis  sostituir  este  poder  en  un  procurador,  dos  ó  más  y 
aquéllos  revocar  y  otros  de  nuevo  otorgar,  todavía  quedando  en  vos  y 
en  cualquier  de  vos  este  poder  principal,  que  cuan  cumplido  y  bastante 
poder  os  puedo  dar  y  otorgar  por  mí  é  como  tal  madre  é  tutora  é  cura- 
dora de  los  dichos  mis  menores,  tal  vos  lo  doy  é  otorgo,  con  sus  inci- 
dencias é  dependencias,  anexidades  y  conexidades  é  con  libre  é  general 
administración  en  lo  dicho;  y  vos  relievo  en  forma  de  derecho  á  vos  los 
susodichos  y  á  vuestros  sustitutos,  según  de  derecho  debéis  ser  releva- 
dos; y  para  lo  haber  por  firme,  obligo  mis  bienes  y  los  bienes  é  rentas 
de  los  dichos  mis  menores,  habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo 
cual  otorgué  la  presente  carta  ante  escribano  piíbHco  y  testigos  yuso- 
escriptos,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  tres  días  del 
mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  siendo  testigos 
don  Luis  Ponce  de  León  y  don  Rodrigo  de  Quiroga  é  Rui  Diaz  de 
Vera,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  y  la  dicha  otorgante,  á  la  cual  yo 
el  escribano  doy  fe  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro 
de  esta  carta. — DofM  Constanza  de  Meneses. — Pasó  ante  mí. — Alonso  de 
Zapata,  escribano  ])úblico  y  del  cabildo. 

E  yo,  Alonso  Zapata,  escribano  público  y  del  cabildo  de  esta  ciudad 
de  Santiago  y  su  jurisdicción,  por  Su  Majestad,  presente  fui  al  otorga- 
miento de  este  dicho  poder  en  uno  con  el  dicho  otorgante  é  testigos,  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  que  esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Alonso  Zapata,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  de  don  Luis  Jufré  en  la  probanza  que  hace  para 
la  presentar  ante  Su  Majestad  y  su  Real  Consejo  de  Indias. 
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Primeramente,  sean  preguntados  si  conocieron  al  general  Juan  Ju- 
fré,  padre  de  don  Luis  Jufré,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  si 
conocen  á  doña  Constanza  de  Meneses,  su  madre,  mujer  que  fué  del  di- 
cho general  Juan  Jufré,  y  al  dicho  don  Luis  Jufré  y  á  don  Andrés  Ju- 
fré y  á  doña  Cándida  Jufré  y  á  doña  Baltasara  Jufré  y  á  doña  Jeracina 
Jufré  y  á  doña  Ana  Jufré  y  á  doña  Eufrasia  Jufré,  todos  hijos  é  hijas 
del  dicho  general  Juan  Jufré  y  de  la  dicha  doña  Constanza,    su  mujer. 

2. — Iten,  si  saben  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  la  dicha  doña 
Constanza  de  Meneses  fueron  casados  y  velados  según  orden  de  la 
Santa  Madre  Iglesia  é  como  tales  marido  é  mujer  vivieron  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  hasta  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  murió,  que  ha- 
brá tiempo  de  siete  años,  poco  más  ó  menos;  digan  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  durante  el  matrimonio  del  dicho  general  Juan 
Jufré  y  doña  Constanza  de  Meneses,  su  mujer,  hubieron  é  procrearon 
por  sus  hijos  legítimos  á  los  dichos  don  Luis  Jufré  y  don  Andrés  Jufré 
y  á  doña  Cándida  Jufré  y  á  doña  Baltasara  Jufré  y  á  doña  Jeracina  Ju- 
fré y  á  doña  Ana  Jufré  é  á  doña  Eufrasia  Jufré,  é  por  tales  sus  hijos 
siempre  los  hubieron  y  criaron,  llamándolos  hijos  y  los  hijos  á  ellos  pa- 
dres; digan. 

4. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  casó  con  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  trajo  la  dicha  doña 
Constanza  de  Meneses  á  poder  del  dicho  general  Juan  Jufré  diez  y  seis 
mil  pesos  de  dote,  los  cuales  le  entregó  y  él  recibió,  como  consta  por  la 
carta  de  dote  que  de  ellos  le  hizo,  que  pido  se  muestre  á  los  testigos; 
digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  ha  tiempo  de  siete  años,  poco  más  ó  menos, 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  murió,  por  cuya  muerte  quedaron  los 
indios  que  tenía  en  nombre  de  Su  Majestad  en  los  términos  de  esta  ciu- 
dad en  el  dicho  don  Luis  Jufré,  su  hijo  mayor,  conforme  á  lo  proveído 
por  Su  Majestad,  el  cual,  después  de  la  muerte  del  dicho  su  padre,  los 
ha  tenido,  tiene  é  posee,  y  en  su  nombre,  la  dicha  doña  Constanza  de 
Meneses,  su  madre,  como  su  tutora  é  curadora;  digan,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  murió  estaba  tan  pobre  que  en  la  hacienda  que  dejó  no  solamen- 
te no  había  para  que  se  pudiese  pagar  el  dote  que  había  recibido  con 
la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  su  mujer,  pero  tampoco  había 
para  poder  cumplir  las  restituciones  y  mandas  que  en  su  testamento 
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dojó.  y  nna  capellanía  que  dejó  instituida  en  el  moncstcrio  del  sofior 
Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  para  la  cual  mandó  dos  mile  y  cien  pe- 
sos para  que  con  ellos  se  comprase  renta  para  la  dicha  capellain'a.  y 
ansimismo  mandó  cumplir   otras  nnichas  deudas  que  debía;  digan,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  aunque  la  hacienda  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  dejó  por  su  fin  é  muerte  no  bastó  para  cumplir  el  dote  de  la  di- 
cha doña  Constanza  de  Meiieses,  su  mujer,  y  las  mandas  y  restitucio- 
nes y  cajíellanía  que  dejó,  luego  que  murió  lo  cum{)lió  la  dicha  doña 
Constanza  de  Meneses,  ansí  echando  censos  sobre  las  casas  de  su  mo- 
rada y  viña  de  Ñuñoa.  como  de  los  tributos  é  rentas  que  tenía  é  tiene  el 
dicho  don  Luis  Jufré  de  los  indios  que  tuvo  y  le  quedaron  por  fin  é 
muerte  del  dicho  su  padre;  digan,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré, el  dicho  don  Luis,  su  hijo,  y  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses, 
su  madre,  casaron  á  doña  Cándida  Jufré  con  don  P'rancisco  de  Zúñiga, 
y  á  doña  Baltasara  Jufré  con  Pedro  de  Miraiida,  vecino  de  esta  ciudad, 
sus  hijas,  en  las  preguntas  antes  de  ésta  contenidas,  á  las  cuales  dio  en 
dote  y  casamiento  el  dicho  don  Luis  Jufré,  su  hermano,  más  de  doce  mil 
pesos,  y  demás  de  dalles  el  dote  que  les  dio,  las  ha  sustentado  y  susten- 
ta de  más  de  cinco  años  á  esta  fecha, 

9.— ítem,  si  saben  que  des],)ués  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  mu- 
rió, siempre  el  dicho  don  Luis  Jufré,  su  hijo,  y  la  dicha  doña  Constan- 
za de  Meneses,  su  madre,  como  su  tutora  é  curadora,  han  sustentado 
su  casa  y  familia  de  la  misma  manera  que  el  dicho  general  Juan  Jufré 
la  sustentaba,  teniendo  en  ella  siempre  de  ordinario  nmchos  huéspe- 
des, y  entre  ellos  capitanes  y  personas  principales,  y  algmias  veces  han 
tenido  veinte  y  cinco  y  treinta  huéspedes,  á  los  cuales  siempre  han  tra- 
tado y  regalado  muy  bien,  y  á  muchos  dádoles  de  vestir  y  caballos  y 
cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  lo  han  hecho  de  tal  manera  que  nin- 
gún vecino  de  esta  ciudad  se  ha  aventajado  en  ello;  digan,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Luis  Jufré  es  ahora  de  edad  de 
diez  y  nueve  años,  y  si  hasta  agora  no  ha  ido  á  la  guerra  personalmen- 
te contra  los  indios  rebelados  en  este  reino,  ha  sido  por  no  tener  para 
ello  edad,  pero  ya  que  no  ha  ido,  ha  siempre  servido  á  Su  Majestad, 
así  en  socorros  que  para  la  guerra  ha  dado  en  oro,  que  han  sido  los  que 
ha  dado  después  que  el  dicho  su  padre  murió,  pasados  de  dos  mil  pe- 
sos, con  que  ha  servido  á  Su  Majestad,  demás  de  que  ha  dado  much^ 
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cantidad  de  ganados,  caballos  y  comidas,  de  tal  manera  que  ningún  ve- 
cino de  esta  ciudad  ni  de  otva  de  este  reino  se  le  ha  aventajado  en  ello; 
digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Luis  Jufré  solamente  tiene  en 
los  indios  y  repartimiento  que  heiedó  por  fin  é  muerte  del  dicho  su 
padre  dos  mile  é  cuatrocientos  y  cincuenta  y  ocho  pesos  de  renta  en 
cada  un  año,  los  mile  y  quinientos  é  veinte  y  dos  pesos  en  oro,  y  los 
ochocientos  y  treinta  y  seis  pesos  en  comida,  como  parece  por  la  tasa 
de  ellos  hecha  por  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  siendo  gober- 
nador de  este  reino,  que  está  en  esta  causa,  que  pido  se  muestre  á  los 
testigos;  digan,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Luis  Jufré,  por  tener,  como  ya 
tiene,  edad  para  ello,  está  aparejándose  para  dentro  de  dos  meses  que 
empieza  el  verauo,  y  es  cuando  el  señor  gobernador  don  Alonso  de 
Sotomayor  ha  de  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  contra  el 
servicio  de  Su  Majestad,  ir  en  su  acompañamiento  á  servir  á  Su  Majes- 
tad, en  lo  cual  gasta  y  ha  de  ir  gastando  muchos  dineros  para  ir  con- 
forme á  la  cahdad  de  su  persona;  digan. 

13. — ítem,  si  saben  que,  ansí  por  la  poca  renta  que  el  dicho  don  Luis 
tiene,  como  por  lo  que  ha  dado  á  sus  hermanas  en  dotes,  (íomo  por  los 
grandes  gastos  que  ha  tenido  después  que  el  dicho  su  padre  murió,  en 
lo  contenido  en  las  preguntas  antes  de  esta,  el  dicho  don  Luis  Jufré 
está  tan  adeudado  que  debo  el  día  de  hoy  más  de  ocho  mil  pesos,  así 
en  los  censos  que  tiene  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  su  madre, 
echados  sobre  sus  casas  y  heredad  que  tiene  en  Ñuñoa,  que  son  los  dos 
mile  y  cien  pesos  de  la  capellanía,  y  quinientos  pesos  que  el  dicho  su 
padre  mandó  al  hospital,  como  en  deudas  que  debe  á  mercaderes;  di- 
gan, etc. 

14. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  los  gastos  arriba  contenidos,  la  di- 
cha doña  Eufrasia,  hermana  del  dicho  don  Luis,  se  metió  monja  en 
esta  ciudad,  y  el  dicho  don  Luis  ha  de  dar  cuando  haga  profesión  la 
dicha  su  hermana  al  dicho  raonesterio  un  rail  pesos,  esto  de  más  de 
otros  muchos  gastos  que  con  ella  tiene  y  ha  de  tener  en  provecho  de 
lo  necesario,  y  ansimismo  tiene  en  su  casa  á  las  dichas  doña  Jeracina 
Jufré  é  doña  Ana  Jufré,  sus  hermanas,  doncellas,  á  las  cuales  ha  de 
casar  y  con  ellas,  ansí  en  dote  que  las  ha  de  dar,  como  en  otras  cosas, 
forzosamente  ha  de  gastar  con  ellas  muchos  dineros;  digan,  etc. 
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15. — Ítem,  si  saben  que  el  dicho  gcneralJuan JuL'ré,  padre  del  dicho 
don  Luis  Jufré,  dejó  por  bienes  suyos  una  heredad  y  viña  en  Nuñoa, 
que  está  cerca  de  esta  ciudad,  y  las  casas  de  su  morada,  las  cuales  po- 
sesiones la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  su  madre,  tiene  para  su 
dote,  sin  embargo  de  lo  cual,  la  dicha  su  madre,  con  los  frutos  de  la 
dicha  heredad,  ha  ayudado  y  ayuda  al  dicho  don  Luis  Jufré  á  los  gas- 
tos en  las  preguntas  antes  de  ésta  contenidos,  y  si  la  diclia  su  madre 
no  lo  hu]>iera  ayudado  y  ayudase,  era  cosa  imposible  hal)er  podido  sus- 
tentar el  dicho  don  Luis  Jufré  lo  que  ha  sustentado  y  sustenta,  ni 
haber  casado  á  sus  hermanas,  como  las  ha  casado;  digan  lo  que  sa- 
ben. 

IG. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  y 
público  y  notorio;  digan  lo  que  saben. — Juan  de  Adrada. 

Ilustre  señor:  Juan  de  Adrada,  en  nombre  de  don  Luis  Jufré,  en  la 
probanza  que  hago  para  ante  Su  Majestad,  hago  presentación  de  esta 
carta  de  doña  Constanza,  madre  del  dicho  mi  parte:  á  vuestra  merced 
pido  y  suplico  la  haya  por  presentada  y  mande  se  ponga  con  la  dicha 
probanza,  sobre  que  pido  justicia.  Otrosí  digo:  que  el  mariscal  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  siendo  gobernador  de  este  reino,  tasó  los  indios  que 
el  dicho  mi  padre  tiene  en  los  términos  de  esta  ciudad;  á  vuestra  mer- 
ced pido  y  suplido  mande  al  presente  secretario,  ante  quien  está  la  di- 
cha tasa,  ponga  en  esta  probanza  un  trcslado  de  ella;  sobre  que  pido 
justicia. — Juan  de  Adrada. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  mes  de  Julio  de  mile  y 
quinientos  é  ochenta  y  cinco  años,  ante  el  señor  doctor  Lope  de  Aco- 
ca, teniente  de  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  lo  presentó  el  arriba  contenido  en  el 
dicho  nombre,  é  por  su  merced  visto,  mandó  que  se  ponga  como  lo  pide 
y  se  saque  un  treslado  de  la  tasa  y  se  ponga  en  esta  causa.  Testigos: — 
Martín  Fernández  de  los  Ríos  é  Francisco  Vélez  de  Lara. — Ante  mí. — 
Crisióhal  Luís. 

En  el  nombre  de  Dios,  amén.  Sepan  cuantos  cuantos  esta  carta  vie- 
ren, como  yo,  don  Jerónimo  de  Alderete,  comendador  de  la  Orden  de 
Santiago,  adelantado  é  gobernador  en  las  provincias  de  Chile,  por  Su 
Majestad,  en  nombre  y  en  voz  del  capitán  Juan  Jufré,  natural  de  la 
villa  de  Ruiseco  y  vecino  que  es  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
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Extremo  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  por  virtud  del  poder  que 
del  tengo,  que  pasó  ante  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  en  la 
ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Octubre  del  año 
pasado  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  é  dos  años,  su  tenor  del  cual  es 
este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  el  capitán  Juan  Jufré,  na- 
tural que  soy  de  la  villa  de  Medina  de  Ruiseco,  en  los  reinos  de  Espa- 
ña, vecino  que  soy  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que 
es  en  las  provincias  de  Chile,  otorgo  conozco  por  esta  presente  carta 
que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido^  tan  bastante  como  yo  lo  he 
y  tengo,  é  digo  que  por  cuanto  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
su  bendita  y  gloriosa  Madre,  é  mediante  su  gracia  y  bendición,  es  asen- 
tado y  concertado  entre  vos  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad  y  de  la  ciudad  de  la  Serena,  é  mí,  el  dicho  capitán 
Juan  Jufré,  que  yo,  el  dicho  capitán  Juan  Jufró,  me  haya  de  desposar, 
y  después  casar,  con  doña  Constanza  de  Meneses,  hija  de  vos  el  dicho 
capitán  Francisco  dé  Aguirre,  que  está  ausente,  en  la  villa  de  Talavera, 
que  es  en  los  reinos  de  España,  é  en  la  parte  que  la  dicha. doña  Cons- 
tanza residiere,  legítimamente,  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia, 
y  porque  al  presente  yo  no  puedo  ir  personalmente  á  me  desposar  con 
la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses;  por  tanto,  por  esta  presente  carta 
otorgo  ó  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  lle- 
nero, bastante,  según  que  yo  he  y  tengo  y  según  que  mejor  é  más  cum- 
plidamente lo  puedo  y  debo  dar  y  otorgar  y  de  derecho  más  puede  y 
debe  valer,  á  vos  el  general  Jerónimo  de  Alderete  é  Diego  Jufré,  mi  her- 
mano, y  á  Nieto  de  Gaete,  ausentes,  á  todos  tres  juntamente,  ó  cada 
uno  é  cualquiera  de  vos  por  sí  in  solidum,  especialmente  para  que  por 
mí  y  en  mi  nombre,  é  como  yo  mismo,  vos  é  cualquiera  de  vos  podáis 
desposaros,  por  palabras  de  presente  hacientes  á  legítimo  matrimonio, 
con  doña  Constanza  de  Meneses,  recibiendo  á  ella  por  mi  esposa  é  mu- 
jer, é  á  mí,  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  por  su  esposo  é  marido,  como 
lo  manda  la  Santa  Madre  Iglesia-ííe  Roma;  y  si  acaso  al  tiempo  que  vos, 
los  sobredichos,  ó  cualquiera  de  vos,  dejáredes  á  los  dichos  reinos  de  Es- 
paña ó  parte  donde  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  residiere  y  la  di- 
cha doña  Constanza  de  Meneses  de  su  persona  é  estado  hobiere  depuesto, 
por  vía  de  ser  casado  ú  otro  caso  que  Nuestro  Señor  haya  sido  servido, 
porque  las  dichas  palabras  de  casamiento  no  hayan  debido  efecto,  por 
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virtud  (le  este  dicho  poder,  vos  ó  cualquiera  de  vos,  en  el  dicho  mi  nom- 
bre y  por  mí,  os  podáis  desposar,  por  palabras  de  i)reseiito  hacientes  ú 
legítimo  matrimonio,  con  Isabel,  hermana  de  la  dicha  doña  Constanza 
de  Meneses  é  hija  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  recibiendo  á  ella 
por  mi  esposa  c  mujer,  é  á  mí,  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  por  su  es- 
poso ó  marido,  como  Dios  Nuestro  Señor  y  la  Santa  Madre  Iglesia  lo 
manda;  y  si  acaso  por  algún  caso  de  los  sobredichos  no  hubiere  lugar 
el  tal  matrimonio  con  la  dicha  doña  Isabel,  en  el  dicho  mi  nombre  y 
como  yo  mesiiio,  vos  ó  cualquiera  de  vos  in  solidum  os  podáis  desposar 
en  la  manera  susodicha  con  doña  Eufrasia,  hermana  de  las  susodichas 
doña  Constanza  é  doña  Isabel,  hija  del  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre, recibiendo  á  ella  por  mi  esposa  y  mujer,  é  á  nií,  el  dicho  capitán 
Juan  Jufré,  por  su  esposo  é  marido,  como  lo  manda  la  Madre  Santa 
Iglesia  de  Roma;  y  quiero  y  es  mi  voluntad  que  habiendo  efeto  las  di- 
chas palabras  de  casamiento  é  matrimonio  con  una  señora  de  las  di- 
chas doña  Constanza  de  Meneses  ó  doña  Isabel  ó  doña  Eufrasia  por 
el  dicho  impedimento  de  la  dicha  doña  Constanza,  como  va  declara- 
do, vos  los  sobredichos,  ó  cualquier  de  vos  in  solidum,  de  mis  propios 
bienes  y  hacienda  que  yo  al  presente  tengo  ó  tuviere  de  aquí  ade- 
lante, por  honor  é  limpieza  é  virginidad  de  la  dicha  doña  Constan- 
za de  Meneses,  y  nobleza  del  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre. 
su  padre,  é  noble  linaje  donde  descienden,  la  podáis  dotar  y  seña- 
lar en  dote  y  arras,  que  el  derecho  llama  y  declava.  j^rojJter  nupcias  para 
el  aumento  de  ella  é  mío,  é  carga  del  matrimonio,  diez  y  seis  mil  pesos 
de  buen  oro,  que  cada  un  peso  valga  cuatrocientos  é  cincuenta  marave- 
dís, los  cuales  quiero  y  es  mi  voluntad  que  los  haya  y  tenga  de  juro 
de  heredad  en  lo  mejor  parado  de  todos  mis  bienes  y  haciendas,  con 
tanto  que  á  los  dichos  diez  y  seis  mil  pesos  de  buen  oro,  la  dicha  doña 
Constanza  de  Meneses  tenga  derecho  habiendo  efecto  las  dichas  pala- 
bras de  matrimonio,  y  siendo  yo  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  personal- 
mente casado  y  velado  con  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses;  y  no  ha- 
biendo fecho  el  dicho  casamiento  con  la  dicha  doña  Constanza,  por  lo 
que  dicho  es,  podáis  señalar  y  dotar  el  dicho  dote  y  arras  en  la  dicha 
cantidad  de  los  dichos  diez  y  seis  mil  pesos  de  buen  oro  con  la  dicha 
doña  Isabel,  su  hermana,  y  no  habiendo  lugar  ni  efeto  con  la  dicha 
doña  Isabel,  por  los  casos  declarados,  podáis  señalar  el  dicho  dote  y 
arras  en  la  dicha  cantidad  con  la  dicha  doña  Eufrasia,  hermana  de  los 
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sobredichos,  según  y  de  la  forma  que  dicho  es,  que,  sido  por  vos  e  cual- 
quier de  vos  fecho  in  solidnm  el  dicho  asiento  y  concierto  de  casamiento, 
dote  y  arras,  en  la  manera  que  \a  declarado,  desde  agora  para  entonces 
y  de  entonces  para  agora,  yo  lo  he  por  asentado  y  concertado,  y  lo  guar- 
daré é  cumpliré  como  y  de  la  manera  que  por  vos  é  cualquier  de  vos 
por  el  contrato  pareciere  y  se  contuviere;  é  para  lo  cumplir  é  guardar 
é  mantener,  obligo  mi  persona  y  bienes.  E  otrosí:  vos  do}"  el  dicho  mi 
{)oder  cumplido  á  vos  é  á  cualquier  de  vos  por  sí  in  solidum,  para  que 
vn  mi  nombre  podáis  parecer  ante  Su  Majestad  y  pedir  y  suplicar  sea 
servido,  en  remuneración  de  los  trabajos  que  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad en  estas  provincias  y  en  las  del  Perú  he  padecido  en  las  conquistas 
é  pacificaciones  de  los  naturales  de  estas  provincias  y  del  Perú,  sirvien- 
do á  Su  Majestad  con  mi  persona  y  á  mi  costa  é  minción,  para  que  Su 
Majestad  me  haga  merced  que  ios  indios  en  mí  depositados  y  encomen- 
dados, sean  perpetuos,  y  otras  mercedes  que  á  vos  é  á  cualquier  de  vos, 
y  en  el  dicho  mi  nombre,  os  pareciere  pedir  que  á  mí  convenga;  y  haber 
é  cobrar  todos  é  cualesquier  maravedís  é  pesos  de  oro  que  me  sean  de- 
bidos é  me  pertenezcan,  y  otras  cosas  á  que  yo  tengo  derecho  y  acción; 
é  recibir  asimesmo  todos  los  pesos  de  oro  que  yo  destas  provincias  ho- 
biere  enviado  á  los  dichos  reinos  de  España  ó  de  otras  partes,  en- 
viando lo  procedido  de  ello  á  estas  provincias  á  mí  consignado  ú  á 
otra  cualquier  persona  que  vos  ó  cualquier  de  vos  quisiéredes,  y  de  ellos 
recibos  dar  y  otorgar  las  cartas  de  pago  é  finiquito  necesarias,  con  las 
fuerzas  é  firmezas  que  se  requieran,  é  para  que  en  razón  de  los  dichos 
pesos  de  oro  y  otras  cosas  que  á  mí  pertenezcan  é  yo  tengo  derecho,  si 
fuere  necesario,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  cualesquier  jueces  é  jus- 
ticias de  Su  Majestad,  y  hacer  é  hagáis  todos  los  autos,  pedimentos  é 
juramentos  que  sean  necesarios,  sin  faltar  cosa  alguna,  y  hacer  en  el  di- 
cho mi  nombre  cualesquier  probanzas  que  á  mi  derecho  convengan  de 
se  hacer,  así  en  razón  de  los  dichos  servicios  que  tengo  fechos  á  Su  Ma- 
jestad, como  dicho  es,  como  para  todo  lo  demás  que  me  convengan,  é 
presentar  cualquier  ]_)etición  que  sea  necesaria  y  testigos  y  probanzas  y 
lo  demás  que  á  mi  derecho  convenga,  y  cuan  cum[)lido  y  bastante  po- 
der como  yo  he  y  tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é 
parte  de  ello,  otro  tal  y  tan  cumplido  y  ese  mesmo  le  doy  é  otorgo  á 
vos  los  so])redichos  y  á  cualquier  de  vos  in  solidum^  con  todas  sus  inci- 
dencias é  dependencias  é  con  libre  y  general  administración,  y  si  es  no- 
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co<?íirio  rolovacií^n,  vos  reüovo  á  vos  ó  á  cada  uno  de  vos,  según  íorina 
de  dorcclio,  é  ]iroineto  é  me  obligo  por  mi  persona  é  l)ienes  habidos  ó 
por  haber  de  haber  por  lii-me  todo  lo  conloiiido  en  este  poder,  é  le 
guardar  y  cumplir  y  según  (]ue  va  deelnrado:  en  testimonio  de  k)  cual 
otorgué  esta  carta  de  poder  en  la  manera  que  dicho  es,  ante  el  presen- 
te escribano  y  testigos  yuso  escritos,  que  es  fecho  y  otorgado  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de 
Octubre  año  del  Señor  de  mile  é  quinientos  ó  cincuenta  é  dos  años: 
testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Bartolomé  de  Medina  é 
Francisco  Moreno  y  Andrés  Sánchez  de  Fuenzalida,  estantes  en  esta 
ciudad,  y  el  dicho  otorgante,  al  cual  yo  el  escribano  doy  fe  que  conoz- 
co, lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registi'o  de  esta  carta. — Juan  Jufré. 

E  yo.  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  é  del  número  de  esta  di- 
cha ciudad  (le  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  fui  presente  en  uno 
con  los  testigos  á  lo  que  dicho  es,  lo  fice  sacar  y  escribir  según  ante  mí 
pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  irío  signo,  que  es  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Luis  de  Cartagena,  escribano  público. 

Yo.  Diego  de  Almagro,  escribano  de  Su  Majestad  en  sus  reinos  y 
señoríos,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  á  los  señores  que  la  presente 
vieren,  que  Nuestro  Señor  guarde,  como  escriptura  que  parece  signada 
y  firmada  de  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  de  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chile,  y  á  las  escripturas 
que  ante  él  parecen  haber  pasado,  se  dá  entera  fe  y  crédito,  en  testi- 
monio de  lo  cual,  de  pedimiento  del  capitán  Juan  Jufré,  di  la  presente 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  siete  de 
Octubre  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Diego  de  Almagro,  escribano  de  Su  Majestad. 

En  el  dicho  nombre  otorgo  é  conozco  á  vos  la  señora  doña  Constan- 
za de  Meneses,  hija  de  los  señores  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  es- 
tante en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  de  doña  jMaría  de  Torres,  su 
mujer,  que  está  del  presente,  y  digo  que  por  cuanto,  mediante  Dios 
Nuestro  Señor,  está  tratado  y  concertado  casamiento  entre  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Jufré  é  vos  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  é  para  efe- 
tuar  el  dicho  casamiento,  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  me  dio  el  dicho 
poder  de  suso  incorpoi'ado,  é  yo,  por  virtud  del  y  en  su  nombre,  y  re- 
presentando su  propia  persona,  me  tengo  de  casar  con  vos  la  dicha  doña 
Constanza  de  Meneses,  é  recibiros  por  mujer  del  dicho  capitán  Juan  Ju- 
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fré,  é  por  virtud  del  dicho  poder,  habiendo  efeto  el  dicho  casamiento 
que  por  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  y  el  dicho  capitán  Juan 
Jufré  está  concertado,  que  yo  vos  prometa  y  dé  en  dote  y  arras  por  vir- 
tud del  dicho  poder  y  en  su  nombre,  diez  y  seis  mil  castellanos  de  buen 
oro  de  á  cuatrocientos  ó  cincuenta  maravedís  cada  castellano;  y  porque 
vos  la  dicha  Constanza  de  Meneses,  visto  que  de  efetuarse  el  dicho  ne- 
gocio que  de  voluntad  y  consentimiento  de  los  dichos  vuestros  padres 
y  con  su  licencia  y  lo  queréis  efetuar  é  tomaros  conmigo  las  manos  en 
nombre  del  dicho  capitán  Juan  Jufré;  por  ende,  en  voz  y  en  nombre  del 
dicho  capitán  Juan  Jufré  y  por  virtud  del  dicho  poder  de  suso  incorpo- 
rado, trayendo  en  efecto  lo  susodicho  y  queriendo  cumplir  la  voluntad 
en  todo  del  dicho  Juan  Jufré,  otorgo  é  conozco  que  doto  y  doy  en  arras 
y  en  donatio  propter  nupcias  á  vos  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses 
los  dichos  diez  y  seis  mil  castellanos  de  buen  oro,  para  que  vos  la  dicha 
doña  Constanza  de  Meneses  los  tengáis  por  vuestro  dote  y  caudal  cono- 
cido y  arras  sobre  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  y  sobre  sus  bienes,  los 
cuales,  yo,  en  el  dicho  nombre,  vos  doy,  empeño  é  hipoteco  para  que 
de  ellos  ni  de  parte  de  ellos  é  de  lo  mejor  parado  y  seguro  y  cierto  de 
ellos,  vos  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  seáis  contenta  é  pagada 
de  este  vuestro  dicho  dote  y  arras,  en  tal  manera,  que  si  el  casamiento 
se  hubiere  de  apartar  en  muerte  ó  en  vida  ó  por  cualquier  de  los  casos 
que  el  derecho  quiere,  que  antes  que  los  hijos  y  herederos  del  dicho  ca- 
pitán Juan  Jufré  entren  en  sus  bienes,  vos  la  dicha  doña  Constanza  de 
Meneses  seáis  contenta  é  pagada  de  este  vuestro  dicho  dote  y  arras,  y 
si  de  vos  acaeciere  finamento  antes  que  del  dicho  capitán  Juan  Jufré, 
habiendo  efectuado  casamiento  con  el  dicho  Juan  Jufré.  ó  conmigo  en 
su  nombre,  vos  los  podáis  dejar  é  mandar  á  quien  quisiéredes:  é  por 
bien  tuviéredes,  y  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  sea  obligado  á  los  dar  é 
p.igar  los  dichos  diez  y  seis  mil  castellanos  á  quien  vos  los  dejáredes  é 
mandáredes,  yo,  por  virtud  del  dicho  poder  de  suso  incorporado,  obligo 
al  dicho  capitán  Juan  Jufré  á  que  hará  é  cumplirá  todo  lo  en  esta  carta 
contenido,  y  que  se  velará  con  vos  la  dicha  doña  Constanza  de  Mene- 
ses en  Jiaz  do  la  Santa  Iglesia  Madre,  en  cumplimiento  de  lo  que  por 
virtud  de  este  poder,  yo  en  su  nombre  hago  é  otorgo,  é  por  el  dicho 
capitán  Juan  Jufré,  doy  poder  cumplido  á  cualesquier  jueces  é  justicias 
de  esta  ciudad  de  Sevilla  y  de  las  dichas  provincias  de  Chile  é  de  cua- 
lesquier partes  ante  quien  esta  carta  fuere  mostrada,   para  que  sin  que 
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g1  dicho  Juan  Jufré  sea  llamado  á  juicio  ni  requerido  ni  vencido  sobre 
esta  razón,  hagan  é  manden  hacer  ejecución  en  todos  sus  bienes  y  en 
lo  mejor  parado  de  ellos  y  los  vendan  sin  plazo  que  sea  de  alargamien- 
to, porque  de  los  maravedís  que  valieren,  entreguen  y  hagan  pago  á  vos 
la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  de  los  dichos  diez  y  seis  mil  caste- 
llanos de  buen  oro  de  este  vuestro  dicho  docte  y  arras,  como  si  fuese 
]>asado  en  cosa  juzgada  é  jior  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  consentido, 
sobre  lo  cual,  en  el  dicho  nombre,  renuncio  por  el  dicho  Juan  Jufré  el 
apelación  y  suplicación  é  agravio  é  nulidad  é  cualesquier  leyes,  fueros  é 
derechos  que  en  su  favor  sean,  y  la  ley  y  los  derechos  en  que  diz  que 
general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala;  é  para  lo  ansí  tener  é 
pagar,  cumplir  é  haber  por  firme,  obligo  la  persona  y  bienes  del  dicho 
capitán  Juan  Jufré,  obligados  en  el  dicho  poder;  é  yo,  la  dicha  doña 
Constanza  de  Meneses.  que  á  lo  que  dicho  es  presente  soy,  otorgo  que 
rescibo  en  mí  esta  escriptura  y  la  acepto  como  en  ella  se  contiene,  y  re- 
cibo Ift  estipulación  de  ella,  y  he  por  bien  de  efetuar  el  dicho  casamien- 
to y  me  desposar  por  palabras  de  presente,  como  el  dicho  señor  Ade- 
lantado, en  nombre  del  dicho  capitán  Juan  Jufré,  me  velaré  con  él  en 
haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia.  Fecha  la  carta  en  Sevilla,  en  las  casas 
donde  al  presente  mora  la  dicha  señora  doña  Constanza  de  Meneses. 
sábado  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Junio,  año  del  Señor  de  mil  y 
quinientos  é  cincuenta  y  cinco  años,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
Testigos  que  fueron  presentes:  Diego  de  Sepúlveda  é  Cristóbal  de  Ar- 
mijo,  escribano  de  Sevilla;  é  yo,  Cristóbal  de  la  Becerra,  escribano  pú- 
blico de  Sevilla,  doy  por  fé  que  conozco  á  los  dichos  otorgantes;  é  yo, 
Cristóbal  de  la  Becerra,  escribano  público  de  Sevilla,  lo  fice  escribir  }' 
fice  aquí  este  mío  signo,  é  soy  testigo. 

Nos,  los  escribanos  públicos  de  Sevilla  aquí  contenidos,  damos  fe  que 
Cristóbal  de  Becerra,  de  quien  va  signada  esta  escriptura,  es  escribano 
público  de  Sevilla,  y  á  sus  escripturas  se  da  entera  fe  y  crédito,  de  lo 
cual  dimos  esta  fe,  que  es  fecho  á  tres  días  de  Agosto  de  mil  quinien- 
tos é  cincuenta  é  cinco  años. — Hernando  de  la  Hoz,  escribano  público. 
— Francisco  Bomán,  escribano  de  Sevilla. — Fecho  y  sacado,  corregido 
y  concertado  fué  este  treslado  con  el  original,  en  la  ciudad  de  Santiago, 
á  ocho  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  é  se- 
sentii  é  cuatro  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y 


198  COLECCIÓN  DE    DOCUMENTOS 

concertar.  Juan  de  Coria,  Pedro  de  Padilla  é  Juan  Rodríguez,  estantes 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 

E  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad,  público  del  ca- 
bildo de  esta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  los  testigos 
á  lo  ques  dicho  que  de  mí  se  hace  minción.  y  lo  fice  escribir  en  seis  ho- 
jas de  papel,  con  ésta,  y  va  cierto  y  verdadero,  é  por  ende  fice  aquí  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad. — ^iciih'is  de  (rárnica,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

El  mariscal  IMartín  Ruiz  de  Gandirá,  gobernador,  capitán  general  é 
justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  á  vos  don  Luis 
Jufré.  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  á  los  caciques  y  señores  prin- 
cipales de  vuestro  repartimiento  é  pueblo  de  Macul  é  de  Peteroa  é  pue- 
blo de  indios  de  Alataquito,  Calquillai  é  pueblo  de  Pocoa  á  vos  enco- 
mendados, é  á  todos  los  indios,  vecinos  é  moradores  de  los  dichos  pue- 
blos que  agora  sois  ó  fuéredes  de  aquí  adelante,  y  al  corregidor  ó  corre- 
gidores que  fuéredes  de  los  dichos  pueblos,  é  á  cualesquier  de  vos,  sa- 
bed: que  en  cumplimiento  de  lo  que  Su  Majestad  tiene  mandado  acer- 
ca de  la  tasa  de  los  tributos  que  los  indios  naturales  de  estos  reinos  han 
de  dar  á  sus  encomenderos,  yo  hice  la  tasación  de  los  tributos  que  vos 
los  dichos  caciques  é  indios  habéis  de  dar  á  vuestro  encomendero,  como 
vasallos  de  Su  Majestad,  el  cual  fué  moderado,  teniendo  atención  á  la 
conservación  vuestra  y  conforme  á  la  posibilidad  que  tenéis,  á  razón  de 
siete  pesos  cada  indio  tributario,  los  cinco  pesos  en  oro  fundido  y  mar- 
cado y  los  dos  pesos  en  comida  en  lo  que  so  cogiere  é  criare  en  vues- 
tras tierras,  demás  de  los  dos  pesos  para  doctrina,  corregidor,  adminis- 
trador y  demás  gastos,  que  por  todos  han  de  ser  nueve  pesos,  como  se 
contiene  en  las  ordenanzas  que  están  fechas  i)ara  la  ejecución  y  cum- 
plimiento de  la  dicha  tasa;  é  por  la  vesita  que  del  dicho  vuestro  repar- 
timiento se  ha  hecho  por  mi  mandado,  pareció  haber  en  el  pueblo  de 
JÍacul  veinte  y  dos  indios  tributarios,  y  el  pueblo  de  Peteroa,  y  Copequén, 
ciento  y  noventa  y  siete  indios  tributarios,  y  en  el  {uieblo  de  Mataquito 
é  Calquillay  ciento  é  cuarenta  é  dos  indios  de  tributo,  y  en  el  pueblo  de 
Pocoa  cincuenta  y  siete  indios  de  tributo,  todos  de  tasaé  visita,  de  edad 
de  diez  y  siete  años  para  arriba  y  de  cincuenta  años  para  abajo,  y  el 
que  sama  é  monta  todo  el  dicho  tributo  res[)eto  de  lo  que  cada  un  in- 
dio tributario  ha  de  dar,  y  en  qué  cosas  é  cómo  é  en  qué  tiempo,  es  lo  de 
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yuso  contenido,  en  el  entretanto  que  Su  Majestad,  ó  por  mí  on  su  real 
hombre,  otra  cosa  se  provee  é  mande,  é  lo  que  así  habéis  de  dar  de  tri- 
buto, os  lo  siguiente: 

Primeramente,  vos,  los  dichos  caciques  é  principales  é  indios  del  di- 
cho repartimiento  de  Macul,  é  corregidores  en  nombre  de  los  dichos 
indios,  daréis  al  dicho  don  Luis  Jufré  ciento  é  diez  pesos  de  buen  oro 
de  veinte  quilates  é  medio  en  cada  un  año,  que  corran,  y  se  cuenten 
desde  principio  del  mes  de  Octubre  del  año  pasado  de  mile  y  quinien- 
tos é  ochenta,  que  comenzó  á  correr  la  dicha  tasa,  los  cuales  dichos  pe- 
sos habéis  de  dar  y  [)agar  al  dicho  vuestro  encomendero  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  la  mitad  de  ellos,  mediada  la  demora  de  cada  año,  y  la 
otra  mitad  al  fin  de  la  dicha  demora,  puestos  á  vuestra  costa  é  riesgo 
en  la  ciudad  de  Santiago,  éstos  sin  los  dos  pesos  que  habéis  de  dar  para 
la  dotrina,  corregidor  é  administrador,  como  para  los  demás  gastos, 
como  por  la  ordenanza  de  la  tasa  por  mí  fecha,  está  ordenado. 

ítem,  le  daréis  en  cada  un  año  cuarenta  é  cuatro  pesos  en  comida,  pes- 
cado y  lo  demás  que  tuviéredes  de  cosecha  en  vuestra  tierra,  puestos  e)i 
casa  del  dicho  vuestro  encomendero,  en  esta  manera:  treinta  fanegas  de 
trigo  á  tres  tomines,  veinte  fanegas  de  cebada  á  dos  tomines,  veinte  fane- 
gas de  maiz  á  cuatro  tomines,  y  otras  cosas  á  cumplimiento  á  los  dichos 
cuarenta  é  cuatro  pesos,  se  le  habéis  de  dar  en  pescado  y  carneros  y  caza, 
y  en  las  demás  comidas  que  tuviéredes  en  vuestra  tierra,  puesto  en 
casa  de  vuestro  encomendero,  tasados  conforme  á  arancel  general  que 
yo  tengo  dado  en  la  ciudad  de  Santiago,  excepto  el  trigo,  maiz  é  cebada 
que  03  están  señalados,  los  habéis  de  pagar  en  vuestro  pueblo,  y  todo 
lo  demás  en  casa  de  vuestro  encomendero;  y  más  habéis  de  dar  y  entre- 
gar los  dos  pesos  á  cumpliuiiento  de  los  nueve  pesos  para  dotrina,  co- 
rregidor y  administrador  y  demás  gastos,  como  lo  declara  la  ordenanza 
de  la  tasa  por  mí  fecha. 

ítem,  habéis  de  dar  á  vuestro  encomendero,  [)ara  el  servicio  común 
de  su  casa,  nueve  indios  é  indias,  como  lo  tengo  mandado  y  señalado  al 
dicho  encomendero,  y  vos  el  dicho  encomendero  le  habéis  de  pagar  su 
salario  y  descontarle  los  tributos  á  los  c[ue  de  ellos  son  y  fueren  tribu- 
tarios, como  por  mí  está  mandado  y  ordenado,  los  cuales  dichos  nueve 
indios  parece  tenéis  fuera  de  los  dichos  veinte  y  dos  indios  tributarios. 

ítem,  vos  los  caciques  y  principales  del  pueblo  de  Peteroa  y  Copequéu 
de  la  dicha  encomienda^y  corregidores  del,  en  nombre  de  los  dichos  iu- 
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dios,  le  daréis  al  dicho  doii  Luis  Jnfré,  por  ciento  é  noventa  é  siete  in- 
dios tributarios,  novecientos  y  ochenta  y  cinco  pesos  del  dicho  oro  de 
contrato,  de  veinte  quilates  y  medio  en  cada  un  año  que  comenzó  á 
correr,  como  dicho  es  arriba,  y  pagado  á  vuestra  costa  y  riesgo:  éstos 
sin  los  dos  pesos  que  habéis  de  dar  para  la  doctrina,  corregidor  é  ad- 
ministrador, como  está  declarado  en  los  ca})ítulos  antes  de  éste. 

ítem,  ansimismo  le  habéis  de  dar  al  dicho  vuestro  encomendero  en 
comida  trescientos  é  noventa  é  cuatro  pesos,  pescado,  aparejos  y  lo  de- 
más que  tuviérodes  de  cosecha  en  vuestra  tierra:  el  trigo,  maiz  é  ceba- 
da, puesto  en  el  dicho  vuestro  pueblo,  y  lo  demás  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, en  esta  manera:  duscientas  fanegas  de  trigo  á  tres  tomines  fane- 
ga, cien  fanegas  de  cebada  á  dos  tomines  fanega,  ciento  y  veinte  de 
maiz  á  cuatro  tomines,  seis  fanegas  de  frijoles  á  seis  tomines;  y  lo  de- 
más á  cumplimiento  á  los  dichos  trescientos  y  noventa  y  cuatro  pesos 
se  ]o  habéis  de  dar  y  pagar  en  pescado,  carneros  y  otras  legumbres,  ta- 
sado por  el  arancel  general  que  yo  tengo  fecho  para  el  proveimiento  de 
la  ciudad  de  Santiago,  puesto  en  casa  del  dicho  vuestro  encomendero, 
ecepto  el  maiz  y  cebada;  é  más  los  dos  pesos  en  oro  para  la  doctrina, 
corregidor,  administrador;  como  está  declarado. 

ítem,  daréis  al  dicho  vuestro  encomendero  once  indios  para  el  servi- 
cio común  de  su  casa,  como  lo  tengo  señalado  y  mandado  al  dicho  en- 
comendero, y  vos,  el  dicho  encomendero,  habéis  de  pagar  su  salario  y 
descontarle  los  tributos,  á  los  que  de  ellos  son  ó  fueren  tributarios, 
como  por  mí  está  ordenado  é  mandado,  los  cuales  dichos  once  indios 
parece  tenéis  fuera  de  los  dichos  ciento  é  noventa  é  siete  indios  de 
tributo. 

ítem,  vos,  los  caciques  prencipales  é  indios  del  pueblo  de  Mataquito, 
Calquilla  y  de  la  dicha  encomienda  y  corregidores  del,  en  nombre  de 
los  dichos  indios,  le  daréis  al  dicho  don  Luis  Jufré  por  ciento  é  cuaren- 
ta é  dos  indios  tributarios,  setecientos  é  diez  pssos  del  dicho  oro  de  con- 
trato de  veinte  quilates  é  medio  en  cada  un  año,  que  comenzó  á  correr 
como  dicho  es  arriba,  é  pagados  como  va  declarado  y  puestos  en  la  ciu- 
dad de  Santiago;  éstos  sin  los  dos  pesos  que  habéis  de  dai-  para  la  doc- 
trina, corregidor,  administrador,  como  está  declarado  en  los  capítulos 
antes  de  éste. 

ítem,  asimesmo  habéis  de  dar  al  dicho  vuestro  encomendero  ducien- 
tosé  ochenta  y  cuatro  pesos  en  comida,  pescado,  aparejos   y  lo  demás 
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que  tuviéredes  de  cosecha  en  vuestra  tierra:  el  trigo,  niaiz  y  cebada, 
puesto  en  el  dicho  vuestro  })ueblü,  y  lo  demás  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  en  esta  manera:  ciento  y  cincuenta  fanegas  de  trigo  á  tres  to- 
mines fanega,  y  ochenta  fanegas  de  cebada  á  dos  tomines  fanega,  cin- 
co fanegas  de  maiz  á  medio  peso  fanega,  cuatro  fanegas  de  frijoles  á 
seis  tomines  fanega;  y  lo  demás  á  cumplimiento  á  los  dichos  ducientos 
é  ochenta  é  cuatro  pesos  en  pescado,  carneros  y  otras  legumbres,  tasa- 
dos por  el  arancel  general  que  yo  tengo  fecho  para  el  proveimiento  de 
la  ciudad  de  Santiago,  jniesto  en  casa  del  dicho  vuestro  encomendero, 
ecepto  el  trigo,  maiz  y  cebada,  como  dicho  es;  é  más  habéis  de  dar  los 
dos  pesos  para  la  doctrina,  corregidor  y  administrador,  como  está  de- 
clarado. 

ítem,  habéis  de  dar  al  dicho  vuestro  encomendero  para  el  servicio 
común  de  su  casa,  diez  piezas  de  indios  é  indias  de  servicio  que  tengo 
señalado  al  dicho  encomendero,  y  vos,  el  dicho  encomendero,  le  habéis 
de  pagar  su  salario  y  descontarle  el  tributo  á  los  que  de  ellos  son  ó  fue- 
ren tributarios,  los  cuales  parece  tenéis  fuera  de  los  dichos  ciento  é  cua- 
renta é  dos  indios  de  tributo  y  vesita. 

ítem,  vos,  los  caciques  y  principales  indios  del  pueblo  de  Pocoa  de 
la  dicha  encomienda  é  corregidores  del,  en  nombre  de  los  dichos  indios 
le  daréis  al  dicho  don  Luis  Jufré  por  cincuenta  y  siete  indios  tributa- 
rios, ducientos  é  ochenta  y  cinco  pesos  del  dicho  oro  de  contrato  de 
veinte  quilates  y  medio  en  cada  un  año,  que  comenzó  á  correr  como  di- 
cho es  arriba,  y  pagados  como  va  declarado,  y  puestos  en  la  ciudad  de 
Santiago,  á  vuestra  costa  é  riesgo,  sin  los  dos  pesos  que  habéis  de  dar 
á  la  doctrina,  corregidor  é  administrador,  como  está  declarado  en  los 
capítulos  antes  de  este. 

ítem,  asimismo  habéis  de  dar  al  dicho  vuestro  encomendero  ciento 
catorce  pesos  en  comida,  pescado,  aparejos  y  lo  demás  que  tuviéredes 
de  cosecha  en  vuestra  tierra,  de  trigo,  maiz  y  cebada,  puesto  en  el  di- 
cho vuestro  pueblo,  y  lo  demás  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  esta  ma- 
nera: ochenta  fanegas  de  trigo  á  tres  tomines  fanega,  cuarenta  fanegas 
de  cebada  á  dos  tomines  fanega,  cincuenta  fanegas  de  maiz  á  medio 
peso  fanega,  y  lo  demás  á  cumplimiento  de  los  dichos  ciento  catorce 
pesos,  en  pescado,  carneros  y  otras  legumbres,  tasado  por  el  arancel  ge- 
neral que  yo  tengo  hecho  para  el  proveimiento  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, puesto  en  casa  del   dicho  vuestro  encomendero,  ecepto  el  maiz,  tri- 
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go  y  cebada,  como  dicho  es;  y  más,  babeáis  de  dar  los  dos  pesos  para  la 
doctrina,  corregidor,  administrador,  como  está  declarado. 

ítem,  le  habéis  de  dar  al  dicho  vuestro  encomendero  para  el  servicio 
común  de  su  casa,  cuatro  indios  que  tengo  señalados  al  dicho  encomen- 
dero, y  vos,  el  dicho  encomendero,  le  habéis  de  pagar  su  salario  y  des- 
contarle el  tributo  á  los  que  de  ellos  son  ó  fueren  tributarios,  los  cuales 
parece  tenéis  fuera  de  los  dichos  cincuenta  y  siete  indios  de  tributo  y 
visita. 

Por  tanto,  por  la  presente  mando  á  vos,  los  dichos  caciques  é  prin- 
cipales, y  á  los  dichos  indios  vuestros  subjetos,  y  al  corregidor  y  corre- 
gidores del  distrito  del  dicho  repartimiento,  en  nombre  de  los  dichos 
indios,  acudiréis  al  dicho  don  Luis  Jufré,  vuestro  encomendero,  con  los 
dichos  tributos,  según  y  como  y  á  los  tiempos  que  de  suso  va  declara- 
do, é  mando  á  vos,  el  dicho  don  Luis  Jufré,  encomendero  de  los  dichos 
indios,  no  les  pidáis  ni  llevéis,  direte  ni  indirete,  por  vos  ni  por  otra  per- 
sona, aunque  digáis  que  los  dichos  indios  lo  dieron  de  su  voluntad,  de 
les  llevar  cosa  alguna  más  de  lo  susodicho  contenido  en  esta  tasa,  so 
pena  de  volver  á  los  dichos  indios  con  el  cuatro  tanto  lo  que  así  llevá- 
redes  demasiado,  por  la  primera  vez,  é  por  la  segunda,  la  dicha  pena  é 
privación  de  los  dichos  indios,  los  cuales  sean  puestos  en  la  corona  real 
de  Su  Majestad,  é  por  la  presente  os  permito  que  cosas  de  comer  y  be- 
ber y  otros  mantenimientos  necesarios,  los  podáis  comprar  de  los  di- 
chos indios,  pagándoles  su  justo  precio;  é  para  que  lo  susodicho  haya 
la  razón  y  claridad  que  convenga  é  no  pueda  haber  fraude  en  ello,  man- 
do que  cada  uno  de  vos  tenga  un  treslado  de  esta  tasado  un  tenor,  vos, 
el  dicho  encomendero,  el  un  treslado,  é  vos,  el  dicho  cacique  é  indios  é 
corregidores,  en  vuestro  nombre,  el  otro  treslado,  é  reservo  en  mí  fa- 
cultad do  añadir  ó  quitar  en  esta  tasa  conforme  á  lo  que  el  tiempo  é  po- 
sibihdad  do  los  dichos  indios  pidiere  y  so  requiriere,  lo  cual  inando 
ansí  se  haga  é  cumpla,  sin  embargo  de  cualquier  apelación  que  de  esta 
tasa  se  interpusiese;  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  Agosto  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años. — Martín 
Ruiz  de  (xamhoa. — Por  mandado  de  su  señoría. — Cristóbal  Luis. 

E  yo,  Cristóbal  Luis,  essribano  de  Su  Míijestad  é  de  cámara  é  mayor 
de  gobernación  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  presente  fui 
en  uno  á  lo  que  de  mí  se  hace  minción,  al  hacer  de  la  dicha  tasa,  y  lo 
saqué  del  cuaderno  de  tasaciones,  y  va  cierto  y  verdadero,  en  fe  de  lo 
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cual  íice  aquí  este  mío  signo,  (|ue  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — 
Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
nn"le  y  (juinientosy  ochenta  y  cinco  años,  el  dicho  Juan  de  Adrada,  en 
el  dicho  nombre,  i)resentó  por  testigo  para  en  esta  causa  é  razón  al  ma- 
riscal Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador,  capitán  general  que  fué  en 
este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  ju- 
ramento según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  de  treinta  y  tres  años  á  esta  parte,  y  asimesmo  á  la 
dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  su  mujer,  después  que  casó  con  el 
dicho  General,  y  asimismo  conoce  á  los  demás  sus  hijos  contenidos  en 
la  pregunta,  desde  casi  después  que  nacieron;  y  esto  dijo  de  ella. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  siempre  tuvo  al  di- 
cho general  Juan  Jufré  y  á  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  por 
marido  é  mujer,  porque  como  tales,  este  testigo  les  vio  hacer  vida  ma- 
ridable hasta  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  murió;  y  esto  dijo  de 
ella. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  por  tales 
sus  hijos  legítimos  de  los  susodichos  á  los  en  la  pregunta  conteni- 
dos, porque  como  tales  sus  hijos  ha  visto  les  han  criado;  y  esto  dijo  de 
ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  no  otra 
cosa. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  después  de  la  muerte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  que- 
daron ]os  dichos  indios  que  en  términos  de  esta  ciudad  tenía  por  enco- 
mienda real,  ha  tenido  los  dichos  indios  é  poseídok»s  el  dicho  don  Luis 
Jufré,  como  hijo  mayor  del  dicho  General,  conforme  á  la  provisión  de 
suscesiones,  y  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  en  su  nombi^e,  co- 
mo su  tutora  y  curadora;  y  esto  dijo  de  ella. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  el  di- 
cho general  Juan  Jufré,  al  tiempo  de  su  fin  é  nuierte,  dejó  muchas  deu- 
das, porque  gastó  mucho  el  dicho  general  Juan  Jufré  en  el  sustento  de 
este  reino;  y  esto  dijo  de  ella  y  no  otra  cosa. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
se  remite  á  las  escripturas  que  dice  la  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo;  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
ha  oído  decir  por  público,  é  tiene  en  su  casa  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
y  á  doña  Baltasara  Jufré,  su  mujer  y  hermana  del  dicho  don  Luis  Ju- 
fré;  y  esto  dijo  de  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  lo 
ha  oído  decir  este  testigo  por  público  y  notorio,  y  siempre  ha  visto  este 
testigo  que  ha  sustentado  en  su  casa  muchos  soldados  y  capitanes  que 
andan  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino,  y  siempre  ha 
sustentado  su  casa  muy  principalmente;  y  esto  dijo  de  ella. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don 
Luis  Jufré  es  de  poca  edad,  por  cuya  causa  no  ha  ido  á  la  guerra  per- 
sonalmente, y  siempre  el  dicho  menor  ha  ayudado  con  su  hacienda  para 
la  dicha  guerra,  y  especialmente  de  dos  años  á  esta  parte  que  vino  el 
muy  ilustre  señor  Gobernador  de  este  reino;  y  esto  dijo  de  ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  tasa  contenida  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  hizo  la  dicha  tasación;  y  esto  dijo  de 
ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  el  dicho  don 
Luis  Jufré  está  apercebido  para  ir  á  la  guerra  de  este  reino,  y  así  el  di- 
cho don  Luis  Jufré  se  está  aderezando  para  ir  á  la  dicha  jornada;  é  que 
entiende  este  testigo  no  dejará  de  gastar  mucha  hacienda  en  la  dicha 
jornada,  por  ser  uno  de  los  vecinos  más  principales  de  este  reino,  y  no 
dejará  de  ir  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  como  su  padre  lo  ha- 
cía; y  esto  dijo  de  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
á  causa  de  los  grandes  gastos  que  hay  en  este  reino,  no  puede  dejar  de 
estar  probé  y  adeudado;  y  esto  dijo  de  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  la  dicha  doña 
Eufrasia,  hermana  del  dicho  don  Luis  Jufré,  se  metió  monja,  é  que  de- 
más de  los  mil  pesos  que  está  obligado  á  dalle,  según  ha  oído  decir,  no 
puede  dejar  de  tener  otros  gastos  con  ella,  y  con  las  demás  hermanas 
contenidas  en  la  pregunta,  no  puede  dejar  de  gastar  con  ellas,  así  en 
casallas  como  dalles  al  presente  lo  que  han  menester;  y  esto  dijo  de 
ella. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
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este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio;  y  esto  dijo  de  ella, 
lo  cual  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de 
su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  y  dos  años. — Martín  Uuiz 
de  Gamboa. — Ante  nn'. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
inile  y  quinientos  é  ochenta  y  cinco  años,  ante  el  señor  doctor  Lope  de 
Azoca,  teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  Su 
Majestad,  el  dicho  Juan  de  Adrada,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por 
testigo  para  en  la  dicha  razón  al  capitán  Juan  de  Barahona,  del  cual 
fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  según  derecho;  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  general 
Juan  Jufré,  padre  del  dicho  don  Luis  Jufré,  y  ansimesmo  conoce  á  los 
demás  en  la  pregunta  contenidos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cómo  el 
dicho  general  Juan  Jufré  tenía  por  su  nuijer  á  la  dicha  doña  Constanza 
de  Meneses,  porque  como  tales  marido  y  mujer  este  testigo  vio  se  tra- 
taban y  vivían;  y  esto  dijo  de  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  al  dicho  general 
Juan  Jufré  tener  y  criar  por  tales  sus  hijos  é  de  la  dicha  doña  Constan- 
za de  Meneses,  su  mujer,  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  llamándolos 
hijos,  y  ellos  padres;  y  esto  dijo  de  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  carta  de  dote,  que 
le  fué  mostrada. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  puede  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  murió  el 
dicho  general  Juan  Jufré,  por  cuya  muerte  los  indios  que  tenía  por  en- 
comienda subcedió  en  ellos  el  dicho  don  Luis  Jufré,  su  hijo  mayor,  el 
cual  los  ha  tenido  y  poseído  y  posee,  y  la  dicha  doña  Constanza  de  Me- 
neses, su  madre,  como  su  tutora;  y  esto  dijo  de  ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  al  testamento  que  fizo, 
por  do  parecerá. 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  los  censos  que  so- 
bre sus  haciendas  tiene,  é  que  este  testigo  ve  que  tiene  fundada  una 
capellanía  en  el  monesterio  del  señor  Santo  Domingo  de  esta  ciudad, 
su  capilla,  é   que  este  testigo  entiende  que  dejó  muchas  deudas  del  di- 
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cho  General  por  ser  hombre  princii)al  é  muy  gastador;  y  esto  dijo  de 
ella. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  carta  de  dote  de 
los  susodichos,  por  do  parecerá  lo  que  les  dio,  é  que  ve  este  testigo  que 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  está  en  casa  del  dicho  don  Luis  Jufré,  su  cu- 
fiado; y  esto  dijo  de  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el  dicho  don 
Luis  Jufré  y  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  han  sustentado  y  sus- 
tentan su  casa  mu}^  principalmente,  de  la  manera  que  la  sustentaba  el 
dicho  su  padre,  porque  era  muy  principal  é  nuiy  honroso,  y  ha  visto 
este  testigo  que  ha  tenido  muchos  huéspedes  de  ordinario,  que  ningún 
vecino  de  esta  ciudad  le  ha  hecho  ventaja;  y  esto  dijo  de  ella. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene 
por  cierto  ha  socorrido  y  dado,  como  en  la  pregunta  lo  dice,  por  las  ne- 
cesidades que  á  causa  de  la  guerra  de  este  reino  ha  habido,  y  ser  una 
de  las  cosas  más  principales  de  este  reino,  tiene  por  cierto  habrá  gasta- 
do lo  que  la  pregunta  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  tasa  que  fizo  el 
dicho  Mariscal  de  los  tril)utos  que  sus  indios  le  han  de  dar,  á  la  cual  se 
remite;  y  esto  dijo  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  el  dicho 
don  Luis  Jufré  se  está  aderezando  para  ir  á  servir  á  Su  Majestad  con- 
tra los  naturales  rebelados  de  este  reino,  en  lo  cual  no  podrá  dejar  de 
gastar  muchos  pesos  de  oro,  por  ser  persona  principal  y  haber  de  sus- 
tentar soldados;  y  esto  dijo  á  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entiende  que  el  di- 
cho don  Luis  Jufré  debe  muchas  deudas  á  causa  de  lo  en  la  pregunta 
contenido;  y  esto  dijo  de  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  la  dicha  doña 
Eufrasia  Jufré  se  metió  monja,  con  la  cual  é  con  las  que  le  quedan  sus 
hermanas,  no  podrá  dejar  de  tener  muchos  gastos  con  ellas,  por  haber- 
las de  casar;  y  esto  dijo  de  ella. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  dejó  por  bienes  suyos  la  heredad  é  viña  que  la  pregunta 
dice,  la  cual  es  irmy  principal,  y  las  casas  de  su  morada,  é  que  entiende 
que  la  dicha  su  madre,  con  los  frutos  de  la  dicha  heredad,  ha  ayudado 
al  dicho  su   hijo  é  le  ayuda  para  los  gastos  necesarios  para  su  casa  é 
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para  su  sustento;  y  esto  dijo  de  ella;  y  dijo  ser  la  verdad  para  el  jura- 
mento (jue  fecho  tiene,  v  linnólo  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de 
sesenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 
— Joan  de  Barahonn. — Ante  nn'. — Cristóhal  Imís. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  é  (juinientos  é  ochenta  é  cinco  años,  el  dichft  Juan  de  Adrada,  para 
en  la  dicha  razón  presentó  [)or  testigo  al  maestro  don  Francisco  de  Pa- 
redes, arcediano  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad,  del  cual  íué  toma- 
do y  recibido  juramento  en  forma  y  según  derecho,  in  verbo  sacerdotis, 
poniendo  la  mano  derecha  en  su  pecho,  que  dirá  verdad  de  lo  que  su- 
piere y  le  fuere  ])reguntado;  y  siendo  ¡n-eguntado  por  el  interrogatoiao, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  general  Juan 
Jufré  é  conoce  á  todos  sus  hijos,  que  son  los  en  la  pregunta  contenidos, 
y  á  cada  uno  de  ellos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  velar  al  dicho 
general  Juan  Jufré  con  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses.  mas  que 
como  tales  marido  é  mujer  vio  este  testigo  que  vivían  de  más  de  veinte 
años  á  esta  parte,  hasta  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  murió,  habrá 
el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  é  como  tales  marido  é  mujer  eraii 
habidos  é  tenidos;  y  esto  dijo  de  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo,  durante  el  matrimonio  del  dicho  general 
Juan  Jufré  y  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  hubieron  é  procrea- 
ron por  sus  hijos  legítimos  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  porque  este 
testigo  vio  criarse  por  hijos  suyos,  porque  tales  vio  este  testigo  que  los 
tenían;  y  esto  dijo  de  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  carta  de  dote  en  la 
pregunta  contenido,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  de  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  ve  que  el  dicho  don  Luis  Jufré  tiene  é  posee  los  dichos 
indios  y  la  dicha  doña  Constanza,  su  madre,  como  su  tutora.  é  orozan 
los  aprovechamientos  de  ellos;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  al  testamento  que  dejó 
por  do  parecerá;  y  esto  dijo  de  ella. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  las  escriptui-as  de 
censo  que  tiene  fechas;  y  esto  dijo  de  ella. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  las  dichas  doña 
Baltasara  é  la  dicha  doña  Cándida  están  casadas  con  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Zúñiga  y  Pedro  de  Miranda,  y  que  no  dejaría  de  dalles  docte; 
que  no  sabe  este  testigo  la  cantidad  que  les  dio,  mas  de  que  fué  público 
las  dotó  el  dicho  su  hermano  muy  bien,  y  ha  visto  que  las  ha  susten- 
tado; y  esto  dijo  de  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  así  este  testigo  lo  ha  visto  pasar  y  sustentar,  como  la 
pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  de  ella. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  á  causa  de  la 
poca  edad  del  dicho  don  Luis  Jufré  no  ha  ido  personalmente  á  servir  á 
Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino,  mas  que  es  público  que  siem- 
pre ha  ayudado  y  socorrido  con  mucha  hacienda  y  ganados;  é  que  por 
tener  más  posibilidad  que  los  vecinos  de  esta  ciudad,  entiende  que  nin- 
guno ha  socorrido  más  que  él;  y  esto  dijo  de  ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  tasa  fecha  por  el 
dicho  Gobernador,  por  do  parecerá;  y  esto  dijo  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
ha  enteudido,  y  es  así  público;  y  esto  dijo  de  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entiende  que  no 
puede  dejar  de  estar  adeudado  por  las  razones  contenidas  en  la  pre- 
gunta, é  por  los  gastos  que  tiene  en  sustentar  su  casa;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  de  los  mil  pesos  que  ha 
de  dar  á  su  hermana,  que  sabe  que  para  metella  monja  ha  de  dar  la 
dicha  cuantía,  y  que  si  ha  de  casar  las  demás  hermanas  que  le  que- 
dan, también  tendrá  necesidad  de  detallas;  y  esto  dijo  de  esta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
lo  ha  entendido  y  entiende  este  testigo  ser  ansí,  y  así  es  público  y  no- 
torio; y  esto  dijo  de  ella,  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fecho  tiene;  é  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — El  Maestro 
Faredes. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
mile  y  quinientos  é  ochenta  é  cinco  años,  el  dicho  Juan  de  Adrada,  en 
el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  para  en  la  dicha  razón  á  Andrés 
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Gutiérrez,  vecino  morador  en  esta  ciudad,  del  cua!  fué  tomado  y  reci- 
bido juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  do 
decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  rl  tenor  de  las  preguntas  del  di- 
cho Ínter  rogo  torio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  general  Juan 
Jufré  y  conoce  asimesmo  á  la  dicha  dofia  Constanza  de  Mencses  su 
mujer  é  á  los  demás  sus  hijos  en  la  pregunta  contenidos  desde  que  na- 
cieron los  dichos  sus  hijos;  y  esto  dijo  de  ella. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  vio  casar  al 
dicho  general  Juan  Jufré  con  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  mas 
que  en  esta  ciudad  les  vio  hacer  vida  maridable,  como  tales  marido  é 
mujer,  de  treinta  años  á  esta  parte,  hasta  que  el  dicho  General  murió, 
que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto 
dijo  de  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  durante  el  matri- 
monio de  los  dichos  general  Juan  Jufré  y  la  dicha  doña  Constanza  de 
Meneses,  su  mujer,  hubieron  y  procrearon  por  sus  hijos  legítimos  á  los 
en  la  pregunta  contenidos,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad 
cuando  nacieron,  é  trataba  é  contrataba  en  casa  del  dicho  General  é  vía 
que  los  tenía  por  tales  sus  hijos  legítimos  los  susodichos,  llamándoles 
hijos,  y  ellos  á  ellos,  padres;  y  esto  dijo  de  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  carta  de  docte,  por 
do  parecerá;  y  esto  dijo  de  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo  ha  visto  que  después  que  murió  el  dicho 
general  Juan  Jufré,  que  habrá  eltiempoenla  pregunta  contenido,  poco 
"más  ó  menos,  quedaron  los  indios  que  tenía  por  encomienda  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  en  el  dicho  don  Luis  Jufré,  su  hijo  mayor,  á  la  ley 
de  subcesiones,  porque  este  testigo  ha  visto  y  ve  que  ha  gozado  y 
goza  de  los  tributos  de  ellos,  y  se  sirve  de  ellos  y  la  dicha  doña  Cons- 
tanza, su  madre,  como  su  tutora  é  curadora;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  al  tiempo  de  su  muerte  dejó  muchas  deudas,  v  á  este 
testigo  le  debía  muchos  pesos  de  oro,  y  asimismo  á  otros  mercaderes,  y 
sabe  que  mandó  muchas  mandas  en  su  testamento,  }'  sabe  este  testigo 
que  si  la  dicha  doña  Constanza  quisiera  cobrar  su  dote  en  la  hacienda 
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que  dejó,  no  había  para  hacerse  pago  á  la  dicha  doña  Constanza  ni  á 
sus  acreedores,  y  asimesniodejó  instituida  la  capellanía  ¡que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  suso,  y  sabe  este  testigo  que  ha  ido  pagando  las  deudas  é 
mandas  que  dejó  y  ha  echado  censos  sobre  sus  haciendas  para  la  renta 
de  la  dicha  capellanía;  y  esto  dijo  de  ella. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don  Luis 
Jufré  y  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses  casó  á  las  dos  hermanas  del 
dicho  don  Luis  Jufré,  que  son  las  en  la  pregmita  contenidas,  con  los  di- 
chos don  Francisco  de  Zúñiga  é  Pedro  de  Miranda,  y  sabe  este  testigo 
que  les  dio  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  oro  y  en  haciendas,  que 
entiende  este  testigo  valdría  lo  que  la  pregunta  dice,  y  hasta  el  día  de 
hoy  los  sustenta  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  se 
casaron;  y  esto  dijo  de  ella. 

9. — Ala  novena  pregunta  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  é  pasar  como  en  la  pregunta 
se  declara;  y  esto  dijo  de  ella. 

10.— A  la  décima  i)regunla,dijo:  que  este  testigo  entiende  que  el  dicho 
don  Luis  Jufré  será  agora  de  la  edad  que  la  pregunta  dice,  y  si  hasta 
agora  ha  dejado  de  ir  á  la  guerra  de  este  r-eino,  ha  sido  por  la  poca  edad 
que  ha  tenido,  mas  que  en  el  ínter  ha  socorrido  para  la  dicha  guerra  á 
Su  Majestad  con  muchos  pesos  de  oro,  en  mercaderías,  ganados,  comi- 
das, caballos  y  otros  muchos  peltrechos  de  guerra,  de  suerte  que  nin- 
gún vecino  de  esta  ciudad  ni  reino  se  le  haya  aventajado;  y  esto  dijo 
de  ella. 

11. — A  kiS  once  preguntas,  dijo:  (pie  se  remite  á  la  tasa  de  sus  tribu- 
tos que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don  Luis 
Jufré  se  está  aderezando  para  ir  este  año  á  la  guerra  contra  los  indios 
rebelados  de  este  reino,  en  compañía  del  señor  Gobernador,  en  donde 
dicho  don  Luis  Jufré  no  podrá  dejar  de  gastar  é  ir  gastando  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  para  ir  aderezado  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona;  y  esto  dijo  de  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  el 
dicho  don  Luis  Jufré  el  día  de  hoy  deberá  más  de  ocho  mil  pesos,  así 
en  censos  como  en  deudas,  porque  sabe  este  testigo  que  debe  á  merca- 
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deres  y  otras  personas  mucha  cantidad  do  ]iosos  de  oro,  qnc  le  parece 
será  lo  qno  dicho  tietio;  y  esto  dijo  i\o  la  pre¡r>unta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  rpie  es  verdad  qno  la  dicha  doña 
Eufrasia  y  doña  Jerasina,  hermanas  del  dicho  don  Luis  Jufré.  se  han 
metido  monjas  en  el  monesterio  que  está  fundado  en  esta  ciudad,  y  que 
á  cada  una  <lc  ellas  ha  de  dar  un  mil  pesos,  demás  de  otros  gastos  que 
ha  de  tener  con  ellas  en  proveellas  de  lo  necesario,  por  ser  el  convento 
pobre,  y  así  las  hermanas  que  le  quedan,  las  ha  de  sustentar  hasta  ca- 
sallas  y  les  ha  de  dar  docte  cuando  se  casen,  en  lo  cual  no  dejará  de 
í^astar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  la  pre<^unta. 

15. — A  las  quince  jireguntas  dijo:  que  es  verdad  que  con  la  venta  de 
dicha  heredad  de  Nuñoa  ha  ido  coayudando  á  los  grandes  gastos  que 
el  dicho  don  í^uis  Jufré  ha  tenido  é  tiene,  y  si  no  le  hubiera  ayudado  la 
dicha  su  madre,  entiende  este  testigo  y  tiene  por  cierto  que  no  se  sus- 
tentara, como  se  ha  sustentado  y  sustenta;  y  esto  dijo  de  ella,  y  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  dijo 
que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  genera- 
les; é  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  Gutiérrez. — Ante  nn'. — Cristóhal 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  cjuinientos  y  ochenta  é  cinco  años,  el  dicho  Juan  de  Adrada,  en 
el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  para  en  esta  causa  é  razón  al  ca- 
pitán Gaspar  de  la  Barrera,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado 
y  recibido  juramento  según  forma  de  derecho  por  una  s^eñal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  é  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  general  Juan 
Jufré.  y  asimismo  no  conoce  á  los  demás  en  la  pregunta  contenidos,  su 
mujer  é  hijos  del  dicho  General. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  loen  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte  ha  visto 
que  el  dicho  general  Juan  Jufré  y  la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses 
han  vivido  en  esta  ciudad  como  marido  y  mujer,  haciendo  vida  mari- 
dable, y  este  testigo  vio  venir  á  este  reino  á  la  dicha  doña  Constanza 
de  Meneses  de  los  reinos  de  España  por  mujer  del  dicho  general  Juan 
Jufré,  y  así,  desde  el  tiempo  que  ha  dicho,  los  ha  visto  vivir  como  tales 
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marido  é  mujer,  hasta  que  el  dicho  general  Juan  Jnfré  murió,  que  ha- 
brá el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  vio  que  los  en  la  pregunta  contenidos 
tenían  é  criaban  á  los  dichos  sus  hijos,  que  son  los  que  en  la  pregunta 
se  declaran  por  tales  hijos  lejítimos,  llamándoles  de  hijos,  y  los  hijos  á 
ellos,  padres;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  público  la  dicha  doña  Cons- 
tanza de  Meneses  trujo  á  poder  de  dicho  genei-al  Juan  Jufré  de  docte 
cuando  con  él  casó,  los  diez  y  seis  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  y  que 
se  remite  á  la  dicha  carta  de  docte  que  de  ello  otorgaron;  y  esto  dijo 
de  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido, 
porque  después  de  su  fin  y  muerte  del  dicho  General,  los  indios  que  te- 
nía en  nombre  de  Su  Majestad,  en  téi'minos  de  esta  ciudad  los  ha  tenido 
y  poseído  el  dicho  don  Luis  Jufré,  su  hijo  mayor,  conforme  á  lo  por 
Su  Majestad  proveído,  y  ha  gozado  de  los  tributos  é  aprovechamientos 
de  ellos,  y  la  dicha  su  madre  en  su  nombre  como  su  tutora  é  curadora; 
é  esto  dijo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  al  testamento  que  el  di- 
cho General  otorgó  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte;  y  esto  dijo  de  ella  y 
lio  otra  cosa. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  no 
otra  cosa. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos  don 
Francisco  de  Zúñiga  é  Pedro  de  Miranda  están  casados  con  dos  herma- 
nas del  dicho  don  Luis  Jufré,  que  son  las  contenidas  en  la  pregunta,  á 
las  cuales  es  público  les  dio  en  docte  y  casamiento  el  dicho  su  hermano 
la  cantidad  de  pesos  que  la  pregunta  dice,  y  los  ha  sustentado  desde  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  á  esta  parte;  y  esto  dijo  de  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  la  dicha  doña  (Constanza  de  Meneses,  madre  del  dicho 
don  Luis  Jufré,  menor,  han  sustentado  su  casa  y  familia,  muy  prenci- 
palmente  y  costosamente,  é  la  misma  manera  que  la  sustentaba  el  di- 
cho su  padre,  y  teniendo  en  ella  muchos  soldados  y  capitanes  que  andan 
sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino,  socorriéndolos  de 
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lo  necesario,  de  suerte  que  ningún  vecino  <le  esta  ciudad  se  le  lia  aven- 
tajado; y  esto  dijo  de  ella. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don 
Luis  Jufré  podrá  tener  al  presente  la  edad  que  la  pregunta  dice,  por  lo 
cual  no  ha  ido  en  persona  á  la  guerra  de  este  reino,  mas  ya  que  no  ha 
ido,  ha  gastado  y  servido  á  Su  Majestad  y  dado  muchos  ganados  é  co- 
midas, cahallos  y  otros  peltrechos  para  la  dicha  guerra,  porque  este 
testigo  lo  ha  visto  que  ningún  vecino  de  esta  ciudad  ni  reino  se  le  ha 
aventajado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

11. — A  los  once  capítulos  dijo:  que  se  remite  á  la  dicha  tasa  que  la 
pregunta  dice;  y  esto  dijo  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don  Luis 
se  está  aprestando  para  ir  este  año  cá  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra 
de  este  reino,  en  compañía  del  muy  ilustre  señor  Gobernador  de  este 
reino,  en  lo  cual  entiende  este  testigo  que  no  podrá  dejar  de  gastar  mu- 
chos dineros  para  ir  aderezado  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y 
esto  dijo  de  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entiende  é  tiene  por 
cierto  que  el  dicho  don  Luis  Jufré  está  muy  adeudado  por  razón  de  los 
gastos  que  ha  tenido  y  deudas  que  dejó  el  dicho  su  padre;  y  esto  dijo 
de  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don 
Luis  Jufré  ha  metido  monjas  á  dos  hermanas  suyas  á  las  cuales  ha  de 
dar  cuando  hagan  profesión,  á  cada  una,  mile  pesos  de  oro,  sin  otros  mu- 
chos gastos  que  tendrá  con  ellas  de  proveelles  de  lo  necesario,  y  le 
queda  otra  hermana  por  casar;  y  esto  dijo  de  ella. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  dejó  por  bienes  suyos  la  viña  de  Nuñoa  que  la  pregunta 
dice,  y  casas,  é  que  con  los  frutos  de  la  heredad  ha  ayudado  á  sustentar 
lo  que  ha  sustentado  el  dicho  menor,  porque  si  no  fuera  por  ello,  no 
se  pudiera  haber  sustentado  con  tanto  gasto  como  hasta  aquí;  y  esto 
dijo  de  ella,  y  dijo  ser  la  verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no 
le  tocan  las  generales;  y  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  la  Barrera. 
— Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Agosto 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  años,  el  dicho  Juan  de  Adrada,  en  el 
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dicho  nombre,  para  en  la  dicha  razón  presentó  por  testigo  al  licenciado 
Melchor  Calderón,  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad  y  comisa- 
rio del  Santo  Oficio,  del  cual  fué  toncado  y  recibido  juramento,  según 
fornni  de  derecho,  poniendo  la  mano  derecha  en  su  pecho  según  orden 
sacerdotal  que  dirá  verdad  de  lo  que  supiese;  y  preguntado  por  el  tenor 
del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta  dijo:  queconoció  al  dicho  generalJuanJufré, 
y  asimesmo  conoció  los  demás  en  la  pregunta  contenidos,  hijos  del  di- 
cho General  y  de  la  dicha  doña  Constanza,  su  mujer;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  de  veinte  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  este  testigo  vio  al  dicho  general  Juan  Jufré  y  la  di- 
cha doña  Constanza  de  Meneses  hacer  vida  maridable  como  tales  mari- 
do é  mujer,  3'  fué  público  se  casaron  según  orden  de  la  Santa  JNÍadre 
Iglesia,  porque  como  tales  los  vio  este  testigo  vivir,  como  dicho  tiene, 
hasta  que  murió,  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  dijo 
de  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  durante  el  matri- 
monio de  los  dichos  general  Juan  Juñé  y  doña  Constanza  de  Meneses, 
su  mujer,  hubieron  é  procrearon  por  sus  hijos  legítimos  á  los  en  la  pre- 
gunta contenidos,  porque  como  tales  sus  hijos  este  testigo  los  vio  criar 
y  tenelles  por  tales  sus  hijos,  llamándoles  hijos,  y  ellos  á  ehos,  padres; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  carta  de  dote  que 
la  pregunta  dice,  [)or  do  parecerá;  y  esto  dijo  de  la  pregunta, 

5. — A  la  quiuta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  este  testigo,  que 
por  fin  y  muerte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  los  indios  que  tenía  en 
términos  de  esta  ciudad  quedaron  en  el  dicho  don  Luis  Jufré,  su  hijo 
mayor,  conforme  á  la  ley  de  subcesiones,  al  cual  ha  visto  este  testigo 
tenellos  y  poseellos,  y  los  tiene  y  posee,  y  en  su  nombre  la  dicha  doña 
Constanza  de  Meneses,  su  madre,  como  su  tutora  y  curadora;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por 
cierto  que  en  la  hacienda  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  dejó  al  tiem- 
po do  su  fin  y  muerte,  no  dejó  los  que  alcanzasen  para  [)agar  el  dote 
que  recibió  con  la  dicha  su  mujer,  y  entiende  que  ni  aun  para  cumplir 
las  jnandas  de  su  testamento;  y  esto  dijo  de  ella. 
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7. — A  la  séptima  prc<;iinta,  dijo:  que  se  remito  á  los  censos  é  pagas 
que  ha  hecho  por  el  dicho  su  mnrido,  por  las  cscripturas  de  los  cuales 
diclios  censos  parecerá;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos  Pedro 
de  Miranda  y  don  Francisco  de  Zúñiga  casaron  con  dos  hijas  del  dicho 
General  en  la  pregunta  contenidos,  y  que  entiende  este  testigo  les  da- 
ría el  dote  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  ve  que  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  está  en  casa  del  dicho  don  Lais  Jufró  con  la  dicha  su  mu- 
jer; y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo  ha  visto  y  ve  que  el  dicho  don  Luis  Jufré  y 
la  dicha  doña  Constanza  de  Meneses,  su  madre,  como  su  tutora,  han 
sustentado  su  casa  muy  principalmente,  teniendo  de  continuo  muchos 
soldados  é  capitanes  servidores  de  Su  Majestad,  y  la  ha  sustentado  de 
la  propia  manera  que  el  dicho  su  padre  la  sustentaba,  porque  la  susten- 
taba muy  principalmente,  con  mucha  costa;  y  esto  dijo  de  ella. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  d^cho  don 
Luis  Jufré  será  al  presente  de  diez  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos, 
por  lo  cual  no  ha  ido  hasta  agora  personalmente  á  la  guerra  de  este 
reino;  mas  ya  que  no  ha  ido,  es  público  ha  socorrido  con  mucha  canti- 
dad de  hacienda  y  ganados  y  comida,  de  suerte  que  este  testigo  entien- 
de que  ningún  vecino  de  esta  ciudad  ni  reino  le  ha  fecho  en  ello  venta- 
ja; y  esto  dijo  de  ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  tasa  de  los  tribu- 
tos que  le  dan  sus  indios  contenidos  en  la  pregunta,  por  do  parecerá;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  púbHco  y  notorio  que  el  di- 
cho don  Luis  Jufré  se  está  aprestando  para  ir  á  la  guerra  á  servir  á  Su 
Majestad  este  año,  en  lo  cual  no  dejará  de  gastar  el  dicho  don  Luis  Ju- 
fré mucha  cantidad  de  pesos  de  oro.  por  haber  de  ir  aderezado  confor- 
me á  la  calidad  de  su  persona;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio,  y  este  tes- 
tigo ha  entendido,  que  el  dicho  don  Luis  Jufré  está  adeudado  en  más 
de  siete  mil  pesos,  y  así  lo  tiene  por  cierto  este  testigo,  que  estará  muy 
empeñado  por  los  grandes  gastos  que  ha  tenido  como  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don 
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Luis  Jufré  ha  metido  monja  á  la  dicha  su  hermana  contenida  en  la  pre- 
gunta, y  después  acá  ansimismo  ha  metido  á  otra,  á  las  cuales,  es  cons- 
titución, ha  de  dar  á  cada  una,  cuando  hagan  profesión,  un  mil  pesos, 
y  las  que  le  quedan  para  habellas  de  casar,  no  les  dejará  de  dar  el  di- 
cho su  hermano  muchos  pesos  de  oro  en  dote,  demás  de  los  gastos  que 
con  ellas  ha  de  tener  en  el  ínterin;  y  esto  dijo  de  ella. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  entiende  este  testigo  que  las 
casas  é  viñas  de  Ñuñoa  que  el  dicho  general  Juan  Jufré  dejó  al  tiempo 
de  su  fin  é  muerte,  las  tiene  la  dicha  doña  Constanza  para  hacerse  pago 
de  su  dote,  y  es  público  que  con  la  renta  de  la  dicha  heredad  ha  ayu- 
dado á  los  grandes  gastos  que  el  dicho  menor  ha  tenido,  j  que  entien- 
de que  si  la  dicha  su  madre  no  le  hubiera  ayudado,  estuviera  más  em- 
])eñado  de  lo  que  está;  y  esto  dijo  de  ella,  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  ó  cua- 
tro años,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  é  firmólo  de  su  nombre. — El 
Licenciado  Calderón. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  años,  ante  el  señor  doctor  Lope 
de  Azoca,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  pa- 
reció Juan  de  Adrada  en  nombre  de  don  Luis  Jufré  é  pidió  á  su  mer- 
ced le  mandase  dar  de  la  dicha  probanza  un  traslado,  dos  ó  más,  auto- 
rizados en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fe,  que  no  quiere  pre- 
sentar más  testigos,  é  pidió  justicia.  El  señor  teniente  general  mandó 
que  se  le  den  los  traslados  que  pide,  autorizados  y  en  pública  forma,  en 
manera  que  hagau  fe,  en  los  cuales  y  en  éste,  su  merced  dijo  que  inter- 
ponía é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— El  Doctor  Lope  de  Azoca. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

E  yo,  Cristóbal  Luis,  escribano  de  Su  Majestad,  de  cámara  é  mayor 
de  gobernación  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  presente  fui 
en  uno  á  todo  lo  que  de  mí  se  hace  minción.  con  el  señor  doctor  Lope 
de  Azoca,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile,  {)or  Su  Majestad,  que 
aquí  firmó  su  nombre,  y  lo  fice  escribir  según  que  ante  mí  pasó,  é  fice 
aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — El  Doctor 
Lope  de  Azoca. — Cristóhcd  Luis,  escribano  de  Su  Majestad. — (Hay  un 
signo  y  dos  rúbricas.) 
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2  (le  Marzo  de  15G8  y  5  de  Marzo  de  1574 

II. — El  Fiscal  de  Su  Majrslad  con  Af/uslín  Brisrño,  vecino  de  la  ciudad 
Santiago  de  las 2)rovincias  de  CJiile  sobre  los  indios  de  Gualemo;  tercero 
el  general  Juan  Jufré. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  498) 


Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  de  estos  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  que  comienza  desde  el  valle  de  la  Posesión  que 
yo  tomé  en  nombre  de  Sn  Majestad,  que  en  lengua  de  indios  se  dice 
Copayapo  hasta  la  provincia  de  Arauco,  con  todas  las  otras  provincias 
comarcanas,  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  vos,  Antonio  Tarabajano,  ve- 
cino de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  venistes  con- 
migo á  estas  dichas  provincias  á  servir  en  ellas  á  Su  Majestad  y  en  lo 
que  se  ha  ofrecido  en  la  conquista,  alzamiento,  pacificación  y  población 
dellas  y  en  esta  dicha  ciudad  habéis  servido  á  vuestra  costa,  con  vues- 
tras armas  é  caballos,  é  sois  persona  de  honra  é  como  tal  os  habéis  tra- 
tado siempre,  en  lo  que  yo  he  visto  é  sabido,  y  en  vuestra  persona  y  casa 
siempre  habéis  hecho  lo  que  yo  en  nombre  de  Su  Majestad  os  he  man- 
dado, así  en  lo  que  toca  á  las  cosas  de  la  guerra  como  en  todo  lo  demás 
que  se  ha  ofrecido,  é  porque  vos  seáis  remunerado  de  lo  que  habéis 
gastado  é  trabajado  é  á  Su  Majestad  servido,  yo  en  su  real  nombre  por 
la  presente  deposito  en  vos  el  cacique  llamado  Caloande  ó  Moyande  ó 
Aloyande  ó  Aloande,  entiéndese  si  estos  dos  nombres  fueren  todo  uno, 
y  si  son  dos,  deposito  en  vos  el  que  dellos  quisiéredes  tomar,  el  cual  dicho 
cacique  tiene  su  asiento  y  tierras  en  la  provincia  de  losPoromocaes,  y  lo 
deposito  en  vos  de  la  manera  que  dicha  es,  con  todos  sus  principales  é 
indios  á  él  y  á  ellos  subjetos,  con  todos  sus  pueblos,  tierras,  términos, 
ríos  y  montes  y  valles  y  todo  lo  que  poseen  y  les  pertenece,  en  cual- 
quier manera  que  sea,  para  que  á  vuestra  costa  é  minción,  con  vuestras 
armas  é  caballos  seáis  obligado,  juntamente  con  los  otros  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  en  quien  se  depositan  los  otros  caciques  de  los  términos 
della,   seáis  obligado  á  los  conquistar  hasta  la  pacificación  de  los  di- 
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elios  caciques  é  indios,  porque  al  presente  están  alzados  y  rebela- 
dos contra  el  real  servicio  de  Su  Majestad,  para  que  después  de  con- 
quistados y  venidos  á  su  real  obidiencia,  os  sirváis  dellos  en  vuestras 
haciendas,  labranzas,  minas  y  granjerias,  éhayaáis  de  todos  los  provechos 
é  rescates  que  del  dicho  cacique  é  prencipal  c  indios  hobiésedes.  con  que 
dello  acudáisá  S.  M.  con  los  quintos  é  derechos  reales  que  deloro,  plata, 
piedras  y  perlas  que  así  hobiéredes  3^  pertenecieren,  con  tanto  que  seáis 
obligado  á  los  enseñar  y  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica é  á  cumplir  con  ellos  los  otros  mandamientos  de  Su  Majestad  é  á 
poner  los  hijos  hombres  del  dicho  cacique  á  la  dotrina  de  los  religiosos 
que  en  esta  dicha  ciudad  hobiere.  que  con  vos  descargo  la  real  con- 
ciencia de  Su  Majestad  y  la  mía,  que  en  su  real  nombre  hago  en  vos  el 
dicho  dejiósito,  hasta  en  tanto  que  se  haga  el  repartimiento  general;  é 
mando  á  cualesquier  justiciíis  de  las  dichas  provincias  que  os  den  la  po- 
sesión del  dicho  cacique  é  sus  principales  é  indios  é  subjetos  é  os  metan 
é  amparen  en  ella,  so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  é 
fisco  de  Su  Majestad,  de  lo  cual  os  mandé  dar  y  di  la  presente  firmada 
de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  Pinel,  escribano  de  Su  Majestad. 
Fe(;ha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  diez  é 
nueve  días  del  mes  de  Julio,  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  dos 
años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría. — Juan  Finel, 
escribano  de  Su  Majestad. 

Yo,  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  capitán  general  en  los  i-einos  del 
Nuevo  (sic)  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  por  Su  Majestad,  etc.  Por 
cuanto  vos,  Antonio  Tarabajano,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  délas 
dichas  provincias,  sois  uno  de  los  primeros  que  fueron  conmigo  á  ellas 
á  servir  á  Su  Majestad,  y  en  la  conquista  y  pacificación  y  población  de 
ellas  habéis  servido  con  vuestras  armas  y  ca\)allos,  á  vuestra  costa  y 
minción,  é  habéis  tenido  vuestra  casa  poblada  como})ersona  de  honra,  ó 
como  tal  tratado  siempre  vuestra  persona,  y  en  todas  las  cosas  que  por 
mí  se  os  han  encargado  habéis  dado  luuy  buena  cuenta,  y  en  remune- 
ración de  vuestros  servicios  os  encomiendo  en  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad, el  cacique  Aloande,  en  las  provincias  de  los  Poromocaes,  con  sus 
principales  é  indios,  {:)ueblos  é  tierras  y  personas  a  él  sujetos  y  dellos  vos 
di  cédula  en  forma;  por  tanto,  en  nombre  de  su  Majestad  y  por  virtud 
del  poder  que  pai-a  ello  tengo,  que  por  ser  notoriedad  nova  aquí  inserto, 
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VOS  confirmo  el  dicho  cacique  é  principales  en  la  dicha  cédula  conte- 
nidos, é  si  necesario  es,  de  nuevo  os  encomiendo  el  dicho  cacique  Aloan- 
de  y  sucesor  (]ue  se  llama  Tariopande,  é  otro  sucesor  que  se  llama 
Neaquidoande.  otro  sucesor  que  se  llama  Naamaehese,  con  todos  los 
principales  é  indios  é  {)ueblos  y  personas  subjetas  al  dicho  cacique 
Aloande  ó  á  los  sus  sucesores,  según  y  de  la  forma  é  manera  que  os  los 
encomendé  al  tiempo  que  os  di  cédula  dellos,  para  que  os  sirváis  con- 
forme á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales  de  Su  Majestad  en  vues- 
tras minas  é  granjerias,  é  con  tanto  que  los  doctrinéis  y  enseñéis  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  que  habiendo  religiosos  que  doc- 
trinen los  hijos  de  los  caciques,  los  traigáis  ante  ellos  para  que  sean  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  en  lo  cual  vos  encargo 
la  conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majestad  é  mía,  que  en  su  real  nom- 
bre vos  los  encomiendo  é  confirmo;  é  porque  podría  ser  que  durante 
vuestra  venida  á  estos  reinos,  Francisco  de  Villagrán,  tiniente  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  hobiese  dado  los  dichos  indios  ó  parte  alguna 
de  ellos,  ó  los  hobiese  dado  alguna  persona,  por  tanto,  por  la  presente 
revoco  é  doy  por  ninguno  é  de  ningún  valor  y  efecto  cualesquier  cé- 
dulas que  se  hayan  dado  de  los  dichos  indios  é  de  parte  alguna  dellos, 
é  quiero  que  no  valgan  en  juicio  ni  fuera  de  él,  salvando  la  ¡H'imera 
cédula  que  yo  vos  di  y  esta  que  al  presente  os  doy;  é  mando  á  cuales- 
quier justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  de  las  dichas  provincias, 
que  vos  pongan  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  é  vos  amparen  en  el 
servicio  de  ellos,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú, 
á  veinte  é  uno  de  Noviembre  de  rail  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho 
años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Si- 
món de  Álzate,  escribano  de  Su  Majestad. 

Yo.  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  de 
la  Santa  y  General  Inquisición,  presidente  de  estos  reinos  y  provincias 
del  Perú  por  Su  Majestad  en  él.  Atento  á  que  vos,  Antonio  Tarabajano, 
habéis  servido  á  Su  Majestad,  así  en  la  conquista,  pacificación  é  susten- 
tación de  estos  reinos  del  Perú,  como  en  la  conquista,  población  y  sus- 
tentación de  las  provincias  de  Chile,  con  vuestras  armas  y  caballos; 
por  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  reales  que  para  ello  tengo,  que 
por  estar  publicadas  y  ser  notorias   no  van    aquí  insertas,  por  la  pre- 
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senté  confírmo  en  vos,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  las  cédulas  de  en- 
comienda de  indios  de  esta  otra  parte  dadas  por  Pedro  de  Valdivia, 
gobernador  y  capitán  general  por  Su  Majestad,  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  de  nuevo 
vos  encomiendo  á  vos,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  todos  los  caciques 
prencipales  é  indios  é  tierras  é  personas  en  esta  dicha  cédula  de  la  otra 
parte  contenidas  é  declaradas,  para  que  de  todos  ellos  os  sirváis  confor- 
me á  las  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  los  doctrinéis  y  hagáis  doc- 
trinar en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  Su  Majestad  lo 
manda,  é  si  en  ello  hobiere  algún  descuido,  cargue  sobre  vuestra  con- 
ciencia y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  un'a,  que  en  su  real  nombre 
vos  los  confirmo,  y  si  nescesario  es,  de  nuevo  vos  los  encomiendo  en 
nombre  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  á  todas  otras 
cualesquier  justicias,  así  mayores  é  ordinarias,  así  de  la  ciudad  de  San- 
tiago como  de  todas  las  otras  de  la  dicha  gobernación  de  Chile,  que 
guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  la  dicha  confirmación 
y  nueva  encomienda,  como  en  ella  se  contiene,  é  os  metan  en  la  pose- 
sión de  los  dichos  caciques  é  indios  en  la  dicha  cédula  contenidos,  é 
tierras  y  estancias  é  chácaras,  é  metido,  vos  amparen  en  ella,  é  no  con- 
sientan que  de  ellas  seáis  despojado,  sin  primero  ser  oído  é  vencido  por 
juicio  é  derecho:  lo  cual  mando  que  así  se  haga  é  cumpla,  so  pena  de 
cada  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  á  cada  uno 
que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  é 
siete  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  ó  quinientos  y  cuarenta  y  nueve 
años. — El  Licenciado  Gasea. — Por  mandado  do  su  señoría. — Juan  de 
Aulestia,  secretario  de  Su  Majestad. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general,  por  Su  Majes- 
tad, en  este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  vos.  el  ca})itán  Francisco 
de  Aguirre,  venistes  conmigo  á  la  conquista,  pacificación  y  población 
destas  provincias,  por  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  é  trujistes  para 
ello  armas  é  caballos  é  servicio,  viniendo  tan  proveído  como  lo  acostum- 
bran hacer  en  las  conquistas  é  descubrimientos  los  hijodalgos  y  celosos 
de  su  real  señor  natural  é  de  su  servicio,  para  ser  tenidos  y  estimados 
de  sus  gobernadores  é  capitán  general,  é  sin  lo  que  es  razón  ó  meresce, 
como  vos  de  mí  lo  sois  é  seréis,  y  en  la  pacificación  de  la  tierra  é  gue- 
rra de  los  naturales  habéis  muy  bien  servido  á  Su  Majestad,  á  vuestra 
costa  é  minción,  y  en  la  población  y  sustentación  de  la  ciudad  de  San- 
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tingo  habéis  íeclio  lo  que  sois  obligaiiu,  sustentando  siempre  vuestra 
persona  6  casa  con  orgullo  ó  lionra  é  autoridad  que  la  suelen  sustentar 
los  que  son  tenidos  y  estimados  por  caljaíleros  é  hijodalgos,  como  vos  lo 
sois,  allegando  á  ella  los  vasallos  de  Su  Majestad,  gentileshombres,  sol- 
dados de  vuestra  posici()n,  como  en  las  casas  de  los  nobles  se  suelen 
allegar  y  favoresccr;  y  por  ser  ])ersona  de  prudencia  y  experiencia  os 
he  dado  siemj)re  cargo  de  mi  capiliin,  y  como  tal,  vos  dejé  en  esta  ciu- 
dad al  tiem{)0  que  íuí  ;l  descubrir  adelante;  é  agora  después  que  di  la 
vuelta  del  Perú,  donde  fui  á  servir  á  Su  Majestad,  hallé  la  ciudad  de  la 
Serena,  que  tem'a  poblada,  destruida  é  niuertos  los  vecinos,  y  me  con- 
viene tornai'la  á  j)oblar,  y  encargarla,  por  ser  cosa  tan  importante,  á 
persona  que  sepa  dar  buena  cuenta  de  sí  en  su  población  y  sustenta- 
ción, porque  sé  que  vos  la  daréis,  vos  envío  agora  á  servir  en  esto  á  Su 
Majestad,  por  mi  teniente;  é  lo  que  hasta  aquí  vos  he  mandado  de  par- 
te de  Su  Majestad,  lo  habéis  fecho,  obedeciendo  y  cumpliendo  en  todo 
mis  mandamientos,  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo  y  celoso  de  su 
servicio;  por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  servicios,  y  hasta  que 
la  voluntad  de  Su  Majestad  sea,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  los  indios  que  vos  tenía  depositados  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  que  son  los  principales  llamados  Inviralongo,  Pelqui- 
talongo,  Antegueno,  Landaguano,  con  todos  sus  indios,  que  tienen  su 
asiento  en  este  valle  de  Mapocho  é  suelen  ser  sujetos  al  cacique  Alonso 
Moro,  y  el  cacique  Aloande  con  todos  sus  herederos,  con  todos  sus  in- 
dios principales  é  sujetos,  é  los  caciques  é  prencipales  Tipande  é  Ni- 
ticara,  su  tío,  é  Quintecara  é  Andequina.  herederos  del  dicho  Niticara, 
con  todos  sus  indios  principales  é  sujetos,  como  los  mandaba  el  cacique 
Agamba,  que  tienen  todos  sus  asientos  en  las  provincias  de  los  promo- 
caes;  é  más  el  valle  todo  de  Copiapó  con  sus  caciques  é  prencipales  in- 
dios subjetos,  como  los  tenía  el  capitán  Juan  Bohón,  é  los  principales 
Charabacay,  Iquarumbi  é  Quinol,  con  todos  sus  indios  principales  y 
subjetos,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Coquimbo,  como  los  te- 
nía yo,  y  éstos  se  vos  dan  para  que  vos  sirvan  en  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, atento  á  que  vos  habéis  de  dar  en  esta  ciudad,  á  cumplimiento  de  dos 
mili  indios,  y  en  recompensa  de  los  que  vos  faltaban,  sobre  los  que  te- 
néis en  ella,  os  doy  á  Copiapó  y  estos  otros  principales  para  que  vos 
sirvan  en  la  ciudad  de  la  Serena,  dejando  poblada  vuestra  casa  en  esta 
ciudad  con  un  hombre  con  armas  y  caballo;  y  entiéndese  que  no  vale 
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ningún  otro  depósito  que  yo  ha3''a  fecho  en  vuestra  persona,  sino  es 
éste,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  é 
ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  oblicuado  á  sustentar  armas  y  ca- 
ballos é  aderezar  los  caminos  reales  y  puentes  que  hobiere  en  los  tér- 
minos de  los  dichos  vuestros  caciques  ó  cerca,  como  conviniere  é  os  cu- 
piere en  suerte,  é  que  dejéis  á  los  caciques  principales  sus  mujeres  é 
hijos  é  jos  otros  indios  de  su  servicio,  é  los  doctrinéis  é  los  enseñéis  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  feé  catóhca,  é  habiendo  religiosos  en  la  ciu- 
dad, traigáis  ante  ellos  los  hijos  del  cacique  para  que  sean  ansimisnio 
instruidos  en  las  cosns  de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  así  no  lo  hicié- 
redes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  é 
mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  mando  á  las  justicias 
de  las  ciudades  de  Santiago  é  la  Serena  vos  metan  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques  principales  é  indios,  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mos- 
trada, so  pena  de  mili  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de 
Su  Majestad;  en  feé  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
juzgado,  por  Su  Majestad,  en  esta  mi  gobernación.  Dada  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Julio  de  mile  é  quinientos 
cuarenta  é  nueve  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor 
Gobernador. — Juan  de  Cárdenas. 

Por  las  ])reguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  fueren  pre- 
sentados por  parte  del  general  Juan  Jufré  en  la  cansa  que.  como  terce- 
ro^ trata  con  Agustín  Bricefio  sobre  los  indios  de  Gualemo. 

1.^ — Primeramente,  si  conocen  á  las  partes  é  tienen  noticia  del  dicho 
repartimiento  é  indios  de  Gualemo.  ' 

2. — ítem,  si  saben,  etc..  que  antes  que  al  dicho  Agustín  Briceño  se 
le  encomendase  el  dicho  re])artimiento  de  Gualemo,  nunca  sirvió  á  Su 
Majestad  en  la  guerra  de  Chile  ni  anduvo  en  ella  ni  supo  qué  cosa  era, 
con  haber  muchos  años  guerra  en  las  dichas  provincias  de  Chile;  y  si 
saben  los  testigos  que  el  dicho  Agustín  Briceño  no  tenía  méritos  algu- 
nos por  donde  se  le  pudiese  hacer  encomienda  de  indios,  etc* 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  antes  que  se  le  encomendase  el  dicho 
repartimiento  al  dicho  Agustín  Briceño.  el  susodicho,  desde  que  entró 
en  las  provincias  de  Chile,  anduvo  con  el  maestro  Paredes,  arcediano 
de  la  iglesia  de  Santiago,  usando  oficio  de  notario  en  la  visita  que  hizo 
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de  aquel  obispado,  é  lo  restante  del  tiempo,  hasta  que  se  hizo  la  dicha 
encoinienda  de  indios,  fué  escribano  en  la  Serena  en  lugar  de  otro  es- 
cribano jn'opietario  de  la  dicha  ciudad. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  al  dicho  Agustín  Briceño  se  le  hizo 
encomienda  de  los  dichos  indios  de  (jualemo  fué  por  negociación  de 
Antonio  Tara])ajano  por  se  hal)er  casado  el  dicho  Agustín  Briceño  con 
una  mestiza,  hija  del  dicho  Tarabajano,  y  habiendo  pleito  pendiente 
por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré  con  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
sobre  el  despojo  de  los  dichos  indios. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Agustín  Briceño  ha  seguido 
la  guerra  en  servicio  de  Su  Majestad  después  que  se  le  hizo  la  dicha 
encomienda,  ha  sido  muy  pocas  veces  y  en  cosas  de  poca  importancia. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  general  Juan  Jufré,  desde  que 
se  descubrieron  las  dichas  provincias  de  Chile  hasta  agora,  ha  servido 
á  Su  Majestad  prencipalísimamente,  con  cargos  muy  preeminentes,  é  ha 
fecho  muy  grandes  é  muy  importantes  servicios  á  Su  Majestad  y  á  su 
costa  ha  sustentado  é  sustenta  muclia  gente  é  soldados,  é  ha  socorrido 
é  socorre  muchas  nescesidades;  é  saben  los  testigos  y  es  cosa  tan  pública 
é  notoria  que,  aunque  se  le  hubieran  dado  y  encomendado  diez  tantos 
más  indios  de  encomienda  que  los  que  tiene,  no  estuviera  remunerado 
de  sus  servicios;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  ha  sido  y  es  ptiblico  é 
notorio,  pública  voz  é  fama. — El  Doctor  Jerónimo  López. — 3Iiguel  Rui. 
— Joan  Gutiérrez  de  Molina. 

Elo  que  los  dichos  testigos  di jeron  secreta  y  apartadamente  cada  uno 
de  ellos  es  lo  siguiente. 

El  dicho  Luis  de  Toledo,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  tes- 
tigo presentado  en  esta  causa  é  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan 
Jufré,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
é  que  tiene  noticia  del  dicho  repartimiento  de  Gualemo  que  en  la  dicha 
pregunta  se  hace  minción;  y  esto  responde  á  ella. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  alguno  en  la  dicha  causa,  é  que 
desea  la  venza  el  que  tuviere  justicia;  y  esto  dijo  de  ella. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  mucho  tiempo 
que  está  en  esta  tierra,  que  lia  más  de  treinta  é  ocho  años,  é  que  en  el 
tiempo  que  este  tcf^tigo  anduvo  en  la  guerra,  que  fué  antes  que  el  di- 
cho Agustín  Briceño  tuviese  el  dicho  repartimiento;  é  después  este  tes- 
tigo anduvo  en  la  guerra  é  antes  que  se  le  diese  el  dicho  repartimiento 
al  dicho  Agustín  Briceño,  este  testigo  no  lo  vido  en  la  guerra  en  este 
reino,  porque  si  anduviera  en  la  dicha  guerra,  no  pudiera  dejar  de  co- 
nocerle; pero  que  después  que  le  dieron  el  dicho  repartimiento,  le  ha 
visto  en  la  guerra  por  veces,  é  que  no  sabe  que  el  dicho  Agustín  Bri- 
ceño tuviese  méritos  antes  para  que  se  le  encomendase  el  dicho  repar- 
timiento é  indios  contenidos  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  de  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  por  púbhco  é  notorio  en  este  reino,  pero  que  no  lo 
vido;  y  esto  dijo  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por  público  é 
notorio,  é  porque  lo  ha  visto,  que  el  dicho  Agustín  Briceño  entró  en 
los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  porque  se  casó  con  una  hija  de 
Antonio  Taraba jano,  é  que  sabs  que  se  trataba  pleito  entre  el  general 
Juan  Jufré  é  Francisco  de  Aguirre  con  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
sobre  los  dichos  indios,  é  se  remite  al  proceso  del  dicho  pleito;  y  esto 
dijo  de  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho 
Agustín  Briceño,  después  qne  se  le  encomendaron  los  dichos  indios 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  fué  á  la  guerra  de  este  reino  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  é  después  con  el  dotor  Saravia,  goberna- 
dor que  fué  en  este  reino,  é  después  le  ha  visto  con  el  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga;  é  que  esto  dijo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  ha  servido  en  este  reino  mucho  y  muy  bien,  porque 
es  de  los  primeros  conquistadores  é  descubridores  que  vinieron  á  este 
reino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  en  él  sabe  este 
testigo  que  ha  servido  mucho  y  muy  bien,  teniendo  siempre  cargos 
preeminentes,  sustentando  mucha  honra  é  muchos  soldados  que  en  su 
casa  se  allegaban,  é  que  sabe  este  testigo  que  ha  socorrido  á  muchas 
personas,  é  sabe  este  testigo  que  cualquier  merced  que  Su  Majestad  le 
haga  al  dicho  general  Juan  Jufré,  cabe  en  su  persona  é  lo  merece,  é  lo 
sabe  este  testigo  porque  vino  juntamente  en  la  dicha  jornada  en  que 
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vino  el  (lirlio  g-iMicral  ,lu;m  Jufn',  <•  lo  li;i  visto  por  vista  de  ojos  lo  que 
dicho  lieiio;  y  esto  es  lo  (jiie  dijo  de  la  dieluí  preonuta,  y  es  lo  que  á 
ella  resnonde,  et(í. 

7. — A  la  séptima  {)reguntn,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
l)reguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  que  se  atírinó  é  ratiticó,  é  lo  tirinó  de  su  nombre. — Luis  de  Tole- 
do.— Fra)icit:co  de  Luf/o. — Pasó  ante  nn'. — Juan  Hiirladü,  escribano  pú- 
blico.— Ante  mí. — Alonso  del  Cusidlo,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Vázquez  de  Padilla,  testigo  presentado  en  esta  causa 
é  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  ])or  el  tenor  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  que  tiene  noticia  del  dicho  repartimiento  contenido 
en  la  dicha  yiregunta;  y  esto  resi)onde,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  va  interés  en  esta  causa,  é  que  la 
venza  el  que  tuviere  justicia;  y  esto  responde  á  ella. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  te.stigo  ha  estado  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  siete  ó  ocho  años,  que  es  donde  ha  sido  el  riñon 
de  la  guerra,  é  que  este  testigo,  aunque  no  ha  salido  de  aquí  á  campear, 
no  ha  visto  al  dicho  Agustín  Briceño  andar  en  la  guerra  antes  ni  des- 
pués que  se  le  dio  el  dicho  repartimiento,  mas  que  de  agora  un  año 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Agustín  Briceño  iba  a  la  guerra  á  servir 
á  Su  Majestad  en  compañía  del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
é  si  otras  veces  ha  ido  á  la  Concepción  el  dicho  Agustín  Briceño,  sabe 
este  testigo  que  iba  á  pleitos  y  negocios  suyos;  é  que  no  sabe  de  la  di- 
cha pregunta  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  vido  al  dicho  Agustín  Briceño,  habrá  quince  años, 
poco  más  ó  menos,  en  compañía  del  maestro  Paredes,  é  que  iba  por  su 
notario  á  visitar  este  obispado;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  otra  cosa  de  la  dicha 
pregunta,  mas  de  que  ha  oído  decir  se  casó  el  dicho  Agustín  Briceño 
con  la  dicha  Francisca  Tarabajano,  hija  que  dicen  es  del  dicho  Anto- 
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nio  Tarabajano,  é  que  los  ha  visto  hacer  vida  maridable  en  esta  ciudad; 
é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta;  é  que  no  sabe  otra  cosa. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir,  por  pú- 
blico é  notorio,  cómo  el  dicho  general  Juan  Jufré  ha  servido  muy  prin- 
cipalmente cargos,  é  que  sustenta  en  su  casa  muchos  soldados  é  ha  so- 
corrido á  muchas  personas  en  sus  necesidades  é  ha  enviado  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  en  sus  navios  bastimentos  para  ayudar  á  socorrer 
aquella  ciudad  é  para  ayudar  á  sustentar  á  muchas  personas  nescesita- 
das  della,.  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  dijo  de  la  dicha  pregunta, 
é  no  otra  cosa. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
dichas  preguntas  deste  interrogatorio,  y  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó,  é  se  retificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Francisco  de  Lugo. — Diego  Váxquez  de  Padilla. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  Cardoso,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón 
por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré.  el  cual,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  que  tiene  noticia  del  dicho  repartimiento  de  indios 
sobre  que  es  este  pleito;  y  esto  responde  á  ella. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  las  generales  preguntas  que  le  fueron  fechas,  ni  le  va  interés  en 
e^ta  causa,  é  que  la  venzn  el  que  tuviere  justicia;  y  esto  dijo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  la  gue- 
rra de  los  naturales  que  bobo  en  este  reino  en  tiempo  del  gobernador 
Don  García,  é  que  después  residió  en  esta  ciudad  antes  que  al  dicho 
Agustín  Briceño  se  le  diese  el  dicho  repartimiento,  é  que  entonces  nun- 
ca este  testigo  le  vido  servir  en  la  guerra  á  Su  Majestad,  ni  sabe  si  te- 
nía ó  tuvo  méritos  para  haber  el  dicho  repartimiento;  y  esto  dijo  de  la 
dicha  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe,  es  que  conos- 
gió  al  dicho  Agustín  Briceño  antes  que  se  le  diese  el  dicho  repartimien- 
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to,  8er  notario  ilel  dicho  maestro  Paredes,  el  cual  oficio  le  vido  usar  en 
esta  dicha  ciudad;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  la  dicha  i)regimia. 

4. — A  líi  cuarta  })regunLa.  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  al  tiem- 
po y  sazón  que  el  dicho  Aj^ustín  Bricoíio  se  casó  con  hija  del  dicho 
Antonio  Tarahajano,  oyó  decir,  por  público  é  notorio.  <|ue  con  el  dicho 
casamiento  y  su  hija,  le  daba  los  dichos  indios  del  dicho  repartimiento. 
lo  cual  oyó  decir  á  muchas  personas  en  esta  dicha  ciudad;  é  que  no  sa- 
be otra  cosa  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  después 
de  tener  el  dicho  iVgustín  Bricefio  los  dichos  indios  de  Gualemo  en  en- 
comienda, ha  visto  que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha  ido  dos  ó  tres  ve- 
ces á  la  guerra,  en  la  cual  ha  servido  muy  bien  el  dicho  tiempo  é  con 
mucho  lustre,  é  que  era  en.  la  guerra  é  pacificación  deste  reino;  y  esto 
dijo  de  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  ge- 
neral Juan  Jufré  en  esta  ciudad  usar  el  cargo  de  teniente  de  goberna- 
dor é  justicia  mayor  en  ella,  é  que  este  testigo  fué  con  el  dicho  general 
Juan  Jufré  á  las  provincias  de  Cuyo  é  Conlara,  en  la  cual  jornada  el 
dicho  Juan  Jufré  fué  por  general;  é  le  ha  visto  en  esta  ciudad  sustentar 
en  su  casa  á  muchos  soldados  é  socorrer  muchas  nescesidades  en  ella; 
é  que  es  hombre  prencipal^  é  que  le  parestje  que  es  persona  en  quien 
caben  las  mercedes  de  indios  que  Su  Majestad  le  hiciere,  lo  cual  le  pa- 
resce  por  haber  servido  muy  bien  en  este  reino  á  Su  Majestad;  y  esto 
dijo  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  se- 
ñor Alcalde,  porque  el  dicho  Antonio  Cardoso  dijo  que  no  sabía  escre- 
bir. — Francisco  de  Lugo. — I*asó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico.— Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  testigo  presentado  en  esta  causa 
é  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  el  cual,  habiendo  jura- 
do en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  al  dicho  general  Juan  Jufré  de  más  de  veinte  afios,  é 
que  al  dicho  Agustín  Briceño  le  conosce  de  más  de  diez  é  siete  afios,  é 
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que  tiene  noticia  del  pleito  que  se  trata  entre  los  susodichos  sobre  el  di- 
cho repartimiento  de  indios;  y  esto  responde. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}-,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales, 
ni  le  va  interés  en  esta  causa,  la  cual  desea  venza  el  que  tuviere  justi- 
ticia;  y  esto  responde  á  ella. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Agustín  Briceño,  antes  que  se  le  diese  el  dicho  repartimiento  contenido 
( n  la  dicha  pregunta,  no  había  servido  en  la  guerra  de  este  reino  á  Su 
!ilajestad  en  cosa  alguna;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  \ 
este  testigo  conosce  al  dicho  Agustín  Briceño  desde  que  vino  á  este  rei- 
no V  en  él  le  conoció  hasta  que  se  casó  con  Francisca  Tarabajano,  hija 
de  Antonio  Tarabajano.  que  fué  cuando  le  encomendaron  los  dichos 
indios,  é  vido  que  se  ocupó  hasta  entonces  en  el  oficio  de  notario  y  es- 
cribano en  esta  ciudad,  é  no  le  vido  ir  á  la  guerra,  ó  por  esto  sabe  lo 
que  tiene  dicho,  y  de  aquí  entiende  que  no  tenía  méritos  el  dicho  Agus- 
tín Briceño  en  aquel  tiempo  para  que  se  le  encomendasen  los  dichos 
indios  por  vía  de  la  guerra  y  haber  servido  en  ella;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  Agus- 
tín Briceño  usar  en  esta  ciudad  el  dicho  oficio  de  notario  con  el  dicho 
Maestro  Paredes  que  la  pregunta  dice,  que  fué  visitador  eclesiástico  en 
estas  provincias,  é  le  vido  ir  con  él  á  hacer  la  dicha  visita  á  las  ciuda 
des  de  este  reino,  é  después  le  vido  en  esta  ciudad;  é  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  es  lo  que  della  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Agustín  Briceño  se  casó  con  Franciscíi  Tarabajano,  hija  de  Antonio  Ta- 
rabajano, é  fué  notorio  que  el  dicho  Tarabajano  hizo  dejación  dellos 
porque  se  casase  con  la  dicha  Francisca  Tarabajano.  y  sabe  este  testigo 
que  lo  negoció  el  dicho  Maestro  Paredes,  porque  lo  vido  andar  nego- 
ciando, é  lo  oyó  decir  al  dicho  Maestro  Paredes;  é  que  en  lo  demás 
del  pleito  se  remite  á  los  autos  sobre  ello  fechos,  por  donde  parescerá 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  ir  á  la  gue- 
rra al  dicho  Agustín  Briceño  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  é 
Saravia  y  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  sabe  que  iba  é  fué 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  229 

á  la  guerra  de  este  reino  con  los  domas  vecinos  6  gente  que  á  ella  ilja, 
é  que  fué  con  mucho  lustre;  y  esto  es  lo  que  de  ella  sabe. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré,  de  más  de  veinte  años  que  ha  que  le  conosce  este  testigo,  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad,  así  en  la  gueiTa  como  en  cargos  de  justicia  y  en  el 
descubrimiento  de  Conlara,  donde  fué  general,  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  lo  vido,  é  sabe  que  en  su  casa  en  esta  ciudad  ha  sustentado  é 
sustenta  á  muchos  soldados,  é  que  entiendo  é  le  paresce  que  merece 
cualquier  merced  que  Su  Majestad  le  haga,  lo  cual  entiende  por  lo  que 
ha  servido  el  dicho  general  Juan  Jufré;  y  esto  responde  á  ella, 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramen- 
to que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  e  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Juan  de  Cotia  Bohórqnes. — Francisco  de  Lugo. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público. — Ante  mi. — Alonso  del  Castillo,  escri- 
bano público. 

El  dicho  Martín  Delcás,  clérigo,  presbítero,  testigo  presentado  en 
esta  causa  é  razón  por  parte  del  general  Juan  Jufré,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  tiene  noticia  del  dicho  pleito  que  se  trata  entre  los 
susodichos,  sobre  el  dicho  repartimiento  de  indios;  y  esto  responde  á  la 
dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  é  tres  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales preguntas,  ni  es  enemigo  ni  pariente  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  le  va  interés  en  esta  causa,  mas  de  que  Dios  ayude  ai  que  tuviere 
justicia;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  antes  quo 
al  dicho  Agustín  Briceño  se  le  encomendase  el  dicho  repartimiento,  no 
había  servido  en  la  guerra;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  le  conoció  en  la  ciudad  de  la  Serena  al  dicho  Agustín  Bri- 
ceño, donde  el  Maestro  Paredes  le  recibió  para  su  notario  eclesiástico. 
siendo  visitador  de  este  reino  por  la  Sede  Vacante  de  los  Charcas,  é  le 
vido  servir  el  dicho  oficio  de  notario  en  este  reino,  é  que  no  se  ocupó 
en  cosas  de  la  guerra,  sino  fué  en  el   dicho  oficio,  hasta  que  se  casó,  é 
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que  por  esta  razón  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Agustín Bricefio  note- 
nía  méritos  algunos  para  le  encomendar  los  dichos  indios;  y  esto  dijo 
della. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  así  es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  porque 
mucha  parte  dello  lo  vido  este  testigo  con  los  ojos,  como  lo  tiene  dicho 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  della. 

4. — A  la  cuartn  pregunta,  dijo:  que  o^'ó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta por  púl)lico  é  notorio;  preguntado  que  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo: 
que  á  muchas  personas,  porque  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  en  aquella  sazón  que  se  casó,  donde  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta;  y  esto  es  lo  que  dijo  de  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  oído  decir, 
que  ha  servido  el  dicho  Agustín  Bricefio  después  que  se  le  hizo  la  di- 
cha encomienda  de  los  dichos  indios  con  los  gobernadores  que  ha  ha- 
bido en  este  reino,  y  que  fueron  Pedro  de  Villagrán  y  el  dotor  Saravia 
y  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  ha  oído  decir  que  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino,  con  mucho  lustre;  pre- 
guntado que  á  quién  ha  oído  decir  lo  susodicho,  dijo:  que  muy  públi- 
co é  notorio  es  entre  muchas  personas,  y  en  la  Concepción  sé  decía  por 
público  é  notorio,  donde  era  el  riñon  de  la  guerra;  y  esto  es  lo  que  dijo 
de  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  veinte  é  cinco  años, 
poco  más  o  menos,  que  está  en  este  reino,  en  donde  ha  visto  al  dicho 
general  Juan  Jufré  servir  siempre  muy  prencipalmente,  é  lo  mismo  ha 
oído  decir  por  público  é  notorio,  é  que  sabe  que  ha  tenido  en  este  rei- 
no cargos  de  justicia,  é  que  ha  sustentado  en  su  casa  á  muchos  solda- 
dos é  socorrido  la  ciudad  de  la  Concepción  con  muchos  bastimentos 
para  pobres  de  la  dicha  ciudad  é  monesterio,  lo  cual  este  testigo  ha 
visto,  por  ser  é  haber  sido  vicario  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  vía,  las  muchas  necesidades  que  suplía,  é  ha  oído  decir  que  en 
esta  ciudad  ha  fecho  lo  propio,  lo  cual  es  muy  púbhco  é  notorio,  é  que 
entiende  que,  conforme  á  sus  servicios  el  dicho  Juan  Jufré  meresce  que 
Sa  Majestad  le  haga  muchas  mercedes,  lo  cual  entiende  por  haber  ser- 
vido tan  prencipalmente  en  él;  y  esto  responde  á  la  dicha  pregun- 
ta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en   las 
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preguntas  antes  de  ésta  y  es  la  verdad  para  el  juro  mentó  que  tiene  fe- 
cho, en  que  se  atirinó  é  ratificó,  é  lo  firmó  do  su  nombre. — 3íarfín  Del- 
cas. — Francisco  de  Lugo. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico.— Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público  de  esta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  esta  causa  ó  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré, 
el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  tiene  noticia  del  repartimiento  de  indios  contenidos 
en  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
odad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  é 
que  venza  el  pleito  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  antes  que  se  le  en- 
comendase al  dicho  Agustín  Briceño  el  repartimiento  de  indios  que  la 
pregunta  dice,  no  le  vido  andar  en  la  guerra  de  este  reino,  ni  sabe  que 
tuviese  méritos  por  donde  se  le  pudiese  hacer  la  dicha  encomienda;  y 
esto  dijo  de  la  dicha  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  este  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  Agustín  Briceño  entró  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go en  compañía  de  Francisco  Quijada,  que  vino  por  escribano  mayor 
de  gobernación,  é  después  le  vido  usar  el  dicho  oficio  de  notario  con  el 
Maestro  Paredes,  juez  eclesiástico  en  esta  ciudad,  lo  cual  fué  todo  antes 
que  se  le  encomendase  el  dicho  repartimiento  al  dicho  Agustín  Briceño; 
é  oyó  decir  que  en  la  ciudad  de  la  Serena  había  usado  el  oficio  de  escri- 
bano en  lugar  de  Nicolás  de  Gárnica,  que  era  escribano  de  cabildo  de 
aquella  ciudad,  lo  cual  oyó  decir  públicamente,  é  le  paresce  haber  visto 
escripturas  della  otorgadas  ante  el  dicho  Briceño  como  escribano,  é  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  este 
testigo  vido  que  el  dicho  Agustín  Briceño  se  casó  en  esta  ciudad  con 
Francisca  Tarabajano,  hija  de  Antonio  Tarabajano,  é  se  halló  presente 
al  dicho  casamiento;  é  sabe  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  de- 
jación de  los  dichos  indios  de  Gualerao  en  manos  de  Su  Majestad,  que 
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le  tenía  en  encomienda,  lo  cual  sabe  porque  pasó  ante  este  testigo  la 
escriptura  de  dejación,  como  escribano  público  de  esta  ciudad,  á  la  cual 
se  refiere;  é  sabe  que  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  gobernador  de 
este  reino,  encomendó  los  dichos  indios  en  el  dicho  Agustín  Briceño,  lo 
cual  sabe  porque  ha  visto  la  dicha  encomienda,  é  á  lo  que  se  acuerda, 
tomó  la  posesión  el  dicho  Briceño  ante  este  testigo,  á  lo  cual  se  refiere, 
é  ha  visto  cierto  pleito  que  entre  Antonio  Tarabajano  y  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  se  trataba  sobre  los  dichos  indios,  al  proceso  del  cual  se 
refiere,  donde  parece  que  estaba  pendiente  el  dicho  pleito  cuando  se 
hizo  la  dicha  encomienda  en  el  dicho  Agustín  Briceño,  el  cual  pendía 
en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  según  consta  por  una  ejecutoria  real 
que  este  testigo  [)Uso  el  treslado  della  de  autos  proveídos  en  la  ciudad 
de  los  Re3^es  en  favor  de  Antonio  Tarabajano,  á  que  se  refiere;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que,  después 
que  el  dicho  Agustín  Briceño  se  casó  é  se  le  encomendaron  los  indios 
sobre  que  es  este  pleito,  ha  ido  á  la  guerra  de  este  reino  el  dicho  Agus- 
tín Briceño,  una  vez  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  y  otra  con 
el  gobernador  Saravia.  y  otras  dos  veces  con  el  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  es  público  y  notorio  que  en  las  dichas  jornadas  sirvió  á  Su 
Majestad  muy  bien  y  con  mucho  lustre,  y  este  testigo  le  vido  salir  para 
la  dicha  guerra,  de  esta  ciudad  de  Santiago,  con  mucho  aparato,  y  en  el 
camino,  como  leal  servidor  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  la  dicha  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré,  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 
y  en  este  tiempo  le  ha  visto  servir  á  Su  Mnjestad  en  cargos  de  justicia 
en  esta  ciudad,  c  sabe  que  sirvió  en  la  guerra  é  pacificación  de  Arauco 
con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  á  la  cual  le  vido  ir  con  mu- 
cho lustre  é  como  muy  buen  caballero;  é  sabe  que  fué  al  descubrimien- 
to de  la  provincia  de  Conlara  por  general,  y  es  público  é  notorio  sirvió 
á  Su  Majestad  en  aquella  jornada  prencipalísimamente;  é  le  ha  visto 
en  esta  ciudad  sustentar  de  ordinario  soldados  en  su  ca''.".  é  mesa,  y  es 
público  é  notorio  en  esta  ciudad  é  reino  que  el  dicho  general  Jiian  Ju- 
fré sirvió  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  población  de  esta  tierra  é 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  fué  el  primer  poblador  de 
sustentador  en  ella;  é  sabe  que  ha  socorrido  á  personas  nescesitadas 
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en  esta  ciudad  y  on  la  do  hi  Concepción,  porque  ha  sido  público  ó  no- 
torio, c  (¡uo  entiende  este  testigo  que,  aunque  se  le  hubiera  dado  en 
remuneración  de  sus  servicios  más  renta  de  la  que  tiene,  lo  merescía  ó 
ineresce;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (jue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  en  que  se  afirmó  y  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Hurtado. — Francisco  de  Lugo. — Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  es- 
cribano público. 

El  dicho  capitán  Diego  García  de  Caceras,  vecino  de  esta  dicha  ciu- 
dad, testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  parte  del  dicho  gene- 
jal  Juan  Jufré,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrc^gatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  que  tiene  noticia  del  repartimiento  de  indios  sobre 
que  es  este  pleito;  y  esto  responde. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  genera- 
les preguntas,  é  que  venza  esta  causa  el  que  tuviere  justicia;  y  esto  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  antes 
que  al  dicho  Agustín  Briceño  se  le  encomendasen  jos  dichos  indios  de 
Gualemo  anduviese  en  la  guerra  de  este  reino,  porque  este  testigo  no 
le  vido  andar  en  ella,  é  que  no  sabe  que  tuviese  méritos  para  le  hacer 
encomienda  de  los  dichos  indios;  y  esto  es  lo  que  responde  á  la  dicha 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Agustín  Briceño  usó  el  oficio  de  notario  con  el  dicho  Maestro  Paredes 
antes  que  se  le  encomendasen  los  dichos  indios,  el  cual  oficio  le  vido 
usar  en  esta  ciudad;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta 
no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín  Bri- 
ceño se  casó  con  hija  de  Antonio  Tarabajano,  é  que  por  dejación  que 
hizo  el  dicho  Tarabajano,  le  encomendaron  los  dichos  indios  al  dicho 
Agustín  Briceño;  é  que  sabe  que  mucho  tiempo  antes  el  dicho  general 
Juan  Jufré  trataba  pleito  con  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sobre  los 
dichos  indios,  é  que  á  los  autos  del  dicho  pleito  se  remite;  y  esto  responde. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín  Bri« 
ceño  ha  ido  á  la  guerra  de  Arauco,  que  es  la  guerra  que  en  este  reino 
hay  de  iin])ortancia,  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  é  con  el 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  Saravia,  tres  ó  cuatro  veces,  y  es 
público  que  después  acá  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  en  la  di- 
cha guerra;  y  esto  responde  á  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  i)rincipalmente,  é  que  ha  tenido 
cargos  de  justicia  é  ha  sustentado  en  su  casa  muchos  soldados  de  ordi- 
nario é  fecho  socorros  á  personas  necesitadas;  é  sabe  que  fué  al  descu- 
brimiento de  Conlara  por  general  dé],  é  que  éste  le  ha  visto  servir,  co- 
mo tiene  dicho,  desde  que  entró  al  descubrimiento  de  este  reino,  donde 
le  ha  visto  ocuparse  en  esta  ciudad  en  cargos  de  justicia  y  en  los  tér- 
minos della  en  cargo  de  capitán,  é  le  vido  ir  al  dicho  descubrimiento 
de  Conlara  con  cargo  de  general,  é  que  por  esto  entiende  que  si  Su 
Majestad  le  hiciese  cualquier  merced,  la  meresce  é  cabe  en  él  por  razón 
de  sus  servicios;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
hecho,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Gar- 
cía de  díceres. — Francisco  de  Lugo. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  es- 
cribano público. — Pasó  ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  arcediano  don  Francisco  de  Paredes,  testigo  presentado  en 
esta  causa  é  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  el  cual,  ha- 
l)iendo  jurando  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
]'io,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  dicha  pre- 
gunta contenidos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  de  Gualemo  sobre  que 
es  este  pleito;  y  esto  responde  á  ella. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}',  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  é  ocho  anos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  antes  es  amigo  de  entrambos, 
é  que  de  ellos  venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia;  y  esto  res- 
ponde. 

2. — A  la  segmida  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  vino  á  este 
reino,  estaba  ya  el  dicho  Agustín   Briceño  en  él,  é  que  no  sabe  si  se 
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liabía  liallado  el  dicho  Briceño  en  la  pacificación  deste  reino,  mas  que 
sabe  Cjuo  antes  que  le  encomendasen  los  dichos  indios  al  dicho  Agustín 
Briceño  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Agustín  Briceño  se  halló  en  la 
ciudad  de  Valdivia  con  sus  armas  é  caballos  contra  el  alzamiento  do 
Peñalosa  é  Talaverano,  que  fué  muy  importante  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad; y  esto  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  por  visitador  de 
este  reino  de  Chile  })or  la  Sede  \''acantc  de  los  Charcas  é  por  orden  de 
la  Audiencia  Real  de  Lima  ó  de  los  comisarios  de  Su  Majestad,  é  que 
llegado  que  fué  á  este  reino,  se  le  ofrecieron  muchos  hidalgos  é  algu- 
nos vecinos  que  tenían  indios  para  ser  secretario  é  notario  de  este  tes- 
tigo para  hacer  la  dicha  visita,  é  por  entender  que  le  convenía  para 
olio  elegir  una  persona  tal  cual  convenía  para  el  dicho  oficio,  eligió  al 
dicho  Agustín  Briceño  é  se  lo  rogó  que  lo  fuese,  é  usó  el  dicho  cargo 
de  notario  é  secretario  con  este  testigo;  y  esto  responde  á  la  dicha  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  el  que  trató  el 
casamiento  entre  Agustín  Briceño  é  Francisca  Tarabajano,  hija  de  An- 
tonio Tarabajano,  porque  era  confesor  del  dicho  Antonio  Tarabajano, 
y  estando  enfermo,  trató  el  dicho  Tarabajano  con  este  testigo  que  le 
casase  á  su  hija  con  un  hidalgo,  y  este  testigo,  como  dicho  tiene,  le  dijo 
que  Agustín  Briceño  era  hidalgo  ó  muy  virtuoso,  é  que  si  le  daba  gusto 
lo  trataría  con  él,  é  así  lo  trató,  é  después,  estando  bueno  y  sano  el  dicho 
Tarabajano,  dijo  á  este  testigo  que  concluyese  el  dicho  casamiento  é  se 
tratase  entre  el  dicho  Tarabajano  y  este  testigo  que  haría  dejación  de 
sus  indios,  y  así  este  testigo  djjo  á  Pedro  de  Villagrán,  que  era  goberna- 
dor en  aquella  sazón,  que  si  el  dicho  Antonio  Tarabajano  hiciese 
dejación  de  sus  indios,  si  se  los  daría  su  señoría  al  dicho  Briceño,  y  el 
dicho  Gobernador  le  dio  la  palabra  á  este  testigo  que  lo  haría,  é  así  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  la  dejación,  é  hecha,  le  hizo  encomienda 
de  los  dichos  indios  de  Gualemo  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Agustín 
Briceño,  é  que  aquel  día  é  otro  día  tomó  las  manos  al  dicho  Briceño 
con  la  hija  del  dicho  Antonio  Tarabajano;  é  que  si  había  pleito  ó  nó 
sobre  el  dicho  repartimiento,  este  testigo  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á 
la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  que  se  le  hizo  encomien- 
da de  lo?  indios  al  dicho  Agustín  Briceño,  sabe  que  ha  servido  á  Su  Ma- 
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jestad  muy  bien  en  la  guerra  de  este  reino,  sustentando  con  mucho 
lustre  á  muchos  soldados  é  caballeros  que  en  sa  compañía  han  ido,  á  la 
cual  guerra  ha  ido  tres  ó  cuatro  veces,  como  los  demás  vecinos  de  este 
reino,  sirviendo  mu}'  bien  en  la  dicha  guerra,  lo  cual  sabe  por  le  haber 
visto  ir  á  la  dicha  guerra,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  de  la  dicha  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
que  este  testigo  está  en  este  reino,  ha  visto  que  el  dicho  general  Juan 
Jufré  fué,  por  mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán.  por 
general  á  las  provincias  de  Cuyo,  donde  se  entiende  sirvió  á  Su  Majes- 
tad, é  después  le  conoció  por  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  é 
ha  oído  decir  cómo  de  antes  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  po- 
blación de  este  reino  é  ha  fecho,  grandes  servicios  á  Su  Majestad  sus- 
tentando á  m.uchos  soldados  ó  haciendo  muchos  socorros,  según  é  como 
la  pregunta  dice,  ó  que  por  ello  entiende  que  el  dicho  general  Juan  Ju- 
fré es  capaz  de  cualquier  merced  que  Su  Majestad  sea  servido  de  le  hacer 
por  sus  méritos  é  persona,  que  le  paresce  que  son  pocos  ios  indios  que 
tiene  para  lo  mucho  que  meresce;  y  esto  dijo  de  ella. 

7. — A  la  séptima  })regunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  público  é  notorio  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  é  firmólo  de  su 
nombre. — El  Maestro  Paredes. — Francisco  de  Lugo. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público. — Ante  mí. — AJmwo  del  Castillo,  escri- 
bano público. 

El  dicho  capitán  Joan  de  Varona,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  en  esta  causa  é  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré, 
el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  que  tiene  noticia  del  dicho  repartimiento  de  indios 
de  Gualemo  sobre  que  es  este  pleito;  y  esto  dijo  de  ella. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales 
preguntas,  é  que  venza  esta  causa  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  al  tiempo  y  sazón  que  este  tes- 
tigo entró  en  este  reino,  que  fué  en  tiempo  del  gobernador  don  García 
de  Mendoza,   no  estaba  en  esta  tierra  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  des- 
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l)iK'S  que  vino  el  dicho  Agustín  Briceño  basta  que  se  casó  con  Francisca 
Tarabajano,  bija  del  dicbo  Antonio  Tarabajano,  y  le  encomendaron  los 
dichos  indios  de  Gualemo.  no  le  vido  este  testigo  andar  en  la  guerra,  ni 
supo  ni  entendió  que  tal  anduviese,  é  que  este  testigo  siempre  siguió  lu 
guerra,  así  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  como  con  el  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán.  é  que  no  sabe  (|uc  baya  tenido  méritos  de 
antes  para  que  se  le  encomendasen  los  dichos  indios  al  dicbo  Agustín 
Briceño;  y  esto  responde  á  la  dicha  i)regunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  es- 
tando este  testigo  por  teniente  de  gobernador  é  capitán  en  la  ciudad  de 
la  Serena,  por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  vino  á  ella  el  di- 
cho Agustín  Bricefio,  que  il)a  de  esta  ciudad,  en  donde  se  ofreció  que 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  cabildo  que  fué  de  aquella 
ciudad,  de  hacer  ausencia  della/y  este  testigo  le  dio  licencia  para  que 
se  fuese  al  Perú,  y  en  su  lugar  quedó  allí  por  escribano  el  dicho  Agus- 
tín Briceño,  y  este  testigo  le  procuró  título  del  dicho  Gobernador  para 
usar  el  dicho  oficio,  é  después  volvió  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica  é  Cris- 
tóbal Luis,  é  bobo  el  dicho  oficio  de  escribano  el  dicho  Cristóbal  Luis, 
y  en  aquella  sazón  llegó  allí  el  Maestro  Paredes  que  venía  por  visitador 
de  este  reino,  por  la  Sede  Vacante  de  los  Charcas,  y  este  testigo,  á  ins- 
tancia del  dicho  Briceño,  le  habló  é  rogó  le  recibiese  por  notario  de  la 
dicha  visita,  é  así  lo  hizo,  diciéndole  la  mucha  bondad  é  secreto  que 
entendía  que  había  en  el  dicho  Agustín  Briceño,  é  le  vido  este  testigo 
usar  el  dicho  oficio  de  notario  del  dicho  Maestro  Paredes  en  este  reino; 
y  esto  dijo  de  la  dicha  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir,  por  público  é  no- 
torio, lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo 
vido;  y  esto  responde  á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  ha  vi.?to  ir  al  di- 
cho Agustín  Bricefio  á  la  guerra  de  este  reino,  dos  veces,  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga.  agora  doce  años,  la  una  vez,  é  ahora  un  afio 
la  otra,  é  le  vido  andar  en  la  guerra  é  servir  en  ella  á  Su  Majestad,  con 
mucho  lustre,  é  que  le  vido  salir  de  esta  ciudad  otra  vez  con  el  gober- 
nador Saravia  para  la  guerra,  é  que  ha  oído  decir  que  salió  otra  vez  á 
la  guerra  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  dijo  de  la  dicha 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  general  Juan 
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Jufré  ha  servido  en  este  reino  á  Su  Majestad  muy  prencipahnente,  así 
en  la  guerra  como  en  cargos  de  justicia,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto, 
é  sabe  é  vido  que  anduvo  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza 
en  la  guerra,  é  pacificación  de  Arauco,  con  mucho  lustre,  y  es  público  é 
notorio  que  es  de  los  primeros  pobladores  é  conquistadores  de  este  rei- 
no que  vinieron  á  él  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ha 
tenido  cargos  muy  preeminentes,  é  ha  sustentado  á  su  costa,  en  tres 
veces,  muchos  días,  en  el  pasaje  de  Maule,  el  ejército  de  Su  Majestad 
que  por  allí  ha  pasado  á  la  guerra  de  Arauco,  é  ha  sustentado  é  susten- 
ta mucha  gente  é  soldados  en  su  casa,  é  ha  socorrido  é  socorre  muchas 
nescesidades  en  esta  ciudad,  como  en  la  déla  Concepción,  lo  cual  es  fa- 
ma pública  ser  así  verdad,  é  que  entiende  este  testigo  é  le  paresce  me- 
rcsce  muchos  más  indios  de  los  que  tiene  por  los  dichos  sus  servicios  é 
trabajos;  y  esto  dijo  de  la  dicha  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho 
tiene,  en  lo  cual  se  afirmó,  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de 
Varona. — Francisco  de  Lugo. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escriba- 
no público. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Nicolás  de  Gárnica,  factor  é  veedor  en  este  reino  de 
Ghile,  por  Su  Majestad,  testigo  presentado  en  esta  causa  ó  razón,  por 
parte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma, 
según  de  derecho,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  ])rimera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  que  tiene  noticia  del  repartimiento  de  indios  sobre 
que  es  este  pleito;  y  esto  dijo  de  ella. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  el  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  es  compadre  de  este  testigo  dos  veces,  pero  que  no  por 
eso  dejará  de  decir  la  verdad,  é  que  no  le  tocan  las  preguntas  demás 
generales  que  le  fueron  hechas;  é  que  venza  esta  causa  el  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Agustín  Briceño  fué  notario  del  dicho  Maestro  Paredes,  que  fué  visita- 
dor en  este  reino  })or  la  Sede  Vacante  de  los  Charcas,  é  siendo  este  testi- 
go escribano  de  cabildo  de  la  ciudad  é  yendo  al  Perú  á  negocios  que  le 
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tocaban,  le  proveyó  clon  García  de  Mendoza  por  escribano  público  ó 
del  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  ó  usó  el  dicho  oficio;  y  esto  responde  á 
la  dicha  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
por  público  é  notorio  que  se  casó  el  dicho  Agustín  Briceño  con  la  di- 
cha Francisca  Tarabajano,  é  le  encomendaron  los  dichos  indios;  é  que 
no  sabe  otra  cosa  de  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  de  doce  ó  trece  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Agustín  Briceño 
ha  ido  á  la  guerra  de  este  reino  á  servir  á  Su  Majestad,  é  vio  que  se 
halló  en  la  que  el  gobernador  Saravia  hizo  á  los  naturales,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  le  vio  llegar  á  ella  muy  flaco  é 
cansado  é  trabajado  de  la  dicha  jornada,  en  la  cual  y  en  otras,  dijo  que 
ha  oído  por  público  é  notorio  que  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad; 
y  esto  responde  á  ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  desde  veinte  é  seis  años  que  ha 
que  está  este  testigo  en  este  reino,  ha  visto  y  entendido  que  el  dicho 
General  es  conquistador  é  poblador  del,  y  ha  servido  é  sustentado  las 
cosas  de  la  guerra  é  su  casa  con  mucho  lustre,  teniendo  muchos  solda- 
dos é  gente  é  sirviendo  á  Su  Majestad  en  socorros  é  ayudas  que  ha  fe- 
cho á  soldados  é  personas  nescesitadas,  é  por  su  persona,  siendo  capi- 
tán é  teniente  general,  ha  fecho  cosas  señaladas  y  de  buen  capitán,  y  es 
uno  de  los  que  más  en  esta  ciudad  hospedan  é  tienen  soldados,  é  casa 
poblada  en  ella,  é  que  meresce  muy  bien  los  indios  que  tiene  é  muchos 
más;  y  esto  lo  dijo  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó 
é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Nicolás  de  Gcirnica. — Frmicisco  de 
Lugo. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. — Ante  mí. — 
Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

El  dicho  Andrés  de  Fuenzalida,  vecino  de  la  ciudad  de  Tucapel,  tes- 
tigo presentado  en  esta  causa  é  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan 
Jufré,  el  cual,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  ó  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  dicha  pre- 
gui;ita  contenidos,  é  ha  oído  tratar  de  este  pleito  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  que  se  trata  entre  los  susodichos,  lo  cual  oyó  tratar  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción;  y  esto  responde  á  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
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de  cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  generales  preguntas,  é  que  venza  esta  causa  el  que  tuviere  justi- 
ticia,  y  esto  responde  á  ella. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  andado  y  anda- 
ba en  la  guerra  de  este  reino  antes  que  al  dicho  Agustín  Bricí^ño  se  le 
encomendasen  los  dichos  indios,  é  que  no  le  vido  en  la  guerra  antes 
que  se  le  encomendase  el  dicho  repartimiento,  ni  sabe  los  méritos  que 
tuvo  para  se  los  encomendar  los  dichos  indios  é  repartimiento;  y  esto 
es  lo  que  responde  á  la  dicha  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  de  la  dicha  pregunta 
otra  cosa  nías  de  haber  oído  decir  por  público  é  notorio  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  ella,  porque  este  testigo 
estaba  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  de  Tucapel  sustentando  su  vecindad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  otra  cosa,  mas  de  saber 
que  el  dicho  Agustín  Briceño  está  casado  con  una  hija  de  Antonio  Ta- 
rabajano;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho 
Agustín  Briceño  después  que  es  vecino  de  esta  ciudad  é  se  le  encomen- 
daron los  dichos  indios,  que  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  en  lo 
que  ha  podido  en  la  guerra  que  ha  habido  en  este  reino,  é  ha  ido  con 
el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  dos  veces  á  la  guerra  que  ha  habido 
en  este  reino  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é  que  también  fué. 
con  el  dotor  Saravia,  gobernador  que  fué  en  este  reino;  y  es  lo  que  sabe 
de  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  gene- 
ral Juan  Jufré  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra,  muy  preneipalmente, 
después  que  este  testigo  está  en  este  reino,  que  ha  más  de  veinte  y  cin- 
co años,  é  ha  tenido  muchos  cargos  de  justicia,  é  ido  por  general  á  las 
provincias  de  Cuyo  é  Conlara,  é  ha  sido  capitán  é  teniente  de  goberna- 
dor, así  en  esta  ciudad  como  fuera  della,  ó  ha  sustentado  en  su  casa  á 
muchos  soldados  y  ha  fecho  muchos  socorros  á  personas  nescesitadas  é 
á  los  gobernadores,  dando  á  soldados  caballos  é  vestidos  é  pertrechos  de 
guerra,  en  lo  cual,  y  en  otras  muchas  cosas,  ha  servido  á  Su  Majestad 
muy  bien  ó  principalmente,  é  que  este  testigo  entiende  que  por  lo  mu- 
cho é  muy  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad,  meresce  muchos  más 
indios  de  los  que  tiene  para  lo  que  sustenta  é  gasta;  y  esto  dice  de  la 
dicha  pregunta. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
fecho,  on  que  se  afirmó  é  retificó,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía 
escrehir,  é  lo  rubricó  do  su  rúbrica. — Francisco  de  Lugo. — Pasó  ante  mí. 
— Juan  Hurtado,  escribano  público. — Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  es- 
cribano público. 

El  diclio  capitán  Marcos  Veas,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presen- 
tado en  esta  causa  é  razón  por  parte  del  dicho  general  Juan  Jufré,  el 
cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  del  dicho  repartimiento 
de  Gualemo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  é  que  no  le  tocan  ni  atañen  las  demás  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  esta  causa  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entiende  que  el  di- 
cho Agustín  Briceño,  antes  que  se  le  encomendase  el  dicho  reparti- 
miento, no  había  servido  en  la  guerra  á  Su  Majestad,  porque  este  testi- 
go anduvo  en  la  guerra  en  tiempo  del  gobernador  Don  García  é  no  le 
vido  en  ella,  ni  oyó  decir  que  antes  que  se  le  encomendase  el  dicho  re- 
partimiento tuviese  méritos  de  servicios  en  la  tierra  para  se  lo  enco- 
mendar; y  esto  dijo  de  la  dicha  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  Agustín 
Briceño  antes  que  se  le  encomendase  el  dicho  repartimiento,  cómo  fué 
notario  del  dicho  Maestro  Paredes,  visitador  que  fué  en  este  reino  por  la 
Sede  Vacante,  é  que  oyó  decir  que  fué  escribano  público  en  la  Serena; 
y  esto  responde  á  la  dicha  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín  Bri- 
ceño se  casó  con  una  hija  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  sabe  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  dejación  de  los  dichos  indios  á  fin 
y  efeto  de  casar  la  dicha  su  hija  con  el  dicho  Agustín  Briceño,  el  cual 
procuró  se  le  encomendasen  los  dichos  indios  é  pusiesen  en  su  cabeza, 
lo  cual  sabe  porque  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  lo  dijo  á  este  tes- 
tigo; y  esto  es  lo  que  dijo  á  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregí  uta,  dijo:  que   este   testigo   ha   visto  al  dicho 
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Agustín  Bricefio  ir  á  la  guerra  algunas  veces  después  que  se  le  enco- 
mendaron los  dichos  indios,  é  llevar  caballos  y  aderezos,  é  hacer  lo  que 
los  demás  han  hecho  en  ella;  y  esto  es  lo  que  dijo  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  general  Juan 
Juñ'é  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  é  con  mucho  lustre,  é  tenido 
cargos  de  capitán  é  teniente  y  general  en  Cuyo,  é  sustentado  muy  pren- 
cipalmente  á  muchos  soldados,  é  fecho  muchos  socorros  á  muchas  per- 
sonas, lo  cual  sabe  porque  este  testigo  es  délos  primeros  conquistadores 
que  vinieron  á  este  reino  con  el  dicho  general  Juan  Jufré,  é  le  ha  visto 
servir  é  hacer  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  lo  cualmeresce  no 
sólo  los  indios  que  tiene,  sino  muchos  más  que  Su  Majestad  fuera  ser- 
vido de  darle,  por  haber  servido  tan  bien,  como  ha  servido,  á  Su  Majes- 
tad; y  esto  dijo  de  la  dicha  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  é  no  firmó  porque  no  p  ido  firmar, 
é  fizo  una  rúbrica. — Francisco  de  Lugo. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurta- 
do, escribano  público. — Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  pú- 
bhco. 

Nos,  Alonso  del  Castillo  y  Juan  Hurtado,  escribanos  públicos  y  del 
número  de  esta  ciudad  de  Santiago,  presentes  fuimos  con  el  dicho  al- 
calde Francisco  de  Lugo,  que  aquí  firmó  su  nombre,  á  lo  que  de  la  di- 
cha probanza  de  nos  se  face  mención,  todo  lo  cual  fecimos  sacar  como 
dicho  es,  y  demás  va  cierto  y  verdadero  é  por  nos  corregido,  en  esta 
dicha  ciudad  de  Santiago,  en  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mile  é 
quinientos  é  sesenta  y  ocho  años,  siendo  testigos  al  escribir  la  dicha 
probanza  Alonso  de  Torres  é  Jerónimo  de  Gurpo  y  Andrés  de  Estrea, 
é  por  ende  fecimos  aquí  nuestros  signos,  que  son  tales.  En  testimonio 
de  verdad. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. — En  testimonio  de 
verdad. — Juan  Hurtado, escríhano  público. 

En  la  ciudad  déla  Concepción,  reinos  de  Chile,  en  dos  días  del  mes 
de  Marzo,  año  del  Señor  de  mile  é  quinientos  é  setenta  é  cuatro  años, 
ante  los  señores  presidente  é  oidores  déla  Real  Audiencia é  Chancillería 
que  por  mandado  de  Su  Majestad  reside  en  esta  ciudad,  estando  en 
audiencia  real  pública,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  de  Quevedo, 
escribano  de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia   é   mayor  de  goberna- 
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cióu.  ]ior  Su  Majostiul.  por  pnrtc  do  Ae^nstín  Bricoño,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  se  presentó  la  petición  ó  memorial  do  servicios  del  te- 
nor siguiente: 

Muy  poderoso  señor: — Agustín  Briceño,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, digo:  que  yo  entré  en  este  reino  de  Chile  diez  y  seis  años  ha, 
poco  más  ó. menos,  y  en  este  tiempo  he  servido  á  Vuestra  Alteza  en  la 
conquista  é  pacificación,  allanamiento  de  los  indios  alterados  contra 
vuestro  real  servicio,  y  otras  cosas,  á  mi  costa  y  minción,conmis  armas 
y  caballos,  y  con  mucho  lustre,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y 
porque  de  ello  quiero  informar  á  vuestra  real  persona  y  á  vuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias; 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que,  conforme  á  vuestra  real  orde- 
nanza, mande  que  vuestro  presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audien- 
cia hagan  mi  información  de  oficio  de  todo  ello,  mandando  preguntar 
á  los  testigos  que  en  la  dicha  razón  se  tomaren  por  los  capítulos  y  me- 
morial firmado  de  mi  nombre,  que  presento,  por  donde  consta  de  los  di- 
chos mis  servicios  en  particular,  y  hecha  la  dicha  información,  con  pa- 
rescer  de  los  dichos  vuestro  presidente  é  oidores,  se  envíe,  conforme  á 
la  ordenanza,  para  el  dicho  efecto,  sobre  que  pido  justicia,  y  para  ello, 
etc. — Agustín  Briceño. 

Por  los  capítulos  de  suso  contenidos  sean  preguntados  los  testigos, 
que  de  oficio  se  tomaren  en  la  información  y  probanza  que  á  pedimen- 
to de  Agustín  Briceño,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  ha  de  hacer  de 
los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  fecho  en  este  reino,  en  la  conquis- 
ta y  pacificación  de  los  naturales  rebelados  contra  su  real  servicio  y  en 
otras  cosas,  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte. 

1. — Lo  primero:  si  conocen  al  dicho  Agustín  Briceño,  é  de  qué  tan- 
to tiempo  á  esta  parte,  el  cual  entró  en  este  reino  diez  y  seis  años  ha, 
poco  más  ó  menos,  siendo  gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  y 
desde  el  dicho  tiempo  hasta  agora  este  reino  ha  estado  muy  falto  de 
gente  para  conquistar  é  pacificar  los  naturales  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  que  de  ordinario  han  estado  de  guerra  con  otros  á 
ellos  comarcanos;  por  manera,  que  en  venir  á  este  reino  á  su  costa  y 
minción,  hizo  servicio  á  Su  Majestad,  porque  los  demás  soldados  que  á 
él  vienen  es  con  socorros  de  la  real  hacienda,  y  llegado  á  la  ciudad  de 
Santiago  estuvo  en  la  sustentación  della,  tiempo  de  dos  años,  poco  más 
ó  menos. 
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2. — Plabieiido  venido  proveído  por  gobernador  de  este  reino  el  ma- 
riscal Francisco  de  Villagrán,  habrá  más  de  trece  años,  Martín  de  Pe- 
fialosa  y  Antonio  Talaverano  y  otros  se  declararon  estar  alzados  en  los 
llanos  de  la  ciudad  de  Valdivia  contra  el  real  servicio,  y  el  capitán  Juan 
de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  que  á  la  sazón  era  en  la  dicha 
ciudad,  salió  della  con  gente  de  guerra  y  campo  formado  contra  los  di- 
chos tiranos  }'  el  dicho  Agustín  Briceño  salió  en  su  acompañamiento 
con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  y  se  halló  en  los  llanos 
de  Osorno  y  de  Valdivia,  donde  los  tiranos  comenzaban  á  convocar 
gente,  y  el  dicho  capitán,  con  la  demás  gente  que  allí  se  juntó,  no  die- 
ron lugar  á  su  intento  y  los  hicieron  huir  de  donde  estaban,  y  se  pren- 
dieron y  hicieron  justicia  dellos  en  la  ciudad  de  Valdivia,  en  lo  cual  el 
dicho  Agustín  Briceño  se  halló,  como  dicho  es,  y  sirvió  á  Su  Majestad 
como  buen  soldado  y  su  leal  vasallo. 

3. — Por  nn  y  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
subcedió  en  el  gobierno  de  este  reino  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  salió 
de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  habiendo  estado  cercada  muchos  días 
de  los  naturales  alterados  y  fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  hizo 
gente  para  venir  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos  natura- 
les, y  el  dicho  Agustín  Briceño  salió  de  la  dicha  ciudad  en  su  acompa- 
ñamiento para  venir  á  servir  á  Sa  Majestad,  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  armas  y  muy  buenos  caballos,  sustentando  á  su  mesa  y  á  su 
costa  y  minción,  de  ordinario  quince  ó  veinte  soldados  de  los  más  prin- 
cipales que  venían  á  servir  á  Su  Majestad,  trayendo  para  ello  más  de 
veinte  caballos  cargados  de  comida  y  bastimentos  é  mucho  ganado  en 
pié  para  sustento  del  dicho  campo  y  gente,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio 
á  Su  Majestad. 

4. — Viniendo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  su  campo 
formado  por  los  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  los  dichos 
indios  de  guerra  tenían  fecho  un  fuerte  en  líeinoguelén,  donde  el  dicho 
Gobernador  peleó  con  ellos  hasta  en  tanto  que  los  desbarató  con  los 
soldados  que  traía,  que  serían  hasta  ciento,  en  lo  cual  el  dicho  Agustín 
Briceño  se  halló,  peleando  como  buen  soldado  y  sirvió  á  Su  Majestad 
muy  bien,  y  mediante  el  dicho  desbarate  y  castigo  que  se  hizo  en  los 
dichos  indios  y  fuerte  de  Reinoguelén,  han  estado  y  están  de  paz  que 
ha  sido  y  es  cosa  importante  para  el  sustento  de  esta  ciudad  de  la  Con- 
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cepción,  por  ser  el  paso  de  la  de  Santiago,  en  que  Su  Majestad  ha  sido 
muy  servido. 

5. — Pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  llegando  el  di- 
cho Gobernador  con  el  dicho  campo  cerca  del  río  de  Ttata  y  de  Gua- 
chumanga  salieron  á  pelear  con  él  más  de  tres  mili  indios,  con  los  cua- 
les se  tuvo  una  batalla  muy  reñida  y  duró  gran  parte  del  día,  y  los 
dichos  indios  se  retiraron  á  una  ciénaga,  donde  la  compañía  del  gene- 
ral Martín  Ruiz  rompió  por  ellos  y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño, 
peleando  como  buen  soldado,  que  fué  principio  y  gran  parte  para  haber 
la  victoria  y  desbaratallos,  como  en  efecto  se  desbarataron  y  castigaron 
y  prendieron  casi  mili  indios,  é  fué  una  victoria  muy  señalada  y  gran 
servicio  á  Su  Majestad,  porque  mediante  la  dicha  victoria  y  desbara- 
te, no  pusieron  cerco  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  como  se  es- 
peraba. 

6. — El  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  el  dicho  campo,  y 
en  su  acompañamiento  el  dicho  Agustín  Briceño,  anduvo  por  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  más  de  seis  meses,  hasta  que 
entró  el  invierno,  trayendo  de  paz  los  dichos  naturales  que  estaban  de 
guerra,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Agustín  Briceño  se  halló  sirviendo  á 
Su  Majestad,  corriendo  el  campo,  velando  y  peleando,  haciendo  lo  que 
debía  como  buen  soldado,  hasta  que  el  dicho  Gobernador  se  entró  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  invernar,  y  con  él  el  dicho  Agustín 
Briceño,  con  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad. 

7. — El  año  siguiente  vino  á  f'ste  reino  el  general  Jerónimo  Costilla, 
con  socorro  de  hasta  duscientos  hombres,  quedó  por  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,  el  cual  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  campo 
formado  para  entrar,  como  entró,  en  las  provincias  de  Arauco  y  de  la 
ciudad  de  Tucapel,  que  estaba  despoblada,  y  en  su  acompañamiento 
.salió  de  la  dicha  ciudad  el  dicho  Agustín  Briceño,  muy  bien  aderezado 
de  armas  y  caballos  y  criados  españoles  y  gran  recua  de  caballos  carga- 
dos de  bastimentos  é  muchos  ganados  de  vacas  é  })uercos  y  cabras  y 
carneros  para  el  sustento  del  dicho  campo,  donde  venía  el  dicho  Agus- 
tín Briceño  sustentando  más  de  veinte  caballeros  é  soldados  que  iban 
sirviendo  á  Su  Majestad,  todo  á  su  costa  y  minción,  y  así  lo  hizo  todo 
el  tiempo  que  duró  la  dicha  guerra,  que  fué  muy  señalado  servicio  que 
en  ello  hizo  á  Su  Majestad. 

8. — Yendo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  su   campo 
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forDiado  cerca  de  la  provincia  de  Arauco  y  valle  de  Talcamavida  sa- 
lieron al  dicho  2:obernador  PTan  cantidad  de  los  dichos  naturales  de 
guerra  y  pelearon  con  la  retaguardia  y  vanguardia;  duró  la  batalla 
parte  del  día,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  echados 
de  un  fuerte  donde  se  recogían  j  estaban,  donde  el  dicho  Agustín  Bri- 
ceño  se  halló  y  peleó  como  buen  soldado  con  los  den:!ás  que  allí  se  ha- 
llaron, y  fué  tras  los  dichos  indios  en  su  alcance,  donde  sirvió  mucho 
y  muy  bien  á  Su  Majestad. 

9. — Luego,  desde  á  pocos  días,  el  dicho  Gobernador  llegó  con  el  dicho 
campo  al  sitio  donde  acordó  de  poblar  la  ciudad  de  Tucapel,  donde 
mandó  hacer  un  fuerte  para  defensa  de  la  gente  y  ciudad,  en  el  cual 
dicho  fuerte  el  dicho  Agustín  Briceño  hizo  un  lienzo  de  los  cuatro  del 
dicho  fuerte,  el  más  princi[)al  dellos,  que  salía  á  la  plaza,  á  su  costa  y 
minción,  y  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  hizo 
gran  servicio  á  Su  Majestad. 

10. — Poblada  la  ciudad  de  Tucapel,  el  dicho  Gobernador  acordó  de 
enviar  á  hacer  la  guerra  y  traer  de  paz  los  indios  de  sus  términos  y 
otros  á  ella  comarcanos,  con  gente  de  guerra  que  para  ello  llevó  el  mae- 
se  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  y  el  dicho  Agustín  Briceño 
fué  uno  de  los  que  fueron  con  él  y  corrieron  y  hicieron  la  guerra  á  los 
dichos  naturales  de  los  dichos  términos,  especialmente  á  los  del  levo 
de  Purén,  donde  estuvieron  con  campo  formado  muchos  días,  hasta 
que  entró  el  invierno,  porque  gran  número  de  naturales  se  hicieron 
fuertes  en  la  ciénaga  del  dicho  levo,  donde  el  dicho  maese  de  campo 
Lorenzo  Bernal,  que  á  la  sazón  era,  y  gente  de  guerra  que  con  él  iba, 
tuvieron  muchas  batallas  y  rencuentros,  aventurando  muchas  veces  las 
vidas,  hasta  que  los  dichos  indios  desampararon  la  dicha  ciénaga  y  se 
fueron  y  huyeron,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Agustín  Briceño  se  halló, 
peleando  y  velando  y  corriendo  con  sus  armas  y  caballos,  sustentando 
siempre  á  sa  costa  y  minción  é  á  su  mesa  más  de  veinte  soldados,  en 
lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad. 

11. — Venida  la  Real  Audiencia  á  gobernar  este  reino  escribió  una 
carta  misiva  al  cabildo  do  la  ciudad  de  Santiago,  pidiéndoles  gente  de 
guerra  que  viniese  á  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Arauco 
ó  Tucapel  y  que  viniesen  con  ella  algunos  vecinos  de  la  dicha  ciudad, 
y  el  dicho  Cabildo  proveyó  al  capitán  Juan  Gudínez,  el  cual  trajo  vein- 
te ó  cinco  ó  treinta   hombres,    el  dicho  Agustín  Briceño,  por  más  ser- 
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vir  á  Su  Majestad,  vino  de  su  voluntad,  sin  ser  apremiado  para  ello,  la 
dicha  jornada,  tra3'endo  muy  buenas  armas  y  caballos  con  que  hacer 
la  guerra,  é  otros  muchos  cargados  de  bastimentos,  y  ganados  de  puer- 
cos y  carneros  y  cabras,  á  su  costa  é  minción,  en  lo  cual  sirvió  á  Su 
Majestad. 

12. — Llegado  el  dicho  capitán  Juan  Gudínez  con  la  dicha  gente  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  la  dicha  Real  Audiencia,  le  fué 
mandado  que  fuese  á  la  casa  fuerte  de  Arauco.  donde  estaba  el  general 
don  Miguel  de  Velasco  haciendo  la  guerra  álos  dichos  naturales,  y  an- 
sí el  dicho  capitán  fué.  y  con  él  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  llegado  á  la 
dicha  casa,  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  salió  de  ella  á  hacer 
la  guerra  y  traer  de  paz  los  dichos  naturales,  y  el  dicho  Agustín  Brice- 
fio  fué  en  su  acompañamiento,  sustentando  á  su  costa  y  minción  gran 
parte  de  los  soldados  del  dicho  campo,  corriendo,  velando  y  peleando 
y  haciendo  las  demás  cosas  que  le  eran  mandadas  por  el  dicho  general 
y  capitanes,  como  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  en  lo  cual  se 
ocupó  muchos  días,  hasta  que  entró  el  invierno,  y  por  mandado  de  la 
dicha  Real  Audiencia  se  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuya 
sustentación  estuvo  algún  tiempo,  hasta  que  se  le  dio  licencia  para  irse 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cu&l  sirvió  á  Su  Majestad  á  su 
costa  é  minción,  con  gran  gasto  de  su  hacienda. 

13. — Luego,  el  año  siguiente,  vino  por  gobernador  de  este  reino  y 
por  presidente  de  la  Real  Audiencia  y  capitán  general,  el  doctor  Bravo 
de  Saravia;  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago  y  sabido  el  estado  de  este 
reino,  hizo  gente  en  la  ciudad  de  Santiago,  de  donde  salió  con  campo 
formado  á  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  y  entró  en  las  dichas 
provincias,  que  estaban  de  guerra;  vino  el  dicho  Agustín  Briceño  en  su 
acompañamiento,  aderezado  de  muy  buenas  armas  y  caballos,  y  otros 
muchos  caballos  cargados  con  bastimentos  y  ganados  en  pié  en  canti- 
dad, ]>ara  sustento  del  dicho  campo,  teniendo  consigo  de  ordinario  y  á 
su  mesa  quince  ó  veinte  soldados  de  los  principales,  que  á  servir  á  Su 
Majestad  iban,  sustentándolos  á  su  costa  y  minción.  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad. 

14. — Llegado  el  dicho  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  con  el  di- 
cho campo  al  levo  y  provincias  de  Mareguano,  haciendo  la  guerra  y 
procurando  traer  de  paz  los  dichos  naturales,  se  tuvo  nueva  que  estaban 
juntos  gran  cantidad  dellos  en  un  fuerte,  esperando  al  dicho  Gobernador 
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para  pelear,  y  el  general  don  Miguel  de  Velasco  acometió  el  dicho  fuerte 
con  la  mayor  parte  de  la  gente  del  dicho  campo,  donde  se  peleó  y  hubo 
una  batalla  muy  trabada  en  que  los  españoles  fueron  desbaratados,  con 
muerte  de  más  de  cuarenta  hombres,  donde  el  dicho  Agustín  Briceño 
se  halló,  peleando  como  valiente  soldado,  en  lo  más  peligroso,  donde  se 
acometió  el  dicho  fuerte,  é  salió  con  gran  riesgo  é  peligro  de  la  vida,  por 
salir  desbaratados  y  haberse  despeñado  en  un  paso  muy  peligroso  el 
dicho  Agustín  Briceño,  yendo  á  caballo,  en  que  paresció  cosa  de  mila- 
gro escapar  con  la  vida. 

15. — Subcedido  el  dicho  desbarate  y  habiendo  salido  del  el  dicho 
Agustín  Briceño  con  mucho  peligro  y  quebrantamiento  de  su  persona, 
el  dicho  Gobernador  acordó  inviar  á  socorrer  las  fronteras  de  la  ciudad 
de  Tucapel  y  casa  fuerte  de  Arauco,  que  estaban  en  gran  riesgo  y  peli- 
gro, á  causa  de  la  dicha  vitoria  de  los  naturales,  á  los  generales  don 
Miguel  de  Yelasco  3'  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  ciento  y  veinte  sol- 
dados, y  con  estar  el  dicho  Agustín  Briceño  de  la  suerte  susodicha,  visto 
ser  negocio  de  tanta  importancia  é  que  tanto  se  servía  á  Nuestro  Señor 
é  á  Su  Majestad,  é  que  era  restaurar  las  vidas  á  los  que  estaban  en  las 
dichas  fronteras,  aunque  para  entrar  en  ellas  se  había  de  pasar  una  cor- 
dillera muy  peligrosa  para  la  dicha  gente,  á  causa  de  la  victoria  que  los 
dichos  naturales  tenían,  se  dispuso  y  fué  la  dicha  jornada,  habiendo  en 
el  camino  indios  de  guerra  que  iban  en  su  seguimiento,  lo  cual  fué 
gran  servicio  que  se  hizo  á  Su  Majestad  y  en  que  pusieron  sus  perso- 
nas en  peligro  de  las  vidas. 

16. — Llegados  á  la  ciudad  de  Tucapel  los  dichos  generales  con  el  so- 
corro de  gente  en  el  capítulo  antes  de  éste  contenido,  acordaron  de  ir  á 
socorrer  á  la  casa  fuerte  de  Arauco.  y  salieron  con  cien  hombres,  y  con 
ellos  fué  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  habiendo  caminado  hasta  cuatro 
leguas  de  la  ciudad,  hallaron  en  el  camino  muchos  escuadrones  de  los 
naturales,  de  guerra,  con  los  cuales  pelearon  la  mayor  parte  del  día  por 
pasar  adelante  con  el  dicho  socorro,  y  á  causa  de  haber  malos  pasos  y 
ser  los  dichos  naturales  en  gran  cantidad,  les  fué  forzado  retirarse  con 
buena  orden  y  sin  perder  ningún  español,  aunque  muchos  heridos,  y 
por  no  aventurarlo  todo,  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Tucapel,  en  lo  cual 
el  dicho  Agustín  Briceño  peleó  y  se  señaló  como  muy  buen  soldado. 

17. — Estando  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel.  se  pade- 
ció gran  trabajo  y  nescesidad,  pasando  mucha  hambre,   velando  y  sa- 
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lieiulo  fuoni  de  la  dicha  ciudad  ú  dcicnderla  de  los  dichos  indios,  que 
la  pretendían  despoblar  y  matar  toda  la  gente  que  en  ella  estaba,  por- 
que los  dichos  naturales  estaban  fortificados  á  inedia  legua  de  la  dicha 
ciudad,  para  el  dicho  efeto  y  para  defender  los  caminos  de  la  salida  y 
entrada  y  que  no  se  diese  socorro  á  la  dicha  casa  de  Arauco  ni  que  la 
gente  que  en  ella  estaba  se  viniese  á  juntar  con  los  de  la  dicha  ciudad, 
en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  sirviendo  á  Su  Majestad. 

18. — Habiendo  subcedido  lo  que  dicho  es,  el  general  don  Miguel  de 
^''elasco  acordó  venir  con  veinte  hombros  por  la  mar  á  dar  noticia  al 
Gobernador  del  estado  de  la  tierra  y  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y 
saber  dónde  estaba  y  para  socorrerlo,  si  nece.sidad  tuviese  dello,  y  asi- 
mismo á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  \)0y  la  mar,  y  en  su  compañía  el 
dicho  Agustín  Briceño,  donde,  desde  á  muy  pocos  días,  vino  el  Goberna- 
dor de  la  ciudad  de  los  Confines  y  estuvo  el  dicho  Agustín  Briceño  en  la 
sustentación  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  hasta  el  invierno,  qu3  se 
fué  con  licencia  del  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde 
ha  estado  sirviendo  el  oficio  de  factor  de  Su  Majestad,  sin  salario  algu- 
no, tres  años  y  más,  y  al  presente  está  en  la  sustentación  de  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  corriendo  y  velando  y  haciendo  lo  que  le  es  manda- 
do por  sus  capitanes,  en  lo  cual  ha  servido  á  Su  Majestad. 

19. — Demás  de  lo  que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha  gastado  sirviendo 
á  Su  Majestad,  como  dicho  es  de  suso,  por  más  servir  á  Su  Majestad 
ha  dado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  caballos  y  armas,  comidas 
y  ganados  á  los  gobernadores  para  el  sustento  de  las  fronteras  y  gente 
de  guerra  que  en  ellas  ha  estado  y  reside,  en  lo  cual  ha  servido  á  Su 
Majestad,  porque  han  sido  muy  nescesarios  los  dichos  socorros,  á  causa 
de  la  nescesidad  grande  de  esta  tierra. 

20. — El  dicho  Agustín  Briceño  tiene  su  mujer  y  casa  poblada  en  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  y  se  ha  tratado  y  trata  muy  bien, 
con  lustre  de  hijodalgo,  que  es  teniendo  muy  buenos  caballos  y  armas, 
sustentando  á  su  mesa  ordinariamente  muchos  caballeros  soldados 
hijosdalgos,  que  están  en  la  sustentación  de  este  reino  y  sirven  á  Su 
Majestad  en  la  guerra,  dándole  y  encargándole,  como  á  tal  persona,  ofi- 
cios del  gobierno  de  la  república  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  regi- 
dor, alférez,  tenedor  de  bienes  de  defuntos,  que  es  de  los  cargos  más 
honrados  de  la  dicha  ciudad,  por  tener  autoridad  y  capacidad  para  ello, 
y  de  todo  ha  dado  buena  cuenta,  sin  que  se  haya  visto  ni  tenido  cosa 
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en  contrario,  siendo  obidiente  á  los  mandamientos  de  los  gobernado- 
res, capitanes  y  jnsticias,  sirviendo  siempre  á  Su  Majestad,  sin  le  haber 
deservido  en  cosa  alguna. 

21. — Está  casado  el  dicho  Agustín  Briceño  con  hija  de  Antonio  Ta- 
rabajano,  difunto,  persona  de  mucha  autoridad,  muy  buen  soldado  y  de 
los  más  valientes  y  valerosos  que  ha  hal)ido  en  este  reino;  sirvió  á  Su 
Majestad  tiempo  de  más  de  cuarenta  años,  así  en  los  reinos  del  Pirú, 
sin  hallarse  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  como  en 
el  descubrimiento,  conquista  y  pacificación  y  allanamiento  de  los  natu- 
rales de  este  reino,  y  en  la  población  de  todas  las  ciudades,  ó  la  maj'-or 
parte  dellas,  tratando  su  persona  con  mucho  lustre  y  autoridad,  á  su 
costa  y  minción,  sin  haber  rescibido  socorros  ni  otra  cosa  alguna  de  la 
hacienda  de  Su  Majestad,  ni  deservido  en  cosa  alguna. 

22. — El  dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  dejación  de  los  indios  del 
valle  de  Gualemo,  que  él  tenía  por  encomienda  de  don  Pedro  de  Valdi- 
via, que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  y  el  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  estando  ya  casado  el  dicho  Agustín  Briceño,  le  dio  y  en- 
comendó los  dichos  indios  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  visto  lo  mucho 
y  muy  bien  que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha  servido  á  Su  Majestad, 
por  el  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  le  fué  hecha  nueva  enco- 
mienda de  los  dichos  indios,  los  cuales  son  muy  pocos  y  de  poco  apro- 
vechamiento, con  los  cuales  el  dicho  Agustín  Briceño  se  sustenta  con 
mucho  trabajo,  y  está  adeudado  y  nescesitado. — Agustín  Briceño. 

Presentada  é  leída  la  dicha  petición,  vista  por  los  dichos  señores,  di- 
jeron: que  mandaban,  y  mandaron,  que  se  resciba  la  información  de 
servicios  que  el  dicho  Agustín  Briceño  quiere  que  se  haga,  conforme  á 
la  real  ordenanza,  por  el  tenor  del  memorial  de  servicios  que  presenta, 
é  que  cometían,  é  cometieron  al  señor  Doctor  Peralta,  oidor  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  el  rescebir  la  dicha  inforniación. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cinco  días  del  mes  de  Marzo  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  doctor  Diego  Martí- 
nez de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  es  cometida  la  di- 
cha información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil 
mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  y  por  una  señal 
de  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por 
el  tenor  del  memorial,  dijo  lo  siguiente: 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS 


251 


1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín  Briceño 
lia  que  entró  en  este  reino  quince  años,  poco  más  ó  menos,  siendo  go- 
bernador del  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  que  ha  visto  que  des- 
de el  dicho  tiempo  hasta  hoy,  y  nuicho  antes,  ha  estado  este  reino  de 
guerra,  y  que  este  testigo  entiende  que  en  haber  venido  á  él  el  dicho 
Agustín  Kriceño  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  por  tener  nescesi- 
dad  de  gente  este  reino,  por  la  guerra  que  ha  habido,  especial  si  vino, 
como  dice,  sin  socorro,  porque  los  demás  que  á  este  reino  vienen,  ha 
oído  decir  les  dan  socorro  para  que  vengan  á  él.  y  sabe  é  vido  que.  lle- 
gado á  este  reino,  estuvo  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Santiago  mucho 
tiempo;  y  esto  sabe  y  responde  á  este  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que.  habiendo 
venido  por  gobernador  de  este  reino  el  mariscal  Francisco  de  Villagráu, 
habrá  trece  años,  poco  más  ó  menos,  se  dijo,  é  fué  público,  haberse 
huido  de  la  ciudad  Imperial  Martín  de  Peñalosa  y  Antonio  Talaverano, 
y  otros,  para  se  alzar  contra  el  real  servicio,  y  estando  este  testigo  en 
la  Ciudad  Rica,  llegó  á  ella  el  general  Grabiel  de  Villagrán,  con  gente 
de  guerra,  siguiendo  á  los  susodichos,  y  llegado  que  fué  á  la  dicha  Ciu- 
dad Rica,  sacó  de  allí  cierto?  soldados,  y  entre  ellos  á  este  testigo,  y  de 
ahí  fué  derecho  á  los  llanos  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  casa  de  mita  del 
capitán  Alonso  Benítez,  donde  se  tenía  nueva  que  los  susodichos  esta- 
ban y  se  juntaban,  y  habiendo  llegado  á  los  dichos  llanos,  asimismo 
vido  en  el  propio  punto  llegó  el  capitán  Juan  de  la  Arraynaga  con  gen- 
te de  la  ciudad  de  Osorno,  y  de  la  ciudad  de  Valdivia  el  dicho  capitán 
Juan  de  Matienzo,  los  cuales  iban  en  busca  de  los  dichos  Peñalosa  é 
Talaverano  é  consortes  para  los  prender,  y  este  testigo  vido  como  el  di- 
cho Agustín  Briceño  venía  eu  compañía  del  dicho  capitán  Juan  de  Ma- 
tienzo, y  de  esta  junta  redundó  prender  á  los  susodichos,  de  los  cuales 
se  hizo  justicia  delios  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  lo  cual  fué  servi- 
cio que  á  Su  Majestad  se  hizo  y  en  que  el  dicho  Agustín  Briceño  le  sir- 
vió mucho  é  muy  bien;  sábelo  por  lo  haber  visto  é  ido  á  ello,  como  di- 
cho tiene. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  venido  que  fué 
por  gobernador  de  este  reino  Pedro  de  Villagrán,  é  habiendo  estado  en 
el  sustento  de  esta  ciudad  y  en  el  cerco  que  los  naturales  le  pusieron, 
salió  de  esta  dicha  ciudad  y  fué  á  la  de  Santiago  á  hacer  gente,  la  cual 
hizo  y  sacó  de  la  dicha  ciudad,  y  entre  ellos  al  dicho  Agustín  Briceño, 
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muy  bien  aderezado  de  armas  y  muchos  caballos  y  criados  y  servicio,  y 
en  el  dicho  campo  sustentaba  de  ordinario  á  su  mesa  quince  ó  veinte 
soldados  de  los  más  principales  que  en  el  dicho  campo  venían,  trayen- 
do para  ello  muchos  bastimentos  é  ganados  en  pie,  en  lo  Qual  gastó 
mucho,  por  traer  mucha  costa  é  gasto  é  caballos  cargados  con  los  dichos 
bastimentos  para  sustentar  el  dicho  campo,  en  lo  cual  hizo  y  sirvió  á 
Su  ]\Iajestad  muy  principalmente,  y  en  ello  le  hizo  muy  buen  servicio 
y  como  buen  caballero  y  soldado,  gastando  mucho  en  ello,  y  esto  sabe 
por  lo  haber  visto  y  venido  con  el  dicho  Gobernador  la  dicha  jornada; 
y  esto  sabe. 

4.  —  Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que.  venido  el  dicho  Goberaador 
con  el  dicho  campo  por  los  términos  de  esta  ciudad,  los  naturales  rebela- 
dos tenían  fecho  un  fuerte  en  Reinogüelén,  donde  la  gente  dicha  peleó 
con  ellos  en  el  dicho  fuerte,  y  habiéndose  peleado  con  ellos,  los  dichos  sol- 
dados que  así  el  dicho  Gabernador  había  sacado  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, que  serían  hasta  más  de  ciento,  que  serían  ciento  y  ocho,  tres  más 
ó  menos,  fueron  vencidos,  desbaratados  y  muertos  muchos  y  fechóles 
muy  gran  castigo,  de  suerte  que  desde  entonces  hasta  el  día  de  hoy, 
están  de  paz  é  sirven,  lo  cual  ha  sido  cosa  importante  para  esta  ciudad, 
por  ser  el  paso  de  la  ciudad  de  Santiago,  y,  á  no  lo  estar,  no  podría  ha- 
ber trato  por  tierra  sino  fuese  por  la  mar,  que  sería  gran  trabajo;  en  la 
cual  batalla  sabe  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Agustín  Bricefio  pe- 
leando muy  bien  é  como  valiente  soldado,  con  sus  crmas  y  caballos, 
procurando  aventajarse,  en  que  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  sá- 
belo este  testigo  por  se  haber  hallado  presente  á  todo  ello  y.  lo  haber 
visto  pasar,  como  tiene  dicho. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  haber  pasado  lo 
en  el  capítulo  arriba  contenido,  llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador 
con  su  campo  cerca  del  río  de  Itata  y  de  Guachumavida,  salieron  á  ellos 
dos  escuadrones  grandes  de  naturales,  yendo  que  iba  caminando  la  di- 
cha gente,  la  vanguardia  descubrió  el  un  escuadrón,  y  dado  aviso  al  di- 
cho Gobernador,  vino  á  ellos  el  otro,  con  los  cuales  se  tuvo  una  batalla 
muy  reñida,  la  cual  duró  gran  rato  del  día,  y  los  dichos  naturales  se 
retiraron  á  una  ciénaga  y  carrizal,  donde  fueron  desbaratados  y  muer- 
tos algunos  de  ellos  y  presos  más  de  setecientos  dellos,  al  parecer,  en 
todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  lialló  el  diclio  Agustín  Bricefio  pe- 
leando muy  bien  é  como  nuiy  l)uen  soldado  hijodalgo,  sirviendo  en  ello 
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nuiclio  á  Su  Majestad,  y  fué  servicio  señalado  (^uo  en  ello  se  hizo,  de 
lo  cual  redundó  mucha  quietud  cu  esta  ciudad  i)or  el  castigo  que  en 
ellos  se  hizo;  y  esto  sahc  por  se  haber  hallado  [>reseute  á  ello. 

G. — A\  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe,  es  que  este  testigo 
se  fué  desde  el  río  do  Niboíiuetén,  que  es  en  los  llanos  de  esta  ciudad, 
á  la  de  Angol,  y  el  dicho  Gobernador  se  quedó  con  su  gente  haciendo 
la  guerra  en  los  términos  de  esta  ciudad,  y  este  testigo  supo  cómo  el 
dicho  Gobernador  había  andado  hasta  que  entró  el  invierno  por  los  di- 
chos términos,  y  después  de  pasado,  envió  cada  uno  donde  le  pareció;  y 
esto  sabe  deste  capítulo  y  no  otra  cosa. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué  el  gene- 
ral Jerónimo  Costilla  con  socorro  de  gente  é  ])or  gobernador  de  este  rei- 
no Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  salió  de  la  dicha  ciudad  con  cam[)0  for- 
mado para  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  contra  el  real  ser- 
vicio, y  en  su  compañía  vido  este  testigo  salió  el  dicho  Agustín  Briceño 
á  servir  á  Su  Majestad,  muy  bien  aderezado  con  armas  é  muchos  caba- 
llos é  criados  españoles  é  mucho  servicio  é  con  mucho  aparato  y  gran 
recua  de  caballos  cargados  de  bastimentos  é  muchos  ganados  de  vacas 
é  carneros  y  otros  géneros  para  el  sustento  de  muchos  caballeros  y  sol- 
dados principales  que  en  el  dicho  campo  venían,  que  el  dicho  Agustín 
Briceño  sustentaba  á  su  costa  y  minción.  gastando  su  hacienda  en  ello, 
con  mucho  lustre,  lo  cual  vido  este  testigo  hizo  todo  el  tiempo  que  el 
dicho  campo  anduvo  junto,  que  fué  mucho  tiempo,  que  en  ello  hizo 
muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  é  gastó  mucho  en  ello;  sábelo  este 
testigo  por  haber  venido  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  haber 
visto  lo  que  tiene  dicho. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  llegado  que  fué  el  dicho 
Gobernador  con  su  campo  cerca  délas  provincias  de  Arauco,  en  la  cues- 
ta de  Talcamávida,  en  lo  alto  della,  los  naturales  le  dieron  una  batalla 
en  un  fuerte  que  tenían  fecho,  donde,  habiéndose  peleado  con  ellos  gran 
parte  del  día,  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados  y 
echados  del  fuerte  que  tenían  fecho  y  otras  partes  por  donde  acome- 
tían, y  el  dicho  Agustín  Briceño  se  halló  en  ello  y  peleó  como  buen  sol- 
dado, por  venir,  como  venía,  en  el  dicho  campo;  y  esto  sabe  ser  por  se 
haber  hallado  en  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  haber  pasado 
lo  susodicho,  al  cabo  de  ciertos  días,  el  dicho  Gobernador  llegó  al  puer- 
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to  de  Lebo,  y  junto  al  río  pobló  y  reedificó  la  ciudad  de  Cañete,  que 
está  despoblada,  y  puesto  en  el  dicho  sitio,  se  ordenó  de  poblar  allí  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  y  hacer  un  fuerte  en  ella  para  defensa  de  los 
naturales,  y  este  testigo  vido  cómo  se  partió  él  hacer  del  entre  los  veci- 
nos que  allí  estaban,  y  cupo  el  hacer  un  lienzo  al  dicho  Agustín  Brice- 
ño,  donde  este  testigo  vido  asistir  con  su  gente  al  dicho  Briceño  j  es- 
tarle haciendo,  y  este  testigo  salió  á  hacer  el  castigo  á  los  naturales  de 
Arauco  y  otras  partes  y  traerlos  de  paz,  é  cuando  volvieron,  halló  aca- 
bado el  diciio  fuerte,  y  supo  y  fué  pñbhco  é  notorio  ser  uno  de  los  que 
le  ayudaron  á  hacer  y  acabar  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  vido  se  halló 
en  la  población  de  la  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad 
el  dicho  Agustín  Briceño,  sustentando  á  muchos  soldados,  como  tiene 
dicho;  y  esto  sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  poblada  la  dicha  ciudad 
de  Cañete,  el  dicho  Gobernador  acordó  de  enviar  á  hacer  la  guerra  y 
traer  de  paz  los  indios  de  sus  términos  y  otros  á  ellos  comarcanos,  con 
gente  de  guerra  que  para  ello  llevó  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Ber- 
n.al  de  Mercado,  y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  corriendo  la 
tierra  é  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  especial  á  los  del 
levo  de  Purén,  donde  el  dicho  maestre  de  campo  estuvo  con  campo 
formado  muchos  días,  hasta  que  entró  el  invierno,  })orque  gran  suma 
de  naturales  se  hicieron  fuertes  en  la  ciénaga  de  Purén,  donde  se  tu- 
vieron muchas  corredurías  y  escaramuzas,  peleando  con  ellos  de  ordi- 
nario, y  dándoles  muchos  rencuentros,  aventurando  muchas  veces  las 
vidas,  hasta  tanto  que  los  naturales  desampararon  el  sitio  dbnde  esta- 
ban fuertes,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Agustín 
Briceño  peleando,  corriendo  é  trasnochando,  velando  é  haciendo  todo 
lo  que  le  era  mandado,  como  muy  buen  soldado,  ol:)ediente  á  sus  capi- 
tanes é  hijodalgo;  esto  sabe  por  haber  ido  á  ello  con  el  dicho  Lorenzo 
Bernal. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venida  la  Real  Audien- 
cia á  este  reino  é  gobernando,  salió  el  capitán  Joan  Gudínez,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santiago,  con  gente  de  guerra  é  vecinos  de  la  diclia  ciu- 
dad, y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  muy  bien  aderezado  de  ar- 
mas y  caballos,  é  con  mucho  servicio  é  gasto  de  bastimentos  é  ganados, 
á  su  costa  é  minción;  sábelo  por  lo  haber  visto, 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  llegado  que  fué 
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(1  dicho  lapitiin  Joan  Gndíucz  con  la  gente  que  así  tenía  á  esta  ciudad, 
donde  estaba  la  Ueal  Audiencia,  le  fué  mandado  fuese  á  la  casa  fuerte 
de  Arauco,  donde  estaba  el  general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendafio 
íiacicndo  la  guerra  á  los  naturales,  y  así  el  dicho  capitán  fué  á  la  dicha 
casa  con  la  dicha  gente,  y  con  él  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  llegados 
á  ella,  el  dicho  general  salió  de  la  dicha  ciudad  á  hacer  la  guerra  á 
los  naturales  rebelados  y  traerlos  de  paz,  yemio  en  su  compañía  el  di- 
cho Agustín  Hriceño,  sustentando  á  su  costa  nuichos  caballeros  y  sol- 
dados, corriendo,  velando  y  peleando  y  haciendo  toíio  lo  demás  que  le 
fué  mandado,  como  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  en  lo  cual 
sabe  este  testigo  se  ocupó  muchos  días,  hasta  que,  entrado  el  invierno  y 
por  mandado  de  la  dicha  Real  Audiencia,  el  dicho  Agustín  Briceño  se 
vino  á  esta  ciudad,  donde  estuvo  en  su  sustentación  algunos  días,  has- 
ta que  se  le  dio  licencia  para  se  ir  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  todo  lo 
cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  hallándose  en  todo  lo  que 
tiene  dicho,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  pre- 
sente á  ello. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué  por  go- 
bernador é  capitán  general  de  este  reino  el  señor  Doctor  Bravo  de  Sa- 
ravia,  presidente  de  esta  Real  Audiencia,  é  llegado  á  la  ciudad  de  San- 
tiago é  sabido  el  estado  de  esta  tierra,  hizo  gente  en  la  dicha  ciudad,  é 
salió  con  ella,  y  en  su  compañía  el  dicho  Agustín  Briceño,  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  muchos  caballos  para  la  dicha  guerra,  é  otros 
muchos  cargados  con  gran  suma  de  bastimentos  é  con  mucho  ganado, 
en  cantidad,  en  pie,  para  el  sustento  de  los  soldados  que  en  el  dicho  cam- 
po andaban,  é  así  lo  vido  que  de  ordinario  comían  á  su  mesa  quince  y 
veinte  de  los  más  principales  que  en  el  dicho  campo  venían,  haciendo 
mucho  gasto  para  ello,  en  lo  cual  hizo  servicio  muy  señalado  á  Su  Ma- 
jestad; sábelo  este  testigo  por  haber  venido  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho señor  Gobernador  y  haberlo  visto. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  cjue,  llegado  que  fué  el 
dicho  Gobernador  con  el  dicho  campo  á  las  provincias  de  Mareguano, 
anduvo  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  con  mucho  calor 
é  cuidado,  hallándose  en  ello  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  trabajando 
mucho  en  ello,  hasta  tanto  que  se  tuvo  nueva  que  los  naturales  estaban 
juntos  en  el  fuerte  que  llaman  de  Catiray,  donde  fué  el  general  don 
Miguel  de  Velasco  á  los  acometer  con  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
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en  el  dicho  campo  estaba,  donde  subieron  á  él,  se  peleó  con  los  dichos 
naturales  mucho,  é  se  tuvo  una  batalla  muy  trabada,  é  los  dichos  na- 
turales desbarataron  á  los  españoles  con  muerte  de  más  de  cuarenta  da- 
llos, donde  el  dicho  Agustín  Briceño  se  halló  en  una  de  las  partes  rau}^ 
peligrosas,  porque  entró  en  la  cuadrilla  del  dicho  general  don  Miguel, 
é  salió  con  grandísimo  riesgo  é  trabajo  é  peligro  de  las  vidas  por  sa- 
lir desbaratados,  é  por  muy  fragoso  é  trabajoso  camino  é  tan  gran  al- 
cance como  los  naturales  les  dieron,  y  sabe  este  testigo  que  antes  que 
llegasen  á  donde  los  dichos  naturales  estaban  fortificados,  yendo  una  la- 
dera abajo,  en  un  paso  se  despeñó  el  dicho  Agustín  Briceño,  yendo  á 
caballo,  que  fué  cosa  milagrosa  el  escaparse  y  salir  con  la  vida  del  lo,  y 
por  ser  un  paso  muy  áspero;  y  esto  sabe  por  lo  haber  visto  y  halládose 
presente  á  todo  ello. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  subcedido  el  desba- 
rate é  muerte  de  españoles  que  tiene  dicho,  visto  por  el  Gobernador  el 
peligro  en  que  estaba  la  ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco, 
acordó  que  los  generales  don  Miguel  de  Velasco  é  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa fuesen  al  socorro  dello,  con  hasta  ciento  y  veinte  soldados,  pocos 
menos,  y  vido  este  testigo  que,  con  ser  caso  de  tan  conocido  peligro  é 
haber  de  pasar  la  cordillera,  como  la  pasaron,  para  ir  á  la  ciudad  de 
Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco,  el  dicho  Agustín  Briceño,  por  más  ser- 
vir á  Su  Majestad  y  por  ver  que  en  ello  se  le  hacía  muy  señalado  ser- 
vicio, fué  á  la  dicha  jornada  con  los  dichos  generales,  y  en  ella  se  pasó 
mucho  trabajo  y  se  entró  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  que  fué  servicio 
muy  señalado,  porque  otros  soldados  y  personas  rehusaron  la  ida  é 
no  quisieron  ir  á  ello,  por  ver  el  pehgro  en  que  iban  los  que  iban  al 
dicho  socorro;  sábelo  este  testigo  por  haber  ido  á  él  y  haber  visto  lo  que 
dicho  tiene. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  habiendo  socorri- 
do los  dichos  generales  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  deseando  hacer  lo 
propio  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  por  entender  el  pehgro  é  riesgo  en 
que  estaba  la  gente  que  en  ella  estaba,  salieron  de  la  dicha  ciudad  con 
hasta  cien  soldados,  pocos  más,  y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño, 
y  habiendo  caminado  de  la  dicha  ciudad  cuatro  leguas,  saheron  á  ellos 
gran  cantidad  de  naturales,  é  habiéndose  peleado  con  ellos  é  visto  por 
los  dichos  generales  no  poder  pasar  adelante  sin  mucha  pérdida  y  que 
la  dicha  ciudad  quedaba  en  gran  peligro,  acordaron  de  volver  á  ella,  é 
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así  se  volvieron  retirando  con  ordenanza,  ó  yendo  alanceando  nuichos 
naturales,  so  volvieron  á  la  dicha  ciudad  sin  pérdida  do  ningund  solda- 
do, en  lo  cual  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Agustín  Bricefío,  é  pe- 
leó muy  bien  é  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  y 
caballos;  y  esto  sabe  por  so  haber  hallado  presente  á  ello. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  es- 
tando en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  se  pa- 
decía gran  trabajo  y  necesidad,  pasando  mucha  hambre,  velando  y 
saliendo  fuera  de  la  ciudad  á  defender  de  los  dichos  indios  que  la  pre- 
tendían despoblar  y  matar  la  gente  que  en  ella  estaba  y  estar  los  natura- 
les fortificados  media  legua  de  la  dicha  ciudad,  y  otras  veces  más  y  me- 
nos para  el  dicho  efecto  y  para  defender  los  caminos  é  salidas  y  entradas 
de  la  dicha  ciudad  ó  que  no  se  diese  socorro  á  la  dicha  ciudad,  en  lo 
cual  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  sirviendo  á 
Su  Majestad,  pasando  mucho  trabajo  é  necesidad  en  ello,  como  el  ca- 
pítulo lo  dice;  y  lo  sabe  este  testigo  por  se  haber  hallado  en  el  sustento 
de  la  dicha  ciudad. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  ha- 
biendo subcedido  lo  que  tiene  dicho  v  otras  cosas  más  en  la  ciudad  de 
Cañete,  donde  el  dicho  Agustín  Briceño  sirvió  á  Su  Majestad,  el  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco  salió  de  la  dicha  ciudad  por  mar  con  ciertos 
soldados  en  busca  del  dicho  Gobernador  á  ésta  de  la  Concepción,  y  en- 
tre ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  3'  llegado  que  fué,  á  cabo  de  ciertos 
días,  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador  de  la  de  los  Confines,  y  el 
dicho  Agustín  Briceño  estuvo  en  e.sta  ciudad  muchos  días,  hasta  que 
con  licencia  se  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  con  otros  vecinos,  donde  ha 
visto  ha  \isado  el  oficio  de  factor  de  Su  Majestad  más  tiempo  de  dos 
años,  sin  salario  alguno,  según  lo  ha  oído  decir  y  es  público  y  notorio,  y 
sabe  que  al  presente  está  el  dicho  Agustín  Briceño  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad y  saliendo  á  las  armas  y  cosas  que  se  ofrecen  en  esta  ciudad,  co- 
mo buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos;  sábelo  este  testigo 
porque  fué  uno  de  los  que  salieron  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  el 
dicho  general  don  Miguel,  y  al  presente  está  en  esta  ciudad  y  ha  visto 
y  ve  lo  que  dicho  tiene. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agus- 
tín Briceño  ha  socorrido  á  muchos  soldados  de  sus  necesidades  y  dá- 
doles  caballos,  de  lo  cual  no  puede  haber  dejado  de  haber  gastado,  y 
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en  ello  ha  fecho  servicio  á  Su  Majestad  y  bien  á  los  dichos  soldados;  y 
esto  sabe. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino  el  dicho  Agustín  Briceño,  es  casa- 
do y  sustenta  muy  principal  casa  é  con  mucho  lustre,  y  sustentando 
muchos  caballeros  é  soldados  de  los  que  han  servido  á  Su  Majestad  en 
este  reino,  é  ha  visto  que  en  la  dicha  ciudad  ha  tenido  muchos  car- 
gos é  oficios  preeminentes,  donde  ha  sido  alférez,  regidor,  tenedor  de 
bienes  de  difuntos,  que  son  cargos  honrosos  y  de  confianza  en  la  di- 
cha ciudad,  y  dellos  ha  dado  buena  cuenta,  como  caballero  hijodalgo 
que  es  y  por  tal  habido  y  tenido,  y  que  ha  visto  que  siempre  ha  si- 
do obediente  á  los  mandamientos  de  sus  gobernadores  y  capitanes,  y 
esto  sabe  como  persona  que  ha  servido  en  la  dicha  ciudad  y  ha  estado 
mucho  tiempo  por  alguacil  mayor  della;  y  esto  sabe. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín 
Briceño  es  casado  con  hija  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  difunto,  per- 
sona de  mucha  autoridad  y  muy  buen  soldado  y  tenido  y  estimado  por 
de  los  más  valientes  y  valerosos  que  ha  habido  en  este  reino,  de  los  pri- 
meros descubridores  é  conquistadores  del,  el  cual  es  público  y  notorio,  é 
este  testigo  ha  oído  decir  ha  mucho  tiempo,  que  sirvió  á  Su  Majestad 
en  los  reinos  del  Pirü  y  en  éste,  sin  jamás  haberle  deservido,  y  tratado 
de  ordinario  su  persona  con  mucho  lustre  y  gasto;  y  esto  sabe  deste 
capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  dejación  del  dicho  repartimiento  de 
Gualemo,  que  serán  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos, 
los  cuales  encomendó  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho 
Agustín  Briceño,  según  este  testigo  ha  oído  decir  por  nmy  público  é 
notorio  en  este  reino;  é  después  de  esto,  sabe  confirmó  la  encomienda  y 
se  la  hizo  de  nuevo  el  señor  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  por- 
que este  testigo  lo  ha  visto  y  leído,  los  cuales,  como  dicho  tiene,  son 
muy  pocos  y  de  muy  poca  renta  y  aprovechamiento  para  lo  que  el  di- 
cho Agustín  Briceño  meresce,  con  los  cuales  se  sustenta  el  dicho  Agus- 
tín Briceño  con  mucho  trabajo,  poi"  lo  hacer  y  sustentar  y  servir  á  Su 
Majestad  tan  principalmente  é  con  tanto  gasto,  como  tiene  dicho;  y  esto 
es  lo  que  sabe. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Agustín 
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Briceño  haya  deservido  á  Su  Majestad  cu  este  reino  ó  fuera  del  en  al- 
guna cosa  contra  su  estandarte  ó  ca[)itanesó  en  otra  cualquier  manera, 
que  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  lo  diga  y  declare,  dijo:  que 
no  sabe  ni  ha  visto,  ni  oído  ni  entendido  que  el  dicho  Agustín  Briceño 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ni  fuera  del  en  cosa  algu- 
na, antes,  como  tiene  dicho,  le  ha  visto  servir  mucho  é  muy  principal- 
mente ó  con  mucho  lustre  é  gasto  en  lo  que  tiene  «licho,  lo  cual  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  que  es  de 
edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco  nías  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales,  y  lo  ñrmó  de  su  nombre. ^JS'^  Doctor 
FeraUa. — Juan  Ruiz  de  León — Ante  mí. — Antonio  de  Qiievedo. 

En  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mile  é  quinientos 
y  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  Doctor  Penüta,  oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  al  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  de 
servicios,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Agustín  Briceño 
de  quince  años  á  esta  parte,  en  este  reino,  del  cual  dicho  tiempo  á  esta 
parte  ha  habido  necesidad  de  gente,  por  haber  estado  y  estar  al  presen- 
te de  guerra,  y  que  este  testigo  entiende  hizo  en  ello  servicio  á  Su  Ma- 
jestad; y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  muerto  que  fué  el  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  subcedió  en  el  gobierno  Pedro  de  Villa- 
grán,  el  cual,  habiendo  salido  de  esta  ciudad  del  cerco  que  en  ella  había 
habido,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  á  hacer  gente,  la  cual  hizo  y  sacó 
de  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  Agustín  Briceño  salió  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  muy  bien  aderezado  de  armas  y  muchos  caballos, 
sustentando  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados,  de  ordinario  en 
cantidad  de  quince  y  veinte  soldados,  de  los  más  principales  que  en 
el  dicho  campo  iban,  trayendo  para  ello  nmchos  caballos  cargados  de 
bastimentos  y  muchos  ganados  en  pié,  haciendo  mucho  gasto  en  ello, 
en  lo  cual  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  sábelo  este  testigo  por  lo 
haber  visto. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  viniendo  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  con  su  campo  formado  por  los  términos  de 
esta  ciudad,  los  dichos  indios  de  guerra  tenían  fecho  un  fuerte  en  Rei- 
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noguelén,  ioiide  el  dicho  Gobernador  peleó  con  ellos  hasta  en  tanto 
que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  por  los  dichos  soldados  que 
traía,  que  serían  hasta  ciento,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  se  halló 
el  dicho  Agustín  Briceño,  peleando  como  muy  buen  soldado  servidor 
de  Su  Majestad,  y  desde  entonces  hasta  hoy  ha  estado  de  paz  el  dicho 
repartimiento  de  Reinoguelén,  que  ha  sido  cosa  provechosa  para  el 
sustento  de  esta  ciudad,  por  ser  el  pasaje  de  esta  ciudad  á  la  de  Santia- 
go; y  esto  sabe  por  se  haber  hallado  presente  á  ello  y  haberlo  visto. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  veniendo  que 
venía  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  cerca  del  río  de  Itata,  en  un 
río  que  se  dice  Ternilla,  se  toparon  cantidad  de  indios,  con  los  cuales  se 
peleó  gran  parte  del  día,  y  después  este  testigo  con  su  compañía  rompió 
por  ellos  y  los  desbarató,  y  entre  ellos  se  halló  el  dicho  Agustín  Brice- 
ño  y  peleó  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  y  los  dichos  [indios]  fue- 
ron castigados  y  })resos  cerca  de  ochocientos  indios  dellos,  en  lo  cual  se 
hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  que  fué  causa  que  no  pusiesen 
cerco  á  esta  ciudad,  segund  se  entendió;  y  esto  sabe  de  este  capítulo, 
por  lo  haber  visto. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  con  el  dicho  campo  que  así  trujo,  anduvo  lo  que  restaba 
del  verano  por  los  términos  de  esta  ciudad,  haciendo  la  guerra  á  los  na- 
turales della,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  peleando,  tras- 
nochando é  velando  é  haciendo  lo  que  le  era  mandado  por  sus  capita- 
nes, trabajando  muclio  en  ello  é  con  mucho  lustre,  hasta  tanto  que  á 
la  entrada  del  invierno  el  dicho  Gobernador  se  entró  á  esta  ciudad  y  en 
su  compañía  el  dicho  Agustín  Briceño;  y  esto  sabe  de  este  capítulo  por 
lo  haber  visto. 

7. — Al  séptimo  ca}iítulo,dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  año  siguiente 
ó  el  mesmo,  vino  á  este  reino  el  generalJerónimo  Costilla  con  socorro,  y 
por  gobernador  del  B.odrigo  de  Quiroga,  el  cual  hizo  gente  en  la  dicha 
ciudad  y  salió  de  ella  con  campo  formado,  y  en  su  compañía  el  dicho 
Agustín  Briceño,  muy  bien  aderezado  de  armase  buenos  caballos  é  cria- 
dos, é  con  mucho  lustre,  trayendo  gran  cantidad  de  caballos  cargados 
de  bastimentos  y  ganados  en  pie,  sustentando  á  su  mesa  nmcha  cantidad 
de  soldados  principales  que  en  el  dicho  camí)0  venían,  haciendo  mucho 
gasto  para  ello,  en  lo  cual  hizo  servicio  señalado  á  Su  Majestad,  como 
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cabnllero  hijodaljio;  sábelo  osto  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládoso 
presento  á  ello. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  yendo  caminando  el  dicho 
Gobernador  con  el  dicho  campo,  cerca  de  las  provincias  de  Arauco  los 
indios  le  dieron  una  batalla  en  la  cuesta  de  Talcamavida,  donde  esta- 
ban en  un  fuerte  que  tem'an  fecho,  donde  habiéndose  peleado  con  ellos, 
fueron  desbaratados,  en  la  cual  batalla  sabe  este  testigo  se  halló  el  di- 
cho Agustín  Briceño,  peleando  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas 
y  caballos;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  en  ello, 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  después  de  lo  susodicho, 
á  cabo  de  ciertos  días,  el  dicho  Gobernador  llegó  con  el  dicho  campo  al 
sitio  donde  acordó  de  poblar  la  ciudad  de  Tucapel,  donde  mandó  hacer 
un  fuerte  para  defensa  de  la  gente  é  ciudad,  en  el  cual  hizo  el  dicho 
Agustín  Briceño  un  lienzo  más  principal  que  salía  á  la  plaza,  que  le 
cupo  á  hacer,  en  lo  cual  y  en  la  reedificación  de  la  dicha  ciudad  sirvió 
á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  soldado;  sábelo  este 
testigo  por  se  haber  hallado  presente  á  lo  susodicho  y  haber  visto  pasó 
como  el  capítulo  lo  dice. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venida  que  fué  la  Real 
Audiencia  á  este  reino  é  ciudad  de  la  Concepción,  escribió  al  Cabildo 
de  Santiago  enviase  socorro  á  ella,  y  estando  este  testigo  en  esta  ciudad, 
vido  venir  á  ella  al  capitán  Juan  Gudínez  con  ciertos  soldados  y  veci- 
nos, y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño  muy  bien  aderezado  de. ar- 
mas é  caballos;  y  esto  sabe  dé  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo  el 
dicho  capitán  Juan  Gudínez,  con  la  gente  que  trajo  le  fué  mandado 
que  fuese  con  ella  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  estaba  el  general 
don  Miguel  de  Velasco,  y  este  testigo  le  vido  salir  desta  ciudad  á  ello,  y 
después  oyó  decir  haber  pasado  lo  que  el  capítulo  dice. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  año  siguiente,  des- 
pués de  haber  pasado  lo  que  tiene  dicho,  vino  por  gobernador  é  capitán 
general  deste  reino  el  dicho  doctor  Bravo  de  Saravia,  y  llegado  que  fué 
á  la  ciudad  de  Santiago  y  sabido  el  estado  de  la  guerra,  hizo  gente  en 
la  dicha  ciudad,  de  la  cual  salió  con  campo  formado,  y  en  su  compañía 
el  dicho  Agustín  Briceño,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  bue- 
nos é  otros  muchos  cargados  de  bastimentos  y  muchos  ganados  en  pió 
para  sustento  del  dicho  campo,  é  así  sabe  sustentaba  á  su  mesa  de  or- 


262  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

diuario  quince  ó  veinte  soldados  de  los  prencipales  que  en  el  dicho 
campo  venían  á  servir  á  Su  Majestad,  á  su  costa,  en  lo  cual  hizo  servi- 
cio á  Su  Majestad  muy  señalado,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo; 
sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  presente  á  ello. 

14. — A  los  catorce  ca]>ítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado 
que  fué  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  á  las  provincias  de  Mare- 
guano,  andando  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  se  tuvo  no- 
ticia estar  los  dichos  naturales  en  el  fuerte  que  llaman  de  Catiray,  jun- 
tos, donde  fué  el  general  don  Miguel  de  Velasco  con  ciertos  soldados,  y 
entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  é  habiendo  salido,  se  tuvo  una  ba- 
talla muy  trabada,  donde  los  españoles  fueron  vencidos  y  muertos  más 
de  cuarenta  dellos,  y  el  dicho  Agustín  Briceño  peleó  muy  bien  é  como 
muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  y  escapó  del  dicho  fuerte 
con  gran  riesgo  de  la  vida;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  á 
ello  presente  y  lo  haber  visto. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  subcedido  el  desba- 
rate é  nnierte  de  españoles  que  dicho  tiene,  visto  por  el  dicho  Goberna- 
dor el  peligro  en  que  estaba  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  é  casa 
fuerte  de  Arauco,  acordó  de  enviarles  á  socorrer  á  este  testigo  }'  al  ge- 
neral don  Miguel  de  ^^elasco,  y  este  testigo  vido  que  con  ser  el  caso 
más  peligroso  que  ha  habido  en  este  reino  é  rehusallo  la  mayor  parte 
de  los  soldados  }'•  capitanes,  sin  quedar  ninguno  que  no  lo  rehusase,  por 
el  gran  peligro  en  que  se  ponían  y  haber  de  pasar,  como  pasaron,  una 
cordillera,  vido  este  testigo  fué  á  ello  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  entró 
con  este  testigo  al  dicho  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  yendo  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  como  buen 
soldado  hijodalgo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  ha- 
biendo socorrido  la  ciudad  de  Cañete,  deseando  este  testigo  liacer  lo 
propio  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  salió  de  la  dicha  ciudad  con  hasta 
ciento  diez  hombres,  y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  é  habiendo 
caminado  cuatro  leguas  de  la  dicha  ciudad,  salieron  á  este  testigo  gran 
cantidad  de  naturales,  que  era  junta  general,  é  visto  por  este  testigo  ser 
gran  cantidad  de  naturales  y  la  tierra  muy  doblada  é  áspera  é  de  muy 
ruines  pasos,  se  retiró  con  orden,  yendo  revolviendo  sobre  los  naturales 
que  les  fueron  siguiendo,  habiéndoles  muerto  buen  golpe  de  naturales, 
sin  haber  perdido  español  ni  otra  cosa  alguna,  y  así  se  volvió  á  la  dicha 
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ciudad  de  Cafiete;  y  osto  sabe;  y  se  halló  en  ello  el  dicho  Agustín  Bri- 
ceño,  peleando  y  haciendo  lo  que  le  fué  mandado,  como  muy  buen  sol- 
dado hijodalgo  que  es. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  es- 
tando en  la  dicha  ciudad  do  Tncapel,  se  padecía  gran  necesidad,  pasando 
mucha  hambre,  velando  y  saliendo  fuera  de  la  dicha  ciudad  á  defen- 
derla de  los  naturales  que  la  pretendían  despoblar  é  matar  la  gente  que 
en  ella  estaba,  porque  los  dichos  naturales,  que  estaban  fortificados  me- 
dia legua  de  la  dicha  ciudad  para  el  dicho  efecto  y  para  defender  los 
caminos  de  la  salida  y  entrada  de  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Agustín  Briceño.  sirviendo  é  trabajando  mucho;  lo  cual  sabe 
este  testigo  por  estar  en  la  dicha  ciudad  por  general  y  haberlo  visto. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Agustín  Briceño  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  el  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco,  en  un  navio,  con  licencia  de  este  testigo, 
con  otros  soldados,  para  se  venir  á  esta  ciudad,  donde  supo  haber  ve- 
nido y  pasado  lo  que  el  capítulo  dice;  y  este  testigo  sabe  y  ha  visto  usar 
el  oficio  de  factor  en  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Agustín  Briceño, 
mucho  tiempo,  el  cual  ha  oído  decir  lo  usa  sin  llevar  salario  alguno,  é 
al  presente  ve  está  en  esta  ciudad,  con  sus  armas  é  caballos,  en  el  sus- 
tento della,  velando  é  corriendo  é  haciendo  lo  que  le  es  mandado;  y  esto 
sabe  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  muy  público  é  notorio  en  este  reino,--  y  en 
ello  ha  fecho  servicio  á  Su  Majestad  el  dicho  Agustín  Briceño,  por  la 
nescesidad  que  este  reino  tiene  y  ha  tenido. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín  Bri- 
ceño. en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  es  casado  y  sustenta 
su  casa  muy  principalmente  é  con  mucho  lustre,  como  hijodalgo,  que 
por  tal  es  tenido  y  habido,  y  en  ella  ha  sustentado  muchos  caballeros  é 
soldados  de  los  que  han  servido  á  Su  Majestad  y  están  en  el  sustento 
de  este  reino,  y  en  ella  ha  tenido  cargos  de  regidor  y  alférez,  que  son 
cargos  preeminentes  que  se  le  han  dado  y  encargado  como  á  persona  de 
calidad  y  capacidad,  de  que  ha  dado  buena  cuenta,  sin  jamás  haber  en- 
tendido cosa  en  contrario  desto,  siendo  muy  obediente  á  los  goberna- 
dores é  capitanes  que  han  sido  y  son,  sirviendo  de  ordinario  á  Su  Ma- 
jestad. 
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21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agus- 
tín Briceño  está  casado  con  hija  de  Antonio  Tarabajano,  defunto,  per- 
sona de  mucha  autoridad,  muy  buen  soldado  é  de  los  mas  valientes  é 
valerosos  que  ha  habido  en  este  reino,  é  ha  oído  decir  sirvió  Su  Majes- 
tad en  los  reinos  del  Pirú,  sin  jamás  le  deservir,  y  este  testigo  podrá 
haber  veinte  y  dos  años  que  le  conoció  en  este  reino,  del  cual  tiempo, 
hasta  que  murió,  que  podrá  haber  seis  ó  siete  años,  poco  más  ó  menos, 
le  ha  visto  este  testigo  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  é  con  mucho 
lustre,  como  muy  buen  soldado  que  era,  hallándose  en  la  población  de 
algunas  de  las  ciudades  de  este  reino,  tratando  su  persona  con  mucha 
autoridad,  sin  jamás  haber  entendido  este  testigo  se  le  haya  dado  so- 
corro de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir cómo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  dejación  del  repartimiento 
de  Gualemo,  que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  los  cuales  le 
encomendó  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  y  que  asimismo  ha  oído 
decir  le  ha  fecho  nueva  encomienda  dellos  el  señor  gobernador  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  atento  á  sus  servicios,  á  la  cual  dejación  y  enco- 
miendas este  testigo  se  remite,  y  que  sabe  que  son  muy  pocos  indios  y 
de  poco  aprovechamiento,  y  de  ellos  se  sustenta  con  mucho  trabajo  el 
dicho  Agustín  Briceño;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Agustín 
Briceño  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  fuera  de  él  en 
alguna  cosa,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído 
ni  entendido  que  el  dicho  Agustín  Briceño  haya  deservido  á  Su  Majes- 
tad en  este  reino  ni  fuera  de  él  en  cosa  alguna,  antes  ha  visto  le  ha  ser- 
vido mucho  é  muy  bien  é  con  mucho  lustre  é  gasto,  como  hijodalgo  é 
buen  soldado,  en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  de 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  que  es  de  edad  de 
cuarenta  é  un  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  generales  preguntas;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. 
— Martín  Bidz  de  Gamboa. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de 
mile  é  quinientos  é  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  Doctor  Peralta,  para 
la  dicha  información,  hizo  parcí^-  ante  sí  á  Andrés  López  de  Gamboa, 
vecino  de   la  ciudad  de  Castro,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en 
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forma  debida  do  derecho;   y  preguntado   por  el  tenor  dol  memorial  de 
servicios,  dijo  lo  siguiente: 

o. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sahe  que.  muerto  que  fué  el  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  subcedió  en  el  dicho  gobierno  Pedro  de 
Villagrán,  el  cual,  habiendo  estado  en  sustento  de  esta  ciudad,  estando 
cercada  de  los  naturales,  salió  della  c  fué  á  la  de  Santiago  á  hacer 
gente,  la  cual  hizo  y  sacó  de  la  dicha  ciudad,  y  entre  ellos  vido  este  tes- 
tisro  venir  al  dicho  Agustín  líriceño,  nuiv  bien  aderezado  de  armas  ó 
muchos  caballos,  sustentando  á  su  mesa  de  ordinario  quince  ó  veinte 
soldados  de  los  que  en  el  dicho  campo  venían,  á  su  costa,  trayendo  para 
ello  nnichos  caballos  cargados  de  bastimentos  é  ganados  en  pie  para  el 
dicho  sustento,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  sábelo 
este  testigo  por  haber  venido  la  jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  veniendo  el  dicho  Gober- 
nador con  la  dicha  gente,  que  serían  hasta  cien  soldados,  por  los  térmi-_ 
nos  de  esta  ciudad,  los  naturales  de  guerra  tenían  fecho  un  fuerte  en 
Reinogueién,  donde  el  dicho  Gobernador  peleó  con  ellos  hasta  en  tanto 
que  fueron  desbaratados  y  muertos  y  presos  muchos  dellos,  en  la  cual 
batalla  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño,  peleando 
como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  lo  cual  fué  cosa  im- 
portante, porque  desde  el  dicho  desbarate  y  castigo  que  se  hizo  á  los 
dichos  naturales  hasta  hoy,  han  estado  y  están  de  paz,  que  ha  sido  cosa 
importante,  como  tiene  dicho,  por  ser  el  paso  de  la  ciudad  de  Santiago 
á  ésta;  y  esto  sabe  por  lo  haber  visto  y  halládose  presente  á  ello. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  viniendo  el 
dicho  Gobernador  con  el  dicho  campo  y  gente  cerca  del  río  de  Itata  y 
de  Guachumavida,  salieron  á  ellos  mucha  cantidad  de  indios,  con  los 
cuales  se  tuvo  una  batalla  nuiy  reñida  que  duró  casi  todo  el  día,  y  los 
dichos  indios  se  retiraron  á  una  ciénega,  donde  el  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  con  su  compañía  rompió  por  ellos  y  los  desbarató,  que  fué 
gran  parte  para  alcanzar  la  victoria,  en  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló 
el  dicho  Agustín  Briceño  y  peleó  como  muy  valiente  y  buen  soldado 
hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  en  lo  cual  liizo  gran  servicio  seña- 
lado a  Su  Majestad,  por  se  hacer  gran  castigo  en  los  dichos  naturales  y 
prendídose  mucha  cantidad  dellos,  que,  á  lo  que  entendió,  fué  causa  que 
no  pusiesen  cerco  sobre  esta  ciudad,  como  decían  lo  querían  hacer,  ni 
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viniesen  otros  daños;  y  esto  sabe  de  este  capítulo  por  se  haber  hallado 
en  ello. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  anduvo  mucho  tiempo  por  los  términos  de 
esta  ciudad  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  della  é  procurándolos 
traer  de  paz,  haciendo  muchas  corredurías,  trasnochadas,  pasándose  en 
ello  muchos  trabajos,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho 
Agustín  Briceño,  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad 
muy  principalmente,  como  hijodalgo  que  es  y  buen  soldado,  hasta  que 
el  dicho  Gobernador  con  la  dicha  gente  se  entró  á  invernar  en  esta  ciu- 
dad, y  en  su  compañía  el  dicho  Agustín  Briceño;  y  esto  sabe  [)or  lo  ha- 
ber visto. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  luego,  el 
propio  año,  ú  otro  después,  vino  el  general  Jerónimo  Costilla  á  este  reino, 
con  socorro  de  gente,  y  por  gobernador  de  este  reino  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  el  cual  sacó  su  campo  formado  de  la  ciudad  de  Santiago  para  ir  á 
hacer  la  guerra  a  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  ó  Tucapel  y 
las  demás  rebeladas  contra  el  real  servicio,  y  en  su  compañía  vido  este 
testigo  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Agustín  Briceño,  muy 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  criados  y  mucho  servicio,  tra- 
yendo muchos  caballos  cargados  con  bastimentos  y  muchos  ganados  en 
pie  para  el  sustento  del  dicho  campo,  é  así  vido  que  de  ordinario  sus- 
tentaba á  su  mesa,  á  su  costa,  muchos  caballeros  soldados,  gastando 
inucho  en  ello,  en  lo  cual  hizo  servicio  muy  señalado  á  Su  Majestad  é 
principal,  porque  demás  de  servir  él,  sustentaba  á  otros  para  que  lo  hi- 
ciesen; y  esto  sabe  de  este  capítulo  por  lo  haber  visto;  y  salió  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  en  compañía  del  dicho  Gobernador. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  yendo  el  dicho 
Gobernador  con  su  campo  formado,  cerca  de  las  provincias  de  Arauco 
los  indios  rebelados  le  salieron  al  camino  en  la  cuesta  de  Talcamávida. 
donde  le  dieron  una  batalla  reñida  que  duró  parte  del  día,  donde  ha- 
biéndose peleado  con  ellos,  fueron  desbaratados  y  echados  de  un  fuerte 
que  tenían  fecho  y  estaban  recogidos,  en  lo  cual  vido  este  testigo  se  ha- 
lló el  dicho  Agustín  Briceño  peleando  como  muy  buen  soldado  hijodal- 
go que  es,  y  fué  en  el  alcance  tras  los  dichos  naturales  con  los  demás 
que  en  ello  se  hallaron;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  presen- 
te á  ello  y  haber  visto  pasar  lo  que  tiene  dicho. 
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0. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sa])c  esto  testigo  que,  pasado  lo  su- 
sodicho, el  dicho  Gobernador  fué  al  puerto  de  Lebo,  donde  se  edifi- 
có la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  cuya  reedificación  se  halló  el 
dicho  Agustín  Rriceño,  sirviendo  á  Su  Majestad,  y  estuvo  en  el  susten- 
to do  la  dicha  ciudad  hasta  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  se 
hixo  un  fuerte  donde  se  recogiese  la  dicha  gente  y  artillería,  en  el  cual 
vido  trabajó  el  dicho  Agustín  Briceño  con  el  servicio  que  llevaba,  que 
era  nuicho,  y  le  ayudó  á  hacer,  sirviendo  nuu-ho  en  ello  á  Su  Majestad 
é  con  mucho  calor  é  cuidado;  sábelo  este  testigo  por  se  ha])er  hallado 
presente  á  ello  y  haber  visto  lo  que  tiene  dicho. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  después  de  poblada  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  Gobernador  envió  á  hacer  la  guerra  á 
los  naturales  rebelados  y  castigarlos  y  traerlos  de  paz  á  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado,  con  ciertos  soldados,  y  entre  ellos  al  dicho  Agustín  Briceño, 
y  este  testigo  los  vido  ir  al  efecto  que  el  capítulo  dice,  y  después  que 
volvieron,  supo  de  los  susodichos  que  así  fueron  á  ello,  haber  pasado 
todo  lo  que  el  capítulo  dice  y  haber  servido  en  todo  ello  á  Su  Majestad 
el  dicho  Agustín  Briceño  mucho  é  muy  principalmente  é  con  mucho 
cuidado  é  solicitud:  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  por  haber  quedado 
en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

11, — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  venida  que 
fué  la  Real  Audiencia  á  este  reino,  fué  público  haber  escrito  al  cabildo 
de  la  ciudad  de  Santiago  una  carta  misiva  para  que  enviase  gente  á 
esta  ciudad,  y  luego  salió  della  el  capitán  Juan  Gudínez  con  ciertos  sol- 
dados y  vecinos  y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  por  más  servir 
á  Su  Majestad,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  }'  con  mucho 
lustre  é  gasto,  trayendo  muchos  bastimentos  é  ganados  á  su  costa;  sá- 
belo este  testigo  por  lo  haber  visto. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado  que 
fué  el  dicho  capitán  Juan  Gudínez  á  esta  ciudad  con  la  dicha  gente,  fué 
á  la  casa  de  Arauco  á  se  juntar  con  el  general  don  Miguel  de  Velasco, 
con  el  cual  se  juntó  en  la  dicha  casa,  y  llegado,  el  dicho  general  don  Mi- 
guel, salió  della  á  hacer  la  guerra  y  traer  de  paz  los  naturales  rebelados, 
y  el  dicho  Agustín  Briceño  vido  este  testigo  fué  en  su  compañía  co- 
rriendo y  velando  é  haciendo  todo  lo  demás  que  le  era  mandado  por  el 
dicho  General  y  sus  capitanes,  pasando  en  ello  mucho  trabajo  y  sir- 
viendo á  Su  Majestad  muy  principalmente  é  con  mucho  lustre,  susteu- 
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tando  á  su  costa  muchos  soldados  que  andaban  eu  el  dicho  campo,  en 
lo  cual  se  ocupó  mucho  tiempo,  hasta  que,  venido  el  invierno,  salió  de 
la  dicha  casa  de  Arauco  y  se  vino  á  esta  de  la  Concepción,  en  lo  cual 
hizo  servicio  muy  señalado  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  por  haber  anda- 
do este  testigo  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel,  y  haber  vis- 
to lo  que  dicho  tiene. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vidocómo,  venido  que  fué 
por  gobernador  é  capitán  general  de  este  reino  su  señoría  del  señor  go- 
bernador doctor  Bravo  de  Saravia  é  presidente  de  esta  Real  Audiencia, 
llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  .sabido  el  estado 
desta  tierra,  hizo  gente  en  la  dicha  ciudad  y  della  salió  con  campo  for- 
mado para  hacer  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  y  en  su  compañía  vi- 
do  este  testigo  salió  el  dicho  Agustín  Briceña  muy  bien  aderezado  é  con 
muchos  arreos,  armas,  caballos,  criados  y  servicio  en  cantidad,  llevan- 
do muchos  caballos  cargados  con  Ijastimentos  é  muchos  ganados  en 
pie,  sustentando,  como  sustentaba,  á  su  mesa  muchos  caballeros  é  solda- 
dos que  á  servir  á  Su  Majestad  venían,  y  después  le  andaban  sirviendo, 
que  de  ordinario  eran  más  de  diez  y  siete  y  diez  y  nueve,  gastando  mu- 
cho en  ello  y  haciendo  mucho  serviciq  á  Su  Majestad;  sábelo  este  testi- 
go por  se  haber  hallado  presente  á  ello  y  haber  visto  lo  que  tiene 
dicho. 

14, — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  llegado  que  fué  el 
dicho  Gobernador  con  el  dicho  campo  al  lebo  y  provincias  de  Maregua- 
no,  anduvo  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  procurándolos 
traer  de  paz,  y  en  su  compañía,  con  el  lustre  que  tiene  dicho,  el  dicho 
Agustín  Briceño,  andando  en  la  dicha  guerra  }'■  castigo,  con  mucho  cui- 
dado y  diligencia,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  hasta  que  se  tuvo 
noticia  estar  los  dichos  naturales  juntos  en  el  fuerte  que  llaman  de  Ca- 
tiray,  donde  fue  el  general  don  Miguel  de  Velasco  con  hasta  ciento  y 
veinte  hombres  y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  habiendo  su- 
bido á  él,  se  comenzó  á  pelear  con  los  dichos  naturales  y  hubo  una  ba- 
talla muy  reñida  y  peligrosa,  donde  los  españoles  fueron  desbaratados 
é  muertos  más  de  cuarenta  dellos,  y  el  dicho  Agustín  Briceño  se  halló 
peleando  en  la  parte  más  peligrosa  con  el  dicho  general  don  Miguel, 
muy  bien  é  con  mucho  calor  y  trabajo,  como  buen  soldado,  y  escapó  de 
la  dicha  patalla  con  mucho  peligro  y  trabajo;  lo  cual  sabe  este  testigo 
por  se  haber  hallado  presente  á  ello  y  haberlo  visto. 
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15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  subcedi- 
do  el  desbarato  é  muertes  que  tiene  dielio  en  el  capítulo  de  arriba,  vis- 
to por  el  señor  Gobernador  el  peligro  en  que  estaba  la  ciudad  de  Cañe- 
te y  casa  fuerte  de  Arauco,  jtor  la  poca  gente  que  en  ella  liabía  y  por  en- 
tender los  naturales  darían  sobre  ella  cou  la  vitoria  y  avilantez  que 
tenían,  acordó  de  enviar  al  socorro  de  ello,  como  envió,  á  los  generales 
don  Miguel  Velasco  é  Martín  Rui/,  de  Gamboa  con  ciento  y  veinte  sol- 
dados, poco  m;is  ó  menos,  y  este  testigo  vido  que,  con  ser  caso  de  tan 
conoscido  peligro  y  liaber  de  pasar,  cotuo  se  pasó,  una  cordillera,  é  serla 
tierra  muy  áspera  y  fragosa  y  luiber  de  pasar  ])or  tierra  de  gran  suma 
de  indios  que  están  en  ellas  jxiblados,  de  guerra,  el  diclio  Agustín  Bri- 
ceño  se  dispuso  para  ir.  como  íiié,  al  dicho  socorro,  en  lo  cual  hizo  mu- 
cho servicio  á  Su  Majest;id,  por(]ue  otros  jnuchos  soldados  y  personas 
rehusaban  y  rehusaron  la  ida,  buscando  modos  y  maneras  para  no  ir  á 
ella;  y  esto  sabe  de  este  capítulo  por  haber  ido  al  dicho  socorro. 

IG. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  lle- 
gados que  fueron  los  dichos  generales  al  dicho  socorro  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  salieron  al  socorro  de  la  dicha  casa  de  Arauco  los  dichos 
generales  con  ciertos  soldados,  y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño, 
donde,  después  que  volvieron,  supo  haberles  subcedido  y  pasado  lo  que 
el  capítulo  dice  y  haberse  hallado  en  todo  ello  el  dicho  Agustín  Briceño, 
sirviendo  á  Su  Majestad  como  nmy  buen  soldado,  como  siempre  lo  ha 
fecho  y  tiene  de  costumbre. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulo,  dijo:  que  sabe  cpie,  estando  en  el 
sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  se  padeció  gran 
trabajo  é  necesidad  de  comida,  pasándose  mucha  hambre,  y  de  ordina- 
rio salían  fuera  de  la  dicha  ciudad  á  la  defender  de  los  naturales  que  la 
pretendían  despoblar  é  matar  toda  la  gente  que  en  la  dicha  ciudad  é 
casa  fuerte  de  Arauco  estaba,  los  cuales  dichos  naturales  estaban  y  es- 
tuvieron fortificados  media  legua  de  la  dicha  ciudad,  tenían  tomados 
los  caminos  y  entradas  y  salidas  de  la  dicha  ciudad  y  casa  de  Arauco, 
en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño,  sir- 
viendo á  Su  Majestad  como  buen  soldado  hijodalgo  que  es,  y  en  ello 
hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  sábelo  este  testigo  por  haber  estado 
en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  presente  á  todo  ello. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  pa- 
sado lo  susodicho,  el  dicho  geueríil  don  Miguel  de  Velasco  salió  de  la 
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ciudad  de  Cañete  con  ciertos  soldados  por  la  mar,  para  se  venir  á  esta 
de  la  Concepción,  y  entre  ellos  era  uno  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  des- 
pués supo  este  testigo  haber  pasado  lo  demás  que  el  capítulo  dice,  y 
este  testigo  vido  usar  el  dicho  oficio  de  factor  de  la  real  hacienda  al 
dicho  Agustín  Briceño  en  la  ciudad  de  Santiago,  el  cual  ha  oído  decir 
é  ha  usado  mucho  tiempo  y  sin  salario  alguno,  y  que  del  ha  dado  muy 
buena  cuenta;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  de- 
más de  lo  que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha  servido  á  Su  Majestad,  ha 
socorrido  con  su  hacienda  en  cantidad  de  dineros  é  comidas  é  caballos 
á  los  gobernadores  para  socorro  de  los  soldados  que  van  á  servir  á  Su 
Majestad,  en  lo  cual  ha  fecho  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad,  por 
haber  sido  cosa  muy  importante  los  dichos  socorros  y  necesarios  para  la 
guerra,  por  la  nescesidad  que  siempre  este  reino  ha  tenido  y  tiene  dello: 
y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  ca|)ítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Agustín  Briceño,  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  tiene  su 
mujer  é  casa  poblada,  j  se  ha  tratado  y  trata  su  persona  con  mucho  lus- 
tre de  hidalgo,  que  por  tal  es  habido  y  tenido  en  todo  este  reino,  te- 
niendo de  ordinario  muchos  caballos  y  armas,  sustentando  á  su  mesa 
de  ordinario  muchos  caballeros  y  soldados,  de  los  que  han  servido  á  Su 
Majestad  y  están  en  el  sustento  de  este  reino,  dándole  y  encargándole 
al  dicho  Agustín  Briceño  como  á  tal  persona  principal  muchos  cargos 
honrosos  del  gobierno  de  esta  ciudad,  como  ha  sido,  alférez,  regidor  y 
tenedor  de  bienes  de  def  untos,  que  son  cargos  muy  honrosos,  por  tener, 
c  )mo  el  dicho  Agustín  Briceño  tiene,  autoridad  y  capacidad  para  ello, 
y  otros  mayores  cargos,  de  todo  lo  cual  ha  visto  é  oído  ha  dado  muy 
buena  cuenta,  sin  que  jamás  se  haya  entendido,  ni  este  testigo  tal  sabe, 
ni  ha  oído  cosa  en  contrario,  é  siempre  ha  visto  ser  el  dicho  Agustín 
Briceño  muy  obediente  á  los  mandauíientos  de  los  gobernadores  }•  ca- 
pitanes que  han  sido  y  son  este  reino,  sirviendo  de  ordinario  á  Su  Ma- 
jestad en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  y  le  ha  sido  mandado;  y  esto  sabe 
de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Agustúi 
Briceño  es  casado  con  hija  de  Antonic^  Tarabajatio,  difunto,  persona 
de  mucha  autoridad  é  muy  buen  soldado  é  de  los  más  valerosos  é  va- 
lientes que  había  en  este  reino,  é  ha  oído  decir  há  mucho  tiempo  que 
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sirvió  á  Su  Majestad  en  lo.s  reinos  del  i'irú  y  en  éste,  hallándose  en  el 
descubrimiento  y  población  de  las  más  ciudades  del,  con  mucho  lustre 
y  autoridad;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  é  dos  ca{)ítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  é 
notoria  en  todo  este  reino  el  haber  fecho  dejación  de  los  indios  y  repar- 
timiento del  valle  de  Gualemo,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía 
por  encomienda  del  g<)l)ei-nador  don  Podro  do  \"aldivia,  que  serían 
hasta  ciento  cincuenta  indios,  pocos  más  ó  menos,  y  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  V^illagrán  habérselos  encomendado  al  dicho  Agustín  Bri- 
ceño,  y  después,  por  sus  méritos,  haberle  hecho  nueva  encomienda  de- 
llos  el  señor  gobernador  doctor  Pravo  de  Saravia,  siendo  ya  fallecido  el 
dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  dicho  repartimiento  é  indios  del  son 
nmy  pocos  é  de  poco  provecho  é  no  conforme  á  los  méritos  y  servicios 
qiíe  á  Su  Majestad  ha  fecho  y  hace  el  dicho  Agustín  Briceño,  de  ordi- 
nario, con  los  cuales  no  se  puede  sustentar  sino  es  con  mucho  trabajo,  y 
meresce  Su  Majestad  le  haga  nuicha  merced,  por  caber  en  su  i)ersona 
y  lo  merescer  sus  servicios. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Agustín 
Briceño  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  fuera  del  en  cosa 
alguna,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  entendi- 
do que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha3'a  deservido  á  Su  Majestad  en  este 
reino  ni  fuera  del  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  servido  mucho  é  muy 
bien  é  con  mucho  lustre  é  gasto,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  en 
lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  tiene  fecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  que  es  de 
edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales. — El  Doctor  Feralta. — Andrés  Lópe.'H 
de  Gamboa. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  días  de  Marzo  de  mile  é  qui- 
nientos y  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  Doctor  Peralta,  para  la  dicha 
información  hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  de  Tapia,  vecino  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  del  cual  lomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho,  y  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  de  servicios, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  conoce  en  este 
reino  al  dicho  Agustín  Briceño  podrá  haber  diez  y  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  en  tiempo  que  gobernaba  este  reino  don  García  Hurtado  de 
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Mendoza,  desde  el  cual  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  estado  y  está  de 
guerra  y  con  nescesidad  de  gente,  y  este  testigo  sabe  que  en  venir  á 
este  reino  el  dicho  Agustín  Briceño  hizo  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto 
sabe. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que.  venido  que  fué  por  go- 
bernador de  este  reino  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  habrá  más 
de  trece  años,  subcedió  lo  que  el  capítulo  dice,  y  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  Valdivia,  vido  salir  della  al  dicho  Agustín  Briceño  en  com- 
pañía del  dicho  capitán  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  que 
era  en  la  dicha  ciudad,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  después 
supo  este  testigo  haber  pasado  lo  que  el  capítulo  dice  y  haberse  preso 
los  dichos  Martín  de  Peñalosa  é  Francisco  Talaverano,  é  este  testigo 
vido  hacer  justicia  de  ellos;  y  e.sto  sabe  de  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo  el  di- 
cho Agustín  Briceño  venia  de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  con  mucho  lustre  é  muy  bien  aderezado  de  armas 
é  caballos  para  la  guerra,  é  criados  y  mucho  servicio  é  gran  cantidad 
de  bastimentos  é  ganados  en  pié,  á  su  costa,  sustentando  á  su  mesa 
nnichos  caballeros  é  soldadoe.de  los  principales  que  en  el  dicho  campo 
venían  en  el  servicio  de  Su  Majestad,  de  ordinario  quince  ó  veinte  sol- 
dados, trayendo  para  ello  más  de  veinte  caballos  cargados  con  bastimen- 
tos, en  lo  cual  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad  é  gastó  mucho  en 
ello;  sábelo  este  testigo  por  haber  salido  de  la  ciudad  de  los  Confines  á 
se  juntar  con  el  dicho  Gobernador,  como  se  juntó,  é  vido  pasar  lo  que 
tiene  dicho. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  habiendo 
llegado  este  testigo  á  donde  el  dicho  Gobernador  estaba  con  su  campo, 
supo  de  los  que  allí  estaban  haber  pasado  lo  que  el  capítulo  dice  y  tení- 
dose  con  los  naturales  una  batalla  muy  reñida,  que  duró  gran  parte  del 
día,  donde  fueron  desbaratados  y  castigados,  y  haberse  hallado  en  ella 
el  dicho  Agustín  Briceño  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  sabe  que  desde 
entonces  hasta  hoy  ha  estado  y  está  el  dicho  repartimiento  de  Reino- 
guelén  de  paz,  que  ha  sido  cosa  muy  provechosa  pnra  esta  ciudad,  por 
ser  el  paso  de  la  do  Siuitiago,  en  que  Su  Majestad  ha  sido  muy  servi- 
do; y  esto  sabe  de  este  capítulo  y  responde  á  él. 

G. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  este  testigo, 
como  tiene  dicho,  vino  de  la  ciudad  de  los  Confines  á  se  ver  con  el  dicho 
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i;i)l)('ni;ulor  Pedro  do  Villnp;rán,  dondo  vido  al  dicho  vVgiistíu  Brioeño  y 
estuvo  cierto  tiempo  con  él  y  se  volvió  esto  testigo  á  la  diclia  ciudad  de 
los  C'oulincs  y  dejó  al  dicho  Gobernador  en  los  términos  de  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  que  andal>a  haciendo  la  guerra  a  los  naturales  rebe- 
lados contra  el  real  servicio;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  liabiendo  venido  el  ge- 
neral Jerónimo  de  Costilla  á  este  reino  con  socorro  y  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  por  gobernador,  y  habiendo  salido  de  la  ciudad  de  Santiago 
con  campo  formado  para  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  este 
testigo  salió  de  la  ciudad  de  los  Confines  á  se  ju.ntnr  con  el  dicho  Co- 
bernador,  y  habiéndose  juntado  con  él,  vido  cómo  venía  en  su  compa- 
ñía el  dicho  Agustín  Briceño,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos, 
criados  españoles  é  mucho  servicio,  viniendo  su  persona  muy  en  orden 
é  con  mucho  aparato,  trayendo  gran  cantidad  de  bastimentos  y  gana- 
dos en  pié,  de  cabras,  puercos,  vacas  y  carneros  en  cantidad,  á  su  costa, 
gastando  mucho  en  ello  y  sustentando  á  su  mesa  veinte  y  más  caballe- 
ros y  soldados  de  los  más  lustrosos  y  principales  de  los  que  en  el  dicho 
campo  venían,  lo  cual  hizo  en  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha 
guerra,  que  fué  servicio  muy  señalado  que  á  Su  Majestad  hizo;  sábelo 
este  testigo  i)or  lo  haber  visto,  como  tiene  dicho,  y  haber  andado  en  la 
dicha  guerra  en  compañía  de  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  yendo  caminando  el  dicho 
Gobernador  hacia  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  los  naturales 
rebelados  dieron  una  batalla  al  dicbo  Gobernador  é  á  su  campo  en  la 
cuesta  de  Talcamávida,  donde  habiéndose  peleado  con  ellos  muy  gran 
rato,  por  ser  cantidad  de  naturales,  fueron  los  dichos  naturales  desba- 
ratados, en  la  cual  batalla  y  rencuentros  que  se  dieron,  sabe  é  vido  este 
testigo  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  peleando  como  muv  buen  sol- 
dado hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  en  lo  cual  y  en  el  alcance 
que  se  dio  á  los  dichos  naturales,  en  que  se  halló,  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  Su  Majestad;  sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose 
presente  á  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  habiendo  lle- 
gado el  dicho  Gobernador  al  puerto  de  Lebo-lebo,  donde  se  hizo  el 
asiento  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  se  reedificó  la  dicha 
ciudad,  y  estando  en  el  sustento  della,  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor se  hizo  un  fuerte  donde  se  recogiese  la  gente  que  en  la  dicha  ciu- 
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dad  estaba  é  municiones,  é  se  repartió  el  hacer  del  entre  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  Santiago,  y  al  dicho  Agustín  Bricefio  cupo  hacer  un  lienzo 
del,  que  era  el  que  caía  á  la  plaza,  que  era  el  más  principal  é  importan- 
te, el  cual  vido  este  testigo  hizo  el  dicho  Agustín  Bricefio,  en  lo  cual 
sii;vió  á  Su  Majestad  mucho  ó  muy  bien,  y  le  hizo  mucho  servicio  en 
ello;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  presente  á  ello  y  haberlo 
visto  este  testigo  lo  que  tiene  dicho. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  habiendo  pasado  lo  su- 
sodicho, el  dicho  Gx^bernador  envió  á  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  su 
maese  de  campo,  con  ciertos  soldados,  y  entre  ellos  al  dicho  Agustín 
Briceño,  muy  bien  aderezado,  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebela- 
dos, el  cual  fué  á  ello  y  anduvo  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  natura- 
les, especialmente  en  la  provincia  de  Purén,  donde  tuvo  campo  forma- 
do, y  salía  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos  natur&les  por  estar  fortificados 
en  la  ciénaga  del  dicho  levo  de  Purén,  donde  se  tuvo  muchos  rencuen- 
t 'OS  y  batallas  con  ellos,  pasando  muchos  trabajos  é  aventurando  la 
vida,  hasta  que  los  naturales  desampararon  el  sitio  donde  estaban,  en 
todo  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  sirvien- 
do á  Su  Majestad  con  mucho  calor  y  cuidado,  como  muy  buen  soldado 
hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  en  lo  cual  hizo  nuiy  señalado  ser- 
vicio á  Su  Majestad,  sustentando  de  ordinario  á  su  mesa  nmchos  caba- 
lleros soldados,  á  su  costa;  sábelo  este  testigo  por  haber  ido  la  jorna- 
da con  el  dicho  Lorenzo  Bernal  y  haberlo  visto. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venida  que  fué  la  Real 
Audiencia  á  gobernar  este  reino,  escribió  al  Cabildo  de  la  ciudad  de 
Santiago  enviase  gente,  y  vido  este  testigo  cómo  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  salió  el  capitán  Juan  Gudínez  con  veinte  y  cinco  ó  treinta  sol- 
dados y  vecinos,  y  el  dicho  Juan  Briceño,  por  más  servir  á  Su  Majes- 
tad, vino  con  el  dicho  Juan  Gudínez,  muy  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos  con  que  hacer  la  guerra  é  gran  cantidad  de  bastimentos  y  ga- 
nados, á  su  costa,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  sirvió  mucho  é  muy  bien 
á  Su  Majestad;  lo  cual  sabe  por  lo  haber  visto  venir  á  ello  con  el  dicho 
Juan  Gudínez;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  habiendo 
i  lo  este  testigo  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  se  halló  en  ella,  en  compañía 
del  general  don  Miguel  de  Velasco,  el  dicho  Agustín  Briceño,  sirviendo 
á  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado,  é 
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con  iiuielio  lustre,  sustentando  á  su  costa  |iartc  de  la  gente  que  andaba 
en  el  dicho  campo,  con-iendo,  velando  é  trasnochando  é  haciendo  todo 
lo  que  le  era  mandado,  pasando  mucho  trabajo  en  ello,  hasta  que  con 
licencia  de  esta  Real  Audiencia  se  vino  á  esta  ciudad,  por  entrar  el  in- 
vierno, donde  después  oyó  este  testigo  decir  píisó  lo  que  el  capítulo 
dice. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué  i)or  go- 
bernador de  este  reino  el  señor  Doctor  Bravo  de  Saravia,  presidente  de 
esta  Real  Audiencia,  donde,  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  Santiago, 
sacó  de  ella  su  campo  formado,  é  habiendo  entrado  el  diclio  Goberna- 
dor á  esta  ciudad  y  dejado  su  campo  más  de  tres  leguas  della,  salió  este 
testigo,  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  de  esta  ciudad,  y  llegado 
donde  había  dejado  su  campo,  vido  cómo  venía  en  su  compañía  el  di- 
cho Agustín  Briceño,  nmy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  cria- 
dos y  mucha  cantidad  de  bastimentos  y  ganados  en  pie,  á  su  costa,  para 
sustento  del  dicho  campo,  teniendo  de  ordinario  á  su  mesa  veinte  y  más 
caballeros  y  soldados  de  los  principales  que  eu  el  dicho  campo  venían, 
con  todo  el  cual  lustre  vido  este  testigo  anduvo  en  todo  el  tiempo  que 
duró  la  jornada,  lo  cual  sabe  por  lo  haber  visto  é  ido  á  ella,  como  tiene 
dicho. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  habiendo  llegado  el 
dicho  Gobernador  á  las  provincias  de  Mareguano  con  su  campo,  andu- 
vo haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  procurando  traerlos  de 
paz,  trabajando  en  ello  el  dicho  Agustín  Briceño  con  mucho  cuidado  y 
calor  hasta  tanto  que  se  tuvo  nueva  estaban  los  naturales  juntos  en  el 
fuerte  que  llaman  de  Catiray,  donde  el  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco  fué  con  hasta  ciento  y  veinte  soldados,  y  habiendo  subido  á  el 
pie,  por  tierra  muy  áspera  é  fragosa,  se  trabó  una  batalla  muy  reñida, 
de  tal  suerte,  que  los  españoles  fueron  desbaratados,  y  muertos  más  de 
cuarenta  dellos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  en  la  parte 
más  peligrosa,  peleando  con  el  dicho  General,  peleando  como  muy  buen 
soldado  servidor  de  Su  Majestad,  mostrando  mu}'  gran  valor  de  su  per- 
sona, y  escapó  del  dicho  fuerte  con  muy  gran  riesgo  y  peligro  é  traba- 
jo, é  sahe  este  testigo  é  vido  cómo  yendo  al  dicho  fuerte  el  dicho  Agus- 
tín Briceño,  cayó  por  una  ladera  abajo  con  su  caballo,  que  fué  el  hom- 
bre más  venturoso  que  se  ha  visto,  por  ser  en  un  paso  y  una  quebrada 
muy  honda  é  peligrosa,  que  milagrosamente  Nuestro  Señor  fué  servido 
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de  le  guardar;  }'•  esto  sabe  este  testigo  por  haber  ido  al  dicho  fuerte  é 
haber  visto  pasar  todo  lo  que  tiene  dicho. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  habiendo  subcedido 
el  desbarate  é  nmerte  de  españoles  que  tiene  dicho,  visto  por  el  dicho 
Gobernador  el  j^eligro  en  que  estaba  la  ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte 
de  Arauco.  ])or  la  poca  gente  que  en  ellas  había  y  tener  por  mu}'  cierto 
los  naturales  se  llevarían  toda  la  gente  que  en  ella  estaba,  por  haber 
pocos  hombres  y  muchas  mujeres  y  niños,  acordó  de  enviar  al  socorro 
dello  á  los  generales  don  Miguel  de  Velasco  y  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
con  ciento  y  veinte  soldados,  pocos  más  ó  menos,  y  vido  este  testigo 
C[ue,  con  ser  el  caso  de  tan  conocido  pehgro  y  haber  de  pasar  una  cor- 
dillera, el  dicho  Agustúi  Bricefio  fué  con  los  dichos  generales  al  dicho 
socorro,  en  lo  cual  sabe  hizo  muy  señalado  servicio  á  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  á  Su  Majestad,  por  socorrer  las  dichas  fuerzas,  porque,  ó  la  ma- 
yor parte  ó  todas  de  las  personas  que  estaban  con  el  dicho  Gobernador 
excusaban  la  ida,  poniendo  excusas  para  ello,  poniendo  ver  el  pehgro 
tan  grande  en  que  iban  y  tener  entendido  no  llegarían  allá,  sino  que 
los  naturales  los  tomarían  y  matarían  en  el  camino;  sábelo  este  testigo 
por  lo  haber  visto  y  ido  la  dicha  jornada  con  los  dichos  generales. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que, 
habiendo  socorrido  los  dichos  generales  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  sa- 
heron  de  ella  con  la  gente  que  habían  llevado  para  hacer  lo  propio  á  la 
casa  fuerte  de  Arauco,  por  entender  estaba  en  muy  gran  peligro,  é  ha- 
biendo salido  á  ello  é  caminado  hasta  cuatro  leguas,  le  salieron  al  cami- 
no cantidad  de  escuadrones  de  indios,  é  visto  por  los  generales  no  po- 
der pasar  de  ninguna  manera  adelante,  é  que  si  quisieran  pasar  no  es- 
caparía ninguno  dellos,  acordaron  de  se  volver  á  la  dicha  ciudad,  reti- 
rando con  ordenanza,  como  lo  hicieron,  viniendo  revolviendo  sobre  los 
naturales,  alanceando  muchos  dellos,  hasta  que  entraron  en  la  dicha 
ciudad  sin  pérdida  alguna  de  españoles,  en  todo  lo  cual  sabe  é  vido  este 
testigo  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  sirviendo  á  Su  Majestad  con 
mucho  lustre  é  cuidado,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos; sábelo  este  testigo  por  haber  ido  á  ello  y  haberlo  visto. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  cómo  estando 
en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  las  provincias 
de  Tucapel,  se  padecía  grandes  trabajos  y  mucha  nescesidad  de  comi- 
da, que  por  gran  cosa  se  comía  un  poco  de  trigo  cocido,  y  pasando  mu- 
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cho  trabajo,  velando,  corriendo  é  .saliendo  fuera  de  la  dicha  ciudad  á 
defenderla  de  los  naturales  que  la  querían  llevar,  fortificándose  á  me- 
dia legua  de  la  dicha  ciudad,  pasando  muchos  trabajos,  teniéndoles  to- 
mado el  paso  y  salidas  de  la  ciudad,  para  que  la  gente  que  estaba  en  la 
casa  de  Arauco  no  se  pudiese  juntar  con  la  de  la  dicha  ciudad  ni  á  la 
dicha  ciudad  le  pudiese  entrar  socorro,  pretendiendo  llevarlos  por  esta 
vía;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  á  ello  pre- 
sente, é  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  sirviendo  en  todo  ello  á  Su 
Majestad  como  muy  buen  soldado  é  con  mucho  cuidado  é  calor. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  habiendo  pasa- 
do lo  que  tiene  dicho,  el  general  don  Miguel  de  Velasco  salió  de  la  di- 
cha ciudad  por  la  mar,  con  ciertos  soldados,  y  entre  ellos  el  dicho  Agus- 
tín Briceño,  para  venir  á  esta  ciudad  con  ellos,  y  este  testigo  se  quedó 
en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  después  supo  haber  pasado  lo  que  el 
capítulo  dice,  y  este  testigo,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  vido  usar 
en  ella  el  oficio  de  factor  p1  dicho  Agustín  Briceño,  el  cual  ha  oído  de- 
cir ha  usado  sin  salario  alguno  y  más  tiempo  de  tres  años,  en  lo  cual 
ha  servido  á  Su  Majestad,  y  de  presente  sabe  y  vé  estar  al  dicho  Agus- 
tín Briceño  en  esta  ciudad  sirviendo  á  Su  Majestad,  corriendo  é  velan- 
do é  haciendo  lo  que  le  es  mandado,  con  sus  armas  y  caballos,  con 
muy  buen  lustre  é  buen  soldado;  y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agus- 
tín Briceño.  demás  de  lo  que  ha  gastado  en  servicio  de  Su  Majestad, 
ha  socorrido  á  los  gobernadores  que  han  sido,  con  su  hacienda  é  caba- 
llos para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra,  en  lo  cual  ha  servido  á  Su 
Majestad  mucho  é  como  muy  leal  vasallo  suyo,  y  los  dichos  socorros 
han  sido  cosa  muy  importante,  por  la  nescesidad  que  de  ordinario  este 
reino  ha  tenido  para  hacer  la  guerra. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín  Bri- 
ceño, en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino  y  tiene  su  feudo  y  es  ca- 
vsado,  sustenta  su  casa  muy  principalmente  é  con  mucho  lustre  é  armas 
é  muy  buenos  caballos,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  que  por  tal  es 
habido  y  tenido  en  este  reino,  sustentando  á  su  mesa  de  ordinario  mu- 
chos caballeros  y  soldados  pobres  de  los  que  han  servido  á  Su  Majstad 
y  están  en  la  sustentación  de  este  reino,  dándole  y  encargándole  como 
á  tal  persona  oficios  de  gobierno  de  la  república  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  como  ha  sido,  alférez,  regidor  y  tenedor  de  bienes  de  difun- 
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tos,  qne  son  cargos  de  mucha  calidad  y  preeminentes,  por  ser  persona 
de  calidad  y  capacidad  para  ellos,  dando  dellos  muy  buena  cuenta, 
sin  que  jamás  este  testigo  haya  visto  ni  oído  cosa  en  contrario  de  esto, 
siendo  siempre  nmy  obidiente  á  los  mandamientos  de  los  gobernado- 
res, capitanes  y  justicias,  como  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  sirviéndole 
de  ordinario  con  mucho  lustre  é  gasto,  como  tiene  dicho. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulo^,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agus- 
tín Briceño  es  casado  con  hija  de  Antonio  Tarabajano,  defunto,  perso- 
na de  mucha  autoridad  é  muy  buen  soldado,  é  de  los  muy  valientes  y 
valerosos  que  había  en  este  reino,  el  cual  era  público  é  notorio  haber 
servido  á  Su  Majestad  en  los  reinos  del  Pirú  mucho  tiempo  y  ser  de  los 
primeros  descubridores  y  conquistadores  do  este  reino,  donde  este  testi- 
go le  conoció  é  vio  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  en  la  con- 
quista de  este  reino  é  pacificación  de  los  naturales  del,  con  mucho  lus- 
tre, como  muy  buen  soldado  y  valiente,  sin  que  jamás  este  testigo  en- 
tendiese ni  supiese  hubiese  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna;  y 
esto  sabe  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  haber  fecho  dejación  el  dicho  An- 
nio  Tarabajano  del  repartimiento  de  Guaiemo  que  él  tenía  en  enco- 
mienda por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  ha  oído  decir  se- 
rán hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  los  cuales  encomendó  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  después 
ha  oído  decir  que  el  señor  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia,  vistos 
los  servicios  que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha  fecho,  le  hizo  encomien- 
da nueva  dellos  los  dichos  indios,  los  cuales,  como  tiene  dicho,  es  pú- 
blico ser  muy  pocos  y  de  poco  provecho,  y  con  ellos  el  dicho  Agus- 
tín Briceño  se  sustenta  con  mucho  trabajo;  y  esto  sabe  de  este  ca- 
pítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Agustín 
Briceño  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  fuera  de  él  en 
a'guna  cosa,  que  lo  diga  y  declare,  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  ni 
o'do,  ni  entendido  que  el  dicho  Agustín  Briceño  haya  deservido  en 
este  reino  ni  fuera  de  él  en  cosa  alguna,  antes  este  testigo  le  tiene  por 
muy  o})ediente  soldado  y  muy  leal,  y  como  tal  le  ha  visto  ha  servido  á 
Su  Majestad  en  este  reino  con  mucho  lustre  é  gasto,  como  muy  buen 
soldado  hijodalgo  que  es,  en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  lo  cual  es 
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la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  jurainento  que  tiene  feclio,  y  que  es 
de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Tapia. 
— El  Doctor  Peralta. — Ante  nn'. — Antonio  de  Qucrcdo. 

En  la  Concepción,  en  once-  días  del  mes  de  Marzo  de  mille  é  qui- 
nientos é  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  Doctor  Peralta,  oidor  de  esta 
Real  Audiencia,  para  la  dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí  al  ca- 
pitán Antonio  Freile  de  Bazaola,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  del 
cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  pregun- 
tado por  el  memorial  de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  general  Jerónimo  de 
Costilla  vino  á  este  reino  con  socorro  de  gente,  con  ducientos  soldados, 
pocos  mas  ó  menos,  y  por  gobernador  de  este  reino  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  el  cual  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  campo  for?nado  para  en- 
trar á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  contra  el  real  servicio, 
y  entre  la  gente  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  sacó,  vido  este  tes- 
tigo venir  en  compañía  del  dicho  Gobernador  al  dicho  Agustín  Brice - 
ño,  muy  bien  aderezado  é  con  muchas  armas  é  caballos  é  gran  canti- 
dad de  bastimentos  y  ganados  en  pie,  á  su  costa,  para  el  sustento  de  su 
persona  y  gente  que  en  su  compañía  venía,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad; y  este  testigo  lo  sabe  por  haber  venido  en  el  dicho  campo  la  di- 
cha jornada. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  que,  yendo  el  di- 
cho gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  su  campo  formado,  como  el 
capítulo  dice,  hacia  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  en  ¡acuesta  que 
dicen  de  Talcamávida  le  salieron  gran  cantidad  de  naturales,  con  los 
cuales  se  tuvo  una  batalla  que  duró  parte  del  día,  en  que  se  peleó  en 
la  retaguardia  y  vanguardia,  los  cuales  fueron  desbaratados,  y  en  la  di- 
cha batalla  se  halló  el  dicho  Agustín  Briceño  y  peleó  muy  bien;  sábelo 
este  testigo  por  lo  haber  visto,  y  haberse  echado  los  naturales  de  un 
fuerte  que  tenían  fecho  los  naturales  en  el  camino,  el  cual  desampara- 
ron, viéndose  perdidos,  y  que  todos  lo  hicieron,  y  que  así  entiende  lo 
haría  el  dicho  Agustín  Briceño;  en  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  Su 
Majestad. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  que,  pasado  lo  susodicho,  vido 
este  testigo  como  el  dicho  Gobernador  fué  al  puerto  de  Lebo-lebo,  donde 
reedificó  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  cuya  reedificación  se 
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halló  el  dicho  Agustín  Briceño  y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  en  la 
dicha  ciudad  se  hizo  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  en  que  se  re- 
cogiese la  gente,  y  al  dicho  Agustín  Briceño  cupo  el  lienzo  que  el  capí- 
tulo dice,  que  no  se  acuerda  si  lo  hizo  todo  ó  parte  del.  en  lo  que  sirvió 
á  Su  Majestad  y  le  hizo  servicio;  sábelo  este  testigo  por  lo  haber  visto 
y  halládose  presente  á  ello. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
Gobernador  envió  á  Lorenzo  Bernal,  su  niaese  de  cam})0,  para  hacer 
la  guerra  y  traer  de  paz  los  naturales  de  aquellas  provincias,  y  que  en 
la  de  Burén  se  tuvo  con  los  naturales  algunos  rencuentros,  de  que  fue- 
ron cebados  de  la  ciénaga  que  en  la  dicha  provincia  está,  y  de  una 
isleta,  y  tomádoles  muchos  ganados  y  piezas,  y  se  fué  asimesmo  á  otras 
corredm'ías,  y  que  con  la  dicha  gente  vido  este  testigo  iba  el  dicho 
Agustín  Briceño,  y  que,  acabada  la  guerra  de  Burén,  se  despidieron  los 
vecinos  de  Santiago,  por  ser  ya  invierno,  y  en  lo  que  allí  se  ofreció 
sirvió  el  dicho  Agustín  Briceño  con  el  lustre  que  el  capítulo  dice,  en  la 
cual  jornada  se  hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad  por  haber  entrado 
por  fuerza  de  armas  donde  nunca  españoles  habían  entrado,  y  que  por 
esto  entiende  fué  servicio  muy  principal  que  á  Su  Majestad  se  hizo,  y 
de  mucho  riesgo  y  peligro;  sábelo  este  testigo  i>or  haber  ido  la  jornada 
y  haber  visto  lo  que  tiene  dicho. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  venido  que  fué  el  se- 
ñor Doctor  Bravo  de  Saravia  por  gobernador  é  capitán  general  de  este 
reino  y  presidente  desta  Real  Audiencia,  y  llegado  que  fué  á  la  ciudad 
de  Santiago  y  sabido  el  estado  de  la  guerra,  hizo  gente  en  la  dicha  ciu- 
dad para  las  provincias  rebeladas,  y  entre  ellos  vino  el  dicho  Agustín 
Briceño,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  criados  y  gran  can- 
tidad de  bastimentos  y  ganados  en  pie  para  el  sustento  de  muchos  sol- 
dados nuiy  principales  que  á  su  mesa  sustentaba,  en  lo  cual  hizo  mu- 
cho servicio  á  Su  Majestad;  y  lo  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  y 
venido  en  el  diclio  campo.  ' 

J5. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  este  capítulo  sabe  es 
que  lial)ien(lo  nombrado  el  dicho  señor  gobernador  Doctor  Bravo  do  Sa- 
ravia por  capitán  general  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  al  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  la  gente  que  le  señaló  entró  entre  ellos 
e^te  testigo,  y  (jue  saliendo  el  dicho  General  á  donde  estaba  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  á  Millai)oa,  dejó  á  este  testigo  en  la  ciudad  de  Tucapel 
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en  el  sustento  dellti  i)oi-  capitán  é  justicia  mayor  en  su  lugar,  y  que  ha- 
biendo desbaratado  á  los  españoles  en  el  fuerte  de  Catiray,  los  indios 
determinaron  ir  sobre  la  dicha  ciudad,  y  deudo  á  siete  días  que  fué  el 
dicho  desbarate  entró  la  gente  de  socorro  que  el  capítulo  dice,  la  cual, 
si  no  entrara  en  el  tiemple  que  entró,  este  testigo  entiende  se  llevaran 
la  dicha  ciudad,  y  aún  después  á  los  que  viniesen  al  socorro  della,  y 
que  vido  este  testigo  que  entre  los  que  fueron  al  dicho  socorro  fué  el 
uno  dellos  el  dicho  Agustín  Rriceño,  y  que  en  lo  que  se  ofreció  sirvió 
á  Su  Majestad  muy  bien  é  hi/.o  lo  que  le  fué  mandado;  y  esto  sabe  de 
este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  (sic)  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
habiendo  socorrido  la  dicha  ciudad  los  generales  don  Miguel  de  Velasco 
é  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  fueron  á  hacer  lo  proi)io  á  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  y  entre  los  soldados  y  gente  que  llevaron  fué  el  uno  de  ellos, 
á  lo  que  se  acuerda,  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  después  que  volvieron, 
supo  haber  pasado  todo  lo  que  el  capítulo  dice,  pero  que  este  testigo  no 
lo  vido,  por  haber  quedado  en  la  dicha  ciudad  como  capitán  y  persona 
que  la  tenía  á  cargo  y  guarda;  y  esto  sabe  del. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  é  vido  es 
que  los  naturales  y  gran  cantidad  de  los  que  se  entendían  eran  todos 
de  la  tierra,  en  más  cantidad  de  cuatro  mile  indios^  tenían  de  tal  suerte 
la  dicha  ciudad  que  no  eran  señores  de  salir  por  comida,  de  la  cual  ha- 
bía extrema  necesidad,  ni  que,  á  mucho  riesgo,  se  hubiese  de  pelear 
con  ellos  los  enemigos,  y  que  el  fuerte  que  el  capítulo  dice  estaba,  es 
así  verdad,  porque  este  testigo,  en  un  indio  de  guerra  que  tomó  antes 
que  los  dichos  generales  y  gpnte  entrasen,  atormentándole  que  dijese  la 
verdad,  lo  declaró  y  así  lo  dio  de  aviso  á  su  capitán  general,  y  que  en 
ello  el  dicho  Agustín  Briceño  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien; 
y  esto  sabe  de  este  capítulo  por  lo  haber  visti)  y  halládose  presente 
á  ello. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  habiéndose  pa- 
sado lo  que  tiene  dicho  en  el  capítulo  antes  de  éste,  sahó  el  general 
don  Miguel  de  Velasco  con  los  soldados  que  el  capítulo  (hce,  por  la  mar, 
y  entre  ellos  el  dicho  Agustín  Briceño,  y  llegados  á  esta  ciudad,  estuvo 
en  el  sustento  de  ella  algunos  días,  hasta  que,  entrado  el  invierno,  se 
fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  este  testigo  le  ha  visto  usar  el  oficio 
de  factor  mucho  tiempo,  el  cual  ha  entendido  ha  usado  sin  llevar  sala- 
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rio  alguno,  y  al  presente  sabe  este  testigo  está  en  el  sustento  de  esta 
ciudad,  haciendo  lo  que  el  capítulo  dice,  como  los  demás  soldados  que 
en  el  sustento  de  esta  ciudad  están. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que,  demás  de  lo 
que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha  servido  á  Su  Majestad,  ha  socorrido 
con  su  hacienda,  como  los  demás  vecinos  do  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, con  su  hacienda,  para  seguir  la  guerra;  sábelo  este  testigo  por  lo 
haber  visto. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín  Bri- 
C3ño,  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino  y  está  casado,  ha  sus- 
tentado y  sustenta  su  casa  con  mucho  lustre,  como  hijodalgo,  que  por 
tal  este  testigo  lo  tiene,  y  no  ha  oído  otra  cosa  en  contrario,  y  teniendo 
muy  buenas  armas  y  caballos,  sustentando  de  ordinario  muchos  caba- 
lleros y  soldados  hijosdalgo  que  han  servido  y  sirven  á  Su  Majestad  en 
la  pacificación  y  sustento  de  este  reino,  y  sabe  que  como  á  tal  persona 
se  le  han  encargado  en  la  dicha  ciudad  oficios  preeminentes,  como  ha 
sido,  alférez,  regidor  y  tenedor  de  bienes  de  difuntos,  oficios  de  mucha 
calidad,  como  á  persona  de  capacidad,  de  los  cuales  ha  dado  buena 
cuenta,  sin  que  este  testigo  haya  entendido  cosa  en  contrario,  siendo 
siempre  muy  obediente  á  los  mandamientos  de  los  gobernadores,  capi- 
tanes é  justicias  que  han  sido,  sirviendo  de  ordinario  á  Su  Majestad, 
sin  que  jamás  este  testigo  le  haya  visto  haya  deservido  á  Su  Majestad; 
y  esto  sabe. 

21. — Alos  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Agustín 
Briceño  está  casado  con  doña  Francisca  de  Tarabajano  (sic)  difunto, 
porque  por  tal  su  hija  vido  este  testigo  la  tenía  y  trataba  el  dicho  Tara- 
bajano, el  cual  era  hombre  muy  prencipal  é  honrado  y  tenido  por  muy 
buen  soldado  3^  de  muchos  méritos  y  servicios  que  á  Su  Majestad  había 
fejho,  así  en  el  reino  del  Pirü,  como  en  éste,  siendo  de  los  primeros  des- 
cubridores y  conquistadores  deste  reñio,  sin  que  jamás  hobiese  deser- 
vido á  Su  }>Iajestad,  porque  nunca  este  testigo  oyó  decir,  lo  quél  ha 
oído  decir  á  personas  particulares,  antiguas  en  este  reino,  como  ha  sido 
al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  á  otras  personas;  y  esto  sabe  de 
este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  los  indios  en  el  capítulo 
contenidos  pueden  ser  la  cantidad  que  el  capítulo  dice,  y  antes  ha  enten- 
dido que  son  menos,  é  que  ansiinismo  sabe  por  público   é    notorio  las 
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encomiendas  que  el  capítulo  contiene  y  dejación  pasó  como  en  el  capí- 
tulo dice,  á  las  cuales  se  remite,  y  sabe,  como  tiene  dicho,  que  son  muy 
pocos  indios  y  que  se  espanta  este  testigo  cómo  el  dicho  Agustín  Brice- 
ño  se  sustenta  con  el  lustre  que  tiene  dicho  y  lo  ha  visto,  siendo  los 
indios  tan  pocos  y  de  poca  renta. 

Preguntado  .si  sabe,  ha  visto,  oído,  entendido  que  el  dicho  Agustín 
]>riceño  haya  deservido  á  Su  Majcsiad  en  este  reino  ó  fuera  del,  que  lo^ 
diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe,  ha  visto  ni  oído  que  el  dicho  Agustín 
Briceño  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  en  cosa  alguna, 
antes  le  ha  visto  ser  muy  leal  y  servidora  Su  Majestad,  muy  bien  é  con 
mucho  lustre  é  gasto,  como  tiene  dicho,  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que 
sabe  é  pasa  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  que  es  de  edad  de 
treinta  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  preguntas  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Doctor  Fer al- 
ta.— Antonio  Freile  de  Bazaola. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

(Testigos  que  también  han  declarado  en  esta  probanza: 

Alonso  Picado,  vecino  de  la  ciudad  de  Arequipa,  de  veinte  y  seis 
años  de  edad. 

Juan  de  Córdoba,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  de 
veinte  y  siete  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

Pedro  Cortés,  residente  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  treinta 
y  cuatro  años  de  edad. 

El  capitán  Pedro  de  Soto,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  de  cin- 
cuenta y  cuatro  años  de  edad. 

El  capitán  Hernando  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años  de  edad.) 

INFORMACIÓN    DE    ANTONIO    TARABAJANO 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  go- 
bernación de  la  Nueva  Extremadura,  á  vemte  y  tres  días  del  raes  de 
Jullio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mile  é 
quinientos  y  cincuenta  \  cinco  años,  ante  mí  el  muy  magnífico  señor 
Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Ma- 
jestad, y  en  presencia  de  mí  Diego  de  Orúe.  escribano  público  y  del 
Cabildo  della,  y  de  los  testigos  de  suso  escritos,  pareció  presente  Antonio 
Tarabajano  y  presentó  un  escrito  con  las  preguntas  del  tenor  siguiente: 
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Muy  magnífico  señor:  Antonio  Tarabajano,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  la  Nueva  Extremadura, 
paresce  ante  vuestra  merced  por  aquella  vía  é  forma  que  más  á  mi  de- 
recho convenga,  é  digo:  que  yo  tengo  necesidad  de  hacer  una  probanza 
ad  perpetuam  reí  memoriam.  de  los  servicios  que  yo  he  fecho  á  Su  Ma- 
jestad, así  en  las  provincias  del  Pirú  como  en  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  llamadas  Chile,  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  sirviendo  á  Su  Majestad  con  mi  persona,  armas  y  caba- 
llos y  á  mi  costa  y  minción,  como  subdito  y  vasallo  suyo  é  celoso  de  su 
cesáreo  servicio,  é  los  testigos  que  saben  del  caso  y  me  puedo  aprove- 
char están  al  presente  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  algunos  dellos  de 
partida  para  las  provincias  de  Arauco,  para  [ir]  contra  los  naturales  que 
e^tán  alzados  y  rebelados  del  servicio  de  Su  Majestad,  á  vuestra  mer- 
ced pido  que  los  testigos  que  por  mí  ante  vuestra  merced  fueren  pre- 
sentados, sean  preguntados  por  el  tenor  de  las  preguntas  que  al  pié  de 
este  pedimento  fueren  y  van  puestas  y  declaradas,  y  de  lo  que  ansí  di- 
jeren é  depusieren  me  lo  mande  dar  en  pública  forma,  sacado  en  lim- 
pio y  en  manera  que  haga  fée,  interponiendo  en  ello  su  autoridad  y  de- 
creto judicial,  y  en  manera  que  haga  fée,  así  en  juicio  como  fuera  del, 
paralo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro;  y  sean 
preguntados  los  testigos  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  mí  el  dicho  Anto- 
nio Tara])ajano,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  veinte  años,  poco  más  ó 
menos,  que  yo  llegué  de  los  reinos  de  España  á  las  provincias  del  Pirú, 
donde  á  la  sazón  hallé  por  gobernador  de  aquellas  provincias,  por  Su 
Majestad,  al  mai-qués  don  Francisco  Pizarro,  y  llegado  que  fui  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  provincias  del  Perú,  donde  el  dicho  Gobernador  residía, 
hallé  que  estaba  alterada  y  rebelada  de  los  naturales  del  servicio  de  Su 
Majestad,  donde  por  el  dicho  Gobernador  me  fué  mandado  salir  contra 
los  dichos  naturales  en  compañía  del  capitán  Felipe  Gutiérrez,  en  la  cual 
dicha  jornada  serví  á  Su  Majestad  con  mi  pei-sona,  armas  y  caballos, 
como  celoso  de  su  cesáreo  servicio;   digan  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  así  hecha  la  guerra  á  los  na- 
turales y  traídos  al  dominio  y  servidumbre  de  Su  Majestad,  yo,  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  fui  con  el  capitán 
Diego  de  Agüero,  capitán  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
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ii  otras  partes  y  provincias  del  Pirú  cunira  los  naiiiralcs  (jue  estaban 
rebelados  del  servicio  de  Su  iMajestail  en  la  cual  jornada  serví  á  Su 
Majestad  hasta  traerlos  íi  los  dichos  naturales  al  servicie)  y  dominio  de 
Su  Majestad,  como  subdito  y  vasallo  suyo;  dii^an  lo  que  acerca  de  esto 
saben. 

4. — 'Ítem,  si  saben,  eu^.,  <jue  yo.  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  des- 
pués de  {¡asado  y  ti'abajado  v\)  (•om[)aMÍa  de  los  dichos  caiiilancs.  nu'  juiílé 
eon  el  dicho  gobernador  don  b'nuu-isco  Pi/.arro,  (pie  salió  de  la  ciudad 
tle  los  Reyes  en  nuestra  busca,  y  así  juntos  todos,  amlu vimos  con  el  di- 
cho Gobernador  en  las  dichas  provincias  haciendo  la  guerra  á  los  na- 
turalos  hasta  traerlos  al  servicio  de  Su  Majestad,  é  si  saben  que  en  la 
dicha  jornada,  yo,  el  dicho  Antonio  Tarcd)ajano,  serví  á  Su  Majestad 
como  buen  subdito  y  vasallo  suyo,  haciendo  todo  aquello  que  por  el 
dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro  me  fué  mandado;  digan  lo  que 
acerca  desto  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  des- 
pués de  pacificadas  las  dichas  provincias  y  traídos  los  naturales  al  ser- 
vicio y  dominio  de  Su  Majestad,  y  por  más  servir,  yo,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  á  Su  Majestad,  fui  al  descubrimiento  y  conquista  y 
pacificación  de  la  provincias  de  los  Chunchos  con  el  capitán  Peran/Ar 
res.  capitán  nondírado  por  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro 
para  la  diclia  jornada,  cu  nombre  de  Su  Majestad,  en  la  cual  dicha  jor- 
nada fui  y  trabajé  y  serví  á  Su  Majestad  con  mi  persona,  armas  y  ca- 
ballos, haciendo  todo  aquello  que  mi  capitán  me  mandaba,  como  sub- 
dito y  vasallo  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  entrados  en  las  provincias 
de  los  Chunchos  con  el  dicho  capitán  Peranzures,  yo,  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  con  los  demás  soldados  y  vasallos  de  Su  Majestad,  pasamos 
en  la  dicha  jornada  muchos  trabajos,  así  de  hambre  como  de  enferme- 
dades y  guerra  de  indios,  donde  fué  Dios  servido  que  nos  perdiésemos, 
donde  nos  fué  forzado  salir  fuera,  como  sahmos,  con  pérdida  y  muerte 
de  muchos  cristianos,  esclavos  y  caballos;  digan  lo  que  acerca  de  esto 
saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  así  salidos  y  perdidos  de  la  dicha  jorna- 
da sin  llegar  á  ningún  pueblo  poblado  de  cristianos,  yo,  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  me  junté  con  el  capitán 
Pedro  de  Candía  y  el  capitán  Diego  de  Rojas,  que  iban  á  la  conquista 
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y  descubrimiento  de  los  chiriguanaes,  por  provisión  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  en  la  cual  dicha  jornada  serví  á  Su  Majestad  con  mi 
persona,  armas  y  caballos,  y  haciendo  todo  aquello  que  por  mis  capita- 
nes rae  era  mandado,  en  la  cual  dicha  jornada  si  saben  que  pasamos 
muchos  trabajos;  digan  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasados  los  trabajos  en  la  di- 
cha conquista  con  los  dichos  capitanes  Pedro  de  Candia  y  Diego  de 
Pojas,  y  salidos  y  de  vuelta  perdidos,  y  desbaratada  la  dicha  armada,  y 
sabido  por  mí,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  que  el  capitán  Pedro  de 
Valdivia  venía  por  capitán  del  descubrimiento  y  pacificación  y  pobla- 
ción de  las  provincias  de  Chile,  por  provisión  del  dicho  marqués  don 
Francisco  de  Pizarro,  me  junté  con  él  y  con  los  que  con  él  venían  para 
la  dicha  jornada,  donde  por  todo  el  camino,  hasta  llegar  á  esta  ciudad 
de  Santiago,  le  serví  á  Su  Majestad  con  mi  persona,  armas  y  caballos, 
y  haciendo  todo  aquello  que  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia 
me  era  mandado,  pasando  por  el  dicho  camino  mucho  trabajo,  así  en 
la  guerra  contra  los  naturales,  como  de  hambre  y  sed  y  enfermedades, 
hasta  llegar  á  esta  ciudad  de  Santiago,  donde  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia,  con  su  gente,  pobló  el  primer  pueblo  en  nombre  de  Su 
Majestad,  que  es  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  acerca  de 
esto  saben. 

9. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  esta  dicha  ciudad, 
yo.  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  con  los  demás  caballeros  que  en  la 
jornada  vinieron,  por  mandado  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
anduve  haciendo  guerra  á  los  naturales  hasta  traerlos  al  servicio  de  Su 
Majestad,  pasando  muchos  trabajos,  así  en  las  dichas  guerras  y  traba- 
jos de  nuestras  personas,  como  de  hambres;  é  si  saben  que  en  todo  este 
tiempo,  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  los  demás  cristianos  que 
venimos  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  estas  dichas  provin- 
cias, nos  fué  forzado  de  cabar  y  sembrar  con  nuestras  manos,  sin  ayu- 
da de  ninguno  de  los  naturales  de  la  provincia,  para  podernos  susten- 
tar, como  nos  sustentamos,  con  nuestro  trabajo,  por  tiempo  de  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  pasando  en  todo  este  tiempo  muchos  trabajos  y 
hambres,  por  no  desamparar  la  tierra  y  esta  dicha  ciudad  del  servicio 
de  Su  Majestad;  digan  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  así  estando  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia  con  toda  su  gente  y  poblada  esta  ciudad  de  Santiago,  convino 
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al  (lidio  capitán  salir  con  cierta  gente  fuera  do  la  dicha  ciudad,  á  la 
})rovincia  de  los  Porniocacs,  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales,  y  así  sa- 
lido, puso  y  dejó  en  su  lugar  por  capitán  y  teniente  de  esta  dicha  ciu 
dad,  con  cierto  número  de  gente,  que  serían  hasta  cantidad  de  tremta 
de  á  caballo  y  otros  tantos  de  á  pié,  entre  los  cuales  me  mandó  á  mí, 
el  dicho  Antonio  Tarabajano.  me  quedase  en  guarda  de  la  dicha  ciu- 
dad con  el  dicho  capitán  iMonroy,  con  mis  armas  y  caballo,  y  así,  yo, 
el  dicho  Antonio  Tarabajano,  cumpliendo  lo  que  me  era  mandado  por 
el  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia,  estuve  en  la  dicha  ciudad  sirviendo 
á  Su  Majestad;  é  si  saben  que  luego  que  saHó  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia  con  la  gente  que  llevaba,  de  allí  á  ])0C0s  días,  los  naturales 
que  servían  y  eran  obligados  á  servir  á  esta  dicha  ciudad,  y  visto  por 
ellos  la  poca  gente  que  quedal)a  para  su  guarda  de  Ja  dicha  ciudad,  se 
alzaron  y  rebelaron  del  servicio  de  ÍSu  Majestad,  y  vinieron  sobre  esta 
dicha  ciudad  y  la  cercaron  esta  dicha  ciudad,  que  vinieron  en  canti- 
dad de  diez  mile  indios,  que  vinieron  contra  los  dichos  cristianos,  que- 
mando dentro  en  la  dicha  ciudad  casas  donde  los  cristianos  vivían,  y 
matando  y  hiriendo  á  los  cristianos  y  caballeros  y  anaconas  de  nues- 
tro servicio  que  teníamos  dentro  en  la  dicha  ciudad,  donde  en  la  di- 
cha guazábara  mataron  á  dos  cristianos  y  muchos  caballos  y  otros  mu- 
chos heridos,  en  que  peleamos  los  cristianos  con  los  naturales  desde 
media  hora  antes  que  amanesciese  hasta  hora  de  vísperas;  é  si  saben 
que  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  serví  y  trabajé  contra  los  dichos 
naturales  en  la  dicha  guazábara  como  buen  subdito  y  vasallo  de  Su 
Majestad;  é  si  saben  que  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  fui  de  diez 
uno  y  de  cinco  uno  de  los  que  hicieron  y  trabajaron  y  se  señalaron  en 
defensa  de  esta  dicha  ciudad  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  si  saben  que 
salí  herido  yo  é  mi  caballo,  que  me  hirieron  los  dichos  naturales;  digan 
lo  que  acerca  de  esto  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  así  desbaratados  los  dichos 
naturales  que  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad  y  se  huyeron  los  demás 
que  quedaron  vivos  á  sus  pueblos  donde  eran  naturales,  donde  de  allí 
á  cuatro  ó  cinco  días,  sabido  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  el 
cerco  que  los  naturales  tenían  cercada  la  dicha  ciudad,  vino  con  cierta 
gente  al  socorro  della;  y  si  saben  que  para  cuando  llegó  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  ciudad,  estaban  desbaratados  los  dichos 
paturales  y  huidos,  donde  los  halló  dentro  en  la  dicha  ciudad  á  la  ma- 
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yor  parte  de  los  cristianos  que  se  hallaron  en  la  guazábara  y  defensa 
de  la  dicha  ciudad  heridos  de  muchas  heridas;  y  si  saben  que  después 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  por  convenir  así  al  servicio  de  Su 
Majestad,  hizo  depósitos  y  repartimientos  de  indios  é  vecinos  en  esta 
dicha  ciudad  de  Santiago  en  la  gente  que  en  su  compañía  los  tenía, 
entre  los  cuales  si  saben  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  hizo 
en  mí  el  dicho  Antonio  Tarabajano  dep(')sito  de  caciques  é  indios  en 
nombre  de  Su  Majestad,  é  me  hizo  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago; é  si  saben  é  me  vieron  servir  de  los  caciques  Aloande  y  Turio- 
pande  y  de  Maquindoande  y  de  todos  los  principales  é  indios  á  ellos 
subjetos,  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradicción  de  persona  alguna, 
por  tiempo  de  tres  años,  poco 'más  ó  menos,  como  parece  por  la  cédula 
de  depósito  que  en  mí  fué  hecho  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via, en  nombre  de  Su  Majestad,  [que]  pido  sea  mostrada  á  los  testigos; 
digan  lo  qu3  acerca  desto  saben. 

12. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  después  de  hecho  el  dicho  repartimien- 
to y  depósito  en  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  por  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia,  en  nombre  de  Su  Majestad,  si  saben  que  yo  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  salí  de  esta  ciudad  con  mi  persona,  armas  y  caballos  contra 
los  naturales,  en  compañía  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  del 
capitán  Francisco  de  Villagrán  al  allanamiento  y  desbarate  de  las  fuer- 
zas y  pucaranes  que  los  naturales  tenían  hechos,  y  estaban  hechos  fuer- 
tes, así  en  el  valle  de  Chile  como  en  Maipo,  como  en  la  provincia  de 
los  Promocaes,  términos  é  jurisdicción  de  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go; y  si  saben  que  en  todo  esto  y  en  todo  lo  demás  que  pasó  contra  los 
dichos  naturales  hice  todo  aquello  que  era  obligado  como  subdito  y  va- 
sallo de  Su  Majestad,  con  los  demás  vecinos  caballeros  que  se  hallaron 
con  los  dichos  capitanes,  hasta  traer  los  naturales  al  servicio  é  dominio 
de  Su  Majestad;  digan  lo  que  acerca  de  esto  saben, 

13. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  después  de  así  allanada  la  tierra  y  sir- 
viéndome yo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  de  los  dichos  caciques  é  in- 
dios que  en  mí  estaban  depositados  en  nombre  de  Su  Majestad,  quieta 
y  pacíficamente,  y  estando  los  dichos  naturales  de  paz  y  en  sus  casas  y 
pueblos  y  debajo  de  la  protección  y  amparo  de  Su  Majestad  y  de  su 
real  justicia,  y  teniendo  muchos  ganados  y  haciendas  y  simenteras,  sin 
que  yo  hiciese  ni  delinquiese  en  cosa  alguna  contra  la  Corona  Real  ni 
contra  otra  persona  alguna,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  sin  que 
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primero  fuese  oído  é  vencido  por  fuero  é  por  derecho,  como  Su  Majes- 
tad manda,  de  hecho  y  no  derecho  é  contra  toda  justicia,  por  su  propia 
autoridad,  como  hombre  poderoso,  me  los  quitó  y  desposeyó  de  los  di- 
chos caciques  é  indios  que  en  mí  estaban  depositad(^s  en  nombre  de  Su 
Majestad,  como  conquistador  y  poblador  y  sustentador  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  y  los  dio  y  entregó  al  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre,  el  cual,  si  saben  que  desde  el  tiempo  que  fui  desposeído  de  los  di- 
chos indios,  hasta  hoy  se  ha  servido  y  llevado  todos  los  frutos  }'■  rentas 
que  los  dichos  indios  han  dado,  y  todo  contra  mi  voluntad;  y  si  saben 
que  al  tiempo  que  fui  desposeído,  los  dichos  indios  estaban  ricos  y  bien 
poblados  y  simentados  y  era  en  cantidad  de  indios;  é  si  saben  que  ago- 
ra, por  malos  tratamientos  y  por  haber  sacado  el  dicho  capit<án  Fran- 
cisco de  Aguirre  por  sus  criados,  en  su  nombre,  cantidad,  sacándolos  de 
su  natural  y  los  llevó  y  los  tiene  consigo  en  la  ciudad  de  la  Serena,  sa- 
cando oro.  de  cuya  causa  los  dichos  caciques  é  indios  están  perdidos  y 
desipados  y  muertos,  llevándoles  sus  mujeres  é  hijos  é  otros  indios  de 
su  servicio  á  sacándolos  de  su  natural,  como  al  presente  están  perdidos 
y  los  tiene  sacando  oro  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  la  ciudad  de 
la  Serena;  digan  lo  que  acerca  desto  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  pasado  todo  lo  susodicho,  por  más  ser- 
vir á  Su  Majestad,  por  mandado  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
yo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fui  con  el  capitán  Juan  Bautista  de 
Pastene  por  la  mar  al  descubrimiento  de  la  tierra  de  adelante,  con  los 
demás  que  con  el  dicho  capitán  iban,  en  que  descubrimos  hacia  el  Es- 
trecho muchas  tierras  y  puertos,  que  serían  hasta  duscientas  y  cincuen- 
ta leguas  desde  la  ciudad  de-Santiago  hasta  la  vuelta  del  Estrecho,  en 
la  cual  dicha  jornada  y  descubrimiento,  si  saben  que  pasamos  muchas 
tormentas  y  trabajos,  que  muchas  veces  pensamos  perecemos,  y  todo 
por  servir  á  Su  Majestad  y  á  nuestra  costa  y  minción;  digan  lo  que 
acerca  desto  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Valdivia  salió  desta  ciudad  para  las  provincias  del  Pirú  contra 
el  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  yo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fui  en 
seguimiento  del  agravio  á  mí  hecho  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Val- 
divia á  la  ciudad  de  los  Re3'es,  provincia  del  Pirú,  donde  á  la  sazón 
residía  y  presidía  por  presidente  de  aquellas  provincias  el  licenciado 
Pedro  Gasea,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  así,  llegado  que  fui,  pedí 
DOC.  XV  19 
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mi  justicia  del  dicho  agravio  contra  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
que  á  la  sazón  fué  nombrado  por  gobernador  de  estas  provincias  de 
Chile  por  Su  Majestad,  y  así,  pedido  el  dicho  agravio  ante  el  dicho  pre- 
sidente Pedro  Gasea,  estando  presente  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  fui  proveído  mandando  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via me  hiciese  volver  3^  me  volviese  los  dichos  caciques  é  indios  que  en 
mí  estaban  depositados,  y  mandándole  me  diese  cédula  de  encomienda 
de  los  dichos  caciques  y  indios  y  confirmando  la  cédula  de  depósito  y 
dando  por  ningunas  todas  las  cédulas  que  hubiese  dado  el  dicho  Gober- 
nador ó  otra  persona  en  su  nombre,  ó  otra  persona  alguna  dellos,  los 
dichos  caciques  ó  indios;  é  si  saben  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
^"aldivia,  por  mandado  del  dicho  Presidente,  me  hizo  la  dicha  cédula, 
confirmando  la  otra  de  depósito,  y  así,  visto  por  el  dicho  presidente 
Pedro  Gasea  la  cédula  del  dicho  Pedro  Valdivia,  me  confirmó  é  hizo 
nueva  encomienda  el  dicho  Presidente  en  nombre  de  Su  Majestad  en 
mí,  Antonio  Tarabajano,  como  paresce  por  las  dichas  cédulas,  [que]  pido 
sean  mostradas;  digan  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

16. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  hechas  las  dichas  enco- 
miendas, yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  vine  de  las  provincias  del 
Pirü  á  esta  de  Santiago,  y  luego  que  llegué,  pedí  mi  justicia,  presentan- 
do mis  títulos  y  provisiones  ante  el  licenciado  Antonio  de  la3  Peñas,  al- 
calde mayor  que  á  la  sazón  era  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  por 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  si  saben  que  nunca  por 
los  requerimientos  ni  protestaciones  que  le  hice,  me  los  quiso  dar  ni 
entregar  ni  amparar  de  los  dichos  caciques  é  indios  que  en  mí  estaban 
encomendados,  ni  los  quería  obedecer  Jii  cumplir  lo  que  por  Su  Majes- 
tad le  era  mandado,  antes  haciéndose  parte  y  no  queriendo  administrar 
Justicia  é  haciendo  pleito  ordinario,  nunca  pude  con  él  que  me  restitu- 
yese en  mi  posesión,  como  es  público  é  notorio,  de  cuya  causa,  por  no 
poder  alcanzar  curjiphmiento  de  justicia,  se  quedó  la  causa  en  el  estado 
que  yo  [ledí;  digan  acerca  desto  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  mí,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano, la  i)Oca  justicia  que  yo  alcanzaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
fui  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  á  la  sazón  estaba  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  metido  en  un  fuerte  con  toda  la  gente  que  en  su 
compañía  traía,  por  la  mucha  guerra  que  los  naturales  le  daban,  é  si 
saben  ó  vieron  ó  oyeron  decir  que  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  pe- 
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«lí  al  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  rne  hiciese  justicia,  man- 
dándome volver  y  restituir  en  mi  pose.>i('»n  de  los  dichos  caciques  é  in- 
dios que  en  mí  estaban  encomendados  por  él  y  por  ol  dicho  Presidente, 
y  le  enseñé  la  confirmación  y  nueva  encomienda  en  mí  hecha  [)or  el  di- 
cho Presidente,  y  así.  vista  la  dicha  mi  demanda,  jne  tr.ajo  en  j)alabras 
el  dicho  Gobernador  hasta  que  me  mandó  que  no  hablase  en  ello,  por- 
que si  me  daba  á  mí  mis  indios,  sería  causa  de  que  hubiese  muchos 
pleitos  con  las  personas  que  él  les  había  quitado  y  dado  á  otros  los  in- 
dios en  el  tiempo  que  á  mí  me  los  quitó,  y  por  esta  causa  que  no  habla- 
se en  ello,  antes  me  mandó  que  me  fuese  con  él  de  nuevo  á  servir  á 
Su  Majestad  á  la  conquista  y  pacificación  y  población  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  donde  me  prometió  que  me  daría  de  comer,  el  cual,  des- 
pués de  conquistada  y  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  nun- 
ca el  dicho  Gobernador  me  dio  de  comer  en  ella,  antes  me  mandó  nue- 
vamente fuese  adelante  á  otro  descubrimiento  y  descubrimientos  con  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  á  las  provincias  de  Arauco,  donde 
después  de  descubiertas  las  dichas  provincias  y  poblaciones  dellas,  vol- 
vimos de  vuelta  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Goberna- 
dor estaba,  donde  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fui  avisado  de  cier- 
tas personas  que  no  hablase  ni  hiciese  cosa-  alguna  sobre  los  indios, 
porque  me  convenía  mucho,  y  visto  que  el  dicho  Gobernador  era 
poderoso  y  colérico  y  hombre  que  no  debía  ni  temía  y  estaba  mal  con- 
migo porque  fui  á  pedir  mi  justicia  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cuva 
causa  no  me  convino  pedir,  ni  hacer  ni  avisar  cosa  alguna  tocante  á  los 
indios  á  la  Audiencia  Real  ni  á  otra  parte  alguna;  é  si  saben  que  vine 
desde  la  ciudad  de  la  Concepción  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  com- 
pré armas  y  caballos  por  mis  propios  dineros,  y  así  comprados,  fui  en 
busca  del  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estu- 
ve sirviendo  á  Su  Majestad  y  sustentando  aquella  ciudad  hasta  el  tiem- 
po que  se  pobló  é  hizo  vecinos  en  ella  é  nombró  alcalde  é  regidores  é 
puso  la  picota  en  nombre  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  acerca  de  esto 
saben. 

18. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  3'0,  el  dicho  Antonio  Taral^ajano,  fui 
con  mi  persona,  armas  y  caballos,  y  á  mi  costa  y  mincióu,  después  de 
poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  al  descubrimiento  de  las  pro- 
vincias de  Canten,  tierra  adelante,  que  no  estaba  descubierta,  con  el 
capitán  Jerónimo  de  Alderete  y  con  el  capitán  Pedro  de   Villagrán,  en 
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el  cual  dicho  descubrimiento  descubrimos  muchas  tierras  y  poblaciones 
de  indios,  hasta  llegar  al  río  de  Cautén,  donde,  vista  la  gente  é  tierra 
poblada,  dimos  la  vuelta  en  busca  del  dicho  Gobernador,  donde  venía 
en  busca  de  nosotros  y  le  to])amos  cerca  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  nos  juntamos  todos  con  el  dicho  Gobernador  y  fuimos  por  la 
costa  de  la  mar  y  por  la  provincia  de  Arauco  hasta  llegar  al  río  de  Cau- 
tén, donde  el  dicho  Gobernador  mandó  hacer  un  fuerte,  donde  el  dicho 
Gobernador  y  los  que  con  él  fuimos  estuvimos  en  el  dicho  fuerte  ha- 
ciendo guerra  á  los  naturales,  pasando  muchos  trabajos,  donde  el  dicho 
Gobernador  se  volvió  á  invernar  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  yo,  el 
dicho  Antonio  Tarabajauo  con  los  demás  caballeros  nos  quedamos  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  fuerte,  trayendo  á  los 
naturales  al  servicio  de  Su  Majestad  ó  sustentando  aquellas  provincias; 
digan  lo  c^ue  acerca  desto  saben. 

19. — ítem,  si  saben  que  después  de  pasado  el  invierno,  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  volvió  al  dicho  asiento  y  fuerte  de  Cautén, 
donde  estábamos  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán.  y  si  saben  que  yo,  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  salí  con  el  dicho  Gobernador  á  otro  descu- 
brimiento más  adelante,  con  mis  armas  y  caballos,  donde  descubrimos 
muchas  tierras  é  muchos  indios  é  poblamos  la  ciudad  de  Valdivia  é  la 
Villa  Rica,  é  hizo  vecinos  en  ella  é  dio  solares  y  chácaras  á  los  vecinos 
dellas,  en  la  cual  dicha  jornada  pasamos  muchos  trabajos  y  guerras 
con  los  naturales;  é  si  saben  que  me  he  hallado  en  todas  las  conquistas  y 
poblaciones  de  las  ciudades  é  villas  que  se  han  poblado  en  estas  pro- 
vincias, y  en  todo  sirviendo  á  Su  Majestad  y  á  mi  costa  é  minción;  di- 
gan lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  ciudad  de  la  Im- 
perial y  hecho  los  vecinos  y  repartido  los  indios  de  aquellas  provincias, 
términos  de  la  dicha  ciudad,  en  los  vecinos  della,  y  hechas  las  enco- 
miendas en  no^ubre  de  Su  Majestad,  entre  los  cuales  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  me  hizo  vecino  della,  y  así,  estando  en  la 
dicha  ciudad  y  sabiendo  que  salía  el  dicho  Gobernador  della,  que  venía 
para  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  viniendo  en  su  compañía,  yo,  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  para  esta  ciudad  de  Santiago,  y  llegados  que 
fuimos  á  un  río  cinco  leguas  de  la  Imperial,  camino  de  la  Concepción, 
me  dijo  el  dicho  Gobernador  á  mí  el  dicho  Antonio  de  Taraba- 
jano, que  por  qué  no  me  volvía  á  la  Imperial,  que  para  qué  venía  con 
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él,  en  que  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  respondí:  que  pues  yo  no 
tenía  de  comer,  ni  su  señoría  me  daba  conforme  á  mis  servicios  é  cali- 
dad de  mi  persona,  que  quería  venir  acompañando  á  su  señoría  y  sir- 
viéndole como  era  obligado,  el  cual  dicho  Gobernador,  no  curando 
de  loque  yo  le  dije  y  le  supliqué,  me  dijo  quo  juraba  por  vida  de  Su 
Majestad,  que  si  pasaba  adelante,  que  él  me  ahorcaría;  é  visto  por  mi, 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  dicho  por  el  dicho  Gobernador,  deter- 
miné de  volverme  á  la  ciudad  de  la  Imperial,  por  cumplir  y  por  conve- 
nir así  á  la  seguridad  de  mi  persona;  digan  lo  que  acerca  desto  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasado  lo  susodicho,  yo,  el 
dicho  Antonio  Tarabajano,  no  saliendo  del  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, estuve  en  la  ciudad  Imperial,  ansí  en  su  vida  como  después  que 
le  mataron  los  naturales  al  dicho  Gobernador  y  á  los  que  con  él  iban, 
sustentando  aquella  ciudad  de  la  Imperial  con  mis  armas  y  caballos, 
contra  los  naturales  que  estaban  alzados  y  rebelados  del  servicio  de  Su 
Majestad,  estando  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Villagrán,  capi- 
tán y  teniente  nombrado  por  el  dicho  Gobernador,  estando,  como  está, 
aquella  ciudad  en  la  mitad  de  todo  el  furor  j  fuerza  de  los  naturales  de 
toda  la  tierra,  en  la  cual  dicha  sustentación  pasamos  muchos  trabajos, 
así  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  como  por  el  desbarate  del  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán,  que  fué  desbaratado  de  los  indios  de 
Arauco  y  de  toda  la  tierra,  y  por  la  despoblación  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  que  toda  la  tierra  estaba  y  estuvo  rebelada  y  alzada, 
con  muchas  muertes  de  cristianos,  que  los  mataron  con  el  dicho  Go- 
bernador y  en  el  desbarate  del  dicho  General;  é  si  saben  que  si  no  fue- 
ra por  los  que  estuvieron  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial,  se 
perdieran  todas  aquellas  provincias  y  esta  gobernación,  como  es  públi- 
co y  notorio;  y  si  saben  que  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  he  dado 
buena  cuenta  de  mí  y  de  los  que  conmigo  han  andado  por  lo  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes  me  era  man- 
dado y  encomendado,  como  buen  subdito  y  vasallo  de  Su  Majestad;  di- 
gan lo  que  acerca  de  esto  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  siem- 
pre, después  que  pasé  á  las  Indias,  y  antes,  especial  en  estas  provincias 
de  Chile,  siempre  he  vivido  y  vivo  quieta  é  pacíficamente  écomo  hom- 
bre de  honra,  como  lo  soy,  y  como  servidor  de  Su  Majestad  y  celoso  de 
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SU  cesiíreo  servicio,  sustentando  casa  é  honra,  como  hacen  los  hijodal- 
gos  Y  personas  de  honra,  como  lo  soy;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  [que]  nunca  yo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano, 
después  que  pasé  á  Indias,  me  he  hallado  contra  Su  Majestad  en  nin- 
guna rebelión,  ni  alteración  ni  motín  de  los  que  ha  habido  en  las  pro- 
vincias del  Pirú,  ni  en  otras  partes,  antes,  en  todo  este  tiempo,  he  esta- 
do y  residido  en  estas  provincias  de  Chile,  y  en  ellas  he  vivido  siempre 
quieta  y  pacíficamente,  sirviendo  en  todo  á  Su  Majestad,  desde  el  tiem- 
po de  los  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  digan  lo  que 
acerca  de  esto  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama 
entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia. 

Presentado  el  dicho  pedimento  y  requerimiento  é  interrogatorio,  visto 
por  el  dicho  señor  Alcalde,  lo  hobo  por  presentado  en  cuanto  de  derecho 
se  requiere  é  ha  lugar,  y  no  en  más,  é  que  el  dicho  Tarabajano  presente 
los  testigos  que  quisiere,  los  cuales  está  presto  de  recebir  y  examinar 
por  las  dichas  preguntas.  Testigos:  Bartolomé  de  Mella  y  Baltasar  de 
Godoy. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  di- 
cho día  veintitrés  de  Jullio  de  mile  é  quinientos  y  cincuenta  y  cinco 
años,  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar,  dijo:  que  por  cuanto  al 
presente  está  ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  ejecución  de  su  justicia;  por  tanto,  que  cometía  é  cometió  á  mí, 
el  dicho  escribano,  el  juramento  é  recebción  de  los  testigos  que  en  este 
negocio  se  presentaren,  y  me  daba  y  dio  para  ello  poder  y  comisión 
cumplida,  cual  de  derecho. en  tal  caso  se  requiere  y  es  nescesario,  y  lo 
firmó,  siendo  testigos  Bartolomé  de  Mella  y  Baltasar  de  Godoy. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  cuatro  días 
del  mes  de  Jullio  de  mile  é  quinientos  é  cincuenta  y  cinco  años,  ante  el 
dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar,  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho 
escribano,  páreselo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  presentó  })or  testigo 
en  esta  razón  al  general  Francisco  de  Villagrán,  del  cual  el  dicho  señor 
Alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  y 
prometió  de  decir  verdad,  y  el  dicho  señor  Alcalde  le  hobo  por  presen- 
tado é  jurado.  Testigos:  Bartolomé  de  Mella  y  el  Padi-e  Ñuño  de  Ábre- 
go, y  otros. 

E  después  de  \o  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte 


VALDIVIA    Y    BUS    COMPAÑEltOS  295 

y  seis  dias  de  Jnllio  del  dicho  año,  ante  ol  dicho  señor  Alcalde  y  ph 
presencia  de  mí  el  dicho  cscrihano,  pai'csció  el  di(;ho  Antonio  Turaha- 
jano.  é  ])resentó  por  testigo  al  señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde,  y  al 
señor  ca[>itán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  de  los  cuales 
y  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  y  i-ecihió  juramento  en 
forma  de  derecho,  y  ellos  lo  hicieron  y  prometieron  decir  verdad  segund 
de  suso;  testigos  Baltasar  de  (lodoy  é  Bartolomé  do  Mella,  ó  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  dos 
días  del  mes  de  Agosto  de  mile  é  quinientos  é  cincuenta  yjcinco  años, 
ante  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar,  y  en  presencia  de  raí, 
el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  presentó 
por  testigo  en  esta  sazón  á  Lope  de  Landa  y  Gaspar  de  Vergara,  veci- 
nos de  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó  á  Gonzalo  Hernández  Buenosaños 
é  á  Gregorio  de  Castañeda,  vecino  de  la  ciudad  Imperial,  de  los  cuales  y 
de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  y  rescibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  y  ellos  lo  hicieron  y  prometieron  de  decir  verdad, 
siendo  testigos  Bartolomé  de  Mella  y  Baltasar  de  Godoy. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  cinco 
días  del  dicho  mes  de  Agosto  de  mile  é  quinientos  é  cincuenta  y  cinco 
años,  ante  mí,  el  dicho  escribano  y  testigos  yuso  escritos,  paresció  pre- 
sente el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  presentó  j)or  testigo  en  esta  razón 
á  Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  yo,  el  dicho 
escribano,  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  y  por 
Santa  María  y  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  y  la  señal  de 
la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  y  él  lo  hizo,  y  prometió  de  decir 
verdad  en  este  negocio,  siendo  testigos  Bartolomé  de  Flores,  el  mozo,  y 
Pedro  Bonal. — Diego  Orne,  escribano  público. 

Y  lo  que  los  dichos  testigos  y  cada  uno  de  ellos  dijeron  y  depusieron, 
cada  uno  por  sí,  secreta  y  apartadamente,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  presentado  por  el  dicho  Alonso  Tarabajano,  el  cual,  después 
de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le 
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toca  ni  empece  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  es  edad  de 
cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  rJ  dicho  tiempo  no  había  aún 
llegado  á  las  provincias  del  Pirú,  y  después  que  llegó  á  ellas,  le  conosció 
y  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  á  mu- 
chos caballeros  y  soldados. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
personas  en  las  provincias  del  Pirú  ser  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
uno  de  los  soldados  que  en  la  dicha  conquista  habían  andado. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  de  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda,  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  mucha  parte  dello  y  se  halló  presente,  como  di- 
cho tiene,  y  fué  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta^,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  se  halló  en  la  dicha  jornada  al  principio  y  cabo  della,  y  lo  que 
no  vido  este  testigo  lo  oyó  decir  á  los  que  de  las  dichas  jornadas  salie- 
ron que  fué  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
y  fué  y  pasó  así  como  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y 
fué  y  pasó  así  como  en  la  dicha  pregunta  se  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, ecepto  que  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  que  los  cristianos  sem- 
braron sin  ayuda  de  los  naturales,  no  se  acuerda  si  fué  dos  ó  tres  años; 
y  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  fué  y  pasó  como  en  ella  se 
contiene. 

10. — ^A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta, 
es  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  quedó  en  esta  dicha  ciu- 
dad por  mandado  del  dicho  Gobernador,  para  en  guarda  della  con 
treinta  y  dos  de  á  caballo  y  diez  y  ocho  de  á  pié,  y  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  uno  de  los  de  á  caballo  que  quedaion,  y  este  testigo  y 
el  dicho  Tarabajano  se  hallaron  aquel  día  que   la  pregunta  dice  de  la 
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guazíibara  juntos,  y  sionipre  este  testigo  lo  vido  hacer  como  muy  buen 
soldado,  y  siempre  ha  sido  y  es,  y  que  fué  uno  de  diez  y  de  cinco  uno 
y  de  tres  uno,  y  este  testigo  le  vido  salir  herido  de  la  dicha  guazábara, 
en  la  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  Su  Majestad  como  muy 
buen  soldado  y  su  leal  vasallo,  y  que  este  testigo  preguntó  á  los  caci- 
ques naturales  qué  gente  venía  sobre  esta  dicha  ciudad,  y  le  dijeron 
que  venían  siete  mile  flecheros,  y  que  vido  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
tenido é  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo 
ello,  y  fué  y  pasó  así  como  en  ella  se  declara. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  y  que 
este  testigo  vido  que  el  dicho  Gobernador,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
encomendó  en  el  dicho  Antonio  Tarabajano  al  cacique  Aloande,  y  se 
sirvió  del  quieta  y  pacíficamente  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido, 
poco  más  ó  menos;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  y  que  los  de- 
más caciques  en  la  pregunta  nombrados,  no  sabe  si  eran  sus  subjetos 
ó  nó  del  dicho  Aloande. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  á  todo  presente  y  vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  di- ' 
cha  pregunta  como  en  ella  se  declara,  y  que   este  testigo  es  el  Francis- 
co de  Villagrán  en  la  pregunta  contenido. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  este  testigo  vio  al  dicho  Antonio  Tarabajano  servirse  de  los  ca- 
ciques que  en  él  estaban  encomendados  en  nombre  de  Su  Majestad, 
quieta  y  pacíficamente,  estando  los  dichos  naturales  en  sus  casas  y 
pueblos,  de  paz,  debajo  del  amparo  de  Su  Majestad  y  de  su  real  jus- 
ticia, teniendo  en  ellos  el  dicho  Antonio  Tarabajano  algund  ganado  de 
puercos,  y  que  los  dichos  indios  hacen  sus  simenteras  é  chácaras,  y 
dende  á  pocos  días  que  en  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fueron  enco- 
mendados los  dichos  indios,  este  testigo  rió  que  el  cabildo  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  requirió  al  dicho  Gobernador  reformase  la  tierra  y  la 
tornase  á  encomendar  de  nuevo,  y  que  este  testigo  se  fué  al  socorro  de 
la  ciudad  de  la  Serena,  y  cuando  volvió  halló  que  el  dicho  Gobernador 
había  tornado  á  repartir  la  tierra  y  había  quitado  al  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano sus  indios  y  dádolos  al  capitán  Francisco  de  Aguirre;  y  que 
este  testigo  sabe  y  ha  visto  que  después  acá  se  ha  servido  dellos  el  dicho 
Francisco    de  Aguirre  contra  la  voluntad  del  dicho  Tarabajano;  y  asi- 
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mismo  sabe  este  testigo  que  después  que  el  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre  se  sirve  dellos  los  dichos  iudios,  ha  tenido  y  tiene  mucha  parte 
de  ellos  en  la  ciudad  de  la  Serena,  sacando  oro  y  sirviéndose  dellos,  y 
que  cuando  el  dicho  Gobernador  quitó  los  dichos  indios  al  dicho  Tara- 
bajano,  no  fué  por  delito  que  hiciese  [sino]  sólo  por  reformar,  como  re- 
formó, la  tierra,  como  dicho  tiene,  y  que  cuando  le  quitaron  los  dichos 
indios,  que  los  dichos  caciques  é  indios  estaban  bien  poblados  y  aci- 
mentados y  asentados,  y  que  al  presente  está  el  dicho  cacique  Aloande 
y  sus  indios  muy  desipados  y  menos  de  los  que  solían  ser,  con  más  déla 
mitad  menos;  y  este  testigo  responde  y  sabe  esto  desta  pregunta  é  no 
otra  cosa  de  lo  en  ella  contenido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  vido  ir  en  la 
dicha  jornada  y  embarcar  al  dicho  descubrimiento,  y  después  de  vuel- 
tos, oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  siendo  este 
testigo  teniente  de  capitán  en  esta  ciudad,  por  Su  Majestad,  le  dio  licen- 
cia al  dicho  Antonio  Tarabajano  para  que  fuese  á  seguir  su  justicia  á 
Lima;  y  que  en  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  se  re- 
mite á  las  cédulas  que  la  pregunta  dice. 

16.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque  al  tiempo  que  vino  á  e.sta 
tierra  el  dicho  Antonio  Tarabajano  del  Pirú,  este  testigo  no  estaba  en 
ella,  que  era  ido  al  Pirú  por  socorro  de  gente  para  la  sustentación  de 
estas  provincias  de  Chile. 

17. — A  las  diez  y  siete  ])reguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  lo  oyó  decir. 

18. — A  las  diez  }''  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  y  halló,  que  vino  con  el  dicho  soco- 
rro á  esta  tierra,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  al  dicho  Antonio  Taraba- 
jano con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad. 

19. — A  las  diez  y  nueve  pregimtas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  se  halló  á  todo  presente  y  fué  como  en  ella  se  declara. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  dejó  al  dicho  Antonio  Tarabajano  en  la  ciudad  Imperial  a  la 
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sustentación  della,  por  alcalde  de  Su  Majestad,  y  que  después  que  de- 
11a  salió,  cuando  volvió  á  ella,  oyó  decir  á  much.Ms  personas  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  haber  trabajado  mucho  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  y  haber  fecho  siempre  lo  que  el  capitán  Pedro  de  Villa- 
grán  lo  había  mandado  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  y  este  testigo  tiene,  y  es  habido  el  dicho  Tarabajano,  por  per- 
sona como  la  pregunta  dice. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  este  testigo 
le  conoce,  sabe  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  tiene  di- 
cho y  declarado  es  la  verdad  y  es  público  y  notorio  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirma,  y  firmólo  de  su  .nombre. — Francisco  de 
Villa  gran. 

El  dicho  Rodrigo  de  A  raya,  alcalde  y  vecino  de  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano. puede  haber  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  este 
testigo  es  de  edad  de  cincuenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo, 
estando  en  la  ciudad  del  Cuzco  cuando  se  alzó  y  rebeló  el  Pirú,  de  los 
naturales,  y  fué  por  mandado  del  dicho  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  Felipe  Gutiérrez,  con  cantidad  de  gen- 
te, }'■  entre  la  gente  que  iba  al  dicho  socorro,  este  testigo  vido  que  fué 
con  el  dicho  Felipe  Gutiérrez  al  dicho  socorro  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano, con  sus  armas  y  caballo,  y  después  este  testigo  vido  é  oyó  decir 
cómo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  andaba  en  la  conquista  de  los  tér- 
minos del  Cuzco,  con  el  dicho  Felipe  Gutiérrez  y  con  el  mariscal  Alonso 
de  Alvarado  y  con  Gonzalo  Pizarro,  porque  algunas  veces  andaba  este 
testigo  en  la  dicha  conquista  y  vido  lo  que  tiene  declarado;  y  que  esto 
responde  y  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta lo  oyó  decir  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda, 
que  fué  así  como  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  fué  y  pasó  como  en  la 
dicha  pregunta  se  declara. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada,  y 
fué  y  pasó  ansí  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

7. — A  la  séptima  pi'egunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  ello,  y  fué 
como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vido  y  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
y  se  halló  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  fué  y  pasó  así 
como  en  ella  se  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  j  este  testigo  los  hizo  labradores  y  les  enseñó  cómo  lo  habían 
de  hacer,  porque  eran  todos  caballeros  y  nadie  quería  sembrar,  hasta 
que  este  testigo  puso  las  manos  en  ello  y  fué  el  primero  que  lo  hizo  }'• 
dio  orden  cómo  lo  habían  de  hacer,  y  fué  y  pasó  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  y  lo  vido,  como  di- 
cho tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  y  fué  y  pasó  así  como  en  la  dicha  pregunta  se  declara. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vido  y  fué  y  pasó  así  como  en  la  dicha  pregunta  se  con- 
tiene, excepto  de  que  los  nombres  de  los  caciques  quel  dicho  Goberna- 
dor le  encomendó  al  dicho  Tarabajano  se  remite  á  la  dicha  cédula  de 
encomienda  dellos,  y  este  testigo  les  vido  servir  el  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  poco  más  ó  menos,  quieta  y  pacítícamente,  sin  con- 
tradicción alguna. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vido  y  se  halló  presente  y  fué  y  pasó  como  en  la  dicha 
pregunta  se  declara. 


VALDIVIA     y    SUS    COMPAÑKR08  301 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  asimismo  quitó  á  este  testigo  y  otros  vecinos  de  esta  ciudad 
sus  indios,  sin  haber  dc'lin(|UÍdo  en  co.sa  ninguna,  para  dallos  á  quien 
qui.so,  porque  no  bobo  ninguna  causa  para  quitallos;  y  que  ansimismo 
ba  visto  que  los  dicbos  indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  y  sus 
pueblos  maltratados  y  desii)ados,  y  todo  lo  demás  contenido  es  y  pasó 
así  como  en  la  dicha  pregunta  se  declara,  excepto  que  en  lo  de  llevar 
Francisco  de  Aguin-e  y  sus  criados  los  dicbos  indios  á  (!oquimbo  y  te- 
nellos  allá  sacando  oro.á  ellos  é  á  sus  hijos  y  mujeres,  este  testigo  lo  ba 
oído  decir  á  criados  del  dicho  Francisco  de  Aguirre  y  á  muchos  vecinos 
de  esta  dicha  ciudad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  fué  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán 
Juan  Baptista  á  descubrir  la  costa  de  adelante,  á  su  costa,  y  que  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho  capi- 
tán Baptista  y  á  otras  personas,  que  fué  y  pasó  así  como  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  salió  de 
esta  tierra  para  las  provincias  del  Pirú  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
en  seguimiento  del  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  oyó  después  del 
ido,  y  antes,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  fué  y  pasó  así 
como  en  ella  se  declara,  y  se  remite  á  las  dichas  cédulas  que  le  fueron 
mostradas. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  y  fué  y  pasó  así  como  en  la  dicha  pregunta  se 
contiene  y  declara. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  vido  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  puso  demanda  ante  el 
Licenciado  de  las  Peñas,  que  era  alcalde  mayor  en  esta  dicha  ciudad, 
á  los  dichos  indios,  y  este  testigo  era  aquella  sazón  alcalde  ordinario 
por  Su  Majestad,  y  el  dicho  gobernador  mandó  á  este  testigo  que  si 
Antonio  Tarabajano  ó  Lope  de  Lauda  ó  otra  persona  pidiesen  indios 
algunos  que  les  fuesen  quitados,  que  no  los  oyesen  ni  admitiesen,  ni  re- 
cibiesen ninguna  demanda  ni  pedimento  que  hiciesen  ni  cédula  nin- 
guna, sino  que  lo  remitiesen  á  él,  é  que  este  testigo  oyó  al  dicho  licen- 
ciado Peñas  como  asimismo  el  dicho  Gobernador  le  había  mandado  lo 
mismo  que  á  este  testigo  en  los  pleitos  que  ante  él  hubiesen  sobre  des- 
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pojo  de  indios,  así  del  dicho  Tarabajaiio,  como  de  otras  personas,  y  que 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  y  que  este  testigo  vido 
ir  desta  ciudad  á  la  de  la  Concepción  al  dicho  Tarabajano;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  las  personas  que  fueron  al  dicho  des- 
cubrimiento y  conquista  del  río  Cautén. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

20. — A  las  veinte  })reguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  presentes  á  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  que  fué  y  pasó  así  como  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  conoce  al  dicho  Antonio  Tarabajano  siempre  le  ha  visto 
quieta  y  pacíficamente,  sustentando  su  casa  y  persona  con  mucha  honra, 
como  suelen  hacer  los  liijosdalgo,  y  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Ma- 
jestad como  buen  subdito  y  vasallo  suyo  y  celoso  de  su  cesáreo  servi- 
cio, y  por  tal  hijodalgo  es  habido  y  tenido  el  dicho  Tarabajano. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  conosce  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  que  nunca  le  ha  visto 
deservir  á  Su  Majestad  en  cosa  ninguna,  ni  menos  lo  ha  oído,  antes  ha, 
visto  al  dicho  Tarabajano  servir  á  Su  Majestad,  así  en  las  provincias  del 
Pirú  como  en  esta  gobernación,  y  vivido  quieta  y  pacíficamente  y  ser 
bienquisto,  tratando  su  persona  é  sustentando  su  casa  como  lo  usan  y 
suelen  hacer  los  caballeros  y  hijosdalgo,  que  por  tal  es  tenido  y  habido 
y  estimado  el   dicho  Antonio  Tarabajano. 

,  24. — A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  y  público  y  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Bodrigo  de  Araya. 

El  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  el  dual,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente:  ^ 
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1. — A  la  priincM-a  prco-nuta,  dijo:  (luc  conoce  al  dicho  Antonio  Tara- 
Uajano  de  más  do  dio/,  y  sois  años,  y  qiio  este  testigo  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  monos,  y  (jue  no  concurren  en  él  nmguna 
de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  i)regunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  á  la  sazón 
y  tiempo  (]ue  la  pregunta  dice,  el  diclio  don  Francisco  Pizarro  era  mar- 
qués y  gobernador  de  las  ])i()vincias  del  Pini,  |)oi-  Su  Majestad,  y  que 
el  dicho  tiempo  estaban  rebelados  de  los  naturales  los  dichos  reinos  del 
Pirú;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  (jue  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuai'ta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vi  do,  y  fué  la  dicha  jornada,  y  fué  y  pasó  así 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  según  y  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  jornada,  y  vido  que  bobo  los  tra- 
bajos que  la  pregunta  dice,  y  muertes  de  es{)añoles  y  esclavos  y  piezas 
y  caballos  contenidos  en  la  dicha  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  de 
sahdo  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos,  este  testigo  y  el  dicho  Ta- 
rabajano  y  otros  muchos  caballeros  se  juntaron  con  el  capitán  Pedro  de 
Candia,  el  cual  iba  con  provisiones  del  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro á  la  conquista  de  los  Chiriguanaes,  en  la  cual  conquista  e.ste  tes- 
tigo vido  ir  al  dicho  Antonio  Tarabajano  con  sus  armas  y  caballos  y 
servir  en  ella  como  muy  buen  soldado. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  venir  al  dicho  Antonio  Tarabajano  y  juntarse  con  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino  al  tiempo  que  lo  vino  á  des- 
cubrir y  conquistar,  porque  este  testigo  asimismo  vino  entonces  con  el 
dicho  Gobernador,  en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  vido  al  dicho 
Antonio  Tarabajano  servir  á  Su  Majestad  muy  bien,  con  sus  armas  y 
caballos,  hasta  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  todo  el  cual 
dicho  tiempo  se  pasaron  muclios  trabajos,  así  de  la  guerra  de  naturales 
como  algunas  veces  con  hambre;  3'  que  esto  responde  á  esta  pregunta 
y  no  sabe  otra  cosa  de  lo  que  en  ella  se  contiene. 

9. — A  la  novena  preginita,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que   este  testigo 
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TÍdo  al  dicho  Tarabajano  en  compañía  de  otros  muchos  hacerla  guerra 
á  los  naturales  que  habían  de  servir  á  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  porque  estaban  alzados  y  rebelados,  hasta  traerlos  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  en  lo  cual  este  testigo  vido  que  se  pasó  mucho 
trabajo  en  la  guerra^  y  de  falta  de  comida;  y  que  asimismo  vido  que 
muchos  de  los  soldados  que  en  esta  ciudad  había  iban  ellos  p)ropios  á 
regar  sus  chácaras,  y  que  en  este  tiempo  no  servían  sino  los  yanaconas 
del  Cuzco,  que  estaban  en  esta  ciudad,  y  no  se  acuerda  bien  si  en  aque- 
lla sazón  servía  solo  un  principal  al  dicho*  Gobernador,  en  lo  cual  se 
pasó  niucho  trabajo,  y  á  lo  que  se  acuerda  y  leparesce,  sería  tiempo  de 
tres  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho 
Gobernador,  saliendo  desta  ciudad  para  los  Promocaes,  y  sabido  por  ios 
indios  que  quedaban  en  esta  ciudad  muy  poca  gente,  vinieron  á  esta 
dicha  ciudad  muy  gran  cantidad  de  indios,  y  este  testigo  en  aquella 
sazón  oyó  decir  á  muchas  personas,  preguntando  qué  cantidad  de  natu- 
rales fueron  los  que  vinieron,  unos  decían  que  ochomile,  y  otros  nueve 
mile  y  otros  diez  mile  indios,  y  que  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  los 
Promocaes,  é  dejó  en  esta  ciudad  por  su  teniente  al  dicho  capitán  Alon- 
so de  Monroy  para  la  guarda  de  esta  dicha  ciudad,  con  hasta  sesenta 
hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  entre  los  soldados  que  quedaron  por 
mandado  del  dicho  Gobernador  en  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vido 
que  fué  uno  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  que  cuando  los  dichos  in- 
dios naturales  se  rel)elaron  y  se  alzaron  y  vinieron  sobre  esta  dicha  ciu- 
dad, entraron  quemando  las  casas  de  los  cristianos  y  haciendo  todo  el 
mal  y  daño  que  podían,  matando  caballos  y  piezas,  y  en  la  dicha  gua- 
zábara  este  testigo  se  halló  presente  y  vido  al  dicho  Antonio  Taraba- 
jano pelear  y  trabajar  mucho  y  muy  bien  y  hacello  como  muy  bueno 
y  valiente  soldado  en  toda  la  dicha  guazábara,  de  la  cual  este  testigo 
vido  que  salió  herido  él  y  su  caballo;  y  que  esto  responde  y  sabe  de 
esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo!  que  lo  que  sabe  es  que  desde  á 
tres  ó  cuatro  días  ó  cinco  días  que  se  dio  la  dicha  guazábara  en  esta  di- 
cha ciudad,  vino  á  ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  después 
de  desbaratados  los  naturales  j'^  descercada  deilos  esta  ciudad,  y  venido 
á  ella  halló,  á  muchos  cristianos  heridos  de  la  dicha  guazábara,  y  dende 
allí  á  cierto  tiempo,  lo  cual  no  se  acuerda  si   fué  desde  á  un  año,  ó 
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más  ó  menos,  el  dicho  Gobernador,  píircciéndolo  convenia  así  al  servi- 
cio (le  Sn  Majestad,  hizo  depósitos  y  encomiendas  de  indios,  y  nombi-ó 
vecinos  en  esta  dicha  ciudad,  y  entre  las  piM-souiís  (\nc  el  dicho  Goberna- 
dor encomendó  indios,  fué  uno  el  dicho  Tarabajano,  y  este  testigo, 
después  de  fechas  las  dichas  encomiendas  en  vecinos  de  esta  dicha  cin- 
da<l  y  en  el  dicho  Taral)ajano.  del  cacitpic  'Purlo|)andc  y  de  Na(|UÍndo. 
de  los  cuales  este  testio-o  jo  vido  servil-  sin  contradicción  de  persona  al- 
iruna,  cierto  tiempo;  y  que  en  lo  demás  este  testigo  se  remite  á  las  cé- 
dulas de  encomienda  y  depósito  que  la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  con  muchas  personas  de  los  con- 
tenidos en  la  dicha  pregunta,  que  iba  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  y  otros  capitanes  á  la  conquista  de  los  términos 
de  esta  dicha  ciudad,  vio  este  testigo  ir  al  dicho  Antonio  Tarabajano 
con  sus  armas  y  caballos,  en  lo  cual  este  testigo  vido  que  el  dicho  Ta- 
rabajano lo  hacía  bien  y  como  Inien  soldado. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que.  sirviéndose 
quieta  y  pacíficamente  el  dicho  Tarabajono  de  los  dichos  caciques  Tur- 
lopande  y  Xaquindo,  y  sin  que  el  dicho  Tarabajano  delinquiese  en  cosa 
ninguna,  ni  haber  fecho  delito  ninguno  contra  Su  Majestad,  este  testi- 
go vio  que  el  dicho  Gobernador,  á  pedimento  del  cabildo  de  esta  ciu- 
dad, hizo  reformación  ó  nuevo  depósito  de  naturales,  y  el  dicho  Go- 
bernador vio  este  testigo  que  quitó  en  esta  reformación  al  dicho  Tara- 
bajano los  dichos  caciques  Turlo[)ande  y  Naquindo,  y  los  dio  al  capi- 
tán Francisco  de  Aguirre,  y  que  desde  que  el  dicho  Gobernador  los 
quitó  al  dicho  Antonio  Taral>ajano  y  los  dio  al  dicho  Francisco  de 
Aguirre,  siempre  ha  visto  este  testigo  servirse  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  de  los  dichos  caciques,  y  llevar  los  aprovechamientos  que  sue- 
len dar,  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  y  entre 
ellos  á  lo  que  le  paresce,  se  acuerda  haber  oído  decir  á  Juan  de  Ardila, 
criado  del  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  como  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  tiene  en  la  ciudad  de  la  Serena  cantidad  de  in- 
dios sacando  oro  de  los  indios  subjetos  á  los  dichos  Turlopande  y  Xa- 
quindo, y  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  y 
se  servía  de  los  dichos  caciques  Turlopande  y  Naquindo,  este  testigo 
oyó  decir  á  sus  mismos  caciques  é  indios  de  Teño,  que  están  encomen- 
dados en  este  testigo,  como  los  indios  del  dicho  Turlopande  y  Naquin- 
do habían  tenido  buen  amo,  porque  los  había  tratado  y  acimentado  muy 
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bien;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  no  lo  sabe. 

14. — A  las"oatorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Bab- 
tista  al  dicho  descubrimiento  y  vido  que  fué  y  pasó  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  segund  y  como  en  ella  se  declara. 

15. — A  las'quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  de  esta 
tierra  para"  el  Pirú  al  dicho  Tnrabajano,  y  que  en  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice,  que  este  testigo  se  remite  á  las  dichas  cédulas  que  le  fueron 
mostradas. 

U). — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  á 
esta  ciudad,  del  Pirú,  al  dicho  Tarabajano,  al  cual  este  testigo  oyó  decir 
que  traía  unos  despachos  })ara  pedir  sus  indios,  y  fué  público  y  notorio 
en  esta  dicha  ciudad  que  los  pidió  ante  el  Licenciado  Peñas,  y  que  este 
testigo  oyó  decir  que  el  dicho  Licenciado  Peñas  no  quiso  entregar  al 
dicho  Tarabajano  los  indios  que  pedía;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, y  lo  demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe. 

17.- — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  y  el  dicho  Tarabajano  fueron  en  un  navio  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Cnncopción,  donde  hallaron  en  un  fuerte  metido  al  dicho  Gobernador, 
V  allí,  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  que  llegó  á  la  dicha  ciudad,  este  tes- 
tigo ovó  decir  que  el  dicho  Tarabajano  había  de  volver  á  esta  dicha 
ciudad  á  sus  indios  de  Turlopande  y  Naquindo,  y  después,  desde  á 
pocos  días,  este  testigo  se  vino  de  la  dicha  ciudad  á  esta  ciudad  de  San- 
tiago v  no  sabe  lo  que  entre  el  dicho  Tarabajano  y  el  dicho  Gobernador 
pasó;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta. 

11). — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir. 
20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  oyó 
decir  en  una  vez  delante  del  general  Francisco  de  Villagrán  y  del  Pa- 
dre Bachiller  y  del  caj)itán  Jerónimo  Alderete  [que]  el  dicho  Goberna- 
dor había  reñido  con  el  dicho  Tarabajano,  y  que  lo  sabe  este  testigo 
porque  lo  oyó  decir,  como  dicho  tiene. 

21 . — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  siempre  al  dicho  Tarabajano  del  tiempo  que  le  conoce 
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vivir  quieta  y  pacííicaiiiente  y  ser  inuy  bienquisto  y  susteiüai-  su  per- 
sona y  casa  muy  honradamente,  como  lo  .suelen  hacer  lo.s  buenos  caba- 
lleros y  hijosdalgo,  y  (jue  nunca  este  testigo  del  tiempo  que  ha  (jue 
conoce  al  dicho  Tarabajano  le  ha  visto  deservir  á  Su  Majestad  en  cosa 
alguna,  antes  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  lo  que  se  ha  ofrecido, 
como  su  leal  vasallo  y  celoso  de  su  real  servicio;  y  que  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  en 
esta  tierra,  sin  salir  della,  al  dicho  Tarabajano,  tiem{)0  de  quince  años, 
poco  más  ó  menos,  y  en  ella  servido  á  Su  Majestad,  como  lo  tiene  de- 
clarado en  las  preguntas  antes  de  ésta,  excepto  que  el  dicho  Tarabajano 
fué  una  vez  al  Pirú  después  de  la  batalla  de  Jaquijaguana,  y  luego, 
dende  á  poco  tiempo,  antes  que  hobiese  la  segunda  alteración  en  el 
Pirú,  después  de  la  dicha  batalla  de  Jaquijaguana,  volvió  á  e.sta  tierra, 
donde  ha  vivido  y  residido  hasta  hoy,  quieta,  y  pacíficamente,  como  lo 
tiene  declarado;  y  que  esto  responde  y  sabe  de  esta  preginita. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  y  es  la  verdad  y  público  é  notorio 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Rodrigo  de  Qidroga. 

(Declararon  también  los  testigos  siguientes: 

Felipe  de  Landa,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  cuarenta 
años  de  edad. 

Bartolomé  Flores,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  cincuenta  años 
de  edad. 

Gaspar  de  Vergara,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  cua- 
renta y  siete  años  de  edad. 

Gregorio  de  Castañeda,  vecino  de  la  ciudad  Imperial,  de  treinta  y 
cinco  años  de  edad. 

Rodrigo  González,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  sesenta  años 
de  edad.) 
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in. — Juan  (le  Cuevas,  vecino  de  Santiago  de  Chile,  con  Lope  de  la  Peña, 
vecino  de  la  ciudad  de  Mendosa,  sobre  los  caciques  Elchuna  //  Nicha  y 
los  demás  contenidos  en  la  demanda. 

(Archivo  de  Indias.  49-6-3/21) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general,  por  Su  Majes- 
tad, en  este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  encomendados  en 
vos,  Joan  de  Cuevas,  vecino  de  esta  cibdad  de  Santiago,  los  caciques  lla- 
mados Andegauleu,  Guamizalvi  é  Iltimalongo,  con  todos  sus  indios,  como 
se  contiene  en  mi  cédula  de  primero  do  Agosto  de  quinientos  y  cuarenta 
y  luieve  años,  digo:  que  quedando  aquella  dicha  cédula  en  su  fuerza  y 
vifor,  y  porque  tenéis  muy  poquitos  indios  para  sustentar  la  honra  de 
vuestra  persona  y  casa,  por  ser,  como  sois,  casado,  tenido  y  estimado  por 
hijodalgo  y  de  los  priuieros  descubridores  y  conquistadores  de  las  pro- 
vincias de  Ar'auco  y  términos  que  por  Su  Majestad  me  están  señalados 
en  gobernación,  y  deseáis  perpetuaros  en  esta  tierra;  así,  que  por  todas 
estas  causas,  y  porque  lo  merescen  los  servicios  por  vos  fechos  á  Su  Ma- 
jestad en  esta  tierra,  encomiendo.  })or  la  presente,  en  su  cesáreo  nom- 
bre, en  vos,  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  los  caciques  y  principales  dichos 
Ilchuna  y  Nicha,  Cachino  y  Equilima  y  Coinincha,  con  todos  sus  indios 
y  subjetos,  que  tienen  su  asiento  y  tierra  tras  de  la  Cordillera  de  la  Nie- 
ve, en  el  valle  que  se  dice  Mahuelturata,  y  más  os  encomiendo  el  prin- 
cipal llamado  Guachuraba,  con  todos  sus  indios,  ques  en  este  valle  de 
Mapocho.  y  los  caciques  llamados  Curiomilla  y  Longorailla  ó  Longo- 
millo,  con  todos  sus  principales,  indios  y  subjetos,  que  tienen  su  tierra 
desta  parte  y  aquella  del  río  de  Maule,  y  los  caciques  Guarongo  ó  Ma- 
cohuano,  Arongomanique  y  Gatuyavi,  con  todos  sus  indios  y  principa- 
les, que  tienen  su  asiento  de  aquella  parte  de  Maule,  y  más  los  caciques 
llamados  Curanaval  y  Paniarongo,  con  todos  sus  indios  y  subjetos,  que 
tienen  su  tierra  en  los  Promocaes,  é  dóioslos  así  é  como  los  tiene  y  po- 
see Pedro  de  Villagra,  mi  maestre  de  campo,  vecino  de  la  cibdad  Impe- 
rial, cuando  él  hiciere  dejación  dellos,   porque  al  presente  no  la  ha  fe- 
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cho:  ó  así  os  los  doy  todos  para  quo  os  sirvjíis  dollos  conforme  ú  los 
mandaiíuentos  reales,  guardando  en  esta  encomienda  lo  f|uo  so  os  man- 
dó guardar  en  la  primera  cédula  que  tenéis  de  indios  nn'a;  y  mando  á 
todas  y  á  cualesquier  justicia  desta  dicha  cibdnd.  que  como  esta  mi  cé- 
dula les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  caciques  é  in- 
dios aquí  contenidos,  y  en  los  que  son  del  dicho  Pedro  de  Villagra.  co- 
mo hobiere  hecho  la  dejación,  so  pena  de  nnle  pesos  para  la  cámara  de 
Su  Majestad;  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas.  escril)ano  mayor  de 
mi  juzgado,  por  Su  Majestad;  ques  fecha  en  esta  cibdad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mile  é 
quinientos  y  cincuenta  y  dos  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado 
del  señor  Gobernador. — Joan  de  Cárdenas. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
veinte  y  tres  días  del  mes  de  Hebrero,  año  del  Señor  de  mile  é  quinien- 
tos é  setenta  é  tres  años,  antel  muy  magnífico  señor  Santiago  de  Azoca, 
alcalde  ordinario,  por  Su  Majestad,  en  la  dicha  cibdad,  é  por  ante  mí, 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad,  público  y  del  Cabildo 
desta  cibdad,  paresció  presente  Joan  de  Cuevas,  vecino  de  la  dicha  cib- 
dad, é  presentó  la  petición  é  preguntas  é  interrogatorio  é  cédula  oregi- 
nal  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  deste  reino,  del  te- 
nor siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  cibdad  de  San- 
tiago, digo:  que  á  mi  derecho  conviene  hacer  cierta  probanza,  ad  -perpe- 
tuam  reí  memoriam,  de  como  he  servido  y  sirvo  á  Su  Majestad  de  treinta 
años  á  esta  parte,  en  las  ])rovincias  del  Perú  y  en  estas  provincias  de 
Chile;  pido  á  vuestra  merced  mande  al  escribano  de  la  causa  que  los 
testigos  que  yo  presentare  los  examine  por  las  preguntas  de  este  inte- 
rrogatorio de  que  hago  presentación,  y  lo  que  dijeren  é  depusieren,  me 
lo  dé  signado  é  firmado  en  manera  que  haga  fee  para  lo  presentar  ante 
Su  Majestad  é  ante  los  señores  de  su  Real  Consejo,  é  ante  quien  é  con 
derecho  pueda  é  deba,  en  lo  cual  vuestra  merced  ponga  su  autoridad  y 
decreto  judicial  para  que  valga  é  haga  fee  en  juicio  v  fuera  del,  é 
mande  vuestra  merced  al  escribano  de  la  causa  que  para  hacer  la  dicha 
probanza  cite  primeramente  al  fiscal  que  en  esta  cibdad  hay  de  Su  Ma- 
jestad y  á  los  oficiales  reales  que  son  en  ella,  para  lo  cual,  etc. 
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Por  las  preguntas  siguientes,  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  el  dicho  Joan  de  Cuevas: 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Joan 
de  Cuevas,  é  de  cuanto  tiempo  á  esta  parte,  é  si  conocen  á  Diego  de 
Frías,  fiscal  de  Su  Majestad. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo,  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  como  buen 
soldado,  con  mis  armas  y  caballos,  á  mi  costa  é  minción,  habrá  veinte 
é  tres  ó  veinte  é  cuatro  años,  fui  acompañando  al  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  desde  la  cibdad  de  los  Reyes  hasta  la  cibdad  del  Cuzco, 
porque  decían  quel  camino  estaba  embarazado  con  el  Inga,  con  mucha 
suma  de  indios  para  estorbar  el  camino  al  dicho  marqués  don  Francis- 
co Pizarro;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  el  Cuzco  el  dicho  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  proveyó  por  capitán  á  Pedro  de  Candía  para 
que  fuese  á  los  Chunchos  para  ir  á  la  dicha  conquista,  é  yo  fui  con 
el  dicho  Pedro  de  Candía,  con  mis  armas  é  caballos,  á  mi  costa  é  mi- 
sión, y  nos  envió  adelante  el  dicho  capitán  y  se  quedó  para  nos  enviar 
más  socorro  é  bastimento;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yendo  en  el  dicho  acompañamiento,  nos 
envió  adelante  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  yo,  el  dicho  Juan  de 
Cuevas  y  otros  soldados,  atravesando  los  montes,  llegamos  á  Ayabíresa- 
mo,  que  era  población  de  los  indios  de  los  Chunchos,  y  allí  estuvimos 
aguardando  al  dicho  capitán  questaba  enviando  gente  que  viniese  con 
nosotros,  y  estando  en  este  tiempo  nosotros  aguardando  al  dicho  nues- 
tro capitán  Pedro  de  Candía,  salió  á  nosotros  el  capitán  Peranzures,  que 
había  ido  delante,  desbaratado,  porque  se  le  había  muerto  mucha  gente 
y  caballos,  de  hambre,  y  allí  le  socorrimos  con  lo  que  teníamos,  y  si  no 
nos  halláramos  allí,  no  escapara  ninguno  dellos,  en  lo  cual,  yo  é  los  de- 
más soldados  pasamos  mu(;ho  trabajo  de  sed  y  hambre  y  otras  cosas; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

ó. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  como  allí  no  teníamos  remedio  de  nin- 
guna comida,  nos  salimos  de  allí  é  fuimos  al  valle  de  Larecaxa,  donde 
nos  reformamos  algunos  días,  y  desde  allí  fuimos  al  valle  de  Tarija,  de 
allí  entramos  en  los  Chiriguanes  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  y  Pedro 
de  Candía,  y  fuimos  por  unos  montes  hasta  que  no  hallamos  camino,  y 
de  allí  se  volvieron  los  capitanes  y  nosotros  con  ellos,  padeciendo  mu- 
cha hambre  y  trabajo,  etc. 
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6. — ítem,  si  .saben  qiio  como  veníamos  dcsbarataílos  y  jíastados  y 
medio  desnndos,  se  desbarató  la  fícente,  é  yo,  el  diclio  Joan  de  Cuevas, 
me  vine  á  juntar  con  el  gobernad;)!-  don  Pedro  do  V^aldivia.  que  venía  á 
las  provincias  de  Chile,  y  mo  juntó  con  él  en  Tarai)acá  é  vine  con  él  á 
estas  provincias  (te  Chile  con  mis  armas  é  caballos,  á  donde  siemi)re  he 
servido  á  Su  Majestad  en  todas  aquellas  cosas  que  mo  eran  mandadas 
por  mis  capitanes,  á  mi  costa  y  misión;  digan  lo  qne  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  habrá  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
que  ha  que  entramos  en  esta  tierra,  yo  me  he  hallado  en  todas  las  con- 
quistas de  los  indios  desta  tierra,  ansí  en  el  valle  de  Chille,  como  en  to- 
das las  otras  partes  desta  provincia,  con  mis  armas  é  caballos,  á  mi  cos- 
ta é  misión,  pasando  muchas  hambres  é  rescibiendo  muchas  heridas; 
digan  lo  que  saben,  y  si  saben  que  soy  uno  de  los  primeros  descobrido- 
res,  conquistadores  deste  reino  que  vinieron  con  el  gobernador  Valdi- 
via, etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  estuvo  pacífica  esta  tierra  y 
debajo  del  yugo  de  Su  Majestad,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia fué  á  conquistar  á  la  Concepción,  á  do  está  agora  poblada,  yo,  el 
diclio  Joan  de  Cuevas,  para  ayuda  de  la  dicha  jornada  ayudé  al  dicho 
Gobernador  con  dos  caballos  y  con  armas  y  con  otras  cosas;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  muerto  el  gobernanor  don 
Pedro  de  Valdivia,  se  rebeló  la  tierra  de  arriba  é  se  despobló  la  Con- 
cebción,  é  los  indios  de  aquella  provincia  hacían  mucho  daño,  y  enton- 
ces vino  por  gobernador  desta  tierra  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
é  venido  que  fué  el  dicho  gobernador  Don  García,  yo,  el  dicho  Joan  de 
Cuevas,  fui  á  la  Conce})CÍón  con  mis  armas  é  caballos,  é  llevé  otro  es- 
j^añol  conmigo  é  ayudé  á  conquistar  toda  la  tierra,  á  mi  costa  é  misión, 
é  ayudé  á  tornar  á  poblar  la  cibdad  de  la  Concepción,  questaba  despo- 
blada, [en]  lo  cual,  después  de  aventurar  mi  persona  se  me  siguieron  mu- 
chos gastos,  por  los  cuales  estoy  agora  adeudado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  en  remuneración  de  mis  servicios,  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  me  encomendó,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  en  términos  desta  cibdad  de  Santiago,  ciertos  indios,  é  co- 
mo vio  que  no  me  podía  mantener  con  ellos,  por  ser  pocos,  me  enco- 
mendó detrás  de  la  cordillera,  que  será  hasta  treinta  leguas  de  aquí, 
poco  más  ó  menos,  otros  indios  en  la  provincia  de  Cuj'o,  la  cual  dicha 
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provincia  dio  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  términos 
desta  cibdad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  'si  saben,  etc..  que  ha  más  de  diez  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  yo  tengo  encomendado  al  cacique  Ilchua  y  Tabalque  y  Cene- 
cho  y  Camincha  y  otros  caciques  en  las  provincias  de  Cuyo,  en  el  valle 
de  Guantata  é  de  (kianacache,  é  tengo  la  posesión  dellosha  más  de  nue- 
ve años  que  me  vienen  á  servir  y  me  han  servido  en  esta  ciudad,  y  pi- 
do les  sea  mostrada  la  dicha  cédula  de  encomienda  á  los  testigos  que 
yo.  el  dicho  Joan  de  Cuevas  presentare;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  yo  he  tenido  é  poseído 
en  encomienda,  en  nombre  de  Su  Majestad,  los  dichos  caciques  é  sus 
subjetos,  é  me  han  servido  é  tengo  tomada  la  posesión  de  ellos;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  gobernador  Don  García,  aunque  supo 
que  la  dicha  provincia  de  Cuyo  era  términos  desla  cibdad  y  supo  como 
estaba  mucha  parte  della  repartida  en  conquistadores  desta  cibdad  de 
Santiago,  la  envió  á  poblar  con  Pedro  del  Castillo,  el  cual  dicho  Pedro 
del  Castillo  salió  desta  ciudad  á  ir  á  poblar  la  dicha  provincia  con  poca 
gente  é  sin  clérigo  ni  religioso  ninguno,  como  Su  Majestad  lo  manda; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  indios  que  yo  el  dicho  Juan 
de  Cuevas  tengo  en  encomienda,  en  nombre  de  Su  Majestad,  no  son 
(juinientos  indios,  con  los  cuales  no  me  puedo  sustentar,  por  ser,  como 
soy,  hombre  casado  é  con  nnichos  hijos,  y  he  sustentado  y  sustento  mi 
casa  y  familia  muy  honradamente,  y  siempre  he  sustentado  y  sustento 
huéspedes,  é  les  doy  de  lo  que  tengo,  en  lo  cual  he  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  yo,  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  soy  hijodalgo, 
y  por  tal  soy  habido  é  tenido  en  esta  tierra,  é  de  contino  he  servido  á 
Su  Majestad  en  todas  las  cosas  que  por  sus  justicias  ó  capitanes  me  ha 
sido  mandado,  é  nunca  he  deservido  ni  falládome  en  parte  que  Su 
Majestad  fuese  deservido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  los  indios  de  Uspallata  y  de 
Guantata,  que  son  en  las  provincias  de  Cuyo,  á  me  servir  á  mí  el  dicho 
Joan  de  Cuevas,  como  siempre  me  han  servido  de  diez  años  á  esta 
parte,  yendo  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  por  mandado  del  goberna- 
dor Don  García,  á  poblar  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  me  tomó  los  di- 
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chos  indios  y  se  los  llevo  ('oiisi»ío,  sin  me  luu^er  saber  ninguna  cosa, 
por  do  se  me  siguió  mucho  daño,  y  no  contonto  con  esto,  encomendó 
los  dichos  mis  indios  en  j)ersonas  recién  venidos  áesta  tierra  é  moder- 
nas; digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  vino  á  gol)ernar  este  reino  el 
señor  Francisco  de  Villagra,  é  siendo  gobernador  en  él,  envió  un  man- 
damiento á  esta  ciudad,  que  todos  los  vecinos  dclla  que  tuviesen  indios 
encomendados  detrás  la  cordillera,  en  la  provincia  de  Cuyo,  que  todos 
los  que  tuviesen  indios  encomendados  en  la  dicha  provincia,  á  los  más 
cercanos,  poblasen  sus  casas  é  las  tuviesf^n  pobladas  en  la  dicha  pro- 
vincia, é  como  yo  el  dicho  Joan  de  Cuevas  vi  el  mandamiento,  luego 
envié  un  hombre  con  tres  caballos  y  todo  recaudo  para  que  tuviese 
casa  poblada  en  los  dichos  mis  indios  é  la  sustentase,  é  fué  el  dicho 
hombre  á  lo  hacei",  é,  no  embargante  esto,  los  encomendó  en  personas 
recién  venidas  á  esta  tierra,  etc. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  etc. 

El  dicho  Sebastián  Vásquez,  vecino  é  morador  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el 
dicho  Joan  de  Cuevas,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogato- 
rio para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Joan  de  Cuevas,  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é 
trato  é  conversación,  é  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  que  también  le 
conosce  este  testigo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  par- 
tes, ni  le  tocan  las  generales,  é  que  dé  Dios  justicia  al  que  la  tuviere. 

3.-— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  jwdrá  haber  veinte  é  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  questando  este  testigo  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vio 
como  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  proveyó  por  capitán  para 
los  chunches  al  dicho  Pedro  de  Candía,  é  le  vio  hacer  é  sacar  gente  del 
dicho  Cuzco,  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  que  ha  oído  decir 
este  testigo  á  personas  que  fueron  la  dicha  jornoda  de  los  chunches,  é  á 
Marcos  Veas,  vecino  desta  cibdad,  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  había  ido 
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c  fué  á  servir  á  Su  Majestad  la  dicha  jornada  de  los  chuiichos;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho 
Joan  de  Cuevas  fué  al  valle  de  Tari  ja,  donde  estaban  los  capitanes  Pe- 
dro de  Candia  é  Diego  de  Rojas,  compañeros,  y  este  testigo  vio  quel 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas  é  Pedro  do  Caudia  entraron  en  el  descu- 
brimiento de  los  chiriguanaes.  provincia  de  Canas,  é  fué  con  ellos  el  di- 
cho Juan  de  Cuevas,  sirviendo  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  é  caballo, 
]nuy  en  orden,  como  buen  soldado,  haciendo  lo  que  le  era  mandado  por 
los  capitanes  dichos,  é  se  salieron  de  la  dicha  jornada  y  entrada  porque 
no  hallaron  caminos,  é  se  volvieron  al  dicho  valle  de  Tarija;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  se  halló  presente  á  ello  é  vio  ser  é  pasar  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  é  fué  este  testigo  uno  de  los  que  vinieron  la  di- 
cha jornada  con  el  dicho  Gobernador  á  este  reino,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  qne  sabe  de  la  pregunta,  es 
que  podrá  haber  los  dichos  veinte  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que 
ha  que  entró  en  este  reino  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
y  entró  con  él  el  dicho  Joan  de  Cuevas;  y  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
quel  dicho  Joan  de  Cuevas  se  ha  hallado  en  esta  cibdad  y  en  este  reino 
en  muchas  guazábaras,  batallas  é  rencuentros  con  los  naturales,  con 
sus  armas  é  caballos,  bien  en  orden  é  como  l)uen  soldado  é  servidor  de 
Su  Majestad,  ansí  en  el  valle  de  Chile  como  en  otras  [)artes  desta  go- 
bernación, á  su  costa  é  minción,  pasando  muchos  trabajos  é  mucha 
hambre  en  las  dichas  entradas  é  descubrimientos,  é  rescibiendo  heridas 
muchas  veces,  á  lo  que  este  testigo  ha  visto,  según  los  indios  han  sido 
belicosos,  los  naturales  é  las  guazábara^  que  han  dado,  y  en  todo  ha  ser- 
vido muy  bien  á  Su  Majestad;  é  sabe  este  testigo  é  vio  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  ha  sido  uno  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  é 
descubridores  deste  reino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via; é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,é  fué  cosa  pú- 
blica, que  después  de  muerto  el  dicho  gol^ernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, se  rebelaron  los  naturales  de  las  ciudades  de  arriba,  é  se  des})obla- 
ron  las  ciudades  de  Engol  y  de  la  Conce[)CÍón,  é  se  vino  á  esta  ciudad 
parte   de    la  gente,    é   por  el  dicho  tienij)()  vino   por  gobernador  destas 
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provincias  don  García  de  Mendoza,  ó  fué  ü1  dicho  Juan  de  Cuevas  con 
sus  armas  é  caballos,  ó  muy  bien  en  orden,  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  á  la  pacificar  é  asosegar,  é  llevó  proveimientos  para  sí  é 
para  otros  soldados,  é  ayud('>  á  conquistar  é  á  poblar  aquella  tierra  é 
ciudad  de  la  Concepción,  questaha  despoblada,  é  que  á  este  testigo  le 
paresce  que  en  la  dicha  jornada  gastó  mucho  el  diqho  Juan  de  Cuevas, 
sirviendo  á  Su  Majestad,  porque  fué  muy  en  orden,  demás  de  que 
hizo  servicio  á  Su  Majestad  en  ayudar  {)or  mar  é  por  tierra  con  basti- 
mentos é  ganados  para  la  dicha  jornada;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

10. — A  la  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  en  el  dicho  Juan 
de  Cuevas,  en  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  ciertos  indios,  de  los 
cuales  se  ha  servido,  é  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  atento  á  que  eran  pocos  indios  los 
que  tenía  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  le  encomendó  é  dio  indios  detrás 
de  la  cordillera,  é  dicen  que  será  hasta  treinta  leguas  desta  ciudad,  poco 
más  ó  menos,  é  que  el  dicho  Gobernador  había  dado  é  dio  á  esta  ciu- 
dad por  términos  della  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  porque  este  testigo  lo 
vio  pregonar  por  cosa  pública  en  esta  ciudad,  en  la  plaza  della,  prego- 
nándose é  nombrándose  los  términos  desta  ciudad;  é  que  se  remite  este 
testigo  á  la  dicha  cédula,  que  le  fué  mostrada,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
dicha  pregunta,  es  que  ha  visto  que  en  esta  ciudad,  de  ocho  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  á  lo  que  á  este  testigo  le  parece,  ha  visto  que 
el  dicho  Juan  de  Cuevas  se  ha  servido  en  esta  ciudad  de  indios  de  aque- 
lla provincia  de  Cuyo,  é  decían  que  eran  del  valle  de  Uspallata,  é  que 
se  remite  é  refiere  este  testigo  á  la  dicha  cédula,  que  le  fué  mostrada,  é 
á  la  dicha  posesión;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  le  ha  visto 
servir  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cuevas  de  indios  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Cuyo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta;  el  cual  servicio  le 
han  hecho  en  esta  ciudad  de  Santiago,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  de  la  di- 
cha pregunta,  es  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  tuvo  relación  é 
nueva  en  esta  ciudad  como  la  dicha  provincia  de  Cuyo  era  términos 
desta  ciudad  de  Santiago,  y  estaba  repartida  á  los  vecinos  desta  ciudad, 
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é  oyó  decir  este  testigo,  por  el  dicho  tiempo,  que  los  dichos  vecinos  ha- 
hían  requerido  al  dicho  gobernador  Don  García,  que  no  enviase  á  po- 
blar la  dicha  provincia,  porque  eran  términos  desta  ciudad,  é  que  este 
testigo  sabe  é  vio  que  el  dicho  don  García  dé  Mendoza  envió  á  poblar  la 
provincia  de  (/luyo,  dicha,  al  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo,  el  cual 
salió  desta  ciudad  con  poca  gente,  porque  no  llevó  más  de  treinta  é 
ocho  liombres  ó  cuarenta,  é  parte  dellos  no  eran  hechos  hombres;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  quel  di- 
cho Juan  de  Cuevas  qué  tantos  indios  tiene  de  repartimiento,  mas  de 
que,  por  ser  lejos  desta  ciudad,  vive  daíiada  é  tral)ajosaraente,  por  ser  le- 
jos desta  ciudad,  é  no  quieren  venir  á  servir  todas  veces;  é  que  sabe  ques 
casado  é  tiene  muchos  hijos  é  ques  hombre  de  mucha  honra,  ser  é  cali- 
dad, é  que  la  ha  sustentado  é  sustenta,  é  ha  tenido  é  tiene  huéspedes  en 
su  casa,  é  sustenta  su  casa  como  tal.  é  que  este  testigo  sabe  é  ve  é  ha 
visto,  que  en  lo  susodicho  no  puede  dejar  de  gastar  é  que  ha  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Juan  de  Cuevas,  después  que  le  cnnosce,  por  hom.bre  hijodal- 
go, porque  sus  obras  lo  han  mostrado  é  muestran,  é  siempre  que  este 
testigo  ha  que  le  ccnosce  é  le  ha  conoscido.  le  ha  visto  ser,  é  ques  servi- 
dor de  Su  Majestad,  é  como  tal  le  ha  visto  servir  á  la  corona  real,  sin  le 
haber  deservido  en  ninguna  cosa  ni  caso  queste  testigo  sepa  ni  haya 
oído  decir,  antes  le  ha  visto  ser  muy  obidiente  é  servidor  de  las  justi- 
cias é  capitanes  de  Su  Majestad,  haciendo  lo  que  le  ha  sido  mandado 
por  ellos;  é  que  esto  respondo  á  esta  pi'eguuta.  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  pregunta^í,  dijo:  que,  como  tiene  dicho  este  tes- 
tigo en  las  preguntas  antes  desta,  este  testigo  ha  visto  que,  de  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  los  dichos  indios  de  Uspallata  é 
Guantata  encomendados  en  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  han  venido  á  ser- 
vir al  dicho  Juan  de  Cuevas  á  esta  ciudad  de  Santiago,  é  ha  oído  decir 
este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cuevas  que  al  tiem]»o  (¡ue  il'>a  á  la  diclia 
provincia  de  Cuyo  el  dicho  Podro  del  Cnstilio  top(')  á  los  diclios  indios 
que  le  vem'an  á  servir  á  esta  ciudad  é  se  los  llevó  é  volvió  consigo  á  la 
dicha  provincia,  é  que  ha  oído  decir  (pie  el  dicho  Pedro  del  Castillo  en- 
comendó los  dichos  indios  á  personas  que  consigo  llevó;  é  que  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
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IT. — A  las  diez  y  siete  {¡regunUis,  dijo:  que  lo  íiiie  este  testigo  sabe 
(le  la  pregunta,  es  quel  diclio  Juan  de  (Aievas  envió  un  hombre  á  la  di- 
clia  provincia  dv  C'iiyo  ¡I  (¡ue  sirviese  en  ella,  llamado  Tomás  Núñez,  el 
eual  íué  eon  eaballos  é  armas  para  (jue  sustentase  los  indios  y  casa  del 
dieho  Juan  de  Cuevas,  que  tema  en  la  dieha  {¡rovineia,  é  no  embargan- 
te esto,  ha  oído  decir  este  testigo  por  eosa  púbjicn  (pie  encomendó  el 
señor  Gobernador  los  dichos  iudiíjs  en  oti-a  pei'sona;  c  <piesto  sabe  dcs- 
ta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  [)reguntas.  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad, y  en  ello  se  afirmaba  é  alirmó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Sebas- 
tián Vásqucx. — Pasó  ante  nn'. — Nicolás  de  (¡árnica,  escribano  público  y 
del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Zarate,  residente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
vecino  de  la  ciudad  de  la  Resurrección,  testigo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se 
requiere,  presentado  por  el  dicho  .Juan  de  Cuevas,  é  preguntado  por  las 
preguntas  del  interrogatorio  i)ara  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Juan  de  Cuevas  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce 
ai  dicho  Diego  de  Frías,  íiscal.  este  testigo,  de  vista,  é  trato  é  conversa- 
ción cjue  con  ellos  ha  tenido,  etc. 

Preguntado  por  las  [>reguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  uo  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  é  que  dé  Dios  la  jus- 
ticia al  que  la  tuviere,  ])or(|ue  esto  es  lo  que  este  testigo  quiere  é  desea, 
etcétera. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  que  este  testigo  ha  estado  en  las  provincias  de  Cuyo,  é  ha 
oído  decir  que  en  las  dichas  provincias  de  Cuyo,  que  será  treinta  ó  cua- 
renta leguas  desta  ciudad,  poco  masó  menos,  teníaiudios  el  dicho  Juan 
de  Cuevas,  los  cuales  se  decía  que  los  tenía  por  encomienda  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  é  para  que  le  sirviesen  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  é  ansí  vio  este  testigo  que  ciertos  indios  de  los  de  la  dicha 
provincia  de  Cayo  venían  á  servir  á  esta  ciudad  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas, é  que  se  remite  este  testigo  á  las  cédulas  quel  dicho  Juan  de  Cue- 
vas tiene  de  los  dichos  indioí;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  tiene  di- 
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cho  en  la  pregunta  antes  desta,  é  se  remite  á  la  dicha  cédula  é  posesión 
que  le  fué  mostrada  por  mí  el  dicho  escribano;  é  dijo  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  este  testigo  ha  visto  que  han  servido  en  es- 
ta ciudad  al  dicho  Juan  de  Cuevas  los  dichos  indios,  é  que  él  se  ha  ser- 
vido dellos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  queste  testigo  vio  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador que  fué  deste  reino,  por  Su  Majestad,  no  embargante  que 
sabía  que  algunos  vecinos  desta  ciudad  tenían  cédula  de  encomienda 
de  indios  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué,  de  indios  en 
las  dichas  provincias  de  Cuyo,  envió  á  poblar  é  conquistar  la  dicha  tie- 
rra al  capitán  Pedro  del  Castillo,  el  cual  salió  desta  ciudad  é  fué  la  di- 
cha jornada,  é  llevó  cerca  de  treinta  é  seis  ó  treinta  é  siete  hombres,  é 
que  llevó  clérigo  la  dicha  jornada,  aunque  desta  ciudad  salió  della  sin 
él;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  en  esta  ciudad  é  sus  términos  hay  pocos  indios  do  en- 
comienda, é  que  este  testigo  cree  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  no  tiene 
quinientos  indios  de  encomienda  en  esta  ciudad  ni  en  sus  términos,  é 
ques  es  hombre  que  sustenta  casa  nniy  honradamente,  é  mujer  é  hijos, 
é  siempre  tiene  huéspedes  é  soldados  en  casa,  á  quien  da  de  comer,  é 
que  con  trabajo  se  sustenta,  é  andan  adeudados  los  vecinos  desta  ciu- 
dad y  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  que  según  los  gastos  de  la  tierra  é  lo 
que  ha  gastado  é  gasta  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  no  puede  dejar  de 
haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  ansí  está  pobre;  ó  que 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Juan  de  Cuevas  por  hombre  muy  honrado,  de  buena  vida  é 
fama,  é  por  hijodalgo,  é  que  este  testigo  no  sabe  que  haya  deservido 
jamás  á  Su  Majestad  ni  á  sus  justicias,  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  le  ha 
tenido,  é  tiene,  por  servidor  de  Su  Majestad  é  por  persona  que  siempre 
le  ha  servido  é  sirve  como  tal;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio 
que,  yendo  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  á  poblar  la  dicha  provin- 
cia de  Cuyo,  iba  este  testigo  con  él,  y  en  el  valle  de  Anconcagua,  tér- 
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minos  (Icsta  ciiulail,  el  diclio  capitán  ('astillo  encontró  con  ciertos  in- 
dios fie  los  contenidos  en  la  pregunta,  (pie  le  venían  á  esta  ciudad  á 
servir  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  y  se  los  volvió  consigo  á  la  dicha  i)ro- 
vincia  de  Cuyo  el  dicho  Pedro  del  ('astillo,  é  que  este  testigo  no  sahe 
que  se  lo  hiciese  saber  al  dicho  Juan  de  (Juevas,  é  que  le  paresce  á  este 
testigo  que  le  vino  mucho  d;nio  al  dií^ho  Juan  de  Cuevas,  i)or(iue  des- 
}niés  acá  los  dichos  indios  no  le  han  servido,  c  (pieste  testigo  sabe  qucl 
dicho  Pedro  del  Castillo  encomendó  los  dichos  indios  en  personas  re- 
cién venidas  á  esta  tierra;  é  qnesto  sabe  desta  pregunta. 

n. — Alas  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  loque  sabe  desta  pn-gunta 
es  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  señor  l'^rancisco  de  Viliagra, 
gobernador  deste  reino,  envió  un  mandamiento  á  esta  ciudad  en  que 
mandaba  que  los  vecinos  desta  ciudad  que  tenían  indios  en  la  provin- 
cia de  Cuyo,  fuesen  ó  enviasen  hoinbres  á  poblar  é  sustentar  sus  in- 
dios é  casa,  é  que  este  testigo  vio  quel  diclio  Juan  de  Cuevas  envió  á 
la  dicha  provincia  de  Cuyo  a  Tomás  Núñez,  el  cual  envió  con  armas  é 
caballos  para  que  sustentase  sus  indios  é  casa  en  la  dicha  provincia  de 
Cuyo,  é  no  embargante  que  el  dicho  hombre  fué,  los  dichos  indios  se 
le  quitaron  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  y  los  dieron  á  otras  personas;  é 
que  esto  sabe  este  testigo  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo 
firmó  de  su  nondjre. — Pedro  de  Zarate. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo,  etc. 

El  dicho  García  Hernández,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Juan  de  Cuevas,  é  preguntado  i)or  las  preguntas  del  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad,  de  veinte  y  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  también  le  conosce 
este  testigo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  tocan  las  generales;  é  que  dé  Dios  la  justicia  á  quien 
la  tuviere,  etc. 


320  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  entró  eu  la  jornada  y 
entrada  de  los  Chnnchos  con  el  capitán  Pedro  AnzAÍrez,  é  cuando  sa- 
lieron de  la  dicha  entrada,  se  fueron  al  valle  de  Larecaja  á  reformar,  á 
donde  este  testigo  conosció  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  le  vio,  é  se  de- 
cía que  había  salido  de  la  (hoha  jornaiia  de  los  Chunches,  é  dende  el 
dicho  valle  fueron  al  valle  de  Tarija,  en  compañía  de  los  capitanes  Pe- 
dro de  Candía  é  Diego  de  Rojas,  é  dende  el  dicho  valle  de  Tarija  entró 
el  dicho  Juan  de  Cuevas  é  otras  gentes  é  soldados,  é  según  este  testigo 
cree,  iba  entre  ellos  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  que  iba  al  dicho  descu- 
brimiento de  los  Chiriguanaes  con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  é  que 
este  testigo  ha  oído  decir  que  por  los  malos  pasos  é  montes  é  ciénagas 
se  volvieron  é  no  pasaron  adelante  ni  pudieron  hacella  la  dicha  jorna- 
da, é  que  no  se  pudo  dejar  de  pasar  gran  trabajo  en  la  dicha  jornada; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  este  testigo  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  vino  á  este  rei- 
no la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é 
que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  .sabe  que  el  dicho 
Juan  de  Cuevas  ha  sido  descubridor,  poblador  é  sustentador  deste  rei- 
no con  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  fué  uno  de  los  primeros  que  en- 
traron con  él  en  este  reino;  y  sabe  y  ha  visto  quel  dicho  Juan  de  Cue- 
vas se  ha  hallado  en  la  guerra  é  guüzábaras  de  los  naturales  y  en  con- 
quista dellos,  sustentando  esta  tierra  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo 
la  guerra  y  sirviendo  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado,  en  la 
cual  conquista  se  han  pasado  muchas  nescesidades  de  veinte  é  dos  años 
á  esta  parte  que  entró  en  este  reino,  |)orque  este  testigo  lo  ha  visto  y  se 
ha  hallado  presente  como  conquistador  y  descubridor;  é  que.sto  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  .sabe  que  por  el  tiem- 
po en  ella  contenido,  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  poblar  y  conquistar  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  agora  está  poblada,  é  que  este  testigo  cree  quel  dicho 
Juan  de  Cuevas  ayudaría  para  la  dicha  jornada,  como  lo  hicieron  otros 
vecinos  desta  ciudad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  se  halló   presente  á  ello  é  vio  ser  é  pasar   como  la 
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pregunta  lo  declara,  ecopto  que  dol  hombre  que  dice  que  llevó  consigo 
el  dicho,  no  se  acuerda  bien,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  gobernador  que  fué 
deste  reino,  en  remuneración  de  los  trabajos  del  dicho  Joan  de  Cuevas 
é  servicios  que  había  hecho  á  Su  Majestad,  encomendó  al  dicho  Joan  de 
Cuevas  ciertos  indios  en  términos  desta  ciudad,  é  por  ser  pocos,  le  en- 
comendó detrás  de  la  cordillera,  hasta  treinta  leguas  desta  ciudad,  poco 
mcás  ó  menos,  otros  indios  en  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  la  cual  pro- 
vincia dio  y  señaló  por  términos  de.sta  ciudad  de  Santiago  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  é  así  está  asentado  y  señalado  en  el 
libro  de  cabildo  desta  ciudad,  poique  este  testigo  lo  ha  visto;  é  questo 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
de  ocho  ó  nueve  años  á  esta  parte,  este  tesrigo  ha  visto  que  los  dichos 
indios  contenidos  en  la  pregunta  han  servido  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas, ecepto  después  que  el  capitán  Castillo  fué  á  aquella  provincia,  é 
sabe  que  tiene  cédula  de  don  Pedro  de  Valdivia  dellos,  é  que  tiene  po- 
sesión, á  la  cual  se  remite;  é  que  esto  responde,  porque  le  fué  mostra- 
da, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  la  cual  se  remite,  é  á  la  dicha  cédula,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  que  don 
García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  este  reino,  no  embargante 
que  supo  é  le  constó,  por  ser  cosa  pública,  que  la  dicha  provincia  de 
Cuyo  era  términos  desta  ciudad  y  estaban  repartidos  muchos  indios 
della  á  los  vecinos  desta  ciudad,  envió  al  capitán  Pedro  del  Castillo  á 
poblar  la  dicha  provincia,  el  cual  salió  desta  ciudad  con  poca  gente  é 
sin  clérigo  ni  religioso,  [y  no]  como  Su  Majestad  lo  manda;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  qué  tan- 
tos indios  tiene  Juan  de  Cuevas,  mas  de  que  ha  oído  decir  que  son  po- 
cos, y  á  este  testigo  le  paresce  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  meresce  mu- 
chos indios  de  repartimiento,  porque  ha  servido  mucho  á  Su  Majes- 
tad, y  es  hombre  casado  y  con  hijos,  y  ha  sustentado  y  sustenta  su  casa 
y  familia  muy  honradamente,  é  ha  sustentado  é  sustenta  huéspedes, 
como  hombre  cumplido  é  buen  vecino,  en   lo  cual  á  este  testigo  le  pa- 
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resce  habrá  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  ha  tenido  atie- 
ne al  dicho  Juan  de  Cuevas  por  homl)re  hijodalgo,  é  por  tal  este  testigo 
le  ha  visto  tener  é  le  tienen  en  esta  tierra,  é  de  contino  después  que 
le  conosce  le  ha  visto  servir  é  que  ha  servido  á  Su  Majestad;  é  no  sabe 
ni  ha  oído  decir  que  le  ha3'a  deservido;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

16.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido, este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  en  esta  ciudad,  é 
que  después  que  el  dicho  capitán  Castillo  entró  en  la  dicha  tierra,  este 
testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  hayan  venido  á  servir  los  di- 
chos indios  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  que  no  puede  dejar  de  habelle 
subcedido  daño  dello  é  pérdida;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta, 
etcétera. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por 
cosa  })ública  que  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  en- 
vió á  mandar  á  esta  ciudad  á  los  vecinos  della  que  tenían  indios  en  la 
dicha  provincia,  que  enviasen  á  sustentar  los  dichos  indios  ó  casa  en 
la  dicha  provincia;  é  así  vio  este  testigo  quel  dicho  Juan  de  Cuevas 
envió  á  la  dicha  ])rovincia  á  sustentar  los  dichos  sus  indios  écasa,  [á]  un 
hombre  llamado  Tomás  Núñez,  con  sus  armas  é  caballo,  é  no  embar- 
gante que  fué  á  la  dicha  jornada;  y  este  testigo  le  vio  servir  en  ella, 
porque  fué  asimesmo  á  ella  y  le  quitaron  los  dichos  indios  al  dicho 
Juan  de  Cuevas  y  los  encomendaron  en  otras  personas,  porque  este 
testigo  lo  vio  y  se  halló  presente;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad, público  é  notorio,  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratificó;  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas,  porque  la  parte  lo 
pidió,  é  firmólo  de  su  nombre. — García  Rernández. — Pasó  ante  mí. — 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  cabildo,  etc, 

El  dicho  Juan  Martín  Jil,  residente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Juan  de  C'uevas,  é  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguien- 
te, etc.: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  (|ue  este  testigo  conosce  al  dicho 
Juan  (lo  Cuevas  de  seis  años  á  esta  parte,  é  también  conosce  al  dicho 
Diego  de  Frías,  de  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes  ni  le  empecen  las  preguntas  generales,  é  que  dé  Dios  la 
justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  que  des- 
pués de  muerto  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  rebeló  la  tie- 
rra de  arriba  é  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  según  este  tes- 
tigo vio  al  tiempo  que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  fué  á  la 
poblar  }•  reedificar,  y  este  testigo  fué  con  él  é  vio  que  fué  la  dicha  jor- 
nada Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad,  el  cual  fué  muy  en  orden, 
con  sus  armas  é  caballos,  como  vecino,  é  ayudó  á  conquistar  é  poblar 
la  dicha  ciudad  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  mición,  é  se  tor- 
nó á  poblar  y  reedificar  la  dicha  ciudad  déla  Concepción,  questaba  des- 
poblada; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe,  es  que 
ha  visto  un  traslado  de  una  cédula  de  indios  dada  por  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  por  la  cual  le 
daba  ciertos  indios  desotra  parte  de  la  cordillera,  d^nde  dicen  ó  llaman 
Cuyo;  é  que  á  este  testigo  le  paresce  que  hay  á  los  primeros  indios  que 
ansí  le  encomendó  hasta  treinta  leguas  desta  ciudad,  é  otros  á  cuarenta 
é  á  cincuenta  leguas,  porque  este  testigo  ha  estado  en  ellos;  é  que  este 
testigo  ha  oído  decir  á  vecinos  desta  ciudad  quel  dicho  Gobernador  dio 
por  términos  desta  ciudad  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  remite  á  la  dicha 
cédula  é  posesión,  que  le  fué  mostrada  por  mí,  el  dicho  escribano,  é  que 
este  testigo  ha  visto  que  los  dichos  indios  venían  á  servir  á  esta  ciudad 
al  dicho  Juan  de  Cuevas,  por  queste  testigo  los  vio  venir  con  su  mita  á 
servir  al  dicho  -Juan  de  Cuevas; é  que  esto  responded  esta  pregunta. etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  se  re- 
mite á  la  dicha  cédula  é  posesión,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  queste  testigo  oyó  decir  en  esta  ciudad,  en  tiempo  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  se  tenía  por  público,  quel  dicho 
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gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  repartido  muclia  parte  de  la 
provincia  en  vecinos  desta  ciudad,  é  que  este  testigo  sabe  qnel  dicho 
Gobernador  envió  á  poblar  la  dicha  provincia  de  Cuyo  con  el  dicho 
capitán  Pedro  del  Castillo,  porqueste  testigo  fué  con  el  dicho  capitán 
á  la  dicha  provincia  á  la  })oblar,  é  quel  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo 
salió  desta  ciudad  con  hasta  treinta  é  cinco  é  cuarenta  hombres  é  no 
sacó  clérigo  desta  ciudad,  aunque  lo  llevó  de  los  términos  desta  ciu- 
dad; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  qué  tan- 
tos indios  tiene  el  dicho  Juan  de  Cuevas^,  é  que  sabe  ques  casado  é  que 
tiene  cuatro  ó  cinco  hijos,  é  le  ha  visto  é  ve  este  testigo  sustentar  su 
casa  é  familia  honradamente,  é  que  ha  tenido  é  tiene  huéspedes  en  su 
casa;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Juan  de  Cuevas  por  persona  muy  honrada  é  de  buena  vida  é 
fama,  é  después  queste  testigo  le  conosce,  siempre  le  ha  visto  servir  á 
Su  Majestad,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  jamás  haya  deservido  á  Su 
Majestad;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel 
dicho  Pedro  del  Castillo,  yendo  á  poblarla  dicha  provincia  de  Cuyo,  en- 
contró con  los  dichos  indios  é  mita  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  que  le 
venían  á  servir  á  esta  ciudad,  é  venía  con  ellos  un  yanacona  del  dicho 
Juan  de  Cuevas,  llamado  Chacha,  y  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo 
los  mandó  volver  y  los  llevaron  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  y  no  vi- 
nieron á  esta  ciudad  á  servir  al  dicho  Juan  de  Cuevas;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

17. — ^A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo 
de  la  pregunta,  es  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  envió  á  la  dicha  provincia 
á  un  hombre  llamado  Tomás  Nuñez,  con  caballos,  é  se  decía  que  iba 
para  que  sustentase  é  poblase  su  casa  é  indios,  el  cual  fué  á  la  dicha 
provincia  de  Cuyo,  é  que  este  testigo  sabe  que  los  dichos  indios  del  dicho 
Juan  de  Cuevas  los  dio  el  señor  Gobernador  á  otras  personas  vecinos  de 
la  dicha  provincia  de  Cuyo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  este  tes- 
tigo es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ra- 
tiíicí),  é  dijo  que  no  sabía  escribir. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público. 
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El  tliclio  Mateo  Diez,  residente  en  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo )>resentado  é  jurndo  por  Dios  c  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que 
en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  é 
preguntado  por  el  tenor  de!  interrogatorio  é  preguntas  añadidas,  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
de  Cuevas  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  co- 
noce al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  doce  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntíido  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  á  personas 
muchas,  de  los  nombres  de  las  cuales  este  testigo  no  se  acuerda,  que  por  el 
tiempo  en  la  pregunta  contenido,  el  dicho  Juan  de  Cuevas  fué  la  dicha 
jornada  que  la  pregunta  dice  en  compañía  del  dicho  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  con  sus  armas  é  caballo,  como  buen  soldado  que  ha  sido 
y  era;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  é  declara,  estando  en  el  Cuzco  el  dicho  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  y  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad,  el 
dicho  Marqués  proveyó  por  capitán  á  Pedro  de  Candía  para  la  jornada 
é  descubrimiento  de  los  Chunchos,  con  el  cual  dicho  capitán  Pedro  de 
Candía  el  dicho  Juan  de  Cuevas  fué  con  sus  armas  é  caballos,  porque 
este  testigo  le  vio  en  la  dicha  jornada  cuando  salían  della  este  testigo  é 
los  demás  que  salían  desbaratados,  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía 
se  quedó  en  Larecaja  y  envió  delante  al  dicho  Juan  de  Cuevas  é  á  otras 
muchas  personas  en  socorro  de  los  que  habían  primero  entrado  en  la 
dicha  jornada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vio  quel  dicho 
Juan  de  Cuevas  estaba  en  el  dicho  pueblo  de  A3-abirecamo,  términos  é 
pueblos  de  los  Chunchos,  el  cual  estaba  aguardando  al  capitán  Pedro 
de  Candía,  que  tenía  de  ir  con  más  gente  para  socorrer  aquella  tierra  é 
la  gente  que  había  entrado  primero  á  descubrilla  con  el  capitán  Pedro 
Anzures,  con  el  cual  este  testigo  había  entrado,  é  después,  saliendo  el 
dicho  capitán  Pedro  Anzures  y  este  testigo  con  él  é  otras  personas,  é 
habiéndose  muerto  muchos  esnañoles  de  hambre  é  nescesidad  é  de  gue- 
rra  é  saliendo  desbaratados,  llegaron  al  dicho  pueblo  de  Ayabirecamo  é 
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hallaron  entre  la  gente  que  allí  estaba  al  dicho  Juan  de  Cuevas  é  á  la 
demás  gente,  los  cuales  dieron  comida  ó  otras  muchas  cosas  á  la  gente 
desbaratada  que  salió,  y  este  testigo  cree  ó  tiene  por  cierto  que  si  el  di- 
cho Joan  de  Cuevas  é  demás  gente  no  estuvieran  en  el  dicho  pueblo  é 
hicieran  el  dicho  socorro,  todos  murieran  é  perescieran,  como  habían 
muerto  y  de  cada  día  iban  muriendo  de  hambre  é  de  guazábaras  é  gue- 
rra que  les  hacían  los  naturales,  y  ansí  á  este  testigo  le  paresce  que  si 
no  fuera  por  lo  dicho,  fuera  muerto  con  la  demás  gente  dicha,  que  se- 
ría más  de  cien  hombres,  é  con  todo  eso  habían  muerto  en  la  dicha 
entrada  al  pié  ó  cerca  de  doscientos  españoles,  é  que  por  haber  hecho 
el  dicho  socorro  é  dádoles  comida,  el  dicho  Juan  de  Cuevas  é  los  demás 
pasaron  é  padescieron  tanto  trabajo,  que  al  salir  de  la  tierra  podían 
perescer  de  hambre  é  riesgo  é  de  ríos,  en  lo  cual  este  testigo  le  paresce 
quel  dicho  Juan  de  Cuevas  é  los  demás  hicieron  gran  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  é  á  Su  Majestad,  porque  si  no  fuera  por  el  dicho  soco- 
rro, perescieran  todos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  se- 
gún é  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á 
todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  ello  é  vio  ser  é  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice,  é  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á 
Tarapacá  é  á  este  reino  é  hizo  la  dicha  jornada  juntamente  con  el  di- 
cho Gobernador,  é  venía  allí  el  dicho  Juan  de  Cuevas  con  sus  armas  é 
caballos,  ó  vido  que  siempre  ha  servido  en  esta  tierra  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capita- 
nes, todo  á  su  costa  é  minción,  como  hijodalgo  que  es,  que  por  tal  le 
tiene  este  testigo,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  puede  haber 
el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Juan 
(le  Cuevas  vino  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  estas  provincias,  en 
lo  cual  sabe  este  testigo  se  halló  en  todas  las  conquistas  de  los  indios 
desta  tierra,  así  en  el  valle  de  Chile  como  en  todas  las  otras  partes, 
siempre  con  sus  armas  c  caballos  y  á  su  costa  y  minción,  pasando  mu- 
chos, ecesivos  trabajos,  y  sabe  ques  mío  de  los  primeros  descubridores 
é  conquistadores  deste  reino  que  vinieron  con  el  dicho  gobernador  Val- 
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divia,  [)orqueste  testigo  vino  la  dicha  jornada  y  so  lia  hallado  en  todo 
lo  susodicho,  como  conípiistador  (jiies;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, ote. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sahe  desta  pregunta  es  que, 
después  questaba  esta  tierra  debajo  del  yugo  de  Su  Majestad  y  los  in- 
dios haber  dado  la  obidiencia,  el  dicho  gobernador  Valdivia  fué  á  la 
conquista  y  provincias  de  xVrauco,  y  que  todos  los  vecinos  desta  ciudad 
le  ayudaron  con  caballos  y  armas,  y  que  no  puede  ser  inenos  sino  quel 
dicho  Juan  de  Cuevas  diese  lo  que  la  pregunta  dice,  pues  todos  lo  da- 
ban; y  esto  responde  á  ella,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  jíorqueste  testigo  fué  la  dicha 
jornada  y  anduvo  en  la  guerra  y  vido  que,  después  de  muerto  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  vino  á  este  reino  don  García  Hin-tado  de  Mendo- 
za, á  donde  el  dicho  Juan  de  Cuevas  ayudó  á  conquistar  toda  la  tierra 
de  arriba  y  poblar  y  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba 
despoblada,  á  donde  se  aventuró  mucho  riesgc  y  gastos,  por  lo  cual  le 
paresce  á  este  testigo  que  no  puede  dejar  de  estar  adeudado  el  dicho 
Juan  de  Cuevas,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  en  remuneración  de  lo 
quel  dicho  Juan  de  Cuevas  había  servido  á  Su  Majestad,  le  dio  y  enco- 
mendó indios  de  repartimiento  en  esta  cibdad.  los  cuales  son  pocos,  y 
que  este  testigo  ha  oído  decir,  y  así  es  público,  quel  dicho  Gobernador 
le  dio  más  indios  detrás  de  la  cordillera,  y  que  á  las  cédulas  se  remite, 
por  donde  parescerá,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  cédula,  por  donde 
parescerá,  y  este  testigo  ha  visto  que  le  han  venido  á  servir  indios  de 
los  de  la  otra  banda  de  la  (¡ordillera;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
etcétera, 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  las  posesiones  y  cé- 
dulas, por  donde  parescerá.  y  que  dice  lo  que  diíího  tiene;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe-e.ste  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador envió  á  poblar,  detrás  de  la  cordillera,  á  Pedro  del  Castillo,  y 
que  fueron  con  él  hasta  treinta  y  cinco  hombres,  poco  más  ó  menos,  y 
este  testigo  lo  vido,  porque  fué  á  la  dicha  jornada,  y  qae  desta  cibdad 
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oyó  decir  este  testigo  no  llevaban  clérigo,  porque  se  habían  huido,  y 
después  paresció  y  fué  con  el  dicho  Pedro  del  Castillo;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  en  lo  de  los  indios,  no  sabe 
este  testigo  los  que  tiene,  con  los  cuales,  aunque  tuviera  muchos  más, 
lo  meresce,  con  los  cuales  no  se  puede  sustentar,  por  ser,  como  es,  con- 
quistador deste  reino  y  estar,  como  está,  casado  y  tener  muchos  hijos  y 
familia,  y  vivir,  como  vive,  muy  honradamente,  y  sustentar,  como  sus- 
tenta, huéspedes,  en  lo  cual  está  muy  gastado  y  debe  mucha  suma  de 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

1 5. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cuevas  por  hijodalgo,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  en  esta  tierra,  y 
de  contino,  después  queste  testigo  le  conosce,  ha  servido  á  Su  Majestad 
en  todas  las  cosas  que  por  sus  gobernadores  y  capitanes  le  han  sido 
mandadas,  sin  haber  deservido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

16. —  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
cuando  fueron  á  poblar  la  provincia  de  Cuyo,  tras  de  la  cordillera,  con 
el  dicho  Pedro  del  Castillo,  dende  Anconcagua  se  envió  mensajeros  de 
los  dichos  valles  de  Cuyo,  y  que  los  dichos  indios  de  los  dichos  valles 
y  del  dicho  Joan  de  Cuevas,  que  tiene  en  Uspallata,  vinieron  "de  paz  y 
sirvieron  al  dicho  Pedro  del  Castillo  y  á  los  que  iban  con  él,  }'■  quel  di- 
cho Pedro  del  Castillo  repartió  los  dichos  indios  á  los  que  llevó  consigo, 
que  vinieron  con  don  García  de  Mendoza;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  envió  á  un  hombre  con  el  general 
Joan  Jufré,con  sus  armas  y  caballos,  y  que  en  lo  del  mandamiento,  este 
testigo  no  lo  sabe,  y  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  haber  encomendado 
los  dichos  indios  del  dicho  Joan  de  Cuevas  en  los  quel  dicho  Pedro  del 
Castillo  llevaba  consigo,  y  que  á  las  cédulas  se  remite;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

Por  las  preguntas  añadidas,  dijo:  á  la  primera  pregunta,  que  dice  lo 
(jue  dicho  tiene,  y  que  dicho  Pedro  del  Castillo  repartió  los  dichos  in- 
dios, y  que,  como  es  público  é  notorio,  en  las  personas  que  llevó  consi- 
go, y  que  ha  oído  decir  los  tiene  parte  dellos  Lope  de  la  Peña  y  Moya- 
no;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y  que  ha  oído  decir  quel  dicho 
Joan  de  Cuevas  está  despojado  dellos;   y  questa  es  la  verdad  de  lo  que 
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sabü  pam  el  jumnicnto  (juc  fecho  tiene,  y  lo  íirinó  de  su  nombre. — 
Mateo  Diaz,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta  del  Fiscal,  dijo:  que  conosce  á  las  partes, 
etcétera. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (jue  no  sabe  quel  dicho  Joan  de 
Cuevas  haya  deservido  á  Su  Majestad  después  queste  testigo  lo  conos- 
ce,  ni  lo  ha  oído  decir;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  [¡regunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  indios  al  dicho  Joan  de  Cuevas  en 
esta  cibdad  de  Santiago,  en  remuneración  de  sus  servicios,  detrás  de  la 
cordillera,  los  cuales  dicen  tiene  y  posee. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  lo  pre- 
guntado por  parte  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  y  que  del  tiempo  que  en- 
traron en  esta  tierra,  hay  vecinos  en  esta  ciudad  que  tienen  más  y  menos 
indios;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
así  verdad  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo,,  pasando  la  cordillera, 
perdió  todos  los  miembros  de  los  pies,  y  murieron  tres  indios  que  ve- 
nían con  este  te.stigo,  de  la  misma  tierra,  que  los  enviaba  con  este  tes- 
tigo el  general  Joan  Jufré;  y  esto  dice  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  y  es  así  como  la 
pregunta  lo  declara. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  declara- 
do es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Mateo  Díaz. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y 
del  cabildo. 

El  dicho  Diego  Lucero,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Joan  de  la  Fron- 
tera, estante  en  esta  de  Santiago  del  Nuevo,  Extremo,  testigo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que 
en  tal  caso  se  requiere,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogato- 
rio del  dicho  Joan  de  Cuevas,  é  añadida,  é  por  el  interrogatorio  del  di- 
cho Diego  de  Frías,  fiscal,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
de  Cuevas,  vecino  desta  cibdad,  de  quince  años,  poco  más  ó  menos  á  esta 
parte;  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos, 
de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  etcétera. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  treinta  é  tres  años,  poco  más  ó  n:ienos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley;  é 
que  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido, 
este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nom- 
bres no  se  acuerda,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  después  de 
muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  rebeló  la  cibdad 
de  la  Concepción  y  los  naturales  della  la  despoblaron,  é  el  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  ansimismo,  por  temor  de  los  dichos  naturales,  é 
por  el  dicho  tiempo  vino  á  este  reino  el  gobernador  don  García  Hurta- 
do de  Mendoza  y  fué  á  conquistar  y  poblar  é  reedificar  á  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  y  el  dicho  Joan 
de  Cuevas  fué  la  dicha  jornada  con  sus  armas  ó  caballos,  é  llevó  consi- 
go un  criado  con  caballo,  el  cual  se  halló  en  las  guazábaras  é  rencuen- 
tros que  al  dicho  Don  García  dieron  los  dichos  naturales,  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  poblar  y  reedificar  la  cibdad  de  la  Concepción,  en  lo  cual 
el  dicho  Juan  de  Cuevas  aventuró  su  persona  é  gastó  mucho,  é  á  este 
testigo  le  paresce  que  en  todo  ello  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  é  ques- 
to  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  é  ha  visto  que, 
en  términos  desta  cibdad,  el  dicho  Juan  de  Cuevas  tenía  é  tiene  ciertos 
indios  dados  por  don  Pedro  de  Valdivia  en  términos  desta  ciudad,  é  ha 
oído  decir  este  testigo  á  muchas  personas,  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda,  que  para  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  se  pudiese  mejor  susten- 
tar, le  dio  y  encomendó  desa  otra  ])arte  de  la  cordillera,  (]ue  será  hasta 
cuarenta  leguas  desta  cibdad,  en  las  provincias  de  Cuyo,  otros  indios, 
la  cual  dicha  provincia  dio  por  términos  desta  cibdad  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  é  que  este  testigo  ha  visto  en  la  parte  é  lu- 
gar questáu  los  dichos  indios  del  dicho  Juiui  de  Cuevas  contenidos  en 
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SU  cédulii,  que  dicen  ser  suyos,  é  sabe  qucstán  cuarenta  leguas  desta 
ciudad,  é  treinta  leguas  los  primeros,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  que,  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  meuos  tiempo, 
questando  este  testigo  en  esta  ciudad,  vio  venir  á  ella  á  le  servir  al  di- 
cho Juan  de  Cuevas,  el  cacique  Iznecho,  el  cual  cacique  y  demás  indios 
que  con  él  venían,  venían  do  las  provincias  de  Cuyo;  é  que  se  remite  é 
refiere  este  testigo  á  la  dicha  cédula  é  posesión,  que  le  fué  mostrada;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  se  remite  á  la  dicha  cédula  de  encomienda, 
etcétera. 

13. — -A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  que,  no 
embargante  que  era  piVblico  que  las  dichas  provincias  de  Cuyo  eran 
repartidas  i)or  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  térmi- 
nos desta  ciudad,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  las  envió 
á  poblar  con  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  é  salió  desta  ciudad  á  las  po- 
blar con  hasta  cuarenta  hombres,  poco  más  ó  menos;  no  sacó  desta  ciu- 
dad clérigo  ni  fraile;  é  queste  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho 

capitán  Pedro  del  Castillo  é  que  no  llevó  clérigo  porque en 

esta  ciudad,  é  después  en  el  camino,  estando  en  el  valle  de  Concagua 
envió  por  el  dicho  clérigo  é  le  llevó  la  dicha  jornada  de  Cuyo;  é  questo 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  los  indios 
quel  dicho  Juan  de  Cuevas  tiene,  mas  de  que  sabe  é  ve  ques  casado  é 
tiene  muchos  hijos  é  siempre  ha  sustentado  é  sustenta  su  casa  y  fami- 
lia muy  honradamente,  é  queste  testigo  ha  visto  que  ha  sustentado 
siempre  huéspedes  é  les  da  de  comer  é  algunas  cosas  que  han  menes- 
ter, en  lo  cual  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  ser  grandes 
y  ecesivos  los  gastos  desta  tierra  é  muy  costosos,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  ha  tenido  é 
tiene  al  dicho  Juan  de  Cuevas  por  hombre  hijodalgo,  é  por  tal  es  ha- 
bido y  tenido  en  esta  ciudad  de  Santiago,  é  siempre  después  que  le  co- 
nosce  le  ha  visto  que  ha  sido  y  es  servidor  de  Su  Majestad,  é  que  este 
testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  jamás  haya  deservido  á  Su  Majes- 
tad, antes  le  ha  servido  como  buen  vasallo,  y  este  testigo  sabe  é  vee  ques 
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é  ha  sido  muy  obediente  é  humilde  á  las  justicias  é  á  sus  mandados;  é 
que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de 
la  pregunta  es  que  podrá  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  fué 
cuando  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  fué  á  poblar  á  Cuyo,  queste 
testigo  vio  que  venían  ciertos  indios  de  mita  de  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos, que  venían  á  esta  ciudad  á  servir  al  dicho^Juan  de  Cuevas,  y  el 
dicho  Pedro  del  Castillo  los  topó  en  Anconcagua,  doce  leguas  desta  ciu- 
dad, é  los  hizo  volver  á  ella  é  no  los  dejó  venir  á  servir  al  dicho  Juan 
de  Cuevas,  porq ueste  testigo  se  halló  presente  é  iba  la  dicha  jornada;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  deste  caso  é 
pregunta  este  testigo  es  que  luego  como  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagra  envió  capitán  á  las  provincias  de  Cuyo,  que  fué  luego 
cimio  él  vino  é  este  reino  á  gobernar,  el  dicho  Juan  de  Cuevas  envió  á 
las  dichas  provincias  á  un  hombre  llamado  Tomás  Núñez,  el  cual  fué 
bien  encabalgado  é  armado,  é  se  decía  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  le 
enviaba  á  su  costa,  por  queste  testigo  á  la  sazón  estaba  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  é  fué  cuando  fué  el  dicho  liombre  é  capitán  que  envió 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  vio  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  te- 
niendo el  dicho  Juan  de  Cuevas  por  encomienda  de  don  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  que  fué  deste  reino,  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dice,  é  teniendo  posesión  dellos.  como  por  la  diclia  cédula  paresce.  podrá 
haber  dos  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  capitán  Pedro 
del  Castillo,  de  su  propia  autoridad  é  sin  quel  dicho  Juan  de  Cuevas 
fuese  oído  ni  vencido  conforme  á  derecho,  le  quitó  los  dichos  indios, 
los  cuales  decían  y  era  público  ser  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  los  dio 
á  Lope  de  la  Peña,  é  volvió  del  camino  los  dichos  indios  que  la  pre- 
gunta dice,  que  venían  á  servir  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  como  tiene 
declarado,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  en  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  é  vio  ser  é  pasar  como  en  la  pregunta  se  contiene  é 
tiene  declarado,  é  que  dende  el  dicho  valle  de  Anconcagua,  donde  el 
dicho  capitán  Castillo  tomó  los  dichos  indios,  é  los  vio  los  llevó  á  las 
provincias  de  Cuyo;  é  que  esto  responde  a  esta  pregunta,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  co- 
nosce  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que  nunca  este  testigo 
sabe  ni  ha  oído  ni  visto  quel  dielio  Juan  de  Cuevas  baya  deservido  en 
cosa  alguna  á  Su  Majestad,  antes  sabe  ó  ba  oido  que  le  ba  servido  siem- 
pre como  leal  vasallo,  ete. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  diebo  Juan  de  (-ue- 
vas  tiene  indios  en  esta  ciudad  dados  por  el  dicbo  gobernador  don  Pe- 
dro de  \'aldivia,  los  cuales  le  sirven,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  como  dicbo  tiene, 
quel  dicbo  Gobernador  dio  al  diciio  Juan  de  Cuevas,  en  remuneración 
de  sus  servicios,  indio»  de  repartimiento  en  esta  ciudad,  como  dicbo  tie- 
ne, é  sabe  este  testigo  que  liay  algunos  vocinos  desta  ciudad  que  tienen 
menos  indios  en  ella,  que  entraron  en  esta  ciudad  cuando  el  dicbo  Juan 
de  Cuevas;  é  questo  sabe  é  responde  é  esta  pregunta,  ete. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  porque  ba  visto  la  dicba  cordillera,  é  sabe  ques  como 
la  pregunla  lo  dice  ó  declara,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
se  contiene  porque  lo  ba  visto  ó  sabe  la  dicba  tierra;  ó  questo  respon- 
de, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  becbo  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — Diego  Lucero. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público,  etc. 

El  dicbo  Juan  de  Carmena,  estante  é  residente  en  la  dicba  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  dere- 
cho, por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requie- 
re, é  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  é  preguntas  añadidas,  pre- 
sentado por  el  dicbo  Juan  de  Cuevas,  é  por  el  interrogatorio  del  fiscal, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  al  dicbo  Juan 
de  Cuevas,  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al 
dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  doce  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  ó 
trato  é  conversación  que  con  ellos  ba  tenido  é  tiene  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  setenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  qu2  no  es  pariente  ni  enemigo 
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de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  le}^  é  que  Dios  dé  la 
justicia  al  que  la  tuviere^  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  que  estando  en  el  Cuzco  este  testigo,  podrá  haber  veinte 
y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro  proveyó  por  capitán  á  Pedro  de  Candia  para  que  fuese  á  la  entrada 
de  los  Clmnchos,  el  cual  fué  á  ella  con  mucha  gente,  y  este  testigo  fué 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán,  y  entraron  en  los  Chunchos,  é 
de  trescientos  hombres  españoles  que  entraron,  se  quedaron  muertos 
de  hambre  más  de  los  doscientos  hombres,  é  quel  dicho  capitán  Pedro 
de  Candia  envió  por  capitán  delante  al  descubrimiento  de  la  dicha  jor- 
nada al  capitán  Peranzures,  é  después  envió  por  capitán  á  Gaspar  Ro- 
dríguez, hermano  del  dicho  Peranzures,  con  él  cual  fué  el  dicho  Juan 
de  Cuevas,  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minción,  á  servir  á  Su 
Majestad,  y  el  dicho  Pedro  de  Candia  se  quedó  en  el  Collao,  para  aviar 
la  gente  de  guerra  que  entraba  en  la  dicha  entrada;  é  questo  responde 
á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  como  dicho  tie- 
ne, quel  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  se  quedó  en  el  Collao  y  envió 
al  dicho  Gaspar  Rodríguez  é  al  dicho  Juan  de  Cuevas  con  él  ó  á  otros 
soldados,  para  que  socorriesen  ala  gente  que  delante  había  entrado  con 
el  dicho  capitán  Peranzures,  é  iban  á  buscallos  é  llegaron  á  Ibirica- 
mo,  ques  en  los  dichos  Mojos  ó  Chunchos,  y  estando  allí  aguardando  el 
dicho  Gaspar  Rodríguez  é  Juan  de  Cuevas  é  demás  gente  al  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Candia,  salió  desbaratado  el  dicho  capitán  Peranzures 
é  la  gente  que  con  él  venía  y  este  testigo,  é  quedaban  muertos  más  de 
doscientos  hombre.?,  y  venían  los  que  quedaban  mu^^  flacos  de  haml)re, 
y  heridos  algunos  de  heridas  que  los  naturales  les  habían  dado,  é  luego 
como  llegaron   á  Ibiricamo   fué  gran  remedio  el    que  tuvieron,  é  resci- 

bieron  en allí  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  la  demás  gente,  porque 

le  favorescieron  con  comida  é  otras  cosas,  y  estaba  cuarenta  leguas  de 
allí  la  comida  é  socorro,  y  esté^  testigo  cree  que  si  no  liallaran  allí  la 
dicha  gente  é  socorro,  perescieran  é  murieran  todos,  é  con  haberla  ha- 
llado, murieron  después  de  allí  llegados  cuarenta  hombres,  hasta  llegar 
á  la  tierra  del  Perú,  donde  había  comida,  é  que  en  ello  se  pasó  gran  tra- 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  335 

bajo,  y  el  dicho  Juan  de  Cuevas  é  los  demás  sirvieron  en  hi   dicha  jor 
nada  mucho  c  muy  hicn  á  Su  Majestad,  etc. 

5. — A  la  quinta  i)regunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  eoino 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  l)alló  presente  áello  é  vio  ser 
é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  etc. 

<). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta,  por- 
(jue  vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobeinador  don  Pedro  de  Val- 
divia, é  vio  en  ella  al  dicho  Juan.de  Cuevas,  é  vio  que.  ansí  en  la  dicha 
jornada  como  en  este  reino,  sirvió  nuicho  é  muy  bien  á  Su  Majestad, 
con  sus  armas  é  caballos;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  ia  séptima  ¡iregunta.  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
ha  que  entraron  en  este  reino  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  é 
que  el  dicho  Juan  de  Cuevas  es  conquistador,  descubridor  é  poblador 
deste  reino  de  Chile,  ése  ha  liallado  en  él  en  muchas  guazábaras  é  ren- 
cuentros que  [ha]  habido  con  los  naturales  de.ste  reino  de  Chile,  é  asimes- 
mo  ha  ayudado  é  ayuda  [á]  poblar,  fundar  é  sustentar  e.sta  ciudad  é  la  de 
la  Serena,  en  lo  cual  todo  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad, 
con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minsión,  [jasando  grandes  ham- 
bres é  trabajos,  é  rescibiendo  heridas  de  los  naturales  en  la  conquista 
desta  tierra;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que,  des- 
pués de  asentada  é  poblada  esta  ciudad  é  la  de  la  Serena,  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  conquistar  é  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  deudo  esta  ciudad,  y  este  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  de  Cuevas  ayudó  al  dicho  Gobernador  para  la  dicha  guerra  é  con- 
quista con  un  caballo  muy  bueno,  que  le  daban  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas por  él  setecientos  ú  ochocientos  pesos,  por  queste  testigo  vio  que  le 
tenía  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  fué  público  é  notorio  que  lo  había 
dado  al  dicho  Gobernador  para  el  dicho  socorro;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después 
de  muerto  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  la 
ciudad  de  la  Concepción  é  naturales  de  sus  términos  se  rebelaron,  por 
lo  cual  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  vino  á  este  reino  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  el  cual  fué  á  la  Concepción  á  la 
pacificar  é  conquistar  las   provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y  el  dicho 
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Juan  de  Cuevas  fué  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  pacificar  é 
asentar,  por  queste  testigo  le  vio  ir  la  dicha  jornada,  é  llevó  tres  ó  cua- 
tro caballos  é  sus  armas,  é  fué  público  que  en  la  dicha  jornada  había 
ayudado  á  conquistar  é  pacificar  aquellas  provincias,  é  que  ayudó  á  po- 
blar la  ciudad  de  la  Concepción,  é  queste  testigo  sabe  que  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad,  porque  demás  de  gastar,  como  gastó  en  la  di- 
cha jornada,  aventuró  su  persona,  como  buen  soldado,  como  lo  acos- 
tumbra hacer,  como  buen  soldado  que  es,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  di- 
cho eobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  los  servi- 
cios  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  había  hecho  en  este  reino  á  Su  Majes- 
tad, le  encomendó  en  esta  ciudad  de  Santiago  é  térininos  della  un  re- 
partimiento de  indios,  é  que,  atento  á  que  los  indios  quel  dicho  Gober- 
nador le  había  encomendado  eran  pocos,  le  dio  y  encomendó  desa  par- 
te de  la  cordillera  para  que  se  sustentase  mejor,  que  será  hasta  treinta 
ó  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  poco  nías  ó  menos,  otros  indios,  é  ques- 
te testigo  oyó  decir  en  vida  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via en  esta  ciudad,  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  quel 
dicho  Gobernador  había  dado  á  las  dichas  provincias  de  Cuyo  por  tér- 
minos desta  ciudad;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  ha  visto  en  esta  ciudad,  del  dicho  tiempo 
de  los  dichos  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  que  de  las 
provincias  de  Cuyo  venían  muchas  veces  á  servir  á  esta  ciudad  al  di- 
cho Juan  de  Cuevas,  é  le  hacían  é  labraban  sus  viñas  y  heredades,  por 
queste  testigo  los  vio  ciertos  caciques  é  indios,  é  queste  testigo  cree  é 
tiene  por  cierto  que  eran  de  los  contenidos  en  la  dicha  cédula,  á  la  cual 
dicha  cédula  ó  posesión,  que  le  fué  mostrada,  dijo  que  se  remitía  é  re- 
mitió, é  queste  testigo  vio  que  cada  un  año  le  venían  á  servir  los  más 
dellos  los  dichos  indios,  é  después  se  volvían  á  sus  tierras,  por  queste 
testigo  vio  lo  susodicho,  é  posaba  en  aquel  tiempo  en  casa  del  diííhoJuan 
de  Cuevas,  é  cuando  los  dichos  indios  no  venían  de  las  provincias  de 
Cuyo,  enviaba  el  dicho  Juan  de  Cuevas  á  dos  yanaconas  por  los  dichos 
indios;  é  questa  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  se  re- 
mite á  la  dicha  cédula  é  posesión  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  tiene  de 
los  dichos  indios,  etc. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  6  vio  que,  no 
embargante  que  en  esta  ciudad  era  cosa  í»üblica  é  notoria  quel  gober- 
nador don  Podro  de  Valdivia  había  roj)artid()  la  dicha  ])rovincia  de 
Cuyo  j)ara  que  sirviese  ó  Fuese  términos  desta  ciuílad,  el  dicho  don  Gar- 
cía do  Mendoza,  gobernador  que  fué.  envió  á  poblar  la  dicha  provincia 
con  el  capitán  Pedro  del  (Aistillo,  el  cual  dicho  Pedro  del  Castillo  salió 
de.sta  ciudad  á  poblar  la  dicha  provincia,  no  oinbarganto  questaba  re- 
partida por  el  dicho  gobernador  Valdivia  mucha  parte  de  la  dicha  pro- 
vincia en  vecinos  é  conquistadores  deste  reino,  é  llevó  consigo  hasta 
cuarenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  llevó  ansimesmo  sacerdote, 
que  era  el  padre  Hernando  de  la  Cueva;  é  questo  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  le  paresce.  que  todos  los  indios  quel  dicho  Juan  de 
Cuevas  tiene  son  muy  pocos  para  lo  que  él  meresee,  é  los  hijos,  casa  é 
mujer  é  gastos  que  tiene,  é  que  este  testigo  le  lia  visto  é  vee  que  siem- 
pre sustenta  su  casa  é  familia  nniy  bien  é  muy  honradamente,  como 
hombre  de  mucho  ser  é  honra,  é  sustenta  é  ha  sustentado  siempre 
huéspedes  é  los  ha  tenido  é  tiene  en  su  casa  é  les  suele  dar  é  da  de  lo 
que  tiene,  é  porque  este  testigo  lo  ha  visto,  é  que  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Juan  de  Cuevas,  después  que  entró  en  este  reino,  ha  gastado  mu- 
chos pesos  de  oro;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Juan  de  Cuevas  por  persona  de  mucha  calidad  é  por  hombre 
hijodalgo  é  persona  de  mucha  bondad  é  cristiandad,  é  por  tal  é  tan 
bueno  como  la  pregunta  lo  dice,  é  muy  humilde  á  las  justicias  é  á  sus 
mandatos,  é  solare  todo  le  ha  tenido  é  tiene  este  testigo  por  servidor  de 
Su  Majestad  é  que  le  ha  servido  en  todo  lo  que  este  testigo  sabe  é  ha 
visto,  é  nunca  este  testigo  ha  oído  decir  que  se  haya  hallado  en  deser- 
vicio de  Su  Majestad;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do, este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  por  cosa  pública, 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  é  también  lo  oa'Ó  este  testigo  á  Die- 
go Lucero,  su  yerno,  que  fué  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice,  é 
por  el  dicho  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  vio  un  indio  que  vino 
al  dicho  Juan  de  Cuevas  á  se  quejar  de  que  el  dicho  Pedro  del  Castillo 
no  les  dejaba  llegar  á  esta  ciudad  á  servir  al  dicho  Juan  de  Cuevas  é 
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los  volvía  á  las  dichas  provincias  de  €113^0;  é  que  esto  sabe  é  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  die:i  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregun- 
ta este  testigo  es  que,  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  vio 
cómo  el  dicho  Juan  de  Cuevas  envió  á  las  provincias  de  Cuyo  con  su 
poder  é  á  tener  é  sustentar  su  casa  é  indios  á  Tomás  Núñez,  al  cual  dio 
dos  caballos  é  armas  é  fué  bien  aderezado  la  dicha  jornada;  é  que  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad,  etc, 

Preguntado  por  las  preguntas  añadidas  por  el  dicho  Juan  de  Cuevas, 
dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta.  é  que  ha 
oído  decir  lo  demás  en  la  pregunta  contenido;  é  que  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  álos  dichos 
Juan  de  Cuevas  é  Diego  de  Frías,  fiscal,  como  dicho  tiene,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
quel  dicho  Juan  de  Cuevas  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majes- 
tad, antes  siempre  ha  oído  decir  que  le  ha  servido  como  tiene  decla- 
rado, y  este  testigo  cree  é  tiene  para  sí,  según  lo  cjue  ha  visto  en  el 
dicho  Juan  de  Cuevas,  que  antes  se  dejará  hacer  cuartos  que  ser  contra 
el  servicio  de  Su  Majestad,  porque  es  é  ha  sido  muy  celoso  de  su  servi- 
cio en  lo  quo  este  testigo  ha  visto  é  oído,  etc. 

o, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  é  lo  tiene  declarado,  porque  lo  ha  visto  y  es  ansí  la  verdad, 
etcétera. 

4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  es  que  al 
tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  dio  los  dichos 
indios  al  dicho  Juan  de  Cuevas  era  buen  repartimiento  é  se  los  dio  por 
buenos,  aunque  son  treinta  leguas  desta  ciudad,  pero  que  al  presente 
no  son  tantos  indios  ni  son  la  mitad  de  cuando  se  los  dio  el  dicho  go- 
bernador Valdivia,  porque  se  han  muerto  de  guerras  que  han  tenido 
unos  indios  con  otros;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta;  é  que  hay  algu- 
nos vecinos  desta  ciudad  de  los  conquistadores  que  no  tienen  tantos 
indios  como  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  pero  que  tienen  los  indios  en  me- 
jor parte,  etc. 
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5. — A  la  quinta  i)re<;untn,  dijo;  (jue  á  este  testigo  le  paresce  qucs 
mejor  ó  más  útil  é  provechoso  y  en  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad 
que  los  dichos  naturales  indios  dosotra  parle  de  la  cordillera  sirvan  en 
las  ciudades  desotra  parte  de  la  cordillera  nevada  que  no  desta,  a  causa 
de  las  grandes  nieves,  largo  camino  é  trahajos  que  se  pasa  en  venir  á 
esta  ciudad,  porque  en  pasar  la  cordillera  ponen  gran  riesgo  en  sus 
personas;  é  questo  sahe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  cosa  pública  é  notoria  á  personas  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda;  é  questo  sabe  é  responde,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  híi  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó 
de  su  nombre. — Juan  de  Carmona. — Pasó  ante  mí. — -Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público  y  del  cabildo,  etc. 
^  El  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el 
dicho  Juan  de  Cuevas,  é  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
interrogatorio  del  dicho  Juan  de  Cuevas  é  añadidas,  para  que  fué  pre- 
sentado, é  por  las  preguntas  del  fiscal,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad,  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  al  dicho  Diego  de  Frías  le  conosce  este  testigo  de  doce  años,  poco 
más  ó  menos,  de  vista  é  trato  é  conversación,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que  dé  Dios  la 
justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta, es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  estando  en  el  Cuzco  el 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  proveyó  por  capitán  al  dicho  Pedro  de. 
Candía  par  que  fuese  á  los  Chunchos,  y  ests  testigo  vio  que  fué  ala  dicha 
jornada  con  Pedro  de  Candía,  y  llegó  á  la  dicha  tierra  de  los  Chunchos, 
é  iba  con  sus  armas  é  caballos,  éque  este  testigo  cree  que  iba  á  su  costa, 
porque  e.ste  testigo  no  sabe  que  se  le  diese  socorro  ninguno  al  dicho 
Juan  de  Cuevas,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta 
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dice,  este  testigo  er;i  ido  al  Cuzco  por  mandado  del  capitán  Pedro  de 
Candia,  é  que  no  so  halló  presente,  mas  de  que  fué  público  quel  dicho 
Juan  de  Cuevas,  con  la  gente  que  dicen,  entraron  en  la  dicha  provin- 
cia de  los  Chunchos,  ó  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta  contenido  por 
cosa  pública  á  personas  de  los  nombres  de  las  cuales  dijo  que  no  se 
acuerda,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe,  es  que 
este  testigo  vio  quel  dicho  Juan  de  Cuevas,  juntamente  con  otras  porso- 
sonas,  fueron  áLareca ja  y  de  allí  fueron  al  valle  de  Tarija,  y  este  testigo 
fué  juntamente  con  ellos,  y  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  con  parte  de  la 
gente  que  tenía  el  capitán  Diego  de  Rojas,  fueron  á  la  provincia  de  los 
Chiriguanaes,  é  después,  dende  á  muchos  días,  este  testigo  vio  volver  al 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas  y  al  dicho  Juan  de  Cuevas  con  él,  los  cua- 
les se  volvían  porque  no  hallaban  camino  para  pasar  adelante,  é  den- 
de  allí  se  volvieron  con  gran  nescesidad  de  comida  é  pasando  muchos 
y  excesivos  trabajos;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  se  des- 
barató la  dicha  gente  por  estar  nescesitada  é  muy  desnuda,  y  el  dicho 
Juan  de  Cuevas  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via é  vi]io  la  jornada  que  la  pregunta  dice  é  declara,  por  queste  testigo 
vino  la  dicha  jornada,  é  vio  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  traía  sus  armas 
y  caballo,  y  ansí  en  el  camino  que  hay  dende  las  provincias  del  Pirú 
á  este  reino,  como  después  de  allí  llegado,  sirvió  mucho  é  muy  bien 
á  Su  Majestad,  haciendo  é  cumpliendo,  ansí  en  la  guerra  y  conquista 
y  descubrimiento,  como  fuera  della,  todo  lo  que  le  era  mandado  por 
el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes,  sirviendo  como  buen  moldado  é 
servidor  de  Su  Majestad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  podrá  ha- 
ber el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  antes  más  que  menos, 
que  el  dicho  Gobernador  entró  en  este  reino  ó  conquista  de  Chille,  é 
•vió  este  testigo,  como  dicho  tiene,  que  entró  con  él  el  dicho  Joan  de 
Cuevas,  é  después  de  en  él  entrado,  ha  visto  é  vió  quel  dicho  Joan  de 
Cuevas  ha  servido  é-  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  descubri- 
miento, asiento  é  pacificación  deste  reino  é  cibdad  de  Santiago  mucho 
é  muy  bien  á  Su  Majestad,  é  como  muy  buen  soldado  y  en  buena  or- 
den, con  sus  armas  é  caballo,  á  su  costa  é  minción,  i)asando  muchas 
litscesidades,  así  de  comida  como  de  vestidos;  é  sabe  ques  uno  de  los 
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priinoros  ilescubrií loros  é  conquistadoros  quo  á  este  reino  vinieron  con 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  queste  testigo  se  lia 
hallado  presente  á  todo  ello,  é  visto  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  que,  después 
de  conquistada  é  poblada  esta  ciudad  é  sus  términos,  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  cá  la  con- 
quistar, descuV)rir,  poblar  é  pacificar,  é  para  ayuda  do  la  dicha  jornada, 
el  dicho  Juan  de  Cuevas  dio  un  caballo  alazán,  bueno,  que  en  el  dicho 
tiempo  valdría  quinientos  pesos,  é  que  este  testigo  cree  ayudó  con  otras 
cosas  al  dicho  Gobernador;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  «lespués 
de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  despobló  la 
ciudad  de  la  Concepción,  é  la  gente  que  en  ella  estaba  despañoles  se 
vino  é  retrajo  áesta  ciudad,  é  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad hacían  é  hicieron  mucho  daño,  y  entonces  vino  á  este  reino  á  le 
gobernar  y  mandar,  en  nombre  de  Su  Majestad,  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  é  venido  que  fué  el  dicho  Gobernador,  este  testigo  vio  cómo 
el  dicho  Juan  de  Cuevas  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  servir  á  Su 
Majestad,  con  sus  armas  y  caballos,  por  queste  testigo  fué  la  dicha  jor- 
nada é  ayudó  á  conquistar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  su  costa 
é  minción,  é  que  en  todo  lo  que  se  ofresció  en  la  dicha  jornada  é  con- 
quista é  allanamiento  de  la  tierra,  el  dicho  Juan  de  Cuevas  sirvió  mucho 
é  muy  bien  á  Su  Majestad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  sus  servicios, 
dio  al  dicho  Juan  de  Cuevas  indios  en  términos  desta  ciudad,  y  este 
testigo  le  vio  servirse  del  los,  é  después,  visto  por  el  dicho  Goberna- 
dor que  eran  pocos  indios,  le  encomendó  en  la  provincia  de  Cuyo, 
indios,  que  será  treinta  ó  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  é  que  la  dicha 
provincia  de  Cuyo  dio  el  dicho  Gobernador  por  términos  desta  ciudad, 
é  por  tal  se  tuvo;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunda,  etc. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  se  remite  este  testigo  á  la  dicha 
cédula  que  le  fué  inostrada,  y  queste  testigo  sabe  quo,  podrá  haber  diez 
años,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo  ha  visto  que  le  han  venido  á 
servir  é  le  han  servido  en  esta  ciudad,  indios  de  los  en  la  pregunta  coji- 
tenidos;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que,  no  obstante  que  era  público  estar  repartida  la  dicha 
provincia  de  Cuyo  en  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  dicho  Don  García  envió  á  poblar 
con  el  capitán  Pedro  del  Castillo  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  el  cual 
dicho  Pedro  del  Castillo  salió  desta  ciudad  con  poca  gente  para  poblar 
la  dicha  provincia,  pero  que  llevó  clérigo  dende  los  términos  desta  ciu- 
dad; é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
é  vee  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  es  casado  é  tiene  muchos  hijos  é  fa- 
milia, é  ha  sustentado  é  sustenta  su  casa  muy  honradamente  é  como 
hombre  de  mucha  honra,  é  que  ha  tenido  é  sustentado  huéspedes  en  su 
casa,  é  que  este  testigo  cree  que  les  ha  dado  de  lo  que  ha  tenido  é  los 
ha  socorrido,  é  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  de 
pesos  de  oro,  por  sei-  tan  caras  las  cosas  con  que  se  sustentaban  en  este 
reino  los  vecinos  é  personas  que  sustentan  casa;  é  que  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  .Juan  de  Cuevas  por  hombre  hijodalgo  é  hombre  muy  honrado 
é  de  buena  fama  y  vida  é  por  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara,  é  no  sabe  que  haya  deservido  jamás  á  Su  Majestad,  antes  le 
ha  servido,  como  dicho  tiene,  é  ha  visto  é  vee  ques  muy  humilde  é 
bien  mandado  é  obidiente  á  las  justicias  é  á  sus  mandamientos;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  soldados  que  fue- 
ron la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo,  délos  nom- 
bres de  los  cuales  este  testigo  no  se  acuerda;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  en  la  pre- 
gunta contenido,  este  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho  .Juan  de  Cuevas  en- 
vió á  la  dicha  provincia  á  Tomás  Núñez,  con  caballos  é  armas,  para 
que  sustentase  é  poblase  su  casa  en  las  dichas  provincias,  pero  que  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 
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18. — A  las  (lit'z  é  ocho  preguntas,  dijo:  (pío  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  i)ani  el  juramento  que  lecho  tiene,  etc. 

Preguntado  \)ov  la  pregunta  añadida,  dijo:  (pie  dice  lo  que  dicho  tie- 
iie  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  lo  en  la  pregunta  lo  ha  oído  de- 
cir este  testigo  por  cosa  pública  á  personas  <pie  de  sus  nombres  no  se 
acuerda;  é  que  esto  s.nbe  é  responde  á  esta  pregunta;  é  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho'  tiene,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  tiseal,  dijo:  que  dice  lo  (pie  dicho  tie- 
ne en  el  interrogatorio  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  en  la  primera  pre- 
gunta, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  ni  ha  visto 
ni  oído  decir  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  haya  deservido  á  Su  Majestad 
en  ninguna  parte,  ni  por  ninguna  vía.  antes  le  ha  servido  como  leal  va- 
sallo é  como  tiene  declarado,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  é  pasar,  é  ques  é  pasa  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta, es  quel  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  de  Cuevas  un  re- 
partimiento de  indios  en  términos  desta  ciudad,  é  que  sabe  que  hay  al- 
gunos vecinos  en  esta  ciudad  que  tienen  menos  y  entraron  cuando  el 
dicho  Juan  de  Cuevas  en  el  reino;  pero  que  también  sabe  este  testigo 
que  hay  muchos  vecinos  en  esta  ciudad  que  tienen  muchos  más  in- 
dios quel  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  algunos  vecinos  tienen  al  doblo  é 
más  de  quinientos,  é  que  á  este  testigo  le  paresce.quel  dicho  .Juan  de 
Cuevas  se  sustentará  trabajosamente  con  los  indios  que  tiene;  é  que  es- 
to responde,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que  es 
más  servicio  de  Dios  é  más  útil  é  provechoso  para  los  naturales  que  es- 
tán en  las  dichas  ciudades,  que  los  dichos  indios  sirvan  en  ellas  como 
al  presente  sirven,  que  no  que  vengan  á  servir  á  esta  ciudad,  por  las 
razones  que  la  pregunta  dice,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido,  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nombres 
no  se  acuerda,  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tie- 
ne, y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Gar- 
cía de  Cáceres. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público,  etc. 
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El  dicho  general  Rodrigo  de  Qniroga,  vecino  desta  ciudad  de  Santia- 
go, jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presejitado  por  el  dicho  Juan 
de  Cuevas,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  añadida,  para  que  fué  presentado, 
dijo  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  })regunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Juan  de  Cuevas  de  más  de  veinte  años,  é  conosce  al  dicho  JDiego  de 
Frías,  fiscal,  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é 
tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  j^reguntas  generales  de  la 
ley,  é  que  desea  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  este  tes- 
tigo, sabe  quel  dicho  Gobernador qués  don  Francisco  Pizarro, 

proveyó  por  capitán  al  dicho  Pedro  de  Candia  para  que  fuese  á  los 
(Jhunchos,  é  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  fué  con  el 
dicho  Pedro  de  Candia  la  dicha  jornada  écon  la  gente  que  envió  delante 
el  dicho  Pedro  de  Candia,  le  vio  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cuevas 
en  Ayabirecamo,  ques  tierra  de  los  chunches,  al  tiempo  que  salían  des- 
baratados dellos  el  capitán  Peranzures  y  este  testigo,  con  el  que  habían 
entrado  en  la  dicha  entrada  delante;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  este  tes- 
tigo salió  á  la  dicha  provincia  é  pueblos  de  Ayabirecamo  é  vio  questaba 
en  ella  el  dicho  Juan  de  Cuevas  con  otros  soldados,  que  era  en  tierra  de 
los  dichos  chunches,  y  este  testigo  salió  con  el  capitán  Peranzures  de 
la  tierra  adentro,  desbaratados,  ése  les  había  muerto  más  de  la  mitad  de 
los  españoics  que  hahían  entrado  la  dicha  jornada  é  la  ma^^or  parte  de 
los  negros  é  servicio,  todos  de  hambre  é  ncscesidades  é  trabajos,  los 
cuales  dichos  Juan  de  Cuevas  é  demás  gente  [quejcon  él  estaban  en  los  di- 
chos pueblos  de  Ayabirecamo,  socorrieron  al  dicho  capitán  Peranzures 
é  á  este  testigo  é  á  los  demás  que  venían  desbaratados,  fatigados,  ham- 
brientos é  debelitadüs;  é  (juc  á  este  testigo  le  parcsce  (|ue  si  no  hallara 
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el  dicho  capitán  l'ei'anzures  á  la  dicha  gente  (|ne  con  él  venía  y  esto 
testigo  al  dicho  Joan  de  (Aievas  é  demás  gente  que  los  remediaron, 
ayudaron  é  socorrieron  con  comidas,  murieran  el  dicho  capitán  é  toda  la 
gente,  poi-  venir  nuiy  Litigados  é  necesitados,  é  los  naturales  de  aquella 
tierra  los  acabaran  de  matar,  é  fué  gran  maravilla;  é  que  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  dende  los 
dichos  pueblos  de  Ayambirecamo  el  dicho  capitán  Peranzures  y  la  de- 
más gente  y  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de  Cuevas  se  fueron  á  los 
pueblos  de  Larecaja  á  reformarse  é  rehacerse,  y  dende  allí  fueron  los 
dichos  capitán  Pedro  de  Candía  é  Diego  de  Rojas,  capitanes,  fueron  al 
valle  de  Tarija  é  fueron  con  ellos  la  dicha  gente,  y  el  dicho  Juan  de 
Cuevas  fué  con  ellos,  y  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  é  lo  vio,  é  vio 
que  entraron  en  la  provincia  de  los  Chiriguanaes  descubriendo,  donde 
se  pasaron  trabajos,  é  por  no  hallar  camino,  aunque  talaron  é  ficierori 
tala  é  descubrimientos,  no  hallaron  caminos  para  pasar  adelante;  é  ques- 
to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  salieron 
de  la  dicha  entrada  de  los  Chiriguanaes  desbaratados  é  necesitados,  é  se 
fué  cada  uno  por  su  parte,  y  el  dicho  Juan  de  C'uevas  salió  al  camino 
de  Atacama  é  Tarapacá  á  se  juntar  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  é  queste  testigo  estaba  en  Atacama  más  cerca  deste  reino, 
é  vio  venir  con  el  dicho  Gobernador  esta  jornada  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas, é  se  juntaron  todos  en  el  dicho  valle  de  Atacama,  é  vio  este  testigo 
quel  dicho  Juan  de  Cuevas  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador é  demás  gente,  muy  en  orden  y  encabalgado  é  armado,  é  ansí 
en  el  camino  como  en  este  reino,  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majes- 
tad, como  buen  soldado,  en  todo  aquello  que  le  era  mandado,  á  su  costa 
é  minción,  sin  que  este  testigo  sepa  habérsele  dado  ayuda  ninguna  ni 
ningún  socorro;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
Gobernador  entró  en  este  reino,  y  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  en  el  cual 
tiempo  é  después  acá,  el  dicho  Juan  de  Cuevas  se  ha  hallado  en  la  po- 
blación é  íundación  desta  ciudad  de  Santiago  é  conquista  della  é  destos 
términos,  é  ha  visto  este  testigo  que  se  ha  hallado  el  dicho  Juan  de 
Cuevas  en  el  pucará  é  fuerte  del  valle  de  Chile  con  el  cacique  Michi- 
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malungo  y  en  otras  muchas  entradas,  guazá})aras  é  corredurías  é  bata- 
llas que  en  este  reino  se  ha  habido  con  los  naturales  que  estaban  alza- 
dos (íontra  el  servicio  de  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  de 
Cuevas  ha  servido  é  trabajado  mucho  é  nu\Y  bien,  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad é  andando  en  buena  orden  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é 
minción,  como  tan  buen  soldado  como  dicen  ser,  é  que  es  uno  de  los 
primeros  descubridores  é  pobladores  deste  reino  que  vinieron  cun  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria;  é  questo  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  después  de 
haber  conquistado  é  pacificado  esta  ciudad,  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  su  gente  fué  á  descüljrir  é  poblar  é  conquistar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  para  la  cual  jornada  el  dicho  Juan  de 
Cuevas  ayudó  é  dio  socorro  al  dicho  Gobernador  dos  caballos,  que  eran 
buenos;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  después  de 
muerto  el  dicho  gobernador  Valdivia,  se  despobló  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  é  se  vinieron  á  ésta,  parte  de  la  gente  que  quedó  viva  á 
esta  ciudad,  en  la  cual  despoblada,  é  antes  é  después,  hicieron  é  hacían 
mucho  daño  los  naturales;  é  vino  por  el  diclio  tiempo  por  gobernador  é 
capitán  general  deste  reino  don  García  de  Mendoza,  é  venido  que  fué  el 
dicho  Gobernador,  este  testigo  vio  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  fué  á  la 
conquista  é  pacificación  de  la  dicha  ciudad,  é  llevó  consigo  un  criado  é 
caballos  é  armas,  é  fué  muy  en  orden,  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jornada,  é  lo  vio,  é  vio  que,  á  su  costa  é  mición.  ayudó  á  conquistar  é 
pacificar  é  tornar  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  questaba 
despoblada,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Cuevas  aventuró  su  persona  é 
se  le  siguieron  muchos  daños,  gastos  é  pérdidas  é  menoscabos;  é  que 
á  este  testigo  le  paresce  que,  pues  el  dicho  Juan  de  Cuevas  ha  gastado 
tanto,  no  puede  dejar  de  tener  deudas  é  deber;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  é  vio 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  los 
servicios  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  había  hecho  á  Su  Majestad,  le  dio 
en  encomienda,  en  términos  desta  ciudad,  unos  indios,  é  como  vio  que 
eran  pocos,  le  dio  y  encomendó  detrás  de  la  cordillera,  ques  hasta  treinta 
leguas  desta  ciudad  de  Santiago,  á  lo  cjue  dicen  los  que  de  allá  han  ve- 
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niflo,  ciertos  indios,  donde  dicen  la  provincia  do  Cuyo,  é  que  este  tes- 
tigo sabe  que  el  dicho  Gobernador  dio  por  términos  á  esta  ciudad  la 
dicha  provincia  de  Cuyo,  porqueste  testigo,  siendo  ('ai)itán  é  teniente  de 
gobernador  desta  ciudnd,  v  estando  en  cabildo  el  dicho  Gobernador,  de- 
claró  sei-  términos  desta  ciudad  la  dicha  provincia  de  Cuyo;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Juan  de  Cuevas  tiene  indios  en  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  como 
paresce  por  la  dicha  cédula,  que  le  fué  mostrada,  más  ha  de  diez  años, 
é  que  del  dicho  tiempo,  poco  más  ó  menos,  este  testigo  ha  visto  é  vio 
que  le  venían  á  servir  á  esta  ciudad  los  dichos  indios,  sino  ha  sido  des- 
pués que  fué  á  la  diclia  provincia  el  cai)itán  Pedro  del  Castillo,  que  no 
han  venido,  é  que  se  remite  á  la  dicha  cédula,  que  le  fué  mostrada,  é  á 
la  posesión  que  á  las  espaldas  está,  la  cual  le  dio  este  testigo  siendo  te- 
niente de  gobernador  desta  ciudad,  como  por  ella  paresce,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  sabe  ques  como  en  la  dicha  pregunta  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que,  no  embargante  que  era  públi- 
co que  la  dicha  provincia  ó  parte  della  estaba  repartida  á  los  vecinos 
desta  ciudad,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador,  envió  á  la 
poblar  al  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo,  é  que  este  testigo  no  estaba 
en  esta  ciudad  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Castillo  fué.  mas  de  lo  ha- 
ber oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que 
en  todos  los  indios  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  tiene  é  posee,  no  son 
quinientos  indios,  é  le  paresce  á  este  testigo  que  con  trabajo  se  puede 
sustentar  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  por  ser  hombre  casado  é  que  sus- 
tenta casa  é  huéspedes,  é  tener  muchos  hijos,  ó  *que  siempre  sustenta 
huéspedes  é  casa  é  familia,  é  ha  gastado  é  gasta  en  ello  mucho,  como 
persona  de  mucha  honra;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Juan  de  Cuevas  por  hombre  hijodalgo,  é  por  persona  tal  é  tan 
buena  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que  jamás  este  testigo  ha 
oído  decir  que  haya  deservido  á  Su  Majestad,  antes  le  ha  servido  é  sir- 
ve, como  dicho  tiene,  é  le  ha  tenido  é  tiene  este  testigo  por  hombre  muy 


348  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

obidiente  é  subjeto  á  los  mandamientos  de  Su  Majestad  é  de  sus  justi- 
cias; é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  3^  seis  preguntas,  dijo:  (pie  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do, este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  en  esta  ciudad  á  per- 
sonas que  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe 
de  la  pregunta  es  que,  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  oyó 
decir  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  había  proveído  é 
mandado  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  en- 
vió la  dicha  jornada  á  un  hombre  llamado  Tomás  Núñez,  al  cual  este 
testigo  vio  que  fué  la  dicha  jornada  por  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  á 
su  costa,  con  caballos  é  armas  é  para  que  sustentase  su  casa  é  indios,  é 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido  no  lo  sabe,  mas  de  lo  haber  oído  de- 
cir á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

18. — A  las  diez  3^  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
A'crdad.  público  é  notorio,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  deba- 
jo del  juramento,  dijo  lo  siguiente:  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta  del  interrogatorio  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  di  jo:  queste  testigo  no  sabe,  visto  ni  oído 
quel  dicho  Juan  de  Cuevas  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majes- 
tad, antes  le  ha  visto  servir,  como  dicho  tiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  y  estado  en  los  dichos  indios,  etc. 

4. — A  la  cuarta  })regunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan  de  (Juevas 
el  dicho  repartimiento  que  la  pregunta  dice,  el  cual  es  razonable,  é  que 
hay  otros  vecinos  que  entraron  cuando  el  dicho  Juan  de  Cuevas  que  no 
los  tienen  tan  buenos,  pero  que  hay  otros  veciiios  que  tienen  más  in- 
dios é  al  doble  quel  dicho  Juan  de  Cuevas,  á  lo  que  á  este  testigo  le  pa- 
resce;  é  que  esto  responde  é  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que  es 
más  útil  é  provechoso  que  los  dichos  indios  sirvan  en  las  ciudades  de- 
sotra  parte  de  la  cordillera,  que  no  que  vengan  á  servir  á  esta  ciudad, 
por  las  muertes  é  daños  que  podrán  resulta]-  á  causa  de  la  dicha  cordi- 
llera; é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
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6. — A  la  sexta  i)rcguiita,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que,  me- 
jor é  más  sin  deirinu-nto  que  los  dichos  indios  sirvan  en  las  ciudades 
que  la  [)re«;unta  dice  é  deulani.  (jue  no  »|UC'  vengan  á  servir  á  esta  ciu- 
dad; é  que  esto  responde,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo;  ijue  lo  (jue  lia  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratiüeó,  é  lo  ñrmó  de 
su  noiijl.)re. — liodrif/o  de  Qin'ro(/a. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  dfí  Gárnica, 
escribano  público  y  del  calüldo,  etc. 

El  dicho  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  mae.se  de  campo  que  fué  del 
gobernador  don  Pedro  de  ^'aldivia,  que  haya  gloria,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  lie  Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por 
Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  ca.-^o  se  requiere,  é  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  preguntado  por  las  preguntas 
del  interrogarlo  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  añadida,  c  preguntas  del 
fiscal,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primtra  i)reginita.  dijo:  (jueste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad,  de  njás  de  veinte  é  tres  años  á  esta  par- 
te, de  vista  é  trato  é  conversación,  é  conosce  á  Diego  de  Frías,  fiscal  de 
Su  Majestad. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
é  Cjue  desea  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  vio 
ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  fué  este  testigo  uno 
de  los  que  fueron  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Marqués,  juntamente 
con  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  presente  é 
fué  la  dicha  jornada  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  que  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  di- 
cho Juan  de  Cuevas  fué  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice  é  de- 
clara, y  este  testigo  ansimesmo,  y  estando  juntos  en  el  dicho  Ayabireca- 
mo,  ques  en  las  provincias  de  los  Chunchos,  aguardando  que  llegase  á 
ellos  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  para  entrar  la  tierra  más  adeii- 
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ti'O,  salió  de  las  dichas  provincias  el  dicho  capitán  Pcranzures,  el  cual 
sahó  muy  desbaratado,  é  se  le  había  muerto  mucha  gente  española, 
que  serían  más  de  cien  hombres,  y  los  que  salían,  salían  tan  flacos  é 
perdidos,  que  este  testigo  cree  que  si  no  hallaran  allí  al  dicho  Juan  de 
Cuevas  é  los  demás,  todos  murieran,  é  los  más  dellos  y  el  dicho  Juan 
de  Cuevas  y  este  testigo  y  los  demás  que  allí  se  hallaron,  favorescie- 
ron  al  dicho  capitán  é  gente  con  comidas  é  otras  cosas,  y  ayudaron  de 
manera  que  se  escaparon,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Juan  de  Cuevas  tra- 
bajó mucho  é  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  é  questo  sabe,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que,  des- 
pués de  desbaratados  la  dicha  gente,  se  fueron  al  valle  de  Ayabirecamo, 
donde  se  reformaron  algunos  días,  é  dende  allí  se  fueron  al  valle  de 
Tarija,  y  entró  en  el  valle  é  tierra  de  los  Chiriguanaes  el  dicho  capi- 
tán Diego  de  Rojas,  é  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Juan  de  Cuevas 
sirvió  nmcho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  é  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  este  testigo  no  lo  vio,  mas  de  que  fué  cosa  pública  é  noto- 
ria, etc. 

(3 — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara,  y  este  testigo  vino  por  maese  de  campo  del  dicho  gober- 
bernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara  quel  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  Juan  de  Cuevas  y  este  testigo 
é  los  demás,  entraron  en  este  reino,  en  el  cual  tiempo  siempre  ha  servi- 
do el  dicho  Juan  de  Cuevas  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad  en  la 
población,  descubrimiento,  conquista  é  pacificación  desta  ciudad  ó  rei- 
no, todo  como  buen  soldado,  é  con  sus  armas  é  caballos,  é  á  su  costa  é 
minción,  en  el  cual  tiempo  ha  padescido  é  pasado  el  dicho  Juan  de  Cue- 
vas muchas  hambres  é  nescesidades  é  trabajos;  é  questo  sabe  é  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que,  después  de  conquistar  esta  ciudad  é  sus  téi minos  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á 
la  conquistar  é  })oblar;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este 
testigo  no  lo  sabe,  etc. 
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^- — A  las  nueve  pre^-iiiitas,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  y  es  cosa  no- 
toria que,  después  de  ninci-lo  el  dicho  o-obernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, se  despobló  la  eludid  d(>  la  f'oneepei'Mi  y  l(»s  naturales  della  se 
rebi>laron  y  los  españoles  se  vinieron  á  esta  eiudad  de  Santiago,  y  los 
naturales  haeían  mucho  dafio,  en  el  cual  tiempo  vino  á  este  reino  á  le 
gobernar  el  dicho  don  (iarcía  de  Mendoza,  y  venido  que  fué  el  dicho 
Don  (Jarcia,  fué  á  la  diclia  ciudad  de  la  ("ouce])ción  el  dicho  Juan 
de  Cuevas  con  sus  armas  é  caballos  y  llevó  buen  aderezo,  y  ques  públi- 
co qnel  dicho  Juan  de  Cuevas  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada; 
é  qnesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  [¡reguntas.  (h"jo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  qnel  dicho  gol)ernador  don  Pcdi'o  de  Valdivia  dio  y  enco- 
mendó, en  términos  desta  ciudad,  ciertos  indios  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas, é  como  vio  que  eran  pocos,  le  encomendó  en  las  provincias  de 
('uyo,  que  será  treinta  leguas  desta  ciudad,  ciertos  indios  al  dicho  Juan 
de  Cuevas,  la  cual  provincia  dio  el  dicho  Gobernador  por  términos  á 
esta  ciudad;  é  questo  sal^e  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  podrá  haber  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  de 
las  dichas  provincias  de  Cuyo  le  han  venido  á  servir  al  dicho  Juan  de 
Cuevas  á  esta  ciudad  indios,  é  le  servían,  y  este  testigo  ha  visto  que  le 
han  servido  en  esta  ciudad,  é  que  se  remite  á  la  dicha  cédula  é  pose- 
sión; é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  ques  haber  visto  servirse  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas de  los  dichos  indios  que  tiene  declarado,  é  que  se  remite  á  la  dicha 
cédula  é  posesión;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  gobernador  Don  García  no  pudo  dejar  de  saber  cómo  esta- 
ban repartidos  en  conquistadores  mucha  parte  de  los  indios  detrás  de 
la  cordillera,  no  obstante  lo  cual  envió  á  Pedro  del  Casíillo  á  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  este  testigo  le  vicio  salir  desta  ciudad  con 
ciertos  soldados;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  que  tiene 
encomendados  el  dicho  Juan  de  Cuevas  no  son  quinientos  indios,  con 
los  cuales,  aunque  tuviera  mili,  no  se  puede  sustentar,  porque  son  in- 
dios de  poco  provecho  y  no  dan  más  de  sus  personas,  y  según  el  gasto 


352  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

que  con  ellos  se  tiene  de  criados  v  sementeras  y  de  otavos  y  de  herra- 
mientas y  otras  cosas,  no  se  puede  sustentar;  y  que  es  verdad  que  es 
casado  y  tiene  muchos  hijos  y  sustenta  y  ha  sustentado  su  casa  y  fami- 
lia muy  honradamente;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  tiene  por  hijodal- 
go al  dicho  Juan  de  Cuevas,  porque  en  su  aspeto  se  le  paresce,  por  ser 
muv  honrado,  y  que  después  que  le  conosce,  no  ha  visto  que  haya  de- 
servido á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  servido  mucho  y  nuiy 
bien,  haciendo  lo  que  le  era  mandado  por  las  justicias  y  capitanes  y 
gobernadores  que  han  gobernado  este  reino;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  los  dichos  indios  de  Uspallata  servían  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas de  más  de  diez  años  á  esta  parte,  y  que  fué  público  y  notorio  quel 
dicho  Pedro  del  Castillo  encomendó  los  dichos  indios  del  dicho  Juan  de 
Cuevas  á  personas  muy  modernas  é  recién  venidas  á  esta  tierra;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  envió  un  hombre  con  sus  armas  y  ca- 
ballos para  que  tuviese  su  casa  poblada  detrás  de  la  cordillera,  y  que  si 
fué  por  mandado  ó  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador,  que  se 
'  remite  á  él;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y 
declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  y  preguntado 
por  la  pregunta  añadida,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  oyó 
decir  que,  viniendo  á  le  servir  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas, el  dicho  Pedro  del  Castillo  se  los  halíía  tomado  y  vuelto,  y  dello  se 
quejaba  mucho;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  porque  no  le  ha  visto  deservir  en  cosa  alguna,  antes  .servir 
muy  bien  á  Su  Majestad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  en 
remuneración  de  lo  mucho  que  ha  servido  á  Su  Majestad,  los  indios 
que  al  presente  tiene  é  posee;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
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4.— A  la  cuarta  [HTgnnta.  dijo:  que  lo  f|ue  sabe  es  que  en  esta  ciudad 
hay  otros  vecinos  que  tienen  más  indios  y  menos  de  los  que  tiene  el  di- 
cho Juan  de  Cuevas;  y  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  presentado  por  el 
dicho  Juan  de  Cuevas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  más  riesgo  es  venir  á 
esta  ciudad  los  dichos  indios,  que  no  que  sirvan  allá,  por  ques  más  pro- 
vecho de  los  dichos  naturales,  y  para  venir  á  esta  cibdad  se  ha  de  pasar 
una  cordillera  questá  nevada  mucho  tiempo,  é  otro  tiempo  no  tiene 
ninguna;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  lo 
demás  no  lo  sabe,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  declara- 
do es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.—  Pedro  Gómez.  —  Pasó  ante  mí.  — Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
público  y  del  Cabildo,  etc. 

El  dicho  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  Chile,  testigo  ju- 
rado según  orden  sacerdotal,  é  habiendo  puesto  la  mano  en  sus  pe- 
chos, según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  del  di- 
cho Juan  de  Cuevas,  é. declarando  por  las  preguntas  del  interrogatorio 
del  dicho  Joan  de  Cuevas  é  Diego  de  Frías,  fiscal  de  Su  Majestad,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  é  á  Juan  de  Cuevas,  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó 
raeros,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  puede  haber  ocho  ó  nueve  años,   etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  setenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  y  que  las  demás  preguntas  generales  no  le  tocan, 
y  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  el  Cuzco,  proveyó  al  capitán  Can- 
dia  para  que  fuese  á  los  Chunchos,  y  que  sabe  quel  dicho  Juan  de  Cue- 
vas fué  con  el  dicho  Candía  á  la  dicha  jornada,  que  sabe  quel  dicho 
Capitán  lo  envió  delante  con  la  gente  que  fué,  y  que  le  vio  este  testigo 
allá,  porque  se  halló  allá,  bien  aderezado,  como  buen  soldado,  con  sus 
armas  y  caballos;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
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preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  salió  con  los 
perdidos  con  el  dicho  capitán  Per  Anzúrez,  y  que  halló  allí  al  dicho 
Juan  de  Cuevas  con  la  demás  gente,  y  le  socorrieron  con  comida,  que,  á 
no  hacerlo,  no  escapara  ninguno  de  los  que  salían  con  Per  An/AÍrez, 
[)or  no  traer  comida;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  allí  en 
la  dicha  jornada  y  entró  y  salió  y  se  halló  á  todo,  y  es  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  á  todo,  y  es  ansí  y 
pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  ques  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  el  dicho  Juan  de  Cuevas  ha  servido  en  lo  que  dice,  y  siempre 
le  ha  visto  este  testigo,  como  dicho  tiene,  etc. 

8. — A  la  otava  [)regunta,  dijo:  ques  verdad  que,  después  de  pacifica- 
da esta  tierra  y  puesta  debajo  del  yugo  de  Su  Majestad,  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  conquistar  y  poblar  la  cibdad  de  la 
Concepción,  y  que  el  dicho  Juan  de  Cuevas  le  ayudó  al  dicho  Gober- 
nador con  lo  que  dice  en  la  pregunta,  con  caballos  y  con  lo  que  pudo; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vio  todo, 
y  es  la  verdad  y  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido,  y  es  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  vio  quel  Gobernador, 
que  sea  en  gloria,  le  encomendó  los  dichos  indios  y  ha servido  des- 
de el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  tiene  tomada  la  po- 
sesión y  que  á  ella  se  remite,  y  que  le  ha  visto  servir  de  los  dichos  in- 
dios, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  á  poblar  las  provincias  de 
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Cuyo,  aunque  supo  que  parte  dellas  estaba  repartida  y  encomendada 
en  vecinos  desta  ciudad,  y  que  fué  á  la  poblar  el  capitán  Pedro  del  Cas- 
tillo, pero  que  cuando  fué,  llevó  clérigo;  é  (pie  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, j)orque  no  puede  tener  más  de  los  indios  que  en  la  pregunta  dice, 
y  sustenta  su  casa  honradamente  y  tiene  copia  de  hijos  y  está  algo  gas- 
tado; y  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  ques  hijodalgo  y  por 
tal  es  habido  é  tenido,  j  siempre  ha  servido  á  Su  Majeslad  y  no  sabe 
que  en  parte  ninguna  que  haya  estado  haya  deservido  á  Su  Majestad, 
sino  antes  servídole  como  su  leal  vasallo;  y  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deste  caso  sabe  es 
que  no  sabe  mas  de  habello  oído;  y  esto  responde,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es 
pública  voz  y  fama  á  los  que  lo  saben,  etc. 

Preguntado  por  la  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  como 
la  pregunta  dice  y  que  le  vido  servir  de  sus  indios  en  esta  ciudad;  é 
que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  del  dicho  Juan 
de  Cuevas,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  lo 
antes  preguntado,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  quel  dicho  Juan  de 
Cuevas  haya  deservido  á  Su  Majestad,  sino  antes  servido  como  buen 
hijodalgo  y  celoso  del  servicio  de  Dios  y  del  rey;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  los  tiene  y  vido  que  se  los 
dio  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  indios  de  repartimien- 
to en  esta  ciudad,  en  remuneración  de  sus  trabajos;  y  esto  responde, 
etcétera. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  la  verdad  como  la 
pregunta  lo  dice,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  C|ues  servicio  de  Dios  y  bien  de  los 
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indios  que  sirvan  desotra  parte  de  la  cordillera  nevada  y  no  que  ven- 
gan á  esta  ciudad,  por  el  mucho  riesgo  que  pasan  sus  vidas,  etc. 

(j  _A  la  Sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  todo  lo  susodi- 
cho es  pública  voz  é  fama  á  los  que  lo  saben,  y  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  y  en  lo  dicho  se  afirmaba  y  retificó  y  retificaba,  y 
firmólo  de  su  nombre. — Episcopns  Chilen. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de 
(lárnira.  escribano  público  y  del  cabildo,  ote. 

El  dicho  Bartolomé  de  Flores,  vecino  desta  ciudad,  testigo  jurado  se- 
gún forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz  según 
que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  de 
Cuevas  y  fiscal  de  Su  Majestad;  y  preguntado  por  los  interrogatorios, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Juan  de  Cuevas,  ve- 
cino desta  ciudad,  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  y  á  Diego  de 
Frías,  de  ocho  ó  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  siete  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  é  que  las  demás  preguntas  generales  no  le  tocan;  é  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  de  Cuevas 
fué  con  el  dicho  Marqués  á  la  ciudad  del  Cuzco,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, questaba  la  tierra  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  de  Cuevas 
fué  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  á  la  jornada  de  los  Chunches, 
V  fué  adelante  con  su  caballo  é  armas,  y  que  lo  sabe  porque  lo  vio  y  lo 
lialló  en  el  camino  en  un  mal  paso,  en  un  río  donde  se  le  despeñó  un 
caballo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  llegó  el 
dicho  Juan  de  Cuevas  hasta  Ayabirecamo,  y  allí  le  paresce  á  este  testi- 
go quedó  el  dicho  Juan  de  Cuevas  hasta  que  salió  el  capitán  Peranzú- 
i-ez  con  toda  su  gente  de  los  chunches,  é  que  sabe  que  socorrieron  al  ca- 
pitán Peranzúrez  con  comida  y  lo  que  pudieron,  que,  á  no  socorrellos, 
pasaran  gran  trabajo  y  riesgo  de  la  vida,  por  venir  tan  flacos,  por  no 
poder  adobar  los  pasos  y  puentes;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5 — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  [dijo]  que  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jornada  con  los  dichos  capitanes  y  lo  vido,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  vio  (jue  salió  del  va- 
lle de  Tarija  con  su  caballo  é  armas,  después  de  desbaratado  el  real,  y  se 
vino  á  juntar  á  Tarapncá  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  co- 
mo los  demás  soldados  que  lo  lucieron;  y  esto  responde,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunti\,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  do  Cue- 
vas vnio  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la  primera  vez 
que  vino  á  la  población  y  conquista  destos  reinos,  y  que  vino  con  su 
caballo  y  armas,  y  sabe  que  en  todo  trabajó  y  sirvió  á  Su  Majestad  co- 
mo buen  soldado  é  hizo  todo  aquello  que  le  fué  mandado  por  el  Gober- 
nador y  sus  capitanes^ como  todos  los  demás,  y  trabajos  no  se  pudieron 
faltar,  porque  los  [hubo]  hartos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  si  dio  caballos,  y  que  sa- 
be que  se  quedó  en  este  pueblo,  y  podría  dar  su  caballo;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  por  muerte  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  se  despoblóla  Concep- 
ción, de  que  resultó  harto  daño  de  muertes  de  hombres  y  naturales,  y 
que  sabe  que  vino  el  gobernador  don  García  de  ^lendoza  á  esta  tierra 
y  la  tornó  á  poblar  y  conquistar  de  nuevo  la  cibdad  de  la  Concepción  y 
las  demás  de  arriba,  y  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  fué  desta  ciudad,  con 
sus  caballos  y  armas,  como  los  demás  vecinos,  á  ayudar  á  pacificar  la 
ciudad  de  la  Concepción  [y]  Tucapel.  y  no  podía  dejar  de  gastar  como 
los  demás  vecinos;  y  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  Gobernador,  que  .sea 
en  gloria,  por  sus  servicios  le  dio  indios  en  esta  ciudad,  como  á  los  de- 
más vecinos,  y  que  oyó  decir  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
le  había  dado  indios  detrás  de  la  cordillera,  y  los  cuales  dicen  que  están 
cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  leguas  desta  ciudad,  por  queste  testigo  no 
lo  ha  andado;  y  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  le  han  servido  indios 
de  las  provincias  de  Cuyo  y  que  ha  visto  la  cédula  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  en  la  cual  no  declara  estos  nombres  de  los  caciques 
que  aquí  pone  en  ésta,  y  que  á  la  cédula  se  remite  que  declara  los  nom- 
bres, y  que  ha  mucho  tiempo  que  los  dichos  indios  le  servían,  pero 
como  este  testigo  está  malo,  no  lo  sabe  cierto  el  tiempo  que  ha,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  pregunta  antes 
desta,  y  se  remite  á  la  posesión  que  dellos  tendrá;  y  esto  responde,  etc. 
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13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  señor 
gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  á  poblar  esta  tierra  dicha 
detrás  de  la  cordillera  con  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  y  sabía  que 
ciertos  vecinos  tenían  indios  tras  de  la  cordillera,  entre  los  cuales  era 
uno  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  les  requirió  á  todos  ellos,  diciendo  que 
convenía  poblar  esta  tierra  y  que  enviase  cada  uuo  su  hombre  y  les 
guardaría  su  justicia,  y  en  lo  del  clérigo,  que  llevaron  los  que  fueron  y 
el  capitán  Pedro  del  Castillo  al  padre  Hernando  de  la  Cueva,  y  no  fue- 
ron sin  sacerdote,  y  que  aunque  fuera  más  gente,  no  se  perdiera  nada, 
mas  que  con  la  que  fué  se  han  sustentado  y  si>6tentan  hasta  ahora;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ques  casado  y  tiene 
mujer  é  hijos  y  mantiene  su  casa  como  los  demás  vecinos,  y  que  si  no 
se  puede  sustentar  con  los  indios  que  tiene,  que.ste  testigo  está  en  su 
casa  malo,  y  no  hay  quien  mejor  lo  sepa  quel  dicho  Joan  de  Cuevas,  y 
que  cree  y  tiene  por  cierto  que  ha  gastado  snma  de  pesos  de  oro,  como 
los  demás  vecinos;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tiene  por  hijo- 
dalgo, é  que  por  tal  es  habido  é  tenido,  y  de  contino  ha  servido  á  Su 
Majestad  desde  queste  testigo  le  conosce,  y  no  sabe  ni  ha  oído  que  se 
haya  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad,  etc. 

16. — A.  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  cómo 
el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  iba  esta  jornada  á  poblar  la  dicha 
tierra  y  hubo  menester  indios  para  que  le  guiasen  el  camino,  y  que  oyó 
que  tomó  indios  en  el  valle  de  Chille  para  llevar  consigo,  como  dicho 
es,  é  si  eran  suyos  ó  de  otros,  que  no  lo  .sabe;  é  ha  oído  decir  este  testi- 
go al  dicho  Joan  de  Cu-evas  quel  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  le 
quitó  sus  indios  y  los  repartió  entre  los  .soldados  que  fueron  á  poblar 
en  la  cibdad  de  Mendoza,  que  vinieron  con  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza  á  la  conquista  [desta]  tierra;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  ni  se  acuerda 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  diese  tal  mandamiento, 
y  que  sabe  quel  diclio  Joan  de  Cuevas  envió  con  el  capitán  Joan  Jufré 
un  hombre  con  ciertos  caballos  para  tomar  la  posesión  de  los  indios  que 
allá  tenía,  y  quel  dicho  capitán  Joan  Jufré  no  le  dio  la  posesión  de  los 
dichos  indios,  y  esto  sabe  porque  se  lo  dijo  el  dicho  Joan  de  Cuevas;  y 
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que  oyó  tleoir  (|Uc'  Icxs  habían  encotiieiidado  eu  personas  iiuiivanicnto 
venidas;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  (pie  todo  lo  susodicho  es  piíbHca 
voz  y  fama  en  los  que  lo  saben  y  es  la  verdad  de  lo  que  le  ha  sido  pre- 
guntado, etc. 

Preguntado  por  la  jtregunta  añadida,  dijo:  que  lo  (pie  della  sabe  es 
que  los  indios  le  solían  servir  al  dieho  Joan  de  Cuevas,  que'  eran  de  la 
otra  parte  de  la  gran  cordillera  nevada,  [y]  si  son  de  los  caciques  que  tiene 
nombrados  en  la  cédula  ]>or  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  no 
lo  sabe,  mas  sabe  que  después  que  el  capitán  Pedro  del  Castillo  {)obló 
la  cibdad  de  Mendoza  y  repartió  la  tierra,  no  ha  visto  este  testigo  ni  ha 
oído  que  le  hayan  venido  á  servir  indios  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  y 
que  sabe  que  con  el  dicho  Joan  de  Cuevas  no  han  traído  pleito  sobre 
el  despojo  dellos,  mas  de  que  sabe  que  se  los  quitaron  por  no  querer  ir 
ni  enviar  á  ellos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  del  fiscal,  dijo  y  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Joan  de  Cuevas  pue- 
de haber  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  á  Diego  de 
Frías,  fiscal,  puede  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  desque  conosce  al  dicho  Joan 
de  Cuevas,  que  podrá  haber  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos, 
siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  y  en  nada  ha  deservido  á  Su 
Majestad,  ni  se  ha  hallado  en  alteración  alguna  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lásabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  queste  testigo  vido  quel  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  por  sus  servicios,  dio  y  encomendó  indios 
eu  esta  cibdad  de  Santiago  al  dicho  Joan  de  Cuevas  y  hoy  día  se  sirve 
dellos,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  porqués  público  é  notorio  y  hoy  en  día 
hay  vecinos  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
antes  habían  venido  á  descubrir  la  tierra  con  don  Diego  de  Almagro,  y 
no  tienen  tan  buenos  indios  como  él,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
y  es  gran  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  naturales  que  los  dichos  indios 
sirvan   á  la  cibdad  de  la  Resurrección  y  de  San  Joan  de  la  Frontera, 
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porque  si  sirviesen  en  esta  ciudad,  corrían  gran  riesgo  de  las  vidas  y 
personas,  por  la  mucha  nieve  que  hay,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  como  la  pregunta  dice,  porque  lo 
ha  oído  decir  á  muchos  españoles,  questán  sus  casas  junto  á  las  ciuda- 
dades  que  allá  están  pol^ladas,  y  no  tienen  trabajo  en  el  servir,  y  si  vi- 
niesen á  esta  ciudad,  sería  gran  detrimento  de  sus  vidas;  3'  esto  responde 
á  esta  pregunta,  y  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  á  los  que  lo 
saben,  y  es  la  verdad  lo  que  ha  dicho  y  le  ha  sido  preguntado  por  las 
dichas  preguntas,  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  recti- 
ficaba y  rectificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre.— Bariolomé  Flores. — Pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Diego  de  Velasco,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go jurado  según  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  presentado  por  parte  de  Joan 
de  Cuevas  y  Diego  de  Frías,  fiscal,  y  preguntado  por  las  preguntas  de 
los  interrogatorios,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Joan  de  Cuevas,  pue- 
de hacer  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  á  Diego  de 
Frías,  fiscal,  puede  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  del  dicho  Joan  de  Cuevas,  ni  de  Diego  de  Frías,  fiscal,  y  que 
las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  puede  haber  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo,  es- 
tando en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  Lima,  juntamente  con  el  dicho 
Joan  de  Cuevas,  fueron  con  el  Marqués  al  Cuzco,  porque  estaba  mucha 
gente  levantada,  y  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  fué  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, á  su  costa  é  minción,  y  llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  fué  á  la  dicha  jor- 
nada y  vido  ir  al  dicho  Joan  de  Cuevas  tan  bien  como  la  pregunta  lo 
dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  lo  vio  y  se  halló  á 
ello,  y  es  así  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
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preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  i)orqueste  testigo  se  halló  á  ello  pre- 
sente y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqués  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  este  testigo  vino  con  el  dicho  gubornador  don  Pedro  de  Val- 
divia, etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  lo  vio  y  es  como 
la  {)regunta  lo  dice,  y  uno  de  los  primeros  conquistadores  que  entra- 
ron con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  cuando  fué  el  dicho 
gobernador  á  la  conquista  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  todos  los  ve- 
cmos  desta  cibdad  le  ayudaron  con  lo  que  pudieron  para  la  dicha  jor- 
nada, y  que  así  tiene  ayudaría  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  se  despo- 
bló la  Concepción,  y  la  vido  despoblada  y  alzados  los  indios,  y  vio  venir 
por  gobernador  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  vio  ir  al  dicho 
Joan  de  Cuevas  al  dicho  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concepción  con  can- 
tidad de  caballos  y  aderezado  de  armas,  y  que  vio  llevó  un  criado  sol- 
dado en  su  compañía,  á  su  costa  y  minción;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  vio  quel  dicho  Goberna- 
dor, que  sea  en  gloria,  le  encomendó  los  dichos  indios,  como  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  sabe  el 
(joberna'lor  le  encomendó  indios,  pero  que  no  sabe  los  nombres  dellos, 
que  á  la  cédula  que  dellos  tiene  é  posesión  se  remite,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  los  indios  de  Cuyo 
le  dijeron  que  eran  de  Joan  de  Cuevas  y  le  habían  servido  en  esta  cib- 
dad de  Santiago,  é  que  á  la  posesión  que  tiene  dellos  se  remite,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  oyó  decir  é 
fué  público  y  notorio,  quel  Gobernador  envió  á  poblar  las  dichas  pro- 
vincias de  Cuyo  con  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  y  se  poblaron,  pero 
que  no  sabe  que  no  hayan  llevado  clérigo,  porque  este  testigo  vio  allá 
clérigo;  y  esto  responde,  etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe-  los  in- 
dios que  tiene  cuantos  son,  y  que  sabe  que  sustenta  casa  y  familia  y 
sustenta  huéspedes  y  gasta  con  ellos;  y  questo  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tiene  por  caba- 
llero é  hijodalgo,  é  por  tal  vee  trata  su  persona  y  de  continuo,  durante 
el  tiempo  que  este  testigo  le  conosce,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad 
en  todas  las  cosas  que  por  sus  justicias  é  capitanes  le  han  sido  manda- 
das, y  durante  este  tiempo  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad,  y  no  le  ha 
visto  en  deservicio  suyo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  oyó  decir  á 
muchos  de  los  que  eon  el  capitán  Pedro  del  Castillo  iban,  que  habían 
topado  los  dichos  indios  que  le  venían  á  servir  al  dicho  Joan  de  Cue- 
vas y  los  volvió  consigo,  y  que  sabe  que  los  indios  los  encomendó  á 
soldados  que  con  él  iban;  y  esto  responde  á  esta  })regunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe,  es  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  envió  un  hombre  con  armas  ó  ca- 
ballos con  el  general  Juan  Jufré,  y  que  sabe  que  los  indios  estaban  en- 
comendados en  soldados;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  la  pregunta  añadida,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no 
lo  vio;  y  esto  responde  y  es  pública  voz  y  fama,  y  es  la  verdad  de  lo 
que  le  ha  sido  preguntado,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  que  antes  el  dicho  Joan  de  Cuevas  ha  servido 
á  Su  Majestad,  y  nó  deservídole  en  cosa  alguna,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  y  es  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  ques  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  que  muchos  vecinos  hay  de  los  que  vinieron  cuando  el  di- 
cho Joan  de  Cuevas  que  no  los  tienen  tan  buenos,  ni  aun  con  la  mi- 
tad, etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
y  es  ansí  ques   más  servicio  de  Dios  sirvan  desotra  parte  de  la  cordille- 
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ni  ¡i  las  ciudades  que  estén  allá,  que  no  vengan  á  esta  ciudad,  por  correr 
tanto  trabajo  y  riesgo,  y  allá  están  juntos  á  las  ciudades  pobladas;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

(>. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto 
los  pueblos  de  los  dichos  indios  y  están  cerca  de  las  ciudades  pobladas, 
el  más  lejos  diez  leguas,  y  que  no  tienen  trabajo  ninguno  en  ello,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  es  público 
é  notorio  y  pública  voz  y  fama  y  la  verdad  para  el  juramento  que  fe- 
cho tienCj  y  en  ello  se  ratificaba  y  retificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. — • 
Diego  de  Velasco. — Pasó  ante  un'. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  públi- 
co, etc. 

El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  destacibdad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  según  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
parte  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interro- 
gatorio é  por  las  preguntas  del  fiscal,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas de  treinta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  al  fiscal  de  Su  Ma- 
jestad, Diego  de  Frías,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
más  de  cuarenta  é  seis  años  á  esta  parte,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  generales,  porque  deje  de  decir  la  verdad,  é  que  venza  el  que  tu- 
viere justicia,  etc 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  marqués 
don  Francisco  de  Pizarro  vino  de  ciudad  de  los  Reyes  á  la  ciudad  del 
Cuzco  con  cierta  gente  de  guerra,  que  vinieron  en  su  acompañamiento, 
entre  los  cuales  vino  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  porque  este  testigo,  en  el 
tiempo  Cjue  llegó,  estaba  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  por  estar  el  cami- 
no de  guerra  é  alzado  el  Inga,  señor  del  Perú,  no  pudieron  dejar  de  pa- 
descer  gran  trabajo,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  capitán 
Pedro  de  Candía  fué  proveído  por  capitán  para  Imcer  la  jornada  de  los 
Chunches,  donde  fué  público  é  notorio  fué  con  el  dicho  Juan  de  Cue- 
vas, é  por  se  quedar  este  testigo  en  el  Cuzco,  no  lo  vido;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  pueblo 
de  Tarapacá  en  acompañamiento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, que  venía  á  la  conquista,  pacificación  y  población  destas  provin- 
cias de  Chile,  vido  este  testigo  que  vinieron  ciertos  soldados,  entre  los 
cuales  vido  venir  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  con  sus  armas 
y  caballo,  y  se  metieron  debajo  de  la  bandera  del  dicho  gobernador  Val- 
divia, y  era  público  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  y  los  demás  soldados 
venían  de  la  jornada  de  Pedro  de  Candía,  la  cual  se  había  desbaratado 
la  jornada,  y  así  el  dicho  Juan  de  Cuevas  vino  sirviendo  á  Su  Majestad 
con  el  dicho  Gobernador  á  estas  provincias  de  Chile  y  haciendo  lo  que 
le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes,  y  servía  á  Su 
Majestad  á  su  costa  y  minción,  y  padesció  mu}'  grandes  trabajos  en  el 
camino,  porque  este  testigo  lo  vido,  porque  asimismo  vido  este  testigo 
que  en  la  conquista  destas  provincias,  población  desta  ciudad  é  susten- 
tación della,  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  é  en 
todo  lo  que  le  ha  sido  mandado,  como  buen  servidor  de  Su  Majestad,  é 
con  mucho  lustre,  y  padescido  grandes  trabajos,  pehgros  é  hambres;  é 
todo  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  é  í^ué  en  la  dicha  conquista  jun- 
tamente con  el  dicho  Gobernador  ^  los  demás  conquistadores;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que  es  verdad  que  habrá  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice  que  vino  el  dicho  Juan  de  Cuevas  con  el  dicho  Gobernador 
y  se  ha  hallado  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente,  y  es  verdad  como 
la  pregunta  lo  dice  y  declara,  é  que  sabe  ques  de  los  primeros  que  vi- 
nieron con  el  dicho  gobernador  Valdivia. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  después  quel  dicho  Gobernador 
con  el  dicho  Joan  de  Cuevas  é  los  demás  servidores  de  Su  Majestad  be- 
bieron pacificado  los  términos  desta  ciudad,  se  partió  el  dicho  Goberna- 
dor al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  población  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  y  este  testigo  fué  á  la  dicha  conquista  y  vido 
quel  dicho  Juan  de  Cuevas  quedó  en  el  sustento  desta  ciudad,  é  que 
para  la  jornada  los  vecinos  le  ayudaron  de  sus  haciendas,  así  de  caba- 
llos como  de  otras  cosas,  y  que  asimismo  el  dicho  Juan  de  Cuevas  le 
daría  lo  que  la  pregunta  dice,  como  vecino  y  como  los  demás;  y  esto 
dice  desta  pregunta,  etc. 
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9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  despuds  de  l)al)cr  muerto  los 
naturales  de  la  provincia  de  Tnoai)el  al  diclio  gobernador  Valdivia,  é 
alzada  toda  la  más  de  la  tierra  de  arriba  é  despoblada  la  cibdad  de  la 
Concepción,  vino  por  g()l)ern;ulor  don  García  de  Mendoza,  y  estando  el 
dicho  Gobernador  en  su  fuerte,  que  le  habían  dado  los  naturales  una 
guazábara.  que  había  ido  j)or  la  mar,  y  estando  este  testigo  con  el  dicho 
Ciobernador.  vido  venir  desta  ciudad,  entre  otros  vecinos  della,  al  dicho 
Juan  de  Cuevas.  (!on  sus  armas  é  caballos,  nniy  .aderezado,  y  así  por  la 
coyuntura  en  que  vinieron,  questuba  ol  dicho  Gobernador  sin  caballos, 
rescibió  gran  contento,  é  así  se  halló  en  su  acompañamiento  del  dicho 
Gobernador  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  con  mucho  lustre,  hallándose  en 
las  guazábaras,  rencuentros  é  trabajos  é  peligros  que  en  la  dicha  con- 
quista se  pasaron  hasta  llegar  á  la  provincia  de  Tucapel,  donde  el  di- 
cho Gobernador  hizo  un  fuerte  por  su  ])ropia  persona  é  del  dicho  Juan 
de  Cuevas,  é  dnda  orden  de  poblar  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera, 
envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción é  á  la  reedificar,  que  estaba  despoblada,  y  vido  este  testigo  que 
con  el  dicho  capitán  é  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  fué  el  dicho  Juan  de  Cuevas  é  se  halló  en  la  dicha  población 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  en  la  conquista  é  se  halló  en  la  dicha  población  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  todo  lo  cual  y  en  la  pacificación  é  allanamien- 
to sirvió  mucho  á  Su  Majestad  el  dicho  Juan  de  Cuevas  é  hizo  muy 
grandes  gastos,  que  con  éstos  é  con  lo  demás  que  ha  gastado  en  servi- 
cio de  Su  Majestad,  ha  estado  muy  pobre  é  adeudado  é  con  trabajos  é 
necesidades,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  por  lo  que  á  Su  Majestad  había  servido  é  por  tener 
pocos  indios,  le  dio  en  encomienda  un  cacique  desa  parte  de  la  Cordi- 
llera de  la  Nieve,  que  será  treinta  leguas  desta  ciudad,  poco  más  ó  me- 
nos, según  dicen,  porque  este  testigo  no  lo  ha  visto,  mas  de  que  es  pú- 
blico que  es  el  más  cercano  á  esta  ciudad  de  todos  los  caciques  desa 
parte  de  la  cordillera,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Valdi- 
via dio  por  términos  desta  ciudad  cien  leguas  la  tierra  adentro,  donde 
dicen  entran  todas  las  provincias  de  Cuyo,  como  él  lo  tenía  de  Su  Ma- 
jestad^ lo  cual  está  en  el  libro  de  Cabildo,  á  que  se  remite;  y  esto  dice 
desta  pregunta,  etc. 
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11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  puede  haber  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  tiene 
la  posesión  é  se  sirve  de  los  dichos  indios  desa  parte  de  la  cordillera, 
porque  este  testigo  le  ha  visto  servirse  dellos,  é  tener  en  su  casa  la  mita 
muchas  veces,  y  le  servían  como  indios  en  él  encomendados,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que  sabe  que  ha  tomado  la  posesión,  é-se  ha 
servido  de  los  dichos  indios;  é  que  se  remite  á  la  cédula  é  posesión,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  supo  que  las  provincias  de  Cuyo  eran 
términos  desta  ciudad,  de  lo  cual  así  el  procurador  desta  ciudad  y  el 
cabildo  le  requirió  no  poblase  ni  lo  envíase  á  poblar,  pues  era  términos 
desta  ciudad,  é  se  le  haría  agravio,  no  sólo  no  lo  hizo,  mas  envió  á  po- 
blar la  dicha  provincia  á  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  é  asimismo  supo 
el  dicho  Gobernador,  que  por  el  gobernador  Valdivia  estaba  mucho  re- 
partido en  las  dichas  provincias  en  conquistadores,  é  que  así  vido  que 
saUó  el  dicho  capitán  Castillo  desta  ciudad  á  hacer  la  dicha  jornada,  é 
que  se  decía  que  llevaba  poca  gente;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preg*untas,  dijo:  que  sabe  y  vee  este  testigo  quel 
dicho  Juan  de  Cuevas  es  casado,  é  tiene  su  mujer  é  hijos,  é  sustenta  su 
casa  con  mucha  honra,  é  tiene  huéspedes,  é  ayuda  á  sustentar  esta  ciu- 
dad como  buen  vecino,  é  que  los  indios  que  tiene  no  sabe  este  testigo 
los  que  serán,  mas  de  que  lo  que  á  este  testigo  le  paresce,  pueden  ser 
los  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  que  según  lo  que  ha 
servido,  le  paresce  merescer  más,  porque  conforme  á  su  calidad  ó  tantos 
aflos  como  ha  que  sirve,  todo  lo  que  tiene  es  poco  para  lo  que  meresce  é 
ha  menester  para  sustentar  su  persona  é  casa,  é  lo  que  ha  gastado  é 
gasta;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Juan  de  Cuevas  por  hombre  noble  é  hijodalgo,  é  así  lo  ha  vis- 
to vivir  é  tratar  su  persona,  sirviendo  muy  bien  á  Su  Majestad  como 
su  leal  vasallo,  éque  en  todo  el  tiempo  que  baque  este  testigo  le  conosce, 
nunca  le  ha  visto  deservir  en  cosa  alguna,  é  que  ni  lo  ha  oído  decir,  an- 
tes, como  dicho  tiene,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  como  muy  bue- 
no é  leal  vasallo  suyo,  obedesciendo  á  sus  gobernadores  é  capitanes  é 
sus  justicias,  é  que  si  el  dicho  Juan  de  Cuevas  le  hobiera  deservido,  no 
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pudiera  este  te.stiíío  flojar  de  lo  saber,  ])n('s  lian  andado  juntos  en  servi- 
cio de  8u  Majestad,  ele. 

10. — A  las  diez  y  seis  preiíuntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  que,  ido  el 
dicho  Pedro  del  ('astillo  a  las  dichas  provincias  de  Cuyo  á  las  ¡¡oblar 
por  mandado  del  dicho  gobernador -don  García  de  Mendoza,  repartió 
los  indios  del  dicho  Juan  de  Cuevas  en  [)ersonas  (jue  no  ha  nmcho  que 
vinieron  á  la  tierra;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  pregunta.s,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
muy  cierto  quol  dicho  Juan  de  Cuevas  envió  un  hombre  con  armas  é 
caballos  á  poblar  su  casa  en  la  provincia  é  pueblo  de  Cuyo,  porf[ue  no 
le  quitasen  los  indios,  é  que  asiuiisnio  oyó  decir  que,  no  embargante  te- 
ner el  dicho  hombre,  le  quitó  el  dicho  capitán  Castillo  los  indios  y  los 
repartió  como  dicho  tiene,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  ratifica 
y  afirma,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
colás de  Gárnica,  escribano  público  y  del  cabildo,  etc. 

En  la  Concepción,  en  cinco  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  qui- 
nientos y  setenta  y  tres  años,  yo,  el  secretario,  leí  é  notifiqué  esta  real 
provisión  á  Lope  de  la  Peña  y  le  cité  y  apercibí  para  todo  lo  en  ella 
contenido. — Antonio  de  Quevedo,  etc. 

Fecho  y  sacado  fué  este  treslado  del  dicho  interrogatorio  por  mí,  el 
secretario  Antonio  de  Quevedo.  questá  en  el  proceso  que  en  esta  Real 
Audiencia  trata  Joan  de  Cuevas  con  Lope  de  la  Peña,  vecino  de  Men- 
doza, sobre  los  indios  que  le  pide,  cuya  cabsa  está  remitida  á  España,  y 
de  pedimento  del  dicho  Joan  de  Cuevas,  lo  fice  sacar,  y  en  fe  dello  lo 
firmé  de  mi  nombre. — Antonio  de  Quevedo,  etc. 

Yo,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  doy  fe  como  por  mandado 
de  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  fué  mandado 
que  los  testigos  que  Joan  de  Cuevas  presentase  en  la  cabsa  que  trata 
con  Lope  de  la  Peña  sobre  los  indios  que  le  pide,  questá  remitida  á 
Castilla,  se  examinasen  por  el  tenor  deste  interrogatorio,  y  asimismo 
doy  fe  como  en  la  dicha  cabsa  fué  prorrogado  el  término  de  prueba  de 
tres  meses  dado  á  las  partes,  á  cumplimiento  de  seis  meses  cumplidos, 
y  para  que  dello  conste,  di  la  presente  en  la  Concepción,  en  tres  días 
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del  mes  de  Marzo  de  inill  é  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años. — Anto- 
nio de  Quevedo,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  y 
fueren  presentados  por  parte  de  Joan  de  Cuevas  en  el  pleito  que  trata 
con  Lope  de  la  Peña  sobre  los  caciques  Ilchuna,  Ivichacachino,  Isqui- 
lima  y  Cobincha,  con  todos  los  sucesores,  caciques,  indios  á  ellos  suje- 
tos, que  son  en  la  provincia  de  Cuyo,  en  el  valle  de  Guantata  y  de  Gua- 
nacaz,  que  son  detrás  de  la  cordillera  nevada,  etc. 

Primeramente,  si  conoscen  á  las  partes,  y  de  qué  tanto  tiempo  á  esta 
parte,  y  si  tienen  noticia  de  los  dichos  indios  sobre  ques  este  pleito, 
etcétera. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  ha  más  de  treinta  é 
cuatro  años  que  sirve  á  Su  Majestad,  así  en  las  provincias  del  Perú,  en 
muchas  jornadas,  como  en  el  descubrimiento  y  conquista  deste  reino, 
con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo  ques,  gastando  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  en  servicio  de  Su  Majestad,  socorriendo  de  con- 
tino, con  armas  y  caballos  y  bastimentos  á  muchos  capitanee,  para  los 
soldados  y  gente  de  guerra  que  han  andado  en  la  conquista  deste  reino; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

3 — Si  saben  que,  para  en  parte  de  remuneración  de  los  dichos  sus 
servicios,  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  íe  dio  y  encomendó  en 
las  provincias  de  Cuyo,  en  el  valle  de  Guantata  y  de  Guanacaz,  los  ca- 
ciques Ilchuna,  Ivichacachino,  Isquilima  y  Coibincha,  con  los  demás 
caciques  y  indios  á  ellos  sujetos,  de  los  cuales  tomó  posesión,  y  se  sir- 
vió dellos,  quieta  é  })acíficamente,más  tiempo  de  seis  años,  sacando  oro 
con  ellos,  hasta  tanto  que  don  García  de  Mendoza  envió  á  Pedro  del 
Castillo  que  poblase  un  pueblo  á  la  dicha  provincia,  donde,  en  el  cami- 
no, encontró  la  mita  que  venía  á  servir  al  dicho  Joan  de  Cuevas  y  se 
la  volvió  consigo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4, — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  del  Castillo,  llegado  á  la  dicha 
provincia  de  Cuyo,  sin  contradición  de  los  indios,  por  estar,  como  esta- 
ban, de  paz,  pobló  una  ciudad  que  le  puso  por  nombre  Mendoza,  y  de 
hecho  y  contra  derecho  quitó  los  dichos  indios  al  dicho  Joan  de  Cuevas, 
y,  por  diferentes  nombres,  los  dio  y  encomendó  en  Lope  de  la  Peña, 
que  era  recién  venido  de  España,  el  cual  se  los  tiene  y  detiene  hasta  el 
día  de  hoy,  los  cuales  dichos  indios  que  ansí  sirven  al  dicho  Lope  de  la 
Peña  son  los  mesmos  quel  diclio  Joan  de  Cuevas  tiene  por  encomienda 
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del  rlieho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  y  se  sir\'ía  dc'llos;  digan  lo 
que  saben  y  entienden  y  lian  oído  decir,  etc. 

f). — Si  saben  que  los  dichos  indios  han  rentado  y  rentan  más  de  mili 
pesos  en  cada  un  año  y  rentaban  más  en  poder  del  dicho  Joan  de  Cue- 
vas, por  sacar  oro  con  ellos,  do  lo  cual  redundaba  más  provecho  á  Su 
Majestad,  por  cansa  de  los  quintos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — Si  saben  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  es  hijodalgo,  casado,  y  tiene 
muchos  hijos,  á  cuya  causa  tiene  mucha  nescesidad,  por  tener  muy  po- 
quitos indios,  y  el  dicho  Lope  de  la  Peña  es  soltero,  y  fuera  de  los  di- 
chos indios  sobre  que  se  litiga,  tiene  otros  indios  que  le  han  encomen- 
dado otros  capitanes  y  confirmados  por  los  gobernadores,  con  los  cuales 
se  podía  sustentar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  y  pública 
voz  y  fama. — Pedro  de  Salvatierra. — Antonio  de  Quevedo,  etc. 

E  visto  por  el  señor  Alcalde  lo  susodicho,  tomó  la  dicha  provisión 
real  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  y  dijo  que  la  obe- 
descía  y  obedesció  como  á  carta  y  mandado  de  su  rey  y  señor  natural, 
á  quien  Dios,  nuestro  señor,  guarde  y  conserve,  con  el  acrescentamiento 
del  universo,  y  questá  presto  de  hacer  y  cumplir  lo  que  se  le  manda 
por  la  dicha  real  provisión,  y  mandó  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  pre- 
sente los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  su  merced  está 
presto  de  los  rescebir  y  examinar  por  el  tenor  de  los  dichos  interroga- 
torios. Testigos:  Niculás  de  Gárnica  y  Joan  de  la  Peña. —  Francisco  de 
Hiheros. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  catorce  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  Fran- 
cisco de  Riberos  y  ante  mí  el  dicho  Joan  Hurtado,  escribano,  páreselo 
el  dicho  Joan  de  Cuevas  y  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  que  fué  deste  reino,  y  al  general  Joan  Jufré 
y  al  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos  y  á  Santiago  de  Azoca  y  al  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  y  al  dicho  señor  alcalde  Francisco  de  Riberos 
y  Joan  de  Carmona  y  á  ^.íarcos  Veas  y  á  Joan  Gómez,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  rescibió  juramento 
el  dicho  señor  Alcalde,  y  él  lo  hizo  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  se- 
ñal de  la  cruz,  que  hicieron  con  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual 
prometieron  de  decir  verdad,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  di- 
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jeron:  sí,  juro,  y  amén;  siendo  testigos  Niculás  de  Gárnica  y  Joan  déla 
Peña. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  quince  días  del  mes  de  Abril  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  y 
ante  mí,  el  dicho  escribano,  páreselo  presente  el  dicho  Joan  de  Cuevas, 
é  presentó  por  testigos  en  esta  razón  [á]  Alonso  deCampofrío  de  Carvajal 
y  á  Pedro  de  Rivas,  do  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
alcalde  rescibió  juramei^to  en  forma,  según  derecho,  y  ellos  lo  hicieron 
y  prometieron  de  decir  verdad.  Testigos:  Niculás  de  Gárnica  y  Joan 
Ruiz  de  León. — Pasó  ante  n\i.—Joán  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  y  depusieron,  siendo  preguntados 
por  los  dichos  interrogatorios,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  cibdad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  el  cual,  habien- 
do jurado  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los  dichos  inte- 
rrogatorios para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente, etc.: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Joan  de  Cue. 
vas,  de  treinta  y  cuatro  años,  antes  más  que  menos,  y  que  conosció  á 
Diego  de  Frías,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  setenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  que  le  va  interese  en  este  negocie»,  y  que  de- 
sea que  venza  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  })regunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  quel 
dicho  Joan  de  Cuevas  fué  en  compañía  del  marqués  don  Francisco  Pi. 
zarro,  desde  la  cibdad  de  los  Reyes  hasta  la  cibdad  del  Cuzco  al  tiempo 
quel  dicho  Marqués  fué  con  ejército,  que  habrá  desde  entonces  hasta 
agora  que  dice  su  dicho  este  testigo,  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  me- 
nos; preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo:  que  á  muchas  personas  que 
iban  con  Pedro  de  Candía  á  la  entrada  de  los  Chunches,  en  el  Perú, 
con  quien  iba  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  que  este  testigo  no  se  acuerda 
de  sus  nombres,  y  quesio  lo  oyó  decir  tratando  del  dicho  Joan  de  Cue. 
vas  y  lo  que  entonces  había  servido  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  desta 
pregunta, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  saliendo  perdido  de 
la  entrada  de  los   Chunchos,  con  Peranzúrez,  capitán  que  entró  con 
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ejército  de  espafiolos  á  la  cunquisla  Je  los  Cluinelios,  y  llegando  cerca 
de  Carabay<).  más  de  cinco  ó  seis  jornadas  la  tierra  adentro,  más  hacia 
los  Chunchos,  encontraron  al  cai>itan  (íaspar  Rodríguez,  hermano  del 
dicho  Peran/ürez,  que  iba  con  gente  por  mandado  de  Pedro  do  Caudia, 
que  quedaba  atrás  con  cierta  gente,  y  vido  este  testigo  que  dicho  Joan 
de  Cuevas  iba  en  compañía  del  dicho  Gaspar  llodríg-uez,  é  iba  bien 
aderezado  con  armas  y  caballo;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  vido. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  désta.  á  que  se  refiere,  y  que  es  verdad  quel  dicho  Joan  de 
Cuevas  llegó  con  el  dicho  capitán  Gaspar  Rodríguez  hasta  Ayabirecamo, 
en  la  entrada  de  los  Chunchos,  é  donde  este  testigo  y  el  dicho  capitán 
Peranzúrez  y  otros  soldados  que  salieron  perdidos  de  la  dicha  entrada, 
los  hallaron  y  encontraron,  y  que  allí  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Joan  de  Cuevas  y  los  demás  soldados  que  iban  con  el  dicho  Gaspar  Ro- 
dríguez, los  socorrieron  á  los  que  salían  de  la  dicha  entrada  y  les  hicie- 
ron buen  acogimiento  y  amparo,  de  tal  suerte  que  entiende  este  testigo 
que  si  no  fuera  por  el  dicho  socorro,  los  indios  de  aquella  tierra  y  la 
hambre  que  traían,  acabaran  de  matar  al  dicho  Peranzúrez  y  á  este  tes- 
tigo y  á  la  demás  gente  que  salieron  de  la  dicha  entrada;  y  questo  sabe 
porque  lo  vido^  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vido 
y  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque 
desde  Ayabirecamo  vinieron,  este  testigo  y  el  dicho  Joan  de  Cuevas, 
con  los  capitanes  Pedro  de  Candia  y  Diego  de  Rojas,  al  valle  de  Lare- 
caja  y  al  valle  de  Tarija,  y  de  ahí  entraron  á  la  tierra  de  los  Chirigua- 
naes,  conquistándola  y  descubriéndola,  y  pasaron  por  montañas  y  cami- 
nos fragosos,  donde  padescieron  muchos  trabajos,  hasta  que  se  volvieron 
á  Tarija,  como  la  pregunta  dice;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después  quel 
dicho  Joan  de  Cuevas  salió  de  la  entrada  de  los  Chiriguanaes,  se  vino  á 
juntar  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  venía  á  la  con- 
quista y  población  deste  reino  de  Chile;  y  esto  sabe  porque  en  el  valle 
de  Atacama  le  vido  este  testigo  al  dicho  Joan  de  Cuevas  que  venía  en 
compañía  del  dicho  gobernador  Valdivia  á  esta  jornada  de  Chile,  por- 
que este  testigo  y  otros  veinte  soldados,  con  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  se  juntaron  allí  con  el  dicho  Gobernador  y  vinieron  juntos  á 
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este  reino,  y  queste  testigo  vido  al  dicho  Joan  de  Cuevas  muy  bien  ade- 
rezado con  armas  y  caballos,  é  sabe  y  vido  que  sirvió  á  Su  Majestad  en 
la  conquista  desta  tierra  muy  bien  y  lealmente,  como  muy  buen  vasa- 
llo servidor  de  Su  Majestad,  en  todas  las  cosas  que  le  fueron  mandadas 
por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes,  á  su  costa  y  niinción;  y  ques- 
to  sabe  j)orque  lo  vido,.  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  á  que  se  refiere,  y  ques  verdad  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  se  halló  en  la  conquista  y  población  desta  tierra  desde  los 
términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  esta  parte  desta  cibdad  y  de 
la  Serena  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes, 
donde  padesció  mucha  hambre  y  trabajo,  como  los  demás  soldados  pa- 
descieron,  y  en  las  guerras  y  batallas  que  hobieron  con  los  indios  desta 
tierra  vido  este  testigo  que  siempre  el  dicho  Joan  de  Cuevas  lo  hacía  é 
hizo  muy  bien,  como  muy  valiente  y  buen  soldado  servidor  de  Su  Ma- 
jestad, y  íúé  uno  de  los  primeros  conquistadores  que  vinieron  con  el 
dicho  go])ernador  don  Pedro  de  Valdivia  desta  tierra,  y  que  esto  sabe 
este  testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  en  esta 
ciudad  entre  los  vecinos  y  moradores  della  y  soldados  del  ejército  del 
diclio  gobernador  \^ildivia  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  y  otros  vecinos 
desta  cibdad,  por  servir  a  Su  Majestad,  ayudaron  y  socorrieron  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  armas  y  caballos  para  la  con- 
quista de  los  indios  de  los  términos  de  la  Concepción,  como  la  pregunta 
dice,  y  queste  testigo  no  sabe  la  cantidad  de  caballos  y  armas  con  que 
socorrieron  el  dicho  Joan  de  Cuevas  y  los  demás  vecinos  desta  cibdad 
al  dicho  Gobernador  para  la  dicha  jornada,  mas  de  saber  que  le  soco- 
rrieron con  caballos  y  armas,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
muerto  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  rebelaron  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel  y  de  la  Concepción  y  de  los  Confines  é  hicie- 
rojí  los  indios  de  aquellas  provincias  muchas  guerras  y  daños  á  los 
españoles  y  á  los  amigos  que  estaban  de  paz,  como  todo  de  ello  es  pú- 
blico y  notorio  en  este  reino;  y  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  después 
desto,  vino  por  gobernador  deste  reino  el  gobernador  don  García   do 
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Meiulo/a,  y  vidu  esto  testigo  ('(tmo  el  dicho  Jojuí  di!  ('iu;vas  J'iu;  ii  la 
Coiifopc'ión  con  sus  aiTiias  ó  caballos  y  llevó  á  iiu  español  consigo,  á  su 
costa  y  niinción,  y  so  lialh)  en  la  guerra  y  pacificación  de  aquellas  pro- 
vincias y  en  la  reedificación  de  la  ciudad  do  la  Concepción,  donde  pa- 
desció  el  <licho  Joan  de  Cuevas  grandes  trabajos  y  gastos,  y  questo  lo 
sabe  este  testigo  porque  lo  vid<>  \-  >^<'  liall(>  presente  á  todo  lo  susodiclio, 
etcétera. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  e.ste  testigo  sabe  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  los  servicios  y  trabajos 
del  dicho  Joári  de  Cuevas,  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
en  términos  desta  ciudad,  ciertos  indios,  y  detrás  de  la  cordillera  neva- 
da le  encomendó  otros  indios,  como  por  sus  cédulas  de  encomienda 
quel  dicho  Gobernador  le  dio,  paresceráu,  á  que  se  refiere;  y  que  á  lo 
que  se  quiere  acordar  este  testigo,  le  paresce  quel  dicho  Gobernador 
dio  por  términos  desta  ciudad  la  provincia  de  Cuyo,  qucstá  desa  otra 
parte  de  la  cordillera  nevada;  preguntado  cómo  y  por  qué  le  paresce, 
dijo:  que  porque  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  encomen- 
dó á  vecinos  desta  cibdad  muchos  indios  de  aquella  provincia  de  Cuyo, 
que  fueron  á  Rodrigo  de  Araya  y  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y  al 
dicho  Joan  de  Cuevas  y  á  otras  personas,  y  por  esto  dijo  que  le  paresce 
lo  que  dicho  tiene,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la  cédula 
de  encomienda  que  la  pregunta  dice,  á  la  cual  dijo  que  se  refiere,  y 
queste  testigo  vido  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  poseyó  en  esta  ciudad 
ciertos  indios  de  los  dichos  encomendados,  naturales  de  la  provincia  de 
Cuyo,  por  queste  testigo  le  vido  servirse  dellos  en  esta  cibdad,  porcjue 
le  venían  á  servir  desde  la  provincia  de  Cun'^o  al  dicho  Joan  de  Cuevas, 
lo  cual  vido  por  veces  más  de  cinco  años  que  continuaron  á  servirle;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  tiene  dicho  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  sabe  é  vido  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  se  servía  y  sirvió  de  cier- 
tos indios  de  los  de  la  provincia  de  Cuyo,  que  le  fueron  encomendados, 
y  Cjue  se  remite  á  su  cédula  de  encomienda  y  posesión  que  tiene  de  los 
dichos  indios;  3'  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  el  capitán  Pedro 
del  Castillo  salió  desta  cibdad  para  poblar  la  provincia  de  Cuyo,   este 
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testigo  estaba  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  porque  en  aquella  sazón 
quedó  por  justicia  mayor  deste  reino,  en  lugar  del  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  que  salió  deste  reino  en  aquella  sazón,  y  así  no  sabe 
cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  mas  de  que  fué  público  y 
notorio  en  este  reino  quel  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  fué  con  gen- 
te á  poblar  la  dicha  provincia  de  Cuyo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
los  indios  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas  en  encomienda  serán 
por  todos  hasta  quinientos  indios,  y  que  antes  serán  menos  que  más,  y 
questo  le  paresce  porque  lo  ha  oído  tratar  y  decir  así  á  personas  que 
han  visto  los  dichos  indios  y  por  lo  que  este  testigo  ha  visto  dellos;  y  que 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  Joan  de^  Cuevas  tiene  grande  gasto  en  su 
casa,  porqués  casado  con  una  señora  muy  prencipal  y  tiene  muchos 
hijos  y  sustenta  nuichos  huéspedes  servidores  de  Su  Majestad,  que  son 
soldados  pobres  que  han  servido  y  sirven  á  Su  Majestad  en  este  reino, 
y  questo  lo  sabe  por  ques  público  y  notorio  y  este  testigo  lo  ha  visto;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Joan  de  Cuevas  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  en  esta  tie- 
rra por  hijodalgo,  y  por  tal  hijodalgo  le  tiene  este  testigo,  y  que  en  su 
trato  y  conversación  y  costumbres  y  pulicía  muestra  ser  hijodalgo  y 
de  noble  casta,  y  queste  testigo,  después  que  le  couosce,  le  ha  visto  ser- 
vir á  Su  Majestad  muy  lealraente,  como  buen  soldado  servidor  de  Su 
Majestad,  con  sus  armas  y  caballos,  en  las  partes  y  lugares  que  tiene 
dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  j'-  que  nunca  ha  vis- 
to este  testigo  ni  oído  decir  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  se  haya  hallado 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad  en  cosa  alguna;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
por  público  y  notorio  en  esta  cibdad  quel  capitán  Pedro  del  Castillo,  al 
tiempo  que  fué  á  poblar  la  provincia  de  Cuyo,  en  el  camino  encontró 
con  ciertos  indios  que  vem'an  á  servir  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  de  los  á 
él  encomendados,  de  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  y  que  los  hizo  volver 
con  él  á  la  dicha  provincia,  y  no  dio  lugar  que  viniesen  á  esta  cibdad, 
y  que  los  encomendó  á  Lope  de  la  Peña  y  á  Pedro  Moyano  Cornejo, 
que  fueron  con  él,  y  questo  sabe  de  oídas  por  público  y  notorio,  y  que 
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no  se  acuerda  de  los  noml»res  de  las  personas  ji  (|iiicii  It)  oyó  decir;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  fiueste  testigo  oyó  decir  pú- 
blicamente en  esta  cihdad  quel  gobernador  Francisco  de  Villagra  babía 
enviado  el  mandamiento  que  la  pregunta  dice,  para  que  los  vecinos  que 
tuviesen  indios  en  encomienda  en  la  provincia  de  Cuyo,  enviasen  á  po- 
blar  sus  casas  en  la  dicba  provincia,  y  que  oyó  decir  quel  dicbo  Joan 
de  Cuevas  había  enviado,  en  su  lugar,  á  pol)lar  á  su  casa  y  vecindad 
de  la  dicba  provincia  á  un  Tomás  Núñez,  y  que  le  dio  armas  y  caballos 
para  ello,  y  después  este  testigo  vido  al  dicbo  Tomás  Núñez  que  volvió 
de  la  dicba  provincia  á  esta  ciudad,  y  fué  notorio  que  fué  á  lo  que  di- 
cbo es  en  esta  pregunta,  á  la  dicba  provincia;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocbo  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicbo  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  así  fué  preguntado  por 
el  segundo  interrogatorio  de  preguntas,  é  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicbo  Joan  de  Cue- 
vas del  tiempo  que  tiene  declarado  en  la  primera  pregunta  del  interro- 
gatorio de  preguntas  precedente,  y  que  conosce  á  Lope  de  la  Peña  de 
quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  tiene  noticia  de  los 
indios  que  la  pregunta  dice,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  l;is  generales, 
etcétera. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  C(mtenido  en  la  dicba 
pregunta  ba  dicbo  su  dicbo  este  testigo  en  las  preguntas  del  interroga- 
torio arriba  contenido,  y  que  á  lo  que  tiene  dicbo  se  remite,  y  en  ello  se 
afirma  y  retifica,  y  ques  verdad  y  sabe  este  testigo  quel  dicbo  .Joan  de 
Cuevas,  de  treinta  é  cuatro  años  á  esta  parte  que  conosce  al  dicbo  Joan 
de  Cuevas,  ba  servido  á  Su  Majestad  en  las  provincias  del  Perú  y  en  el 
descubrimiento  y  conquista  deste  reino,  con  sus  armas  y  caballos,  con 
lustre  de  hijodalgo,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  le  ba  visto 
socorrer  con  armas  y  caballos  y  bastimentos  á  los  gobernadores  que  han 
sido  y  son  deste  reino,  para  la  gente  de  guerra  que  han  andado  y  andan 
en  la  pacificación  de  los  indios  deste  reino;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 
etcétera. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicbo  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  á  que  se  refiere,  y  que  sobre  lo  contenido  en  esta 
pregunta,   ba  dicho  su  dicho  en  las  preguntas  del  interrogatorio  prece- 
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dente,  y  que  en  lo  que  tiene  dicho  se  afirma  y  retifica,  y  que  á  las  cé- 
dulas de  encomien üa  y  posesión  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  tiene  de  los 
indios  que  la  pregunta  dice  se  remite;  y  q ueste  testigo  vio  quel  dicho 
Joan  de  Cuevas  se  sirvió  en  esta  cibdad  de  indios  de  los  á  él  encomen- 
dados de  la  provincia  de  Cuyo,  y  que  después  oyó  decir  quel  capitán 
Pedro  del  Castillo,  ^^endo  á  poblar  aquella  provincia,  había  encontrado 
ciertos  indios  qae  venían  á  servir  al  dicho  Joan  de  Cuevas  de  su  enco- 
mienda de  la  dicha  provincia  de  Cuyo  y  que  los  había  vuelto  consigo  á 
la  dicha  provincia,  como  este  testigo  lo  tiene  declarado  en  las  preguntas 
del  interrogatorio  arriba  contenido,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  á  que  se  refiere,  y  ques  público  y  notorio  en  esta 
cibdad  quel  dicho  Pedro  del  Castillo  encomendó  los  indios  de  la  enco- 
mienda de  Joan  de  Cuevas  en  el  dicho  Lope  de  la  Peña,  y  que  son  los 
mismos  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  tenía,  aunque  por  diferentes  nom- 
bres, y  que  lo  hizo  sin  oir  al  dicho  Juan  de  Cuevas,  y  de  hecho  y  con- 
tra derecho,  y  le  despojó  de  su  posesión,  y  que  hasta  agora  los  detiene 
el  dicho  Lope  de  la  Peña,  y  questo  sabe  por  púbhco  y  notorio,  de  oídas; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  á  que  se  refiere;  y  que  lo  demás  no  lo  sabe  de  lo 
contenido  en  la  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  precedente,  donde  satisface  y  dice  lo  que  sabe 
acerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  á  que  se  refiere,  y  se  retifica 
en  ello,  y  ques  notorio  que  Lo[)e  de  la  Peña  es  soltero  y  tiene  muchos 
indios  en  encomienda;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta  de  los  dichos  dos  interrogatorios,  á  que  se  refiere, 
y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  que  se  afirmó  y  re- 
tificó;  y  firmólo  de  su  nombre,  habiéndole  sido  tornado  á  leer.- — Rodrigo 
de  Quiroga. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  general  Joan  Jufré,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  el  cual,  habiendo  jurado  y 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los  dichos  ]nterrogatorios  para 
(|ue  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente,  etc. 
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1. — A  la  primeva  proj^unta,  dijt»:  tiuc  ooiiosce  al  dicho  Joá»  de  Cue- 
vas, do  treinta  y  cuatro  años  á  esta  parte,  y  que  conosció  ú  Diego  de 
Frías  contenido  en  la  dicha  preo-unta.  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales,  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  en  el  reino 
del  Perú,  ahora  treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  monos  tiempo,  quel 
dicho  Joan  de  Cuevas,  con  sus  armas  y  caballos,  había  ido  en  compa- 
ñía del  marqués  don  Francisco  Pizarro  desde  la  cibdad  de  los  Reyes 
hasta  la  cibdad  del  Cuzco,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  questo  lo  oyó 
decir  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

o. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  al  capitán 
Pedro  de  Candia  y  al  general  Francisco  de  ^'illagra  y  á  otras  personas, 
quel  dicho  Joan  de  Cuevas  entró  con  el  dicho  Pedro  de  Candia  y  con 
el  capitán  Gaspar  Rodríguez  la  entrada  de  los  Chunchos,  y  llegaron 
hasta  Ayabirecamo,  ques  al  principio  de  la  dicha  entrada;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  capitán 
Per  Anzúrez  salió  de  los  Chunchos  perdido  y  desbaratado,  y  oyó  decir 
este  testigo  al  mismo  capitán  Per  Anzúrez  y  á  otros  muchos  soldados 
que  con  él  salieron  de  la  entrada  de  los  Chunchos.  que  la  gente  que  ha- 
bían hallado  en  Ayabirecamo  los  habían  socorrido  con  bastimentos,  y 
que,  después  de  Dios,  les  habían  dado  la  vida,  entre  los  cuales  sabe  este 
"testigo,  porque  a.sí  lo  oyó  decir,  fué  uno  dellos  el  dicho  Joan  de  Cue- 
vas que  hicieron  el  dicho  socorro;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go vido  quel  dicho  Joan  de  C'uevas  entró  en  el  valle  de  Tarija  que  la 
pregunta  dice,  y  de  allí  fué  con  los  capitanes  Pedro  de  Candia  y  Diego 
de  Rojas  á  la  entrada  é  conquista  de  los  chiriguanaes,  y  llegaron  hasta 
un  valle  que  se  llama  Camo.  y  entraron  por  montañas  y  tierras  frago- 
sas, donde  padescierou  gran  trabajo  y  riesgo,  y  se  volvieron  al  Perú 
como  la  pregunta  dice,  y  questo  lo  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  que  dicho  tiene  en  la  dicha  entrada,  porque   éste  testi- 
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go  fué  nno  de  los  que  entraron  con  los  (li(?hos  capitanes  en  la  dicha  en. 
trada,  y  vido  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus 
armas  y  caballos,  á  su  costa,  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dice:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pa- 
sar ansí  como  en  ella  se  declara,  é  vinieron  juntos  este  testigo  y  el  di- 
cho Joan  de  Cuevas  á  la  conquista  y  población  deste  reino  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  y  se  juntaron  con  él  enTaracapá,  y  vi- 
nieron á  este  reino,  á  donde  vido  este  testigo  quel  dicho  Joan  de  Cue- 
vas sirvió  á  Su  Majestad  como  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  deste 
reino,  que  entró  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  sabe 
que  en  la  conquista  desta  cibdad  y  sus  términos  sirvió  el  dicho  Joan  de 
Cuevas  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballo,  como  muy  buen  vasa- 
llo de  Su  Majestad,  y  questo  sabe  por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló 
presente  á  ello;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los  vecinos 
desta  cibdad  ayudaron  y  socorrieron  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia con  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  gente  de 
guerra,  al  tiempo  que  fué  á  la  conquista  de  los  indios  de  los  términos 
de  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  entiende  este  testigo  y  tiene  por  cosa 
cierta  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  haría  el  socorro  al  dicho  Gobernador 
que  la  pregunta  dice,  porque,  como  dicho  tiene,  los  vecinos  desta  cibdad 
le  socorrieron,  y  porquel  dicho  Joan  de  Coevas  era  y  siempre  fué  ser- 
vidor de  Su  Majestad  y  gran  amigo  del  dicho  Gobernador  y  hombre 
prencipal  en  esta  cibdad,  y  desearía  de  hacer  lo  que  los  demás  vecinos 
hacían  é  hicieron  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  después 
quel  gobernador  don  Pedro  da  Valdivia  lo  mataron  los  indios  de  Arau- 
co,  se  alzaron  y  rebelaron  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  vino  por 
gobernador  deste  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  vido  este 
testigo  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  fué  á  la  Concepción  con  sus  armas 
y  caballos,  y  allí  se  juntó  con  el   dicho   íjobornador  y  anduvo  en  su 
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acompañamiento  en  la  j^iierra  de  Arauco  y  Tucapel,  basta  quel  dicho 
Gobernador  mandó  á  los  vecinos  desta  cibdad  que  andaban  en  la  dicba 
guerra  que  se  viniesen  á  reedificar  la  cibdad  de  la  Concepción  con  el  ca- 
pitán Jerónimo  de  Villegas,  y  de  allí  so  viniesen  á  sus  casas;  y  en  esta 
guerra  vido  este  testigo  quel  dicbo  Joan  de  Cuevas  sirvió  á  Su  Majes- 
tad con  mucho  lustre  y  como  buen  vasallo  suyo,  y  no  podía  dejar  de 
hacer  grandes  gastos  de  su  hacienda  en  la  dicha  guerra,  porque  la  casa 
que  traía  ora  grande,  y  porque  según  lo  mucho  queste  testigo  gastó  en 
la  dicha  guerra,  entiende  que  gastó  el  dicho  Joan  de  Cuevas  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  porque  en  aquella  sazón  valía  á  mucho  precio  el 
ganado  y  bastimentos;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  al  dicho  Joan  de  Cuevas  indios 
en  la  provincia  de  Cuyo,  y  este  testigo  le  vido  servirse  dellos  en  esta 
cibdad.  y  que  se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  y  posesión  que  de 
los  dichos  indios  tiene;  y  que  sabe  este  testigo  quel  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  dio  á  esta  cibdad  por  términos  della  la  provincia  de 
Cuyo,  y  esto  lo  sabe  porque  se  halló  este  testigo  en  esta  cibdad  al  tiem- 
po quel  dicho  Gobernador  dio  la  dicha  provincia  de  Cuyo  por  términos 
desta  cibdad,  y  sabe  é  vido  que  dio  á  Rodrigo  de  Araya  y  á  otras  per- 
sonas, en  encomienda,  indios  de  la  provincia  de  Cuyo,  y  vinieron  á 
servir  á  esta  cibdad  á  sus  encomenderos  los  dichos  indios,  y  sabe  que 
desdesta  cibdad  á  la  provincia  de  Cuyo  hay  poco  trecho,  que  por  algu- 
nas partes  hay  solamente  veinte  y  cinco  leguas,  poco  más  ó  menos,  y 
lo  más  lejos  de  lo  poblado  hay  cuarenta  y  cincuenta  leguas,  poco  más 
ó  menos;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  sabe  quel  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia encomendó  al  dicho  Joan  de  Cuevas  unos  indios  de  la  provincia 
de  Cuyo,  y  vido  este  testigo  que  en  esta  cibdad  le  vinieron  y  venían  á 
servir  indios  de  la  dicha  encomienda,  y  que  no  se  acuerda  de  los  nom- 
bres de  los  caciques  de  la  dicha  encomienda,  y  que  se  reniite  á  la  cédula 
de  encomienda  y  posesión  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas  de  los  di- 
chos indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  verdad  quel  dicho  Joan  de 
Cuevas  ha  tenido  y  poseído  en  encomienda,  en  nombre  de  Su  Majestad 
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los  indios  (|nel  gobernador  don  Pedro  de  \^aldivia  le  encomendó  de  la 
provincia  de  Cnyo,  y  este  testigo  le  vido  servirse  de  indios  de  la  dicha 
encomienda  en  esta  cibdad,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta,  y  que  se  remite  á  la  cédula  y  posesión  que  tiene  el  dicho  Joan  de 
Cuevas  de  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  y  queste  testigo  lo  sabe;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
porque  este  testigo  lo  vido  ser  }'■  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
sabe  quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  á  poblar  la  provin- 
cia de  Cuyo,  y  envió  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  poca  gente,  aun- 
que entiende  que  llevó  á  Hernando  de  la  Cueva,  clérigo,  y  en  aquella 
sazón  estaban  repartidos  y  encomendados  mucha  parte  de  los  indios  de 
la  provincia  de  Cuyo  en  vecinos  desta  cibdad,  lo  cual  fué  púbhco  y  no- 
torio, y  supo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  questaban  encomendados 
en  vecinos  desta  cibdad  mucha  parte  de  los  dichos  indios  de  la  provin- 
cia de  Cuyo,  y  así  les  mandó  requerir  que  fuesen  á  poblar  y  servir  sus 
encomiendas;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  in- 
dios que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas  en  encomienda  son  muy  pocos 
para  lo  que  meresce  y  ha  servido  á  Su  Majestad  y  para  lo  que  ha  gas- 
tado, y  sabe  ques  casado  y  tiene  hijos  y  ha  sustentado  y  sustenta  casa  y 
familia  muy  honrosamente,  con  mucho  lustre,  y  ha  sustentado  y  sus- 
tenta en  su  casa  soldados  servidores  de  Su  Majestad,  y  que  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  después  que  co- 
nosce  al  dicho  Jo;in  de  Cuevas  de  treinta  y  cuatro  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  siempre  le  ha  visto  tratarse  y  ser  habido  y  comun- 
mente reputado  por  hijodalgo  y  en  su  vida  y  costumbres  lo  hamostrado 
ser  hidalgo,  y  que  le  ha  visto  este  tiempo  servir  á  Su  Majestad  en  el 
reino  del  Perú  y  este  reino,  como  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes 
desta,  muy  bien  y  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  y 
nunca  le  ha  visto  este  testigo  ni  ha  oído  decii-  f|uel  dicho  Joan  de 
Cuevas  haya  deservido  ni  halládose  en  cosa  alguna  contra  el  servicio  de 
Su  Majestad,  en  ningún  tiempo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  pregu]itas.  dijo:  ((ue  lo  que  sabe  dclla  es  queste 
testigo  oyó  decir  quel  capitán  Pedro  del  Castillo,  yendo  á  poblar  la  pro- 
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vinoia  (le  Cuyo,  oncoiüró  en  el  oiiiniíio  ciertos  indios  de  la  ciioomicnda 
del  dielio  Joan  de  Cuevas,  que  le  venían  á  servir  á  estii  cibdad,  y  que 
los  volvió  consigo  á  la  provincia  de  í  'uyo,  y  que  los  encomendó  en  per- 
sonas recién  venidas  á  esta  tierra,  y  questo  03*0  decir  á  muchas  perso- 
nas públicamente,  y  que  no  se  acuerda  de  sus  iio¡ ubres,  y  queste  testigo 
después  fué  ;i  la  <liclia  ]»rovincia  do  Cuyo  y  pobló  la  cibdad  de  Han 
Joan  do  la  Fronteni  en  nombre  di'  Su  Majestad,  é  los  soldados  qm;  bailó 
en  aquella  iirovincia  le  dijeron  cómo  el  dicho  Pedro  del  Castillo  había 
vuelto  del  camino  á  los  dichos  indios  de  la  encomienda  del  dicho  Joan 
de  Cuevas,  yendo  á  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  y  los  había  encomen- 
dado á  Lope  de  la  Peña  y  á  Pedro  Moyano  Cornejo,  y  este  testigo  les 
vido  servirse  dellos  dichos  indios  á  los  susodichos;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  (hez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  go- 
bernador Francisco  de  X'illagra  envió  á  esta  cibdad  el  mandamiento  que 
la  pregunta  dice  para  que  los  vecinos  della  que  tuviesen  indios  enco- 
mendados en  la  i)rovincia  de  Cuyo,  fuesen  á  poblar  sus  casas,  y  questo 
fué  público  y  notorio,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Joan  de  Cue- 
vas envió  entonces  á  Tomás  Núñez  con  dos  caballos  é  ganados  á  poblar 
su  casa,  y  fué  en  compañía  deste  testigo;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

18. — Alas  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  reñere;  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  segundo  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  de  Cue- 
vas y  conosce  á  Lope  de  la  Peña,  al  diciio  Joan  de  Cuevas,  del  tiempo 
que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  y  al  dicho  Lope  de  la  Peña 
de  quince  años  á  esta  parte,  poc<)  más  ó  menos,  y  que  tiene  noticia  de 
los  indios  sobre  ques  este  pleito;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, este  testigo  ha  dicho  su  dicho  en  el  interrogatorio  precedente,  y 
que  se  remite  y  afirma  y  retifica  en  lo  que  tiene  dicho,  y  ques  verdad; 
y  este  testigo  sabe  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  del  tiempo  que  ha  que  le 
conosce,  que  habrá  los  treinta  é  cuatro  años  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  ha  servido  á  Su  Majestad,  así  en  el  reino  del  Perú  co- 
mo en  la  conquista  y  población  de  este  reino,  y  ha  gastado  mucha  su- 
ma de  pesos  de  oro,  socorriendo  á  soldados  y  capitanes  y  gobernadores 
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para  la  gente  de  guerra,  y  con  cabpUos  y  bastimentos,  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  Y  esto  sabe,,  porque  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

Y  dijo  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
toca  ninguna  de  las  genei-ales.  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  contenido  en  ésta  pre- 
gunta, ha  dicho  este  testigo  su  dicho  en  el  interrogatorio  arriba  conte- 
nido, y  que  á  lo  que  tiene  dicho  se  remite  y  retifica  y  se  remite  á  la 
cédula  de  encomienda  y  posesión  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  quel  dicho 
Pedro  del  Castillo,  como  llevó  poca  gente  á  la  provincia  de  Cuyo,  hizo 
un  fuerte,  donde  se  nietió  él  y  su  gente,  porque  no  podían  poblar  cib- 
dad,y  cuando  este  testigo  fué  [á]  aquella  provincia,  halló  la  gente  del  di- 
cho Pedro  del  Castillo  en  el  dicho  fuerte,  y  entonces  vido  que  Lope  de 
la  Peña  se  servía  de  los  indios  que  Joan  de  Cuevas  tenía  en  encomien- 
da, y)arte  dellos,  y  [de]  la  otra  parte  dellos  se  servia  Pedro  Moyano  Cor- 
]iejo,  y  así  era  público  y  notorio  entre  la  gente  y  soldados  que  estaban 
en  la  dicha  provincia;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5_ — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

(3. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta ha  dicho  su  dicho  en  el  interrogatorio  arriba  contenido,  y  que  á  lo 
que  ha  dicho  se  remite  y  se  retiñca,  y  ques  verdad  quel  dicho  Joan  de 
Cuevas  es  casado  con  doña  Catalina  de  Mendoza  y  tiene  hijos  y  tiene 
pocos  indios  para  lo  mucho  que  meresce  y  ha  servido  á  Su  Majestad, 
y  queste  testigo  lo  tiene  por  hijodalgo,  y  en  tal  posesión  es  habido  y 
tenido,  y  que  sabe  que  Lope  de  la  Peña  es  soltero,  y  que  cree  que  tiene 
otros  indios  en  encomienda  con  que  se  puede  sustentar,  sin  los  indios 
de  la  encomienda  de  Joan  de  Cuevas,  sobre  ques  este  pleito;  pregunta- 
do cómo  y  por  qué  lo  cree,  dijo  que  por  queste  testigo  le  vido  servirse 
al  dicho  Lope  de  la  Peña  de  otros  indios  en  la  provincia  de  Cuyo,  que 
á  lo  que  se  acuerda  se  llama  el  cacique  Tabalque  y  otro  cacique  que  se 
llama  Viñaca;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  .siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  y  firmólo  de  su  nom- 
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bre. — Joan  Jufrc.—rntíó  juite  mí. — Joan  Hurlado,  escribano  público, 

etcétera. 

El  (licbo  capitán  Diego  García  de  Cáceros,  vecino  desta  cibdad, 
el  cual,  habiendo  jurado  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los 
dichos  interrogatorios  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo 
siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Joan  de  Cuevas  de 
más  de  treinta  años  á  esta  parte,  y  que  conosció  á  Diego  de  Frías,  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  ¡¡reguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  años,  antes  más  que  menos,  y  (|ue  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  cabsa,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  {)reguntas  generales,  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — »A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  fué  á  la  enti'ada  de  los  (.'hunchos  con  Pedro  de  Candía,  como 
la  pregunta  lo  dice,  con  sus  armas  y  caballo,  en  servicio  de  Su  Majestad; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  por  cjueste  testigo  lo  vido  y  fué  á  la 
dicha  entrada  con  el  dicho  ca})itán  Pedro  de  Candía,  y  por  esto  dijo  que 
lo  sabe;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  sabe  é  vido  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  entró 
con  Pedro  de  Candía  á  la  entrada  de  los  Chunches,  y  este  testigo  vido 
cómo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  envió  adelante  al  dicho  Joan 
de  Cuevas  con  oti'os  soldados,  y  en  aquella  sazón  fué  este  testigo  al 
Cuzco  por  mandado  del  dicho  Pedro  de  Candía,  á  ciertos  negocios,  }' 
cuando  volvió,  halló  quel  capitán  Peranzúrez  había  salido  desbaratado 
y  perdido  con  gente  de  la  entrada  de  los  Chunchos,  y  entonces  supo 
que  la  gente  quel  dicho  Pedro  de  Candía  había  enviado  adelante  cuan- 
do fué  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  habían  socorrido  al  dicho  capitán  Pe- 
ranzúrez y  á  su  gente  en  Ayabirecamo,  asi  como  la  pregunta  lo  dice,  lo 
cual  era  notorio  en  el  ejército  de  los  dichos  capitanes;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  desde  Ayabirecamo 
se  volvieron  la  gente  del  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  y  el  dicho  Joan 
de  Cuevas  con  ellos  y  se  vinieron  á  Larecaja,  y  este  testigo  fué  allí  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  y  desde  ahí  se  fueron  al  valle  de  Ta- 
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rija,  adonde  este  testigo  se  quedó  por  enfermedad  que  tenía,  y  vido 
qnel  dicho  Joan  de  Cuevas  pasó  adelante  con  los  capitanes  que  la  pre- 
gunta dice  á  los  chiriguanaes,  y  después  los  vido  volver  al  dicho  valle 
de  Tarija  y  les  oyó  decir  que  habían  entrado  por  tiei'ra  nniy  montaño- 
sa y  habían  llegado  hasta  donde  no  hubo  camino  para  pasar  adelante, 
y  así  se  volvieron;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  picgunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  [lorqueste  testigo 
vido  quel  dicho  Joan  de  Cuevas,  después  que  salió  de  la  entrada  de  los 
chiriguanaes,  se  vino  á  juntar  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, questaba  en  Tarapacá  y  venía  a  este  reino,  y  vido  que  se  juntó  allí 
con  el  dicho  Gobernador  y  de  allí  vino  á  esta  provincia  con  sus  armas 
V  un  caballo,  á  su  costa  y  minción,  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  vido 
este  testigo  que  en  esta  provincia  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  le  fué 
mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes,  é  queste  testigo  lo 
sabe  porque  lo  vido  y  vino  á  la  conquista  desta  tierra  con  el  dicho  Go- 
bernador; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Joan  de  Cuevas  fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  y  población  deste  reino, 
y  vido  este  testigo  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  se  lialló  con  sus  armas  y 
caballo  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  guerra  que  con  los  indios  tuvo  el 
dicho  Gobernador  y  sus  capitanes,  así  en  el  valle  de  Chile  como  en  los 
Promocaes,  y  questo  lo  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  dio  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  ayuda  y  so- 
corro de  la  gente  de  guerra  que  llevó  á  la  conquista  que  la  pregunta 
dice,  un  caballo;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  y  que  cree  este  testigo  quel 
dicho  Joan  de  Cuevas,  para  el  dicho  socorro,  dio  al  dicho  Gobernador 
las  armas  y  el  otro  caballo  que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  y 
por  qué  lo  cree,  dijo:  que  porque  en  aquella  sazón  los  vecinos  desta  cib- 
dad  socorrieron  al  dicho  Gobernador  con  caballos  y  armas,  y  el  dicho 
Joan  de  Cuevas  fué  uno  dellos,  y  tenía  por  costumbre  hacer  los  dichos 
socorros  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  por  esto  dijo  que  lo  cree;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  después 
quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  muerto,  que  lo  mataron  in- 
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dios  de  Arauco,  se  rebelaron  los  indios  <le  la  provincia  de  Arauco  y  Tu- 
capel  y  de  la  Concepción  y  Angol  y  sus  comarcas,  é  hacían  é  hicieron 
grandes  daños,  así  á  españoles  como  á  los  indios  ((nestahan  de  paz,  y 
vido  que  vino  á  este  reino  i)or  gobernador  del  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Joan  de  (kievas  se  fué  á  juntar 
con  él  en  la  Concepción  y  de  allí  ru(''  en  su  compañía  con  sus  armas  y 
caballos,  y  vido  que  se  halló  en  la  guerra  y  paciíicación  que  se  liizo  en 
los  indios  de  Arauco  y  Tucapel  y  sus  comarcas,  y  sabe  que  se  halló  en 
la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  porque  así  fué  notorio, 
en  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es,  entiende  este  testigo  que  se  le  siguie- 
ron al  dicho  Joan  de  Cuevas  grandes  gastos,  porque  llevó  grande  apa- 
rato y  gran  casa,  y  la  sustentó  á  su  costa;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  ha  encomendado  al  dicho  Joan  de  Cuevas, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  los  indios  que  la  pregunta  dice,  así  en  los 
términos  desta  cibdad  como  en  la  provincia  de  Cuyo,  y  que  se  remite  á 
las  cédulas  de  sus  encomiendas,  y  que  sabe  quel  dicho  Gobernador  dio 
por  términos  desta  cibdad  la  provincia  de  Cuyo,  y  questo  sabe  porque 
lo  vido  y  se  halló  en  esta  cibdad  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  dio 
por  términos  desta  cibdad  la  provincia  y  encomendó  en  vecinos  desta 
cibdad  indios  de  aquella  provincia,  como  fué  á  Rodrigo  de  Araya  y  á 
Pedro  Gómez  y  al  dicho  Joan  de  Cuevas  y  á  García  Hernández  y  á  otros 
vecinos;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere  y  que  se  remite  á  la  cédula  de 
encomienda  y  posesión  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  tiene  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  y  queste  testigo  vido  en  esta  cibdad  indios  de  los 
de  la  dicha  encomienda,  que  venían  y  vinieron,  dé  la  provincia  de  Cuyo 
á  servir  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  muchos  años;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  qne  se  refiere,  y  que  se  remite  á  la  cédula  de 
encomienda  y  posesión  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  tiene  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  y  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  vido  que  en 
esta  cibdad  venían  é  vinieron  indios  de  la  dicha  encomienda  y  de  la  di- 
cha provincia  de  Cuyo  á  servir  al  dicho  Joan  de  Cuevas  y  le  sirvieron 
muchos  años;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  capitán 
Pedro  del  Castillo  fué  á  poblar  la  provincia  de  Cuyo  por  mandado  de 
don  García  de  Mendoza^  3^  ques  verdad  que  llevó  poca  gente,  y  questo 
lo  sabe  porque  lo  vido,  y  este  testigo  de  parte  desta  cibdad  requirió  á 
Pedro  del  Castillo  que  no  fuese  á  la  dicha  población  ni  repartiese  los 
indios  de  la  provincia  de  Cuyo  porque  estaban  encomendados  en  veci- 
nos desta  cibdad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  la  canti- 
dad de  indios  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas  en  encomienda,  y  que 
lo  que  sabe  y  ha  visto  es  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  es  casado  con  una 
señora  que  se  llama  doña  Catahna  de  Mendoza,  y  tiene  muchos  hijos  y 
sustenta  y  ha  sustentado  su  casa  como  la  pregunta  dice,  muy  honrada- 
mente, y  que  no  puede  ser  menos  sino  que  habrá  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  Joan 
de  Cuevas  por  hijodalgo,  y  en  tal  posesión  es  tenido,  porque  por  sus 
costumbres  muestra  ser  hijodalgo,  y  después  que  este  testigo  le  conos- 
ce,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  le  han  sido  man- 
dadas j)or  los  gobernadores  y  capitanes  y  jueces  deste  reino,  y  no  le  ha 
visto  ni  ha  sabido  que  haya  jamás,  en  tiempo  alguno,  deservido  á  Su 
Majestad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  ha  oído  decir  quel  capitán  Pedro  del  Castillo  encomendó  en  Lo- 
pe de  la  Peña  y  en  Pedro  Moyano  Cornejo  los  indios  que  tenía  por 
encomienda  el  dicho  Joan  de  Cuevas  en  la  provincia  de  Cuyo  y  que  se 
los  quitó  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  questo  lo  ha  oído  decir  á  muchas 
personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta  y  no  otra  cosa  della,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te testigo  sabe  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  envió  á  un  soldado  en  su 
lugar  á  poblar  su  casa  y  vecindad  en  la  provincia  de  Cuyo  y  fué  con  el 
general  Juan  Jufré  al  tiempo  quel  gobernador  Francisco  de  Villagra 
entró  á  gobernar  y  gobernó  este  reino;  y  esto  dijo  que  sabe  y  no  otra 
cosa,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  la  verdad;  y  siendo 
preguntado  del  segundo  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 
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1. — A  la  primera  ])retrmita.  dijo:  que  conosco  á  Joan  de  Cuevas  de 
más  de  treinta  afios  á  esta  parte,  y  á  Lope  de  la  Peña  de  quince  años  á 
esta  parto,  poco  más  á  monos,  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  sobre 
ques  este  pleito,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  quel  dicho 
Joan  de  Cuevas  ha  servido  á  Su  Majestad,  así  en  el  reino  del  Perú  como 
en  este  reino,  en  la  conquista  y  población  deste  reino,  con  sus  armas  y 
caballo,  á  su  costa,  como  lo  tiene  declarado  en  las  preguntas  del  interro- 
gatorio precedente,  y  sabe  que  ha  socorrido  con  bastimentos  y  caballos 
á  los  gobernadores  deste  reino  para  el  socorro  de  la  gente  de  guerra 
deste  reino,  como  lo  han  fecho  los  vecinos  desta  cibdad,  y  esto  sabe 
porque  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc.;  y  dijo  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  ninguna  de 
las  preguntas  generales,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  en  el  dicho  Joan  de  Cuevas  in- 
dios de  la  provincia  de  Cuyo  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  este  testigo 
le  vido  servirse  de  algunos  de  los  dichos  indios  en  esta  cibdad,  porque 
le  vinieron  á  servir  desde  la  dicha  provincia  ciertos  años,  y  que  se  re- 
mite á  la  cédula  de  encomienda  y  posesión  que  dellos  tiene,  y  que  no 
sabe  cómo  se  llaman  los  caciques  que  le  fueron  encomendados;  y  esto 
dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  que  el 
capitán  Pedro  del  Castillo,  llegado  que  fué  á  la  provincia  de  Cuyo,  po- 
bló en  ella  la  cibdad  que  la  pregunta  dice,  y  que  halló  los  indios  de 
aquella  provincia  de  paz.  y  que  quitó  al  dicho  Joan  de  Cuevas  los  indios 
que  tenía  en  la  dicha  provincia  por  encomienda  y  que  los  dio  á  Lope 
de  la  Peña  y  á  Pedro  Moyano  Cornejo,  y  esto  lo  oyó  decir  á  muchas 
personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Joan  de 
Cuevas  por  hijodalgo,  como  lo  tiene  declarado  en  las  preguntas  antes 
desta,  y  sabe  ques  casado  y  tiene  muchos  hijos,  y  es  público  y  notorio 
en  este  reino  que  Lope  de  la  Peña  es  soltero;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta  y  no  otra  cosa  della,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
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preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Diego  García  de  Cáceres. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano 
público,  etc. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Joan  de  Cuevas,  el  cual  habiendo  jurado  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dich,o  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Juan  de  Cuevas  de 
más- de  treinta  años  á  esta  parte,  y  que  conoscía  á  Diego  de  Frías  con- 
tenido en  la  dicha  piegunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  años,  poco  más  tiempo,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc.    . 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ciue  no  la  sabe,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sa]je  que  Joan  de  Cue- 
vas vino  á  este  reino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  llega- 
do á  este  reii^o,  sabe  este  testigo  que  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  armas 
y  un  caballo  en  lo  que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  vino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  la  conquista  y  población  deste  reino  al  tiempo  c[ue  la  pregunta  dice 
y  vido  cómo  el  dicho  Joan  de  Cuevas  vino  á  este  reino  y  sirvió  en  él  á 
Su  Majestad,  como  lo  tiene  dicho,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  fue  uno  de  los  primeros  que  vinieron  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  y  población  deste  reino,  y  que  habrá 
que  entraron  en  este  reino  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  la  conquista, 
treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  desde  que  entraron 
hasta  agora  que  dice  este  testigo  su  dicho,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Joan  de  Cuevas  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  y  pacificación  de  los 
indios  de  los  términos  desta  cibdad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  fué  uno 
de  los  fundadores  y  pobladores  desta  cibdad:  preguntado  cómo  lo  sa- 
be, dijo:  que  por  queste  testigo  lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  vinieron 
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con  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  esta  conquista,  y  por  esto  dijo  que 
lo  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  y  este 
testigo  fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  guerra  que 
la  pregunta  dice  y  se  halló  en  toda  ella  y  en  la  reedificación  de  la  Con- 
cepción, adonde  vido  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  sirvió  á  Su  Majestad 
con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  mitición,  y  llevó  un  criado  espa- 
ñol consigo  y  se  halló  en  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concepción 
y  hizo  muchos  gastos,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  por  esto  dijo  que  lo 
sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ^uel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  indios  en  la  provincia  de  Cuyo,  y  que  se  remite  á  la 
cédula  de  encomienda  que  le  dio;  y  queste  testigo  .sabe  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  señaló  por  términos  desta  cib- 
dad la  provincia  de  Cuyo,  porque  señaló  cien  leguas  de  ancho,  y  ques- 
to  lo  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  al  tiempo  del  dicho  seña- 
lamiento de  términos,  y  que  se  remite  á  los  abtos  que  sobre  ello  pasa- 
ron; y  esto  dijo  de.sta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho 
Joan  de  Cuevas  tuvo  por  encomienda  ciertos  indios  de  la  provincia  de 
Cuyo,  y  que  no  se  acuerda  del  nombre  del  cacique  de  los  dichos  indios, 
y  que  se  remite  á  la  cédula  y  posesión  que  de  los  dichos  indios  tiene,  y 
que  este  testigo  vido  que  los  indios  de  la  dicha  encomienda  del  dicho 
Joan  de  Cuevas  vinieron  á  servir  á  esta  cibdad  muchos  años,  porqueste 
testigo  vido  que  en  el  valle  de  Anconcagua,  de  la  encomienda  deste  tes- 
tigo, hacían  los  indios  que  venían  de  la  provincia  de  Cuyo  á  servir  al 
dicho  Joan  de  Cuevas  sus  sementeras  y  tenían  allí  su  estancia,  para  que 
desde  allí,  ques  doce  leguas  desta  ciudad,  servir  en  ella  al  dicho  Joan 
de  Cuevas,  como  en  efeto  vido  este  testigo  que  le  servían  y  sirvieron  mu- 
chos años;  }'  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa  della,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  á  que  se  refiere,  y  que  se  remite  á  la  cédula  de 
encomienda  y  posesión  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  gobernador 
don  García  de  Mendoza  envió  á  poblar  la  provincia  de  Cuyo  con  el  ca- 
pitán Pedro  del  Castillo,  que  entró  en  la  dicha  provincia  con  gente  que 
llevó  para  la  dicha  población,  y  questo  sabe  porque  lo  vido.  y  que  en 
aquella  sazón  estaban  encomendados  en  vecinos  desta  cibdad  muchos 
indios  de  la  provincia  de  Cuyo  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via; y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  la  canti 
dad  de  indios  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  tiene  por  encomienda  en  tér- 
minos desta  cibdad,  y  que  sabe  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  es  casado  y 
tiene  muchos  hijos,  y  siempre  ha  sustentado  su  casa  y  la  sustenta  muy 
honradamente,  y  teniendo  huéspedes,  y  gastando  su  hacienda  en  la  sus- 
tentación de  su  casa,  en  lo  cual  entiende  este  testigo  que  ha  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  Joan 
de  Cuevas  por  liijodalgo,  y  en  tal  posesión  le  ha  visto  tener  y  reputar 
en  este  reino,  y  después  que  este  testigo  le  conosce,  le  ha  visto  siempre 
servir  á  Su  Majestad,  y  no  ha  visto  ni  oído  lo  contrario;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
quel  capitán  Pedro  del  Castillo,  yendo  á  poblar  la  provincia  de  Cuyo, 
encontró  en  el  camino  indios  de  la  encomienda  de  Joan  de  Cuevas  y 
que  los  volvió  consigo  á  la  dicha  provincia;  preguntado  á  quién  lo  oyó 
decir,  dijo  que  lo  oyó  decir  á  Alonso  de  Carapofrío  de  Carvajal,  ques 
uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  á  la  dicha 
población,  y  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  del  Castillo  enco- 
mendó los  indios  de  la  encomienda  del  dicho  Joan  de  Cuevas  en  otras 
personas,  que  fueron,  á  Pedro  Moyano  y  Lope  de  la  Peña;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  que 
no  se  acuerda  de  sus  nombres;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  á  que  .«e  refiere;  y  siendo  preguntado  por 
el  segundo  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Joan  de  ueCvas  del 
tiempo  que  tiene  declarado  en  el  interrogatorio  precedente,  y  que  co- 
nosce á  Lope  de  la  Peña  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
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nos,  y  qne  tiene  noticia  deste  pleito,  y  dijo  qno  no  os  pariente  ni  ene- 
niip;o  de  ninguna  de  Ins  partes,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales, 
etcétera. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qucste  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Joan  de  Cuevas  ha  servido  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento 
y  conquista  y  población  deste  reino  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  después  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  con  sus 
armas  y  caballos,  con  lustre  de  liijodalgo.  y  que  ha  gastado  mucha  su- 
ma de  pesos  de  oro  en  socorros  que  ha  dado  de  su  hacienda  á  goberna- 
dores y  capitanes  deste  reino  para  la  gente  de  guerra,  y  ha  dado  caba- 
llos y  bastimentos  para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra  que  lian  an- 
dado en  la  conquista  deste  reino,  y  que  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto 
así,  porque  ha  fecho  lo  mismo  este  testigo  en  servicio  de  Su  Majestad; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  tiene  dicho  su  dicho  en  el  interrogatorio  arriba  contenido,  y 
que  á  lo  que  dicho  tiene  se  remite,  y  en  ello  se  retifica,  y  si  es  necesa- 
rio lo  torna  agora  de  nuevo  á  decir;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  del  interrogatorio'  arriba  contenido,  y  que  en  ello  se  afirma 
y  retifica;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  arriba  contenido,  y  que  en  ello  se  afirma  y  re- 
tifica, y  ques  público  y  notorio  que  Lope  de  la  Peña  es  soltero,  y  que 
ha  oído  decir  que  tiene  muchos  indios  en  encomienda;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  á  que  se  refiere,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó;  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Francisco  de  Biheros. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico, etc. 

El  dicho  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  cibdad,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  Joan  de  Cuevas,  habiendo  jurado  en  forma,  según 
derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los  interrogatorios 
por  él  presentados,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Joan  de  Cue- 
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vas  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte,  y  conosció  á  Diego  de  Frías, 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosció  al  dicho 
Joan  de  Cuevas  en  las  provincias  del  Perú,  en  lustre  de  buen  soldado^ 
con  sus  armas  y  caballos,  y  sabe  é  vido  que  fué  desde  la  cibdad  de  los 
Reyes  hasta  la  cibdad  del  Cuzco  en  compañía  del  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro;  sábelo  este  testigo  porque  fué  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho Marqués,  y  sabe  ser  verdad  que  se  decía  y  era  público  questaba  la 
tierra  alzada;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  proveyó  por  ca})itán  á 
Pedro  de  Candía  para  ir  á  la  conquista  y  descubrimiento  de  los  Chuu- 
chos,  y  sabe  é  vido  que  en  su  compañía  salió  el  dicho  Joan  de  Cuevas, 
bien  aderezado  con  sus  armas  é  caballo,  y  fué  la  dicha  jornada  con  el 
dicho  capitán;  sábelo  este  testigo  porque  fué  uno  de  los  soldados  que 
fueron  á  la  dicha  conquista;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  j)regunta,  dijo:  ques  verdad  que,  yendo  caminando  á 
la  dicha  jornada,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  envió  adelante  cier- 
tos soldados,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  vido  que 
llegaron  al  dicho  pueblo  de  Ayabirecamo,  poblazón  de  los  indios  chun- 
chos,  y  allí  hicieron  alto,  aguardando  al  dicho  capitán  Pedro  de  Candía; 
y  en  esta  sazón  vido  asimismo  este  testigo  como  llegó  allí  el  capitán 
Peranzúrez,  que  venía  desbaratado  y  perdido  con  su  gente,  porque  de- 
cía se  le  había  muerto  mucha  gente  y  muchos  caballos,  á  los  cuales  so- 
corrieron, porque  si  no  toparan  con  ellos,  corrían  gran  peligro;  sabe  lo 
susodicho  este  testigo  porque  fué  uno  dellos  que  se  adelantaron  y  vido 
todo  lo  que  dicho  tiene,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo  de  sed  y  ham- 
bre y  otras  cosas;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  debe  ser  verdad  lo  que  en  ella  se 
contiene,  porque  saliendo  de  los  Chunchos  fueron  al  valle  de  Larecaja 
para  reformarse  el  armada  de  comidas  y  de  otras  cosas  necesarias,  y  de 
allí  fueron  al  valle  de  Tarija,  donde,  conformándose  los  capitanes  Diego 
de  Rojas  é  Pedro  de  Candía,  fueron  á  los  Chiriguanaes,  y  de  allí,  por  no 
hallar  camino  [)ara  ir  adelante,  se  volvieron  todos,  padeciendo  muy  mu- 
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cho  tral)ajo,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Joan  de  Cuevas  y  este  tes- 
tigo, que  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

(3. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  que  se  desbarató  la 
dicha  armada,  y  el  dicho  Joan  do  Cuevas  y  otros  soldados  y  este  testigo 
con  ellos  se  vinieron  á  juntar  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  venía  á  estas  provincias  de  Chile,  y  juntándose  con  él  vinieron  á 
estas  dichas  provincias,  y  vido  qnol  di(.'ho  Joan  de  Cuevas  vino  adere- 
zado con  sus  armas  é  caballos,  donde  siempre  le  vido  servir  á  Su  Ma- 
jestad en  lo  que  se  ofrescía  y  le  era  mandado;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  habrá  treinta  y  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  con  el  dicho  gobernador 
Valdivia  é  los  demás  soldados  que  con  él  venían  y  este  testigo  con 
ellos  entraron  en  esta  tierra,  donde  ha  visto  que  se  ha  hallado  el  dicho 
Joan  de  Cuevas  en  las  conquistas  y  recuentros  y  en  lo  demás  que  se 
ha  ofrecido,  con  sus  armas  é  caballo,  con  lustre  de  buen  soldado,  y  en 
tal  posesión  era  tenido  y  estimado,  y  sabe  ser  verdad,  por  lo  que  dicho 
tiene,  ques  de  los  primeros  descubridores  é  conquistadores  que  vinieron 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  como  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  se  partió  para  la  dicha  jornada  y  conquista  con 
cierta  cantidad  de  gente,  y  los  que  quedaban,  ayudaban  con  armas  y  lo 
que  podían,  para  el  dicho  efeto,  y  así  entiende  y  le  paresce  á  este  testigo 
que  lo  haría  el  dicho  Joan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  salieron  desta  cibdad  para  la 
dicha  jornada  á  se  juntar  con  el  dicho  gobernador  Don  García,  y  vido 
ir  al  dicho  Joan  de  Cuevas  con  sus  armas  y  caballos  y  ayudar  y  ser- 
vir en  todo  lo  c|ue  se  ofresció  y  le  fué  mandado,  como  la  pregunta  di- 
ce, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, en  términos  desta  cibdad,  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  cierto  reparti- 
miento de  indios,  y  sabe  que  le  dio  ciertos  indios  detrás  de  la  cordillera 
nevada,  en  las  provincias  de  Cuyo,  que  será  de  aquí  treinta  leguas,  poco 
más  ó  menos;  }'  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ha  muclio  mas  tiempo  del  que 
\ñ  pregunta  dice  que  tiene  la  dicha  encomienda  de  ciertos  indios  de 
Cuyo  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  á  la  cual  encomienda  y  posesión  se  re- 
mite, y  sahe  y  ha  visto  que  en  esta  cibdad  le  han  venido  á  servir  ciertos 
indios  de  Cuyo,  y  se  ha  servido  dellos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,   etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  la  cual  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 
etcétera. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  proveyó  al  dicho  capitán  Pedro  del 
Castillo  con  cierta  gente  para  que  fuese  á  poblar  las  dichas  provincias  de 
Cuyo,  y  que  no  se  acuerda  la  cantidad  de  gente  que  llevó,  ni  tampoco 
si  llevó  religioso  ó  nó;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  el  número  líquido  de 
los  indios  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  porque  sabe  este  testigo 
que,  aunque  le  dieran  muchos  más,  los  meresce  por  los  servicios  que 
ha  hecho  á  Su  Majestad,  y  las  mercedes  que  Su  Majestad  fuere  servido 
de  hacerle  cabrán  bien  en  su  persona,  y  sabe  ques  casado  y  tiene  mu 
chos  hijos  y  familia,  y  sustenta  su  casa  muy  honradamente,  y  en  ella 
soldados  servidores  de  Su  Majestad,  y  sabe  que  ha  gastado  suma  de  pe- 
sos de  oro;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  por  tal  hijodalgo  como  la 
pregunta  lo  dice,  es  habido  y  tenido  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  con 
lustre  de  tal  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  estas  partes,  y  no  ha  visto 
que  haya  deservido  en  cosa  alguna;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  ha  oído  decir,  y  es  público  y  notorio,  quel  dicho  capitán  Pedro 
del  Castillo  encomendó  los  indios  que  tem'a  el  dicho  Joan  de  Cuevas  de 
la  otra  parte  de  la  cordillera,  á  las  personas  que  con  él  fueron,  y  sabe 
que  muchas  de  las  personas  de  las  que  fueron  con  el  dicho  Pedro  del 
Castillo  eran  de  las  que  habían  venido  con  el  dicho  Don  García;  y  esto 
sabe  desta  pregunía,  ote. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  se  remite  este  testigo  al 
mandato  que  hizo  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  segundo  interrogatorio  presentadas 
por  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  dijo  lo  siguiente:  etc. 
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1. — A  la  primera  prejíunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  al  dicho  Joiin  de  Cuevas  del  tiempo  que  dicho  tiene  en  el 
primero  interrogatorio,  y  al  dicho  í^ope  de  la  Peña  desde  (jue  vino  á 
esta  tierra,  que  habrá  trece  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  tiene  noti- 
cia de  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  porque  lo  ha  oído  decir,  y  se  re- 
mite al  dicho  pleito,  etc. 

Preguntado  si  es  pariente  ú  enemigo  de  alguna  de  las  partes,  dijo  que 
uo,  y  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia,  é  que  no  le  tocan  las  ge- 
nerales, como  dicho  tiene,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  en  el  primero  interrogatorio,  donde  declara  ser 
verdad  lo  contenido  en  ésta;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  dicho  sobre  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  en  las  preguntas  del  primero  interrogato- 
rio suso  referidas,  á  las  cuales  se  remite,  y  á  las  cédulas  de  encomienda 
que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  sabe  ser  verdad,  como  dicho  tiene, 
que  en  esta  cibdad  le  vinieron  á  servir  ciertos  indios  de  Cuyo;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  público  y  notorio  que  al  di- 
cho Pedro  del  Castillo  le  sirvieron  luego  los  indios  de  Cuyo,  sin  dar  él 
guazábara  ni  rencuentro  alguno;  y  que  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  entiende  es  que, 
si  al  dicho  Joan  de  Cuevas  le  vinieran  á  servir  los  dichos  indios  á  esta 
cibdad  y  sacara  oro  con  ellos,  que  más  provecho  venía  al  quinto  de  Su 
Majestad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  y  quel  dicho  Lope  de  la  Peña  sabe  ques  soltero;  y 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho 
tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó,  y  lo  firmó  dé  su  nombre. — Santiago 
de  Azoca. — Pasó  ante  mí. — Jcán  Hurtado,  escribano  públic(j,  etc. 

El  dicho  Joan  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  cibdad  de  Mendo- 
za, en  las  provincias  de  Cuyo,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Joan  de  Cuevas  para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma,  se- 
gund  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  segundo  inte- 
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rrogatorio  presentado  por  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  por  la  primera  y 
tercera  }•  cuarta  y  quinta  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que  so- 
lamente fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente:  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes,  al  dicho 
Joan  de  Cuevas  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  al  dicho  Lope  de  ]a  Peña  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  y  caciques  sobre  ques  este  plei- 
to, pero  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  y  esto  responde,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}^  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  par- 
tes, ni  le  tocan  las  generales,  é  que  venza  el  que  justicia  tuviere,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  que  el  dicho 
Joan  de  Cuevas  es  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  des- 
ta  tierra  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el 
cual  le  dio  repartimiento  de  indios  en  términos  desta  cibdad.  y  fué  pú- 
blico y  notorio  que  le  dio  indios  desotra  parte  de  la  cordillera,  en  las 
provincias  de  Cuyo,  y  á  los  títulos  é  posesif^nes  que  tiene  de  todos  ellos 
el  dicho  Joan  de  Cuevas  se  remite  este  testigo,  é  que  oyó  decir  pública- 
mente á  personas  que  no  se  acuerda,  que  le  venían  á  servir  indios  de 
la  otra  parte  de  la  cordillera  á  esta  cibdad  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  y 
que  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  fué  á  la  población 
de  aquella  tierra  y  provincias  de  Cuyo,  proveído  por  el  goberi^ador  Don 
García,  fué  este  testigo  en  su  compañía,  é  yendo  caminando,  pasada  la 
cordillera  nevada,  yendo  un  día  este  testigo  en  la  retaguardia,  después 
de  haber  llegado  j'-  alojádose  el  campo,  vido  un  cacique,  el  cual  dijo  que 
era  cacique  y  que  venía  á  servir  al  dicho  Joan  de  Cuevas  á  esta  cibdad, 
juntamente  con  otro  cacique  de  Rodrigo  de  Araya,  vecino  desta  cibdad, 
é  sabe  é  vido  que  volvió  los  dichos  caciques  el  dicho  capitán  Pedro  del 
Castillo  á  su  tierra,  y  questo  sabe  desta  pregunta  por  haberlo  visto  é 
oído  á  los  propios  caciques  en  aquella  sazón;  y  esto  resi)onde  á  esta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  llegado 
el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  á  las  dichas  provincias  de  Cuyo,  los 
indios  de  aquella  comárcale  vinieron á  dar  la  obediencia  y  á  servir,  sin 
darle  rencuentro  ni  guazábara alguna,  y  de  allí  á  tres  meses,  poco  masó 
menos,  comenzó  á  repartir  la  tierra  alas  personas  que  con  él  habían  ido, 
y  sabe  que  dio  ciertos  indios  al  dicho  Lope  de  la  Peña,  no  se  acuerda 
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si  en  aquella  sazón  dio  los  indios  que  eran  del  dicho  Joan  de  Cuevas 
al  dicho  Lope  de  la  Peña,  y  se  remite  este  testigo  á  los  títulos  que  le 
fueron  dados;  y  después  desde  á  cierto  tiempo,  que  sería  un  año,  })()C0 
más  ó  menos,  yendo  el  general  Juan  Jufré  [á]  aquella  tierra,  vido  un  hom- 
bre que  era  público  le  enviaba  ci  dicho  Joan  de  Cuevas  á  que  susten- 
tase y  tuviese  en  su  nombre  los  indios  que  tenía  en  aquellas  provin- 
cias, y  entonces  fué  público  é  notorio  y  este  testigo  supo  cómo  el  dicho 
Lope  de  la  Peña  tenía  y  se  servía  de  ciertos  indios  que  decían  eran  de 
los  del  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Lope  de  la 
Peña  era  de  los  recién  venidos  con  el  dicho  gobernador  Don  García,  y 
que  se  remite  al  pleito  que  al  presente  traen  los  susodichos;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  dicho 
Lope  de  la  Peña  le  sirven  muchos  indios,  y  que  no  sabe  lo  que  ren- 
tan; y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta.  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  retificó,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Juan  Gómez  de  Don  Benito. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado, 
escribano  público. 

El  dicho  capitán  Marcos  Veas,  vecino  desta  cibdad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Juan  de  Cuevas,  habiendo  jurado  en  forma,  se- 
gund  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  primero  y  se- 
gundo interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Joan  de  Cue- 
vas, vecino  desta  cibdad,  de  treinta  y  tres  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  y  que  conosció  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal  en  esta  cibdad, 
etcétera. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  ha- 
brá más  de  treinta  años  vido  este  testigo  al  dicho  Joan  de  Cuevas  en 
la  cibdad  del  Cuzco,  donde  este  testigo  estaba;  y  esto  respoiide  á  esta 
pregunta,  etc. 

3. — xi  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco 
sabe  é  vio  este  testigo  quol  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  pro- 
veyó por  capitán  á  Pedro  de  Candía  para  que  fuese  á  la  conquista  de 
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los  Clinncbos,  y  vido  qne  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho 
capitán  fué  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  bien  aderezado,  con  sus  armas  y 
caballo,  á  su  costa  y  minción;  sábelo  este  testigo  porque  fué  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  capitán;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  yendo  caminando  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Candia  la  dicha  jornada,  envió  adelante  ciertos  soldados, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Joan  de  Cuevas  y  este  testigo  con 
ellos,  y  llegaron  al  valle  de  Ayabirecamo,  poblazón  de  los  indios  chun- 
chos,  y  allí  hicieron  alto  para  aguardar  al  dicho  capitán  Per  Anzúrez, 
muy  destrozado  y  desbaratado,  porque  se  le  habían  muerto  mucha  gen- 
te y  caballos,  de  hambre,  y  allí  le  socorrieron,  y  si  no  hallara  el  dicho 
Per  Anzúrez  el  dicho  socorro,  corría  gran  peligro  y  escaparan  pocos 
dellos,  en  lo  cual  el  dicho  Joan  de  Cuevas  y  todos  los  demás  pasaron 
mucho  trabajo  y  hambre  y  otras  cosas;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  saliendo  de  Ayabirecamo,  fueron  al  valle  de  Larecaja, 
donde  estuvieron  algunos  días  reformándose,  y  de  allí  fueron  al  valle 
de  Tarija,  desde  donde  fueron  y  entraron  en  los  Chiriguanaes,  con  los 
capitanes  Diego  de  Rojas  y  Pedro  de  Candia,  y  no  hallando  camino  pa- 
ra seguir  adelante  su  jornada  y  descubrimiento,  dieron  la  vuelta  todos 
ellos,  en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  padesciendo  y 
trabajando  como  todos  los  demás;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  habiéndose  desbaratado  el  campo, 
toda  la  gente  se  fueron,  unos  hacia  el  Perú  y  otros  vinieron  á  se  juntar 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  questaba  en  Tarapacá  y  ve 
nía  al  descubrimiento  y  conquista  destas  provincias  de  Chile,  y  entre 
los  que  vinieron  al  dicho  efeto  fué  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  con  sus  ar- 
mas y  caballo,  con  celo  de  servir  á  Su  Majestad,  y  este  testigo  con  ellos, 
V  así  vinieron  á  estas  provincias  con  el  dicho  Gobernador,  donde  el  di- 
cho Joan  de  Cuevas  se  halló  en  todo  lo  que  se  ofreseió,  sirviendo  como 
buen  soldado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  como  dicho  tiene,  entró  en  estas  provincias  de  Chile  á  la 
conquista  dellas  y  al  descubrimiento  de  lo  que  no  estaba  descubierto,  y 
así  en  el  valle  de  Chile  como  en  todas  las  partes  que  se  ofreció,  vido 
que  se  ludió  el  dicho  Joan  de  Cuevas  sirviendo  á  Su  Majestad   como 
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buen  soldado,  con  sus  anuas  y  caballos,  á  su  costa  y  niinción,  pades- 
ciendo  muchas  hambres  y  heridas;  y  sabe  (¡ues  uno  de  los  conquistado- 
res é  descubridores  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia; y  esto  sabe  desta  j)regunta.  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  cjue  los  veciuí)S  (jue  quedaron  en  esta 
cibdad  al  tiempo  i[uel  dicho  Gobernador  Valdivia  salió  á  la  conquista 
de  Arauco,  ayudaron  con  armas  y  caballos,  que  fueron  al  dicho  efeto, 
y  el  dicho  Joan  de  Cuevas  vido  (|uc  ayudó  como  los  demás;  y  esto  sabe, 
etcétera. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  rebelada  la  tierra  de  arriba,  co- 
mo la  pregunta  dice,  y  venido  (¡ue  fué  el  gobernador  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  salieron  do^ta  cibdad  ciertos  vecinos  y  soldados  á  se 
juntar  con  él  })ara  la  dicha  conquista,  uno  de  los  cuales  que  así  fueron 
al  dicho  efeto  fué  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  con  sus  armas  é  caballos,  y 
llevando  otro  español  consigo,  y  en  toda  la  guerra  que  hizo  el  dicho 
Don  García,  en  todo  lo  {|ue  se  ofresció  y  le  fué  mandado,  vido  que  sirvió 
el  dicho  Joan  de  Cuevas,  poniendo  su  persona  en  riesgos  y  peligros;  sá- 
belo este  testigo  porque  fué  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  ello;  y  esto 
dijo  desta  })regunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que,  en  remu- 
neración de  sus  servicios,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
encomendó  repartimiento  de  indios  en  términos  desta  cibdad  al  dicho 
Joan  de  Cuevas,  y  asimismo  le  dio  ciertos  indios  desotra  parte  de  la 
cordillera,  en  el  valle  de  Guantata  y  de  Guanacaz,  y  fué  notorio  que  to- 
rnó posesión  dellos,  y  este  testigo  vido  que  le  venían  á  servir  los  indios 
de  aquella  provincia  á  esta  cibdad  y  se  sii'vía  dellos  el  dicho  Joan  de 
Cuevas,  y  asimismo  dio  á  otros  vecmos  desta  cibdad  otros  indios  de  la 
provincia  de  Cuyo,  y  venían  á  servir  á  esta  provincia,  y  el  dicho  Go- 
bernador era  púbhco  é  notorio  la  nombró  é  dio  por  términos  desta  cib- 
bad,  y  á  los  títulos  y  posesiones  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  tiene,  se  re- 
mite este  testigo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  la  cual  se  refiere;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  ques  verdad,  según  ha  dicho,  que  le  venían  á 
servirá  esta  cibdad  al  dicho  Joan  de  Cuevas  los  indios  desotra  parte 
de  la  cordillera;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 


400  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  go- 
bernador Don  García,  aunque  supo  que  ciertos  vecinos  desta  ciudad  te- 
nían títulos  y  se  servían  de  indios  de  Cuj^o,  todavía  proveyó  al  capitán 
Pedro  del  Castillo  que  fuese  á  poblar  las  dichas  provincias,  el  cual  vido 
salir  desta  cibdad  con  poca  gente,  sin  clérigo  ni  religioso;  3^  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  si  el  dicho  Joan  de  Cuevas 
tuviera  otros  tantos  indios  más  de  los  que  tiene,  los  meresce  {>or  los 
servicios  que  le  ha  visto  hacer  á  Su  Majestad,  y  sabe  ques  casado  y  tie- 
ne muchos  hijos  y  familia  y  se  sustenta  muy  honradamente,  teniendo 
á  su  mesa  soldados  servidores  de  Su  Majestad;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Joan  de  Cuevas  ha 
servido  á  Su  Majestad  con  lustre  de  buen  soldado  hijodalgo,  y  por  tal 
es  habido  y  tenido,  y  ha  sido  muy  obediente  á  los  mandatos  de  los  go- 
bernadores y  capitanes,  y  no  ha  visto  ni  oído  que  haya  deservido  á  Su 
Majestad  en  cosa  alguna  ni  ninguna,  como  dicho  tiene,  sino  sirviéndo- 
le con  mucho  celo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  }>roveyó  el  mandamiento  conte- 
nido en  la  pregunta,  en  cumplimiento  del  cual  se  acuerda  este  testigo 
(]uel  dicho  Joan  de  Cuevas  envió  un  hombre  á  que  sustentase  por  él 
vecindad  en  las  provincias  de  Cuyo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  á 
lo  cual  se  refiere,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  segundo  interrogatorio  presentado 
por  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Joan  de  Cue- 
vas del  tiempo  que  dicho  tiene,  y  al  dicho  Lope  de  la  Peña  desde  que 
vhio  Don  García  á  esta  tierra,,  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  sobre 
ques  este  pleito,  porqués  público  y  notorio,  etc.,  etc. 

Preguntado  si  es  pariente  ó  enemigo  de  alguna  de  las  partes,  ó  dijo 
que  no  es  tal,  y  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia;  y  que  no  le  to- 
can las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
primero  interrogatorio,  donde  declara  ser  verdad  lo  contenido  en  ésta; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  qne  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  del  primero  interrogatorio,  y  (pie  se  remite  á  las 
cédulas  de  encomienda  y  posesión  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas 
de  los  indios  desotra  parte  de  la  cordillci-a,  y  sahe  que  dellos  se  servía 
en  esta  cihdad  hasta  en  tanto  que  fué  Pedro  del  Castillo  á  poblar  las 
(liclias  provincias;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  hu)  púl)li{;o  y  notorio  que  al  di- 
cho Pedro  del  Castillo  no  le  dieron  recuentro  ni  guazál>ara  alguna,  sino 
que  le  vinieron  á  servir  los  indios  de  la  provincia  de  Cuyo,  los  cuales 
repartió,  y  ha  entendido  y  sabido  este  testigo  por  muy  público  é  noto- 
rio que  los  indios  que  oran  del  dicho  Joan  de  Cuevas  los  dio  al  dicho 
Lope  de  la  Pefia,  y  que  á  los  títulos  que  los  susodichos  tienen  se  remi- 
te este  testigo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  lo  que  pueden  rentarlos 
dichos  indios,  mas  de  questá  claro  que  si  sacaran  oro  en  esta  ciudad, 
que  vernía  más  provecho  á  los  quintos  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas del  primero  interrogatorio,  y  sabe  quel  dicho  Lope  de  la  Peña  es 
soltero,  y  el  dicho  Joan  de  Cuevas  gasta  y  sustenta  mucho  más;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en 
lo  cual  se  afirmó  é  retificó;  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía. — Pasó 
ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Joan  de  Carmena,  testigo  presentado  por  el  dicho  Joan  de 
Cuevas;  el  cual,  habiendo  jurado  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  primero  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Joan  de  Cuevas  de 
treinta  años  á  esta  parte,  y  conosce  á  Diego  de  Frías  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  setenta  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  queste  tes- 
tigo salió  de  la  entrada  de  los  Chunchos  perdido  y  desbaratado  con  el 
capitán  Peranzures,  y  vido  á  Joan  de  Cuevas  en  Larecaja  que  la  pre- 
gunta dice,  y  desde  ahí  fueron  á  Tarija,  y  este  testigo  vido  que  desde 
Tarija  entraron  los  capitanes  que  la  pregunta  dice  con  la  gente  á  los 
Chiriguanaes,  y  vido  quel  dicho  Juan  de  Cuevas  fué  con  los  dichos  Die- 
go de  Rojas  y  Pedro  de  Candía  á  la  dicha  entrada,  y  después  le  vido 
volver,  porqueste  testigo  se  quedó  en  Tarija;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  saoe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  vio  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  estando  en  Atacama, 
cómo  se  juntó  con  el  dicho  Valdivia,  por  venir  á  este  reino  de  Chile, 
adonde  sabe  que  vino,  é  después  lo  vio  este  testigo  en  este  dicho  reino 
servir  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  é  todo  aquello  que  le 
era  mandado  por  los  dichos  gobernadores  que  han  sido,  como  muy 
buen  soldado,  é  á  su  costa  é  minción,  con  buen  lustre  de  soldado,   etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  gobernador  Valdi- 
via á  este  reino,  ha  tiempo  de  más  de  treinta  años,  é  siempre  después 
acá  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  é  fué 
uno  de  los  primeros  conquistadores  desta  tierra,  que  vinieron  á  ella  con 
el  dicho  Valdivia,  porqueste  testigo  lo  vio  en  este  reino  todo  el  dicho 
tiempo;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  mas  de  haber  oído  decir  al  dicho  Joan  de  Cuevas  algunas 
veces  durante  el  dicho  tiempo,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda  dello,  porqués 
flaco  de  memoria,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  go- 
bernador Valdivia  dio  al  dicho  Joan  de  Cuevas  ciertos  indios  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo,  los  cuales  este  testigo  vio  que  sirvieron  al  susodicho 
cierto  tiempo,  por  sus  mitas;  y  esto  respondió  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
décima  pregunta,  á  que  se  refiere,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della   es  ver  quel 
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dicho  gol)eniador  Don  García  envió  al  diclio  ca{)itáii  Pedro  del  Castillo 
á  p(»l)lar  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  por  cuya  provisión  la  pohló  é  se  re- 
partió, no  embargante  que  por  el  gobernador  Valdivia  [se]  había  dado  al- 
gunos indios  de  la  dicha  provincia  á  algunos  vecinos  desta  dicha  cibdad 
y  á  otras  personas,  é  venían  los  dichos  indios  á  servir  á  esta  dicha  cib- 
dad á  algunos  de  sus  encomenderos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  qué  cantidad  de  in- 
dios tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas,  mas  de  que  sabe  ques  casado  é  tie- 
ne hijos  é  sustenta  casa  é  familia  é  huéspedes,  honradamente,  en  lo  cual 
y  en  la  sustentación  desta  tierra,  de  fuerza  es  que  haya  gastado  mucho; 
é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Joan 
de  Cuevas  es  hombre  de  bien  é  tenido  por  hombre  de  suerte,  é  sabe  que 
jamás  se  ha  hallado  en  rebelión  ninguna  con  ningún  tirano,  sino  siem- 
pre en  servicio  de  Su  Majestad  con  los  gobernadores  y  capitanes,  y  que 
siempre  este  testigo  le  ha  tenido  por  muy  buen  cristiano,  é  que  nunca 
ha  oído  á  naide  quejarse  del  de  lo  contrario;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  es 
hombre  este  testigo  entremetido  en  saber  las  cosas  que  no  le  va  nada 
eu  ello,  mas  haber  oido  decir  quel  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  ha- 
bía dado  los  dichos  indios  del  dicho  Joan  de  Cuevas  á  los  que  fueron 
con  él  á  poblar,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  y  quel  dicho  Joan  de  Cuevas  había  enviado  un 
hombre  en  su  nombre  á  servir  la  dicha  vecindad  porque  no  se  acuerda 
á  quien  lo  oyó  decir,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  etc. 

ítem,  siéndole  preguntado  por  el  segundo  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cono.sce  al  dicho  Lope  de  la 
Peña  y  Joan  de  Cuevas,  y  no  se  acuerda  el  tiempo  que  ha  que  conosce 
al  dicho  Lope  de  la  Peña,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
primero  interrogatorio,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  otro 
interrogatorio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  del 
Castillo  dio  los  indios  de  la  encomienda  del  dicho  Joan  de  Cuevas  á 
Lope  de  la  Peña,  que,  como  tiene  dicho  antes,  los  vio  este  testigo  servir 
al  dicho  Joan  de  Cuevas  en  esta  dicha  cibdad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  pri- 
mer interrogatorio,  adonde  respondió  á  lo  en  esta  pregunta  contenido, 
etcétera. 

7. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó. — 
Joá¡nde  Carmona. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Rivas,  vecino  de  la  cibdad  de  Mendoza,  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo,  primero  poblador  dellas.  testigo  presentado  por  el  dicho 
Joan  de  Cuevas,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  la  tercera  é  cuarta  é  quinta  pregunta  del  segundo  inte- 
rrogatorio, para  en  que  solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  é  tiene  noticia  del  pleito  que  tratan,  por  ser  púbhco  y  no- 
torio, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemi- 
de  las  partes,  ni  le  tocan  las  generales,  que  venza  el  que  tuviere  justi- 
cia, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  Pedro  del  Castillo  fué  á  la  población  de  las  provincias 
de  Cuyo,  fué  este  testigo  en  su  compañía,  é  yendo  por  el  camino,  á  lo 
que  le  paresce  é  se  quiere  acordar,  llegando  á  un  valle  que  le  llaman 
Uspallata,  diez  leguas  más  á  la  de  Mendoza,  oyó  decir  públicamente  á 
las  personas  que  iban  la  dicha  jornada,  que  no  se  acuerda  cómo  se 
nombraban,  mas  de  que  generalmente  se  trataba  y  decía  que  el  cacique 
Conecho,  de  Uspallata,  y  su  hijo  Chacha,  eran  de  Joan  de  Cuevas,  ve- 
cino desta  cibdad,  é  que  se  remite  á  las  cédulas  de  encomienda  del  dicho 
Joan  de  Cuevas,  si  las  tiene;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  po- 
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blando  el  diclio  Pedro  del  ('astillo  la  cibdad  do  Mendoza,  repartió  in- 
dios á  los  qne  fueron  con  él  en  su  compañía,  y  entendió  este  testigo, 
porque  así  lo  oyó  decir  públicamente  á  personas  que  no  se  acuerda,  que 
había  dado  á  Lope  do  la  Peña  ciertos  indios  y  caciqu(!S  que  eran  del 
dicho  Joan  de  Cuevas;  é  que  esto  sabe,  y  sabe  quel  dicho  Lope  de  la 
Peña  vino  á  este  reino  en  servicio  de  Don  García,  después  quel  dicho 
Don  García  había  llegado  á  él,  y  sabe  ques  el  primero  poblador  de  las 
provincias  de  Cu3'o.  donde  vido  que  al  dicho  capitán  Castillo  no  le  die- 
ron guazábara  alguna  los  indios;  é  que  esto  sabe  é  no  otra  cosa,  mas  de 
que  al  tiempo  que  el  general  Jufré  fué  íá]  aquella  tierra,  oyó  decir  públi- 
camente á  los  que  con  él  iban,  que  un  hombre  que  se  llamaba  Tomás 
Núñez  iba  por  el  dicho  Joan  de  Cuevas  á  sustentar  por  él  la  vecindad 
en  Cuyo;  y  esto  responde;  é  asimismo  se  acuerda  este  testigo  que,  3'^endo  á 
correr  la  tierra  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Pedro  del  Castillo, 
pasando  un  día  junto  é  unas  lagunas  de  Guanacaze,  vido  en  un  pueblo 
de  un  cacique  que  se  llamaba  Callaupacatapa,  un  yanacona  que  se  lla- 
maba Aileta,  al  cual  preguntándole  cuyo  era,  dijo  que  era  de  Joan  de 
Cuevas,  vecino  de  Santiago;  y  esto  responde,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  lo  que  rentan  los  dichos 
indios,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro 
de  Ribas. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  capitán  Alonso  de  Campofrío  de  Carvajal,  vecino  de  la  cib- 
dad de  la  Concepción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Joan  de  Cuevas, 
el  cual,  habiendo  jurado  y  siendo  preguntado  por  la  primera  y  tercera 
y  cuarta  y  quinta  preguntas  del  segundo  ineerrogatorio,  para  en  que 
solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes 
en  esta  cab.sa  y  que  tiene  noticia  del  pleito  que  la  pregunta  dice,  por- 
que lo  ha  oído  decir  á  Antonio  de  Quevedo;  y  esto  dijo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}^  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  y  que  desea  que  venza  este 
pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  se  remite  este  testigo  á  la  cédula 
de  encomienda  de  indios  que  tiene  el  dicho  Joan  de  Cuevas  de  los  ca- 
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ciques  é  indios  que  la  pregunta  dice,  y  que  este  testigo  no  le  vido  ser- 
virse dellos,  \'  que  yendo  el  capitán  Pedro  del  Castillo  á  poblar  las  pro- 
vincias de  Cuyo  en  nombre  de  Su  Majestad,  é  yendo  este  testigo  con 
él,  vido  que  en  el  camino,  más  acá  del  valle  de  Uspallata,  encontraron 
ciertos  indios  de  la  provincia  de  Cuyo  que  venían  á  esta  cibdad,  y  el 
dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  los  hizo  volver  consigo  á  la  dicha  pro- 
vincia, y  no  sabe  si  venían  á  servir  al  dicho  Juan  de  Cuevas  ó  si  al- 
guno dellos  era  de  su  encomienda;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  quel 
dicho  capitán  Pedro  del  Castillo  pobló  en  nombre  de  Su  Majestad  la 
ciudad  de  Mendoza,  y  los  caciques  prencipalea  de  aquella  provincia  le 
dieron  la  obediencia  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  que  sabe  quel  dicho 
capitán  encomendó  á  Lope  de  la  Peña  los  indios  y  caciques  de  que  al 
presente  se  sirve  en  la  dicha  provincia  y  tiene  por  encomienda,  á  la 
cual  cédula  della  dijo  que  se  remite,  y  que  no  sabe  que  lo  haya  fecho 
contra  derecho,  y  que  no  sabe  que  aquellos  indios  sean  los  mismos 
que  servían  al  dicho  Joan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  todos 
los  indios  que  Lope  de  la  Peña  tiene  por  encomienda,  conforme  á  la 
cédula  del  Licenciado  San  tillan,  del  sesmo  podrán  dar  de  renta  y  apro- 
vechamiento en  cada  un  año  de  mili  pesos  de  oro  para  arriba;  y  esto 
dijo  que  sabe  deste  negocio,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Cam- 
pofrío  Carvajal. — Pasó  ante  mí.  —  Joan  Hurlado,  escribano  público, 
etcétera. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mili  ó  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  por  antel  dicho  señor  alcalde 
Francisco  de  Riberos,  y  ante  mí,  el  dicho  escribano,  paresció  presente 
el  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  dijo:  quél  ha  presentado  ante  su  merced  y 
ante  mí  los  testigos  de  quien  se  entendía  aprovechar  en  el  pleito  que 
trata  con  Lope  de  la  Peña;  por  tanto,  que  pedía  y  pidió  á  su  merced 
mande  á  mí,  el  dicho  escribano,  le  dé  un  traslado  de  la  dicha  probanza 
con  la  receptoría  real  é  interrogatorios  presentados,  escripto  en  limpio, 
en  pública  forma,  cerrado  y  sellado,  en  lo  cual  interponga  su  merced 
su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  validación  y  firmeza,  y  firmólo. 
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Testigos:  Alonso  Canipufn'o  Carvujjil  y  Juan  de  la  Voí\a.—Joánile  Cue- 
vas. 

E  visto  lo  susodicho  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  mandaba 
ó  mandó  á  raí,  el  dicho  escribano,  saque  nn  treslado  de  la  dicha  pro- 
banza y  autos  susodichos,  y  escripto  en  limpio,  en  pública  forma,  se  lo 
dé  y  entregue  al  dicho  Joan  de  Cuevas,  y  en  lo  cual  dijo  que,  yendo 
con  mi  signo  y  firma,  interpone  su  autoriilad  y  decreto  judicial  cuan- 
to puede  y  debe,  y  firmólo.  Testigos  los  dichos. — Francisco  de  Riberos. 
— Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

E  yo,  Juan  Hurtado,  escribano  público  de  Su  Majestad  y  del  núme- 
ro desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  que  de  mí 
se  hace  minción  y  de  mandamiento  del  señor  alcalde  Francisco  de  Ri- 
beros, que  aquí  firmó  su  nombre,  y  de  pedimiento  de  Joan  de  Cuevas, 
lo  fice  escribir,  y  va  escripto  en  treinta  y  cuatro  hojas  de  papel,  con  es- 
ta eu  ques  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Hurta- 
do, escribano  público. — Francisco  de  Riberos. — (Hay  un  signo). — (Hay 
dos  rúbricas). 
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IV. — Fragmentos  de  la  información  de  servicios  del  capitán  Pedro  de  Lei- 
va,  memorial  y  notas  marfjinales.  interrogatorio  y  respuestas  de  los  tes- 
tigos á  las  once  primeras  preguntas. 

(Archivo  de  Indias,  patronato,  1-5-29/13.  ramo  11.) 

Capitán  Pedro  de  Leiva,  vecino  de  los  Confines  en  Chile,  dice:  que  ha 
que  pasó  á  aquellas  partes  más  de  24  años,  que  fué  en  compañía  del 
Licenciado  Gasea  y  se  halló  en  la  de  Xaquijaguana,  con  armas  y  caba- 
llos, después  fué  á  Chile,  donde  ha  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, saliendo  muchas  veces  muy  mal  herido;  ha  sido  capitán  y  gober- 
nador de  la  ciudad  de  los  Confines,  por  nombramiento  de  don  García 
de  Mendoza. 

No  le  han  dado  sino  un  repartimiento  de  indios  en  aquella  ciudad; 
pide  cuatro  rail  pesos  de  renta  en  indios  vacos  en  Santiago  y  el  oficio 
de  procurador  general  de  los  indios  del  reino  de  Chile. 
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Información  en  el  Audiencia,  año  de  72,  citado  el  Fiscal,  y  parecer  del 
Audiencia . 

Gaspar  de  Zarate,  en  nombre  del  capitán  Pedro  de  Leiva,  vecino  de 
la  ciudad  de  ios  Confines  en  el  reino  de  Chile,  digo:  que  el  dicho  mi 
parte  ha  que  pasó  en  aquellas  partes  más  de  veinte  y  cuatro  años,  que 
fué  en  compañía  del  Licenciado  de  la  Gasea,  presidente  del  Perú,  y 
cuando  llegaron  al  reino  de  Tierra-firme  hallaron  cómo  los  socaces  de 
Gonzalo  Pizarro  tenían  tomada  la  tierra, y  para  allanarla  y  sujetar  á  los 
dichos  tiranos,  el  dicho  mi  parte  sirvió  á  Vuestra  Alteza  en  muchas 
conquistas,  con  su  persona,  armas  y  caballo  é  criados  que  para  ello  lle- 
vaba, hasta  que  el  dicho  reino  fué  allanado  y  castigados  los  rebelados; 
y  de  allí  fué,  en  compañía  del  dicho  Presidente,  al  Perú,  en  donde  sir- 
vió en  muchos  rebatos,  rencuentros,  trasnochadas  y  batallas  que  se 
hacían  contra  los  tiranos  rebelados  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  en 
la  batalla  que  últimamente  se  dio  al  dicho  tirano  y  sus  secuaces  en  el 
valle  de  Xaquijaguana,  donde  fué  desbaratado  y  castigado  y  hecho  jus- 
ticia del,  y  fué  puesto  en  paz  el  dicho  reino;  de  donde  fué  al  reino  de 
Chile  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  en  el  descubrimiento 
y  allanar  y  sujetar  los  indios  naturales  de  aquel  reino,  se  halló  en  todas 
las  batallas  y  rencuentros  y  cercos  que  se  dieron  é  hicieron  hasta  suje- 
tar los  dichos  indios;  y  del  dicho  reino  fué  y  se  halló  en  el  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Arauco  y  de  la  ciudad  Imperial,  donde  el 
dicho  mi  parte  y  los  demás  que  en  el  dicho  descubrimiento  se  hallaron 
dieron  muchas  batallas  á  los  naturales,  y  los  dichos  indios  les  dieron 
muchas  guazábaras  y  rencuentros,  donde  fué  herido  muchas  veces  y 
padeció  mucho  trabajo,  por  ser  la  tierra  nueva,  no  sabida  y  muy  fra- 
gosa; y  también  })or  orden  del  dicho  Gobernador  fué  y  se  halló  en  el 
dicho  descubrimiento  de  las  ciudades  Rica  y  Valdivia,  hasta  donde  se 
pobló  la  ciudad  de  Osorno;  y  después  de  descubiertos  y  allanados  los 
dichos  reinos  y  provincias,  en  conservación  y  pacificación  de  los  dichos 
reinos  y  en  las  alteraciones  que  en  ellos  han  hecho  los  naturales,  que 
han  sido  muy  de  ordinario,  siempre  el  dicho  mi  parte  ha  servido  con  su 
persona,  armas  y  caballos,  poniéndose  muchas  veces  en  riesgo  de  per- 
der la  vida,  y  saliendo  muchas  veces  muy  mal  herido;  y  demás  de  los 
dichos  servicios  ha  tenido  cargo  de  capitán  y  go))ernador  de  la  ciudad 
de  los  Confines,  por  nombramiento  del  gobernador  don  García  de  Men- 


VALDIVIA    T    8Ü8    COMPAÑEROS 


409 


doza,  dondo  administró  justicia  con  mucha  retitud  y  reedificó  y  pobló  la 
dicha  ciudad  y  la  tuvo  ella  y  su  tierra  y  comarca  en  nuiclia  quietud  y 
de  paz  todo  el  tiempo  que  tuvo  el  dicho  cargo,  castigando  los  naturales 
que  se  rebelaban  y  gastando  mucha  suma  de  pesos  en  sustentar  de  todo 
lo  necesario  á  los  soldados  que  tem'an  necesidad,  en  todo  lo  cual  ha  ser- 
vido y  sil-ve  á  Wiestra  Alteza  sin  nigún  sueldo  ni  interese,  sino  á  su 
propia  costa,  y  no  se  le  ha  dado  socorro  ni  gratificación  de  sus  servicios 
ninguno,  mas  de  tan  solamente  unos  pocos  indios  que  tiene  en  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  los  Confines,  que  le  han  valido  y  aprovechado 
muy  poco,  por  haber  estado,  de  ordinario,  de  guerra  los  naturales  de 
aquel  reino,  como  de  todo  lo  susodicho  más  largo  consta  por  esta  infor- 
mación hecha  por  la  Real  Audiencia  del  dicho  reino  y  parecer  sobre 
ello  dado  por  los  oidores  de  ella,  que  presenta:  atento  lo  cual  y  la  cali- 
dad del  dicho  Pedro  de  Leiva,  y  que  nunca  ha  deservido  á  vuestra  co- 
rona real,  y  que  al  presente  está  pobre  y  alcanzado  y  debe  muchas  deu- 
das que  ha  gastado  en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  pido  y  suplico  á 
Vuestra  Alteza  le  mande  hacer  merced,  en  gratificación  de  sus  servicios, 
de  cuatro  mil  pesos  de  renta  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  los  indios  que 
estuvieren  vacos  ó  vacaren,  y  del  oficio  y  cargo  déla  protectoría  general 
de  los  indios  de  aquel  reino  de  Chile;  y  para  ello,  etc. — •  Gaspar  de  Za- 
rate.— (Hay  una  rúbrica.) 

Que  se  le  dé  recomendación  favorable  para  el  Gobernador  de  Chile, 
y  que  si  no  está  competentemente  gratificado  conforme  á  su  calidad  y 
servicios,  le  gratifique  y  dé  de  comer  conforme  á  ellos. — En  Madrid,  á 
30  de  Enero  de  1576  años. — Licenciado  Caños. — Ante  mí. — Juan  de  Le- 
desnia. — (Hay  dos  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  Febrero  de  rail  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  los 
señores  presidente  é  oidores  déla  Real  Audiencia  é  Chancillería  que  por 
su  mandado  reside  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  audiencia  real  pú- 
bhca,  por  ante  mí,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  Su  Majestad  y  de 
cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  el  capitán  Pedro  de  Leiva,  vecino 
de  la  ciudad  de  los  Confines,  presentó  la  petición  é  memorial  de  sus  ser- 
vicios del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  ?eñor:  El  capitán  Pedro  de  Leiva,  vecino  de  la  ciudad 
de  los  Confines,  digo:  que  yo  ha  que  pasé  de  los  reinos  de  España  á  es- 
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tas  partes  de  las  Indias  más  de  veinte  y  cuatro  años,  en  el  cual  dicho 
tiempo  he  hecho  muchos  y  señalados  servicios  á  V.  A.,  de  los  cuales 
tengo  necesidad  de  que  se  haga  información  para  que  con  ella  se  dé 
noticia  á  Su  Majestad  y  á  los  de  su  Real  Consejo  de  lo  que  he  servido, 
para  que,  conforme  á  los  dichos  mis  servicios,  se  me  hagan  mercedes 
por  vuestra  real  persona. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  que  de  oficio  se  reciba  infor- 
mación de  los  dichos  mis  servicios,  y  fecha,  vuestro  presidente  é  oido- 
res den  su  parecer  y  la  envien  conforme  á  la  real  ordenanza  á  vues- 
tro Real  Consejo,  é  los  servicios  que  á  Vuestra  Alteza  he  hecho  son 
parte  de  los  contenidos  en  este  memorial  firmado  de  mi  nombre,  que 
presento,  por  el  cual  pido  que  se  examinen  los  testigos  que  se  tomaren 
para  la  dicha  información,  sobre  que  pido  justicia;  y  en  lo  necesario, 
etc. — Pedro  de  Leiva. 

Los  servicios  que  el  capitán  Pedro  de  Leiva  ha  hecho  á  Su  Majes- 
tad en  estas  partes  de  Lidias  son  los  siguientes: 

1. — Lo  primero,  que  habrá  más  tiempo  de  veinte  y  cuatro  años  que, 
sabido  en  los  reinos  de  España  la  rebelión  y  alzamiento  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  se  embarcó  en  España  en  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  con  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  para  venir  á  las  di- 
chas provincias  del  Perú,  por  servir  á  Su  Majestad,  á  reducir  el  dicho 
reino  de  la  tiranía  y  usurpación  que  en  él  tenía  hecha  Gonzalo  Pizarro 
y  sus  secaces,  por  lo  cual  vino  muy  bien  aderezado  de  armas  y  otros 
peltrechos  para  la  guerra. 

2. — Y  asimismo,  llegada  que  fué  la  armada  al  reino  de  Tierra-firme, 
donde  el  dicho  presidente  Gasea  halló  apoderado  los  aliados  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro  de  Tierra-firme,  donde  el  dicho  capitán  Pedro  de  Lei- 
va sirvió  á  Su  Majestad,  como  leal  vasallo,  con  su  persona  y  armas,  en 
todo  lo  que  se  ofreció  y  le  mandó  el  dicho  Presidente,  hasta  tanto  que 
los  tiranos  dieron  la  obediencia  y  entregaron  la  armada  que  tenían  á 
Su  Majestad,  lo  cual  fué  causa  é  mucha  parte  para  allanar  el  reino  del 
Perú. 

3. — Y  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  se  em- 
harcó  en  Tierra-firme  con  el  dicho  Presidente  para  el  dicho  reino  del 
Perú,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  armas,  caballos  y  criados, 
t^wi^  mucho  lustre,  sin  para  ello  recibir  paga  ni  socorro    alguno,   como 
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hacían  otros  muchos,  y  sh'vió  todo  el  tiüinpo  que  duró  el  ulzaniionto  y 
rebelión  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  acudiendo  á  las  partes  más  necesa- 
rias, poniendo  su  persona  á  riesi^o  de  la  perder,  hasta  tanto  ([ue  el  di- 
cho Presidente  dio  la  batalla  al  tirano  en  el  valle  de  Xaquijaguana, 
donde  fué  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  y  he- 
cho justicia  del  y  de  algunos  de  sus  alzados,  y  el  dicho  reino  reducido 
al  servicio  de  Su  Majestad  y  puesto  en  paz,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  Su 
Majestad  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  con  mucho  lustre  de  armas 
y  caballos  y  criados,  sin  recibir  i)aga  de  Su  Majestad  ni  de  sus  capita- 
nes, en  todo  lo  cual  gastó  nnichos  pesos  de  oro. 

4. — Lo  otro,  viendo  que  el  dicho  reino  del  Perú  estaba  pacífico  é 
todo  él  por  Su  Majestad,  é  que  el  dicho  Presidente  no  le  había  dado  ni 
gratificado  de  comer  en  el  dicho  reino  á  el  dicho  capitán  Pedro  de  Lei- 
va, conforme  á  sus  servicios,  sabido  se  había  descubierto  estas  provin- 
cias de  Chile  é  la  gran  necesidad  que  tenía  de  españoles,  por  más  ser- 
vir á  Su  Majestad,  se  embarcó  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
con  sus  armas  y  criados,  y  envió  sus  caballos  por  tierra,  donde  llegó  á 
Santiago,  sin  que  para  ello  se  le  diese  socorro  ninguno,  en  lo  cual  gastó 
muchos  pesos  de  oro,  por  valer,  como  vahan  en  aquel  tiempo  las  armas 
y  caballos,  á  excesivos  precios. 

5. — Y  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  salió  en  compañía  del  dicho 
gobernador  Valdivia,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  con  sus  armas  y 
caballos,  á  la  conquista  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  de  las  demás 
ciudades  del  reino,  donde  se  halló  en  los  encuentros  é  guazábaras  que 
los  indios  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  die- 
ron al  dicho  gobernador  Valdivia  en  el  río  de  Biobío,  y  en  la  que  le 
dieron  en  el  río  de  Andalién,  donde  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  é 
los  demás  estuvieron  en  mucho  riesgo  de  perderse,  por  ser  los  indios 
muchos  y  muy  belicosos,  donde  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y 
desbaratados,  é  á  cabo  de  todo  esto  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, en  la  cual  é  sus  términos,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  sir- 
vió á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado,  hallándose  siempre  en  los 
mayores  peligros  é  necesidades,  donde  salió  njuchas  veces  su  persona 
mal  herida. 

6. — Y  estaiido  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, de  ahí  á  pocos  días  se  juntaron  gran  número  de  indios  é  pusieron 
cerco  á  la  dicha  ciudad,   donde,  estando  cercados,  por  orden  del  dicho 
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Gobernador,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  y  otros  treinta  de  á  caba- 
llo salieron  á  pelear  contra  los  indios  con  el  general  Jerónimo  de  Alde- 
lete  é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra,  é  los  desbarataron  é  se  hizo 
gran  matanza  en  ellos,  é  por  haberlos  desbaratado  se  hizo  gran  ssrvicio 
á  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  pusieron  en  gran  riesgo  las  vidas  los  es- 
pañoles en  la  dicha  guazábara,  lo  cual  fué  causa  de  que  los  indios  alza- 
sen el  cerco  que  tenían  puesto  sobre  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  sirvió  muy  bien,  por  estar  muy  bien  pertrecha- 
do de  armas  y  caballos. 

7. — Lo  otro,  habiendo  quitado  el  cerco  los  naturales  de  la  dicha  ciu- 
dad, por  mandado  del  dicho  gobernador  Valdivia  fué  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Leiva  con  el  general  Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento 
de  las  provincias  de  Arauco,  donde  tuvo  mucho  riesgo  de  su  persona, 
así  en  la  pasada  del  río  de  Biobío,  por  ser  muy  caudaloso  é  pasarse  á  pié, 
no  teniendo  claridad  de  los  vados  del,  como  en  la  dicha  provincia  por 
ser  los  indios  de  ella  é  más  belicosos  de  todo  el  reino  y  los  españoles 
mu}^  pocos,  en  todo  lo  cual  sirvió  nuictio  é  muy  bien  á  Su  Majestad  el 
dicho  capitán  Pedro  de  Leiva. 

8. — Después  de  lo  cual,  estando  allanados  los  términos  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  por  mandado  del  dicho  gobernador  Valdivia  fué  el 
general  Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento  de  la  ciudad  Imperial, 
en  cu3^a  compañía  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  en  la  cual  dicha 
jornada  los  indios  le  dieron  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  donde 
estuvieron  muchas  veces  en  riesgo  y  peligro  los  que  fueron  la  dicha 
jornada,  en  la  cual  se  pasó  trabajo,  por  ser  tierra  nueva  y  no  sabida, 
donde  se  descubrieron  gran  suma  de  naturales,  en  lo  cual  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Leiva  sirvió  mucho  é  salió  algunas  veces  mal  herido;  y 
fecho  el  dicho  descubrimiento,  se  volvió  á  dar  dello  relación  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

9. — Lo  otro,  teniendo  la  dicha  noticia  el  dicho  Gobernador  fué  él  pro- 
pio en  persona  al  descubrimiento,  é  llevó  en  su  compañía  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasó  gran  trabajo  é  riesgo, 
porque  los  indios  le  dieron  muchas  guazábaras  é  rencuentros,  de  donde 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  salió  muchas  veces  herido,  é  se  vieron  todos 
en  gran  peligro,  por  ser  los  indios  nmchos  é  los  españoles  pocos,  donde 
con  los  dichos  trabajos  é  riesgos  se  })obló  la  ciudad  Lnperial. 

10. — Después  de  poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  Goberna- 
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(lor  tomó  [)artc  de  la  gente  que  tenía,  y  uno  doUos  fué  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Lciva,  é  con  ellos  fué  ol  dicho  Gohornador  al  descubrimiento 
de  la  ciudad  Rica  é  \'al(Uvia,  donde -en  la  dicha  conquista  é  descubri- 
miento de  las  dichas  ciudades  hasta  donde  íigora  está  poblada  la  ciudad 
de  Osorno,  los  indios  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  en  toda  la 
tierra  muchas  guazábaras  é  rencuentros,  donde  muchas  veces  se  vieron 
en  gran  riesgo,  y,  fecha  la  dicha  conquista  de  las  dichas  ciudades,  el  di- 
cho gobernador  \^aldivia  re[)artió  las  tierras  en  la  ciudad  de  Valdivia,  é 
por  ser  en  aquel  tiem])0  la  ciudad  Imperial  la  más  principal  y  de  más 
indios  de  todo  el  reino,  dio  de  comer  en  ella  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva  é  á  muchos  de  los  in'inciiudes  (jue  andaban  en  la  dicna  conquista. 

11. — Lo  otro,  estando  pobladas  las  dichas  ciudades  é  los  naturales 
pacílicos,  el  dicho  gobernador  Valdivia  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  estando  en  ella,  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tu- 
eapel  se  rebelaron  contra  el  real  servicio,  é  yendo  al  castigo  é  allana- 
miento el  dicho  gobernador  \^aldivia  con  cuarenta  soldados,  le  mataron 
los  indios,  á  él  é  á  todos  los  que  con  él  iban,  é  continuando  en  su  mal 
propósito,  desbarataron  en  pocos  días  al  maiiscal  Francisco  de  Villagra 
é  le  mataron  más  de  noventa  españoles,  que  fué  causa  el  dicho  desba- 
rate que  se  despoblaran  las  ciudades  de  la  Concepción  y  la  de  los  Con- 
fines é  la  Villa  Rica,  y  la  gente  de  ellos  se  recogió  á  la  ciudad  Imperial, 
donde  el  dicho  Pedro  de  Leiva  era  vecino;  é  como  los  indios  de  la 
comarca  de  la  dicha  ciudad  eran  muchos,  [éj  los  españoles  que  en  ella 
estaban  pocos,  estuvieron  siempre  en  mucho  riesgo,  por  las  muchas 
guazábaras  é  rencuentros  que  de  continuo  con  los  dichos  indios  tenían, 
por  haber  de  salir  de  ordinario  á  corredurías  y  á  deshacer  fuertes,  que 
los  indios  hacían  cerca  de  la  dicha  ciudad,  donde  muchas  y  diversas 
veces  pensaron  todos  perecer;  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Leiva  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  teniendo  excesivos  gastos  en  ar- 
mas, caballos  é  criados,  como  en  sustentar  en  su  casa  muchos  caballe- 
ros y  soldados  muy  aventajadamente  que  otros  muchos,  de  donde  quedó 
muj^  empeñado  en  muchos  pesos  de  oro,  que  hoy  en  día  los  debe. 

12. — Lo  otro,  estando  el  reino  en  este  estado  muy  necesitado,  vino 
por  gobernador  á  él  don  García  de  Mendoza,  con  mucha  gente  é  peltre- 
chos  de  guerra,  el  cual,  así  como  llegó  á  la  tierra,  dio  noticia  de  su 
llegada  á  las  ciudades  de  arriba,  de  donde  salieron  algunos  vecinos  á 
servir  á  Su  Majestad  en  su  compañía,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho 
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capitán  Pedro  de  Leiva,  y  con  la  demás  gente  se  vinieron  á  juntar  con 
ol  dicho  Gobernador  para  entrar  en  el  allanamiento  de  las  provincias 
de  Aranco  y  Tucapel,  y  hallaron  al  Gobernador  estando  pasando  el  río 
de  Biobío,  é  con  su  llegada  dio  una  guazábara  é  rencuentro  á  los  indios 
rebelados  en  el  levo  de  Andalicán,  donde  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza  los  desbarató  é  mató  muchos  dellos,  donde  el 
dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  en  la  dicha  guazábara  é  rencuentro,  sir- 
vió principalmente  aquel  día  á  Su  Majestad,  por  haber  bajado  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  como  siempre  ha  andado  é  anda  desde 
que  está  en  este  reino. 

13. — Lo  otro,  después  de  haber  vencido  la  dicha  guazábara  y  ren- 
cuentro, el  dicho  Gobernador  fué  prosiguiendo  su  jornada  hacia  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  donde  los  indios  se  tornaron  á  juntar 
mucha  suma  dellos  otra  vez  en  el  valle  de  Millarapue,  donde  el  dicho 
Gobernador  les  volvió  á  dar  otro  rencuentro,  en  el  cual  los  dichos  in- 
dios fueron  desbaratados,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva  peleó  como  muy  buen  soldado,  donde  estuvieron  los  españoles 
en  gran  riesgo  é  peligro  por  estar  los  indios,  como  estaban,  nmy  des- 
vergonzados, y  se  hizo  gran  castigo  en  ellos;  é  con  esta  vitoria  el  dicho 
Gobernador  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuya  población  y  allanamien- 
to el  dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló  é  trabajó  mucho  y  muy  bien,  y  en 
la  dicha  jornada  gastó  mucho  de  lo  que  tenía  en  sustentar  soldados  que 
andaban  sirviendo  á  su  Majestad  en  la  dicha  guerra. 

14. — ^Lo  otro,  después  de  estar  poblada  la  ciudad  de  Cañete,  el  dicho 
Gobernador  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedificar  la  ciudad 
de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  entendiendo  lo  mucho  que 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  había  servido  á  Su  Majestad,  ó  que  los 
indios  que  tenía  en  la  ciudad  Imi)erial  habían  venido  en  gran. dismi- 
nución á  causa  de  las  guerras  y  hambre  que  habían  tenido  é  padecido, 
é  que  serían  de  más  provecho  los  indios  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
que  no  los  de  la  Lnperial,  dio  al  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  de  co- 
mer en  ella  y  le  mandó  viniese  con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  á  la 
dicha  reedificación,  donde  en  ella  se  pasaron  grandes  y  excesivos  traba- 
jos, á  causa  de  las  continuas  armasy  necesidad  de  comidas  que  los  espa- 
ñoles que  estaban  tenían. 

1 5. — Lo  otro,  después  de  reedificada  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, algunos  de  los  naturales  se  rebelaron  é  hicieron  un  fuerte  en  Cu- 
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yapo,  donde  «¡o  juntnron  inuclios  dollos,  }-  on  su  cotnpnñía  un  español 
y  un  mestizo  (]ne  habían  tomado  vivos  y  los  traían  con  sus  arcabucos, 
y  sabido  por  el  dicho  caj.itán  Jerónimo  do  Ville^^as  que  estaban  en  e^ 
dicho  fuerte,  fué  con  veinte  espafiolos  á  ellos  é  llevó  consigo  al  dicho 
Pedro  de  Leiva,  é  acometieron  él  y  el  dicho  Jerónimo  de  \'^il]egas.  con 
otros  cinco  españoles,  el  fuerte  donde  estaban  los  indios,  donde  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  s:dió  mal  herido,  y  sirvió  en  todo  lo  demás  que 
en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  [se  ofreció],  con  mu- 
cho lustre,  como  siempre  lo  ha  hecho,  acudiendo  con  muy  buen  aderezo 
de  armas  y  caballos  donde  era  menester. 

16. — Lo  otro,  dejando  poblada  la  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  ha- 
llando los  indios  de  su  comarna.  mandó  los  echasen  á  las  minas,  é  visto 
lo  mucho  que  el  dicho  Pedro  de  Leiva  había  servido,  y  confiado  del  que 
cualquier  cosa  que  le  encargase  daría  buena  cuenta  della,  le  forzó  é 
mandó  fuese  por  capitán  á  las  minas  de  Quilacoya,  donde  los  dichos 
[nidios]  sacaban  cantidad  de  oro  en  aquella  coyuntura,  de  donde  Su  Ma- 
jestad tuvo  muchos  quintos,  mediante  el  cuidado  y  solicitud  del  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  durante  el  tiempo  que  en  ellas  estuvo. 

17. — Lo  otro,  paresciendo  á  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza que  convem'a  á  la  quietud  y  asiento  de  la  tierra  é  naturales  della 
reedificar  la  ciudad  de  los  Confines,  allí  volvió  á  dar  de  comer  el  dicho 
Gobernador  á  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  otro  repartimiento  y  le 
nombró  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  de  la  dicha  ciudad,  el 
cual,  durante  tuvo  el  dicho  cargo  de  capitán,  trajo  de  paz  los  indios  de 
Purén  y  otros  muchos  que  estaban  de  guerra,  é  administró  justicia  con 
mucha  rectitud,  así  á  los  españoles  como  á  los  indios,  sin  que  por  ello 
llevase  salario  alguno,  dando  muy  buena  cuenta  del  dicho  oficio  é  car- 
go; é  fué  el  primer  capitán  que  pasó  la  Cordillera  Nevada,  con  treinta 
soldados  que  llevó  consigo,  é  anduvo  en  ella  cuarenta  días,  y  pasó  gran 
trabajo  á  causa  de  ser  la  tierra  muy  áspera  é  no  haber  andado  jamás 
por  ella  españoles,  haciendo  en  los  caminos  muchos  puentes  y  artificios 
para  pasar,  á  causa  de  la  aspereza  de  la  tierra,  y  en  la  dicha  jornada 
descubrió  algunos  indios  no  sabidos,  que  en  aquella  tierra  están,  y  unas 
minas  de  plata,  de  que  se  tiene  por  cesa  cierta  se  sacará  mucha  canti- 
dad de  plata,  en  que  Su  Majestad  será  muy  servido  é  su  real  patrimo- 
nio acrecentado  y  este  reino  noblecido,  y  si  se  deja  de  sacar,  es  por  es- 
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tav  é  haber  estado  la  mayor  parte  de  los  naturales  rebelados  contra 
el  servicio  real  después  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  la  des- 
cubrió. 

18 — Lo  otro,  después  que  vino  por  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  sabiendo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  que  estaba  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  vino  á  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  mu}^  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  y  entró  con  él  á  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel,  que  se  habían  rebelado  muchos  de  los  indios  dellas,  y  an- 
duvo en  su  compañía,  sirviendo  en  todo  lo  que  podía,  todo  el  tiempo 
que  el  dicho  Gobernador  anduvo  en  la  dicha  pacificación,  hasta  tanto 
que  salió  para  ir  á  la  ciudad  de  los  Confines,  donde  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Leiva  se  quedó  en  su  vecindad,  sirviendo  en  el  allanamiento 
de  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  en  todo  lo  que  era  menester,  muy 
principalmente. 

19. — Lo  otro,  que  en  tiempo  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Mareguano  se  rebelaron,  y  fué  menester  que 
algunos  vecinos  y  soldados  de  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Confi- 
nes se  juntasen  todos  juntos  en  la  dicha  provincia  de  Mareguano  para 
que  ahí  se  les  corriese  la  tierra  y  se  evitasen  algunos  daños  que  hacían, 
[é]  saheron  de  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  hasta  quince  vecinos  é  sol- 
dados, entre  los  cuales  fué  uno  dellos  eh- dicho  capitán  Pedro  de  Leiva, 
y  llegados  á  la  dicha  provincia,  hallaron  los  indios  juntos,  que  los  esta- 
ban aguardando  reparados  para  su  defensa,  donde  los  españoles  tu- 
vieron necesidad  de  los  ir  á  romper  é  desbaratar  donde  estaban  fortifi- 
cados, porque  de  otra  manera  los  dichos  indios  salieran  á  ellos;  é  visto 
por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  que  el  caudillo  que  llevaban,  que 
había  ido  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  los  soldados  que  della  ha- 
bían salido,  daba  mala  orden  en  lo  que  convenía,  ó  que  los  indios  que 
se  iban  recogiendo  á  gran  priesa  todos  á  hacerse  un  cuerpo  para  resistir 
á  los  españoles,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  dijo  á  los  que  allí 
iban:  «caballeros,  más  bríos  es  menester  para  lo  que  vamos  á  hacer  é 
tenemos  presente  del  que  traemos,  porque,  si  no,  perdernos  hemos;  por 
eso,  vuestras  mercedes  me  sigan»;  é  arremetió  con  mucha  presteza  á  los 
indios  que  iban  una  sierra  arriba,  parte  dellos  á  juntarse  con  los  de- 
más, y  fueron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  siete  ú  ocho  espa- 
ñoles, é  no  pudiendo  alcanzar  ninguno,  á  causa  de  ser  la  tierra  áspera 
é  montuosa  é  haber  va  tomado  el  sitio  que  tenían  para  su  reparo  y  fuer- 
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za,  fué  menester  acometellos  en  él,  (.londc  fueron  desbaratados,  con 
grandísimo  riesgo  de  algunos  do  los  españoles,  que  salieron  heridos,  y 
fué  tanta  su  obstinación,  que  luego  queso  vieron  desbaratados  con  otros 
que  de  refrescóles  acudieron,  resolvieron  ajuntarseen  otro  sitio  [bueno] 
para  ellos  é  fuerte,  donde  no  podían  los  españoles  entrará  ellos  á  caballo, 
donde  fué  menester  apearse  todos,  y  apeados,  los  indios  los  apretaron 
tanto  á  los  españoles,  que  los  que  no  tenían  arcabuces,  les  fué  forzado 
tomar  por  armas  de  las  piedras,  que  había  cuantidad  en  el  sitio  que 
tenían,  y  ansí  segunda  vez  fueron  los  indios  desbaratados,  donde  aquel 
día  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  en  en- 
trambos rencuentros. 

20. — Lo  otro,  en  tiempo  de  los  dichos  gobernadores  Francisco  de 
Villagra  é  Pedro  de  Villagra,  estando  en  la  dicha  ciudad  en  su  vecin- 
dad el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  en  la  ciudad  de  los  Confines,  los 
indios  naturales  de  ella  han  hecho  muchas  juntas  en  los  términos  de  la 
dicha  ciudad,  y  en  ella,  á  donde  han  tenido  muchas  guazábaras  é  ren- 
cuentros con  los  españoles,  en  los  cuales  el  dicho  capitán  Pedro  de  Lei- 
va se  ha  hallado  con  sus  armas  y  caballos,  peleando  en  ellas  como  muy 
buen  soldado,  en  las  cuales  han  estado  en  muy  gran  peligro  é  riesgo 
los  españoles,  {)or  ser  pocos  y  los  indios  muchos,  con  muy  grandes  vic- 
torias que  han  tenido  con  los  españoles  en  todo  el  dicho  tiempo,  é  des- 
pués acá  ha  gastado  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  sustentar  soldados, 
armas  y  caballos  y  criados,  muchos  pesos  de  oro,  porque  lo  ha  fecho 
más  aventajadamente  que  los  demás  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  á  cu- 
ya causa  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  está  muy  pobre  y  adeudado. 

21. — Lo  otro,  sabiendo  que  el  general  Juan  de  Torres  de  Vera  iba  al 
allanamiento  de  los  naturales  rebelados  en  los  términos  de  la  ciudad  de 
los  Confines  y  Concepción,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  salió  á  él 
con  nmy  buenas  armas  é  caballos,  con  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  toda 
la  jornada  que  con  él  anduvo,  acudiendo  á  las  partes  que  más  convenía 
y  le  era  mandado. 

22. — Lo  otro,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  ha  tenido  los  re- 
partimientos dichos,  así  en  la  Imperial  como  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  el  que  agora  tiene  en  la  ciudad  de  los  Confines,  no  ha  tenido 
ni  tiene  aprovechamiento  ninguno  dellos,  sino  haberse  empeñado  en 
muchos  pesos  de  oro.  como  lo  está  agora,  por  los  excesivos  gastos  que 
ha  tenido  en  sustentar  su  vecindad,  é  por  no  se  poder  sustentar  confor- 
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me  á  la  calidad  de  su  persona,  por  ser,  como  es,  caballero  hijodalgo, 
con  el  repyrtimiento  que  agora  tiene,  sino  es  viviendo  siempre  adeuda- 
do, si  Su  Majestad  no  le  hace  otra  merced,  conforme  á  los  dichos  sus 
servicios  y  grandes  gastos  que  ha  tenido. — Pedro  de  Leiva. 

Presentado  en  la  manera  que  dicha  es,  é  vista  por  los  dichos  señores, 
fué  mandado  que  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  se  reciba  la 
dicha  información  de  los  servicios  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva 
ha  fecho  á  Su  Majestad,  la  cual  haga  el  señor  licenciado  Juan  de  To- 
rres de  Vera,  oidor  semanero,  á  quien  dijeron  que  cometían  y  cometie- 
ron, é  que  {)ara  la  ver  hacer  ó  decir  contra  ella,  si  quisiere  ó  tuviere,  se 
cite  al  Licenciado  Navia,  fiscal  de  Su  Majestad  en  esta  Real  Audiencia. 
— Antonio  de  Quevedo. 

En  la  Concepción,  á  veinte  y  siete  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  é 
setenta  é  dos  años,  yo,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  cité  al  Licen- 
ciado Navia,  fiscal  de  Su  Majestad  desta  Real  Audiencia,  para  que  vie- 
se hacer  la  dicha  información,  de  oficio,  y  decir  contra  ella  lo  que  tu- 
viere que  decir,  siendo  testigos  Andrés  López  de  Gamboa  é  Fernán  Ro- 
dríguez.^ — Anionio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  tres  días  del  mes  de  Marzo  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de 
Vera,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  se  cometió  esta  información, 
hizo  parecer  ante  sí  á  Bartolomé  de  Busto,  vecino  de  la  ciudad  de  Men- 
doza, provincias  de  Cuyo,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  pre- 
guntado por  los  capítulos  é  memorial  de  servicios  dado  por  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Leiva,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  este  tes- 
tigo en  el  reino  de  Tierra  Firme,  llegó  allí  el  Presidente  Gasea,  que  iba 
á  los  reinos  del  Perú  al  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  é  sus  socaces,  don- 
de vido  este  testigo  que  el  diciio  capitán  Pedro  de  Leiva  vino  en  su 
compañía  á  servir  á  Su  Majestad,  bien  aderezado  de  lo  necesario. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  vio  que,  llegada  la  armada  del  di- 
cho Presidente  á  Tierra  Firme,  donde  los  aliados  del  dicho  gobernador 
Pizarro  tenían  aquel  reino  apoderado,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva 
sirvió  allí  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  hasta  tanto  que  los 
tiranos  dieron  la  obediencia  á  Su  Majestad  y  entregaron  la  armada  á 
Su  Majestad,  que  fué  principal  cosa  para  el  allanamiento  y  castigo  que 
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el  dicho  Presidente  il)a  á  luicer;  sábelo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  todo 
ello  presente. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  vi(')  que  el  dicho  caj)itáu  Pedro  de 
Leiva  se  embarcó  con  el  dicho  Presidente  para  el  Perú,  y  en  aquel  rei- 
no vio  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  sin  saber  recibiese  paga  ni  socorro  de  Su  Majestad,  ni 
tal  entendió,  y  sirvió  á  Su  Majestad  todo  el  tiempo  que  duró  la  rebelión 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  se  halló  con  el  dicho  Presidente  en  la  ba- 
talla que  se  le  dio  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces  en  el  valle  de 
Xaquixaguana,  donde  fué  desbaratado,  y  el  dicho  reino  del  Perú  redu- 
cido al  servicio  de  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  vio  que  sirvió  muy  bien 
el  dicho  Capitán  Pedra  de  Leiva,  con  mucho  lustre,  é  no  pudo  dejar  de 
gastar  cantidad  de  pesos  de  oro. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  vio  que,  acabada  la  batalla  de  Xa- 
quixaguana y  el  reino  del  Perú  quieto  y  pacífico,  el  dicho  Pedro  de  Lei- 
va, por  más  servir  á  Su  Majestad,  vino  á  estos  reinos  de  Chile  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  estando  esta  tierra  en  gran  necesi- 
dad, bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  criados,  y  llegó  á  la  ciudad 
de  Santiago,  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  é  lo  vio;  é  no  sa- 
be, oyó  ni  entendió  recibiese  para  venir  la  dicha  jornada  socorro  algu- 
no, antes  sabe  que  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  la  dicha  jornada,  por- 
c|ue  en  aquel  tiempo  valían  los  caballos  á  excesivos  precios,  como  el 
capítulo  declara. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  vio  que,  llegado  á  la  ciudad  de  San- 
tiago el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  con  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  ^^aldivia,  salió  con  él  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  con- 
quista de  la  tierra  arriba  y  se  halló  con  él  en  los  rencuentros  é  guazába- 
ras  que  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  le 
dieron  en  el  río  de  Bio-bío  y  en  la  que  le  dieron  en  el  río  de  Andalién, 
donde  hobo  mucho  riesgo  de  perderse  los  españoles,  por  ser  los  indios 
muchos  y  belicosos,  aunque  fueron  vencidos  y  desbaratados;  }'■  fecho 
esto  se  halló  en  poblar  esta  ciudad,  donde  y  en  sus  términos  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  sirvió  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado, 
hallándose  en  los  mayores  peligros  é  saliendo  muchas  veces  herido;  sá- 
belo porque  lo  vio  y  se  halló  á  todo  ello  presente,  porque  vino  la  dicha 
jornada  é  conquista  con  el  dicho  Gobernador. 

G. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  vio  que,  estando  en  la  sustentación 
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de  esta  ciudafl,  los  naturales  pusieron  cerco  en  ella,  é  por  orden  del  di- 
cho Goberna<lor,  el  diclio  capitán  Pedro  de  Leiva  con  otros  treinta  de 
á  caballo  salieron  a  [)elear  con  los  indios  é  los  desbarataron  y  mataron 
muchos,  que  fué  señalado  servicio  que  á  Su  Majestad  se  hizo,  é  se  pu- 
sieron en  mucho  riesgo  de  las  vidas  é  fué  causa  que  los  indios  alzasen 
el  dicho  cerco,  é  vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  en  ello  sirvió 
á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  por  estar  muy  bien  aderezado  de  ar- 
mas y  caballos. 

7, — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  vio  que^  quitado  el  dicho  cerco 
desta  ciudad,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  fué  con  el  dicho  general 
Alderete  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  donde  vio  que 
se  pasaron  muchos  riesgos  é  peligros,  por  ser  los  indios  muchos  é  los  es- 
pañoles pocos,  y  en  la  dicha  conquista  é  descubrimiento  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Leiva  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  sábelo  porque  fué  la 
dicha  jornada  y  lo  vio. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  vio  que,  estando  quietos  3^  pacíficos 
los  términos  de  esta  ciudad,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  fué  con  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento  de  la  ciudad  Lnperial  é 
sus  comarcas,  donde  vio  que  los  indios  le  dieron  muchas  guazábaras  é 
rencuentros  é  salieron  en  riesgo  é  peligro  de  las  vidas,  é  se  vieron  en 
mucho  trabajo^  por  ser  tierra  nueva  é  no  sabida,  y  en  la  dicha  conquis- 
ta se  descubrieron  gran  suma  de  naturales  é  tierra,  é  sirvió  nmy  bien 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  saliendo  herido  algunas  veces,  y  aca- 
bado el  dicho  descul)rimiento,  volvieron  á  dar  dello  noticia  al  dicho  go- 
bernador Valdivia;  sábelo  porque  fué  la  dicha  jornada  y  se  halló  á  todo 
ello  presente. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  quo  vio  que  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  salió  desta  ciudad  para  la  dicha  conquista  é  pobla- 
ción de  la  Lnperial,  habiendo  dado  noticia  de  lo  que  había  sucedido,  y, 
llegado  en  aquella  tierra,  pasó  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  porque 
este  testigo  fué  en  su  compañía  3^  lo  vio. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  vio  que,  después  de  poblada  la  di- 
cha ciudad  Lnperial;,  el  dicho  Gobernador,  con  cierta  gente  que  fué  con 
él  3'  entre  ellos  el  diclio  capitán  Pedro  de  Leiva,  fué  al  descubrimiento 
é  coií quista  de  la  ciudad  Rica  é  Valdivia,  que  estaban  por  conquistar  é 
¡)oblar  hasta  los  términos  de  Osorno  que  agora  son,  donde  en  la  con- 
quista é  población  que  entonces  pobló  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva, 
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sirvió  nuiclio  ó  bien  á  Su  Majestad  é  se  halló  en  todas  las  guazábarasé 
rencuentros  que  los  nal  incales  lo  dieron  al  dicho  Gebernador,  que  fue- 
ron muchos,  viéndose  en  gran  riesgo  de  las  vidas;  y  fecha  la  dicha  con- 
quista, el  dicho  Gobernador  repartió  l.-i  tierra  é  dio  de  comer  al  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva,  en  la  ciudad  Imperial,  por  ser  en  aquel  tiempo 
la  más  principal  é  de  más  indios;  sábelo  porque  lo  vio  y  se  halló  á  todo 
presente. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  estando  la  tierra  en  el 
estado  que  el  capítulo  declara,  el  dicho  gobernador  Valdivia,  yendo  al 
allanamiento  de  los  indios  de  Arauco  é  Tucapel,  que  se  habían  rebela- 
do, con  cincuenta  hombres,  al  cual  é  á  ellos  todos  mataron  los  indios  y 
desbarataron  á  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  mataron  no- 
venta hombres,  que  fué  causa  que  se  despoblasen  esta  ciudad  y  la  de 
Angol  é  Villarrica,  y  toda  la  gente  dellas  se  recogió  á  la  Imperial,  don- 
de el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  era  vecino,  donde  los  indios  de  aque- 
lla comarca  les  dieron  muchas  guazábaras  é  rencuentros,  que  })ensaron 
los  españoles  muchas  veces  ]ierecer,  en  todo  lo  cual  vio  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  sirvió  mucho  á  Su  jMajestad,  teniendo  mucho 
gasto  en  armas,,  caballos  é  criados,  como  en  sustentar  muchos  caballe- 
ros y  soldados  en  su  casa,  en  que  no  pudo  forzosamente  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  cosa  pública  y  notoria,  é  lo  sabe  por- 
que lo  vio  y  se  halló  presente  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  á  todo. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  su- 
sodichos, el  dicho  señor  licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera,  á  quien  está 
cometida  esta  dicha  información,  y  como  comisario  della,  hizo  parecer 
ante  sí  al  capitán  Gómez  de  Lagos,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  según  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  memorial  dado  por  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Leiva,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de 
Panamá  al  tiempo  que  vino  al  dicho  Panamá  el  Presidente  de  la  Gasea, 
é  que  en  aquella  sazón  é  tiempo  este  testigo  vio  al  dicho  capitán  Pedro 
de  Leiva  en  la  dicha  ciudad,  é  que  le  parece  á  este  testigo  vendría  el 
dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  con  el  dicho  Presidente,  é  que  sabe  este 
testigo  que  vino  á  los  reinos  del  Perú  en  compañía  del  dicho  Licenciado 
de  la  Gasea,  é  que  vio  venir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  bien  aderezado, 
sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 
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2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  lo  cual  es  y  pasa  como  en  ella  se  declara. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra, porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara,  porque 
lo  vio  pasar  en  compañía  del  dicho  Presidente  á  los  reinos  del  Perú,  sir- 
viendo á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre,  é  que  sabe 
que  sirvió  todo  el  tiempo  que  duró  el  alzamiento  é  rebelión  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  el  dicho  Presidente  dio  la  batalla  al  dicho 
tirano  en  el  valle  de  Xaquijaguana,  donde  vio  este  testigo  que  se  halló 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  peleando  como  buen  soldado  servidor 
de  Su  Majestad,  acudiendo  á  todo  lo  que  le  era  mandado;  é  que  esto 
sabe  por  lo  haber  visto  ser  é  pasar,  é  se  haber  hallado  presente  á  to- 
do ello. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Leiva  vino  á  este  reino  de  Chile  en  compañía  del  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  al  descubrimiento  del,  porque  en  aquella  sazón 
había  necesidad  de  gente  de  españoles,  porque  el  dicho  Gobernador 
andaba  haciendo  gente  para  traer  á  este  dicho  reino  para  la  pacificación 
del,  é  que  entiende  este  testigo  vendría  la  dicha  jornada  por  servir  á 
Su  Majestad,  como  lo  ha  hecho,  de  ordinario;  y  esto  responde  al  dicho 
capítulo  é  sabe  del. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio  en  este  reino;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  porque 
en  aquella  sazón  no  estaba  este  testigo  en  este  reino. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio  en  este  reino. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  cinco  días  del  dicho  mes  de 
Marzo  del  dicho  año  de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  el  dicho 
señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  desta  Real  Audiencia 
y  semanero,  á  quien  está  cometida  esta  dicha  información,  hizo  parecer 
ante  sí  al  maese  campo  el  licenciado  Juli;ui  Gutiérrez  Altamirano,  co- 
rregidor é  capitán  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido 
juramento,  según  forma  de  derecho,  y  prometió  de  decir  verdad;  y  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  memorial  dado  por  el  dicho  caj)itán  Pe- 
dro de  Leiva,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  estando  este 
testigo  en  el  reino  de  Tierra-firme,   en  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios, 
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liabrá  más  de  veinte  y  tres  años,  vio  venir  é  <lesenil)arcarse  en  la  dicha 
ciudad  del  Nombre  do  Dios  al  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  en  compa- 
ñía del  dicho  licenciado  Pedro  Gasea,  que  por  mandado  de  Su  Majes- 
tad venía  á  entender  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  la  dicha  tira- 
nía de  Gonzalo  Pizarro  en  el  reino  del  Perú,  y  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Leiva  vino  en  el  orden  que  los  caballeros  hijodalgos  suelen  venir, 
por  mar,  bien  aderezado,  para  servir  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  del. 

2. — Al  segundo  capítulo  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra, porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  vio  que  el  dicho  Licen- 
ciado de  la  Gasea  halló  ocupado  aquel  reino  por  capitanes  y  secuaces 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  que  con  buen  orden  é  maña  suya  los  con- 
venció á  entregarle  el  armada  que  allí  tenía  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é 
sus  capitanes  y  gente  se  allanaron  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  el  di- 
cho Pedro  de  Leiva  se  halló  en  todo  ello  en  compañía  del  dicho  Presi- 
dente, sirviendo  á  Su  ^Majestad  y  haciendo,  como  caballero,  lo  que  le 
fué  mandado,  como  en  el  capítulo  se  declara;  sábelo  porque,  como  di- 
pho  tiene,  se  halló  presente. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Leiva  se  embarcó  para  hacer  la  dicha  jornada  que  el  ca- 
pítulo declara,  con  el  dicho  Presidente,  bien  aderezado,  porque  este  tes- 
tigo vino  también  en  compañía  del  dicho  Presidente  é  continuó  la  di- 
cha jornada  hasta  hallarse  con  el  estandarte  real  en  el  valle  de  Jaqui- 
jaguana,  en  desbaratar  y  castigar  al  dicho  tirano  é  sus  secaces,  é  que 
en  ello  no  pudo  dejar  de  pasar  peligro  é  riesgo  de  la  vida  é  gastar  mu- 
chos pesos  de  oro,  por  ir  muy  bien  aderezado,  como  caballero,  de  ar- 
mas y  caballos,  y  que  no  sabe  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  por 
ello,  porque  no  se  dio  á  otros  caballeros  que  iban  la  dicha  jornada;  y 
esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Leiva  se  embarcó  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  compañía 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  venir  á  este  reino 
de  Chile,  é  que  sabe  que  había  en  él  gran  necesidad  de  socorro  é  gente 
y  armas  y  caballos,  é  que  vino  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  muy 
bien  aderezado  de  armas,  y  sus  caballos  oyó  decir  que  había  enviado 
por  tierra;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  por  lo  haber  visto. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  es  público  y 
notorio   en   este  reino  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  vino  de  la 
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diclia  ciudad  de  Santiago,  con  el  dicho  Gobernador,  al  descubrimiento 
y  población  desta  tierra  de  adelante,  é  se  halló  en  las  batallas  que  el  ca- 
pítulo declara,  después  de  las  cuales,  pocos  días,  llegó  este  testigo  á  esta 
ciudad  y  se  halló  en  la  población  de  ella  cuando  estaba  hecho  un  puca- 
rá, ó  vido  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  salió  muchas  veces  con 
sus  armas  y  caballos  á  la  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos 
de  esta  ciudad,  é  que  se  hallaba  en  los  peligros  de  la  guerra,  é  supo  ha- 
ber salido  algunas  veces  herido. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
ello,  porque  esto  era  antes  de  poblarse,  mas  de  hecho  pucará,  pero  des- 
pués, como  este  testigo  llegó,  halló  ser  público  é  notorio  en  esta  dicha 
ciudad,  entre  los  que  en  ella  estaban,  que  vinieron  los  dichos  indios  so- 
bre ella,  é  hobo  el  castigo  é  matanza  dicha,  é  se  halló  en  ello  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad, é  fué  servicio  muy  grande  é  de  mucho  riesgo;  y  esto  dijo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  que  el  capítulo 
declara  en  todo  este  reino  por  las  personas  que  en  esta  ciudad  se  hallaron. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  esta  dicha 
ciudad  cuando  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  fué  á  la  dicha  jornada  é 
descubrimiento  y  el  dicho  capitáíi  Pedro  de  Leiva  en  su  acompaña- 
miento, é  se  descubrieron  muy  buenas  tierras  é  gran  cantidad  de  natu- 
rales, é  no  pudieron  dejar  de  tener  muchas  guazábaras  é  rencuentros  é 
pasar  grandes  riesgos  de  las  vidas,  é  así  lo  tuvo  por  relación  cierta 
cuando  volvieron  de  la  dicha  jornada  á  dar  cuenta  al  dicho  Gobernador 
del  subceso  della,  é  que  supo  de  las  dichas  personas  que  había  salido 
herido  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  asimismo  fué  la  dicha  jornada  é  vio  que  iba  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  en  ella  é  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad  hasta 
que  se  pobló  la  dicha  ciudad  Lnperial  é  se  pasaron  los  riesgos  é  peligros 
que  el  capítulo  declara. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  el  capítulo  de- 
clara y  es  verdad,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  en  compañía 
del  dicho  Gobernador,  é  sabe  que  le  dio  de  comer  con  repartimiento  de 
indios  al  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  que 
entonces  era  una  de  las  más  principales  deste  reino  y  de  más  naturales, 
é  donde  dio  de  comer  á  otras  muchas  personas  principales. 
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11. — A  los  once  cai>ítulos.  dijo:  que  snl)e  por  público  y  notorio  que 
los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel  mataron  al  dicho  gobernador  Valdi- 
via, en  tiempo  que  estas  provincias  estaban  de  paz,  ó  muchos  españoles 
con  él,  c  que  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Viilagra  vino  al  castigo 
dello,  é  los  naturales  le  desbarataron  en  la  cuesta  de  Andalicán  y  le 
mataron  los  dichos  españoles,  y  sabe  que  se  despobló  esta  ciudad  por- 
que este  testigo,  viniendo  al  socorro  della,  once  leguas  della  en  Toqui- 
gua,  encontró  al  dicho  Mariscal  é  toda  la  gente  de  esta  dicha  ciudad  que 
iba  despoblada,  é  se  volvió  en  su  compañía  hasta  la  ciudad  de  Santiago; 
é  sabe  que  las  ciudades  de  Angol  é  ciudad  Rica  se  recogieron  en  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  donde  era  vecino  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva, 
é  que  en  ella  es  notorio  que  estuvieron  en  muy  grande  riesgo  é  peligros 
de  perder  las  vidas  é  ciudad  por  las  muchas  batallas  é  rencuentros  que 
tuvieron  con  los  dichos  naturales,  é  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Leiva  se  trató  en  la  dicha  ciudad  muy  caballerosamente  y  tuvo 
su  casa  muy  bien  proveída  de  armas  y  caballos,  y  huéspedes  ordinarios, 
é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  en  ello  3^  empeñarse. 

En  la  dicha  ciudad  déla  Concepción  en  el  dicho  día.  mes  y  año  dicho, 
el  dicho  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera  para  la  dicha  informa- 
ción hizo  parecer  ante  sí  á  Diego  Jiménez  de  Carmona,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  stgün  forma 
de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  memorial  dado  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  dijo  é  declaró 
lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  en  las  provin- 
cias del  Perú  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  había  venido  en 
compañía  del  dicho  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  á  los  dichos  reinos  del 
Perú,  é  se  había  hallado  en  su  compañía  en  el  castigo  que  el  dicho  Pre- 
sidente Gasea  hizo  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  é  se  había 
hallado  en  la  batalla  de  Xaquijaguana,  é  que  oyó  decir  andaba  bien 
aderezado  de  armas  y  peltrechos  en  servicio  de  Su  Majestad. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe  é  vio 
que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  vino  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  é  a.simismo  este  testigo,  é  vio 
que  venía  el  dicho  Pedro  de  Leiva  bien  aderezado  de  armas  y  todo  lo 
necesario  para  la  guerra,  é  que  no  supo  este  testigo  se  le  diese  socorro 
de  la  real  hacienda  j)ara  que  se  peltrechase,  é  que  no  pudo  dejar  de 
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gastar  pesos  de  oro  para  hacer  el  dicho  viaje;  y  esto  sabe  este  testigo 
por  haberlo  visto  é  venido  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
y  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara,  porque  habiendo 
llegado  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  ciudad  de  Santiago  con  la 
gente  que  trajo,  se  partió  della,  y  este  testigo  en  su  compañía,  é  vido 
que  ansimismo  vino  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  á  poblar  esta  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción  é  pacificar  los  naturales  de  sus  términos, 
é  habiendo  pasado  el  río  de  Biobío.  dieron  al  dicho  Gobernador  una 
batalla  los  dichos  indios  en  Andalién,  donde  los  dichos  naturales  fue- 
ron desbaratados  é  salieron  heridos  algunos  españoles,  en  lo  cual  se 
halló  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  con  sus  armas  y  caballo,  pelean- 
do como  muy  buen  soldado  en  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho 
Gobernador,  é  así  se  pobló  esta  dicha  ciudad,  y  se  halló  en  ella  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva,  sustentándola  como  los  demás  caballeros,  sa- 
liendo á  las  corredurías  y  trasnochadas  que  el  dicho  Gobernador  é  sus 
capitanes  le  mandaban;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  vio. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  los  naturales  pusieron 
cerco  á  esta  dicha  ciudad  estando  en  ella  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva,  y  este  testigo  estaba  en  ella,  y  salió  en  compañía  del  Jerónimo 
de  Alderete  é  Pedro  de  Villagra  á  pelear  con  los  dichos  naturales,  é  que 
este  testigo  no  se  acuerda  bien  haber  visto  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva  en  la  dicha  compañía,  pero  que  tiene  para  sí,  por  ser  tan  buen 
soldado  como  es  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  no  pudo  ser  menos 
sino  que  fuese  uno  de  los  que  iban  á  la  dicha  batalla,  é  que  habiéndose 
desbaratado  los  dichos  naturales  y  castigados,  sabe  que  alzaron  el  dicho 
cerco  que  tenían  puesto» á  esta  dicha  ciudad,  en  lo  cual  se  hizo  señalado 
servicio  á  Su  Majestad. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  fué  y  hizo  la  dicha  jornada  que  el  capítulo  declara,  porque 
este  testigo  fué  en  su  compañía,  é  vido  que  asimismo  iba  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Leiva,  é  se  pasó  el  dicho  río  de  Biobío  á  pie  é  con  mu- 
cho riesgo,  porque  no  se  tenía  entonces  claridad  de  los  vados  que  había 
en  él,  é  que  se  pasó  mucho  trabajo  en  ello,  por  ser  los  indios  los  más 
belicosos  de  esta  gobernación,  é  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  en  ello. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara. 
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{(orque  f.stc  tcsti¿5o  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara  é  i'ué  la  di- 
cha jornada  en  compañía  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  de 
Villagra,  é  se  pasaron  muchos  trabajos  é  riesgos  de  la  vida  en  ella,  [)or 
ser  tierra  nueva  é  no  sabida,  é  se  descubrió  gran  suma  de  naturales,  en 
la  cual  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  é  se  halló  en  todos  los  tra- 
bajos é  peligros  que  el  capitulo  declara,  sirviendo  á  Su  Majestad  como 
buen  soldado  y  celoso  de  su  real  servicio,  é  que  después  de  haberse  he- 
cho el  dicho  descubrimiento,  se  volvió  á  dar  noticia  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia;  sábelo  este  testigo  porque  fué  la  dicha  jor- 
nada. 

9. — xVl  noveno  capítulo,  dijo:  ([ue  el  dicho  gobernador  Valdivia,  ha- 
biendo tenido  noticia  del  descubrimiento  de  arriba,  é  sabido  por  él  que 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  había  vuelto  con  la  dicha  gente,  salió  en 
persona  de  esta  ciudad  é  se  topó  con  el  dicho  general  Alderete,  cinco 
leguas  de  esta  ciudad,  y  se  juntó  con  él,  y  fué  la  jornada  que  el  capítu- 
lo declara,  donde  pobló  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  yendo  al  dicho  efec- 
to, en  el  camino  hobo  rencuentros  é  guazábaras  con  los  dichos  natura- 
les é  riesgos  de  las  vidas,  donde  se  pasaron  trabajos  muy  excesivos,  é 
vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  en  compañía  del  dicho  Gober- 
nador, bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado, 
haciendo  todo  aquello  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y 
sus  capitanes. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  al  tiempo  que  el  di- 
cho gobernador  Valdivia  salió  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  ir  al 
descubrimiento  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  no  se  halló  en 
aquella  sazón  en  ella,  porque  había  bajado  á  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción á  negocios,  pero  que  habiendo  vuelto  de  ahí  á  tres  meses,  poco 
más  ó  menos,  supo  é  vio  que  el  dicho  capitán  é  oyó  que  había  fecho  é 
ido  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  é  trabajado  en 
ella  muy  bien  é  principalmente,  é  que  vueltos  de  la  dicha  jornada,  le 
había  dado  de  comer  y  dado  repartimiento  de  indios  en  la  dicha  ciudad 
Imperial. 

11.— A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  entrando  en  las  provincias  de  Arau- 
co  á  pacificallas,  le  mataron  los  dichos  indios  rebelados,  con  cuarenta 
españoles,  poco  más  ó  menos,  é  después,  sabido  por  el  dicho  mariscal 
Francisco  de  Villagra  el  mal  suceso,  vino  con  gente  y  soldados  desde  el 
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lago  ríe  Valdivia,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  su  com- 
pañía, y  llegados  á  esta  ciudad,  se  partieron  para  entrar  en  el  estado  de 
Arauco  al  castigo  de  los  dichos  naturales,  é  habiendo  llegado  á  la  cues- 
ta que  se  dice  de  Andalicán,  les  aguardaron  gran  suma  de  naturales 
para  pelear  con  el  dicho  Francisco  de  Villagra  é  su  gente,  en  lo  cual 
fueron  desbaratados  los  españoles,  é  muertos  al  pie  de  noventa  ú  ochen- 
ta hombres,  por  las  cuales  causas  los  dichos  naturales  tomaron  gran 
avilantez  para  proseguir  su  vitoria,  y  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  la  despobló,  é  ansimismo  se  despobló  la  de  los 
Confines  y  Villarrica,  é  se  recogieron  á  la  de  la  Imperial,  y  sabe  este 
testigo  que  entonces  asistía  en  su  vecindad  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva  en  la  ciudad  Imperial,  é  oyó  decir  habían  padecido  grandísimo 
trabajo  é  peligro  de  los  dichos  naturales  por  las  batallas  que  con  ellos 
tenían  de  ordinario,  é  que  entiende  este  testigo  é  tiene  por  cierto,  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Leiva  haría  en  todo  lo  que  se  ofreciese  é  manda- 
se, como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  sustentando  en  su 
casa  vasallos  servidores  de  Su  Majestad. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  dicho  mes  de  Marzo 
del  dicho  año,  el  dicho  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor 
semanero,  hizo  parecer  ante  sí  á  Antonio  de  la  Torre  para  averiguación 
de  esta  dicha  información,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  se- 
gún forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  del  memorial  presentado  por  parte  del  dicho  capitán 
Pedro  de  Leiva,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  é  sabe 
que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  vino  en  compañía  del  dicho  presi- 
dente Gasea  de  los  reinos  de  España  á  los  reinos  del  Perú,  á  lo  que  el 
capítulo  declara,  é  se  había  hallado  en  todo  lo  que  se  había  ofrecido 
contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  y  en  la  Vjatalla  que 
contra  él  se  dio  en  el  valle  <le  Xaquijuagana,  donde  fué  preso  y  casti- 
gado el  dicho  tirano  é  sus  aliados,  y  en  ello  haber  servido  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Leiva  muy  bien,  como  caballero  é  persona  de  lustre,  con 
sus  armas  y  caballos. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  se  embar- 
có en  la  ciudad  de  los  Reyes  en  compañía  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  con  sus  armas,  é  sal)e  é  vio  que   envió  un  caballo 
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suyo  por  tierra,  porque  este  testigo  en  aquel  tiempo  vino  con  la  gente 
que  venía  por  tierra,  ó  que  no  sabe  eíile  testigo  que  se  le  hobiese  darlo 
al  dicho  capitán  Pedro  de  J^eiva  socorro  ni  ayuda  de  costa  para  hacer  el 
dicho  viaje  é  jornada,  porque  de  su  hacienda  se  peltrechó  para  ella,  ó 
que  en  aquel  tiempo  sabe  este  testigo  valían  los  caballos  á  excesivos 
precios,  así  como  eran  á  quinientos  é  á  seiscientos  pesos  é  á  mile  pesos 
cada  caballo,  é  por  esto  entiende  este  testigo  no  f)udo  dejar  de  gastar 
muchos  pesos  de  oi-o  el  dicho  ca{)itán  Pedro  de  Ijciva  ])ara  se  j)eltre- 
char  de  todo  lo  necesario  para  la  dicha  jornada,  é  sabe  é  le  vio  después 
que  se  desembarcó  en  el  puerto  de  Val[)araíso,  y  le  vido  en  la  ciudad 
de  Santiago,  porque  estaban  en  una  posada  juntos;  y  esto  dijo  sabe  del 
dicho  capítulo,  por  haberlo  visto,  coujo  diclio  tiene. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabeé  vio  lo 
que  el  capítulo  declara,  porque,  después  de  haber  llegado  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  ciudad,  saHó  della  con  gente  á  la 
pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  desta  dicha  ciudad  }•  de  arri- 
ba, é  vio  cómo  entre  los  soldados  que  venían  en  el  campo  del  dicho  Go- 
bernador, venía  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  bien  aderezado  de 
armas  y  caballo,  v  sabe  y  vio  que  se  halló  en  todas  las  gaazábaras  é 
rencuentros  que  el  capítulo  declara,  en  los  cuales  bobo  mucho  riesgo 
de  las  vidas,  por  ser  los  naturales  muy  belicosos,  y  siempre  los  dichos 
indios  fueron  vencidos  é  castigados;  é  desi)ués  desto  sabe  é  vio  que  se 
pobló  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  su  población  y  sustentación 
sabe  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  con  sus 
armas  y  caballos,  trabajando  é  ayudando  á  hacer  los  fuertes  que  en  ella 
se  hicieron  y  en  corredurías  y  trasnochadas,  ayudando  á  traer  los  indios 
de  paz,  é  le  vio  que  algunas  veces  salió  herido  de  las  dichas  batallas,  en 
todo  lo  cual  sabe  é  vio  que  sirvió  á  Su  Majestad,  padeciendo  hambre, 
como  caballero  é  persona  de  lustre  é  servidor  de  su  rey;  é  que  esto  sabe 
porque  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  de  ordinario  an- 
daban en  una  compañía  é  camarada;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  los  dichos  natu- 
rales pusieron  cerco  ;i  esta  ciudad,  é  sabe  é  vio  que,  por  orden  del  dicho 
Gobernador,se  hizo  lo  que  el  capítulo  declara,  é  vio  cómo  salió  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva,  como  los  demás  soldados,  á  pelear,  é  pelearon 
con  los  dichos  naturales  é  los  desbarataron,  en  lo  cual  se  pasó  gran  ríes- 
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go  é  peligro  de  las  vidas,  por  ser  los  dichos  indios  muchos  é  los  espa- 
fioles  pocos,  é  por  esta  causa  los  dichos  indios  alzaron  el  dicho  cerco 
que  tenían  puesto  á  esta  dicha  ciudad;  sábelo  este  testigo  porque  lo  vio 
é  fué  uno  de  los  que  saheron  á  pelear  con  el  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
to  Y  Pedro  de  Villagra. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  capítulo 
declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  compañía  del 
dicho  Jerónimo  de  x\lderete  á  lo  que  el  capítulo  declara,  é  vio  que  asi- 
mismo iba  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  biín  aderezado  de  armas 
y  caballo,  donde  se  pasó  el  río  de  Biobío  á  pié,  porque  en  aquel  tiempo 
no  se  sabía  el  vado,  por  ser  la  primera  vez  que  se  había  pasado,  en  todo 
lo  cual  se  pasó  gran  trabajo  é  peligro  de  las  vidas,  por  ser  los  indios 
naturales  muy  belicosos  é  muchos;  sábelo  porque  lo  vido. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  dicho  ca- 
pítulo declara,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  en  compañía 
del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  se  pasaron  los  trabajos  é  rencuentros 
é  peligros  que  el  capítulo  declara,  donde  asimismo  iba  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Leiva,  bien  aderezado  y  peltrechado,  é  vido  que  sirvió  é  peleó 
en  todo  aquello  que  le  fué  mandado  por  sus  capitanes,  como  vasallo  é 
servidor  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo: 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra y  este  testigo  lo  sabe,  é  vio  que,  después  de  haber  vuelto  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  de  la  dicha  conquista  é  dado  noticia  al  dicho  Go- 
bernador, fué  en  persona  con  gente  á  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  y  este  tes- 
tigo asimismo,  é  vio  que  se  pasaron  los  riesgos  é  trabajos  que  el  capítulo 
declara,  é  vio  cómo  en  algunos  rencuentros  salió  herido  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Leiva,  por  ser  muy  bvien  soldado  servidor  de  Su  Ma- 
jestad. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, y  este  testigo  vio  cómo,  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  Ln- 
perial,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  valdivia  pasó  adelante  á  des- 
cubrir los  términos  de  las  ciudades  de  Valdivia  y  Villarrica,  y  en  su 
compañía  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  sirviendo  á  Su  Majestad, 
hallándose  en  todos  los  rencuentros,  guazábaras  y  trasnochadas  é  co- 
rredurías que  se  ofrecieron^  como  hombre  muy  princii">al  é  servidor  de 
Su  Majestad,  é  sabe  que  el  dicho  Gobernador,  en  gratificación  de  sus 
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servicios,  !(!  dio  indios  do  encomienda  en  la  ciudad  lmi)erial,  por  sor  la 
más  principal  (pie  había  en  aquel  tiempo;  sábelo  este  testigo  porque  fué 
la  dicha  jornada  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

1 1 . — A  los  once  cajd'tulos,  dijo:  que  es  verdad  y  esto  testigo  sabe  que 
des[)ués  que  el  dicho  Gobernador  volvió  délas  ciudades  de  arriba,  vino 
al  castigo  de  los  indios  de  los  términos  de  Arauco  y  Tucapel,  é  que  es 
público  en  este  reino  los  dichos  indios  le  mataion  con  toda  su  gente;  y 
después, sabido  j)or  el  dicho  Maiiscal  que  el  dicho  (íobernador  era  muer- 
to, vino  al  castigo  de  los  dichos  indios,  y  en  la  cuesta  que  dicen  Anda- 
licán,  le  dieron  los  dichos  indios  una  batalla,  en  la  cual  le  mataron  no- 
venta hombres,  é  teniendo  los  naturales  esta  victoria,  el  dicho  Francis- 
co de  Villagra,  con  la  denitis  gente  que  le  quedó,  despobló  esta  dicha 
ciudad  y  se  fué  á  Santiago;  é  asimismo  luego  que  se  supo  la  muerte 
del  dicho  Gobernador  en  las  provincias  de  arriba,  se  despobló  la  ciu- 
dad Rica  y  la  délos  Confines  y  se  recogieron  á  la  ciudad  Imperial,  épor 
estar  más  en  frontera  é  donde  había  más  naturales  é  por  el  riesgo  que 
corrían,  vinieron  al  socorro  della,  donde  vino  este  testigo,  como  vecino 
que  era  de  la  diclia  ciudad  líica,  é  vino  á  posar  en  casa  del  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Leiva,  donde  vido  este  testigo  que  se  pasaron  los  traba- 
jos é  peligros  é  demás  cosas  que  el  capítulo  declara,  é  vio  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  sustentaba  su  casa  muy  honradamente,  tenien- 
do en  su  mesa  caballeros  é  soldados  servidores  de  Su  Majestad,  é  sabe 
que  tenía  criados,  armas  y  caballos  y  todo  el  peltrecho  que  era  necesa- 
rio para  defensa  de  su  ciudad,  como  vecino  que  era  della,  en  lo  cual 
sirvió  el  dicho  capitán  muy  bieii  á  Su  Majestad,  como  caballero  y  per- 
sona de  lustre;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  porque  lo  vido. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  ocho  días  del  mes  de  Marzo  del 
del  dicho  año  de  niile  y  quinientos  y  setenta  y  dos,  el  dicho  señor  li- 
cenciado Juan  de  Torres  de  Vera,  como  comisario  desta  causa,  á  quien 
está  remitida  para  averiguación  de  la  dicha  información,  hizo  parecer 
ante  sí  á  Luis  González  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  alguacil  mayor 
della,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramento  según  forma  de  dere- 
cho, é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
memorial  dado  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  dijo  lo  siguiente: 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  testigo 
estaba  en  la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  vino  del  reino  del  Perú  á  este  de  Chile,  por  mar,  que 
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fué  la  segunda  vez,  que  convino  al  servicio  de  Su  Majestad  su  ida,  vio 
que  en  su  compañía  venía  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  bien  ade- 
rezado de  armas,  como  persona  de  lustre,  é  que  entiende  este  testigo 
traería  caballo  por  tierra,  porque  vinieron  en  aquella  sazón  caballos  por 
el  despoblado  á  este  reino,  é  que  valían  los  dichos  caballos  á  excesivos 
precios;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
por  el  afio  de  cuarenta  y  nueve,  segundo  día  de  Pascua  de  Navidad,  al 
descubrimiento  y  conquista  de  los  términos  de  esta  ciudad  y  demás 
ciudades,  donde  vio  que  en  su  compañía  salió  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Leiva  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  peltrechado  de  to- 
do lo  necesario,  é  oyó  decir  haberse  pasado  las  guazábaras  é  rencuen- 
tros que  el  capítulo  declara  é  demás  cosas,  é  haberse  hallado  en  todo 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
Su  Majestad,  é  haciendo  todo  lo  que  el  capítulo  declara:  oyó  decir  este 
testigo  todo  lo  que  dicho  tiene,  porque  al  tiempo  que  el  dicho  Gober- 
nador salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  se  quedó  enfer- 
mo en  ella  de  una  pierna  que  tenía  quebrada,  é  que  esto  es  público  é 
notorio  en  este  reino;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  todo  lo  que 
el  capítulo  declara,  y  dello  es  notorio  en  este  reino  haber  pasado  como 
en  él  se  contiene,  pero  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  se  quedó  en 
la  ciudad  de  Santiago,  é  no  lo  vido,  pero  que  oyó  decir  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  se  había  hallado  en  los  dichos  rencuentros. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  que  en  el 
capítulo  se  contiene,  pero  que  no  lo  vido,  [é]  que  entiende  é  tiene  para  sí 
se  hallaría  en  todo  lo  que  el  capítulo  dice,  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva,  por  ser  hombre  de  calidad  y  buen  soldado,  celoso  al  servicio  de 
Su  Majestad,  y  que  iría  bien  peltrechado  de  todo  lo  necesario  de  armas 
y  caballos  para  servir  en  la  guerra;  y  esto  dijo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  per- 
sonas que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  Jerónimo  de  xilderete  en 
el  dicho  descubrimiento  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Pedro  de  Lei- 
va en  todos  los  peligros  é  riesgos  é  trabajos  que  se  pasaron,  como  el  ca- 
pítulo declara,  bien  aderezado  y  peltrechado  de  todo  lo  necesario  para 
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seguir  la  diclm  guerra  é  conquista;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  ha 
oído  ii  personas  que  se  hallaron  cu  ello. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por 
público  y  notorio  en  este  reino,  haberse  hallado  en  ello  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Leiva  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  hacer,  sirviendo 
á  Su  Majestad;  y  esto  dijo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  el  capítulo  con- 
tenido, é  haberse  hallado  el  dicho  ca))itán  Pedro  de  Leiva  en  compañía 
del  dicho  Gobernador  en  el  dicho  descubrimiento,  con  lustre  de  caba- 
llero hijodalgo  servidor  de  Su  Majestad. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  en  el 
capítulo  contenido  por  público  y  notorio,  y  de  ello  es  pública  voz  y  fa- 
ma en  este  reino  y  en  aquel  tiempo  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Leiva  en  la  ciudad  Lnperial,  en  su  vecindad,  padeciendo  trabajos 
é  necesidades  por  el  alzamiento   de  los   dichos  indios;   y  esto  dijo  del. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos,  el 
dicho  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  desta  Real  Au- 
diencia, para  averiguación  de  esta  dicha  información  hizo  parecer  ante 
sí  á  Alonso  de  Alfaro.  vecino  de  la  ciudad  de  los  Confines,  del  cual  fué 
tomado  é  recibido  juramento  según  forma  de  derecho,  é  prometió  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  presenta- 
do por  el  dicho  caf)itán  Pedro  de  Leiva,  dijo  lo  siguiente: 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  vio  que,  después  de  pacificadas  las  provincias  del 
Perú,  al  tiempo  que  vino  á  este  reino  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  vio  como  en  su  compañía  vino  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva,  bien  aderezado  y  peltrechado  de  armas  y  ropas  á  este  reino,  }' 
que  venía  á  servir  á  Su  Majestad  por  ver  que  no  se  le  daba  en  los  rei- 
nos del  Perú  entretenimiento  por  los  dichos  sus  servicios,  é  sabe  este 
testigo  que  se  aderezó  é  avió  para  venir  la  dicha  jornada,  á  su  costa  y 
minción,  sin  recebir  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda,  é  que  vio  que 
invió  por  tierra  un  caballo  suyo  con  los  demás  que  venían,  é  que  en 
aquel  tiempo  sabe  este  testigo  que  las  armas  y  caballos  valían  á  excesi- 
vos precios,  como  era  cada  caballo  á  mile  pesos  é  quinientos  pesos  é 
ochocientos,  porque  este  testigo  los  vido  vender  así,  en  todo  lo  cual  sir- 
vió el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  á  Su  Majestad;  sábelo  este  testigo 
porque  le  vio  embarcar  en  el  puerto  de  Arica. 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la 
ciudad  de  Santiago  é  vino  á  los  términos  de  esta  ciudad  á  la  conquista 
de  los  naturales  é  á  poblar  esta  dicha  ciudad,  é  vio  que  entre  los  demás 
soldados  que  ansí  trajo  al  dicho  descubrimiento  é  población  é  pacifica- 
ción el  dicho  Gobernador,  vino  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos  é  peltrechado  de  todo  lo  necesario  para 
seguir  la  guerra,  é  se  halló  en  todus  los  rencuentros  é  guazábaras  que 
tuvo  el  dicho  Gobernador,  peleando  como  muy  buen  soldado  é  persona 
principal,  acudiendo  adonde  le  era  mandado  é  había  necesidad;  y  sabe 
que  se  pobló  esta  dicha  ciudad  y  en  su  población  asimismo  se  halló  sir- 
viendo en  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecían,  poniendo  su  per- 
sona en  mucho  riesgo  é  peligro,  por  ser  los  indios  muchos  é  belicosos; 
y  esto  dijo  sabe  del  dicho  capítulo  por  lo  haber  visto  é  haber  andado 
en  compañía  del  dicho  Gobernador. 

G. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  ó  se  acuerda,  es  que 
estando  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad  y  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva,  vinieron  á  poner  cerco  en  ella  los  indios  é  naturales  rebelados  é 
se  salía  á  pelear  con  ellos,  é  que  al  tiempo  que  fué  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  á  lo  que  el  capítulo  declara,  este  testigo  no  se  acuerda  ha- 
ber visto  ir  al  diclio  capitán  Pedro  de  Leiva,  pero  que  tiene  por  cierto 
no  dejaría  de  ir,  porque  es  muy  buen  soldado  é  persona  principal  é 
que  salía  de  ordinario  á  las  corredurías  que  se  ofrecían;  y  esto  dijo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo.- que  sabe  este  testigo  é  vio  que,  al  tiem- 
po que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  fué,  por  mandado  del  dicho  Go- 
bernador, al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  vio  que  fué  en 
su  compañía  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  por  ser,  como  es,  buen 
soldado,  servidor  de  Su  Majestad  y  estar,  de  ordinario,  nmy  bien  peltre- 
chada  su  persona,  de  armas  é  caballos;  é  oyó  decir  que,  al  tiempo  que 
se  pasó  el  dicho  río  de  Biobío,  pasaron  gran  riesgo  de  las  vidas,  por  ser 
río  hondable  é  caudaloso  é  no  se  saber  los  vados,  por  ser  tierra  nueva- 
mente descubierta;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo,  pero  que 
este  testigo  no  fué  la  dicha  jornada,  mas  de  que  lo  vio  ir  y  volver. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  ir  al  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  á  la  parte  é  lugar  que  el  capítulo  declara,  é  descubrió  los 
términos  de  la  ciudad  Imperial,  é  vio  que  en  su  compañía  iba  el  dicho 
cai)itán  Pedro  de  Leiva,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  como 
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.sii'iiiprL'  los  iU'()stiiinl)r;il)a  tonor,  ('•  oyó  docir  á  los  r|iio  volvieron  de  la 
(lidia  jornada  é  descubrimiento,  haberse  pasado  los  peli<2jros  é  trabajos 
é  riesgos  que  en  el  eai)ítulo  se 'contiene,  y  en  todos  haberse  hallado  el 
dicho  capitán  Pedro  de  Leiva;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque, 
como  dicho  tiene,  le  vio  ir  y  volver  al  dicho  capitán  Pedi-o  de  Leiva, 
porque  este  testigo  se  quedó  en  el  sustento  de  esta  dicha  ciudad. 

0. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra, porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador é  vio  que,  asimismo,  iba  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  y 
se  halló  en  todas  las  gua/.ábaras  y  rencuentros  que  con  los  dichos  indios 
se  tuvieron,  poniendo  su  persona  á  riesgo,  como  los  demás,  por  ser  los 
indios  muchos  en  cantidad  y  los  españoles  pocos,  donde  se  pasó  gran- 
des riesgos  é  trabajos  é  se  pobló  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo 
que  sabe  é  vio,  porque  fué  la  dicha  jornada. 

IL — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  pol)la- 
da  la  dicha  ciudad  Lujierial,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via entró  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  con  cuarenta  españoles,  y 
los  dichos  indios  le  mataron  á  él  con  toda  la  gente  que  llevaba;  é  sabido 
por  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  el  mal  suceso,  iba  al  casti- 
go de  los  dichos  indios,  y  en  la  cuesta  de  Andalicán  hallaron  gran  mol- 
titud  de  indios  que  le  estaban  aguardando,  donde  tuvo  batalla  y  se  pe- 
leó y  mataron  muchos  españoles,  que  serían  al  pié  de  noventa,  poco 
más  ó  menos;  y  llegado  que  fué  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  esta 
ciudad,  la  despobló  é  se  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  della, 
la  que  le  había  quedado;  é  por  la  gran  vitoria  que  tenían  los  dichos  na- 
turales, se  recogió  la  ciudad  Rica  é  Confines  á  la  ciudad  Imperial,  por 
entender  estaban  en  ella  más  seguros,  por  haber  más  gente  de  españo- 
les que  en  otra  ninguna,  y  oyó  decir  y  dello  es  público  quc'  los  dichos 
indios  siempre  iban  á  desasosegar  la  dicha  ciudad  Imperial,  robando  ó 
quemando  cuanto  hallaban,  é  que  la  pusieron  en  gran  aprieto  é  riesgo,  é 
sabe  que  era  vecino  de  ella  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  é  se  halló 
en  todos  los  rencuentros  que  se  ofrecieron  en  la  dicha  ciudad  é  sus  tér- 
minos, sustentando  su  casa  muy  principalmente,  como  caballero,  tenien- 
do á  su  mesa  muchos  soldados,  dándoles  de  comer  á  su  costa,  en  lo  cual 
sirvió  á  Su  Majestad,  por  lo  cual  sabe  este  testigo  está  adeudado  é  gas- 
tado, por  haber  sustentado  su  casa,  armas  y  criados  como  persona  de 
lustre;  y  esto  dijo: 
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En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  once  días  del  dicho  mes  de  Marzo 
del  dicho  año  de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  el  dicho  señor 
licenciado  Juan  de  Torresde  Vera,  oidor  de  esta  Real  Audiencia, á  quien 
está  cometida  esta  información.  •  hizo  parecer  ante  sí  á  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual  fué  tomado 
3'  recibido  juramento  según  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  presentado  por  el 
dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  dijo  lo  siguiente: 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  vio  que,  después  de  pacificadas  é  quietas  las  provin- 
cias del  Perú  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  vio  em- 
barcarse al  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  para  venir  á  la  pacificación  y  conquista 
de  este  reino^  donde  le  vio  que  venía  muy  bien  aderezado  y  peltrechado 
su  persona,  de  armas  y  todo  lo  necesario,  é  asimismo  vido  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  invió  un  caballo  por  tierra  para  con  él  servir  á 
Su  Majestad  en  este  reino;  sábelo  este  testigo  porque  vino  en  compañía 
de  Pedro  de  Villagra,  por  tierra,  á  este  reino,  é  vio  el  dicho  caballo;  y 
esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  vei'dad  que,  después  de  llegado 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  salió  de 
ella  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  desta 
ciudad  y  demás  indios  de  por  acá  arriba,  é  vio  como  en  su  compañía 
venía  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  muy  bien  aderezado  de  armas  y 
caballo,  hallándose  en  todos  los  rencuentros,  é  guazábaras  que  se  to- 
vieron  con  los  dichos  naturales,  así  en  el  río  de  Biobío  como  en  Anda- 
lién,  en  todo  lo  cual  se  pasó  mucho  riesgo  de  las  vidas  y  se  halló  el  di- 
cho capitán  Pe<h'o  de  Leiva,  peleando  como  muy  buen  soldado  servidor 
de  Su  Majestad;  sábelo  este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  en  todo; 
é  después  se  pobló  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en  su  sus- 
tentación, vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  sirvió  en  todo  lo  que 
se  ofreció  para  la  defensa  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  los  dichos  in- 
dios vinieron  á  poner  cerco  á  esta  dicha  ciudad,  c  vio  que  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  é  Pedro  de  Villagra  saUeron  á  pelear  con  ellos,  y  en 
su  compañía  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  muy  bien  aderezado  y 
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peltrec'hado  dv  ;inn;is  y  ciiballos,  y  los  aoomctioroii  y  (Icsharalaroii  y 
fueron  vonoiilos  y  desharatndos  y  castigados,  en  la  eual  dicha  batalla 
peleó  el  dicho  capitán  Pedro  do  Leiva  como  nniy  buen  soldado  servi- 
dor de  Su  Majestad.  j)oniendo  en  gran  riesgo  su  persona,  por  lo  cual  los 
dichos  naturales  (piitaron  el  cerco  que  tenían  puesto,  y  fué  gran  servi- 
cio que  se  hizo  á  8u  Majestad  en  ello;  sábelo  este  testigo  porque  era  uno 
de  los  que  se  hallaron  en  el  dicho  rencuentro,  y  vio  lo  que  dicho  tiene; 
y  esto  dijo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  .sabe  é  vio  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  fué  en  compañía  del  dicho  general  Jerónimo 
de  Alderete  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco.  y  le  vio  que 
iba  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballo-s,  y  oyó  decir  había  pasado 
todo  lo  que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo  se  quedó  en  esta 
ciudad  y  no  fué  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  que  sabe. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra, porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete,  y  vio  que  asimismo  iba  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Leiva  muy  bien  aderezado  y  peltrechado  de  armas,  é  se  halló  en  todos 
los  rencuentros  que  se  hobior-^n  con  los  dichos  naturales,  é  vio  que  se 
pasó  mucho  riesgo  y  peligro  en  el  dicho  descubrimiento,  por  ser  tierra 
nueva  é  los  dichos  indios  muy  belicosos,  é  vio  que  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Leiva  peleaba  muy  bien,  como  caballero  é  hijodalgo,  en  los  dichos 
rencuentros,  de  tal  manera  que  salía  muy  herido  dellos;  sábelo  este  tes- 
tigo porque  lo  vio  y  se  halló  en  ello,  como  dicho  tiene. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que.  después  que  se  descubrieron  los 
términos  de  la  ciudad  Imperial,  vohderon  á  dar  relación  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  estaba  en  esta  ciudad;  [y]  el  dicho 
Gobernador  fué  en  persona  al  dicho  descubrimiento,  y  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Leiva  volvió  en  su  compañía,  y  se  halló  en  todos  los  rencuen- 
tros que  se  hobieron  con  los  dichos  naturales,  saliendo  mal  herido  al- 
gunas veces,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  y  llegado  á  los  tér- 
minos de  la  ciudad  Imperial,  se  pobló  la  dicha  ciudad;  y  e.sto  dijo  qué 
sabe  porque  lo  vio. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  en  el  capitulóse 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que,  después  que  el  dicho  Gobernador 
pobló  la  dicha  ciudad  Imperial,  pasó  adelante  á  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia  y  demás  ciudades  que  entonces  no  estaban  pobladas,  á 
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la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  dellas,  é  vio  que  en  su  com- 
pañía iba  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  por  servir  á  Su  Majestad,  donde  en  el  dicho  descubrimiento 
se  hobo  rencuentros  con  los  dichos  indios,  en  los  cuales  se  halló  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  peleando  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
Su  Majestad,  poniendo  su  persona  en  mucho  riesgo  é  peligro,  saliendo 
herido  de  algunas  de  ellas;  é  después  de  pacíficos  los  dichos  indios  é 
dado  la  obediencia  á  Su  Majestad,  el  dicho  Gobernador  repartió  la  tie- 
rra é  dio  indios  de  encomienda  á  muchos  soldados  servidores  de  Su 
Majestad,  é  por  ser  en  aquel  tiempo  la  ciudad  Imperial  la  más  princi- 
pal é  de  más  indios,  vio  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  dio  indios 
de  repartimiento  al  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  en  ella;  y  esto  dijo 
que  sabe  é  vio  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

n. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  público  y  notorio  lo 
que  el  capítulo  declara  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  desbarate 
del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  de  la  despoblada  desta  ciu- 
dad, y  asimismo  de  la  de  los  Confines  y  Villarrica  é  recogida  á  la  ciu- 
dad Lnperial,  por  las  grandes  victorias  que  los  dichos  naturales  tuvie- 
ron, é  que  03'ó  decir  en  la  dicha  ciudad  Lnperial  habían  pasado  mucho 
riesgo  é  peligro  los  cjue  en  ella  estuvieron,  por  los  desasosiegos  que  los 
dichos  indios  les  daban,  robando  é  quemando  lo  que  tenían  los  dichos 
es]>añoles  é  yendo  á  hacer  saltos  cerca  de  la  dicha  ciudad,  poniendo  la 
dicha  gente  en  gran  aprieto;  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  pade- 
cieron grandísimo  trabajo  de  hambre  y  otras  cosas;  é  que  sabe  este  tes- 
tigo que  en  aquel  tiempo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  era  vecino  de 
la  dicha  ciudad  Lnperial,  é  que  gastaba  lo  que  tendría  en  sustentar  su 
casa,  porque  este  testigo  le  tiene  por  tal  pei-sona  que  no  dejaría  de  ha- 
cello,  por  ser  persona  principal,  é  que  se  empeñaba  en  cantidad  de  pe- 
sos de  oro.  por  ser  gastador,  por  sustentar  su  casa;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho, 
el  dicho  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  á  quien  está  cometida  esta  información,  hizo  parecer  ante  sí 
á  Joan  Caro,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recebi- 
do  juramento  según  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad;  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  presentado  por  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva,  dijo  lo  siguiente: 
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11. — A  los  tnici-  capítulos,  dijo:  que  es  })iil)lico  y  notorio  en  este  rei- 
no la  niuerte  del  dicho  (íohernador  don  Pedro  de  Valdivia.  (|ue  le  ma- 
taron los  indios  de  los  términos  de  Arauco  y  'rucaiu'l,  con  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba,  é  después  desbarataron  al  dicho  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra  en  la  cuesta  que  dicen  do  Andalicán,  ó  habelle  muer- 
to al  pie  de  noventa  españoles  los  dichos  indios,  é  venido  á  esta  dicha 
ciudad,  desbaratado,  la  despobló  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Santiago;  é  sabe 
que  asimismo  se  desj)obló  la  ciudad  de  los  Confines  é  la  Villarrica  é  se 
recogieron  á  la  ciudad  Imperial,  por  las  grandes  Vitorias  que  los  dichos 
indios  tenían;  é  sabe  é  vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  era  ve- 
cino do  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  vio  que  en  ella  se  padecieron  mu- 
chos trabajos  é  peligro  de  las  vidas  por  las  continuas  armas  que  tenían 
de  los  dichos  naturales,  entendiendo  vendrían  á  dar  batalla  con  los  di- 
chos españoles,  |)orque  eran  pocos  é  los  indios  muchos  en  cantidad,  y 
vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  snlía  á  las  corredurías  y  tras- 
nochadas é  rencuentros  que  se  ofrecían,  poniendo  su  persona  en  riesgo, 
é  vio  que  sustentaba  su  casa,  armas,  caballos  é  criados  en  ella  é  solda- 
dos servidores  de  Su  Majestad  á  su  mesa,  y  entiende  este  testigo  no 
pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  los  gastos  que  te- 
nía, y  entiende  está  adeudado  por  ellos;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo, 
porque  lo  vio  y  se  halló  presente  á  ello. 

En  la  ciudad  d©  la  Concepción,  en  catorce  días  del  raes  de  Marzo  di- 
cho del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  é  setenta  y  dos  años,  el  dicho  se- 
ñor licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera,  oidor  desta  Real  Audiendia.  á 
quien  está  cometida  esta  dicha  información,  para  averiguación  della 
hizo  parecer  ante  sí  al  maese  de  campo  Alonso  Benítez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  según 
forma  de  derecho,  y  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pieguntado  por 
el  memorial  dado  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo 
que  este  testigo  vino  de  los  reinos  de  España,  en  Tierra-firme  vio  como 
estaba  el  dicho  Presidente  Gasea,  que  había  venido  á  castigar  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Pizarro  é  sus  socaces,  é  vio  como  en  su  compañía  esta- 
ba el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  bien  aderezado  de  armas,  para  ayu- 
dar á  la  dicha  pacificación  del  dicho  tirano,    é  vio  que  sirvió  á  Su  Ma- 
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jestad  en  ello,  como  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad;  sábelo  por- 
que lo  vio  y  se  bailó  presente. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  después  de  baber  pasado  lo  susodi- 
cho, el  dicbo  Presidente  Gasea  vino  á  los  reinos  del  Perú  á  la  dicha  pa- 
cificación del  dicho  tirano,  é  vio  que  en  su  compañía  vino  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Leiva,  bien  aderezado  de  armas,  para  servir  á  Su  Majes- 
tad, y  sabe  que  se  halló  en  el  dicho  allanamiento,  hasta  que  se  dio  la 
batalla  de  Xaquijaguana,  donde  el  dicho  tirano  é  sus  secaces  fueron 
desbaratados  ó  castigados,  é  así  por  el  dicho  castigo  vio  que  se  redució 
el  dicho  reino  del  Perú  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  que  sa- 
be del  dicho  capítulo,  porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  é  le  vio  ser- 
vir al  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  y  pelear,  como  dicho  tiene;  y  esto 
dijo  del,  é  no  otra  cosa. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  que.  después  destar  quietas  é 
pacíficas  las  dichas  provincias  del  Perú,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Lei- 
va vino  á  este  reino  de  Chile  en  compañía  del  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  le  vio  venir  bien  aderezado  é  peltrechado  de  armas  á 
servir  á  Su  Majestad  á  este  dicho  reino,  é  que  entiende  este  testigo  gas- 
taría pesos  de  oro  para  peltrecharse  de  las  dichas  armas,  porque  en 
aquel  tiempo  valían  á  excesivos  precios;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vio  por- 
que asimismo  vino  este  testigo  en  compañía  del  dicho  Gobernador  has- 
ta Arica,  y  después  se  vino  por  tierra. 

.o.— Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  haber  lle- 
gado á  la  ciudad  da  Santiago,  el  dicho  Gobernador  salió  della  con  gen- 
te é  vino  por  acá  arriba  á  la  pacificación  é  conquista  de  los  indios  de 
los  términos  de  las  ciudades  que  agora  están  pobladas  desde  esta  ciu- 
dad hacia  arriba,  é  vio  que  vino  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Leiva,  bien  aderezado  y  peltrechado  de  armas  y  caballos,  á  servir  á 
Su  Majestad,  é  vio  que  se  halló  en  muchos  rencuentros  ó  guazábaras 
que  el  dicho  Gobernador  bobo  con  los  dichos  naturales,  donde  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  se  halló,  é  le  vio  este  testigo  pelear  como  buen 
soldado  hijodalgo,  haciendo  todo  aquello  que  era  obligado  á  tal  perso- 
na; é  vio  que  después  de  subcedido  lo  susodicho  se  pobló  esta  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  en  su  población  asimismo  se  iialló  el 
diclif»  capitán  Pedro  de  Leiva,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado 
por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes,  en  lo  cual  sirvió  muy  princi- 
palmente á  Su  Majestad;  y  esto  dijo    del  dicho    í'a})ítulo  })orque  lo  vio. 
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C. — Al  scxtu  caj)ítulo,  (lijo:  fjue  es  verdad  lo  fine  el  caitítulo  dcc-laia, 
porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  c  vi(W|uc  los  dichos  natu- 
rales la  vinieron  á  ))oner  cerco,  y  se  sali(í  jí  pelear  con  ellos  con  el  di- 
cho Jerónimo  de  AliUnvte  y  Pedro  de  Villagra,  y  vio  que  asimismo  sa- 
lió á  pelear  el  dicho  capitiin  Pedro  de  Leiva  en  su  compañía,  con  has- 
ta Teinte  y  cinco  ó  treinta  soldados,  é  pelearon  con  los  dichos  indios  y 
los  desbarataron,  en  lo  cual  tuvieron  gran  riesgo  de  las  vidas,  porque 
eran  los  dichos  indios,  á  lo  que  parecía,  gran  n)ultitud  dellos,  en  el 
cual  diclio  rencuentro  peleó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva  como  buen 
soldado  servidor  de  Su  Majestad;  sábelo  este  testigo  porque  fué  uno  de 
los  que  salieron  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro  de  Vi- 
llagra. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  que 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  fué  al  descubrimiento  de  los  términos  de 
la  ciudad  Ini[)erial,  vino  á  dar  relación  dello  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  estaba  en  esta  ciudad,  é  vio  que  fué  en  persona 
á  los  términos  de  la  dicha  ciudad  á  pacificar  los  dichos  indios,  y  en  su 
compañía  vio  este  testigo  iba  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  é  se 
halló  en  los  rencuentros  é  guazábaras  que  se  bebieron  con  los  dichos 
naturales,  donde  se  pasó  mucho  riesgo  é  pehgro  de  las  vidas,  porque 
los  naturales  eran  muchos  en  cantidad,  é  por  esta  causa  entiende  este 
testigo  no  podía  dejar  de  salir  herido  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva, 
como  salían  algunos  de  los  soldados  que  se  hallaban  en  los  dichos  ren- 
cuentros, é  se  pobló  la  ciudad  Lnperial  en  esta  dicha  jornada;  y  esto 
dijo  que  sabe  porqua  fué  la  dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  poblada 
la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  gobernador  Valdivia  salió  al  descu- 
brimiento de  los  indios  de  los  términos  de  las  dichas  ciudades  que  el 
capítulo  declara,  y  vio  que  en  su  com[)añía  iba  el  dicho  ca]i)itán  Pedro 
de  Leiva,  bien  peltrechado  de  armas  y  caballos,  é  sirvió  en  la  dicha 
conquista,  hallándose  en  los  rencuentros  que  se  bebieron  con  los  dichos 
naturales;  é  que  después  de  fecha  la  dicha  conquista,  el  dicho  Gober- 
nador repartió  los  indios  de  las  ciudades  Lnperial  é  Valdivia  é  demás, 
y  sabe  que  el  dicho  Gobernador  dio  indios  de  repartimiento  al  dicho 
capitán  Pedro  de  Leiva  en  la  dicha  ciudad  Lnperial  é  á  otros  nuichos 
hijodalgos  é  personas  principales;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capí- 
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tulo;  y  este  testigo  se  quedó  en  la  ciudad  de  Valdivia  por  vecino  della; 
y  esto  responde. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este  dicho  día,  mes  é  año  di- 
chos, el  dicho  señor  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  desta  Real 
Audiencia,  á  quien  está  cometida  esta  información,  hizo  parecer  ante  sí 
á  Joan  de  Aloz,  estante  en  esta  corte,  del  cual  fué  tomado  y  recibido 
juramento,  según  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  presentado  por  parte 
del  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  Gobernador  al  di- 
cho descubrimiento  y  conquista  que  el  capítulo  declara,  é  vio  que  asi- 
mismo iba  el  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  muy  bien  aderezado  y  pel- 
trechado  de  armas  y  caballos  é  criados,  é  se  halló  en  todos  los  rencuen- 
tros é  guazábaras  que  se  hobieron  cf)n  los  dichos  naturales,  donde  se 
peleó  con  mucho  riesgo  é  peligro  de  las  vidas,  é  se  pasó  mucho  trabajo 
en  la  dicha  conquista,  é  vio  que  el  dicho  Gobernador  repartió  los  indios 
de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  Valdivia  y  nombró  por 
vecino  della  al  dicho  capitán  Pedro  de  Leiva,  por  entender  había  mu- 
chos indios  en  ella  y  ser  la  más  principal  que  en  aquella  sazón  estaba 
poblada,  é  á  otros  caballeros  y  soldados  princi[)ales,  en  todo  lo  cual  se 
sirvió  á  Su  Majestad,  é  muy  principalmente  en  ella  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Leiva;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  porque  lo  vio  y  se  halló 
presente. 

IL — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  este  rei- 
no la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  los  térrai 
nos  de  Arauco  y  el  desbarate  que  los  naturales  de  los  términos  de  Arau- 
co  hicieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra  cuando  iba  á  castigar  los  di- 
chos indios  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  é  sabe  que  vino  á  esta 
dicha  ciudad  desbaratado,  con  noventa  españoles  menos,  que  le  habían 
muerto  los  dichos  indios,  y  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  la  dcs{)obló  é  se 
retiró  á  la  ciudad  de  Santiago,  por  las  muchas  victorias  que  los  dichos 
naturales  tenían,  é  asimismo  se  despobló  la  ciudad  de  los  Confines  y 
Villarrica  y  se  recogieron  á  la  ciudad  Lnperial,  donde  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Leiva  era  vecino,  é  vio  que  los  dichos  naturales  venían  de  or- 
dinario á  los  términos  de  la  dicha  ciudad  á  matar  é  robar  todo  lo  que 
hallaban,  é  vio  que  se  salía  á  pelear  con  ellos  muchas  é  diversas  veces, 
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c  vio  que  salía  <le  ordinario  el  dicho  capitán  Pedro  do  Leiva  á  los  dichos 
rencuentros  é  correrías  que  se  ofrecían,  poniendo  su  persona  en  riesgo 
de  la  per<ler;  é  vio  que  durante  el  tiempo  que  id  dicho  capitán  estuvo 
en  la  dicha  ciudad  lin[)crial.  sustentalni  en  su  casa  muchos  soldados  ser- 
vidores de  Su  Majestad,  díuidoles  do  comer  á  su  mesa,  á  su  costa,  te- 
niendo excesivo  gasto  en  ella,  por  lo  cual  entiende  este  testigo  está  po- 
bre é  adeudado;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  cai)ítulo,  porque  lo  vio 
y  se  hall»)  en  aquel  tiempo  cu  todos  los  trabajos  que  se  padecieron  en 
la  ciudad  Imperial. 


30  de  Diciembre  de  1573. 

V. — Frafpnentns  de  la  informacwn  de  servicios  de  Juan  de  Ribas, 

(Archivo  de  ludias,  Patronato,  1-3-21/12.) 

Ilustre  señor: — En  la  ciudad  de  Mérida  de  las  provincias  de  Yucatán, 
que  es  en  las  Indias  del  Mar  Océano,  á  treinta  días  del  mes  de  Diciem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  setenta'  é  tres  años,  ante  el  ilustre  señor 
Francisco  Velásquez  de  C4ijón,  gobernador  é  capitán  general  por  Su 
Majestad  en  estas  dichas  provincias  de  Cozumel  y  Tabasco,  etc.,  é  por 
presencia  de  mí,  Alonso  de  Rojas,  escribano  real,  público  é  del  número 
de  la  dicha  ciudad,  por  Su  Majestad,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos, 
pareció  presente  Juan  de  Ribas,  vecino  della,  é  presentó  un  escripto 
inserto  en  él  ciertas  preguntas  é  una  real  provisión  recebtoría  de  Su 
Majestad,  librada  en  su  Real  Audiencia  de  la  Nueva  España,  el  tenor 
de  lo  cual  es  el  siguiente: 

Juan  de  Ribas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Mérida,  digo:  que.  á  mi  pedi- 
mento, los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  España  me  dieron 
una  real  provisión  receptoría  para  que  yo  en  esta  dicha  ciudad  é  gober- 
nación ficiese  probanza  de  los  servicios  que  he  hecho  á  Su  Majestad  en 
estas  partes  de  las  Indias  jnn-a.la  presentar  ante  Su  Majestad,  y  allí  é 
do  me  convenga;  por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande 
verla  dicha  real  receptoría,  de  que  hago  presentación,  y  los  testigos  que 
en  el  caso  presentare,  se  examinen  y  mande  examinar  vuestra  merced 
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por  el  tenor  de  las  preguntas  que  aquí  abajo  irán  declaradas,  y  lo  que 
dijeren  é  depusieren,  escripto  en  limpio,  signado  y  firmado  de  vuestra 
merced  y  del  presente  escribano,  me  lo  mande  dar  en  pública  forma  y 
manera  que  haga  fee,  como  Su  Majestad  lo  manda  por  la  dicha  real  re- 
cei)toría;  y  pido  justicia  y  el  ilustre  oficio  de  vuestra  merced  imploro. 

Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Ribas,  y  si  conocen  al  Li- 
cenciado Arteaga  Mendiola,  fiscal  de  Su  Majestad  en  la  Real  Audiencia 
de  la  Nueva  España. 

ítem,  si  saben  que  puede  haber  treinta  años,  antes  más  que  menos, 
que  el  dicho  Juan  de  Ribas  pasó  de  los  reinos  de  Castilla  á  estas  partes 
y  reinos  de  la  Nueva  España,  donde  saben  los  testigos  que  se  halló  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  la  pacificación  de  la  provincia  de  Xalisco  y 
Peñones  de  Nochistlan  y  Mistum  y  Mina,  y  salió  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co en  compañía  de  don  Antonio  de  Mendoza,  visorrey  que  era  á  la  sa- 
zón de  la  dicha  Nueva  España,  donde  saben  los  testigos  que  el  dicho 
Juan  de  Ribas  sirvió  á  Su  Majestad  con  su  persona  y  armas  y  fué  arca- 
bucero en  la  compañía  del  capitán  Urdaneta  y  sirvió  como  buen  solda- 
do, á  su  costa  é  minción,  hasta  tanto  que  se  pacificó  y  puso  debajo  del 
dominio  de  Su  Majestad;  digan,  etc. 

ítem,  si  saben  que,  después  de  pacificada  la  provincia  de  Xalisco  é  Pe- 
ñones, puede  haber  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Juan, 
de  Ribas  vino  áesta  provincia  de  Yucatán,  que  estaba  recién  poblada,  al 
sustento  della,  donde  luego  se  casó  en  esta  ciudad  de  Mérida,  donde 
estuvo  cierto  tiempo  en  servicio  de  Su  Majestad,  como  buen  poblador; 
digan,  etc. 

ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Ribas,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad, salió  de  estas  provincias  de  Yucatán  dejando  en  ellas  á  su  mu- 
jer, y  fué  á  los  reinos  del  Perú,  á  donde  sirvió  á  Su  Majestad  como  su 
leal  vasallo  y  se  halló  en  su  servicio  con  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela 
en  la  ciudad  de  Piura  conti-a  Gonzalo  Pizarro,  que  vino  á  dalle  batalla, 
en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  con  su  persona,  armas  y  caballo,  y  pasó 
mucho  trabajo  y  peligro  de  su  persona,  porque  al  dicho  Visorrey  le  fué 
forzado  retirarse  á  la  provincia  de  Quito,  que  hay  de  camino  treinta 
leguas;  digan,  etc. 

ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  <le  Ribas 
se  halló  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  batalla  de  fíuarina  con  el  ca- 
])itán  Diego  Centeno  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  donde  murieron 
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(lo  la  gente  de  Su  Majestad  más  de  cuatrocientos  homlircs.  y  heridos  y 
rendidos  más  de  otros  trescientos,  en  la  ciial  dicha  haUdla  sahen  los 
testigos  que  el  dicho  Juan  de  Kihas  fue  herido  cu  la  mano  derecha  y 
lo  cortaron  dos  dedos  della,  qu(^  le  faltan  de  la  dicha  mano,  y  le  dieron 
otra  herida  con  una  pica  en  la  pierna  derecha,  de  las  cuales  heridas 
estuvo  á  punto  de  muerte,  y  lo  (piiso  matar  el  tirano  ( .'aravajal,  maese 
de  campo  del  diclio  (íonzülo  Pi/arro,  como  hi/o  á  otros  de  los  rendidos; 
digan,  etc. 

ítem,  si  saben  que  dcsj)ués  de  haber  pasado  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  el  dicho  Juan  de  Ribas,  por  más  servir  á  Su  Majes- 
tad, se  halló  en  su  real  servicio  en  la  batalla  de  Xaquijaguana  en  com- 
pañía del  Presidente  de  la  (iasca,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  con  su 
l)ersona,  armas  y  caballo,  hasta  tanto  que  fué  nuierto  y  castigado  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces;  digan,  etc. 

ítem,  si  .saben  que  después  destar  pacificadas  las  alteraciones  de  los 
i-einos  del  Perú,  el  dicho  Juan  de  Pibas  salió  en  compañía  de  don  Pe- 
dro de  Valdivia  á  la  conquista  y  descubrimiento  de  las  provincias  de 
Chile,  donde  por  inar  é  tierra  caminaron  más  de  seiscientas  leguas, 
donde  el  dicho  Juan  de  Ribas  sirvió  á  Su  Majestad  con  su  persona,  ar- 
mas é  caballo,  á  su  costa  é  minción,  hasta  tanto  que  la  pacificaron  é 
poblaron,  hecho  ciudades  y  villas  de  españoles,  en  lo  cual  saben  los  tes- 
tigos que  se  pasó  mucho  trabajo  y  peligros  de  su  persona,  por  ser,  como 
era,  la  dicha  tierra  muy  fragosa  y  los  naturales  della  mu}'^  belicosos  y 
guerreros,  etc.;  digan,  etc. 

Si  saben  questando  pacífica  la  dicha  ¡¡rovincia  de  Chile,  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  envió  al  capitán  Francisco  de  UUoa,  con  tres  navios 
con  cierta  cantidad  de  soldados  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes, 
entre  los  cuales  saben  los  testigos  que  fué  el  dicho  Juan  de  Ribas,  en 
lo  cual  saben  que  pasó  muchos  trabajos  y  'peligros  de  sus  personas,  y 
volvieron  del  dicho  descubrimiento  á  la  ciudad  de  Valdivia,  y  hallaron 
alzada  la  tierra  y  muerto  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  otros  mu- 
chos sus  soldados,  que  los  habían  muei-to  los  araucanos  naturales  de  la 
dicha  tierra;  digan,  etc. 

I  .si  saben  que  Fraucisco  de  Villagrán.  teniente  del  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia,  apellidó  á  las  ciudades  de  Chile  para  ir  al  castigo  déla 
muerte  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  juntó  los  soldados  que  ha- 
bían de  ir  con  el  dicho  teniente,  [y]  saben  los  testigos  que  el  dicho  Juan 
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de  Ribas  fué  ano  dellos  y  salieron  al  dicho  castigo  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  en  la  cuesta  que  llaman  de  Andalicán,  salió  gran  cantidad 
de  indios  araucanos  y  dieron  batalla  al  dicho  teniente  y  á  su  gente,  é 
por  ser  tantos  los  indios,  les  ganaron  el  artillería  y  les  mataron  ochenta 
y  tantos  soldados  españoles,  y  los  que  quedaron  fueron  muy  maltrata- 
dos, entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Juan  de  Ribas,  que  sirvió  á  Su 
Majestad  en  lo  susodicho,  con  su  i)ersona,  armas  é  caballo;  digan,  etc. 

ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  el  gobernador 
don  García  Hurtado  de  Mendoza  con  más  de  quinientos  soldados,  ar- 
mas y  caballos  y  pólvora  y  otros  peltrechos  de  guerra,  por  mar  é  por 
tierra,  é  llegado  que  fué  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  apellidó  é  jun- 
tó las  ciudades  y  vecinos  y  soldados  della  para  la  pacificación  de  la  di- 
cha provincia  y  reedificación  della;  digan  lo  que  saben. 

Si  saben  que  entre  los  vecinos  ó  soldados  que  salieron  de  la  ciudad 
de  Santiago  por  mar  en  busca  del  dicho  Don  García,  fué  uno  dellos  el 
dicho  Juan  de  Ribas,  y  hallaron  al  dicho  Gobernador  en  la  dicha  isla 
de  Talcaguano,  el  cual  determinó  de  hacer  un  fuerte  en  la  tierra  firme, 
y  para  ello  envió  un  capitán  llamado  don  Felipe  y  otro  capitán  que  se 
llamaba  Bautista,  con  cierta  cantidad  de  soldados,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  dicho  Juan  de  Ribas,  donde  saben  que  en  hacer  el  dicho  fuerte 
pasaron  muncho  trabajo  y  peligros  de  su  persona;  digan,  etc. 

Si  saben  que,  hecho  el  dicho  fuerte,  dende  ciertos  días  los  indios  arau- 
canos con  todos  los  naturales  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  y  les  die- 
ron á  los  españoles  que  en  él  estaban  una  batalla  muy  cruda,  en  que 
los  pusieron  en  mucho  aprieto  y  hirieron  numcha  cantidad  dellos,  don- 
de pasaron  muchos  trabajos,  hasta  tanto  que  Dios  Nuestro  Señor  dio 
la  victoria  á  los  dichos  españoles,  en  lo  cual  saben  se  halló  el  dicho 
Juan  de  Ribas;  digan,  etc. 

Si  saben  que  después  de  la  batalla  del  dicho  fuerte,  yendo  marchan- 
do el  campo  en  busca  de  los  enemigos  á  la  pasada  del  río  de  Biu-bíu, 
los  dichos  araucanos  les  dieron  otra  batalla  mayor  que  la  del  fuerte,  en 
la  cual  se  pasó  mucho  trabajo  y  peligro  de  las  vidas,  hasta  que  hubie- 
ron la  Vitoria,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Ribas  con  su  per- 
sona, armas  é  caballo;  digai>,  etc. 

Si  saben  que  ansimesmo  el  dicho  Juan  de  Ribas  se  halló  en  compa- 
ñía del  dicho  Don  García  en  la  batalla  de  Millaraque,  que  los  dichos  in- 
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dios  avaiu'anos  dici-dii  al  diclio  ejúrciU».  en  lo  cual  sabon  los  testigos 
que  se  pasó  iiiucIm»  trabajo  ó  peligro  dv  sus  personas,  hasta  tanto  íjuo, 
mediante  Dios  Nuestro  Señor,  hubieron  la  vitoria  ccmtra  los  dichos  in- 
dios, i)or  sor,  como  son,  tan  belicosos;  digan,  etc. 

Ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Ribas  ansimesmo  se  halló  con  el 
dicho  Gobernador  en  servicio  de  Su  Majestad  en  reediñcación  de  las 
ciudades  de  la  ('(»iu'ej)ei(')n  y  (  afiete  y  Osorno,  donde  saben  que  se  {)a- 
saron  muchos  trabajos,  en  todo  lo  cual  que  dicho  es,  saben  los  testigos 
que  se  halló  el  dicho  Juan  de  Ribas  sirviendo  á  Su  Majestad  con  su 
persona,  armas  y  caballo,  á  su  costa  é  minción,  como  buen  soldado  ser- 
vidor de  Su  Majestad;  digan,  etc. 

ítem,  si  saben  que,  después  detodolo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Ri- 
bas, por  ser,  como  es,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  concien- 
cia, vino  de  las  dichas  provincias  de  Chile  y  Perú,  al  cabo  de  veinte  é 
cuatro  años,  á  esta  ciudad  de  Mérida,  á  hacer  vida  maridable  con  la 
dicha  su  mujer,  como  al  presente  lo  hace  con  ella;  digan,  etc. 

Si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Ribas  no  tiene  indios  de  encomienda 
en  esta  provincia  y  ni  otras  encomiendas  ni  granjerias  con  que  susten- 
tarse, sino  de  su  industria,  é  así  por  esto,  cómo  por  ser,  como  es,  hom- 
bre viejo,  padesce  muchas  iiecesidades,  y  ansí  por  esto,  como  por  ser 
persona  honrada,  cualquier  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de 
le  hacer,  cabrá  bien  en  su  persona  y  estará  bien  é  bien  empleada;  di- 
gan, etc. 

ítem,  si  saben  qne  todo  lo  susodicho  es  público  é'  notorio,  pública 
voz  é  fama. — Juan  de  Piiltas. — (Hay  una  rúbrica). 
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5  de  Noviembre  de  1574. 


VI.  —  Fragmentos  de  la  información  de  serricios  de  Diego  García  Alta- 
mirano,  hecha  de  oficio  en  Ja  lieal  Audiencia  de  Ja  ciudad  de  Ja  Con- 
cepción. 

(Archivo  de  Indias,  patronato  1-5-31/15,  ramo  G.) 

Memorial  de  los  servicios  que  Diego  García  Altamirano  ha  hecho  á 
Su  Majestad  en  estas  partes  de  Indias,  de  veinte  y  ocho  años  áesta  par- 
te que  ha  que  pasó  á  ellas. 

1. — Lo  primero,  si  conocen  al  dicho  Diego  García  Altamirano  y  sa- 
ben que,  puede  haber  veinte  y  ocho  años  que  pasó  á  estas  partes  de 
Indias,  muy  bien  aderezado  de  lo  necesario  para  servir  á  Su  Majestad, 
y  la  primera  escala  que  hizo  fué  en  el  reino  de  Tierra-firme,  y  se  halló 
en  la  ciudad  de  Panamá  al  tiempo  que  los  navios  de  armada  que  había 
enviado  allí  el  tirano  Gonzalo  Pizarro  se  entregaron  al  Licenciado  Gas- 
ea, presidente  de  Su  Majestad,  y  el  dicho  Diego  García  Altamirano  y 
otros  soldados  que  para  ello  se  juntaron,  fueron  gran  parte  para  entre- 
gar la  dicha  armada,  en  lo  cual  Su  Majestad  fué  muy  servido. 

2. — Lo  segundo,  si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  por  más  servir  á 
Su  Majestad  el  dicho  Diego  García  Altamirano  vino  en  compañía  del 
dicho  Presidente  Gasea  á  los  reinos  del  Perú  }-  anduvo  en  su  compañía 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  se  halló  en  la  batalla  que 
dio  en  Xaquijaguana  al  tirano  Gonzalo  Pizarro,  en  donde  fué  desbara- 
tado, preso  y  muerto,  y  Su  Majestad  muy  bien  servido,  y  el  dicho  Die- 
go García  Altamirano  peleó  como  valiente  soldado  hijodalgo. 

3. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  estando  los  dichos  reinos 
del  Perú  quietos  y  pacíficos  é  reducidos  al  servicio  de  Su  Majestad,  el 
dicho  Diego  García  Altamirano,  por  más  servir,  vin.o  á  este  reino  de 
Chile,  habrá  tiempo  de  veinte  y  cuatro  años,  el  cual  estaba  con  mucha 
necesidad;  é  luego  como  llegó  se  juntó  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  y  se  halló  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  los  indios  rebe- 
lados de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  en  la  población  é  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad,  pasando  muchos  tra])ajos  é  necesidades  á 
causa  de  la  mucha  guerra  que  entonces  había. 
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4. — Si  sal)C'n  quo.  habiendo  los  imlios  de  la  jn-ovincia  <lc  Ai'aiico  y 
Tiu-aprl  imu'Vto  al  dirlio  j^oljirnador  don  Pedro  de  X'aMivia  y  ¡i  todos 
los  que  eon  él  ihan  y  rníre  ellos  un  lionnano  del  <liclio  Diego  (.iarcía  Al- 
taniirano,  se  rebelaron  los  diehos  indios,  y  el  diclio  Dieg-o  García  Altanii- 
ranoeónio  venía  al  soeorro  dt'sta  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  con 
gran  necesidad,  y  en  el  camino  so  juntó  con  el  general  Francisco  de  Vi- 
llagra,  (jue  la  bal)ía  lu'clio  despoblar,  y  en  su  compañía  anduvo  sirvien- 
do a  Su  Majestad  en  lo  (|ue  se  ofrecii).  basta  que  se  llegó  jí  la  ciudad 
de  Santiago. 

o. — Si  saben  que,  estando  el  dicho  Diego  (íarcía  Altaniirano  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiag  >.  el  dicho  general  Francisco  de  V^illagra  tuvo 
noticia  cómo  los  indios  de  guerra  iban  sobre  la  ciudad  Imperial,  é  para 
el  socorro  de  ella  juntó  ciento  é  cincuenta  hombres,  }'  el  dicho  Altami- 
rano  fué  uno  dellos,  llevando  muy  buenas  armas  y  caballos,  y.  llegados 
á  la  dirha  ciudad,  la  liallaron  en  gran  necesidad.  ])or  la  mucha  guerra 
que  causaban  los  naturales  rebelados,  y,  mediante  el  dicho  socorro,  se 
aseguró,  y  Su  Majestad  en  ello  fué  muy  servido,  en  lo  cual  y  en  el  paso 
del  río  de  Biobío  el  dicho  Diego  García  Altamirano  se  señaló  como  va- 
liente soldado,  porque  se  entendía  que  de  la  otra  parte  del  dicho  río  es- 
taban gran  cantidad  de  indios,  é  fué  uno  de  los  primeros  que  le  pasa- 
ron y  aseguraron  el  dicho  paso,  por  el  cual  los  demás  pasaron  segura- 
men.te  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  Imperial. 

6.- — Si  saben  que.  después  de  llegado  á  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Die- 
go García  Altamirano  estuvo  en  su  sustentación  y  defensa,  en  compañía 
del  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra,  é  se  halló  con  él  en  la  conquis- 
ta é  pacificación  de  los  naturales  de  sus  términos,  especialmente  en  las 
provincias  de  Purén  é  Milialauco  y  Landamo,  donde  se  peleó  muchas 
veces  con  los  naturales  y  se  pasaron  muchos  trabajos  de  corredurías  y 
trasnochadas,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego  García  Altamirano  hacía  é 
hizo  como  buen  soldado  hijodalgo. 

T^Si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  el  dicho  Diego  García  Altami- 
rano fué,  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra,  á 
la  ciudad  de  Santiago,  en  cuj'os  términos  el  capitán  Lautaro,  indio  muy 
belicoso,  con  otros  muchos  en  su  compañía,  andaba  inquietando  3' albo- 
rotando á  los  que  estaban  de  j^az,  á  cuya  resistencia  fué  el  dicho  maese 
de  campo  y  con  él  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  tan  bien  proveído 
j  aderezado  como  otras  veces,  y  se  halló  en  las  batallas   y   rencuentros 
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que  se  tuvieron  con  el  dicho  capitán  Lautaro  y  sus  valedores,  mediante 
lo  cual  los  indios,  que  se  alzaban  y  rebelaban,  volvieron  á  dar  la  paz  y 
servicio  que  antes  solían,  en  lo  cual  Su  Majestad  fué  nniy  servido. 

8. — Si  saben  que  segunda  vez  el  dicho  Diego  García  Altamirano  sa- 
lió con  número  de  soldados  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  de  Santiago, 
y  con  comisión  y  conduta  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad  á  resistir  al 
dicho  capitán  Lautaro,  que  estaba  fortalecido,  haciendo  mucho  daño  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  á  los  naturales  que  estaban  de  paz,  y  dio 
muy  buena  cuenta  délo  que  le  fué  encargado,  y  en  ello  sirvió  mucho  a 
Su  Majestad. 

9. — Si  saben  que,  segunda  vez,  el  dicho  Diego  Clarcía  Altamirano  fué 
en  compañía  del  dicho  general  Francisco  de  Villagra  á  socorrer  la  dicha 
ciudad  Lnperial,  que  estaba  en  gran  necesidad,  en  lo  cual  se  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majesta<l,  y  después  de  llegados  á  la  dicha  ciudad  Lnpe- 
rial, dejando  en  ella  el  recaudo  conveniente  para  su  sustentación,  el 
dicho  Diego  García  Altamirano,  en  compañía  del  dicho  general,  dio  la 
vuelta  sobre  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  el  camino  se  tuvo  nueva 
cómo  el  dicho  capitán  Lautaro  andaba  todavía  inquietando  y  desaso- 
segando los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  haciendo  muchos 
daños  en  los  indios  que  estaban  de  paz.  y  el  dicho  General  le  fué  á  bus- 
car y  peleó  con  él  en  un  fuei'te  que  tenía  hecho,  en  el  cual  fueron  des- 
baratados los  dichos  indios  é  muerto  el  dicho  Lautaro  é  gran  parte  de 
los  que  le  seguían,  donde  el  dicho  Diego  García  Altamirano  peleó  mu- 
cho é  muy  bien,  en  lo  cual  Su  Majestad  fué  muy  servido. 

10. — Si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  vino  á  este  reino  por  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  y  luego  como  lo  suj^o  el  dicho  Diego 
García  Altamirano,  vino  á  se  juntar  con  él  para  servir  á  Su  Majestad 
en  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebelados,  con  muy  buenas 
armas  y  caballos  y  esclavos,  y  se  halló  en  la  batalla  que  los  dichos  natu- 
rales dieron  al  dicho  Gobernador  en  el  río  de  Biobío,  donde  los  indios 
fueron  desbaratados  é  muchos  muertos,  donde  Sa  Majestad  fué  ¿muy 
servido. 

IL — Si  saben  que,  estando  con  el  dicho  Gobernodor  en  la  conquista 
é  pacificación  de  los  dichos  naturales  de  las  pi'ovincias  de  A.rauco  y 
Tucapel,  se  halló  el  dicho  Diego  García  en  la  guazábara  que  los  natu- 
rales dieron  al  dicho  Gobernador  en  el  valle  de  Millarapuc,  donde  los 
dichos  indios  fueron  desbaratados  é  muchos  muertos,  y  el  dicho  Diego 
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García  peleó  como  buen  soldado,  y  después  se  halló  en  la  fundación 
del  fuerte  de  Tueapel,  trabajando  mucho  é  bien,  en  lo  cual  y  en 
la  jíoblación  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  se  padeció  nuu-ho 
trabajo. 

12. — Si  saben  que,  ])or  más  servir  á  Su  Majestad  y  por  mandado  del 
dicho  don  Crarcía  de  Mendoza,  el  dicho  Diego  (Jarcia  Altamirano  vino 
en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  la  población  é  reedifi- 
cación de  la  ciudad  de  la  Concepción,  queestabla  despoblada  por  el  alza- 
miento general  de  los  indios,  y  en  su  sustentación  y  conquista  estuvo 
mucho  tiempo,  con  muy  ])uenas  armas  y  caballos,  hasta  que  los  natu- 
rales dieron  la  paz. 

13. — Si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  segunda  vez  el  dicho  Diego 
García  Altamirano  se  fué  á  juntar  con  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  que  volvía  á  entrar  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de 
las  provincias  de  Arauco  é  Tueapel,  en  compañía  del  cual  fué  é  se  halló 
en  el  desbarate  del  fuerte  de  Quiapeo,  donde  los  dichos  indios  estaban 
esperando  al  dicho  Gobernador  para  pelear  con  él ,  donde  pelearon  y 
fueron  desbaratados  é  muchos  muertos,  en  lo  cual  el  dicho  Diego  Gar- 
cía Altamirano  peleó  mucho  é  muy  bien,  y  Su  Majestad  fué  de  ello 
servido. 

14. — Si  saben  que,  después  de  lo  dicho,  el  dicho  Diego  García  Alta- 
mirano se  halló,  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  en  la  reedificación 
de  la  casa  fuerte  que  se  hizo  en  la  provincia  de  Arauco,  en  lo  cual  y  en 
la  pacificación  y  conquista  de  los  indios  rebelados  de  aquella  comarca, 
se  ocupó  sirviendo  á  Su  Majestad,  pasando  grandes  trabajos  en  nui- 
chas  corredurías  y  trasnochadas  é  rencuentros,  hasta  tanto  que  los  di- 
chos indios  dieron  la  paz,  en  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  Su  Ma- 
jestad. 

15. — ^Si  saben  que  después  de  venido  á  este  reino  por  gobernador  del 
Francisco  de  Villagra,  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  por  su  man- 
dado fué  en  compañía  de  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  al  socorro  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  en  mucho  riesgo,  en  cuya  sustenta- 
ción estuvo  mucho  tiempo  el  dicho  Diego  García  Altamirano  sirviendo 
á  Su  Majestad  con  mucho  lustre  y  muy  buenas  armas  y  caballos. 

16. — Si  saben  que  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  por  mandado 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  vino  desde  la  ciudad  de 
Valdivia  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  con  un  navio  cargado  de 
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comida,  en  tiempo  que  della  había  gran  falta,  é  asimismo  trajo  mmii- 
ciones  y  otros  peltreehos  de  guerra  de  que  liaUíagran  necesidad,  lo  cual 
todo  entregó  al  maese  de  campo  Altamirano,  en  lo  cual  hizo  mucho 
servicio  á  ^^u  Majestad. 

17. — Si  saben  que,  después  de  venidos  á  este  reino  los  señores  desta 
Real  Audiencia,  el  dicho  Diego  García  Altamirano  estuvo  en  la  susten- 
tación desta  dicha  ciudad  y  la  de  los  Confines  mucho  tiempo,  hasta  tanto 
que  vino  el  señor  Dotor  Bravo  de  Saravia.  en  compañía  del  cual  se  halló 
en  la  conquista  ó  guerra  que  se  hizo  á  los  ir.dios  de  las  provincias  de 
Mareguano,  hallándose  de  ordinario  en  muchas  corredurías  y  trasno- 
chadas que  se  ofrecieron,  hasta  tanto  que,  vendo  los  españoles  á  pelear 
con  los  dichos  indios  en  un  fuerte  que  tenían  hecho,  fueron  desbarata- 
dos los  españoles  é  muertos  muchos,  á  cuya  causa  al  dicho  Gobernador 
le  fué  forzado  retirarse  á  la  ciudad  de  los  Confines,  en  los  términos  de 
la  cual  el  dicho  Diego  García  se  halló  haciendo  la  guerra  y  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad  imiclio  tiem[)o. 

18. — Si  sal)en  que  el  dicho  Diego  García  Altamiraiio,  <lemás  de  lo 
dicho,  ha  heeiio  á  Su  Majestad  otros  muchos  y  señalados  servicios,  que 
por  ser  tantos  no  los  especifica,  y  es  pei'sona  de  quien  todos  los  gober- 
nadores que  han  sido  en  este  reino  han  hecho  mucha  cuenta,  y  casi  to- 
dos le  han  dado  indios  en  encomienda,  los  cuales  le  han  salido  inciertos, 
V  el  día  de  hoy  no  tiene  treinta  indios,  é  pasa  muy  gran  trabajo  para 
poderse  sustentar. 

19. — Si  saben  que  el  dicho  Diego  García  Altamirano  es  caballero  hi- 
jodalgo y  por  tal  es  habido  y  tenido  y  conunnnente  reputado  en  todo 
este  reino,  y  coiuo  tal  siempre  ha  sustentado  á  su  persona  en  la  guerra, 
trayendp  de  ordinaiio  muy  buenas  armas  y  caballos,  y  ha  socorrido  á 
soldados  con  armíis  y  ca]:¡allos  y  otras  cosas  que  sirviesen  á  Su  Ma- 
jestad. 

20.— Si  saben  que  á  causa  de  lo  nuicho  y  bien  que  ha  servido  á  Su 
Majestad,  el  dicho  Di(¿go  García  Altamirano  está  nuiy  pobre  y  necesita- 
do y  adeudado,  y  los  indios  que  tiene  serán  hasta  treinta,  los  cuales  son 
de  tan  poco  provecho,  que  no  le  rentan  cosa  alguna  ni  se  puede  susten- 
tar con  ellos,  ó  que  Su  Majestad  está  obligado,  jior  lo  nnicho  que  le  ha 
servido,  de  hacelle  crecidas  mercedes,  y  que  es  casado  y  tiene  hijos  y 
familia. — Juan  de  Adrada. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cinco  días  del  mes  de  Noviembre 
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de  niilo  é  (|uinioiitos  ó  sottMitii  y  euiUfo  ¡iños,  el  ilustre  soñoi"  dotor  Die- 
go Martínez  de  Peralta,  oidoi-  desta  Real  Audiencia,  á  qnion  fué  come- 
tido el  hacer  esta  prolíanza.  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Hernando 
do  Alvarado,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  ca[)ítidos,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primor  capítulo,  dijo:  rpio  habrá  veinte  y  ocho  afios  este  tes- 
tigo que  declara  conociiS  al  di^'ho  Diego  García  Altamirano  en  la  ciu- 
dad del  Nombre  de  Dios  ó  Panamá,  y  este  testigo  vio  cómo  en  el  dicho 
tiempo  la  armada  que  tenía  Gonzalo  Pizarro,  así  de  navios  como  de 
gente  en  las  <h'chas  ciudades,  so  reduci(')  al  servicio  de  kSu  Majestad  al 
Licenciado  de  la  Gasea,  é  vio  en  el  dicho  tiempo  c  ;í  la  dicha  ,-íazón  có- 
mo el  dicho  Diego  García  Altamirano  sirvió  ¡i  Su  ^hljestad  según  y  como 
el  capítulo  lo  dice,  é  que  esto  testigo  sabe  lo  dicho  en  este  cajjítulo  ])or 
haberse  hallado  en  el  diclio  tiem[)0  en  compañía  del  dicho  Licenciado  de 
la  Gasea  sirviendo  á  Su  Majestad,  hasta  que  la  diclia  ai-mada  se  redució. 

2. — Al  segundo  ca|)ítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  así  y  servir  el  dicho  Diego  García 
de  Altamirano  á  Su  Majestad  como  y  segini  en  el  dicho  capítulo  se  con- 
tiene, y  este  testigo  lo  sabe  porque  se  halló  en  toda  la  jornada,  sirvien- 
do á  Su  Majestad  en  compañía  del  Licenciado  de  la  Gasea,  en  la  cual 
el  dicho  Diego  García  Altamirano  anduvo  sirviendo  á  Su  IMajestad,  se- 
ñalándose en  todo  como  muy  valiente  soldado,  ha.sta  que  el  tirano  Gon- 
zalo Pizarro  fué  desbaratado;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  habrá  veinte  y  tres  años  y  más  tiempo  qne  llegó  á  este 
reino  á  servir  á  Su  Majestad  y  halló  en  él  al  dicho  Diego  García  Alta- 
mirano, é  sabe  que  en  el  dicho  tiempo  é  antes  tenía  mucha  necesidad 
de  gente,  y  este  testigo  sabe  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  por- 
que en  todo  lo  en  él  contenido  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad,  é  vio 
cómo  el  dicho  Diego  García  Altamirano  le  sirvió  como  y  según  el  dicho 
capítulo  lo  declara,  y  sabe  qne  en  el  dicho  tiempo,  y  después  acá,  ha 
habido  en  este  reino  de  Chile  mucha  guerra  con  los  naturales  del,  en 
lo  cual  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  Diego  García  de  x41tamirano, 
con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo  servidor  de  Su  Majestad;  y 
esto  responde. 
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Eli  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  Noviembre 
de  inile  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  dotor  Diego  Mar- 
tínez de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido 
el  recibir  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Cristóbal  Várela,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramen- 
to en  forma  de  derecho^  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,   dijo:   que  podrá  haber  veinte  y  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Diego  Gar-, 
cía  Altamirano;  y  esto  responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  Licenciado  de  la 
Gasea  contenido  en  el  capítulo  iba  con  el  campo  de  Su  Majestad  á  dar 
la  batalla  al  tirano  Gonzalo  Pizarro,  este  testigo  vido  que  el  dicho  Die- 
go García  Altamirano  iba  en  su  compañía  á  servir  á  Su  Majestad,  como 
lo  hizo  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  el  dicho  tirano,  en  la  cual  fué  pre- 
so y  muerto,  y  Su  Majestad  mu}^  servido;  y  este  testigo  lo  sabe  porque 
se  halló  en  ello  y  lo  vido. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  tres 
años  que  entró  este  testigo  en  este  reino  y  en  él  halló  al  dicho  Diego 
García  Altamirano.  que  estaba  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Impe- 
rial, y  de  allí  vido  este  testigo  que  fué  á  la  ciudad  de  Valdivia,  que  en- 
tonces se  poblaba,  en  la  cual  se  halló  en  la  conquista  é  pacificación  ó 
sustentación  de  la  dicha  ciudad,  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  muy 
buen  soldado;  y  esto  sabe  y  responde  al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  yendo  este  testigo  en  compañía  del 
general  Francisco  de  Villagra  á  la  ciudad  de  Santiago,  después  de  des- 
poblada esta  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  camino  toparon  al  dicho 
Diego  García  Altamirano  con  otros  soldados  é  vecinos  que  venían  á  la 
sustentación  y  socorro  de  esta  dicha  ciudad,  y  es  verdad  que  murió  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  parte  que  dice  el  capítulo,  y 
con  él  otros  muchos  soldados,  y  entre  ellos  un  hermano  del  dicho  Die- 
go García  Altamirano,  que  se  decía  Miguel  Pérez  Altamirano;  y  esto 
sabe  é  responde  al  capítulo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometí- 
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<lo  oí  recibir  do  esta  inCorniación,  hi/.o  parecer  ante  sí  á  Francisco  do 
Tapia,  vecino  desta  ciuda<l.  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento 
en  forma  de  derecbo.  so  caro;o  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  sien- 
do preguntado  j)or  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicbo  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  (jiu-  podrá  babor  tiempo  de  veinte  años, 
poco  más  ó  menos,  que  viniendo  este  testigo  y  el  dicbo  Diego  García 
Altamirano  al  socorro  do  esta  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  camino 
toparon  al  general  Francisco  de  Villagra,  en  compañía  del  cual  se  vol- 
vieron á  la  ciudad  de  Santiago,  y  es  verdad  que  en  aquel  tiempo,  poco 
antes,  babían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  otros 
muchos  que  iban  con  él,  y  entre  ellos  un  hermano  del  diclio  Diego  Gar- 
cía Altamirano,  y  estaba  despoblada  esta  ciudad;  y  esto  sabe  porque  se 
halló  en  lo  que  dicho  tiene. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  dotor  Diego  Mar- 
tínez de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido  el 
recibir  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  Garcés,  vecino 
de  la  ciudad  de  Osorno.  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en 
forma  de  derecho,  y  siendo  pregui\tado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del 
dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  e.ste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho 
Diego  García  Altamirano,  podrá  haber  veinte  y  cuatro  años,  é  viniendo 
este  testigo  de  los  reinos  de  España,  llegado  á  la  ciudad  de  Panamá,  le 
dijeron  públicamente  muchas  personas  cómo  al  tiempo  que  la  armada 
que  allí  había  ido  de  Gonzalo  Pizarro,  se  entregó  al  Pi-esidente  Gasea, 
se  había  hallado  en  ello  el  dicho  Diego  García  Altamirano  y  había  sido 
parte  con  los  demás  soldados  y  capitanes  para  que  se  entregase,  en  lo 
cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  porque,  mediante  entregarse  como 
se  entregó,  la  dicha  armada  é  gente  de  guerra,  el  dicho  Presidente  Gas- 
ea pasó  libremente  y  con  mucha  gente  á  las  provincias  del  Perú,  como 
es  público  y  notorio;  y  esto  responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  á  Hernando  de  Alvarado  y  á  Cris- 
tóbal Várela  y  á  otras  muclias  personas  ha  oído  decir  este  testigo  que 
el  dicho  Diego  García  Altamirano  se  halló  en  compañía  del  dicho  Li- 
cenciado Gasea  en  toda  la  jornada  quo  hizo  hasta  dar  la  batalla  que  dio 
en  Jaquixaguana  al  tirano  Gonzalo  Pizarro,  en  donde  el  dicho  tirano 
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fué  desbaratado.  })roso  y  muerto,  é  que  audal:)a  el  dicho  Diego  García 
Altamiraiio  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  lo  deuiás  nece- 
sario para  la  guerra;  y  esto  responde  al  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  y  el  dicho  Diego  García  Altanii ra- 
no vinieron  á  este  reino  de  Chile,  quedando  los  reinos  del  Perú  quietos 
y  pacíficos,  y  llegados  al  sitio  donde  agora  está  poblada  esta  ciudad,  ha- 
llaron en  ella  al  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia,  con  el  cual  se  par- 
tió este  testigo  para  ir  al  dcscul)rimiento  de  la  tierra  adelante,  y  el  di- 
cho Diego  García  Altamirano  se  quedó  aderezando  cotas  para  la  guerra, 
y  desde  á  diez  ó  doce  días  partió  deste  dicho  asiento  y  alcanzó  al  di- 
cho Gobernador  y  á  los  que  iljan  con  él  en  la  parte  y  lugar  do  agora 
está  poblada  la  ciudad  Imperial,  (juc  era  un  fuerte  donde  estaban  los 
españoles,  y  desde  allí  fué  con  el  dicho  Gobernador  y  se  halló  en  la  po- 
blación y  descubrimiento  y  conquista  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  de  los 
naturales  de  su  comarca,  ^tasando  grandes  trabajos  é  necesidades,  en  lo 
cual  el  dicho  Diego  García  Altamirano 'sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad: 
y  esto  responde  al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  (hjo:  (pie  cosa  pública  y  notoria  y  muy  cierta 
es,  que  los  indios  de  guerra  de  la  provincia  de  Tucapel  mataron  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  á  un  hermano  del  dicho  Diego  Gar- 
cía Altamirano,  que  era  un  hombre  muy  principal  é  de  mucho  ser,  é 
ansimismo  mataron  á  todos  los  demás  que  iban  con  el  dicho  Goberna- 
dor, á  cuya  causa  é  por  el  desbarate  del  general  Francisco  de  Villagra, 
se  despobló  esta  ciudad  de  la  Concepción,  é  yéndose  retirando  la  gente 
della  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  camino,  diez  ó  doce  leguas  de  esta 
ciudad,  toparon  al  dicho  Diego  García  Altamirano  que  venía  á  servirá 
Su  Majestad,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  é  ansimismo  ve- 
nían otros  soldados  para  el  dicho  efecto  en  su  compañía,  en  lo  cual  y  en 
ayudar  y  socorrer  á  algunos  soldados  que  venían  heridos,  sirvió  muy 
bien  a  Su  Majestad,  [)or(pie  les  daba  algunos  regalos  y  cosas  que  traía 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  y  responde  al  capítulo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  9ías  del  mes  de  Xovionbre 
de  milc  y  quinientos  y  setenta  y  c;uatro  años,  el  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  d(!Sta  Real  Audiencia,  ;i  quien  eshi  cometido 
el  recibir  de  esta  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Sebastián  Martí- 
nez de  Vcrgara,  vecino  de  la  ciudad  de  \'al(livia,  del  cual   fué  tomado 
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y  recibido  jiiiaiiuim»  tu  íoima  de  (k-irclm,  ^o  tari;»'  del  (Uial  pfoliietió 
(lo  doeii"  verdad;  é  siendo  jiroo;initado  por  el  tenor  de  los  ca[)ílulos  del 
dielio  ineiiiorial,  dijo  ]o  sio-uiente: 

1. — Al  primero  onpítulo.  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  el 
dicho  Diego  García  Altaniiraiio  se  halló  en  la  ciudad  del  Nombre  de 
Dios  al  lienípo  que  la  armada  de  Gonzalo  Pizarro  se  entregó  al  Licen- 
ciado (lasca.  en  compañía  del  capit.in  Wi'dugo,  y  esto  lo  oyó  decir  á 
las  jiersonas  que  se  hallaron  en  ello;  y  esto  responde  al  caj)ítulo,  ])ür- 
que  lo  oyó  decir  así,  como  dicho  tiene. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  podrá  haber  tiempo  de  veinte  y 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de 
Santiago,  vido  que  llegó  á  ella  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  y  en 
aquel  tiempo  liabía  necesidad  y  falta  de  gente  en  este  reino,  é  sabe,  por- 
que lo  vido.  que  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en 
compañía  del  gobernador  don"  Pedro  de  Valdivia,  y  en  la  conquista  é 
pacificación  de  los  naturales  de  sus  términos,  pasando  grandes  traba- 
jos y  necesidades,  sirviendo  en  todo  ello  el  dicho  Diego  García  Altami- 
rano  como  muy  buen  soldado  hijodalgo;  y  esto  responde  al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capiítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  los  indios  de  guerra 
mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  otros  muchos  espa- 
ñoles que  iban  con  él.  y  entre  ellos  un  hermano  del  dicho  Diego  Gar- 
cía Altamirano,  á  cuya  causa  y  por  el  desbarate  del  general  Francisco 
ele  Villagra  é  muerte  de  muchos  españoles,  se  despobló  esta  ciudad,  é 
yéndose  retirando  la  gente  della  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  camino 
de  esta  ciudad,  cerca,  encontraron  con  el  dicho  Diego  García  Altamira- 
no é  Diego  García  de  Cáceres  }'  otras  personas  que  la  venían  á  soco- 
rrer, y  dio  la  vuelta  en  compañía  del  dicho  General,  y  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad en  lo  que  se  ofreció  y  le  fué  mandado,  hasta  que  llegó  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago:  y  esto  responde. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  ilustre  señor  doctor 
Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á quien  está  en- 
comendado el  recibir  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  Diego  Ji- 
ménez de  Carmona,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  fué  toma- 
do y  recibido  juramento  en  forma  de  derecho;  é  siendo  [)reguntado  por 
el  tenor  de  los  capítulos  del   dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  dos  años. 
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poco  más  ó  menos,  qne  estando  este  testigo  en  el  asiento  donde  agora 
está  poblada  la  ciudad  Imperial,  llegó  allí  el  dicho  Diego  García  Alta- 
mirano,  que  vem'a  de  los  reinos  del  Perú,  y  en  aquella  coyuntura  había 
en  este  reino  poca  gente,  é  después  le  vido  este  testigo  ir  á  la  ciudad  de 
Valdivia,  en  donde  sirvió  á  Su  Majestad,  hallándose  en  la  población  é 
conquista  della,  pasando  muchos  trabajos  é  necesidades;  y  esto  respon- 
de al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  los  indios  de  guerra 
mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  otros  muchos  que 
iban  con  él,  y  entre  ellos  un  hermano  del  dicho  Diego  García  Altamira- 
no,  por  lo  cual,  y  después  por  el  desbarate  del  general  Francisco  de  Vi- 
llagra  se  despobló  esta  ciudad,  é  yéndose  retirando  la  gente  della  á  la 
de  Santiago,  en  el  camino,  cerca  de  la  ciudad,  toparon  al  dicho  Diego 
García  Altamirano  y  á  otras  personas  que  venían  al  socorro  de  esta 
ciudad,  y  el  dicho  Diego  García  Altamirano  dio  la  vuelta  con  el  dicho 
General  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  hasta  llegar  á  ella  hizo  lo  que 
le  mandó  el  dicho  General;  y  esto  responde  al  capítulo. 

(Juan  de  Godoy,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno:  este  testigo  declara 
desde  la  décima  pregunta  en  adelante). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  catorce  días  del  mes  de  Diciembre 
del  año  de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor 
Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  está  so- 
metido el  recibir  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Alonso  Benítez,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual  fué  tomado  y 
recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María, 
é  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado  é  supiere,  é 
siéndolo  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos  del  dicho  ñiemorial,  dijo  ó 
declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  García  Alta- 
mirano desde  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  masó  menos;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  ca])ítulo,  dijo:  que  este  testigo  llegó  á  la  ciudad  de 
Panamá  después  de  entregada  el  armada  al  dicho  Presidente  Gasea, 
ocho  días  después,  é  vido  que  el  dicho  Diego  García  Altamirano  vino 
debajo  del  estandarte  real  y  en  armada  que  el  dicho  Presidente  Gasea 
trajo  al  Peni,  en  la  cual  so  halló  en  su  compañía  el  dicho  García  Alta- 
mirano, é  vino  con  él  hasta   hallnrse  en  el  valle  de  Jaquixaguana,  en 
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doiulo  ilcsharalo  a  (Joir/alo  Pizarro,  Imlláiidoso  on  ol  diclio  desbarate  el 
dicho  (íarcía  Altamimno,  sirviendo  ¡i  Su  Majestad,  y  le  vido  que  venía 
iáen  aderezado  de  armas  y  caballos;  y  que  esto  sabe  deste  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  después  do  pasada  y  dada  la  bata- 
lla de  Xaquixaouana,  vido  que  el  dicho  Diego  García  Altamirano  vino 
á  este  reino  li  servir  á  Su  Majestad,  po'diú  haber  tieini)0  do  veinte  y  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  y  llegó  á  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via al  tiempo  de  su  fundaciíni,  á  lo  que  este  testigo  se  quiere  acordar, 
é  vido  que  sirvió  el  dicho  Diego  García  Altamirano  en  todo  lo  que  le 
fué  mandado  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  y  sus  términos,  y  des- 
pués de  bajado  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  esta  ciudad  y  á  las  de 
abajo,  quedó  en  la  de  Valdivia  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  en 
donde  sirvió  en  lo  que  le  fué  mandado  hasta  que  bajó  de  ella,  é  que 
por  ser,  como  era,  tierra  nueva,  se  pasaban  y  pasaron  trabajos,  é  así  en- 
tiende este  testigo  los  pasó  el  dicho  Diego  García;  y  esto  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe,  es  que  lo  oyó  decir 
por  público  y  notorio  que  habían  muerto  los  indios  á  un  hermano  del 
dicho  Diego  García  Altamirano;  y  esto  sabe  deste  capítulo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  catorce  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor  doctor 
Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  está 
cometido  el  recibir  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Jerónimo 
Núñez,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  fué  tomado  y  recibido 
juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  y  por  Santa  María,  é  })rome- 
tió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memo- 
rial, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  ])rimero  capítulo,  dijo:  que  conosce  al  dicho  García  Altamira- 
no, de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  este  reino;  y  esto 
sabe. 

3.— Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  vido  que  el  dicho  Diego  García  Al- 
tamirano se  halló  en  la  pacificación  y  conquista  de  los  términos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  y  este  testigo  se  halló  en  ella  y  vido  que  sirvió  el 
dicho  Diego  García  Altamirano  y  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia,  donde  se  pasó  mucha  necesidad  por  la  guerra  que  en 
aquel  tiempo  había  de  los  dichos  naturales;  y  esto  sabe. 
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Eü  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  catorce  días  del  mes  de  Diciem- 
bre de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  el  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  quien  está  come- 
tido el  recibir  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Pedro 
Pantoja,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  so  oarg'o  del  cual  [)rometió  de  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  diciio  memo- 
rial, dijo  lo  siguiente: 

2. — Al  segundo  capítuh).  dijo:  <pie  [xidrii  halier  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  los  reinos  del  Perú,  vido 
que  llegó  á  ellos  el  dicho  Diego  García  Altamirano  en  compañía  del 
Presidente  Gasea,  muy  bien  aderezado  de  lo  necesario  {)ara  la  guerra, 
y  se  halló  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  batalla  que  dio  el  dicho  Pre- 
sidente al  tirano  Gonzalo  Piz;U'ro,  é  asimesmo  oy(')  decir  este  testigo  que 
el  (hcho  Diego  García  Altamirano  se  había  hallado  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá al  tiempo  que  la  armada  del  dicho  tirano  se  redució  al  servicio 
de  Su  Majestad,  y  peleó  como  muy  valiente  soldado  con  el  capitán  Ver- 
dugo, é  como  tal  vido  este  testigo  quc^  fué  habido  é  tenido  del  dicho 
Presidente  Gasea;  y  esto  sabe  é  responde  al  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Die- 
go García  Altamirano  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Valdivia 
y  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  de  sus  términos,  pa- 
sando excesivos  trabajos  é  riesgos  de  la  vida,  sirviendo  en  todo  á  Su 
Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  como  mfiy  Ijuen  soldado,  )o  cual  sabe 
porque  lo  vido. 
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H()  <I(.'  Miir/o  (1(>  ir)77. 

yj I.   - iSerricios  <!<■  J!ü<(n</ii  (lili:  de  (¡ulica. 

(Areliivd  (le  ludias,  1-;"-,'};'»  17). 

Muy  poderoso  señor:— Don  Rodrigo  Orti/,  de  ( laticíi,  vecino  déla 
ciudad  de  Osoriio  en  !as  jji'ovincias  (]e  Cliile,  hijo  del  capitán  Diego 
Orti/.  de  (ialiea,  ya  difunlo.  veinte  y  ouati'o  de  la  ciudiid  de  Jerez  de  la 
Frontera  de,><tos  reinos,  diee:  (|iie  el  dieiii»  sn  padre  sirvir')  á  Vuestra  Al- 
teza nuiy  jtrincipalnienie,  eunio  e;i!)alk  ro  (jue  era,  de  más  do  treinta  y 
cinco  años  á  esta  }>arte  en  los  reinos  del  Perú.  ;t  donde  pasó  gastando 
toda  su  hacienda  para  seguir  la  dit-lia  jornada,  y  se  halló  en  las  gue- 
rras de  (Jonzalo  i'i/.arro  y  sns  seeaees  en  servicio  do  \''uestra  Alteza,  y 
de  allí  por  inás  servil-  i'ué  al  descnlü-imiento  y  coníjuista  de  las  dichas 
provincias  de  Cliile  por  detrás  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  y  se  halló 
en  la  conquista  y  descnbriiniento  de  aquel  reino  y  en  poblar  las  más 
ciudades  del  en  compañía  de  vuestro  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  después  que  él  nnnió  sirvió  á  Vuestra  Alteza  en  tiempo  de  don 
García  de  Mendoza  é  Fraueisco  de  V^illagrán,  vuestros  gobernadores, 
en  todas  Jas  guerras  y  batalliis  que  en  aquel  tiempo  subcedieron,  hasta 
que  murió,  todo  á  gran  costa  de  su  hacienda,  de  cuya  causa  su  mujer 
é  hijos  quedaron  pobres,  "porque  un  repartimiento  de  indios  que  tenía 
el  dicho  su  padre  subcedió  en  el  todo  Luis  Ortiz  de  Gatica,  su  hermano 
mayor;  y  el  dicho  don  Rodrigo  luego  que  hubo  edad  para  servir  á  Vues- 
tra Alteza,  se  ha  ocupado  en  vuestro  real  servicio  en  compañía  de  vues- 
tros gobernadores,  y  atenta  su  calidad  y  los  servicios  suyos  y  del  dicho 
su  padre,  y  á  que  es  casado  en  aquel  reino  y  tiene  nuijer  principal  é 
hijos  y  que  ha  de  vivir  y  permanecer  en  él,  le  fué  dado  un  reparti- 
miento de  indios  de  que  se  sustenta,  aunque  con  harto  trabajo,  por  ser 
pocos  y  de  poco  aprovechamiento,  como  todo  constará á  Vuestra  Alteza 
por  la  infonuación  que  de  oficio  vuestro  gobernador  de  aquel  reino 
hizo. 

A  Vuestra  Alteza  pide  y  su})lica.,  atento  los  ser\'icios  del  dicho  su  pa- 
dre, los  suyos  y  los  que  piensa  hacer  de  aquí  adelante,  y  á  que  es  caba- 
llero y  está  casado  y  sustenta  su  casa,  nmjer  é  hijos,  se  le  haga  merced 
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de  le  acrecentar  otra  vida  más  de  las  que  tiene  en  su  repartimiento  pa- 
ra un  nieto,  haciéndole  merced  de  tres  ó  cuatro  mil  pesos  de  renta  en 
cada  un  año,  para  con  ellos  mejor  servir  á  Vuestra  Alteza,  y  en  ello 
recibirá  bien  y  merced;  é  para  ello,  etc.;  y  un  regimiento  en  la  ciudad 
de  Osorno,  donde  él  es  vecino. 

En  cuanto  á  los  tres  ó  cuatro  mile  pesos  que  pide  de  renta,  désele 
cédula  para  que  el  Gobernador  de  Chile,  no  estando  gratificado  compe- 
tentemente, le  gratifique  conforme  á  su  cualidad,  méritos  y  servicios; 
y  en  cuanto  al  regimiento  que  pide,  se  proverá  lo  que  convenga;  y  en 
cuanto  al  acrecentamiento  de  una  vida  más,  no  ha  lugar  por  ahora. — 
En  Madrid,  á  cuatro  de  Junio  de  1579. — Licenciado  Lojndana. — (Hay 
una  rúbrica). 

Muy  ilustre  señor: — Don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  por  mí  y  en  nom- 
bre de  don  Luis  Ortiz  de  Gatica,  mi  hermano,  hijos  legítimos  del  ca- 
pitán Diego  Ortiz  de  Gatica  y  de  doña  María  Marmolejo,  su  legítima 
nuijer,  digo:  que  á  nosotros  nos  conviene  hacer  infoi-mación  de  los 
servicios  que  el  dicho  nuestro  padre  hizo  á  Su  Majestad  en  este  rei  - 
no,  de  treinta  años  á  esta  parte,  é  de  cómo  fué  conquistador  y  po- 
blador de  este  reino,  ó  siempre  vivió  como  caballero  hijodalgo,  co- 
mo lo  era,  y  tuvo  cargos  en  él,  de  que  dio  buena  cuenta,  é  murió  en 
este  reino  sirviendo  á  Su  Majestad,  é  nos  dejó  á  mí  y  al  dicho  mi  her- 
mano, donde  habernos  servido  en  lo  que  se  nos  ha  sido  mandado,  y  de 
presente  yo  vengo  á  servir  á  Su  Majestad  y  á  vuestra  señoría,  en  su  real 
nombre,  con  mis  armas  y  caballos,  en  esta  guerra  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  Angol, 
en  compañía  de  vuestra  señoría;  y  el  dicho  mi  hermano,  estando  para 
hacer  la  dicha  jornada  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  mariscal  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  por  estar  las  ciudades  de  arriba  con  alguna  sospe- 
cha de  que  los  naturales  podrían  alborotíirse,  por  haber  andado  desa- 
sosegados no  le  dejó  venir  al  dicho  mi  hermano,  [y]  por  convenir  al  servicio 
de  Su  Majestad,  quedóse  en  la  sustentación  de  las  ciudades  de  arriba, 
el  cual  es  casado  y  ansimismo  yo,  con  hijas  de  conquistadores  é  caballe- 
ros deste  reino,  é  no  tenemos  encomienda  de  indios  suficientes  para  nos 
poder  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  nuestras  personas,  é  los  que 
tenemos  es  en  tierra  pobre  é  mucho  trabajo,  é  conforme  á  lo  que  el  di- 
cho mi  padre  sirvió  á  Su  Majestad;  é  para  pedir  á  Su  Majestad   merce- 
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des,  á  vuestra  soAoría  suplicamos  niaudc  hacer  infoniiaci('))i  de  oHcio, 
conformo  á  las  ordenanzas  (|ue  Su  Majestail  sobre  ello  tiene  dadas,  para 
la  presentar  ante  Su  Majestad  é  su  Real  Oonsejo  de  Indias,  é  los  testi- 
gos que  se  tomaren  se  examinen  por  este  memorial,  que  hago  presenta- 
ción: vuestra  señoría  mande  citar  á  los  olicialcs  reales  propietarios,  si 
tienen  qué  decir  contra  ello;  é  para  ello.  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocieron  al  dicho  capitán  Diego  (,)rtiz  de  Ciá- 
tica, vecino  de  la  ciudad  de  Osorno  de  este  reino,  que  habrá  treinta  é 
cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  une  pasó  de  los  reinos  de  Espafia  á  las 
islas  de  Santo  Domingo  y  Jamaiea,  donde  en  ellas  sirvi(')áSu  Majestad 
en  cargos  señalados,  y  después  pasó  al  Perú  al  tiemi)0  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro. 

2. — Estando  rebe'ado  é  alzado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  sirvió  mu- 
cho á  Su  Majestad  y  se  halló  de  la  parte  del  estandarte  real,  hasta  en 
tanto  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  preso,  y  siempre  sirviendo  á  su 
costa  y  minción,  c(»n  lustre  de  caballero  hijodalgo,  como  lo  era,  trayen- 
do buenas  armas  é  caballos  é  buen  servicio,  y  en  aquel  tiempo  las  ar- 
mas y  caballos  valían  mucho  en  aquel  reino;  digan  lo  que  saben  ó  han 
oído  decir,  visto  ó  entendido. 

3. — Desbaratado  el  dicho  tirano,  el  gobernador  Francisco  deVillagra, 
siendo  general  en  este  reino,  fué  al  reino  del  Pei-ú  á  hacer  gente,  é  la 
liizo  él  é  juntó  copia  de  dcscientos.  pocos  más  ó  menos, y  entró  con  ellos 
desde  el  dicho  Perú,  {»or  detrás  de  la  Cordillera  Nevada,  y  el  dicho  ca- 
pitán Diego  Ortiz  de  Gatica,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  fué  uno  de 
los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernrdor  Francisco 
de  Villagra,  en  compañía  de  otros  muchos  caballeros  y  personas  muy 
principales  que  en  la  dicha  jornada  venían,  é  para  hacer  la  dicha  jor- 
nada pusieron  grandes  gastos,  por  valer,  como  valían,  los  caballos  é  ar- 
mas á  excesivos  precios,  é  ropas  de  su  vestir,  y  el  dicho  capitán  Diego 
Ortiz  de  Gatica  entró  en  la  dicha  jornada  con  caballos  é  armas  é  mu- 
cho lustre  en  su  persona  é  servicio,  é  siendo  querido  y  estimado  del 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  por  la  calidad  y  ser  de  su 
persona. 

4. — En  la  dicha  jornada,  desde  el  tiempo  que  salieron  del  reino  del 
Perú  hasta  entrar  en  este  reino,  estuvieron  más  de  año  y  medio,  donde 
pasaron  grandes  hambres,  fríos  y  batallas,  que  con  los  naturales  de  mu- 
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chas  naciones  por  donde  pasaban,  c  al  tiempo  que  pasaban  por  el  pa- 
raje de  los  juríes.  le  dio  ])atalla  Jnan  Núñez  de  Prado,  que  estaba  por 
capitán  de  aquella  provincia,  en  la  cual  batalla  tavieron  mucho  riesgo, 
por  dar  de  noche  el  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  sobre  el  campo  del  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  cual  después  venció  é  rindió 
al  dicho  Juan  Nüñez  do  Prado  t'^  le  dejó  en  aquella  provincia  en  nom- 
bre de  Su  Majestad. 

5. — Habrá  casi  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  capitán 
Diego  de  Ortiz  de  Gatica  entró  en  este  reino  por  detrás  de  la  cordillera 
nevada,  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagra,  que  en  aquella 
sazón  era  teniente  general  en  este  reino,  y  entrado  que  fué,  luego  fué  á 
donde  estaba  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  halló  en  la  con- 
quista de  la  tierra  y  en  el  j)oblar  de  la  ciudad  de  \'aldivia  é  fué  con  e\ 
dicho  Gobernador  al  descubrimiento  del  Lago,  donde  se  pasaron  grandes 
y  excesivos  trabajos,  y  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
siempre  tuvo  en  mucho  su  persona,  por  servir  siempre  mucho  á  Su 
Majestad  y  hallarse  de  los  primeros  en  los  rencuentros  y  batallas  que 
los  naturales  daban  al  dicho  Gobernador  é  á  sus  capitanes,  é  sirviendo 
siempre  á  su  costa  é  minción.  sin  jamás  recebir  socorro  de  la  hacienda 
de  Su  Majestad. 

6. — Muerto  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  alzó  la  tierra  en 
gen.eral  é  se  cerraron  los  caminos  é  despoblaron  muchas  ciudades  é  mu- 
chas fuerzas,  como  fué  la  ciudad  de  la  Concepción,  la  ciudad  de  los 
Confines,  la  ciudad  Rica  é  las  fuerzas  de  Arauco  y  Tucapel  é  Purén,  y 
las  ciudades  Imperial  é  ^''aldivia  se  sustentaron  con  grandes  trabajos  é 
riesgos  de  sus  pe'rsonas  de  los  que  en  ellas  estaban,  y  el  dicho  capitán 
Diego  Ortiz  de  Gatica  se  halló  á  aquella  sazón  en  la  ciudad  de  Valdivia, 
donde  tenía  indios  en  encomienda  é  con  cargos  en  ella,  donde  se  vieron 
muchas  veces  cercados  ó  todos  los  indios  alzados,  donde  pasaron  gran- 
des trabajos,  así  de  hambre  como  de  batallas  é  guazábaras  que  tuvieron 
con  los  dichos  indios  en  todas  aquellas  comarcas,  estando  en  lo  cual 
sirvió  á  Su  Majestad  mucho  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  por 
los  muchos  é  grandes  trabajos  que  allí  pasó. 

7. — Venido  por  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  este  reino,  des- 
j)ués  que  fué  á  visitar  las  ciudades  de  arriba,  el  dicho  don  García  de 
Mcndíjza  fué  á  visitar  el  Lago  é  acordó  ir  á  poblar  la  ciudad  de  Osorno 
cerca  del,  y  llevó  consigo  al  dicho  capitán  I)iego  Ortiz  de  Gatica,  é  sir- 
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vio  en  la  dicha  jornada,  ó  le  mudó  su  vecindad  á  la  cindad  de  Osorno. 
é  después  el  dicho  Hon  García  so  tornó  á  la  provincia  de  Arauco,  téi- 
niinos  de  la  cindail  de  la  Concepción,  y  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  do 
Gatica,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  so  hajó  á  juntar  con  el  dicho  Don 
García  á  la  guerra  donde  estaba,  en  la  dicha  provincia  de  Arauco.  don- 
de estaba  en  ella  y  en  la  frontera  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  casi 
un  año,  donde  le  proveyó  el  dicho  gobcrnadoi-  Don  García  }>or  su  capi- 
tán é  teniente  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  el  cual  oficio  sirvió  á  Su 
Majestad  hasta  que  el  dicho  Don  García  salió  de  este  reino,  y  el  tiempo 
que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  gobernó,  asimismo  sirvió  en 
nombre  de  Su  Majestad  hasta  que  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  murió. 

8. — El  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  fué  casado  é  velado  con 
dofía  María  Marmolejo,  su  legítima  mujer,  durante  el  cual  dicho  matri- 
monio hubo  dos  hijos,  que  fué  don  Luis  Ortiz  de  Gatica  y  don  Rodrigo 
Ortiz  de  (xatica,  su  hermano,  los  cuales  son  hombres  é  casados  con  hi- 
jas de  caballeros  é  conquistadores  de  este  reino,  é  han  vivido  en  este 
reino  muy  virtuosamente  y  con  lustre  de  caballeros  hijosdalgo,  como  lo 
son,  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  guerra,  donde  ellos  han  es- 
tado, han  hecho  lo  que  les  ha  sido  mandado  por  los  capitanes. 

9. — Los  dichos  don  Luis  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  sustentan  sus 
casas  é  vecindades  con  mucho  lustre  é  gasto,  sustentando  armas  y  ca- 
ballos ó  criados  y  muchos  soldados  á  su  mesa  é  á  las  demás  personas 
que  lo  quieren  recebir  en  sus  casas,  é  que  lo  'que  tienen  es  muy  poco 
para  poder  sustentarse,  por  tener  sus  vecindades  en  la  ciudad  de  Osor- 
no, que  es  tierra  muy  pobre,  y  que  si  Su  ^Lajestad  no  les  hiciesen  mer- 
cedes, vivirían  con  mucho  trabajo  ellos  é  sus  mujeres  é  hijos. 

10. — Los  dichos  don  Luis  é  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  se  ofrecie- 
ron, por  más  servir  á  Su  ^Lijestad.  al  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  venir  á  servir  á  Su  Majestad  á  esta  guerra  que  hace  á  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  y  términos  de  la  Concepción  é  la  de  los 
Confines,  y  el  dicho  Don  Luis,  por  más  servir  á  Su  Majestad  é  por  con- 
venir á  la  sustentación  de  las  ciudades  de  arriba,  el  mariscal  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  que  fué  á  hacer  gente  y  no  le  consintió  venir,  sino 
que  quedase  en  la  sustentación  de  las  dichas  ciudades. 

n. — Y  el  dicho  don  Rodrigo  se  vino  á  juntar  desde  la  ciudad  de 
Osorno  á  la  ciudad  de  Santiago  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga, que  hay  ciento  y  cincuenta  leguas,  para  entrar  con  su  señoría  en  la 
DOC,  XV  3o 
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dicha  jornada,  el  cual  vino  con  muchos  caballos  é  servicio,  trayendo 
soldados  á  su  mesa,  gastando  muchos  pesos  de  oro  para  la  dicha  jor- 
nada, é  anda  en  ella  con  lustre  de  hijodalgo  é  caballero,  á  su  costa  é 
mincióu,  sin  haber  recibido,  ni  el  dicho  su  hermano,  jamás  socorro  de  la 
hacienda  de  Su  Majestad. 

12. — Cualquier  merced  que  Su  Majestad  hiciere  á  los  sobredichos 
hermanos,  serán  dignos  é  merecedores  de  ellas,  por  ser  caballeros  hijos- 
dalgo, muy  quietos,  pacítícos  y  sosegados,  obedientes  á  las  reales  jus- 
ticias, nunca  se  han  hallado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  en  cosa 
alguna,  y  con  los  indios  de  repartimiento  que  tienen  en  la  ciudad  de 
Osorno  no  se  pueden  sustentar,  por  rentar  y  valer  poco,  por  ser  tierra 
de  pocas  granjerias  y  aprovechamientos,  y  el  dicho  don  Luis  no  tiene 
miie  pesos  de  renta  y  el  dicho  don  Rodrigo  no  le  vale  quinientos. — Bon 
Bodrigo  Ortiz  de  Gatica. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  y  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  treinta  días  del  mes  de  Marzo  de  mile  y  quinientos 
V  setenta  y  siete  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  páreselo  presente 
don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica.  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  é  presentó 
el  pedimento  y  capítulo  de  suso. 

E  por  su  señoría  visto,  lo  hubo  por  presentado  é  dijo:  que  está  pres- 
to de  hacer  la  dicha  probanza  é  información  de  oficio,  conforme  á  la 
real  ordenanza,  y  porque  al  presente  no  hay  fiscal  en  este  reino,  mandó 
dar  treslado  y  citar  para  ello  á  Francisco  de  Gálvez,  contador  de  la  real 
hacienda  deste  reino,  que  va  en  su  campo  y  ejército  de  Su  Majestad, 
para  que  diga  y  alegue  lo  que  al  servicio  de  Su  Majestad  más  conven- 
ga. Testigos:  Agustín  Bricefio  y  el  capitán  Gaspar  Verdugo. — Ante  mí. 
— Felíjje  López  de  Solazar. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  yo  el  dicho  escribano  cité  al 
dicho  contador  Francisco  de  Gálvez  en  su  persona  y  le  notifique  el  di- 
cho auto  de  suso  contenido.  Testigos:  los  dichos. — Ante  mí. — Felipe 
López  de  Salazar,  escribai^o. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  términos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  tres  de  Abril  de  mile  y  quinientos  é  setenta  y  siete  años,  el 
muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
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Chilo.  por  Su  Majostívl.  (lo  oKk'Ío  iiiaiitL')  parecer  ante  sí  {il  capitán  Jnau 
de  Alnionacir.  vecino  <lo  la  ciuilatl  Kica  do  esto  reino,  ilol  cnal  .su  seño- 
ría tomó  ó  recibió  juramento  en  íorma  debida  do  derecho,  el  cual  lo 
hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
é  siendo  preguntado  por  los  cai)ítulos  presentados  por  el  dicho  don  Ro- 
drigo Ortiz  de  Gatica,  dijo  ó  declaró  lo  siguiente: 

1» — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoció  al  capitán  Diego  Ortiz  de 
Gatica,  que  el  capítulo  declara,  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  que  vido  y  conoció  ser  vecino  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, que  después  fué  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  el  capítulo 
declara,  y  lo  demás  que  el  capítulo  declara,  este  testigo  lo  ha  oído  decir 
por  público  y  notorio. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  cincuenta  y  siete  años,  y  que  no  le  toca  ni  empece  nin- 
guna dellas.  • 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que,  al  tiempo  que  el  capítulo  declara, 
este  testigo  estaba  sirviendo  á  Su  Majestad  en  este  reino,  por  donde  no 
se  halló  presente  á  ello,  mas  que  lo  03^0  decir  muchas  veces  al  capitán 
Diego  Ortiz  de  Gatica  y  á  otras  muchas  personas  que  se  hallaron  pre- 
sentes á  ello,  de  cuyos  nombres  por  el  presente  no  se  acuerda;  y  esto 
sabe  del. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  el  desba- 
rate del  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  halló  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  y  después  vino  á  este  reino,  donde  envió  á  Francisco  de  Vi- 
llagra,  siendo  su  general  en  este  reino,  á  los  reinos  del  Perú  á  hacer 
gente  para  este  reino,  en  la  copia  que  el  capítulo  declara,  y  en  la  que 
trajo,  vicio  este  testigo  que  vino  á  este  reino  el  capitán  Diego  Ortiz  de 
Gatica,  que  el  capítulo  declara,  al  cual  vido  que  vino  muy  bien  adere- 
zado de  muy  buenas  armas  y  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra  y 
muy  buen  servicio  é  con  mucho  lustre  de  caballero,  y  era  querido  y 
amado  y  estimado  del  dicho  Francisco  de  Villagra  y  de  los  demás  que 
consigo  trajo,  por  el  mucho  valor  y  calidad  de  su  persona,  y  que  en  la 
dicha  jornada  en  aderezarse,  según  lo  que  el  capítulo  declara,  no  pudo 
dejar  de  pagar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  del. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á  lo 
que  el  capítulo  declara,  pero  lo  ha  oído  decir  por  cosa  cierta,  pública  y 
notoria  á  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  á  ello,  como  á 
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Juan  Sáncliez  de  Alvarado  y  á  otros  que  no  se  acuerda  por  el  presente' 
y  esto  sabe  del  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  este  testigo,  ha  que 
conoció  al  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  en  este  reino,  veinte  y 
cinco  año.^,  poco  más  ó  menos,  según  lo  tiene  declarado  en  el  capítulo 
primero,  y  que  es  verdad  que  entró  en  él  en  compañía  del  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Vülagra,  por  detrás  de  la  Cordillera  Nevada,  y  después 
de  halter  llegado  donde  estaba  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se 
halló  en  su  compañía  en  la  conquista  de  los  términos  de  la  ciudad  de 
^'^aldivia  y  en  la  población  de  ella,  sirviendo  mucho  é  muy  bien,  con  lus- 
tre de  caballero,  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción;  habiendo  poblado 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia  el  dicho  Gobernador  pasó  al  descubrimien- 
to del  Lago,  donde  se  fue  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz 
de  Gatica,  y  este  testigo  se  quedó  en  su  vecindad,  en  la  ciudad  de  la 
Imperial,  donde  era  vecino  en  aquel  tiempo;  y  al  tiempo  que  el  dicho 
Gobernador  volvió  del  descubrimiento  del  dicho  Lago,  oyó  decir  este 
testigo  á  los  que  con  él  fueron  que  fué  é  pasó  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra, y  que  este  testigo  siempre  vio  que  el  dicho  gobernador  Valdivia 
tuvo  en  mucho  al  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  por  ser  caballe- 
ro de  mucha  calidad,  por  ser,  como  era,  tan  servidor  de  Su  Majestad;  é 
que  este  testigo  no  sabe  ni  entiende  que  jamás  liubiese  recibido  socorro 
ninguno  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

6. — Al  sexto  ca[)ítulo,  dijo:  que  es  verdad  é  público  é  notorio  en  este 
reino  que  después  de  haber  muerto  los  naturales  de  guerra  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  se  alzó  la  tierra,  como  fué  los  términos  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  Confines,  Imperial,  Villarrica  ó  Valdivia,  é 
se  despoblaron,  é  más  la  casa  fuerte  de  Arauco,  Tucapel  y  Purén,  y  la 
gente  de  la  ciudad  de  los  Confines  é  ciudad  Ilica  se  recogieron  á  la  ciu- 
dad Imperial,  y  la  de  la  Concepción  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  las  di- 
chas ciudades  Imperialé  \'aldivia  se  sustentaron  con  grandísimos  tra- 
bajos, riesgos  y  necesidades  de  todos  los  que  las  sustentaban,  y  el  dicho 
capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  se  halló  en  aquel  tiempo  en  el  sustento 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  con  cargo  de  alcalde,  teniendo  indios  en  enco- 
mienda, pasando  grandes  hambres  é  necesidades,  i)eIeando  de  ordinario 
con  los  dichos  naturales,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de 
Gatica  se  halló,  peleando,  corriendo  é  velando  é  sirviendo  mucho  á  Su 
Majestad,  según  y  de  la  manera  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 
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7. — A  los  siete  cni)ítul()S,  dijo:  que  este  testi<;o  lia  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio  lo  contenido  en  el  capítnlo,  ansí  al  dicho  capitán  Diego 
Ortiz  de  Gatiea,  antes  que  muriese,  como  á  otras  muchas  personas  que 
se  hallaron  presentes  á  ello,  de  cuyos  nombres  no  so  acuerda,  é  que 
siempre  anduvo  siempre  sirviendo  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  el 
capítulo  declara,  por  ser  persona  de  tanta  calidad;  y  esto  sabe  del. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  salje  del  capítulo  es  que  el 
dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  fué  casado  é  velado,  según  orden 
de  la  Santa  Madre  Iglesia,  con  doña  María  Marmolejo,  su  legítima  mu- 
jer, persona  de  mucha  calidad,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron 
y  procrearon  por  sus  hijos  legítimos,  habidos  de  ligítimo  matrimonio, 
á  don  Luis  Ortiz  de  Gatica  y  á  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  los  cuales 
son  ya  hombres  y  están  casados  »ion  dos  hijas  de  dos  caballeros  con- 
quistadores de  este  reino,  á  los  cuales  este  testigo  ha  visto  que  han  vi- 
vido é  viven  muy  virtuosau)onte  y  con  calidad  y  lustre  de  caballeros 
hijosdalgo  conocidos,  como  lo  son,  y  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido y  les  ha  sido  mandado  tocante  á  la  guerra  donde  ellos  han  estado, 
lo  han  fecho  muy  bien,  como  muy  buenos  soldados,  muy  servidores  de 
Su  Majestad  é  celosos  de  su  real  servicio;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo  ha 
visto. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  ve  é  ha  visto  los  dichos 
don  Luis  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  que  el  capítulo  declara  han 
sustentado  y  sustentan  sus  casas  é  vecindades  como  muy  buenos  caba- 
lleros é  con  mucho  lustre  y  gasto  de  sus  haciendas,  sustentando,  como 
sustentan,  armas  y  caballos  y  criados,  y  muchos  soldados  á  su  mesa  de 
los  que  andan  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  pacificación  y 
allanamiento  de  este  reino  contra  los  indios  rebelados,  y  otras  muchas 
personas  que  quieren  recil)irlo  en  sus  casas,  y  que  este  testigo  entiende 
y  tiene  por  cierto  que  lo  que  por  el  presente  tiene  cada  uno  de  ellos  es 
poco  para  poderse  sustentar,  por  tener  sus  vecindades  en  la  ciudad  de 
Osorno,  tierra  miserable  y  estéril  y  delgada  y  sin  ningunas  granjerias, 
é  que  si  Su  Majestad  no  les  hace  alguna  merced,  vivirán  con  mucho 
trabajo  é  necesidades,  así  ellos  como  sus  mujeres  y  descendientes;  y  esto 
sabe  y  entiende  del  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  á  lo  contenido  en  el  capítulo  este 
testigo  no  se  halló  presente,  pero  halo  oído  decir  á  muchas  personas 
que  se  hallaron  presentes,  que  se  ofrecieron  los  dichos  don  Luis  ó  don 
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Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  al  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  para 
venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra  que  hace  á  los  naturales  de 
los  términos  de  la  Concepción.  Arauco  y  Tucapel  y  Confines,  y  que  el 
dicho  don  Luis,  por  más  servir  á  Su  Majestad  é  por  más  couA'enir  á  la 
sustentación  de  las  ciudades  de  arriba,  se  quedó  en  ella  por  mandado 
del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  fué  á  hacer  gente,  como  el 
capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que 
el  dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  fué 
de  la  ciudad  de  Osorno  á  la  de  Santiago,  que  hay  ciento  y  cincuenta 
leguas,  á  se  juntar  con  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  para 
entrar  en  su  compañía  en  la  guerra  que  de  presente  se  está  haciendo  á 
los  naturales  destas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  el  cual  está  de 
presente  sia:viendo  en  la  dicha  jornada,  con  muy  buen  lustre  de  caballe- 
ro, con  armas  y  nnichos  caballos  é  muy  buen  servicio,  sustentando, 
como  sustenta,  á  su  me.sa  y  costa  muchos  soldados  principales  de  los 
C[ue  andan  sirviendo  á  Su  Majestad,  é  para  ello  no  puede  dejar  de  ha- 
ber gastado  muclios  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  é  que  para  ello  este 
testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  recel)ido  él,  ni  el  dicho  don 
Luis  Gatica,  su  hermano,  socorro  ninguno  de  la  hacienda  real  de  Su 
Majestad,  sino  que  todo  lo  han  gastado  y  gastan  de  su  hacienda,  como 
muy  buenos  caballeros  celosos  de  su  real  servicio;  y  que  esto  sabe  del 
capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos  dijo:  que  entiende  que  cualesquier  merce- 
des que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacer  á  los  sobredichos  don  Luis 
y  don  Rodrigo  Gatica,  hermanos  sobredichos,  son  dignos  é  merecedores 
de  ellas  y  en  quien  caben  bien  y  concurren  las  calidades  que  los  ser- 
vidores de  Su  Majestad  han  de  tener,  por  ser,  como  son,  tan  servidores 
caballeros  hijosdalgo  muy  conocidos,  quietos,  pacíficos  é  muy  obedien- 
tes á  los  gobernadores  y  reales  justicias  é  capitanes;  é  que  este  testigo 
no  sabe  ni  entiende  ni  ha  oído  decir  que  ninguno  de  ellos  se  haya  ha- 
llado en  ningún  motín  ni  alzamiento  ni  otra  cosa  mal  sonante  contra  el 
servicio  de  Su  Majestad,  antes  los  tiene  y  han  tenido  por  muy  sus  lea- 
les vasallos  y  servidores;  é  cjue  con  los  indios  de  repartimiento  que 
cada  uno  tiene  en  encomienda  en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno  no 
se  pueden  sustentar,  por  rentar,  como  rentan,  poco,  })or  ser  tierra  quita 
de  granjerias  y  ¡iprovechamientos,  y  que  no  les  vale  á  cada  uno  de  ellos 
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más  pesos  de  los  (|ne  el  O!i])ítulo  declam;  y  esto  sabe  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  aíirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Juande  Almonacir. — Rodriffo  de  Quirof/a. — Felipe  iJ/pe^  de 
Salnzar,  escribano  público. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  y  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  tres  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó  pa- 
rescer  ante  sí  á  Salvador  Martín,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  del 
cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual,  habiéndolo  fecho  bien  y  cumplidamente,  prometió  decir  verdad; 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  é  capítulos  presentados  por  el  di- 
cho don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica.  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Diego 
Ortiz  de  Gatica  en  los  reinos  del  Perú,  de  veinte  v  cinco  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  después  le  conosció  en  este  reino,  que  fué 
vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  é  después  de  la  ciudad  de  O.sorno,  y  lo 
demás  que  el  capítulo  declara  ha  oído  decir  por  público  y  notorio. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  de  ellas,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  ellas. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  vencido,  preso  y  desbaratado,  este  tes- 
tigo se  halló  en  la  dicha  batalla  debajo  del  estandarte  real,  donde  el 
dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  se  halló  en  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad debajo  de  su  estandarte  real,  hasta  en  tanto  que  el  dicho  tirano 
fué  preso  y  vencido  y  desbaratado,  sirviendo  siempre,  á  su  costa  y  min- 
ción,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  con  muy  buenas  armas  é  caba- 
llos é  muy  buen  servicio,  en  aquel  tiempo  vido  este  testigo  que  valía 
un  caballo  mile  é  un  mile  é  quinientos  pesos,  é  las  armas  ansimesmo 
valían  á  excesivos  precios,  en  lo  cual  gastó  muchos  pesos  de  oro,  todo 
en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  que  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido  é  se 
halló  presente. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  en  el  tiempo 
que  en  él  se  declara  y  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  fué  de  este 
reino  al  del  Perú  abacería  gente  quel  capítulo  declara,  este  testigo  se  ha- 
lló presente  en  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  se  juntó  con  el  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Villagra,  ansimismo  vido  se  juntó  con  él  el  dicho  capi- 
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tan  Diego  Ortiz  de  Gaticay  vinieron  juntos  en  su  compañía  por  detrás 
de  la  cordillera  con  los  demás  que  consigo  traía  con  el  dicho  socorro,  y 
para  venir  á  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Ga- 
tica  hizo  grandes  gastos  de  pesos  de  oro  y  otras  cosas  de  su  hacienda, 
por  valer,  como  valían  en  aquel  tiempo,  los  cahallos  y  armas  y  ropa  de 
vestir  á  excesivos  precios,  y  vino  como  caballero  hijodalgo  y  con  mu- 
chas armas  y  caballos,  y  con  mucho  lustre  de  su  persona,  muy  buen 
servicio,  siendo  del  dicho  General  é  de  todos  los  demás  muy  querido  y 
amado  y  estimado;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo  vido  y  vino  en  la  dicha 
jornada. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  á  lo  en  él  contenido  este  testigo  se 
halló  presente  en  este  tiempo  en  la  dicha  jornada,  donde  vido  que  del 
tiempo  que  salieron  del  reino  del  Peiú  hasta  entrar  en  este  reino  estu- 
vieron más  de  año  y  medio,  por  venir, como  vinieron,  por  tierras  frago- 
sas, despobladas  y  de  guerra,  en  lo  cual  vido  que  se  pasaron  grandes 
trabajos,  hambres,  fríos,  necesidades  y  sed  y  cansancio,  teniendo  de  or- 
dinario guazábaras  y  batallas  con  los  naturales  de  las  tierras  por  donde 
pasaban,  en  las  cuales  salían  muy  herido.s,  con  grandísimo  peligro  de 
las  vidas  y  otras  desventuras  y  necesidades,  que  })or  ser  tantas  y  ser 
prolijidad,  este  testigo  no  las  declara,  y  pasando  por  los  juríes  les  dio 
una  noche  Juan  Núñez  de  Prado,  que  estaba  por  capitán  en  aquella  sa- 
zón en  la  ciudad  de  Tucumán  una  batalla,  muy  reñida  é  peligrosa,  en  la 
cual  fué  vencido  y  rendido  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagra,  después  de  le  haber  vencido,  le  dejó  en 
aquella  provincia  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  este  tes- 
tigo vido  se  halló  presente  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  sir- 
viendo á  Su  Majestad  como  muy  buen  caballero  celoso  de  su  real  servi- 
cio, y  que  esto  sabe  porque  se  halló  presente. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que,  des- 
pués que  entró  en  este  reino  el  dicho  general  Francisco  de  \^illagra  con 
el  socorro  que  ansí  traía  del  dicho  reino  del  Perú  y  en  su  compañía  el 
dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  puede  haber  los  veinte  y  cinco 
años  que  tiene  declarado  en  el  primer  capítulo,  se  juntó  luego  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  halló  en  su  compañía  en  la 
conquista  de  las  ciudades  de  arriba  y  en  la  población  de  la  ciudad  de 
Valdivia,  desde  donde  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  fué  en 
com[iariía  del  dicho  Gobernador  al  descubrimiento  del  Lago,  donde  se 
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pasaron  grandes  trabajos  y  necesidades,  por  ser  tierra  montuosa,  mí- 
sera y  necesitada,  que  no  se  había  caminado  jamás,  é  vido  que  el  dicho 
Gobernador  tuvo  siemjn-e  mucha  cuenta  con  el  dicho  capitán  Diego  Or- 
tiz  de  Gatica,  por  servir,  como  sefvía,  á  Su  Majestad,  hallándose  de  or- 
dinario de  los  primeros  en  las  batallas  y  rencuentros  que  los  dichos 
naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  é  á  sus  capitanes,  ó  sirvió  siem- 
pre á  su  costa  y  minción,  sin  recibir  jamás  socorro  ni  ayuda  de  costa 
de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad;  y  esto  que  lo  sabe  porque  ansí  lo 
vido. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo  ser  verdad  que  por  lo  que  la  pregunta 
declara  é  por  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  los  natu- 
rales deste  reino  se  alzaron  y  cerraron  los  caminos  y  no  se  caminaban 
de  una  parte  á  otra  y  se  despoblaron  á  causa  del  dicho  alzamiento  que 
por  no  se  poder  sustentar  las  ciudades  de  la  Concepción,  Confines  y 
Ciudad  Rica,  y  fuerzas  de  Arauco  y  Tucapel  y  Purén,  y  quedaron  de 
las  ciudades  de  arriba  solas  dos  que  no  se  despoblaron,  que  fueron  la 
ciudad  Imperial  é  Valdivia,  en  cuya  sustentación  se  pasaron  grandes 
trabajos  é  riesgos  de  las  personas  en  la  sustentación,  ansí  de  hambre 
como  por  pelear  de  ordinario,  como  se  peleaba,  con  los  dichos  naturales, 
y  ios  tenían  cercados;  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Valdivia 
vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  donde 
tenía  indios  en  encomienda  y  era  alcalde  de  ordinario  en  la  dicha  ciu- 
dad, y  en  lo  que  el  capítulo  declara  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho 
capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  peleando,  corriendo,  é  velando  é  hacien- 
do todo  lo  demás  que  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  é  sus- 
tentación, como  nuiy  buen  capitán  é  soldado;  y  esto  lo  sabe  porque  se 
halló  en  aquel  tiempo  en  la  dicha  ciudad  y  lo  vido  así  ser  y  pasar. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que, 
después  que  vino  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  de  Men- 
doza, fué  personalmente  á  visitar  las  ciudades  de  arriba,  desde  donde  el 
dicho  Gobernador  fué  á  descubrir  el  Lago,  y  á  la  vuelta  pobló  la  ciudad 
de  Osorno,  y  en  su  compañía  vido  este  testigo  que  fué  é  anduvo  el  di- 
cho capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  la  dicha  jornada  sirviendo  á  Su 
Majestad,  [y]  se  halló  en  la  población  déla  dicha  ciudad  de  Osorno,  adon- 
de el  dicho  Gobernador  mudó  su  vecindad  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y 
dejando  su  casa  poblada  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  por  más  servir 
á  Su  Majestad  se  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  las  provincias  de 
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Arauco  é  ciudad  de  la  Concepción  é  anduvo  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador en  la  guerra,  en  las  partes  y  lugares  que  el  capítulo  declara, 
tiempo  de  más  de  \\n  año,  de  donde  proveyó  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  por  su  capitán  y  te- 
niente de  gobernador  de  la  ciudad  de  Osorno  y  sirvió  el  dicho  oficio 
hasta  que  vino  por  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  ansimismo  es- 
tuvo en  el  dicho  oficio,  en  nombre  de  Su  Majestad,  hasta  tanto  que  el 
dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  falleció  y  pasó  de  esta  presente  vida; 
y  esto  que  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  se  casó  y  veló, 
segund  orden  de  la  Madre  Iglesia,  en  la  ciudad  de  Santiago  con  doña 
María  Marmolejo,  su  legítima  mujer,  persona  de  mucha  suerte  y  cali- 
dad, y  durante  el  dicho  matrimonio,  procrearon  por  sus  hijos  á  los  di- 
chos don  Luis  Ortiz  de  Gatica  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  herma- 
nos, los  cuales  son  ya  hombres  y  están  casados  con  dos  hijas  de  dos 
caballeros  conocidos,  conquistadores  deste  reino,  y  que  siempre  ha  vis- 
to que  han  vivido  y  viven  muy  virtuosamente  y  con  niucho  lustre  de 
caballeros  hijodalgos  que  son,  y  que  en  todas  las  cosas  que  se  han  ofre- 
cido de  la  guerra  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  donde  han  estado 
y  están,  han  fecho  todo  lo  que  les  ha  sido  mandado  por  la?  justicias  é 
capitanes,  como  á  muy  obedientes  soldados  é  vasallos  de  Su  Majestad; 
y  esto  sabe  porque  ansí  lo  ha  visto. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  ha  visto 
que  los  dichos  don  Luis  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  que  se  han  sus 
tentado  y  sustentan  sus  casas  y  vecindades  como  muy  buenos  caballe- 
ros é  con  mucho  lustre  é  gasto  de  sus  haciendas,  sustentando,  como  sus- 
tentan, armas  é  caballos  é  criados  é  muchos  soldados  á  su  mesa  y  casa, 
y  las  demás  personas  que  lo  quieren  recibir  en  sus  casas,  y  que  lo  que 
tienen  de  presente  es  muy  poco  para  se  poder  susteutar  honrosaniente, 
porque  su  vecindad  es  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  que  es  tierra  mísera 
y  pobre  y  sin  ningunas  granjerias  ni  aprovechamientos,  y  que  le  parece 
y  tiene  por  cierto,  y  ansí  lo  entiende,  que  si  Su  Majestad  no  les  hace 
algunas  mercedes,  no  vivirán  con  lo  que  tienen  sino  nmy  trabajosa- 
mente, ellos  y  sus  nuijeres;  y  esto  sabe  del  capitulo  y  le  parece  de  él. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  y  noto- 
rio lo  contenido  en  el  ca{)ítulo,  y  por  esto  lo  sabe. 
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11. — A  los  once  c!a|)itulos,  elijo:  (|uo  lo  (juo  dól  sabe  es  que  el  dicho 
(Ion  Kodri^ío  (íaticii  l'iu-  ¡i  la  ciudad  do  Santiago  desde  la  dt;  Osorno,  á 
se  juntar  con  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  hay  la  dis- 
tancia que  el  capítulo  declr.ra,  é  vino  en  coinpafiía  de  su  señoría  en  la 
jornada  que  hace  de  presente  contra  los  indios  rebelados,  y  está  en  el 
campo  sirviendo  áSu  Majestad,  con  muchos  caballos  y  armas  y  muy 
buen  servicio,  sustentando,  como  sustenta,  caballeros  hijosdalgo,  de  los 
que  andan  sirviendo  á'Su  Majestad,  gastando,  como  ha  gastado  para 
ello,  muchos  pesos  de  oro,  é  que  anda  en  la  dicha  jornada  con 
lustre  de  caballero  hijodalgo,  á  su  costa  é  minción,  sin  que  haya  re- 
cibido ni  se  le  haya  dado  á  él  ni  al  dicho  don  Luis,  su  hermano,  perpe- 
tuamente socorro  ninguno  de  la  hacienda  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  y 
así  lo  ha  visto. 

12.— A  los  doce  ca{)ítuIos,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  es,  y 
ansí  lo  entiende,  que  cualesquier  mercedes  que  Su  Majestad  fuere  servido 
de  hacer  á  los  dichos  don  Luis  de  Gatica  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gati- 
ca,  hermanos  susodichos,  son  merecedores  dellas  y  estarán  muy  bien 
fechas,  porque  caben  en  ellos  y  en  cualquier  dellos,  por  ser,  como  son, 
tan  buenos  .caballeros  y  muy  virtuosos,  quietos  y  pacíficos,  sosegados, 
muy  obedientes  álos  gobernadores  é  demás  justicias  y  capitanes,  y  nun- 
ca se  han  hallado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  ni  en  ningún  motín 
ni  alzamiento  ni  otra  cosa  mal  sonante  contra  el  real  servicio  ni  contra 
sus  justicias,  antes  son  y  han  sido  muy  obedientes  y  leales  vasallos  de 
su  rey  y  señor;  é  que  este  testigo  entiende  que  con  los  indios  de  enco- 
mienda que  tienen  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  no  se  pue- 
den sustentar  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas,  por  estar  en  tie- 
rra muy  seca  y  fuera  de  todas  granjerias  é  aprovechamientos,  y  el  di- 
cho don  Luis  puede  tener,  en  cada  un  año,  mile  pesos  de  renta  y  no 
más,  y  el  dicho  don  Rodrigo  quinientos,  sin  otros  aprovechamientos 
ningunos;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Salvador  Ilartín. 
— Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salasar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco.  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  tres  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó  de 
oficio  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  Sánchez  de  Alvarado,  vecino  de 
la  ciudad  Rica,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
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debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos 
presentados  por  el  dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  dijo  y  declaró  lo 
siguiente: 

1 . — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Diego  Or- 
tiz de  Gatica.  de  veinte  y  cuatro  ó  veinte  v  cinco  años  á  esta  parte,  é 
f|ue  fué  vecnio  en  este  reino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  después  de 
Osorno;  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  por  cada 
una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  ellas. 

3. — A  la  tercera  pregunta  y  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  .sabe  es  que 
en  la  jornada  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  siendo  general  en  este 
reino,  que  hizo  al  reino  del  Perú,  para  hacer  la  gente  de  guerra  para 
traer  á  este  reino,  que  es  la  que  el  capítulo  declara,  este  testigo  vino  en 
la  dicha  jornada,  en  compañía  del  dicho  General,  donde  vido  que  asi- 
niismo  vino  el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  ])or  detrás  de  la  Cordillera 
Nevada,  á  quien  vido  venir  en  mucha  orden,  como  caballero,  con  bue- 
nos caballos  y  con  más  buen  servicio,  é  que  no  podía  dejar  de  haber 
gastado  en  ello  mucho,  por  valer,  como  valían  en  aquel  tiempo,  muy 
caros  los  caballos  \'  armas  y  lopa  y  otras  cosas,  é  vido  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  le  quería  mucho,  por  ser  tan  buen  caballero  y  de 
mucho  lustre,  como  era,  y  otras  muchas  calidades  que  tenía;  y  esto  que 
lo  sabe  porque  se  halló  presente  en  la  dicha  jornada. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  y  declarado  en  el  capí- 
tulo es  cosa  cierta,  pública  y  notoria,  y  fué  é  pasó  ansí,  porque  este  tes 
tigo  vino  en  la  dicha  jornada,  y  lo  vido  ansí  pasar. 

o. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  lo  conte- 
nido en  los  capítulos  antes  deste,  puede  haber  los  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  que  tiene  declarado  en  el  capítulo  primero,  que 
entró  en  este  reino  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  compañía 
del  general  Francisco  de  Villagra  á  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  de- 
clara, y  luego  fué  con  la  gente  que  traía  y  se  la  dio  y  entregó  al  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  y  des[)ués  vido  este  testigo  que  se  ludió 
en  su  compañía  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  la  conquista 
de  la  tierra  de  arriba  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  des- 
pués fué  con  el  dicho  Gobernador  al  descubrimiento  de  las  provincias 
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del  lago  (le  Valdivia,  y  on  ol  camino  ó  vuelta  vidoque  se  pasaron  gran- 
des trabajos  y  se  peleó  algunas  veces  con  los  naturales,  y  en  las  batallas 
é  rencuentros  que  con  ellos  se  tuvieron  se  halló  presente  el  dicho  ca- 
pitán Diego  Ortiz  de  Gatica,  sirviendo  con  sus  armas  é  caballos,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  era  obligado  y  el  capítulo  declara,  y  esto  sabe 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello  en  la  dicha  joinada. 

t). — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  á  causa  de  haber  muerto  los  natura- 
les <le  guerra  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  alzaron  todos  en 
general,  y  se  despoblaron  las  ciudades  y  casas  fuertes  que  el  capítulo 
declara,  y  las  ciudades  de  la  Imperial  y  de  Valdivia,  que  quedaron  sin  se 
despoblar,  se  sustentaron  con  grandísimo  trabajo  y  riesgos  de  las  vidas 
de  los  que  las  sustentaban,  y  en  la  sustentación  de  la-6iudad  de  Valdi- 
via se  halló  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  haciendo  las  cosas 
que  el  irapítulo  declara,  y  esto  es  lo  que  sabe  porque  este  testigo  se 
halló  en  aquel  tiempo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
lo  que  el  capítulo  declara:  mas  de  haberlo  oído  decir  en  este  reino  por 
público  y  notorio  y  cosa  cierta;  y  esto  sabe  del. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Diego  Or- 
tiz de  Gatica  fué  casado  y  velado  en  este  reino,  según  orden  de  la  San- 
ta Madre  Iglesia  con  doña  María  Marmolejo,  persona  de  mucha  calidad, 
porque  los  vido  hacer  vida  maridable  como  tales  marido  y  mujer,  y  du- 
rante el  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por  sus  hijos  legíti- 
mos é  habidos  de  legítimo  matrimonio  á  los  dichos  don  Luis  Ortiz  de 
Gatica  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  que  son  los  que  el  capítulo  de- 
clara, los  cuales  al  presente  son  ya  hombres  y  buenos  soldados,  y  casa- 
dos con  hijas  de  dos  caballeros  conquistadores  deste  reino,  á  quien  ha 
visto  siempre  que  han  vivido  é  viven  muy  virtuosamente  y  con  muy 
buenas  costumbres,  como  caballeros  hijosdalgo  que  son,  y  ha  visto  que 
donde  quiera  que  se  han  hallado  en  todo  lo  que  se  les  ha  ofrecido  to- 
cante la  guerra  y  servicio  de  Su  Majestad  lo  han  hecho  según  les  ha 
sido  mandado  por  las  justicias  y  capitanes,  como  muy  buenos  servido- 
res de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  porque  así  lo  ha  visto. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  los  susodichos  don  Luis  Ortiz  de 
Gatica  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  sustentan  su  vecindad  honrosa- 
mente y  con  buen  lustre  y  gasto,  é  que  sustentan  armas  y  caballos  y 
criados  y  soldados  y  otras  personas  que  andaban  sirviendo  á  Su  Majes- 
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tari  y  lo  quieren  recibir,  todo  á  su  costa  y  de  sus  haciendas,  y  que  este 
testigo  tiene  por  cierto,  y  ansí  lo  entiende,  que  lo  que  tienen  de  pre- 
sente en  la  ciudad  de  Osorno,  donde  tienen  sus  vecindades,  es  muy 
poco  para  poderse  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas,  por 
ser  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  estériles  y  tierra  delgada, 
y  donde  no  hay  ningunas  granjerias  ni  otros  aprovechamientos,  é  que 
si  Su  Majestad  no  les  hace  algunas  mercedes  con  que  mejor  se  puedan 
sustentar,  con  lo  que  tienen  de  presente  vivirán  con  mucho  trabajo  é 
necesidad,  ellos  y  sus  mujeres  é  hijos;  y  esto  sabe  y  entiende  del  ca- 
pítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  ca- 
pítulos antes  de  éste  y  lo  en  él  contenido  es  público  y  notorio. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo  vino  en  compañía  del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa con  la  gente  que  hizo  en  las  ciudades  de  Osorno  é  Valdivia,  é  se 
juntó  en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  su  señoría  del 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  en  cuya  compañía  vino  el  dicho 
don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  dicha  jor- 
nada ha  visto  é  ve  que  anda  con  muy  buen  lustre  de  caballero  y  que 
trae  muy  buenas  armas  y  caballos  y  buen  servicio  y  que  sustenta  á  su 
mesa  y  á  su  costa  muchos  soldados  principales  que  andan  sirviendo  á 
Su  Majestad,  gastando  muchos  pesos  de  oro  para  ello,  como  ha  gastado, 
sin  haber  recibido  él,  ni  el  dicho  su  hermano,  por  donde  este  testigo  sepa 
ni  entienda,  socorro  ninguno  de  la  caja  real;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  entiende  que  cuales- 
quier  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacer  á  los  dichos  don 
Luis  é  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  cabe  muy  bien  en  ellos,  porque 
son  dignos  y  merecedores  que  Su  Majestad  se  las  haga,  por  ser,  como 
son,  caballeros  hijosdalgo,  muy  quietos,  pacíficos,  muy  bien  criados  é 
obedientes  á  las  justicias  reales;  y  que  este  testigo  no  sabe  ni  entiende, 
ni  ha  oído  decir  que  se  hayan  hallado  en  ningún  motín  ni  alzamiento, 
ni  otra  cosa  mal  sonante  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  ni  de  sus 
reales  justicias,  antes  los  tiene  por  muy  leales  vasallos  de  su  rey  y  señor, 
muy  celosos  de  su  real  servicio;  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  declara, 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  capítulos  antes  deste,  y  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se   afirmó  y  ratificó,  y 
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firm(>lo  (lo  su  nonihro. — Juan  Sánchoz  do.  Alvarado. — llodrigo  de  Quiro- 
ga. — Ante  luí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  el  vallo  y  asiento  do  Arauco,  términos  y  jurisdicción  do  la  ciudad 
de  la  ('once[)ción.  á  tres  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  é 
setenta  é  siete  afios,  su  soñoría  del  señor  goberhador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  mandó  i)arecer  ante  sí  al  capitán  Julián  Carrillo,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Osoi'uo,  del  cual  su  señoría  tomó  y  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  el  cual,  habiéndole  hecho  bien  é  cumi>lidamente, 
prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  ¡)ür  algunos  capítulos 
presentados  \iov  el  dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica.  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Diego 
Ortiz  de  Gatica  de  más  de  veinte  años  á  esta  parto,  de  vista,  trato  y 
conversación  que  con  él  tuvo;  y  lo  demás  que  el  capítulo  declara  no  lo 
sabe. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dolías,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  toca 
ni  empece  ninguna  dellas. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara 
y  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  fué  á  visitar  las  ciuda- 
des que  el  capítulo  declara  y  á  descubrir  el  Lago,  este  testigo  fué  en  su 
compañía  y  ansimismo  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  y  se  ha- 
lló en  la  población  de  la  ciudad  de  Osorno,  y  después  bajó  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y  estuvo  en  su 
sustento  lo  que  el  capítulo  declara,  desde  donde  vino  por  teniente  de 
gobernador  de  la  ciudad  de  Osorno,  proveído  por  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  donde  estuvo  hasta  que  falleció  y  pasó  desta  presenta  vi- 
da; y  esto  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  cj[ue  el  dicho  capitán  Die- 
go Ortiz  de  Gatica  fué  casado  é  velado  con  doña  María  Marmolejo  é 
les  vitlo  hacer  vida  matrimonial,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubie- 
ron por  sus  hijos  legítimos  á  los  dichos  don  Luis  Ortiz  de  Gatica  y  don 
Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  los  cuales  están  casados  con  dos  hijas  de  dos 
caballeros  conquistadores  de  este  reino,  y  que  han  vivido  muy  virtuosa- 
mente, como  quienes  son,  con  lustre  de  caballeros  hijosdalgo,  y  en 
todo  lo  que  les  ha  sido  mandado  lo  han  hecho,  en  las  partes  donde  se 
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han  hallado,  como  muy  servidores  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  del  ca:- 
pítulo. 

9. — A  los  uueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos  don 
Luis  é  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  sustentan  sus  casas  é  vecindades 
honrosamente  y  sustentan  armas  y  caballos,  y  soldados  á  su  mesa,  que 
sirven  á  Su  Majestad,  y  lo  demás  que  el  capítulo  declara,  y  que  lo  que 
tienen  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  es  poco  )>ara  se  poder  sustentar 
conforme  á  la  calidad  de  sus  personas,  por  ser  tierra  miserable  é  de 
ningún  trato  é  granjerias,  é  que  si  Su  Majestad  no  les  hace  algunas 
mercedes,  vivirán  nuiy  pobremente  con  lo  que  tienen;  y  esto  sabe  del 
capítulo. 

10, — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  por  público  y  no- 
torio que  el  dicho  don  Luis  Gatica  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  por 
mandado  del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  fué  á  hacer  la  di- 
cha gente;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  don  Rodrigo  Gatica  fué 
de  la  ciudad  de  Osorno  á  la  de  Santiago,  que  hay  el  distrito  de  leguas 
que  el  capítulo  declara,  y  se  juntó  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  y  anda  en  el  campo,  en  su  couipañía.  con  buenos  caballos,  armas  é 
buen  servicio,  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados,  á  su  costa  é 
minción,  en  lo  cual  habrá  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin  que 
este  testigo  sepa  ni  entienda  que  ni  él  ni  el  dicho  su  hermano  hayan 
recibido  socorro  alguno  de  la  real  hacienda;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  cualesquier  mercedes  que  Su  Ma- 
jestad fuere  servido  de  hacer  á  los  susodichos,  lo  merecen,  porque  cabe 
muy  bien  en  ellos  y  por  ser,-  como  son,  tan  obedientes  al  real  servicio  y 
no  se  haber  hallado  contra  él  en  ningún  motín  ni  alzamiento  ni  en  otra 
cosa  alguna,  y  que  los  aprovechamientos  que  en  la  dicha  ciudad  de 
Osorno  tienen  los  susodichos  de  los  indios  en  ellos  encomendados,  son 
mile  pesos  que  sacan  en  cada  un  año  el  dicho  don  Luis  Ortiz  de  Gatica, 
y  el  dicho  don  Rodrigo,  quinientos  y  no  más;  y  esto  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Julián  Carrillo. — Bodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí 
— Felijje  López  de  Salazar,  escribano. 

En  el  valle  de  Arauco,  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mile  y  quinientos  y  setenta 
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y  sioto  ailns,  su  señorííi  tlel  dicho  (Tobcrnador,  do  oficio,  mandó  parecer 
ante  sí  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  vecino  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  del)ida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  veraad;  é  siendo  preguntado  por  los 
capítulos  presentados  por  el  dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  declaró 
lo  siguiente: 

1- — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Diego  Or- 
tiz de  Gatica,  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte;  y  lo  demás  que  el  ca- 
pítulo declara,  que  no  lo  s.abe. 

Siendo  jireguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  de  ellas,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

T. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  á  este 
reino  el  gobernador  "don  García  de  Mendoza,  subió  á  las  ciudades  de 
arriba  á  las  visitar,  y  luego  fué  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica, 
y  á  la  vuelta  pobló  la  ciudad  de  Osorno,  á  donde  le  nombró  por  vecino, 
y  dejase  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  era  de  antes,  en  cuya  población 
se  halló  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica;  y  después  este  testigo 
vido  questuvo  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  sus  términos,  desde 
donde  le  proveyó  por  su  teniente  de  la  ciudad  de  Osorno,  donde  este 
testigo  le  vido  usar  el  dicho  oficio,  según  é  de  la  manera  qu'cl  capítulo 
declara;  y  esto  sabe  del. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  hacer  vida  mari- 
dable á  los  dichos  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  y  á  doña  María  Mar- 
molejo,  su  legítima  mujer,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  é 
procrearon  por  sus  hijos  legítimos,  habidos  de  legítimo  matrimonio,  á 
los  dichos  don  Luis  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  que  el  capítulo  de- 
clara, los  cuales  son  ya  hombres  y  están  casados  con  hijas  de  dos  con- 
quistadores deste  reino,  y  han  vivido  y  viven  muy  virtuosamente,  como 
caballeros  hijosdalgo,  que  por  tal  los  tiene  este  testigo,  y  ha  visto  que 
en  todo  lo  que  se  les  ha  ofrecido  y  les  ha  sido  mandado  tocante  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  en  la  guerra  contra  los  dichos  naturales,  lo  han 
hecho  y  hacen  como  muy  servidores  de  Su  Majestad  y  su  real  servicio; 
y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
los  dichos  don  Luis  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  sustentar  sus  casas 
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muy  honrosamente,  y  criados,  y  caballos,  é  soldados  de  los  que  sirven 
á  Su  Majestad  en  este  reino,  como  el  capítulo  declara,  y  que  le  parece 
á  este  testigo,  y  así  lo  entiende,  que  lo  que  tiene  en  la  dicha  ciudad  de 
Osorno  es  poco  para  poderse  sustentar  honrosamente  con  ello,  conforme  ■ 
la  calidad  de  sus  personas,  y  que  si  Su  Majestad  no  les  hace  algunas 
mercedes  más  de  lo  que  tienen,  vivirán  pobremente  ellos  y  sus  nmje- 
res  y  descendientes,  por  ser  tierra  tan  mísera,  y  donde  no  hay  ningunas 
granjerias  ni  tratos;  y  esto  sabe  y  entiende  del  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  ca- 
pítulos antes  de  éste;  y  esto  sabe  de  él. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que 
este  testigo  vido  que  el  dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  bajó  de  su 
vecindad  á  la  ciudad  de  Santiago,  que  puede  ser  el  distrito  de  leguas 
que  el  capítulo  declara,  desde  donde  este  testigo  ha  visto  que  viene  en 
compañía  del  señor  goljei-nador  Rodrigo  de  Quiroga  y  anda  de  presente 
en  la  dicha  jornada  é  guerra  que  hace  contra  los  naturales,  y  trae  ca- 
ballos y  servicio  y  armas,  sustenta  á  su  mesa  algunos  soldados  que  an- 
dan sirviendo  á  Su  Majestad;  y  para  aderezarse  para  venir  en  la  dicha 
jornada,  en  lo  que  el  capítulo  declara,  es  cosa  cierta  que  habrá  gastado 
cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  y  que  no  sabe  ni  entiende  que 
haya  recibido  él  ni  el  dicho  su  hermano  jamás  socorro  de  la  real  hacien- 
da; y  esto  sabe  del  capítulo. 

12.^ — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  cualquiera  merced  que  Su  Ma- 
jestad fuere  servido  hacer  á  los  dichos  don  Luis  y  don  Rodrigo  Gatica, 
le  parece  á  este  testigo,  y  así  lo  entiende,  cabe  muy  bien  en  ellos,  por 
ser  tales  personas  y  de  la  suerte  y  calidad  que  el  capítulo  declara;  y  que 
este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  ninguno  dellos  se  haya  hallado 
contra  el  real  servicio  de  Su  Majestad  ni  de  sus  justicias  en  ningún  mo- 
tín ni  alzamiento  ni  otra  cosa  alguna  mal  sonante,  á  ellos  antes  los  tiene 
por  muy  buenos  caballeros  y  muy  leales  vasallos  de  Su  Majestad  y  ce- 
losos de  su  real  servicio,  é  que  los  pesos  de  oro  que  tienen  de  aprove- 
chamiento de  los  indios  que  tienen  en  encomienda  en  la  dicha  ciudad 
de  Osorno,  pueden  ser  los  que  el  capítulo  declara  y  no  otra  cosa;  y  esto 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  y  ratificó;  y  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  la  Barrera. — • 
Rodrigo  de  Quirof/a. — Ante  mí. — Felipe  Lopes  de  Solazar,  escribano  pú- 
blico. 
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En  el  valle  y  asiento  de  Araueo,  términos  y  jurisdicción  do  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  mandó  pa- 
recer ante  sí  al  capitán  Antonio  de  la  Torre,  vecino  de  la  ciudad  Rica, 
del  cual  recibió  é  tomó  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  ca- 
pítulos presentados  por  parte  de  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  dijo  y 
declaró  lo  siguiente: 

1 . — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoci<)  al  dicho  capitán  Diego  Or- 
tiz de  Gatica,  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte,  y  que  le  conoció  en 
este  reino  ser  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  después  de  la  de  Osor- 
no;  y  esto  sabe  del  y  no  otra  cosa! 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  de  ellas,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  le  toca 
ni  empece  ninguna  de  ellas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  el  capítulo,  pero  no  conoció  en  el  dicho  reino  del  Perú  al 
dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica;  y  esto  sabe  de  él. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se  declara  este 
testigo  estaba  en  este  reino,  donde  vido  salir  del  al  dicho  Francisco  de 
Villagra  para  los  reinos  del  Perú  por  mandado  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  por  el  socorro  de  gente  que  el  capítulo  declara,  y  que 
entre  la  que  trajo  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  este  reino,  vido  que 
vino  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  con  lustre  de  caballero  hi- 
jodalgo, muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  esclavos  y  buen 
servicio,  según  y  de  la  manera  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  vino  á  la  jornada 
que  el  capítulo  declara,  pero  lo  en  él  contenido  y  declarado  lo  03^0  decir 
á  muchas  personas  que  venían  en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  del. 

5. — A  los  cinco  capítulos,  dijo:  que  puede  haber  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  que  ha  que  entró  en  este  reino  el  dicho  capitán  Die- 
go Ortiz  de  Gatica  en  compañía  del  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
gra, y  vido  que  la  gente  que  así  trajo  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y 
en  su  compañía  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  la  entregó  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  en  cu3^o  acompañamiento  anduvo  conquis- 
tando la  tierra  y  se  halló  juntamente  con  él  en  la  población  de  la  ciu- 
dad de  ^''aldivia,  é  fué  con  el  dicho  Gobernador  al  descubrimiento  del 
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Lago,  donde  asimismo  este  testigo  fué,  y  vido  que  en  la  dicha  jornada 
se  pasaron  grandes  trabajos,  y  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  se 
tuvo  con  los  naturales  se  halló  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica, 
sirviendo  á  Su  Majestad  de  la  suerte  y  manera  que  el  capítulo  declara; 
y  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hacía  mucha  cuenta  de  su  persona,  teniéndole  en  mucho,  honrándole  é 
respetándole,  por  ser,  como  era,  persona  de  mucha  calidad,  quien  servía 
mucho  á  Su  Majestad,  todo  á  su  costa  é  minción,  sin  recebir  socorro  ni 
ayuda  de  costa  ni  otra  cosa  ninguna  de  la  hacienda  de  Su  Majestad;  y 
esto  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

6. — A  los  seis  capítulos,  dijo:  que  después  de  sucedido  lo  contenido 
en  el  capítulo  antes  déste,  los  naturales  de  guerra  mataron  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  de  cuya  causa  se  alzó  la  tierra  en  general  y 
se  despoblaron  las  ciudades  de  la  Concepción,  Confines  y  ciudad  Rica 
y  las  casas  fuertes  de  Arauco  3^  Tucapel  y  Purén,  y  quedaron  en  pie 
las  ciudades  Imperial  y  Valdivia,  donde  se  recogieron  la  mayor  parte 
de  la  gente  que  había  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial  se  halló 
este  testigo,  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Valdivia  se  halló  el  di- 
cho capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  con  cargo  de  alcalde,  haciendo  todo 
lo  que  debía  y  era  obligado,  según  el  capítulo  declara,  en  todo  lo  cual 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara, 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  fué  á  visitar  las  ciudades 
de  arriba  deste  reino,  este  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciu- 
dad Rica,  donde  es  vecino,  y  no  fué  en  compañía  del  dicho  Gobernador 
ni  se  halló  presente  á  lo  que  el  capítulo  [dice],  mas  de  que  es  cosa  cierta 
y  pública,  y  ansí  lo  ha  oído  decir  por  tal  á  muchas  personas  que  se  halla- 
ron presentes. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe,  es  que  este  testigo 
vido  en  este  reino  hacer  vida  maridable,  como  marido  y  mujer,  á  los 
dichos  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  y  doña  María  Marmolejo,  su  legí- 
tima mujer,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por 
í;us  hijos  legítimos  á  los  dichos  don  Luis  y  don  Rodrigo  Gatica,  los  cua- 
les son  ya  hombres  y  están  casados  con  hijas  de  dos  caballeros  con- 
quistadores deste  reino,  y  les  ha  visto  vivir  muy  virtuosamente  con  lus- 
tre de  caballeros  hijosdalgo  que  son  conocidos,  é  que,  en  donde  quiera 
que  han  estado,  han  fecho  todo  lo  que  les  ha  sido  mandado  tocante  á 
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la  diclm  pjuorra  y  servicio  do  Su  Majestad  y  de  sus  reales  justicias;  y 
esto  sabe  porque  lo  ha  visto. 

9. — 'A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  los  dichos  don  Luis  é  don  Ro- 
drigo Ortiz  doGatica  sustentan  sus  casas  ó  vecindades  con  muy  buen  lus- 
tre é  gasto,  é  para  ello  han  sustentando  armas  é  caballos  6  criados, 
dando  de  comer  á  su  mesa  <á  los  soldados  que  andan  sirviendo  á  Su 
Majestad,  y  á  otras  personas  que  en  sus  casas  la  quieren  recebir,  y  que 
es  verdad  que  lo  que  tienen  y  poseen  en  la  ciudad  de  Osorno  es  muy 
poco  para  se  poder  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas,  por 
ser  tierra  tan  mísera  y  de  ninguna  granjeria  y  contratos,  y  entiende  y 
tiene  por  cierto  qne  si  Su  Majestad  no  les  hace  algunas  mercedes  de  más 
de  lo  que  tienen,  no  se  podrán  sustentar  sino  con  mucho  trabajo,  ellos  y 
sus  mujeres  é  hijos;  y  esto  sal)e  del  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este  testigo  no 
lo  .sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir  á  muchas  personas  de  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que 
este  testigo  vino  de  las  ciudades  de  arriba  en  compañía  del  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  é  vido  que  al  tiempo  que  se  juntó  la  gente  del 
Gobernador  con  la  que  tiene  el  dicho  mariscal,  vino  en  su  compañía 
del  dicho  señor  Gobernador  el  dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  de 
la  ciudad  de  Santiago,  en  la  jornada,  con  muchos  caballos  é  buen  ser- 
vicio, y  sustenta  á  su  mesa  muchos  soldados  y  caballeros  cjue  sirven  á 
Su  Majestad,  é  para  ello  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro;  el  cual  anda 
en  la  dicha  jornada  sirviendo  de  presente  á  Su  Majestad,  como  caba- 
llero hijodalgo,  todo  á  su  costa  é  minción,  sin  haber  recebido  él  ni  el 
dicho  don  Luis  Gatica,  su  hermano,  socorro  ninguno  de  la  real  caja  de 
Su  Majestad;  y  esto  sabe  del. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  cualquier  merced  ó  mercedes 
que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacer  a  los  dichos  don  Luis  y  don 
Rodrigo  Ortiz  de  Gatica.  su  hermano,  son  merecedores  de  ellas  y  caben 
muy  bien  en  ellos,  por  ser  tan  buenos  caballeros  hijosdalgo,  como  son 
é  tan  virtuosos,  muy  bienquistos,  quietos  y  pacíficos,  muy  obedientes  á 
las  justicias,  [y]  que  este  testigo  no  sal^e  ni  entiende  ni  ha  oído  decir  que 
ninguno  dellos  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  y  de 
sus  reales  justicias,  ni  en  ningund  motín  ni  alzamiento,  ni  otra  cosa 
mal  sonante  que  se  parezca,  antes  los  tiene  por  muy  leales  y  servidores 
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vasallos  de  Su  Majestad,  como  lo  fué  y  han  sido  sus  padres;  y  que  este 
testigo  entiende  que  los  indios  que  tienen  en  encomienda  en  la  dicha 
ciudad  de  Osorno  no  les  dan  á  cada  nno  de  ellos  de  aprovechamiento  más 
de  los  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara,  sin  otra  cosa  ninguna,  por- 
que este  testigo  ha  estado  muchas  veces  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno 
y  lo  ha  entendido  y  sabido  ansí;  y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Anto- 
nio de  la  Torre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Sala- 
dar, escribano  público. 

En  el  valle  3'  asiento  de  Arauco,  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  doce  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  siete  años,  de  oficio  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho  del  capitán  Hernán  Pérez  de  Quezada,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
de  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Diego  Or- 
tiz de  Gatica,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Osorno,  de  veinte  y  ocho 
años  á  estaparte,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  y  por  cada  una  de 
ellas,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  siete  años. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo  que 
en  él  se  declara  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  fué  á  los 
reinos  del  Perú  á  hacer  la  dicha  gente,  este  testigo  se  juntó  con  él,  y 
vido  que  asimismo  lo  hizo  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  y  vi- 
nieron á  este  reino  con  los  demás  en  la  dicha  jornada,  en  compañía  del 
dicho  Gobernador;  y  que  á  este  testigo  le  parece  que  i)ara  aderezarse  no 
pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  en  armas  y  caballos  y 
otros  aderezos,  por  valer,  como  valían  en  aquel  tiempo,  á  excesivos 
precios;  y  esto  sabe  del  capítulo,  por  venir  en  la  dicha  jornada. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en  la  dicha  jor- 
naea  que  el  capítulo  declara,  este  testigo  se  halló  y  en  los  demás  traba- 
jos y  en  el  rencuentro  que  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  dio  al  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  una  noche,  y  el  dicho  Gobernador  le 
venció  y  desbarató,  y  después  le  dejó  por  su  justicia  mayor  e]i  nombre 
de  Su  Majestad  en  la  provincia  do  los  Jurícs;  y  esto  sabe  de  él,  porque 
así  lo  vido. 
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T). — Al  ({uinto  e!ii»ít.ulo.  dijo:  quo  puede  haher  veinte  y  eiueo  años, 
poeo  niiis  ó  menos,  que  entró  en  este  reino  cf>n  el  dicho  Francisco  de 
Villa2;ra,  por  detrás  de  la  cordillera,  y  lue<ío  que  llegó  á  este  reino,  en- 
tregó la  gente  al  golx.-rnador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  se  halló  el  dicho 
capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica  en  la  población  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
y  desiniés  fué  con  el  dicho  Gobernador,  al  parecer  de  este  testigo,  al 
descubrimiento  del  Lago,  y  que  el  dicho  Gobernador  le  quería  mucho, 
por  ser,  como  era,  ]iersona  tan  [)rincipal,  haciendo  en  todo  lo  que  leerá 
mandado  por  el  dicho  Goliernador  y  sus  cai)itanes,  á  su  costa  y  min- 
ción;  y  esto  sabe  de  él. 

6. — A\  sexto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se  declara,  por 
las  cansas  y  razones  en  él  contenidas,  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de 
Gatica  se  halló  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  sustentó  con  cargo  de  al- 
calde; y  esto  sabe  del. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  casar  y  velar  al 
dicho  capitán  Diego  Orttiz  de  Gatica  con  doña  ]\hn'ía  Marmolcjo,  su  le- 
gítima mujer,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  por  hijos  legí- 
timos al  dicho  don  Luis  y  don  Rodrigo  Gatica,  los  cuales  están  casa- 
dos, á  lo  que  ha  oído  decir,  y  ansimismo  ha  oído  decir  que  han  vivi- 
do y  viven  de  la  suerte  y  manera  que  el  capítulo  declara;  y  esto  res- 
ponde. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  por  público  é  notorio  á  algunas  personas,  de  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda;  y  esto  sabe  del. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

n. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el  dicho  don 
Rodrigo  Ortiz  de  Gatica  ha  venido  y  está  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
compañía  del  señor  Gobernador  en  la  conqui.sta  c  pacificación  de  los 
indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é  sustenta  á  su 
mesa  soldados  de  los  que  andan  sirviendo  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é 
minción;  y  esto  sabe  de  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  entiende  que  cual- 
quier merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacer  á  los  dichos  don 
Luis  y  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  por  ser,  como  son,  de  la  suerte  y 
calidad  que  el  capítulo  declara;  y  que  este  testigo  no  sabe  ni  entiende 
que  ninguno  de  ellos  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad 
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en  ninguna  cosa,  ni  sabe  lo  que  dan  de  renta  á  los  susodichos  los  in- 
dios que  tienen  de  encomienda;  y  esto  sabe  del.  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmó  de  su  nom- 
bre.— Hernán  Pérez. — Boilrigo  de  Quiroga.- — Ante  mí. — Felipe  López  de 
Solazar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  á  seis  días  del  mes  de  Abril  de  mile 
é  quinientos  y  setenta  é  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Goberna- 
dor mandó  parecer  ante  sí  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  coronel 
del  campo  de  Su  Majestad,  que  su  señoría  tiene,  del  cual  recibió  en  for- 
ma debida  de  derecho  juramento,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados  por  don  Ro- 
drigo Ortiz  de  Gatica,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  caj)ítulo,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Diego  Ortiz 
de  Gatica  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  })arte,  ])Oco  más  ó  menos. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  de  ellas,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años^  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  ellas. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al'  tiempo  que  pobló  la  ciudad  de 
Osorno  don  García  de  Mendoza,  le  nombró  por  vecino  de  ella  al  dicho 
capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica;  y  lo  demás  que  el  capítulo  dice  lo  ha 
oído  decir. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Diego  Ortiz  de 
Gatica  fué  casado  ó  velado  con  doña  María  Marmolejo,  é  durante  el  dicho 
matrimonio  hubieron  los  dichos  don  Rodrigo  é  don  Luis  Ortiz  de  Gatica, 
los  cuales  son  ya  hombres  y  están  casados  con  dos  hijas  de  conquista- 
dores, muy  principales  hombres,  que  han  vivido  muy  virtuosamente, 
como  caballeros  hijosdalgo,  haciendo  en  todo  lo  que  les  ha  sido  mandado 
tocante  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos  don 
Rodrigo  é  don  Luis  sustentan  sus  casas  muy  honrosamente  y  algunos 
servidores  de  Su  Majestad,  y  que  el  dicho  don  Rodrigo  tiene  muy  pocos 
indios  y  en  ruin  parte  y  tierra  muy  estéril  y  de  quien  tiene  mu}'  poco 
provecho. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido,  y 
este  testigo  mandó  quedar  al  dich(;  don  Luis  (-íatica  en  la  sustentación 
de  Osorno,  como  el  capítulo  declara. 

IL — A  los  once  capítulos,  dijo:  que   el   dicho  don  Rodrigo  Ortiz  de 
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Gatica  rué  de  la  ciudad  de  Osorno  á  la  de  Santiago,  donde  se  juntó  con 
el  seftor  Gobernador  y  vino  en  su  compañía  en  la  dicha  jornada  hasta 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel.  doutle  al  presente  está  é  reside,  el 
cual  vino  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  muy  buen  servi- 
cio, en  lo  cual  puede  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro,  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona,  y  el  gasto  que  tiene  sustentando  á  su  mesa 
muchos  soldados  y  caballeros  que  andan  sirviendo  á  Su  Majestad,  todo 
á  su  costa  y  minción,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  entienda  que  para 
ello  haya  recibido  socorro  ninguno  de  la  real  hacienda;  y  esto  sabe  del. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  le  parece  y  entiende  ansí  que 
cualquier  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  hacer  á  los  susodichos 
ó  á  cualquier  dellos,  cabe  muy  bien  en  ellos  y  son  merecedores  della, 
por  ser,  como  son.  buenos  caballeros,  quietos  y  pacíficos  é  muy  obedien- 
tes á  las  reales  justicias;  y  que  no  sabe  que  se  haya  hallado  ninguno  de 
ellos  contra  el  real  servicio  de  Su  Majestad,  antes  les  tiene  por  muy 
leales  vasallos;  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  dice,  dice  lo  que  dicho  tiene; 
y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Martin  Rnix  de  Gamboa. 
— Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Felipe  Lópeg  de  Solazar,  escribano. 

E  yo,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  Su  Majestad,  público  é 
del  número  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  presente  fui  con  el  di- 
cho señor  Gobernador  á  lo  que  dicho  es,  que  aquí  firmó  su  nombre  y 
testigos,  lo  fice  escribir  y  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  en  estas  vein- 
te y  dos  hojas  de  papel  de  pliego  entero,  con  ésta  en  que  va  este  mío 
signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Rodrigo  de  Quiroga. — Fe- 
lipe López  de  Salazar. — (Hay  un  signo  y  dos  rúbricas.)    . 

Católica  E-eal  Majestad: — Don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  vecino  de  la 
ciudad  de  Osorno,  hijo  legítimo  del  capitán  Diego  Ortiz  de  Gatica,  ya 
difunto,  pidió  ante  mí  se  recibiese  información  de  oficio  de  los  servicios 
que  el  dicho  su  padre  y  él  han  hecho  á  Vuestra  Majestad  en  este  reino, 
la  cual  se  hizo  conforme  á  la  real  ordenanza,  que  es  la  que  va  con  ésta. 
Parece  por  ella  que  ha  veinte  y  seis  años  que  el  capitán  Diego  Ortiz  de 
Gatica,  su  padre,  pasó  de  los  reinos  del  Perú  á  este  de  Chile  en  compa- 
ñía de  vuestro  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  á  la  sazón  era 
general,  trayendo  á  él  gente  de  socorro  por  detrás  de  la  cordillera  ne- 
vada, descubriendo  muchas  tierras,  ocupándose  en  la  dicha  jornada 
más  de  año  y  medio;  con  él  y  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se 
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halló  en  poblar  y  fundar  la  ciudad  de  Valdi\áa  y  con  don  García  de 
Mendoza  la  ciudad  de  Osorno,  sirviendo  á  Vuestra  Majestad  en  todo, 
como  caballero  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  misión; 
no  parece  haber  deservido  en  cosa  alguna  ni  habérsele  dado  paga  ni 
socorro  de  la  real  hacienda,  ni  otro  entretenimiento,  sino  fué  un  repar- 
timiento de  indios  que  le  fué  dado  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  los  cua- 
les subcedió  su  hermano  mayor,  j  él  ha  venido  y  anda  en  mi  compañía, 
campo  y  ejército  de  Vuestra  Majestad  que  yo  traigo  en  la  pacificación 
y  allanamiento  de  este  reino  y  estados  de  Arauco,  Tucapel,  Mareguauo 
y  demás  provincias  rebeladas  contra  vuestro  real  servicio,  sirviendo  á 
Vuestra  Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  sus- 
tentando á  su  mesa  algunos  soldados.  No  parece  haber  deservido  en 
cosa  alguna  é  tiene  un  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  de  Osorno, 
los  cuales  son  de  poco  aprovechamiento  y  no  se  puede  sustentar  bien 
con  ellos,  por  ser  casado:  merece  Vuestra  Majestad  le  haga  merced,  por- 
que la  que  se  le  hiciere  cabrá  en  su  persona. 

Nuestro  Señor  la  cesárea  real  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde, 
con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. — Deste  valle  de 
Arauco,  á  cuatro  de  Mayo  de  mil  quinientos  y  setenta  y  siete  años. — 
Católica  Real  Majestad,  humilde  criado  y  vasallo  de  Vuestra  Majestad, 
que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Rodrigo  de  Quiroga. — (Hay  una 
rúbrica.) 


PAgs. 

I. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  del  líeneral  Juan  jufré 
en  el  descubrimiento  y  población  de  las  provincias  de  Chi- 
le.—iSyó 5 

II. — El  Fiscal  de  Su  Majestad  con  Agustín  Briseño,  vecino 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile  sobre 
los  indios  de  Gualemo;  tercero,  el  general  Juan  Jufré. — 2  de 

Marzo  de  i568  y  5  de  Marzo  de  1574 217 

Información   de  Antonio  Tarabajano 283 

III. — Juan  de  Cuevas,  vecino  de  Santiago  de  Chile,  con  Lope 
de  la  Peña,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza,  sobre  los  caci- 
ques Elchuna  y  Nicha  y  los  demás  contenidos  en  la  de- 
manda.— 1575 3o8 

IV. — Fragmentos  de  la  información  de  servicios  del  capitán  Pe- 
dro de  Leiva,  memorial  y  notas  marginales,  interrogatorio 
y  respuestas  de  los  testigos  á  las  once  primeras  pregun- 
tas.— 1572 407 

V. — Fragmentos  de  la  información  de  servicios  de  Juan  de  Ri- 
bas.— 3o  de  Diciembre  de  i573 443 

\'I. — Fragmentos  de  la  información  de  servicios  de  Diego  Gar- 
cía Altamirano,  hecha  de  oficio  en  la  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  la  Concepción. — 5  de  Noviembre  de  1574 448 

VIL — Servicios  de  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica. — 3o  de   Marzo  de 

1577 461 


>-^»>íS^«<Sí- 


BINDING  LIST    OCT  1  5  1B4. 


CV2 
H 


:0 

O 
-P 
■H 
T3 

S    LO 

•H  -H 

<  I 

:0  ^ 

O  H 

-P     . 

a    r-i 

O    o 

a  t> 

;3    • 

o  o    • 

•H    o      • 


O  Tí 


O 


'O 

o 


o  0) 

H  ^ 

O 

0)  -H 

cd   O  O 

í::  o  -P 

•H  O 


O 


University  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


